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Impreso  está  ya  este  lifcro,  casi  de  un  todo  listo,  y 
aguárdase  solo  por  éstas  líneas  para  entregarlo  al  público. 
El  autor  ha  hecho  como  el  artista  generoso  que,  después 
de  construir  suntuoso  alcázar,  pone  cincel  y  palustre,  pin- 
celes y  paleta  en  las  manos  de  un  compañero,  para  que 
decore  la  portada.  Honra  es  que  hace,  no  que  pide  ni  ha 
menester ;  y  nosotros  la  aceptamos  como  gracia  muy  pro- 
pia de  la  amistad  y,*  digámoslo  también,  de  la  galantería 
americana.  Al  desempeñarnos,  conocedores  de  cuanto  en 
ese  bello  edificio  se  encierra,  hallamos  que  cumpliera  á 
las  regias  de  la  unidad  desplegar  á  su  entrada  el  mas  pom- 
poso ornato,  enlazando  maravillas  del  arte  arquitectónica, 
á  las  de  esa,  no  menos  noble  y  hábil,  que  descubrió  el 
secreto  de  eternizar  sus  colores,  confiándolos,  como  á  fiel 
é  incorruptible  guardador,  al  fresco  estuco.  Mas  ello  sería 
ya  asociarnos  como  cooperarios  en  una  obra  para  la  cual 
el  autor  no  necesita  de  ninguno  ;  y  como,  de  otra  parte^ 
nuestra  tarea  se  reduce  á  hacerle  justicia,  cuanto  hare- 
mos será,  colocar  sobre  esa  portada  una  corona  de  laurel, 
y^  para  los  lectores,  grabar  en  su  centro  en  áureas  letras 
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esta  sola  palabra,  sincera,  como  de  quien  no  engaña :  En- 
trad. 

¿  Describiremos  lo  que  á  las  miradas  aguarda,  una  vez 
pasado  el  pórtico  ?  Pues  todos  han  de  ver  esos  cinco  de- 
partamentos donde,  como  en  galerías  de  preciosidades, 
está  contenido  el  fino  trabajo  de  nuestro  artista.  Ládano^ 
minacion  que  sobre  cada  uno  de  ellód  se  lee,  dice  bien 
claramente  que  no  se  ha  tenido  en  mira  presentar  un 
cuerpo  uniforme,  ni  por  la  estructura,  ni  por  el  estilo  ni 
por  los  ornamentos.  Y  esta  misma  variedad  ha  de  ser 
prenda  de  buena  fortuna  para  la  obra,  porque  allí  podrá 
apacentarse  cada  cual  donde  la  afición  le  guíe,  como  en  el 
seno  de  la  naturaleza,  de  qujiei^en  eso  mismo  es  un  bello 
reflejo : 

Per  troppo  vartar  natura  é  bdla 

Antes  que  todos,  hemos  tenido  nosotros  ocasión  de  re-* 
correr  esas  secciones.  No  pretendemos  juzgarlas,  ni  con 
nuestro  consejo  alejar  á  nadie  de  ninguna  de  ellas  para 
encaminarle  á  la  de  nuestra  preferencia,  si  alguna  hace- 
mos. Diremos  solamente,  que  por  bien  que  le  sea  dado  i 
un  ingenio  el  cultivar  diversos  géneros,  hay  siempre  uno 
que,  á  manera  de  limpio  espejo,  refleja  mejor  que  todos  la 
índole  propia  del  talento,  las  galas  de  la  fantasía,  los  sen-^ 
timientos,  las  aspiraciones  y  fuerzas  intelectuales  de  un 
autor;  y  que  ese,  en  opinión  nuestra,  es,  en  este  libro,  el 
que  tiene  por  objeto  difundir  los  conocimientos  científicos, 
y  cantar,  digámoslo  así,  los  portentos  de  la  naturaleza. 

En  las  regiones  del  saber  son  varios  los  caminos.  Infi- 
nitas y  oscuras,  el  destino  de  los  hombres  es  penetrar  en 
ellas  divididos  en  falanges,  á iluminar  esas  tinieblas  y  des- 
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que  sirve  de  guia  y  lleva  la  antorcha.  Poseer  esta  exclusi- 
vamente y  por  siempre,  es  privilegio  que  nadie  puede  te- 
ner, pues  la  jornada  es  larga  aun  para  muchas  genera- 
ciones, y  los  guias  tienen  que  ir  cayendo  uno  á  uno  para 
no  levantarse  mas.  Pero  la  grande  obra  no  padece  me- 
noscabo, porque  en  el  séquito  no  falta  nunca  quien  tome  la 
antorcha  abandonada,  y  aun  otros  hay  que  encienden  una 
nueva  tomando  lumbre  de  la  de  uno  de  los  guias,  para  mas 
esclarecer  el  camino.  Al  número  de  estos  últimos,  como 
amante  de  las  ciencias  naturales,  pertenece  nuestro  ilus- 
trado compatriota;  y  no  por  capricho,  no  por  una  de  esas 
inconsultas  resoluciones  que  pierden  y  arruinan  todos  los 
días  á  tantos  como,  ansiosos  de  adquirir  fama  y  hacerse 
conspicuos,  se  lanzan  por  vias  á  donde  no  los  llama  su  des- 
tino, poco  atentos  á  buscar  la  verdadera,  que  alguna  es, 
pues  todo  hombre  tiene  la  suya ;  sino  que  p^ertenece  á  ese 
número  por  los  títulos  que  le  dan  sus  vastos  estudios,  una 
vocación  que  se  hace  patente  en  sus  trabajos,  donde  todo 
es  espontáneo  é  inspirado,  y  esas  dotes  de  naturalista  que  de 
ellos  trascienden  y  determinan  la  índole  y  físonomia  de  su 
ingenio.  No  es  esto  decir  que  en  todas  las  partes  de  este 
libro  no  se  contenga  mucho  de  interesante,  aun  en  los 
articulos  que  parecen  haber  sido  escritos  únicamente  por 
pasatiempo. 

Los  lectores  patrios,  como  los  extrangeros,  verán 
respectivamente  con  el  interés  del  que  recuerda  y  el  que 
aprende,  consignados  aquí  en  gran  copia  noticias,  tradi- 
ciones y  conocimientos  relativamente  á  la  historia  antigua 
y  la  moderna  de  Venezuela,  á  sus  pobladores,  ala  fundación 
de  sus  ciudades,  á  las  producciones  de  su  suelo  y  la  exu- 
berancia de  ellas  en  todos  los  reinos ;  y  á  sus  costumbres, 
las  que  han  desaparecido  y  las  que  subsisten  *,  eu  lau^^vv^- 
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cíon  de  todo  lo  cual  &un  será  muchas  Teces  una  novedaí 
para  los  ultramarinos  el  lenguaje  mismo^  que,  ora  por  la 
giros  y  construcciones,  ora  por  lo  extraño  de  las  locucionei 
y  frases,  ya  por  lo  provincial  de  las  voces,  deja  ver  que  ei 
autor  ha  querido  expresamente  nalrrar  en  venezolano  k 
que  á  venezolanos  tan  solo  se  refiere.  Gomo  hemos  dicho 
en  venezolano,  habríamos  dicho,  según  el  caso,  enperuano^ 
en  chileno,  en  argentino  etc«,  y  también  en  madrileño j 
pues  en  todas  las  secciones  de  la  América  española  hay, 
como  en  la  coronada  villa  y  las  diversas  provincias  de  la 
Península,  especialidades  de  dicción  y  frases,  y  aun  vicio- 
sas locuciones  que  no  es  extraño  oir  salir  aun  de  los  labios 
de  las  personas  cultas  (si  bien  no  de  su  pluma,  sino  cuaadi 
intencionalmente  vertidas,  como  aquí),  ponque^^on  como 
la  única  moneda  corriente  en  los  tratos  diaros,  y  el  pueblo 
qo  recibe  otra.  i. 

Volviendo  al  autor,  diremos,  que  si  tiene  el  don  d0*po* 
der  ejercitar  sus  talentos  variamente,  donde  con  mas  hoH 
gura  se  desata  su  vena  y  discurre  libre  y  abundosa  es  en  el 
campo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  Dotado  de  bt* 
diente  pasión  por  todo  lo  que  á  ellas  corresponde,  de  una 
imaginación  que  parece  recibir  colores  y  ^alas  de  las  her^ 
mosas  zonas  intertropifcaíés ;  nutrido  en  él  estudio  deldi 
mejores  maestros  en  todas  las  ramificaciones  de  aquellas, 
las  grandes  imágenes,  los  altísonos  conceptos  con  que 
estos  expresan  su  admiración  por  todas  las  maravillas  de 
la  naturaleza,  tienen  un  eco  espontáneo  en  su  alma,  donde 
producen  una  vibración  simpática;  y  ora  parafraseando 
(para  lo  cual  tiene  privilegiada  aptitud) ,  ora  tomando  pre^ 
texto  de  la  paráfrasis  para  desahogar  su  entusiasmo  en  imá- 
genes y  acentos  de  propio  caudal,  bajo  su  pluma  nos  pa^ 
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Humboldt,  al  pintoresco  Fonvielle,áFlammarion,  el  poeta 
astrónomo,  y  especialmente  á  Michelet,  no  menos  arroba- 
dor y  fecundo  que  ninguno,  cuando  naturalista,  el  cual 
parece  ser,  más  que  todos,  el  modelo  de  nuestro  escritor. 
Una  gota  de  agua,  un  rayo  de  luz,  el  ala  tornasolada  de  un 
insecto,  una  sombra  que  pasa,  un  átomo  que  se  mueve, 
poseedores  y  reveladores  del  magnitudo  parvi,  bastan  á 
enardecer  su  fantasía ;  y  desde  ese  punto  ya  no  carece  de 
nada,  ni  de  acentos  propios,  ni  de  colores  ni  luces  ni  pompa 
Blg:una,  antes  se  ostenta  apercibido  de  todo,  porque  todo 
en  la  naturaleza  parece  entonces  poner  á  su  servicio  sus 
fuerzas  y  dones.  Entonces  su  ingenio  se  arrebata  impetuoso 
y  sin  freno,  nada  le  detiene,jr  si  lafrasemisma  le  opone  obs- 
táculo, la  atrepella,  y  sigue  desalado ;  porque  sus  ojos  no 
ven  mas  que  á  un  punto,  á  donde  tiende,  y  en  donde  va  á 
levantar,  sea  en  la  tierra,  en  los  mares  ó  en  la  esfera  ce- 
leste, el  templo  en  que  ha  de  cantar  los  portentos  de  la 
naturaleza  y.el  poder  del  Creador.  Y  lo  levanta,  como  cum- 
ple á  su  objeto  y  á  los  elementos  poderosos  que  le  ayudan, 
hermoso,  fantástico,  lleno  de  riquezas  y  maravillas,  tales, 
que  se  dijera  que  para  construirlo  y  alzar  sus  columnas  y 
su  cúpula,  y  para  proveerlo  de  opulencia  y  delicias,  le  ha 
administrado  de  ISus  estalactitas  la  gruta  de  Antiparos,  de 
sedas  China,  de  púrpura  Tiro,  Ceilan  de  rubíes,  Teherán 
de  turquesas,  de  generosa  miel  las  abejas  del  Himeta  y  el 
Hibla ;  y  que  para  darle  fragancia  le  ha  enviado  sus  balsá- 
micas lágrimas  en  encantados  turíbulos  la  hija  de  Ciniros, 
desde  el  terebinto  sabeo  donde  llora  venganzas  de  la  madre 
del  amor. 

Feliz  don  es  este,  que  el  autor  debe  agradecer  al  cielo^ 
porque  como  enseña  deleitando,  así  enseñando  se  deleita, 
Yi  de  qué  modo !  gozando  de  las  gracias  de  la  libre  y  pro* 
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vida  naturaleza,  quecoo  ellas  compensa  á  los  morUdes,. 
los  favores  que  les  niega  á  veces  la  caprichosa  fortuna : 

1  care  not,  Fortune,  what  yon  do  denj» 
You  cannot  rob  me  of  free  natnre's  gi^ce ; 
You  cannot  shnt  the  windows  of  the  sky, 
Through  which  Aurora  shows  her  briglitmiig  lace. 

Mas  no  es  solo  deleite  lo  que  la  noble  naturaleza  procui 
á  los  que  la  siguen,  sí  que  también  provecho,  dejando  ir  ^ 
deducción  en  deducción  hasta  la  fuente  de  la  verdad  al  q« 
atentamente  y  sin  alucinación  la  estudia,  atención  y  pred 
sion  que  esas  investigaciones  requieren  en  tanto  punto  comí 
los  cálculos  matemáticos,  por¿{ue  en  aquellas,  como  en  éft 
tos,  el  más  leve  error  conduce  á  los  más  falsos  resultados^ 
y,  para  decirlo  todo,  lleva  ella  su  prodigalidad  hasta  el  esk 
tremo  de  servir  aun  á  las  vanidosas  ansias  de  sus  adoradores, 
sedientos  de  fama  (de  buena  ley  aunque  siempre  censura^ 
ble)  ayudando  á  su  inspiración,  y  prestándoles  sus  voces^ 
sus  matices  y  primores  para  que  los  luzcan  como  propios. 
Si  ad  naturam  vives  (dijo  Séneca) ,  nuñquam  eris  pauper; 
si  ad  opinionem,  minqtiam  eris  dives.  Nosotros  hallamos 
perfectamente  aplicable  al  ingenio  esta  sentencia,  y  no  va- 
cilamos en  decirle :  Si  sólo  miras  á  la  o|>inion  del  mundo, 
serás  pobre  de  inspiración  :  corteja  á  la  naturaleza  y  serás 
rico. 

Esa  riqueza  es  propiedad  del  autor.  Pero  tiene  otra  más 
y  las  alabanzas  que  esta  ha  de  valerle  serán  más  universa, 
les,  porque  son  de  las  que  tributan  á  una  los  hombres  y  lo; 
ángeles  Leed  esa  primera  pajina.  Bendito  está  de  Dio 
quien  ama  así  á  su  madre.  Leed  esa  dedicatoria  :  yo  n^ 
me  atrevo  á  detener  en  ella  mis  ojos  por  segunda  vez.  M 
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recientemente  despedazadas,  y  harto  ha  sido  que  haya  per- 
cibido esos  caracteres  al  través  del  velo  de  mis  lágrimas, 
incesantes  desde  esos  momentos  que  no  quiero  ni  recordar 
DÍ  olvidar*  ¡  Oh !  ¡  qué  pronto  se  van  los  que  nos  aman ! 
¡Qué  grande  poder  necesita  la  muerte  para  hacer  que  así 
senos  abandone!  Cuando  veo  morir  un  niño,  ese  poder 
me  parece  el  de  la  fascinación  de  un  arcángel  bellísimo, 
al  que  vuelan  enamorados  los  inocentes,  tendidos  los  bra- 
los  y  radiante  de  felicidad  el  rostro.  Pero  cuando  es  una 
madre  la  que  míiere,  una  madre,  que  no  abandona  nunca 
á  su  hijo,  entonces  ese  poder  tiene  todos  los  caracteres  de 
lo  temeroso,  de  lo  violento,  de  lo  terrible,  y  entre  los  bra- 
zos inexorables  del  pavorosíj  monstruo  las  miro  forcejar  y 
rebatir,  tendidas  á  sus  hijos  las  crispadas  manos,  demu- 
dadas al  terror  sus  facciones,  y  oigo  sus  gritos  de  desespe- 
ración asordando  inútilmente  esas  tenebrosas  regiones  des- 
conocidas. Perdónense  estos  alaridos  al  dolor  de  un  huér- 
fano. 

Muy  pronto,  sí,  se  van  los  que  nos  aman.  El  autor  de 
este  libro  lo  sabe  como  nosotros,  y  por  ello  se  recrea,  con 
no  excedida  ternura,  en  la  contemplación  de  su  virtuosí- 
áma  madre,  oipiUo  de  la  sociedad  caraqueña ;  y,  como  se 
da  prenda  de  meiíoria  en  la  orilla  del  mar  al  amigo  que  va 
i  ausentarse  fiando  su  suerte  al  capricho  de  las  olas  y  los 
vientos,  así  desde  los  últimos  lindes  d^  la  vida  da  él  á  la 
11^1  noble  anciana,  como  presente  filial,  el  quemas  regocijar 
ivl  puede  el  corazón  de  una  madre  llenándolo  de  santa  satis- 
r  vi  facción :  La  corona  de  laureles  del  hijo. 

-•^1  Ya  que  por  incidente  penetramos  en  el  hogar  de  nuestro 
m  amigo,  justo  es  decir  que  él  es  vastago  de  una  familia  dis- 
>l  taguida  én  todos  sus  miembros  por  su  ilustración  y  ta- 

íiM  lento,  desde  el  varón  fuerte  y  venerando  que  fué  su  padre-, 


VIH  IIITRODUCGIOK 

y  aún  más  distinguida  por  poseer  la  mas  noble  ejecuto 
que  ambicionarse  puede  :  la  que  extienden  y  rubrican 
honor  y  la  virtud.  Pero  éstas,  para  los  hombres,  son  sal 
facciones,  no  títulos  de  fama,  pues  nadie  tiene  otros  c 
los  que  por  sí  mismo  conquista;  que  como  bien  d 
Ovidio, 

Ncc  censas,  uec  clarum  nomen  avorum, 
Sed  probitas  magpos  ingeniunqae  faeit. 

O  sea,  en  la  hermosa  lengua  de  Castilla : 

No  heredados  blasones  ni  riqueza, 
Sino  ingenio  y  virtud,  nos  dan  nobleza. 

Jost  Antonio  Cálcaño. 


Liverpool,  Enero  1°  de  1876. 


A  MI  MADRE 


A  quién  sino  á  tí  podré  yo  dedicar  este  libro?  Cuánto  he  escrito ¿  no^ 
lo  has  aplaudido  y  acojido  con  el  amor  de  madre  ?  La  sonrisa  de  tus  la- 
bio$  ha  sido  siempre  para  mi  estímulo  y  recompensa.  Al  dedicarte  este 
libro  rmdo  un  noble  culto  á  la  memoria  de  todos  los  seres  queridos  que 
nos  han  precedido  en  la  muerte. 

Tú  tocas  ya  los  umbrales  de  la  tumba,  y  yo  veo  que  mis  cabellos  prin- 
cipian á  blanquear,  y  siento  que  igi  espíritu  acaricia  la  idea  de  la  eter- 
nidad. —  A  ti  te  sostiene  la  fe  que  es  fuerza,  y  el  amor  de  tus  hijos  que 
Dios  te  conserva  como  sosten  en  tu  paso  vacilante  al  sepulcro.  En  mi  no 
ha  muerto  todavía  la  esperanza.  Unos  tras  otros  han  ido  desapareciendo 
los  hijos  de  tu  corazón.  Y  todos  sucumbiremos,  para  que  nos  sucedan 
los  inocentes  vastagos  llenos  del  amor  de  Dios. 


Era  un  cedro  á  cuya  sombra  germinó  la  virtud,  y  la  inocencia  cosechó 
ejemplos  de  amor  y  de  ternura,  de  fraternidad  y  de  obediencia.  Erguido 
se  desarrollaba  feliz  cuando  un  dia  al  embate  del  viento  perdió  dos  de  sus 
retoños.  Más  después  sobrevino  la  tempestad,  é  hirió  su  rama  mas  fron- 
dosa :  una  lucha  entre  esta  y  la  muerte  se  establece,  mas  agotadas  sus 
fuerzas,  hubo  de  cedf  r  y  se  desgajó  :  era  la  rama  primogénita,  vistosa, 
llena  de  savia,  fuerte  en  la  vida  y  fuerte  en  su  defensa  contra  la  muerte. 
Pero  he  aquí  que  á  poco  y  sin  que  nadie  lo  previera,  llegó  el  rayo  y  mu- 
tiló el  robusto  tronco.  Estremeciéronse  las  ramas  á  tan  rudo  golpe  y 
aglomerándose  sirvieron  de  amparo  al  frondoso  cedro. 

No  debía  morir ;  Dios  lo  reservaba  para  nuevos  destinos. 

Asi  pasaron  los  años,  cuando  por  una,  dos,  tres  veces,  la  tempestad 
volvió  para  llevarse  tres  de  las  bellas  ramas,  la  última  en  flor ;  y  se  llevó 
también  las  graciosas  enredaderas  que  recubrian  el  árbol  con  guirnaldas 
perfumadas  ;  la  una  llena  de  frutos  que  se  salvaron,  las  otras  con  sus 
botones  entreabiertos  al  beso  de  la  luz  y  desecados  al  soplo  del  hu- 
racán. 

Else  cedro  es  la  imagen  de  nuestro  hogar,  cuando  todos  tus  hijos  reu- 
nidos bajo  tus  alas  y  en  presencia  del  patriarca  de  nuestra  familia,  reci— 
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biamos  de  ambos  las  })endícioiies  del  cielo.  Esas  ramas  desgajadas,  fue- 
ron tus  hijos,  mis  hermaúos,  muertos  cuatro  de  ellos  en  la  primavera  de 
la  vida,  cuando  el  corazón  obedece  á  las  atracciones  del  amor  y  el  espíritu 
va  en  pos  de  lo  ideal.  Esas  enredaderas  fueron  las  jóvenes  esposas  de  tus 
hijos,  que  sucimibieron  igualmente  en  la  edad  del  sentimiento. 

Por  once  veces  se  ha  roto  la  cadena  del  amor,  y  por  once  veces  los 
eslabones  han  vuelto  á  soldarse  al  impulso  del  recuerdo  paternal,  al 
fuego  de  tu  ternura. 

Si  Dios  me  tiene  reservado  para  precederte  en  el  camino  de  la  tumba, 
recibe  este  libro  en  cuyas  pajinas  se  refleja  mi  corazón.  Si  al  contrario  tú 
debes  precederme,  todos  nosotros  tomaremos  los  eslabones  de  la  cadena 
para  fundirla  de  nuevo  y  formar  la  corona  de  gloria  que  circunde  tu  se- 
pulcro, como  un  culto  füial  á  tu  memoria,  al  lado  del  augusto  padre  y  de 
los  hermanos  muertos,  de  las  graciosas  enredaderas  simbolizadas  en 
los  lirios  de  la  tumba. 

Caracas,  Noviembre  16  de  1875. 

A  ARisrnas. 
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UN  CIMENTERIO  DE  INSECTOS 


A  EMILIA 


Voiá conducirte,  mi  dulce  amiga,  aun  lugar  desconocido,  limitado, 
jpiero  lleno  de  belleza  y  atractivo  :  es  un  cimenterio  poblado  de  ca- 
dáveres insepultos,  sin  fosas,  sin  túmulos,  y  en  que  los  muertos 
parecen  sumergidos  en  un  sueño  de  ventura  y  delicias. 

Nada  de  flores,  ni  de  cipreses,  ni  de  laureles ;  nada  de  cruces,  ni 
úe  inscripciones ;  ni  cantosfni  ruidos,  ni  lágrimas,  ni  sollozos.  En 
este  logar  los  cadáveres  son  incorruptibles  y  sonríen  cubiertos  de 
mantos  luminosos  que  los  rayos  del  sol  acarician.  El  sepulturero  no 
está  obligado  á  cavar  la  tierra  para  esconder  los  despojos  de  la 
muerte,  ni  la  vanidad  ha  tenido  que  esculpir  el  mármol  para  con- 
servar la  memoria  de  seres  amados,  ni  la  campana  funeral  toca  la 
ultima  hora  de  agonía,  primera  de  la  Eternidad. 

La  mortaja  de  estos  seres  es  el  mismo  velo  de  nupciascon  que  ellos 
vinieron  al  mundo,  cuando  al  soplo  del  amor,  la  savia  alimentó  sus 
corazones,  el  deseo  brilló  en  sus  ojos,  y  en  pos  de  la  dicha,  vaga- 
ron por  los  valles  y  por  los  collados,  y  por  los  ríos  y  por  los  bos- 
ques, y  saludaron  al  sol  naciente,  y  aspiraron  el  aire  perfumado  con 
qaelos  invitáronlas  flores  del  desierto. 

Posáronse  sobre  la  maleza  húmeda  y  sobre  el  cedro  encanecido 
f>or  los  siglos,  bebieron  néctar,  fertilizaron  las  flores,  y  artistas  ú 
obreros  de  Dios,  trabajaron  para  el  hombre.  Volaban  alegres  lle- 
nando el  aire  con  sus  murmullos,  y  del  valle  á  la  colina,  de  la  cima 
al  precipicio,  condujeron  sus  linternas,  estrellas  de  los  bosques. 
Tuvieron  por  patria  el  océano  ^éreó ;  por  piloto,  la  luz ;  y  en  su  vida 
de  amor,  edificaron  púrpura  y  seda,  laca,  cera  y  miel.  Volaban,  y 
cuando  ufanos  de  su  belleza  y  poderío  enamoraban  al  sol  y  cantaban 
á  la  libertad,  tropezaron  con  el  hombre,  que,  esclavo  de  sus  pa- 
ciones, los  hizo  prisioneros  y  los  encadenó  á  un  potro  de  tormento. 

Al  instante  principió  á  agostarse  la  savia  que  los  nutria,  el  aire 
«que  elWs  agitaban ;  sintieron  paralizada  el  ala,  inmóvil  el  cuerpo,  y 
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conteinplando  eii  su  agonía  la  naturaleza  fecunda,  murieron  de  sed 
y  de  hambre,  de  cansancio  y  de  fatiga. 

Abre,  niña,  la  puerta  de  ese  cimenterio  que  te  envió,  y  encontra- 
rás á  sus  moradores  tendidos,  mudos,  impasibles,  pero  ataviados  to- 
davía con  los  colores  del  iris  con  que  ellos  saludaron  la  vida  y  el 
amor. 

;  Qué  contraste  entre  este  cimenterio  que  cautiva  el  alma  enanao- 
rada,  y  ese  otro  cimenterio  en  qué  los  despojos  de  la  carne  tienen 
(jue  esconderse  bajo  la  tierra,  para  no  ahuyentar  la  humanidad  do- 
lorida!    ¿  Por  qué  la  mujer  que   tiene  del    ángel    el    pudor, 

del  cielo  la  belleza,  y  que.es  Dios  por  la  abnegación  y  el  sacri- 
ficio, tiene  que  sufrir  esta  lei  terrible  al  descender  á  la 
tumba?  ;  Qué  abismo  entre  el  velo  de  nupcias  con  que  recatada,, 
tímida,  pudorosa  se  presenta  un  día  ante  el  altar  como  un  ángel  del 
cielo,  y  esa  mortaja  blanca  con  que  mas  tarde  marcha  al  sepulcro, 
corrompiendo  á  su  paso  el  aire  que  antes  perfumaba ! 

No  así  el  insecto  qué  nace  rico  (^  colores  y  de  armonías,  y  que 
desciende  á  la  tierra  envuelto  en  su  velo  de  piedras  preciosas  que 
reciben  los  besos  del  sol. 

Y  sin  embargo,  la  mujer  y  el  insecto  son  hermanos.  Como  el  in- 
secto, ella  viene  al  mundo  en  su  crisálida  de  seda  y  oro,  que  es  la 
infancia,  inconstante,  atolondrada,  impaciente,  vaga  mas  tarde  como 
el  insecto  :  es  porque  la  libertad  la  estimula,  la  emoción  la 
agobia,  el  deseo  la  precipita  al  través  de  los  floridos  dias  de  su  ju- 
ventud. Sin  saber  cómo,  llega  en  una  mañana  á  posarse  sobre  la 
rama  del  árbol  (lue  cautiva  sus  miradas,  y  una  fuerza  misteriosa  la  de- 
tiene  ha  sentido  el  amor,  no  el  amor  locura,  inconstante  y  fugaz 

como  la  luz,  sino  el  amor  apacible,  sublime,  hijo  del  sentimiento  y 
de  la  fe  :  es  el  insecto  (lue  ha  dejado  la  vida  de  nómade  para  con- 
tinuar en  la  vida  de  artista^  y  el  arte  es  la  vida  en  la  historia  de  la 
mujer. 

Como  el  insecto,  ella  ama  entonces  la  naturaleza  y  la  familia  :  es 
la  abeja  del  hogar. 

Perezosa  y  activa,  sufrida  é  intolerante,  generosa  y  egoísta,  frágil 
y  fuerte,  terrible,  sublime,  angelical,  apaga  á  cada  instante  la  an- 
torcha de  sus  deseos,  de  sus  vanidades,  de  sus  esperanzas  y  sueños, 
mas  es  para  fundirla  de  nuevo  y  encenderla  al  fuego  de  su  casto 
amor  y  marchar  triunfíinte  al  sacrificio. 

Es  entonces  previsora  como  la  hormiga,  artista  como  la  abeja, 
constante  como  el  bombix,  perspicaz  como  la  araña  y  aun  picante 
v  cruel,  en  su  defensa,  como  la  avispa.  Llora,  ríe,  gime,  sufre,  teme 


I 


JUGUETES  LITERARIOS  7 

y  espera,  recorre  lodo  la  escala  de  sus  deseos,  pero  siempre  digna 
y  altiva,  contemplando  la  naturaleza,  que  es  su  trono,  la  luz,  que  es 
el  espejo  de  su  alma,  la  abnegación  que  es  su  gran  virtud,  y  el  amor 
que  la  hermana  con  los  ángeles. 

Si,  el  insecto  y  la  mujer  son  hermanos.  El  uno  abandona  su  cri- 
sálida al  nacer,  y  sigue  las  evoluciones  de  la  luz  y  del  aire,  siempre 
helio,  sublime,  armonioso,  para  continuar  después  viviendo  en  la 
muerte,  en  su  tumba  de  cristal.  La  otra  sufre  su  metamorfosis,  no 
en  la  cuna  sino  en  el  atahud.  Al  cerrar  sus  párpados,  al  marchitarse 
la  rosa  de  sus  mejillas,  deja  al  fango  su  crisáhda  corpórea,  para 
emprender  ufana  y  radiante,  como  ser  alado,  su  vuelo  aéreo,  al 
través  de  los  espacios,  en  solicitud  del  país  de  los  ángeles . 

Cuentan,  Emilia,  que  en  ese  pais  de  los  ángeles  está  el  lugar  en 
que  se  realiza  la  Esperanza.  1869. 

EPILOGO. 

Seis  años  hace  que  escribí  estas  lineáis  á  Emilia  al  enviarte  un  ci-  • 
MENTERio  DE  INSECTOS.  Ella  partió  y  los  insectos  quedaron.  Y  un  año 
cumple  hoi  en  que  estampé  sobre  su  frente  purísima,  helada  ya  por 
la  muerte,  el  postrer  ósculo  del  esposo. 

i  Cuan  corta  su  peregrinación  de  madre !  ¡  Cómo  tornáronse  en 
mortaja  sus  galas  nupciales  y  en  alegrías  del  cielo  las  esperanzas 
del  hogar!  El  ser  alado,  ideal  de  su  existencia  lo  reclamó  Dios  al 
nacer,  y  apenas  vio  la  luz,  remontóse  como  el  ave  en  solicitud  de 
la  aurora.  Al  instante  la  luminosa  estela  cautivó  las  miradas  de  la 
madre  y  esta  se  fué  en  pos  ide  su  hijo.  Y  ella  y  el  ángel  partieron,  y 
los  insectos  quedaron  como  estaban y  yo solo mui  solo. 

A  EMILIA. 

Tuque  tantas  veces  inspiraste  mi  pluma  y  aplaudiste  mis  obras, 
y  besaste  mi  frente  como  dulce  recompensa  en  mis  horas  de  estudio, 
recibe  el  pensamiento  de  ternura  que  guia  mi  pluma  y  que  no  debo 
estampar  en  estas  líneas.  Solo  tú  y  yo  debemos  conocerlo. 

El  egoísmo  es  como  una  virtud  en  esos  diálogos  Íntimos  del  alma 
dolorida  con  la  sombra. 

Déjame  continuar  á  tu  lado,  sombra  querida!  Solo  Dios  debe 
escuchamos  :  Dios  que  nos  unió  en  la  vida,  Dios  que  nos  unirá  en 
la  eternidad. 

Caracas,  Noviembre  16  de  1875. 
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LA  IMAGEN  DE  LEONOR 


TRADUCIDO  DE  LOS  RECUERDOS  DE  VIAJE  DE  E.   D*AUBRT.  Q 


¡  Cuántas  veces  la  tempestad  ha  azotado  la  cadena  de  los  Alpes, 
desde  la  noche  en  que  te  encontré  por  la  primera  vez !  He  visto  el 
alud  que  precipitándose  de  las  canosas  cimas  ha  destruido  élárbol, 
la  choza  y  el  hombre,  removiendo,  en  su  descenso,  la  roca  secular 
que  habia  resistido  á  las  inclemencias  de!  tiempo.  Repetidas  veces, 
la  primavera  ha  sucedido  al  invierno,  el  otoño  al  estio  :  los  árboles 
han  cambiado  su  ropaje  de  esmeralda,  el  ave  ha  aliandóiüido  su 
nido  donde  la  Providencia  le  sostenia  su  prole,  y  las  flores  han 
caido  dejando  ú  la  tierra  el  grano  fecundo,  resto  de  su  pasada  be-  | 
lleza.  De  la  misma  manera  el  sol  se  oculta  cada  tarde,  para  reapa-  ' 
recer  al  siguiente  dia,  bello  y  suhlilhe  como  la  mirada  de  ese  Dios 
de  amor  que  regenera  sin  cesar  la  tierra,  poblada  por  todas  partes 
de  bellezas  y  armonías. 

Todo  pasa  mi  Leonor ;  la  tempestad,  el  alud,  la  flor,  el  fruto,  la 

luz  y  la  sombra.  Todo  pasa,  amiga  mia solo  tu  imagen  es 

perenne  en  mi  pensamiento  y  en  mí  corazón. 

Una  noche,  peregrino  fatigado,  me  dejé  llevar  á  las  puertas  de  tu 
hogar Te  vi....  ai !....  ¡  cuántas  veces  he  bendecido  á  esa  bon- 
dadosa Providencia  que  me  condujo  hacia  donde  tu  moras !  porque 
desde  entonces  tú  sola  llenas  noi  corazón,  y  nada  en  el  mundo  podrá 
ya  amorecer  en  mi  pecho,  este  amor  santo,  puro,  espiritual  que  te 
consagro  en  silencio,  única  luz  que  me  guia  en  mi  camino. 

Quizá  tu  lo  ignoras,  pero  Dios  lo  sabe...  ^ 

Desde  entonces  tu  eres  la  primera  imagen  con  que  despierto.  £1 
eco  de  los  campos,  la  brisa  alpestre  que  me  trae  todas  las  mañanas 
el  perfume  de  las  flores,  como  un  alivio  que  envían  las  montañas  á  ios 
corazones  que  sufren,  el  concierto  de  los  campanarios  lejanos,  el 
rayo  de  luz  que  se  quiebra  sobre  los  vidrios  de  mi  ventana,  el  canto 
del  pájaro  salvaje  que  saluda  al  sol  naciente;  todo  me  habla  de  tí. 
Mas  después,  cuando  cae  la  tarde,  cuando  la  mitad  de  la  tierra  des- 
pide al  padre  de  la  luz  y  las  sombras  vagan  sobre  estos  valles  en 
que  tu  naciste,  tu  dulce  imagen  vuelve  de  nuevo  á  presentarse  á 

(1)  Este  juguete  no  es  de  Aubry  ni  existe  tal  autor  que  haya  visitado  los  Alpes 
E.  d'Aubry  quiere  decir  A.  B.  R.  y  E.  ü.  de  R. 
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mis  ojos,  pura,  radiante  y  plácida  como  las  primeras  estrellas  que 
anuncian  la  noche  en  el  Oriente.  ¡  Qué  dicha  entonces  para  mi 
alma,  unir  tu  nombre  á  mis  oraciones  y  pedirle  á  Dios,  paz  y  feli- 
cidad para  tu  corazón  inocente  y  virtuoso ! 

Admiro  cada  dia  este  panoroma  de  los  Alpes,  con  sus  coronas  de 
nieve,  donde  juega  la  luz  del  sol;  admiro  esta  naturaleza  fecunda 
que  se  cubre  todos  los  afios  con  el  manto  del  invierno  para  desper- 
tar después  ataviada  decolores,  y  sonrisas...  Pero  nada  conlorta 
mas  mi  espíritu  que  tu  presencia  ,  es  entonces  cuando  admiro  esa 
virtud,  que  realza  tus  atractivos,  esa  tristeza  que  es  t«  espíritu 
sumergido  en  la  contemplación  de  todo  lo  bello  y  lo  grande,  y  esa 
mirada  plácida  en  que  se  refleja  tu  alma  de  ángel.  Dios  te  ha  hecho 
tímida  como  la  gacela,  delicada  como  la  flor  de  los  campos,  que  no 
puede  vivir  sino  á  la  sombra,  ó  á  la  media  luz  del  dia ;  pero  ha 
dado  á  tu  corazón,  la  fuerza  del  sentimiento,  á  tu  imaginación,  la 
.belleza  ideal,  y  á  tu  persona,  la  dignidad  modesta,  preciosos  dones 
del  cielo.  « 

Una  tarde,  sin  que  tú  lo  supieras,  yo  seguía  con  avidez  las  aspi- 
raciones de  tu  alma.  Desde  el  minarete  de  tu  jardín,  tú  te  recrea- 
bas viendo  lo  últimos  juegos  de  la  luz  sobre  las  montañas,  y  tus 
miradas  seguían  el  vuelo  del  ave  que  saludaba  á  la  tarde,  antes  de 
posarse  sobre  el  áibol  solitario.  Tus  oídos  corno  que  se  deleitaban 
al  escuchar  los  últimos  ruidos  del  dia,  que  se  desvanecían  á  propor- 
ción que  las  sombras  cubrían  el  valle.  Nunca  te  habia  encontrado 
mas  interesante  que  en  aquel  momento,  en  que  meditabas  en  pre- 
sencia del  dia  moribundo,  y  en  .que  te  comunicabas  en  silencio  con 
los  espíritus  del  cielo. 

A  poco  te  volví  á  ver  y  te  encontré  indiferente  á  los  bullicios  del 
mundo.  Estabas  reconcentrada  en  ese  ideal  con  que  sueña  tu  cora- 
jon,  y  que  quizá  no  has  hallado  todavía....  Y  sin  embargo,  Leonor 
¡  cuántas  veces  he  creído  divisar  un  rayo  de  esperanza  en  las  celes- 
tiales promesas  de  tu  mirada ! . . . 

Vengo  de  verte,  escribo  estas  líneas  en  el  silencio  de  la  noche. 
Desde  mi  ventana  columbro  el  valle  ya  en  reposo ;  pero  todavía  con 
perfumes  y  ruidos  que  llegan  hasta  mí.  Tú  duermes  y  yo  velo,  y,  sin 
embaído,  estoi  contigo.  Tu  imagen  adorada,  que  me  ha  acompañado 
siempre  en  mis  horas  de  felicidad  y  de  dolor,  viene  cada  noche 
como  una  visión  encantadora  para  reanimar  mi  fe  vacilante,  para 
llenar  mí  corazón  de  esperanzas,  para  hacerme  virtuoso  y  digno 
de  ti.  ISeO.*^ 
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EL  día  de  difuntos  EN  CARACAS 


ARTICULO  ESCRITO  AL  GALOPE.    (*) 


Cada  noche,  á  esa  hora  en  que  las  sombras  cubren  la  tierra,  lo 
habitantes  de  esa  ciudad  de  muertos  que  está  al  pié  del  Avila,  s 
levantan  y  llenos  de  dicha  se  abrazan  y  conversan  sobre  los  hecho 
de  su  pasada  vida. 

La  paz  reina  en  torno  de  sus  tumbas ;  el  silencio  no  es  iñterruin 
pido  sino  de  cuando  en  cuando  por  los  suspiros  del  viento  que  agita 
el  ropaje  de  los  árboles  funerarios.  —  Ni  el  grasnido  de  las  [aveí 
nocturnas,  ni  el  grito  de  los  cuadrúpedos,  ni  la  voz  del  hooibra 
—  nada  interrumpe  esa  paz  augusta,  solemne  que  llena  el  redirfl 
de  la  muerte.  ^ 

Tan  solo  un  ser¡humano,  presencia  cada  noche  esa  reunión  sileii- 
ciosa,  pero  elocuente,  en  que  millares  de  seres  en  efusión  fraternal 
se  dan  el  ósculo  de  la  verdadera  pa2,  y  se  comunican  elevando  sus 
plegarias  al  cielo,  que  coronado  de  estrellas,  los  convida  á  la  in- 
mortalidad. —  Ese  ser  es  el  sepulturero. 

Oh !  muertos,  cuan  envidiable  es  la  paz  de  .vuestro  delicioso 
sueño  !  ¿  Quién  osará^ turbarla? 

Como  de  costumbre  ellos  salieron  antenoche  de  sus  tumbas,  tan 
luego  como  tocó  el  sepulturero  la- hora  del  ángelus^  y  envueltos  en 
sus  blancas  mortajas,  principiaron  á  reunirse  en  torno  de  sus  se- 
pulcros y  bajo  los  árboles. 

—  Qué  bella  está  la  noche !  se  dijeron,  y  ih^^pándose  en  tomo 
de  la  puerta  de  hierro,  contemplaron  la  ciudad  que,  agitada  y  bulli- 
ciosa retardaba  la  hora  del  descanso. 

¿  Qué  pasará  en  la  ciudad  de  los  vivos?  se  preguntaban,  el  relé 
va  á  dar  la  media  noche,  y  todavia  las  luces  no  se  apagan.  —  Ese 
movimiento  prolongado,  esos  ruidos  que  á  manera  de  oleaje  llegan 
hacia  nosotros,  ¿no  indicarán, que  nuestros  hermanos  están  bajo  la 
influencia  de  alguna'pasion  febril? 

—  No  temáis,  ánimas  del  purgatorio,  les  contestó  el  sepulturero, 

(1)  He  abandonado  por  completo  todo  escrito  sobre  costumbres;  y  tan  sol 
para  complacer  á  algunos  de  mis  amigos,  inserto  en  estas  páginas  uno  que  ot 
de  los  numerosos  artículos  que  he  publicado. 
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que  recostado  de  1^  verja  de  hierro,  escuchaba  el  diálogo  de  los 
itiuertos.  Mañana  es  un  gran  dia ;  es  la  gran  feria  de  los  vivos  sobre 
el  sepulcro  dejos  muertos.  Todo  ese  ruido  lo  produce  la  maquina- 
ria (le  coser  de  esa  ciudad  industrial.  Millares  de  vestidos  se  acaban 
en  estos  momentos  para  estrenarse  mañana,  y  á  millares  de  calza- 
dos se  les  da  la  ultima  puntada,  mientras  todos  los  cocheros  limpian 
los  arueces  y  los  coches  para  la  gran  exposición  que  tendrá  efecto 
loafianay  en  este  recinto  de  los  muertos. 

—  ¿  Y  de  qué  fiesta  se  trata?  preguntaron  los  muertos. 

—  De  la  grsin  parranda  del  1°  de  Noviembre,  contestó  el  sepul- 
tureío.  Mañana  será  un  dia  de  contrastes  :  el  dolor  y  la  risa,  la  ver- 
ilad  y  la  mentira,  el  amor  y  el  oilio,  van  á  reunirse  en  torno  de 
ruestras  tumbas,  para  cantar  vuestra  apoteosis. 

—  Ah!  esclamaron  todos  los  espectros,  mañana  es  el  dia  de 
nuestra  tortura  y  de  nuestra  angustia.  Y  abrazándose  unos  con  otros, 
tomo  para  ahogar  el  recuerdo  de  su  próximo  suplicio,  se  entrega- 
ron á  un  llanto  amargo  que  connivió  el  corazón  del  pobre  sepul- 
turero. 

—  ¿  Cómo  podré  remediar  vuestro  infortunio?  les  dijo  este  en- 
ternecido. 

—  Ah !  contestaron  los  espectros,  dejadonos  ir  á  lo  más  elevado 
de  la  montaña,  para  presenciar  desde  allí  la  feria  de  los  vivos  :  de 
esta  manera  nosotros  no  sentiremos  los  grandes  dolores  que  van 
nuestros  deudos  a  acarrearnos. 

—  Imposible,  contestó  el  sepulturero.  Tengo  orden  de  la  policía 
de  abrir  las  puertas  del  cimenterio,  desde  las  G  de  la  mañana  y  de 
cerrarlas  á  las  9  de  la  noche.  —  Mañana  os  meteré  á  todas  vosotras 
bajo  rastrillo,  y  solo  los  vivos  tendrán  derecho  para  o*cupar  estos 
lugares.  ^ 

—  ¿Y  como  cuántas  personas  vendrán?  preguntaron  las  ánimas. 

—  Como  treinta  mil,  respondió  el  sepulturero.    , 

—  Esto  es  horrible,  esciamaron  las  ánimas.  ¿  Cómo  podremos 
resistir  el  lloriqueo  de  treinta  mil  personas? 

—  No  os  asustéis,  hermanos,  replicó  el  sepulturero :  muchos  son 
los  llamados,  pocos  los  escogidos :  solo  tres  por  ciento  llorarán,  el 

-  resto,  estará  bcijo  la  influencia  de  una  máquina  eléctrica,  que  le  hará 
ilanzar,  gritar,  reír,  charlar;  los  demás  ponedrán  la  cara  compun- 
gida, y  acabada  que  seas  la  fiesta  se  entregaran  al  olvido  de  lodos  los 
muertos  del  mundo.  Todo  esto  es  solo  un  hábito,  una  vanidad  ne- 
cesaria, un  gasto  superfino,  una  irrisión,  una  befa,  una  burla,  una 
farsa  de  buen  tono,  en  que  las  fiores,  las  luces  y  los  vestidos,  los  peí- 
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iuntes.  Unos  y  otros  se  dicen  pestes  en  presencia  de  la  policía 
[ftt  está  como  petrificada.  (Será  de  dolor?)  Por  todas  partes  afluye 
numerosa  muthedumbre  que  principia  á  desbordarse  hacia  la 
y  cimenterios  del  Este. 

i  las  4  45'  —  Algunos  hombres  á  caballo  penetran  por  entre  las 

[loabas  de  los  coléricos.  Por  la  primera  vez  se  ve  á  los  muertos  re-^ 

coces.  En  multitud  de  grupos  están  jugando.  Las  dulceras 

úicipian  á  instalarse  en  torno  de  la  avenidas. 

A  las  4  50'  —  Reina  un  entusiasmo  delirante.  Escüchanse  riso- 
[todas  T  relinchos.  La  muchedumbre  cada  vez  mas  compacta  y  nu- 
[Inda.  Pos  de  lat^fiíes, 

A  las  5.  —  Han  llegado  los  espeiidedores  de  helados.  Como 
Idoscíentas  dulceras  llenan  con  sus  azafates  de  confituras  la  gran 

lie  rentral.  —  El  calor  es  sofocante.  —  Ya  algunas  tumbas  es- 
iluminadas,  pero  todavía   los  muertos   no   dan    síntomas  de 

msibilidad. 

A  las  5  15'  —  En  algunas  tumkas  han  principiado  los  respon- 
IsMÍos  en  medio  de  una  vocinglería  que  no  deja  percibir  los  sonidos. 
—Es  impasible  dar  un  paso.  Teme  el  sepulturero  algún  cataclismo^ 
Ipofs  sobre  el  pavimento  gravita  una  masa  viviente  mas  pesada 
[que  el  cerro  del  Avila. 

A  las  5  20' —  Las  ricas  toilettes  están  entrando  y  algunas  manos 
Ikrantaii  los  ruedos  del  vestido  para  presentar  el  pequeño  y  bien 
¡alzado  pié.  Sobre  un  sepulcro  están  llorando  dos  hombres,  pero 

I  ignora  si  es  de  veras. 

A  las  5  25'  —  Como  doce  mil  colas,  contando  las  de  señoras  y 
áirieutas  barren  en  este  momento  el  cimenterio.  Unas  y  otras 
nn  peinadas  á  la  sarango.  Ileina  un  entusiasmo  indescribible. 

.\  las  5  30'  —  En  ^tos  momentos  el  cimenterio  y  sus  alrede- 
¡dores  parecen  un  mosaico  de  abigarrados  colores.  —  Hai  trajes 
¡añiles,  verdes,  amarillos  y  guacamalloSy  pocos  negros.  —  La  ale- 
de  ios  semblantes  armoniza  con  los  colores  de  los  vestidos.  — 
\¡a  eiposiciou  es  completa,  pero  aún  no  se  ha  discernido  el  premia 
\it  la  belleza  y  de  la  elegancia. 

A  las  5  40' —  La  muchedumbre  se  prepara  como  para  un  asalto. 

campana  del  cimenterio  parece  tocar  á  rebato.  Si  la  música  de 

rcsponsorios  ejecutara  algún  wals  todo  el  mundo  bailaría. 

A  las  5  45'  —  Solo  faltan  los  fuegos  de  arlifícío  para  que  la  fiesta 

té  en  todo  su  esplendor.  Ninguna  lágrima.  La  multitud  va  y  viene 
NDo  si  estuviera  agitada  por  un  hilo  galvánico.  En  estos  momentos 

reciben  de  la  ciudad  los  siguientes  telegramas  : 
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A  las  5  50'  —  Toda  la  ciudad  está  de  ga^a  y  la  población  flota  • 
las  calles  buscando  los  cimenterios  y  las  iglesias.  Las  puertas  de  I 
cocheras  están  repletas  de  gente  pidiendo  coches.  Las  yentanaa 
balcones  están  cubiertos  de  bellos  rostros.  Ninguna  lágrima. 

A  las  6  de  la  tarde.  —  El  Casino  acaba  de  enceirder  sus  fuego 
Está  de  gala,  y  parece  ün  palacio  encantado  de  las  Mil  y  una  m 
ches.  Se  anuncian  helados,  confituras  y  fiambres. 

A  las  6  10'  —  El  Casino  está  ya  repleto  de  gente,  todos  losdoL 
ridos  que  descienden  entran  en  busca  del  refocilante  estomacal.  - 
Tras  del  llanto  la  risa,  asi  es  el  mundo. 

Del  Avila  al  Guaire,  del  Anáuco  al  Calvario,  hai  un  hormiguea 
de  gente  que  se  agita  como  el  agua  en  hervor. 

El  reló  de  Catedral  ha  dado  las  6  1/4.  —  Las  sombras  cubren  I 
tierra  —  un  ruido  pavoroso  se  escucha. 

—  ¿  Qué  pasa  ?  —  Es  el  asalto  que  se  ha  dado  á  los  cimenterioi 
y  á  los  templos. 

Entremos  al  cimenterio  de  los^ijos  de  Dios. 
Sobre  el  clamoreo  y  ruidos  de  la  multitud,  se  escuchan  quejidoi 
■que  parecen  elevarse  al  cielo. 

Todos  los  muertos  gritan  á  un  tiempo ;  todos  sufren. 
Se  entabla  entre  ellos  y  los  vivos  un  diálogo. 
Escuchemos. 

■ 

1»  tumba.  —  ¿  Por  qué  vienes  á  turbar  mi  sueño?  ¿  En  qué  hé 
podido  ofenderte  para  que  me  martirices? 

—  Vengo  á  cubrirte  de  flores  y  de  luces.  Vengo  á  satisfaced  mí 
vanidad  engalanándote  como  en  un  dia  de  pascua.  Este  es  el  uso  j 
yo  no  quiero  quedarme  atrás.  ■ 

2^  tumba.  —  ¿  Hasta  cuándo,  hermano,  hasta  cuándo  me  marti- 
.  rizas?  Ya  el  calor  de  tus  lámparas  me  derrítalos  huesos. 

—  Ten  paciencia.  Hai  algo  superior  á  tu  dolor,  y  es  el  placer  de 
lucir  esta  noche  la  mas  bella  lámpara  de  mi  casa. 

3»  tumba.  —  Es  imposible.  No  puedo  ya  sufrir  mas.  Por  piedad 
alejadme  tranquilo. 

—  Yo  lio  puedo  ses  inferior  á  mi  vecino,  que  ha  engalanado  á 
US  muertos  y  los  tiene  llenos  de  flores  y  de  luces.  Aguanta :  es  una 

asunto  de  competencia. 

4a  tumba.  —  ¿  Quién  viene  á  turbar  con  tanto  ruido  la  paz  de  mi 
sepulcro  ? 

—  Son  tus  deudos,  que  durante  mucho  tiempo  han  estado  ha- 
ciendo economías  para  venir  á  visitarte  en  coche  y  traerte  luces  y 
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-  Yo  no  las  necesito,  hermanos. 

—  Siy  pero  nosotros  si  las  necesitamos  para  la  vanidad  de  nues- 
tro nombre. 

5»  tumba.  —  ¿  Tü  por  aquí,  Fustina  ? 

—  Sí,  yo  por  aquí,  Ruperto  mió,  que  vengo  á  verte  y  á  protes- 
tarte una  vez  maz  mi  amor  y  simpatía. 

—  No  te  has  casado  ? 

—  Jamás  lo  haré. 

En  aquellos  momentos  un  jóven-dandi,  tirando  del  paño  de  la 
criada  que  acompañaba  A  Justina,  le  dijo :  muchacha,  cómo  se  lla- 
ma ese  ángel  de  belleza? 

—  Es  la  niña  Justina,  contestó  la  criada. 

Justina,  que  parecia  absorta  contemplando  la  tumba  de  su  Ru- 
perto, se  volvió  á  la  criada  y  le  dijo : 

—  Qué  te  decia  ese  joven? 

—  Me  preguntó  por  el  nombre  de  la  niña. 

—  Conoces  el  suyo? 

—  No,  señorita. 

—  Sigúelo  con  la  vista,  y  avísame  si  mira  hacia  mí. 

Un  ruido  inusitado  se  escuchó  en  aquellos  momentos  en  el  ala 
izquierda  del  cimenterio. 

La  multitud  corrió  hacia  el  lugar  de  la  aventura. 

Eran  dos  pujiles  que  ensayaban  sus  fuerzas.  Los  dos  cayeron  en 
tierra,  y  una  lámpara  colgada  de  un  ciprés  vino  al  suelo  y  se  hizo 
pedazos. 

xVl  romperse  el  recipiente,  el  liquido  mefítico  se  vació  en  la  toi- 
lette do  una  beldad  que  pasaba,  —  y  todos  participaron  de  aquella 
4os¡s  de  kerosene. 

La  policía  corrió,  %rrestó  los  pujiles,  pero  nada  pudo  hacer  en 
obsequio  de  la  graciosa  L...  que  estrenaba  en  esa  tarde  una  famosa 
saya  de  groo. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  ala  izquierda,  cerca  de  la  capilla,  un 
joven  tropezó  con  e  herosmo  sorotigo  de  una  señorita.  El  peinado 
vino  al  suelo,  y  la  cabeza  de  la  niña  quedó  corno  un  polio  sin  cola. 

En  aquel  instante,  las  8  y  25'  el  telégrafo  trascribió  á  la  ciudad. 
—  En  estos  momentos,  una  de  las  'mas  graciosas  beldades  de  la 
capítiil,  acaba  de  perder  su  sorongo  a  consecuencias  de  un  pelotón 
de  jóvenes  que  tropezó  con  ella.  Su  cabeza  ha  quedado  como  un 
pollo  sin  cola. 

A  las  8  y  30'  —  Continúa  el  oleaje.  Gritan  los  vivos  y  gritan  los 
muertos.  Esto  es  una  Babilonia. 


♦  j 
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Dos  coches  acaban  de  volcarse  :  el  incendio  ha  prendido  por  va- 
rias partes,  pero  feliapente  se  ha' apagado.  Hai  ya  mas  de  200  per 
soiías  aporreadas,  con  rasguños,  golpes  y  empellones. 

A  las  8  y  40'  —  Los  muertos  dan  alaridos  y  suplí4|)|^fin  nomUc 
de  Dios,  que  los  dejen  tranquilos;  pero  la  gente  se.i^^iña  mas  3 
mas,  y  grita,  ríe,  charla  y  pondera  lo-Jyueno  de  la  fiesta. 

¿  Qué  pluma  puede  describir  esta  escena  satánica? 

Las  9  de  la  noche  suenan  al  fin  en  la  campana  deljcimenterio. 

Hora  suprema,  toque  de  alarma,  en  que  toda  una  población,  á 
la  macera  de  un  rio  en  creciente,  se  precipita,  arrastra,  tritura^ 
aniquila  y  se  lleva  todo  cuanto  encuentra. 

Las  9  han  dado !  grita  el  sepulturero,  y  al  instante  principian  i 
apagarse  con  la  mayor  precipitación  todas  las  luminarias,  arrán- 
canse*  las  guirnaldas,  encajónanse  los  floreros,  y  personas  y  cosas 
buscan  el  modo  de  salir  de  aquel  laberinto. 

¡  Oti  muertos,  cuan  envidiable  es  la  paz  de  vuestro  delicioso 
sueño !  .  ^ 

BARULLÓPOLIS 

Figuraos  ahora,  toda  una  población  en  pos  de  una  puerta^  como 
un  ejército  poseído  de  la  pesadilla  de  la  derretí^ — que  huye, 
corre,  vuela,  —  ó  como  manada  de  ovejas  perseguidas  por  ham- 
brientos lobos. 

El  *í  sálvese  quien  pueda,  »  se  ha  escuchado,  y  desde  aquel  in- 
stante los  muros  y  tumbas  del  cimenterio  iian  crugido. 

Mujeres  y  azaíates  de  dulces,  coches  y  cocheros,  señoras  y  criadas, 
caballeros  y  caballos,  niños,  ancianos,  —  floreros,  lámparas  y  guir- 
naldas, buscan  entóneos  la  estrecha  calle,  paso  de  las  Termopilas,. 
en  que  cada  uno  pretende  ser  un  Leónidas.     « 

Hombres  v  cosas  ruedan  como  fardos  de  mercancías. 

Marea  creciente,  en  que  se  hablan  todos  los  idiomas  del  mundo, 
con  sus  esclamaciones  é  insolenciíis.  —  Torre  de  Babel  con  un  ci- 
miento de  pretensiones  y  vanidades.  —  üorñhie  pandemónium  — 
anarquía  —  algazara  —  el  caos  primitivo. 

Corre,  Manuel,  corre  —  y  atrepella  cuanto  encuentres,  pues  el 
oleaje  puede  ahogarnos.  —  Cuidado  muchacho,  si  te  roban  las  guir- 
naldas. —  Han  desaparecido  ya  ! 

Paso,  que  vienen,  uno,  dos,  tres  coches.  —  Dos  mujeres  han 
caido  en  la  zanja,  el  látigo  de  un  cochero  ha  marcado  la  espalda  de 
una  niña  —  adelante  !  —  adelante  !  —  Que  continúe  la  par- 
ralida. 
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Ai !  ai !  que  me  pican  las  avispas.  —  Jesús,  mamá,  es  imposible 
continuar.  —  )Ii  sorongo  ¿  qué  se  ha  hecho4f  Una  mano  invisible 
me  lo  ha  arrancado. 

Levanta  ti^ii4ido  Atanasia.  —  Llevo  la  pretina  en  banda,  mamá 

—  Ya  me  tiran  de  la  crinolina.  —  Me  siento  enjaulada. 

Pum...  pá...  Qué  es  ? —  Dos  púgiles  que  se  están  golpeando.  — 
La  policía,  la  policía.  —  Ah !  está  llorando  en  el  cimenterio. 

Por  aquí,  niña,  por  aquí.  —  Ai !  me  he  metido  en  un  charco. — 
Qué  te  pasa?  niña.  —  Mis  botines  han  recibido  un  baño  de  lodo. 

—  Llora,  niña,  llora  por  tus  botines,  que  nadie  vendrá  á  ponerles 
flores. 

Auxilio,  auxilio,  gritan  por  todos  lados.  —  Qué  sucede,  señor? 

—  Dos  señoritas  cosidas  por  los  vestidos,  que'tratan  de  separarse. 

—  Un  pelotón  de  jóvenes  quiso  socorrerlas  y  mujeres  y  hombres 
cayeron  en  la  zanja. 

La  derrota  perece  consumada.  —  Todos  han  huido.  —  Por  do- 
quiera el  campo  de  batalla  est^  cubierto  de  flores  deshojadas,  de 
nmilletes  pisoteados,  de  globos  y  lámparas  hechos  pedazos,  de 
girones  de  vestidos,  de  sorongos^  de  cruces,  de  coches  sin  ruedas, 
de  herraduras  de  caballos ;  mientras  en  el  aire  resuenan  todavía 
espresiones  obcenas,  imprecaciones,  equívocos  de  todas  clases. 

Poco  á  poco,  el  bullicio  de  la  población  va  cesando.  Cerrados 
cimenterios  y  templos,  ella  se  ha  precipitado  delirante  sobre  el  Ca- 
uno,  sobre  los  billares,  las  cantinas,  en  busca  de  episodios  y  de 
nuevas  impresiones. 

Todos  los  que  lloraban,  comenórien — al  lenguaje  de  las  lágrimas 
ha  sucedido  el  lenguaje  del  estómago.  —  Pronto  vendrá  el  sueño 
reparador  de  las  fuerzas. 

Reposad  mortales^  después  de  la  tempestad  viene  la  calma.  — 
Los  muertos  no  turbarán  vuestro  delicioso  sueño. 

A  las  12  de  la  noche,  ya  toda  la  ciudad  duerme,  y  solo  dos  seres 
permanecen  áün  de  pié. 

El  uno  esta  recostado  sobre  la  puerta  del  cimenterio ;  es  el  sepul- 
turerOy  el  amigo  fiel  de  los  muertos ;  el  otro  está  en  su  oratorio,  y 
de  rodillas  eleva  su  alma  á  Dios ;  es  el  ilustre  y  virtuoso  prelado 
de  Caracas,  el  varón  justo  que  ofrece  á  Dios  su  alma  por  la  de  sus 
1^  ovejái. 

Al  sonar  la  última  campanada  de  las  12,  las  puertas  de  los  ci- 

■ 

menterios  se  abren  de  nuevo  por  una  mano  invisible-y  una  escena 
solemne,  elocuente,  terrible,  se  verifica  en  ellos. 
Todos  los  muertos  se  han  levantado  de  sus  sepulcros,  y  envueltos 
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en  sus  mortajas  blancas  se  encaminan  con  noble  actitud  havia  la 
eslensa  esplanada  que  domina  la  ciudad. 

Grave  y  silenciosa  es  la  carrera, —  melancólica  la  mirada,  y  en  sus  i 
semblantes  resplandece  esa  languidez  espresiva,  síntoma  del  sufrí-  { 
miento  con  que  templa  Dios  el  corazón  del  Justo. 

Después  de  un  momento,  todos  se  detienen  —  y  dirigiendo  su 
mirada  hacia  la  luz  que  ilumina  el  oratorio  del  virtuoso  prelado, 
doblan  la  rodilla  — Allí  está,  se  dicen,  la  fe  que  salva,  la  esperanza 
que  conforta,  ta  caridad  que  cura  las  iieridas.  Hai  un  ser  que  no 
duerme  todavía,  ese  es  el  apóstol  de  Dios,  b 

«  A  ti,  alma  noble,  varón  justo  y  progresista,  á  tí,  que  pides  á 
estas  horas  por  nosotros,  a  ti,  buen  pastor,  elevaihos  nuestros  cora- 
zones doloridos.  » 

«  Doniiiamos  el  sueño  de  la  tumba  y  el  ángel  de  la  muerte  nos  I 
abrigaba  con  sus  alas.  —  Ningún  ser  turbaba  la  paz  de  nuestras  I 
sepulcros;  cuando  de  repente  la  vanidad  humana,  invadiendo »d I 
estrepitosa  algazara  el  recinto  dfc  la  muerte,  ha  venido  á  hollar  I 
nuestras  tumbas,  á  convertir  en  tienda  nuestras  losas,  á  calciiiit| 
nuestros  buesos  con  sus  fuegos,  ¡\  pisotear  y  escupir  las  [lores  co 
que  la  naturaleza  nos  engalana  cada  día.  » 

ts  Tú,  Seilor,'  tü  que  rejuveneces  nuestros  templos,  que  piirif 
la  religión  del  Cristo  con  ejemplos  de  virtud  y  de  abnegación;  I 
que  derribas  las  prácticas  del  fanatismo,  y  que  sostienes  [t 
cillez,  como  la  verdadera  manera  de  agradar  á  Dios,  tú  qnect 
aiilorcba  de  la  civiliz 
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Los  muertos  se  levantaron  en  seguida,  y  lentamente  tomaron  el 
cainiDO  del  cementerio.  Al  llegar  á  las  tumbas  se  abrazaron  como 
los  Apóstoles  en  el  dia  de  su  separación.  Así  permanecieron  largo 
ralo,  y  dirigiendo  una  mirada  postrera  hacia  el  oratorio  lejano  del 
^to  prelado,  se  ocultaron  en  sus  tumbas. 

El  sepulturero  que  presenció  todo  aquella  escena  en  silencio, 
Doraba,  y  cerrando  las  puertas  del  cementerio,  les  dijo  : 

Bmti  morttii  qui  in  domino  morhmtur, 

1866  (1). 


EL  ATAQUE  DE  GUERRILLAS 

A  MANUEL  M.    FERNANDEZ 


Maese  Pedro  es  un  viejo  que  raya  en  los  setenta  años  y  aunque 

íüs  fuerzas  físicas  flaquean  ya,  á  impulso  del  tiempo  que  todo  lo 

rpiíce,  su  espíritu  se  conserva  siempre  chistoso  y  despejado,  como 

W  de  un  joven  de  veinte  abriles.  Maese  Pedro  fué  militar,  lo  que 

quiere  decir  (jue  fué  hombre  de  aventuras,  y  en  este  respecto,  las 

íuro  no  solo  en  los  campos  de  batalla,  sino  en  las  salas  y  pacificas 

ciudades  en  que  campeó  á  fuer  de  mozo  vivo,  tunante  y  enamorado. 

Hoi  no  quedan  de  la  antigua  historia  de  este  buen  viejo  sino  re- 

nierdos  y  la  escuela  de  la  esperiencia  con  que  está  aleccionando  á 

<u  sobrino  de  veintidós  años,  único  vastago  de  una  familia  ilustre. 

—  Qué  táctica  os  parece  que  debo  seguir,  tio  mió,  en  el  laiic<' 
apurado  en  que  me  encuentro  ?  decia  ahora  meses  el  atolondrado 
Armando  á  su  tio. 

—  ¿De  qué  asunto  se  trata,  joven? 

—  Estoi  enamorado,  pero  no  correspondido.  Hace  semanas  que 

visito  á  la  señorita  Aventurina N y  por  masque  hago  por 

in.sinuarme  en  el  corazón  de  esta  beldad,  nada  puedo  conseguii*.  Os 
he  plojido  por  mi  mentor,  tio  mió,  y  es  toi  seguro  de  que  si  obedezco 
los  consejos  de  un  hombre  de  vuestra  táctica,  pronto  me  encontraré 
eu  |»oscsion  de  esta  inespugnable  fortaleza  de  granito  que  se  liací' 
iudiferenle  á  todos  mis  ataques. 

íl)  Después  de  esta  fechs  los  cimenterios  se  cierran  en  Caracas  el  dia  1°  de 
noviembre,  á  las  6  de  la  tarde. 
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—  Dime  nifio,  ¿  tienes  alanos  bienes  de  fortuna? 

—  Por  Dios,  tio  mío,  ¿  cómo  me  habéis  uña  pregunta  semejante 
si  os  consta  que  estol  mas  limpio  que  una  patena? 

—  Entonces  es  imposible  dar  el  ataque  á  la  bayoneta  y  debemo 
adoptar  otro  plan.  Dimo,  ¿te  consideras  hombre  de  talento  ? 

—  Jesús,  tio  mió;  no  os  consta  que  yo  soi  un  necio  decapirotí 
con  ribetes  de  presumido? 

Entonces  no  podemos  dar  el  ataque  de  guerra  galana,  y  tenenuN 
que  adoptar  otro  plan.  Dime,  ¿  conoces  la  charla? 

—  Oh !  ese  es  mi  elemento.  Cuando  yo  hablo  todo  el  mundo  tiene 
que  callar,  porque  sé  mas  cuentos  que  un  Boccaccio  y  uso  de  mas 
refranes  que  un  Sancho.  Para  mí  la  metáfora  es  el  arma  que  pone 
á  mis  órdenes  todos  los  corazones,  y  como  casi  siempre  Boi  orador 
entre  los  ignorantes,  sucede,  qiie  siendo  estos  los  mas  en  estos  tri- 
gos de  Dios,  mi  nombre  tiene  que  andar  de  boca  en  boca. 

—  Huí  bueno,  entonces  vamos  ¿  adoptar  los  ardides  de  la  diplo- 
macia, para  ver  cómo  se  presenta  mas  tarde  el  terreno.  ¿Qué  opinas 
tú  de  la  vieja  madre  de  Aventurina? 

—  Bah !  mi  ti  o,  es  una  necia  forrada  de  lo  mismo.  Tiene  ya  cin- 
cuenta y  (Jos  abriles  y  se  cree  mas  joven  que  sus  hijas.  Está  tan  ena- 
morada de  su  antigua  belleza  que  no  permite  que  sus  hijas  tomen 
nunca  la  vanguardia.  Ella  ha  ser  la  primera  en  el  paseo,  en  el  baile^ 
en  el  teatro  y  en  su  casa. 

—  Magnifico !  Es  necesario  sin  pérdida  de  tiempo  halagar  la  va- 
nidad de  esta  mujer  y  hacerle  creer  á  toda  costa  que  al  lado  de  sus 
hijas  parece  hermana  de  ellas.  La  vanidad  mujeril  es  la  cuerda  sen- 
sible de  esta  vieja,  y  á  toda  costa  es  necesario  que  tu  hagas  resonar 
en  sus  oidos  notaciones  armónicas  que  bailan  de  miel  rosada  su 
coriizon.  Y  el  viejo  ¿ qué  te  parece? 

—  Bah !  es  el  fatuo  mas  ridiculo  que  he  conocido  !  Siempre  está 
hablando  de  la  nobleza  de  sus  abuelos,  de  los  vestidos  viejos  que 
conserva  como  joyas  preciosas,  de  los  pei^aminos  en  que  están  los 
títulos  de  su  rancia  prosapia  y  de  las  zarandajas  y  retratos  que  le 
dejó  su  difunto  padre  como  la  mas  brillante  fortuna  que  podia  le- 
garle en  la  hora  de  la  muerte. 

—  Sublime  !  La  fatuidad  es  la  cuerda  sensible  de  este  viejo  y  es 
necesario  por  lo  tanto  halagarlo  para  poderlo  tener  propicio.  Mira 
sobrino,  la  primera  diplomacia  del  mundo  consiste  en  hablar  á  cada 
uno  en  su  lenguaje.  Desde  esta  noche  vas  á  principiar  á  darles 

nipríln  :\  psns  afín  rplnips  HpI  nntinrno  «ÍQfpm»  •  ripfrnlnfi  o.f\n  un  hüñn 
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de  fatuidad  y  verás  como  se  refrescan ;  ahúmalos  con  el  incienso  de 
la  lisonja  y  verás  como  se  pavonean ;  refréscalos  con  el  viento  de 
las  necedades  y  verás  como  se  inflan  á  manera  de  globos  aéreos- 
táticos. 

—  Acepto,  querido  tio,  y  desde  esta  noche  voi  á  dar  principio  á 
las  conferencias  diplomáticas.. 

Dicho  V  hecho.  Al  anochecer  se  escurrió  á  la  casa  de  don  Facundo 
el  buen  Armando,  y  allí  se  manifestó  como  un  hombre  de  rara  eru- 
dición. Habló  del  origen  de  la  antigua  nobleza  y  sus  méritos  legití- 
ddados  por  la  historia.  Hizo  un  paralelo  entre  la  nobleza  de  la  cuna 
y  la  nobleza  del  talento,  concluyendo  por  echar  por  tierra  á  esta 
última.  Trazó  un  bosquejo  de  la  historia  de  las  cruzadas,  habló  en 
seguida  de  la  Edad  moderna  y  del  sistema  feudal  y  concluyó  por 
enaltecer  la  antigua  nobleza  española,  conquistadora  de  esta  Amé- 
rica feliz  en  remotos  tiempos,  y  desgraciada  desde  el  dia  en  que  se 
había  separado  de  la  legitima  madre  para  entregarse  á  los  retozos 
de  la  democracia.  * 

—  Bravo!  bravo!  esclamó  don  Facundo,  tan  luego  como  acabó 
el  orador.  Dadme  esa  mano  le  dijo,  pues  acabáis  de  revelarme  que 
soisun  hombre  de  bastante  erudición. 

Armando  se  pavoneó,  pues  se  encontraba  ya  á  la  altura  de  la  fa- 
tuidad de  su  Mecenas.  A  su  turno  las  niñas  sonrieron  y  contempla- 
ron en  el  nuevo  visitante,  no  el  zote  de  las  noches  anteriores,  sino 
el  joven  de  talento  claro  y  espansivo. 

A  la  siguiente  noche,  Armando  tuvo  un  solo  con  la  vieja  á  quien 
bañó  de  pies  á  cabeza,  se  entiende  con  un  baño  de  fatuidad.  Dos 
noches  después,  nueva  conferencia  con  el  viejo  en  la  cual  Armando 
derribó  á  hachazos  la  nobleza  del  dinero. 

A  las  quince  visita#,  Armando  era  el  hombre  de  los  padres,  pero 
no  el  hombre  de  Aventurina.  Tenía  á  su  disposición  el  robusto 
tronco  y  pero  no  la  florida  rama.  Si  habia  para  el  una  sonrisa  de  parte 
de  los  unos,  no  habia  sino  desdenes  de  parte  de  la  otra. 

Cómo  se  esplica  esto?  Esto  quiere  decir  que  Aventurina  no  era 
Eüua,  ni  pensaba  en  la  antigua  nobleza,  ni  se  ocupaba  en  guardar 
cichivachevni  ostentaba  sus  atractivos.  Era  necesario  pues,  buscar 
la  cuerda  sensible  de  la  nina  por  otro  lado. 

Armando  un  poco  desanimado  se  encaminó  entonces  á  la  casa  de 
su  tio  con  el  objeto  de  esponerle  el  resultado  de  su  misión  diplomá- 
tica. 

—  Heme  aquí  tio,  después  de  tantos  dias  en  que  no  tengo  el  gusto 
de  veros. 
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—  Olt!  ¿cómo  estás  mi  joven  diplomático?  ¿Cómo  le  ha  ido  de 
eü  cura  mu  zas? 

—  Mili  bien,  lio  mió,  pu  crianio  á  los  padres,  pero  muí  mal  res- 
pecio  al  án^el  de  mis  siiefios. 

—  Y  ¿qué  dice  el  viejo? 

— 1,0  he  empapado  (¡ue  dii  compasión.  Que  zote  de  á  folio,  mi- 
tio !  Tod»-iii  está  creyendo  en  brujas  y  en  la  reconquista  de 
Aniéiicn. 

—  Y  la  vieja? 

—  Pobrecila  !  Para  rejuvenecerse  gasta  mas  mástic  que  un  car: 
pintero  y  mas  cosmético  que  un  peluquero.  Unamos  á  esto  la  denta- 
dura de  poiTelana  y  la  teñidura  de  los  cabellos  y  tendremos  atgd 
de!  lítboralorio  de  una  farmacia. 

—  Y  AveRturina? 

—  Ali !  maese  Pedro,  ¡  cuáii  desgraciado  soi !  Yo  amo  á  esa  mujer 
hasta  los  tobillos  y  nada  puedo  conse(;u¡r  de  ella. 

—  Has  descubierto  su  cuerda  sSnsible  ? 

—  No  la  tiene,  lio  mió.  La  he  elogiado  su  belleza  y  no  me  hiM 
caso,  su  pié,  y  lo  esconde,  sus  manos  y  las  oculta,  sus  moradesy 
frunce  las  cejas,  su  educación  y  se  enseria.  No  sé  ya  qué  hacer!  í 
veces  creo  qne  es  una  imbécil. 

—  Y  por  qué? 

—  Anoche  le  dije  que  era  una  muchacha  mui  ing;eniosa,  ¿  vipí 
creéis,  mi  lio,  que  me  respondió  la  niña? 

—  Dilo. 
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cacao  se-  gana  el  corazón  de  los  dioses  y  de  los  hombres  :  »  ó  «  dá- 
divas quebrantan  peñas.  » 

Debo  advertirte  que  asi  como  vale  mas  una  buena  disposición  que 
iiii  ines  de  trabajo,  asi  mismo  un  duraznito  á  tiempo,  un  clavelito, 
una  ramita  de  heliotropio,  ya  la  hojita  de  aroma,  ya  laazucenita; 
lodo  esto  presentado  oportunamente  produce  el  efecto  de  gutta  ca- 
catlapidem,  como  dijo  Horacio. 

Porque  has  de  saber,  sobrino  mió,  que  Horacio,  Ovidio,  Virgilio 
y  todos  esos  poetas  de  la  antigüedad  eran  niños  como  tú  sujetos  á 
esos  percances  de  amor,  decididos  por  las  buenas  mozas  y  que 
guerrilleaban  mui  bonitamente  según  cuentan  los  cronistas. 

Y  no  creas  que  estos  hombres  abrieron  con  la  llave  de  oro  todas 
las  puertas  ni  que  hicieron  bailar  los  perros  por  la  plata ;  pues  que 
ellos  fueron  siempre  limpios  como  tú,  pero  guerrilleaban  de  tal  ma- 
nera que  han  llegado  hasta  nosotros  sus  toques  de  guerrilla  como 

lo  estás  viendo.    ' 

é 

muñera 

Crede  mihi  placant  homimsque  deosque, 

—  Oh  !  tio,  mi  querido  tío,  añadió  Armando  :  cuan  bueno  y  sabio 
sois !  Desde  mañana  os  prometo  que  voi  á  convertime  en  guerrillero 
como  Ovidio. 

Dos  meses  pasaron  desde  este  momento  hasta  la  nueva  visita  de 
Armando  á  la  casa  de  su  tio.  Cuando  este  volvió  de  nuevo  á  ver  á  su 
sobrino,  vino  á  su  encuentro  y  le  dijo  : 

—  A  tambor  batiente,  á  paso  de  vencedores,  ¿no  es  verdad? 

—  Si,  tio,  todo  anda  á  maravilla;  van  veinticinco  ataques  y  se- 
creo  el  enemi^  no  tiene  ya  pertrechos :  el  campo  es  mió,  mió 

el  botín,  pero,  esclavo  soi  de  la  elegante  amazona  que  supo  resistir 
con  noble  brío  al  empuje  de  mis  guerrillas  seductoras. 

—  Bravo !  bravo !  sobrinito,  al  fin  me  persuado  que  eres  un  mu- 
chacho de  aventuras  y  que  dentro  de  poco  Malakof  será  tuyo.  Dime 
abora,  ¿  qué  has  hecho  ? 

—  Oh !  maese  Pedre,  ;  qué  de  vueltas  y  revueltas,  qué  de  sitios 
en  el  templo,  en  la  calle,  en  la  esquina,  en  la  tertulia  y  en  el  tea- 
íro!  En  todas  partes  mis  ojos  la  han  seguido  de  lejos  y  de  cerca, 
•le  noche  y  de  dia,  en  la  casa  y  fuera  de  ella.  A  los  primeros  dias 
ella  notaba  que  yo  la  seguia  y  se  incomodaba,  pero  á  poco 

—  ¿Qué  notaste? 

—  Que  volvía  la  cara  una  y  dos  veces  hacia  mí. 
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—  Muí  buen  síntoma.  Qué  mas? 

—  He  notado  que  me  aguarda  en  el  balcón  y  dirige  siempre  sus 
miradas  hacia  la  calle  por  donde  yo  acostumbro  yenir. 

—  Mejor  síntoma,  porque  indica  la  impaciencia.  Qué  mas? 

—  De  pocos  dias  á  esta  parte  acepta  las  frutitas  con  sonrisa. 

—  ¿  Y  las  flores? 

—  Ahora  dias  le  regalé  un  ramillete  de  pensamientos  y  anoche 
me  pidió  una  matita. 

—  Oh !  bravo,  este  síntoma  es  como  dicen  los  médicos,  patogno- 
mónico.  Qué  mas! 

—  He  sorprendido  algunas  ?eces  en  los  momentos  de  intermi- 
tencia, suspiros  que  ella  trata  de  contener. 

—  Sublime  cosa !  Esto  indica  que  hai  corrientes  magnéticas  entre 
los  ojos,  el  corazón  y  el  pensamiento.  Amigo  mió,  esa  mujer  es 
tuya,  no  tienes  necesidad  de  hablarme  mas. 

—  Hai  todavía  alguito  mas,  tio  mió,  y  que  me  parece  de  mucha 
importancia.  •> 

—  Qué  es? 

—  De  tres  noches  acá  me  da  celos  con  una  señorita  á  quien  yo 
visité  ahora  años. 

—  Santo  Dios !  los  celos !  Esa  es  la  corona  del  triunfo,  porque 
mientras  la  mujer  no  cele,  no  ama.  Desgraciado  el  hombre  á  quien 
la  mujer  que  ama  no  le  haya  celado  ni  una  sola  ycz,  plorque  dé  «e- 
guro  le  coloca  en  el  catálogo  de  los  zopencos,  que  quiere  decir 
cuadrúpedos. 

—  Y  ahora,  qué  hacemos,  buen  tio?    . 

—  Es  necesario  pedir  la  muchacha  á  sus  padjres. 

—  Y  con  qué  cara  me  presento  ? 

—  Con  qué  bolsillo?  querrás  decir.  %¡ 

—  Esto  equivale  á  lo  mismo. 

A  los  pocos  dias  de  esta  conferencia  Armando  escribió  á  don  Fa- 
cundo la  siguiente  esquela : 

«  Distinguido  señor  y  amigo  : 

Necesito  hablaros  sobre  un  asunto  de  sublime  importancia  y  es- 
pero me  concedáis  mañana  una  hora  en  que  podamos  conferenciar. 

.Vuestro  amigo,  etc.  —  Armando.  » 

A  las  pocas  horas  de  recibido  el  billete  vino  la  siguiente  contes- 
tación : 
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«  Estimado  señor  y  amigo  : 

Si  la  conferencia  que  proponéis  para  mañana  versa  sobre  asuntos 
mercantiles  ó  agrícolas,  estoi  á  vuestras  órdenes  á  las  dos  P.  M.  Si 
Tersa  sobre  asuntos  de  otro  género  tened  la  bondad  de  hablar  con 
mi  esposa. 

Vuestro  amigo,  etc.  —  Facundo.  » 

—  Qué  es  esto?  se  dice  Armando,  al  leer  este  billete  tan  seco. 
Dn  limpio  como  yo  tratando  de  asuntos  mercantiles  y  agrícolas 
¡  qué  hombre  tan  zopenco  es  este  viejo  ! 

Inmediatamente  corre  Armando  á  la  casa  de  su  tio,  y  le  muestra 
la  correspondencia. 

—  Esto  quiere  decir,  esclamó  el  tio  al  leer  las  cartas,  que  en 
esa  casa  no  imperan  los  calzones  y  que  la  esposa  es  el  todo  de  la 
üunilia.  Cálmate  joven  y  considera  desde  hoi  al  viejo  como  un  cero 
á  la  izquierda.  « 

II 

Ninguna  situación  hai  mas  cruel  en  la  vida  de  los  seres,  que 
aipiella  en  que  el  hombre  se  deja  pasar  por  el  cilindro,  como  dicen, 
jora  en  seguida  exhibirse  en  seguida  mondado  y  seco,  como  la  cana 
entre  las  masas  de  un  ingenio.  El  acreedor  que  llama  á  su  deudor 
j  le  grita,  le  amonesta,  le  injuria  y  le  degrada  no  hace  sino  pasar 
por  el  cilindro  á  un  desgraciado  ó  á  un  picaro  :  en  el  primer  caso  es 
inhumano,  en  el  segundo  es  un  necio,  pues  los  picaros  salen  de  la 
presión  del  cilindro  tan  contentos  é  ilesos  como  los  tres  niños  de 
Israel  del  horno  de  babilonia.  Cuando  un  marido  celoso,  avaro  é 
impertinente  regaña  á  su  esposa  y  la  maltrata,  no  hace  sino  pasar 
por  el  cilindro  á  un  ser  desgraciado,  digno  siempre  de  amor  y  de 
veneración.  Cuando  el  padre  regaña  al  hijo  y  le  maltrata  ó  le  cas- 
liga,  pasa  por  el  cilindro  á  una  pobre  criatura  que  quizá  es  mala 
por  naturaleza,  ó  por  la  falta  de  educación  y  de  principios  que  ha 
Botado  en  su  padre. 

¡  Cuántas  mujeres  pasan  por  el  cilindro  á  sus  pobres  maridos  y 
cuántas  suegras  á  sus  yernos  ! 

Esta  era  la  situación  que  aguardaba  á  Armando  desde  el  mo- 
mento en  que  el  viejo  Facundo  se  lavó  las  manos  como  Pilátos  en  el 
negocio  de  conferencia  privada,  y  envió  su  Cristo  casa  de  Heródes 
para  que  lo  sentenciase. 
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—  El  caso  es  arduo,  tio  mió.  Si  escribo  á  la  vieja  Heredes  ea 
solicitud  de  una  conferencia,  de  seguro  que  esta  me  pasa  por  e| 
cilindro,  y  quien  sabe  si  al  libertarme  de  la  presión  á  que  querrá 
someterme,  salgo  con  los  huesos  magullados  y  con  un  pulmón  dé 
menos.  ' 

—  Nada  hai  que  temer.  Escribe  á  la  vieja  solicitando  la  eonli^ 
rencia  para  mañana  á  las  dos  de  la  tarde.  Ella  aceptará  volando. 
Es  necesario  que  te  presentes  delante  de  Heródes  con  mucho  aplo- 
mo y  dispuesto  á  barajar  todos  los  lances.  Esta  vieja  es  una  especi^ 
de  ingerto  animado,  que  encierra  una  gran  dosis  de  astucia  baj¿ 
su  capa  de  vanidad  pueril. 

—  /,  Y  qué  deberé  hacer,  tio  mió? 

—  Tan  luego  como  le  reveles  tus  deseos,  ella  te  dará  un  ataque, 
preguntándote  cuánto  vales,  o  lo  que  es  lo  mismo.  Este  será  el  mo- 
mento en  que  con  la  mayor  naturalidad  le  dirás,  que  al  presenta 
nada  posees,  pero  que  tu  tio  Pedro  te  dejará  por  dnico  heredero^  y 
á  buen  bocado,  buen  grito.  Desde  %sie  momento  la  vieja  Heródes  se 
deshará  como  un  terrón  de  azúcar  en  un  vaso  de  agua,  y  será 
tuya. 

—  Pero  tio,  qué  mentira  tan  gorda ! 

—  Con  mentiras  se  han  casado  todos  los  hombres  y  con  mentiras 
y  engañifas  continúan.  Yo  paso  en  esta  tierra  por  un  viejo  avaro  á 
quien  se  le  considera  guardado  un  tesoro  de  cien  mil  pesos  y  hai 
semanas  que  no  tengo  ni  cien  centavos.  La  vieja  Heródes  debe  haber 
escuchado  algo,  y  de  seguro  que  al  divisar  la  talega  de  oro  te  abra-^ 
zara  como  á  un  nuevo  hijo  que  va  á  hermosear  la  florida  corona  de 
su  hogar. 

Al  siguiente  dia,  Armando  conferenciaba  con  la  vieja  Heródes. 

—  ¿La  conferencia  que  me  habéis  pedido Sís  para  algún  asunto 
público  ó  privado?  dijo  la  señora. 

—  Nunca  me  he  ocupado  en  lo  público,  señora,  mi  misión  es  pu- 
ramenle  privada.  Vengo  á  pediros  la  mano  de  Aventurina. 

—  Oh !  esas  son  cosas  mayores,  caballero.  Es  una  cuestión  pro- 
funda que  bien  merece  reflexionar,  quiero  decir,  meditar...  porque 
una  hija  no  puede  endosarse  con  la  facilidad  con  que  se  endosa  el 
pagaré  de  un  maula. 

—  Pero  el  amor,  señora,  y  sobre  todo  el  matrimonio,  con  un  ca- 
ballero que  aunque  pobre,  pertenece  á  una  familia  ilustre,  ¿ame- 
rita un  consejo  de  Estado,  en*que  quizá  van  á  pasarme  por  el  ci- 
lindro ? 
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—  Quería  decii,  señora,  que  la  rueda  de  la  fortuna  tiene  sus  ca- 
prichos y  que  muchas  veces  los  mas  nobles  corazones  no  salen  vic- 
toriosos en  el  combate. 

—  Me  parece  bueno  que  seamos  breves,  para  no  hacer  eterna 
esta  conferencia.  ¿Podréis  decirme,  cuando  llevareis  á  cabo  vuestro 
matrimonio? 

—  Esto  despende  señora Mi  tio,  hombre  mui  rico,  pero  mui 

avaro,  me  tiene  designado  en  su  testamento  como  único  heredero. 
Ahora  dias  me  aconsejó  que  escogiera  una  compañera  que  me  hi- 
ciera feliz,  mas  como  yo  le  alegase  que  estaba  mui  pobre  y  que 
como  hombre  de  honor  no  debia  engañar  á  nadie,  me  dijo  «  cásate, 
y  si  tú  y  tu  señora  queréis  vivir  conmigo,  yo  les  recibiré  como  hijos- 
Esto  no  durará  mucho  tiempo,  pues  ya  yo  estoi  mui  viejo,  por  lo 
tanto  espero  que  me  tolerareis  algunos  dias,  pero  ahí  te  queda  una 
fortuna  trabajada  con  el  sudor  de  mi  frente  para  que  vosotros  podáis 
gozarla.  » 

La  aurora  mensajera  del  solvió  es  mas  bella  que  la  luz  que  bañó 
los  ojos  de  la  vieja  Heródes,  desde  el  momento  en  que  escuchó  esta 
declaración  hecha  con  tanta  naturalidad. 

—  Señor  Armando,  dijo  la  vieja,  yo  tengo  á  mucho  honor  daros 
la  mano  de  mi  hija  Aventurina,  y  ahora  dependerá  de  vuestra  volun- 
tad y  no  de  la  mia  fijar  el  dia  de  la  boda,  i 

—  Por  el  momento  yo  no  podré  hacerlo,  contestó  Armando ;  seria 
uecesario  que  aguardásemos  la  muerte  del  tio,  pues  en  su  casa  tan 
pequeña,  soi  incapaz  de  vivir,  sobre  todo,  acompañado  de  una 
niña  tan  fina,  tan  ingeniosa  y  tan  elegante  como  Aventurina. 

—  ¿Cómo  se  encuentra  la  salud  de  vuestro  tio?  replicó  la  vieja 
Herodes. 

—  Magnifica,  es-tin  hombre  de  hierro. 

—  Entonces  se  me  ocurre  una  idea,  señor  Armando.  Nuestra 
casa  es  grande  y  espaciosa,  y  la  vivienda  de  la  izquierda  está  deso- 
cupada. Podréis  vivir  en  nuestra  compañía  durante  la  vida  de 
Tuestro  tio,  y  mas  después  dependerá  de  vuestra  voluntad  continuar 
con  nosotros  ó  mudaros. 

—  Pero  señora,  si  este  ofrecimiento  me  parece  noble  de  vuestra 
parte,  no  me  parece  delicado  de  la  mia  el  aceptarlo. 

—  Bah !  esas  son  niñerías,  la  pobreza  no  es  un  defecto  sino  una 
virtud.  Abandonad  esas  ideas  pueriles  y  manos  á  la  obra.  El  1"*  del 
entrante  será  el  matrimonio.  Comunicadlo  á  vuestro  tio,  mientras 
yo  escribo  ahora  mismo  á  mi  marido  sobre  el  particular. 

—  Tum,  tum,  tum. 
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—  ¿  Quién  tumba  esa  puerta,  cristiano?  ¿Hasta  cuando  tanta  im- 
paciencia, grosería  lauta? 

—  Soí  yo,  tío,  que  vengo  á  traeros  una  buena  nueva. 

—  Vaya,  te  perdono  ios  golpes,  porque  estol  seguro  que  viene? 
contento.  —  ¿  Qué  hai  ? 

—  Me  caso  el  dia  I**  del  entrante  mes. 

—  ¿Dónde  piensas  vivir? 

—  Aquí.  i 

—  Cómo !  aquí,  imposible,  si  yo  no  tengo  un  maii  que  asar.  I] 
¿Cómo  podré  mantener  á  dos  bocas  roas  que  vendrán  exigentes,  ^ 
bulliciosas  y  sobre  todo,  almibaradas  y  retozonas?  Si  en  tal  cosa  '" 
pensáis,  hablad  con  franqueza,  amiguito  mió,  pues  yo  me  escondo 
en  la  chimenea. 

—  No  tío,  por  Dios,  no  creáis  semejante  cosa.  Cuando  dge  aquí,  - 
queria  decir,  que  contaba  con  vuestra  fortuna,  se  entiende,  poit 
mortem. 

—  Ya  comprendo,  estamos  de  acuerdo.  Parece  que  la  vieja  Hora- 
des pisó  el  peine, 

—  La  tengo  bajo  el  cilindro  y  pienso  sacarla  adelgazada  como  una 
anguila. 

—  Cuidado  con  esa  vieja  casquite^  replicó  maese  Pedro.  De  la 
mujer  que  lleva  calzones  no  le  fies,  todos  los  ingertos  son  indefi- 
nibles. 

Pocos  días  después  Alberto  se  casaba  con  Aventurina.  La  vivienda 
de  la  izquierda  se  había  arreglado  con  muebles  nuevos^  cuadros, 
cortinas  y  miles  de  curiosidades.  Las  amigas  de  la  casa,  los  pa- 
rientes, y  sobre  todo,  los  suegros,  rebasaban  de  contento  y  de  envi- 
dia. Qué  partido  tan  brillante!  se  decían;  cien  QÍl  pesos  de  heren- 
cia, dentro  de  poco,  pues  maese  Pedro  no  puede  vivir  mucho  ' 
tiempo. 

Hubo  cena,  regalos,  felicitaciones,  lluvias  de  besos,  se  entiende  á 
la  niña,  porque  en  Caracas  no  besan  á  los  maridos  sino  sus  esposas. 

Los  primeros  días  de  la  luna  de  miel  principiaron  alegres  y  bu- 
lliciosos. Armando  era  el  niño  mimado  de  la  casa.  El  café  se  lo 
llevaban  al  lecho  nupcial,  el  almuerzo  á  su  sala  privada,  mientras 
la  comida  se  servia  bajo  el  emparrado  del  jardin.  ¡  Cuantos  brindis, 
cuántos  deseos,  cuánta  gracia  en  el  esposo !  Qué  de  proyeptos,  qué 
de  ilusiones,  cada  vez  que  el  niño  hablaba  de  la  fortuna  de  su  tio 
y  de  los  cien  mil  morlacos  con  que  pensaba  cubrir  de  encajes,  seda 
V  diamantes  á  su  bella  Aventurina ! 
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—  Mi  lio,  decía  el  sobrino,  á  maese  Pedro,  en  la  primera  visita 
que  le  hizo,  ¿  sabéis  que  estoi  malicioso? 

—  ¿De  qué,  niño  ? 

—  Mi  suegra  y  yo  nos  estamos  echando  mutuamente  polvos  en 
los  ojos.  Cuanto  «encuentro  en  aquella  casa  desde  el  lecho  nupcial 
hasta  el  último  cuadrito  de  pintura  me  parece  fiado.  Con  frecuencia 
viene  á  la  puerta  el  mueblista  en  solicitud  de  mi  suegro ;  con  fre- 
cuencia entran  abogados  y  dependientes  de  las  casas  de  modas  ;  el 
panadero,  la  lavandera  y  la  cocinera  están  constantemente  murmu- 
rando. Todo  esto  me  indica  que  los  gastos  que  se  han  hecho,  6 
mejor  dicho,  todo  lo  fiado,  es  á  cuenta  de  la  herencia  que  pensáis 
dejarme. 

—  Desgraciado,  ¿qué  dices?  Esa  casa  está  en  vísperas  de  un 
ataque  judicial ;  está  apolillada  aunque  tenga  mas  cachivaches  que 
un  museo,  y  si  no  te  resignas  á  recibir  saetazos  estás  en  visperas 
de  un  r^taclismo. 

—  ¿  Y  qué  deberé  hacer,  tio#iio? 

—  Entrégate  á  la  corriente  y  signe  aguas  abajo  hasta  que  llegues 
al  primer  puerto  de  salvamento. 

Una  semana  después  de  esta  visita  vinieron  en  una  mañana  á 
llamar  precipitadamente  á  Armando,  diciendole  que  su  tio  se  encon- 
iraba  temblando  y  que  según  aseguraba  su  Esculapio  estaba  en  vis- 
peras  de  espichar. 

A  semejante  nueva  toda  la  familia  de  don  Facundo  se  alarma 
(ea  apariencia),  y  se  puso  en  camino.  Cuando  todos  llegaron  á  la 
casa  de  maese  Pedro,  encontraron  á  este  que  todavía  con  voz  bal- 
buciente, decia  á  su  sobrino  :  «  Nada  tengo  que  dejarte  hijo  mió, 
sino  este  pequeño  armario  viejo  que  fué  de  tu  buen  padre,  y  que 
deseo  conserves  ccgno  un  recuerdo  de.  tu  buen  tio.  >  Y  entre  ron- 
quidos y  angustias  exhaló  el  pobre  viejo  el  último  suspiro,  teniendo 
a  su  cabecera  á  la  imperlérrila  Heredes. 

—  Es  necesario  cerrar  la  casa,  para  evitar  que  el  público  se  intro- 
duzca, dijo  esta  á  su  yerno  Armando.  ¿Dónde  está  la  llave  de 
este  armario  ? 

-^  Está  vacio,  contestó  Armando,  abriendo  de  par  en  par  las 
puertas  del  viejo  mueble. 

—  Y  este  baúl  ¿  qué  contiene?  añadió  Heredes. 

—  Esos  son  algunos  apuntes  literarios  escritos  por  mi  tio  in  illo 
tempore. 

—  Veamos,  pues  aquí  podremos  encontrar  algunos  documentos 
de  ínteres. 
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Armando  principió  á  leer  los  títulos  dé  las  composiciones^  c  His- 
torias de  los  necios.  > 

—  ¿Qué  mas?  Continuad,  dijo  Heredes. 

—  Aquí  están  dos  composiciones^  la  una  se  titula,  «  Intrigas  de 
una  vieja  verde  ]»  y  la  otra  c  Cómo  se  embiste  i  un^  suegra.  » 

—  Sigue. 

* —  Aquí  encuentro  otra  con  el  titulo  de  c  De  qué  manera  enamo-  * 
ran  los  limpios?  »  Aquí  está  otra  con  el  titulo  de  c  Curnunicú.  > 

La  pesquisa  continuó  una  hora  larga  y  nada  pudo  encontrarse  : 
todos  los  papeles  eran  epigramas  y  articulejos  críticos.  En  el  fondo 
del  baúl  se  presentó  al  íln  un  legajo  grueso,  amarrado  con  cinta 
encarnada. 
.  —  Esto  debe  contener  algo,  esclamó  doña  Heródes.  Veamos. 

Armando  toma  el  legajo,  lo  abre  y  se  encuentra  con  una  especie 
de  moraleja  titulada  ^  Consejos  á  mi  sobrino.  > 

—  Leamos,  dijo  Heródes,  ya  algo  impaciente. 

Armando,  inocente  niño,  lee  de  gtlpe  :  c  Cuando  encuentres  una 
vieja  necia  y  vanidosa,  échale  polvos  en  los  ojos,  si  la  hija  te  gusta 
enamórala  á  fuerza  de  constancia  y  cuando  llegues  á  pedirla,  pro- . 
mete  villas  y  castillos,  pues  en  la  promesa  no  hai  ofensa^  > 

—  Basta,  esclamó  Heródes,  herida  de  muerte,  al  conocer  toda  la 
trama  de  que  habia  sido  victima.  Salgamos  de  aquí,  Facundo,  salga- 
mos de  aqui,  ninas,  y  dejemos  al  sobrino  entregado  á  un  dolor  que 
le  despedaza  el  alma. 

Aventurina,  ignorante  de  lo  que  pasaba  quiso  quedarse,  pero  su 
madre  la  obligó  á  partir. 

Heme  aqui  á  Armando  solo  en  presencia  del  cadáver  de  su  tío, 
y  no  teniendo  por  compañero  sino  una  criada  rezandera.  * 

—  Qué  hacer?  se  dijo  Armando,  al  ver  partir^u  sacra  familia  de 
la  manera  mas  descortes  y  vulgar. 

—  Aqui  tengo,  niñp  Armando,  dijo  la  criada  tan  luego  como 
partió  la  familia,  aquí  tengo  unos  trescientos  pesos  que  don  Pedro 
me  (lió  á  guardar  ayer  por  la  mañana.  Me  parece  que  habrá  Jo  su- 
ficiente para  enterrar  al  buen  viejo  á  quien  he  cuidado  tantos  años. 

Veinticuatro  horas  después  Armando  acompañaba  el  cadáver  de 
su  lio,  en  medio  de  una  lucida  concurrencia.  Don  Facundo,  que  no 
habia  perdido  del  todo  las  esperanzas  al  salir  de  la  casa  el  día  an- 
terior, las  recobró  de  nuevo  al  ver  la  lucida  urna,  el  coche,  el  acom- 
pañamiento y  sobre  todo,  la  sonrisa  y  apretón  de  manos  con  que 
le  recibió  Armando  horas  antes  del  entierro.  Cuando  este  hubo  ter- 
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minado ;  doa  Facundo  se  presentó  en  su  casa  acompañado  de  su 
vemo. 

« 

III 

Al  llegar  don  Facundo  á  su  casa  en  compañía  de  Armando,  la  familia 
recibió  a  este  con  la  mayor  frialdad.  Poco  á  poco  la  curiosidad  fué 
animándose,  de  pregunta  en  pregunta,  hasta  que  la  vieja  Heródes 
rompió  el  silencio. 

—  Y  ese  testamento,  señor  Armando,  de  que  hablamos  ahora 
meses ¿  qué  se  ha  hecho? 

—  Temo,  señora,  que  la  polilla  lo  haya  pulverizado,  contestó 
Armando,  dispuesto  ya  de  punta  en  blanco,  á  soportar  el  fuego  gra- 
neado que  presentia  le  aguardaba. 

—  Es  mui  probable  que  la  misma  polilla  haya  igualmente  pulve- 
rizado toda  la  fortuna  que  le  suponian  á  vuestro  tio,  replicó  la 
vieja. 

—  Ah  !  señora,  ese  es  el  graniriunfo  de  la  polilla.  Ella  ataca  fami- 
lias enteras,  individuos,  cosas  de  todo  género,  y  según  ahora  sé, 
ataca  igualmente  el  dinero.  No  es  estraño,  pues  según  los  líltimos 
descubrimientos,  la  polilla  tiene  mucho  de  los  ácidos,  obra  como 
agente  químico,  es  decir,  como  duende. 

El  fuego  graneado  habia  ya  empezado  cuando  don  Facundo,  me- 
nos cáustico  que  su  esposa,  dijo  á  Armaudo  : 

—  ¿  Cuál  creéis,  amigo  mió,  que  es  la  edad  mas  espuesta  en  el 
ho;iibre  para  apolillarse? 

—  Esto  depende  señor llai  maridos  que  se  dejan  apelillar 

por  sus  mujeres,  ó  mejor  dicho,  que  se  dejan  quitar  los  calzones  y 
se  convierten  en  viejas  ridiculas  de  bigotes  y  peluca. 

—  ¡  Qué  insolenáta !  esclamó  doña  Heródes ! 

—  llai  mujeres,  añadió  Armando,  que  están  apelilladas  desde  la 
cuna,  es  decir,  que  vienen  al  mundo  con  tan  enorme  dosis  de  fa- 
tuidad, que  al  fin  son  una  especie  de  pelardo  ó  de  mosca  imperti- 
nente que  se  posa  sobre  lodos  los  objetos. 

—  Me  parece  bien  señor,  que  os  vayáis  á  dormir,  contestó  dona 
Heródes.  Después  de  tanto  dolor  y  tantas  lágrimas,  es  necerio  que 
confortéis  vuestro  corazón  sensible  y  amoroso.  Cuando  se  pierde  un 
íleudo  de  tantos  méritos,  es  necesario  corresponder  de  alguna  ma- 
nera. Al  dolor  seguirá  la  dicha....  ó  el  desengaño. 

El  fuego  graneado  continuó  por  algún  tiempo  hasta  que  llegó  la 
hora  de  cerrar  la  casa,  en  que  cada  uno  se  fué  a  su  dormitorio. 
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—  ;  Qué  chasco  nos  hemos  llevado,  mi  querido  Heredes !  decii 
don  Facundo  á  su  esposa.  El  yerno  es  un  pelele,  un  lote,  un  gandul 
que  no  merece  ni  medio  para  caramelos!  ¡Qué  chasco!  ¿Y  po- 
dremos nosotros  continuar  teniendo  en  nuestra  compañía  á  seme- 
jante petaca? 

—  Déjalo  a  mi  cargo,  replicó  la  esposa,  yo  voi  á  pasarlo  por  un 
cilindro  de  tormento,  del  cual  no  podrá  á  salir,  sino  loco  ó  abatido. 
Este  bribonzuelo  nos  ha  engañado  de  una  manera  miserable  y  es 
necesario  que  comprenda  todo  la  enormidad  de  su  crimen.  Desde 
mañana  principia  su  potro  de  tormento. 

Al  siguiente  dia,  Armando,  al  levantarse  pidió  el  café  y  nadie  le 
respondió.  Una  sirviente  entró  al  dormitorio  llevando  el  desayuno 
de  Aventurina;  al  verle  Armando,  Te  pidió  el  suyo,  mas  esta  sis 
contestar  una  sola  palabra,  se  salió  del  cuarto. 

Sin  que  su  esposa  lo  viera,  Armando  se  engulló  la  taza  de  café 
con  leche  y  salió  á  la  calle.  —  Al  regresar,  á  la  hora  de  almuerzo, 
la  suegra  vino  á  su  encuentro  y  le  ¿ijo  —  c  caballero,  no  estoi  dis- 
puesta á  recibir  groserías,  ni  admito  el  que  se  me  pida  limosna  con 
escopeta.  » 

Armando  se  sonrió  y  siguió  á  su  dormitorio ;  á  la  hora  del  al- 
muerzo, se  sentó  á  la  mesa,  pero  ¡cuál  fué  su  sorpresa  cuando  en- 
contró que  junto  a  su  plato  no  había  pan! 

—  Y  el  pan  muchacho  ¿qué  se  ha  hecho? 

—  La  vieja  le  tiró  con  el  mayor  desden  una  hogaza. 

Durante  el  almuerzo  hubo  escaramuzas  en  que  la  vieja  estuvo 
mas  picante  que  el  chirel. 

Un  retardo  en  la  calle  hizo  en  este  mismo  dia  que  Armando  lle- 
gara media  hora  después  de  estar  la  comida  en  la  mesa.  Al  sentarse, 
Armando  echó  una  ojeada  escrutadora  y  soIcl  pudo  divisar  unos 
huesos  roídos. 

—  No  haí  comida?  dijo  Armando  á  su  esposa. 

—  A  qui  se  dá  un  bocado  de  pan  al  que  tiene  hambre,  contestó 
dona  Heródes,  pero  no  se  guarda  comida  sino  al  jefe  de  la  casa. 

Al  anochecer,  Armando  salió  á  la  calle,  mas  al  regresar,  grande 
fué  su  sorpresa.  Habían  quitado  de  su  cuarto  el  lecho  nupcial  de  su 
esposa. 

—  Bravo!  dijo  el  mancebo  al  notar  la  evolución.  ¡  Vaya  una  fa- 
milia bien  fina!  No  solo  quiere  sitiarme  por  hambre  sino  también  por 
continencia. 

Durante  una  semana  con  sus  noches  y  sus  días  Armando  fué  tes- 
tigo de  las  mas  grandes  vulgaridades,  de  la  mas  estravagantes  gro- 
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serias.  Le  tenían  divorciado  de  su  esposa,  le  trataban  como  á  un 
trasto,  ¿qué  mas  podía  aguardar? 

Aguardaba  la  realización  de  un  sueño.  En  la  noche  en  que  murió 
satio  soñó  que  este  le  decía:  a  tú  me  has  hecho  un  entierro  decente 
y  la  suerte  va  á  premiarte  sobrino  mió,  compra  un  billete  de  loteria 
y  dentro  de  poco  serás  un  hombre  rico ;  solo  una  cosa  te  pido,  y  es 
queaguantes  el  chubasco  de  tu  sugera  hasta  que  tengas  en  tus  manos 
la  talega.  Entonces  abandona  esa  familia  de  harpías  en  que  te  acep- 
taron ayer  creyéndote  rico  y  en  que  te  ultrajan  hoi  viéndote  pobre. > 

La  tortura  de  Armando  duró  una  semana  mas,  pues  la  realiza- 
ción del  sueño  vino  á  efectuarse  quince  dias  después  de  la  muerte 
de  maese  Pedro. 

La  última  noche  en  que  Armando  permaneció  en  la  casa  de  don 
Facundo,  contra  su  costumbre,  entró  á  la  sala  antes  de  ir  á  su  dor- 
mitorio. 

Buenas  noches,  señora  y  señoritas,  les  dijo.  Vengo  á  pediros  ór- 
denes, pues  parto  por  el  próxin^  paquete. 

—  Para  dónde  ?  preguntó  la  vieja. 

—  Para  Europa. 

—  Ja,  ja,  ja,  cSntestaron  todos  los  muchachos  á  la  vez  —  ¡  Vaya 
UQ  necio ! 

~;Qué  potencia  tan  grande  es  la  fortuna!  replicó  Armando 
i  poder  del  oro  tú  me  diste  suegra,  poder  del  oro  tú  coimas  mis 
deseos ! 

—  Este  hombre  está  loco,  dijo  don  Facundo. 

—  Pobre  imbécil !  anadio  dona  Heródes. 

Durante  las  primeras  horas  de  la  madrugada,  Armando  sacó  sus 
baúles  y  partió  de  la  casa  sin  tener  que  despertar  sino  al  criado  de 
la  familia,  á  quien  Regaló  dos  onzas  de  oro.  Cuando  amaneció,  el 
criado  se  encontraba  tan  impaciente  de  comunicar  á  alguno  la 
alegría  de  su  corazón,  que  sin  advertirlo  se  metió  directamente  en 
el  dormitorio  de  Heródes  y  le  dijo  :  «  Señora,  el  loco  me  regaló  al 
despedirse  de  mi.  Jt 

—  Cómo? 

—  Si  señora,  me  dio  estas  dos  onzas,  encargándome  no  le  olvi- 
dara. . 

—  Y  á  donde  habrá  partido? 

—  Me  parece,  por  el  cochero  que  vino  á  buscarle,  que  debe  en- 
contrarse en  el  hotel  de  San  Francisco. 

—  Corre  inmediatamente  á  investigar  algo  sobre  este  negocio. 

A  poco  regresó  el  sirviente,  diciendo  que  por  todas  partes  decían 
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que  el  sefior  Armando  se  había  sacado  los  cincuenta  mil  pesos  á» 
la  lotería,  y  que  habiendo  sido  arrojado  de  Isí  casa  de  su  suegro^"^ 
habia  resuelto  aposéntame  mientras  partia  para  Europa^  en  oft, 
hotel. 

Una  hora  después,  principiaron  á  llegar  á  la  casa  de  don  Facundo 
las  felicitaciones  de  ios  ami|;os,  todos  contentos  ó  envidiosos  por  b 
fortuna  que  habia  tenido  Armando. 

A  los  dos  dias  llovieron  sobre  don  Facundo  sus  acreedores  eÁ 
solicitud  de  los  cincuenta  mil  pesos  del  yerno. 

La  casa  fué  animándose,  hasta  el  momento  en  que  doña  Heródes 
mas  corredora  que  un  galgo,  tuvo  á  bien  dar  una  embestida  diplo- 
mática á  su  yerno. 

Armando  tomaba  un  copioso  desayuno  cuando  llamaron  á  su 
puerta. 

—  Adelante,  dijo  el  mancebo. 

—  Buenos  dias,  señor  Armando,  dijo  la  vieja  entre  ave^onzada 
y  taciturna.  4 

—  Sentaos,  señora,  mientras  satisfago  la  vieja  canina.  Me  siento 
tan  desmayado  hace  semanas,  que  bien  merece  el  pediros  escusas 
por  lo  abundante  de  este  desayuno.  ¿Queréis  acompañarme? 

—  Gracias,  señor.  Mi  misión  al  solicitaros  tan  temprano  es  mant^ 
festaros  un  deseo.  Hace  cuatro  dias  que  habéis  aJjandonado  la  casa, 
por  causa  sin  duda,  á  esas  rencillas  de  familia,  que  son  las  mas  de 
las  veces  infundadas  y  ridiculas.  En  nombre  de  Aventurina,  de  mi 
esposo  y  de  toda  la  familia,  os  suplicamos  volváis  á  nuestro  hogar. 
Los  hombres  de  talento  son  siempre  generosos  y  por  bagatelas  tan 
insii^nificantes  no  se  rompen  relaciones  tan  valiosas. 

—  Me  habláis  en  griego,  seí^ora.  Os  aseguro  que  no  comprendo 
ni  una  jota  de  cuanto  acabáis  de  decirme.         ^ 

—  Por  Dios,  Armando,  os  suplico  que  olvidéis  todo  lo  pasado. 
Aventurina  está  constantemente  llorosa  y  se  considera  como  la  mas 
desgraciada  de  las  mujeres.  Por  Dios,  abandonad  el  enojo  y  perdo- 
nadnos. 

—  Entre  nosotros  media  un  abismo,  señora.  Es  inútil  cuanto  me 
digáis,  pues  mi  resolución  está  tomada,  yo  abandono  esta  tierra  pan 
siempre. 

—  Para  siempre?  ;  Oh,  por  Dios,  señor,  compadeceos  de  una  des 
graciada  madre  que  os  recibió  con  los  brazos  abiertos  y  que  os  reci 
biria  hoi  con  los  besos  de  la  reconciliación ! 

—  Imposible.  Jamas  pisaré  vuestra  casa. 

—  Y  el  amor  que  os  unia  á  mi  hija,  ¿qué  se  ha  hecho? 
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—  El  amor,  ah !  el  amor  es  un  Proteo  que  toma  todas  las  formas 
y  se  reviste  de  todos  los  colores.  Oh!  cuan  grande  es  el  amor, 
señora !  He  conocido  en  poco  tiempo  el  amor  pasión,  el  amor  inte- 
rés, el  amor  con  fe  y  con  desengaño,  el  amor  con  miel  y  también  el 
que  entre  sonrisas  encierra  la  amargura.  He  sentido  el  amor  espe- 
ranza revolotear  sobre  mi  cabeza,  conozco  el  amor  con  hambre,  el 
amor  con  dieta  y  el  amor  triangular.  Sé  lo  que  es  la  luna  de  miel  y 
la  luna  del  diablo.  He  gozado  á  la  vista  del  arco  iris  que  hermosea 
un  dormitorio  de  novia,  y  he  visto  después  este  mismo  dormitorio 
convertido  en  tumba.  Conozco  el  divorcio  y  he  palpado  lo  que  es  un 
marido  sin  esposa  y  sin  lecho  nupcial. 

El  mayor  de  los  problemas  conocidos  y  por  conocer  se  ha  despe- 
jado á  mis  ojos  de  una  manera  imprevista.  Sé  ya  lo  que  es  una 
suegra  impertinente.  Me  parecia  que  este  ser  tenia  algo  de  duende, 
pero  me  he  convencido  de  que  es  la  cosa  mas  clara  del  mundo. 
Una  suegra  impertinente  es  una  mosca  en  la  punta  de  la  nariz,  es 
una  garrapata  incrustada  en  lasícarnes,  es  un  insecto  microscópico 
embutido  en  el  dedo  gordo  del  pié,  es  un  doloroso  panadizo,  es  un 
grano  de  arena  en  el  ojo,  es  un  mosquito  que  zumba  en  los  oidos.  Una 
suegra  tiene  algo  del  zefirillo  húmedo  que  hace  tiritar  el  cuerpo,  y 
tiene  mucho  del  miasma  que  envenena  la  existencia.  Una  suegra  es 
el  tin-tin  de  un  re\6-maraca,  es  el  tun-tun  del  carbonero,  del  limos- 
nero, del  petardista,  y  el  dame-dame  del  niño  que  llora. 

—  No  sigáis,  por  Dios,  no  sigáis,  vedme  con  compasión,  pues  soi 
una  desgraciada  esposa.  Mi  marido  está  en  visperas  de  entregar 
cuanto  posee  á  acreedores  desapiadados — ¿no  seréis  capaz  de  sal- 
vamos? 

Én  este  momento  entraron  de  sopetón  al  dormitorio  y  sin  anun- 
ciarse cuatro  señorog. 
-—Señor  :  ¿el  caballero  Armando?  —  preguntaron  estos. 

—  A  vuestras  órdenes,  señores. 

—  Deseamos  saber,  si  podréis  abonarnos  estas  cuentas  de  efectos 
I    lomados  para  vuestro  matrimonio. 

—  Nada  os  debo,  señores,  dejadme  tranquilo. 

—  Como  hemos  sabido  que  habéis  heredado  una  buena  suma  de 
mestro  tio,  mas  de  cuarenta  mil  pesos  de  la  última  lotería,  creimos 
que  os  prestaríais  gustoso  á  conservar  el  crédito  de  vuestro  suegro 
quien  no  tiene  como  pagamos. 

—  Señores,  os  suplico  que  os  retiréis.  Nada  os  debo. 

—  Los  acreedores  se  fueron  con  aire  meditabundo,  arrojando 
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todos  ellos  á  un  tiempo  una  mirada  escrutadora  sobre  el  lloroso 
rostro  de  Heródes. 

-^  Por  Dios,  Armando,  mi  buen  Armando,  os  suplico  por  lo  mas 
santo,  salvéis  á  mi  pobre  esposo. 

—  Bien,  señora,  lo  salvo,  con  una  condición.  ¿Aceptareis  mi 
proposición? 

—  Acepto  cuanto  queráis. 

—  Pago  todas  las  deudas  de  vuestro  esposo  si  él  se  presenta 
aquí  y  en  vuestra  compañia,  vestido  de  mujer.  Ha  de  venir  con 
botines  de  lazo,  medias  con  ligas,  crinolina,  fustansones,  cinturon, 
cuellito,  peplum,  carrera  en  el  medio  de  la  cabeza  y  sorongo.  De 
otra  manera  no  continuéis. 

—  Por  Dios,  Armando,  ¿cómo  me  proponéis  semejante  cosa? 

—  Pues  aceptad  lo  contrario,  vestios  de  hombre. 
^—  Señor,  señor,  piedad ! 

—  No  hai  piedad  que  valga,  tú  me  has  pasado  por  el  cilindro^ 
suegra  cruel,  yo  voi  á  pasarte  por«l  tamiz. 

Doña  Heródes  se  puso  á  llorar  y  á  poco  preguntó  á  su  yerno. 

—  ¿Podréis  decirme  cuando  partis? 

—  Estaré  en  la  capital  cinco  dias  nías. 

La  señora  partió,  concibiendo  sin  duda  la  esperanza  de  poder  dar 
al  siguiente  día  un  ataque  á  la  bayoneta  al  rebelde  yerno,  mas  todo 
fué  inútil,  pues  á  las  pocas  horas  Armando  sé  embarcaba  dejando  á 
su  suegra  las  siguiente  copla  de  Una  canción  popular  : 

Cuando  quise  no  quisiste. 
Ahora  que  quieres  no  quiero  : 
Pasarás  la  \'ida  triste 
Cual  yo  la  pasé  primero. 


LO    QUE  VALE  ÜN   INSECTO 


¿Conocéis  la  abeja?  —  Es  el  insecto  que  da  la  cera  y  la  miel.  — 
Conocéis  el  bombyx?  Es  el  insecto  que  da  la  seda.  —  ¿  Conocéis  la 
cochinilla?  —  Es  el  insecto  que  habita  el  nopal,  que  da  la  grana, 
y  del  que  dijo  el  poeta  de  América  : 

Bulle  carmin  viviente  en  tus  nopales, 
Oue  afrenta  fuera  al  múrice  de  Tiro. 
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¿Conocéis  el  cynips?  — Es  el  insecto  de  la  nuez  de  agalla, 
que  proporciona  el  lanineo,  la  laca,  el  kermes,  sustancias  que  apro- 
vecha la  industria.  ¿  Conocéis  la  cantárida,  hmylabra,  lamdoe? 
—  Son  las  moscas  vesicantes  que  aplacan  los  dolores,  devuelven  al 
cerebro,  su  razón;  al  cuerpo,  su  movimiento;  al  enfermo,  la  salud : 
queman  pero  curan.  Conocéis  la  araña?  La  generalidad  no  se  apro- 
vecha de  sus  menudos  hilos ;  pero  no  asi  el  soldado,  que  restaña 
con  ellos  la  sangre  de  sus  heridas. 

Visitad  los  campos  y  encontrareis  á  la  temida  avispa  que  solicita 
las  flores  para  dar  al  hombre  de  las  aldeas  miel  y  cera  :  aquí  en- 
contrareis á  los  insectos  lucíferos  que  guian  con  su  luz  al  viajero 
perdido,  al  insecto  cazador  que  destruye  los  enemigos  de  las  plan- 
las,  al  ave  que  caza  el  insecto,  al  mamífero  que  vive  de  insectos  y 
al  insecto  que  trabaja  para  el  hombre. 

¿Qué  hace  la  hormiga?  Recoje  los  desperdicios  de  la  familia ; 
entierra  los  millones  de  cadáveres  que  cubren  el  suelo;  taladra  el 
árbol  seco  que  debe  ser  abono  dfe  la  tierra,  y  aguarda.  Cuando  sin- 
táis el  carpintero  que  con  su  pico  de  marfil  martillea  los  árboles, 
podréis  decir  :  «  la  hormiga  será  su  pasto  y  el  de  su  prole.  » 

Contemplad  el  grande  imperio  de  Flora  :  cien  mil  especies  de 
plantas  lo  pueblan ;  y  para  cada  planta,  por  lo  menos,  tres  insec-  ^ 
los.  ¿Sabéis  lo  que  ellos  hacen?  Buscan  néctar  para  fabricar  cera, 
y  miel,  y  seda,  y  tanino,  y  grana  ;  buscan  el  polvo  de  oro  que  debe 
fecundar  las  flores ;  taladran  para  derribar  el  árbol ;  sirven  á  su 
turno  de  pasto,  ó  viven  para  pstentar  sus  ricos  colores  de  esme- 
ralda y  de  topacio  en  que  se  recrea  la  luz  del  dia. 

Existe  una  familia  de  plantas  cuyas  formas  se  asemejan  á  insec- 
tos :  son  las  parásitas  ú  orquídeas.  ¿  Queréis  saber  quién  las 
fecunda? —  El  insiáíto,  que  encuentra  en  ellas  una  imájen  de  sus 
formas,  un  retrato  de  su  belleza  :  él  las  acaricia  como  la  madre  al 
,  h^jo,  y  cuando  les  deja  el  germen  de  la  vida,  vuela  gozoso,  ciérnese 
sobre  ellas  y  aspira  el  rico  aroma  para  seguir  en  su  misión  pa- 
lerfial  de  amante  y  de  mensajero. 

¿Para  quién  da  la  flor  su  néctar?  —  Para  el  hombre  :  el  insecto 
se  la  trasforma  en  miel  y  cera.  —  ¿Para  quién  da  el  insecto 
su  seda?  —  Para  el  hombre  :  la  industria  se  la  transforma  y  se  la 
regala.  ¿Para  quién  da  la  cantárida  su  virus,  y  el  cynips  sus  aga- 
llas ¿  —  Para  el  pobre  paralitico. 

Ya  lo  veis,  el  insecto  da  al  hombre,  alimento,  vestido,  luz  y 
salud. 

Una  mañana  me  dejé  guiar  hasta  las  puertas  del  templo  de  una 
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ciudad  campestre.  Una  belleza  estaba  arrodillada  delante  del  san- 
luariOy  y  á  su  lado,  el  varón  fuerte  que  Dios  le  deparaba  por  esposo. 
Cuando  contemplé  aquella  rosa  entreabierta  tan  llena  de  atracti- 
vos, tan  radiante,  me  dije  :  í  Ese  vestido  de  seda  y  gasa  es  obra  de 
un  insecto  :  el  carmin  de  sus  mejillas  es  obra  de  un  insecto  :  la 
bugia  que  sostiene  su  mano  es  obra  de  un  otro  insecto^  y  esa  esme- 
ralda que  como  un  símbolo  de  esperanza  brilla  sobre  su  seno^  es  el 
insecto  personificado  que  aspira  volver  á  la  vida  con  los  latidos  del 
corazón  que  lo  lleva. 

¿  Qué  seria  del  hombre  si  el  insecto  no  le  regalara  sus  riquezas 
y  le  sirviera  de  ayuda  y  de  amigo?  Leed  á  Huber,  y  conoceréis  lo 
que  es  la  abeja  y  la  hoimiga.  Leed  á  Michelet,  y  sabréis  lo  que  es 
el  insecto  ;  —  lo  ha  personifícado. 

Un  dia,  Latreille,  sentenciado  á  morir  por  el  tribunal  revolu- 
cionario de  Francia,  aguardaba  pormomenlos,  con  sus  compañeros 
de  infortunio,  la  hora  de  partir,  cuando  un  insecto  visitó  su  cala- 
bozo. Olvidando  su  desgracia,  el  iltstre  naturalista  comtemplaba  á 
su  huésped  en  los  momentos  en  que  el  médico  de  la  prisión  entraba.^ 
Este  se  detiene,  queda  atónito  y  no  comprende  cómo  en  un  mo- 
mento tan  solemne,  aquel  prisionero  pueda  contemplar  el  alado 
amigo  que  viene  á  visitarlo.  El  médico  se  aproxima,  habla  al  pri- 
sionero y  este  le  contesta :  «  Qué  insecto  tan  bello  y  tan  raro  1 
Cuánto  siento  no  poder  entregarlo  á  manos  que  pudieran  apre- 
ciarlo !  y^  El  médico  sale,  comunica  lo  que  pasa  á  uno  de  los  mas 
célebres  naturalistas  de  Paris,  Bory  de  Saint-Vincent.  Este  le  escita 
á  que  vuelva  al  oscuro  calabozo  y  exija  del  jprisionero  el  insecto 
desconocido  :  era  una  nueva  especie  que  no  se  encontraba  en  su 
colección.  A  poco  el  insecto  se  separa  de  las  manos  de  Latreille ; 
el  prisionero  se  lo  envia  á  su  colega  como  un  recuerdo  de  muerte 
y  de  dolor. 

Una  semana  después,  Latreille  salia  de  la  prisión ;  su  compa- 
ñero de  ciencias  habia  trabajado  con  todas  sus  fuerzas  para  liber- 
trale  de  la  muerte  ¡  Singular  casualidad  !  caprichoso  destino  !  el  in- 
secto libertador  pertenecia  al  género  Necrobiüy  que  habita  en  los 
cadáveres  y  que  quiere  decir  vida  y  míAerte\  mientras  los  compa- 
ñeros de  infortunio  del  naturalista  que  volvía  á  la  vida,  sucumbían 
al  capricho  de  las  olas  en  su  tránsito  de  la  patria  á  las  playas  del 
destierro.  La  ciencia  agradecida  llama  bol  este  insecto  iVi^crofrf a  rvr 
ficolliSy  Latreille  salus ;  lo  que  quiere  decir;  la  vida  y  la  muerte  , 
enlazadas  con  una  cinta  de  grana,  resolvieron  salvar  á  Latreille. 
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atacan  al  hombre-,  que  enferman  á  los  animales,  ¿por  qué  existen, 
de  qué  sirven?  me  preguntareis.  Ellos  son  uno  de  tantos  agentes  en 
las  leyes  de  la  naturaleza  :  el  bien  al  lado  del  mal ;  el  dolor  al  lado 
de  la  dicha;  la  vida  y  la  muerte,  la  luz  y  la  sombra.  En  los  con- 
Irasles  está  la  armonía  del  mundo.  La  salud  no  sería  apetecible  sin 
la  enfermedad,  la  paz  sin  la  guerra.  No  hai  victoria  sin  trabajo.  La 
naturaleza  en  su  lucha  con  los  seres  no  destruye  sino  enseña.  El 
hombre  ha  sacado  partido  de  los  venenos  minerales  y  vegetales, 
algún  dia  lo  sacará  del  animal.  La  ciencia  no  es  hija  del  acaso  sino 
de  la  constancia;  la  industria  no  es  hija  del  acaso  sino  del  estudio. 
La  misma  fe  del  hombre,  sus  creencias,  sus  aspiraciones  y  sus  vir- 
tudes, todo  en  él  es  hijo  de  la  lucha  :  la  lucha  es  la  vida. 

No  hai  ser  pequeño  ni  insignificante  á  los  ojos  de  Dios  :  tan 
j,nrande  es  el  elefante  como  la  mosca  :  si  el  uno  vence  con  su  fuerza ; 
la  fuerza  de  la  otra  está  en  su  pequenez. 

No  hace  mucho,  un  célebre  médico  europeo,  rico  de  ciencia  y 
inas  rico  aún  de  vanidad,  nsikó  una  de  estas  secciones  del  conti- 
nente americano,  tan  poblado  de  insectos.  A  poco,  uno  de  sus  com- 
patriotas le  llama  :  tenia  el  brazo  derecho  tan  inflamado  como  dolo- 
rido. El  médico  ataca  la  enfermedad  por  cuantos  medios  estaban  á 
80  alcance,  mas  á  los  ocho  dias  desesperaba  :  el  mal  era  amena- 
zante, el  enfermo  sufría  horriblemente.  Una  tarde  en  que  el  médico 
habia  resuelto  hacer  grandes  incisiones  en  el  brazo  de  su  compa- 
triota, un  campesino  que  por  casuaUdad  se  encontraba  presente, 
ofreció  curar  al  enfermo  en  pocas  horas  sin  necesidad  de  instru- 
mentos. —  Cómo?  preguntó  el  médico.  —  En  ese  brazo  hai  un 
gusano,  respondió  el  campesino  :  yo  lo  puedo  sacar.  El  médico  va- 
cila, sé  encuentra  entre  la  duda  y  la  realidad ;  teme  una  superchería 
ó  quedar  por  igngrante.  El  enfermo  le  apremia,  y  el  campesino 
reemplaza  al  profesor.  Con  suavidad  principiaba  el  hombre  rústico 
á  friccionar  el  brazo  del  enfermo,  cuando  de  repente  se  presenta 
iu  gusano  de  media  pulgada  de  largo  por  la  pequeña  abertura  que 
debde  un  principio  habia  divisado  aquel  :  era  la  larva  del  CEstrm 
kunumuSf  mosca  que  deposita  sus  huevos  en  la  pied  de  los  animales 
7  del  hombre  y  que  produce  grandes  inflamaciones  y  aún  la  muerte, 
si  86  ignora  la  manera  de  sacarla.  El  médico  quedó  atónito ;  el  in- 
secto se  habia  burlado  de  su  ciencia,  mientras  el  rústico  labrador  le 
lubia  dado  una  lección. 

¿Despreciareis  ahora  la  mosca  del  cuervo,  porque  vive  en  el 
cuerpo  de  este  animal  inmundo  y  feo,  pero  útil?  Entonces,  despre- 
ciad al  pobre  sepulturero,  porque  Dios  le  ha  condenado  á  ganar  s 
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pan  ojiterrando  á  sus  compañeros :  despreciad  al  infelíi  trapero, 
porque  Dios  le  ha  condenado  á  recoger  la  basura  de  las  calles  y 
ganar  de  esta  manera  el  triste  salario  que  le  servirá  para  el  pan  de 

sus  hijos. 


UNA  PLANTA  ARTILLERA 


/  - 


¿Quieres  recibir  una  lección  de  botánica,  Inesita?  Te  encuentro  \ 
tan  ocupada  en  tus  flores,  cada  vez  que  te  visito,  que  bien  creo  de- 
bían ellas  revelarte  los  misterios  que  ocultan  á  tus  miradas.  Vamos, 
interroga  cualquiera  de  tus  plantas  y  ella  nos  descifrará  un  enigma. 

—  ¿Cuál  quieres  que  escoja? 

—  La  que  tú  quieras.  Queda  á  tü  voluntad  decidirte  por  la  roas 
bella,  tu  hermana  en  actractivos,  ó  por  la  mas  sencilla,  tu  hermana 
en  modestia. 

—  Escogeré  la  mas  insignificante,  aquella  que  florece  en  todo  el 
ano  y  que  coloco  en  ios  ramilletes  que  regalo  á  mis  amigas :  la 
doradilla, 

—  ¿Y  por  qué  ese  antojo,  bella  niña? 

—  Porque  conozco  esta  planta  desde  mi  niñez;  porque  la  percibo 
á  todas  horas,  sobre  el  techo  de  mi  casa  ó  aquí  en  mi  jardin,  donde 
ella  sobresale  por  la  belleza  de  sus  ramas. 

—  Bien,  pues,  hablemos  de  la  doradilla;  pero  te  advierto  que  ella 
te  proporcionará  un  buen  susto. 

—  ¿De  qué  manera?  • 

—  Es  una  plañía  que  tiene  oculta  una  artillería  terrible,  que  al 
entrar  en  ación  produce  un  incendio  :  es  una  batería  volcánica  que 
lanza  sus  proyectiles  y  sus  columnas  de  humo. 

—  ¿Es  posible? 

—  Si ;  desde  el  momento  en  que  la  gota  de  agua  toque  las  ramas 
de  esta  planta,  la  batalla  principiará.  Cada  una  de  las  flores  presen- 
tará su  batería,  y  los  puntos  encarnados  se  convertirán  en  pequeñas 
estrellas  de  nieve  :  al  instante  el  cañoneo  se  escuchará ;  los  proyec- 
tiles, las  granadas  cruzarán  los  aires  y  una  nube  de  polvo  llenará 
el  campo  de  batalla.  La  planta  parecerá  un  incendio  oculto ;  de  cada 
flor  se  levantarán  espirales  de  humo ;  sentiráse  el  ruido  de  las  deto- 
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lodo  el  campo  rojo  se  convertirá  en  un  campo  de  cenizas  y  de 
cadáveres. 

— :-  Entonces,  amigo  mió,  desisto. 

—  Y  por  qué?  No  te  inquietes  :  aqui  no  habrá  ni  baterías,  ni 
granadas,  ni  proyectiles,  ni  incendio,  ni  calor,  ni  humo,  ni  pelea 
alguna.  Será  un  fenómeno  del  amor  en  uno  de  sus  tantos  caprichos  : 
será  un  juego  entre  la  gota  de  agua  y  el  polvo  fecundante  de  las 
flores  :  evoluciones  de  la  vida.  Vamos,  toma  la  pequeña  regadera  y 
humedece  la  doradilla. 

Inesáta  toma  la  regadera  y  humedece  la  planta.  Al  punto  todos  los 
capullos  encamados  se  abren  con  violencia,  y  estrellitas  blancas 
como  la  nieve  aparecen  sobre  el  verde  ropaje  de  las  ramas.  En 
seguida  sevén  levantar  de  dos  en  dos  los  cuatro  estambres  que  esta- 
ban doblados  y  ocultos  en  cada  uno  de  los  cépalos  del  cáliz  ya 
abierto  en  cruz.  Ellos  se  levantan  como  soldados  que  escucharan  el 
loque  de  llamada;  se  enderezan,  se  forman  en  batalla  y  dan  el  grito 
tie  alerta. á  las  anteras  que  estiifi  situadas  ea  sus  estremos  libres. 
Estas  se  abren  á  su  turno  con  violencia,  lanzan  su  contenido  glo- 
bular, y  una  densa  nube  de  humo  asciende  por  todas  partes. 

Inesita  se  espanta,  cree  que  es  un  incendio  y  toma  de  nuevo  la 
regardera  para  apagarlo;  pero  mientras  mas  riega,  mas  humo  sale 
déla  planta. 

—  ¿Qué  es  esto,  amigo  mió?  pregunta  la  candida  nina. 

—  ¿No  te  dije,  angelical  criatura,  que  aquí  no  habria  ni  volcan, 
ni  batería,  ni  incendio,  ni  humo?  Todo  esto  es  un  fenómeno  mecá- 
nico :  es  la  elasticidad.  Esos  proyectiles  que  se  enderezan  y  forman 
en  rraz,  son  los  cuatro  estambres  que  yacían  doblados  antes  de 
abrir  la  flor;  esas  bombas  que  salen  de  sus  estremos,  son  las  anteras 
que  se  rompen  y  Lnzan  al  aire  sus  granillos  imperceptibles,  y  la 
anbe  de  humo  es  la  abundancia  del  polvo  fecundante,  que  se 
entrega  en  manos  de  Eolo  para  que  lo  derrame  de  una  manera 
imperceptible  sobre  toda  la  tierra. 

JEsla  planta,  Inesita,  es  la  Püea  mícrophyUa  de  la  cienca.  PHea, 

nene  del  griego  pilos  y  que  significa  gorro,  porque  una  de  las  partes 

de  su  cáliz  está  abultada;  y  microphylla  quiere  decir,  de  hoja 

pequeña.  Los  ingleses  la  llaman  Artillenj  plant  y  su  patria  es  desde 

las  Antillas  hasta  el  Brasil.  Ella  pertenece  á  la  familia  de  las  Urti- 

«w,  nombre  dado  á  esta  sección  de  vejetales,  porqueta  mayor  parte 

4e  sus  géneros.  Ortiga,  Parietaria,  Pilea,  etc.,  irritan  con  sus 

fcojas  la  piel  simulando  la  picadura  de  la  hormiga.  Cómo  lo  ves,  esta 

planta  es  apétala,  es  decir,  no  tiene  pétalos  :  las  flores  que  vés  son 
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los  cuatro  cépaios  coloridos  del  cáliz,  que  se  abren  en  cruz.  Tan 
luego  como  el  algua  los  toca,  ellos  se  abren  en  form;i  de  estrellas,  j 
las  capsulitas  (anteras)  que  están  sobre  su  estremo  libre  se  romp«i 
y  lanzan  al  aire  la  abundancia  de  granos  de  polvo  fecundante  que  \ 
cada  una  contiene.  Sus  hojas  son  pequeñas,  opuestas,  y  las  rauuí  j 
alternas  y  decrecientes  y  todas  ellas  disticas,  es  decir,  que  estin 
colocadas  de  dos  lados  del  tallo  principal,  que  es  rosado  por  encima,  . 
Las  llores  nacen  agrupadas  en  las  axilas  de  las  hojas,  y  todali^ 
fplauta  se  llama  doradilla,  porque  á  proporción  que  envejece,  | 
aparece  color  de  oro  á  los  rayos  del  sol.  Otros  la  llaman  samancUif,  -; 
.porque  imita  en  su  ramaje  al  coloso  de  las  selvas. 

La  Pllea  con  sus  130  especies  crece  sobre  los  tejados,  enl«^ 
lugares  húmedos,  y  hoi  se  cultiva  en  los  jardines.  Sus  hermaou" 
congéneres  las  Ortigas  y  las  Parietarias,  ostentan  el  mismo  fen^ 
meno,  pero  ninguna  con  tanta  belleza  como  la  planta  artillera.  Aqai 
tienes,  pues,  la  historia  de  tu  planta  predilecta. 


¿Por  qué  te  llamo  yo  .asi,  amiga  mia?  ¿Será  porque  tú  eres  pn 
>cllcz¡í  lo  nue  la  vinletn  entre  las  lloriis.  lo  oue  el  iris  mira  lu  lua. 
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mis  ojos  y  cautiva  mi  alma.  En  el  iris  de  mi  vida,  tú  eres  el  rayo 

\ioiado,  amiga  mia. 

¿Has  contemplado  alguna  vez  el  nacimiento  del  dia?  Cuando  la 

luz  dibuja  sus  variados  paisajes  con  los  colores  de  su  paleta,  ¿  no  te 

parece,  bella  amiga,  que  es  el  saludo  que  dirige  el  cielo  cá  la  tierra? 

—  Ninguno  de  esos  rayos  que  me  hablan  de  tí,  infunde  en  mi 

alma  tanta  dicha  como  la  belleza  y  dulzura  de  tu  semblante.  —  Mas 

después,  cuando  el  sol  se  sepulta  en  océanos  de  fuego,  á  la  hora  en 

que  las  sombras  cubren  la  tierra,  los  pálidos  rayos  de  la  naciente 

luna  se  asoman  en  el  horizonte,  mientras  Sirio  y  todas  las  estrellas 

brillan  en  el  fbndo  oscuro  de  la  noche  como  cubiertas  por  el  velo  de 

pudor.  Todos  esos  astros  me  dicen  que  tus  ojos  son  tan  bellos  como  la 

luz  de  Sirio. 

Luz  y  sombra  :  música  iñisteriosa  tocada  por  arpas  eolias  en  el 

silencio  de  los  bosques,  que  el  oído  percibe,  y  que  llega  dulcemente 

a\  corazón  ;  eso  eres  tú.  Por  eso  entre  las  flores  simboliza  tu  belleza 

la  púdica  flor  que  atrae,  con  sus*aromas,  pero  que  los  guarda  para 

sí :  por  eso  entre  los  rayos  de  la  luz,  el  tuyo  es  el  violáceo  que 

cautiva  sin  cansar  y  hunde  en  éxtasis  el  alma;  por  eso  la  amastista 

simboliza  tu  corazón  fundido  al  calor  de  la  virtud  y  de  la  belleza, 

para  aparecer  radiante  como  la   piedra   preciosa   que   lleva  tu 

nombre. 

1865 
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PARLETA 

jÁ  FRANCISCO  DE  S.    PÉREZ. 

I 

I 

Ciando  debe  escribirse  de  galope.  —  Los  difuntos.  —  La  Semana  Santa.  — 
Bibliófilo  y  bibliómano.  —  Opiniones  de  algunas  señoritas  sobre  los  hombres 
científicos.  —  Las  mujeres  feas.  —  Su  apología.  —  Pasto  intelectual.  —  Doña 
Craeoviana  y  "  las  Maravillas  científicas  ".  —  La  cuerda  sensible  —  La  batería 
eléctrica  y  los  corazones  enamorados.  —  El  amor  y  la  electricidad. 

Hace  meses  que  escribí  un  articulo  de  galope,  titulado  «  El  dia  de 
difontos  en  Caracas.  »  Cuando  quiere  describirse  ese  combale  ter- 
riMe  entre  vivos  y  muertos  que  se  verifica  en  Caracas  todos  los  años 
en  h  tarde  del  1^  de  Noviembre,  no  puede  escribirse  con  calma  : 
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la  pluma  corre  á  la  par  de  las  impresiones,  y  es  necesario  galopar 
para  evitar  el  ser  cogido  por  uno  de  esos  difuntos  que  á  fuerza  de 
recibir  golpes  y  pisotadas,  salen  de  sos  tumbas  á  manera  de  pulpos 
hambrientos  dispuestos  á  chupar  y  disecar  con  sus  enormes  ventosas 
al  profanador  que  ha  osado  venir  á  turbar  el  sueño  de  ios  sepulcros. 

Me  prometo  escribir  mas  tarde  de  galope,  cuando  quiera  descri-  . 
bir  con  todos  sus  episodios  esa  famosa  semana  de  parranda  que 
llaman  semana  de  la  pasión,  y  en  la  cual  el  hombre  Dios  bofeteado, 
escupido,  silvado,  anda  por  en  medio  de  las  calles  de  Caracas,  acom- 
paladO;  no  de  los  judies,  sino  de  los  cristianos  que  con  gran  ruido 
y  alegria  leconducen  triunfante  al  capitolio  como  en  una  procesión 
de  carnaval. 

Apenas  he  tocado  esta  materia,  y  ya  percibo  la  muchedumbre 
agolpándose  en  las  esquinas,  en  los  portales,  en  las  plazas,  en  los 
templos ;  toda  ella  empavezada  en  seda  y  oro,  alegre,  bulliciosa,  re- 
tozvona.  Escucho  el  ruido  estridente  de  las  cornetas,  el  redoble  de    i 
las  cajas  y  las  armonías  de  la  mtsica  religiosa,  produciendo  ecos   ] 
disonantes,  infernales,  que  se  mezclan  á  la  vociferación  de  la  mu-   \ 
chedumbre  y  que  se  escuchan  á  lo  lejos  y  se  pierden  en  lonta- 
n:inza. 

Jóvenes,  niños,  ancianos  y  las  mujeres  en  abundancia,  todo» 
marchan  como  poseidos  de  vértigo,  y  cada  calle  es  un  hormiguero 
viviente,  donde  en  todo  se  piensa  y  de  todo  se  habla,  menos  de  una 
sola  cosa  :  la  pasión  del  Salvador. 

Y  en  medio  de  esos  remolinos  que  dejan  mui  atrás  las  tempesta— 
des  del  Océano,  veo  al  Cristo  y  á  su  madre  andando  taciturnos  y 
compungidos  en  medio  de  faroles,  de  fusiles,  de  colas,  de  zorongos^ 
de    millares    de   tiendas    ambulantes,    de  sombreros,   de  basto — 
nes,  ele  etc.  Toda  el  arca  de  Noé,  todas  las  bogigangas  delsigl», 
con  luciendo  en  triunfo  al  Salvador  de  los  hombres.  . 

Y  todos  gritan,  todos  conversan,  todos  se  rien,  lodos  murmuran  z 
solo  las  imágenes  permímecen  mudas. 

¿  Qué  se  celebra  en  esta  exposición?  me  gregunto  entonces. 

Y  la  multitud  unánimemente  me  contesta  :  -celebramos!^  vanidad 
humana,  la  indiferencia,  el  ultraje  á  nuestra  religión  esponemos  1^ 
ostentación  con  sus  arreos  de  seda  y  oro.  ^ 

Ijasla.  Si  el  día  de  difuntos  es  en  Caracas,  la  parodia  de  la  muerta» 
los  dias  de  la  semana  santa  son  la  parodia  de  la  pasión  de^  Jesi-»' 
cristo.  En  el  uno  se  ultraja  y  escarnece  al  hombre,  en  los  otros 
ultraja  y  escarnece  á  Dios. 

Slioriimnc:    Ni  Inc   mnorlnc  ocpuplion     ni    T^inc   nnnfocta     __  Sii 
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mos.  La  tumba  nos  aguarda^  la  pena  del  talion  será  nuestra  recom- 
pensa. 

He  principiado  á  perder  el  paso  y  lentamente  me  iba  engolfando 
en  la  descripción  de  nuestra  gran  semana  de  carnaval. 

Volvamos  á  tomar  el  pasitrote. 

Yo  había  pensado  poner  á  este  articulo  el  titulo  de  <l  Revista  bí- 
bliografica,  »  pero  he  desistido  desde  el  momento  que  supe  que  uno 
[  de  los  hombres  mas  eruditos  de  Caracas  leyendo  mi  seudónimo,  en 
\  mis  últimos  articules,  quiso  sostener  jque  bibliófilo  y  bibliómano 
\   eran  sinónimos.  AI  soberlo  me  dije  :  vaya  un  talento,  ha  confun- 
dido la  erudición  con  la  ignorancia,  y  sin  duda  para  él  estas  dos 
palabras  son  también  sinónimas. 

Vuelvo  de  nuevo  á  perder  el  paso  al  ocuparme  en  un  petulante, 
(loa  de  las  mas  grandes  calamidades  del  viagero  es  la  de  estarse 
ocupando  en  cuantas  zabandijas  cruzan  el  camino. 

Tomemos  el  pasitrote. 

Pero  ya  que  no  he  bautisado  ^te  articulo  con  el  titulo  de  «  Re- 
vista bibliográfica,  »  debí  al  monos  ponerle  el  de  «  Maravillas  cien- 
tíficas ]»  supuesto  que  de  ellas  quiero  ocuparme. 

He  tenido  un  inconveniente  para  esto  y  es  que  hai  un  grupo  de 
beldades  caraqueñas  que  se  han  propuesto  acabar,  si  no  con  la  cien- 
da,  á  lo  menos  con  los  hombres  científicos. 

Sé  de  una  que  dice,  que  los  hombres  de  ciencia  parecen  momias 
apergaminadas  :  los  encuentra  á  todos  frios,  indiferentes,  sin  pa- 
sión y  los  considera  con  un  pensamiento  fuera  de  las  cosas  terres- 
tres, con  lo  que  quiere  decir,  que  los  juzga  incapaces  de  amar. 

Otra,  les  juzga  indignos  de  presentarse  en  una  sala  de  recibo, 
alegando  que  son  hombres  demasiado  taciturnos,  y  quieren  tan  solo 
contemplar  la  mujei^bajo  el  lado  fisiológico,  es  decir;  funciones  y 
óiganos. 

Otra  es  mas  franca ,  para  ella  nada  vale  el  hombre  que  no  ensalza 
la  belleza  de  la  mujer.  Todos  esos  hombres  engolfados  en  la  con- 
templación de  la  naturaleza,  dice  ella,  se  communican  con  noso- 
tros en  monosílabos.  Fatigadas  al  fin  de  tener  á  nuestro  lado  mue- 
bles tan  inútiles,  concluimos  por  aborrecerlos. 

Todo  esto  tiene  su  esplicacion.  Yo  me  encontraba  una  noche  en 
la  casa  de  una  familia  que  tiene  á  mis  ojos  la  mas  grande  belleza 
del  mundo  :  la  belleza  moral  unida  al  cultivo  del  espíritu.  Sin  saber 
cerno,  se  trató  de  las  mujeres  feas  y  yo  principié  á  hacer  su  apo- 
logía. 

£n  estos  momentos  entraron  á  la  sala  varias  señorílas  que  venida 
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en  grupo.  Tres  de  ellas  me  parecieron  bellísimas,  mientras  las  res- 
tantes estaban  adornadas  de  una  gracia  indecible. 

La  conversación  se  animó ;  el  tema  de^  las  feas  se  puso  en  dis- 
cusión, y  con  sorpresa  escuché  á  algunas  del  grupo  ponderar  la  be-  i 
lleza  como  el  único  don  con  que  Dios  ba  enriquecido  á  la  mujer.  ^ 

Recogiendo  todas  mis  fuerzas,  encomié  la  fealdald  en  la  mujer, 
mostré  con  los  hechos  que  la  perfección  estaba  en  los  contrastes  :- 
que  la  belleza  para  la  mujer  era  una  carga  pesada  que  le  hacia  las 
mas  de  las  veces  olvidar  sus  deberes ;  —  mientras  que  por  otra  ' 
parte,  era  una  pesadilla,  desde  el  momento  en  que  las  huellas  del   ' 
tiempo  cubriéndola  con  sus  sombras,  dejaban  sobre  cada  rostro  una  -' 
red  de  arrugas,  sobre  cada  carrillo  una  rosa  marchita,  sobre  cada 
boca  una  perla  de  menos.  Hi  defensa  llegó  hasta  tal  grado  que  la 
tertulia  se  disolvió,  y  yo  no  recibi  por  recompensa  de  mi  amor  de 
las  feas,  sino  cierto  saludo  de  indiferentismo  y  de  desprecio  de  parte 
de  las  bonitas. 

He  aquí  mi  pecado.  Deberé  arr^entirmé?  No,  continuaré  defen- 
diendo á  todas  las  feas.  Desde  hoi  ellas  son  mis  amigas.  Cada  una 
de  ellas  guarda  un  tesoro  oculto,  una  virtud  secreta,  un  don  de 
agradar,  en  (|ue  no  tiene  parte  alguna  el  rostro. 

La  mujer  fea  es  la  resina  benéfica  oculla  en  el  corazón  del  árbol^ 
es  la  esencia  de  la  floc  que  jamas  se  ostenta  á  las  miradas  de)  ' 
hombre,  es  la  rica  veta  de  oro  oculta  entre  las  durezas  del  cuarzo. 

Tras  un  feo  rostro,  existe  casi  siempre  un  corazón  lleno  de  sen- 
timientos, un  amor  al  trabajo,  una  ambición  sin  vanidad,  una  eco- 
nomía con  decoro. 

Dios  me  libre  del  amor  de  una  belleza  plástica  :  yo  estoi  senten- 
ciado ií  casarme  con  la  mas  horrible  de  las  tarascas. 

Sin  querer,  he  vuelto  á  perder  el  paso  y  si  as^^ continúo  jamas  Ue- 
<  garé  al  fin  del  camino. 

Tomemos  d.-^  nuevo  el  pasitrote. 

Hace  dos  dias  recibi  un  billete  de  una  señora  que  puede  todavia 
considerarse  como  bella,  aunque  cuenta  ya  cuarenta  y  siete  abriles^ 
Poco  mas  ó  menos  la  buena  Cracoviana  me  decia  lo  siguiente  :  —  ' 
ií  Estoi  aburrida,  fastidiada,  y  á  falta  de  diversiones  necesito  un  poco 
de  lectura  qui  me  distraiga,  que  me  quite  este  fastidio  del  cuerpo  y 
del  alma.  Podréis  enviarme  algo  de  pasto  intelectual?  » 

Confieso  que  al  leer  esta  última  frase,  €  pasto  intelectual  >  se  me 
ocurrió  preguntarme,  si  en  todo  esto  no  habría  algo  de  farsa.  EL 
pasto  intelectual  buscado  en  Caracas,  me  pareció  algo  exótico.  Si  se 
me  hubiese  pedido  algo  de  pasto  de. modas,  de  gastos  superfinos, d^ 
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liul^razaneria,  envidia  del  bien  ajeno,  hubiera  quedado  mas  con- 
forme ;  pero  pasto  intelectual ! 

Apenas  llegó  la  tarde  me  presenté  casa  de  Gracoviana  llevando  en 
mis  manos  una  colección  de  las  Maravillas  científicas.  GuRnáo 
llegué  ú  la  sala  de  la  señora,  estaba  sentada  en  una  poltrona,  y  por 
a  aptitud  teatral  que  en  aquel  momento  tenia,  comprendí  que  era 
forzada  y  que  databa  del  momento  en  que  llamé  á  la  puerta. 

Kstaba  coquetamente  sentada,  inclinada  sobre  la  mesa  con  cierta 
especie  de  estudio  y  teniendo  en  sus  manos  una  gaceta,  con  loque 
quería  hacerme  creer  que  estaba  engolfada  en  la  lectura. 
-  Bon  soir,  Gracoviana,  le  dije  al  entrar. 

Y  abandonando  con  cierta  especie  de  dengue  la  gaceta,  tornó  la 
raheza  y  se  sonrió,  contestándome  : 

—  Buenas  noches,  amigo  mió.  ¿Qué  me  traéis? 
Ah !    cuantos  volúmenes !    esclamó  la  señora,  ahi,  debe    haber 

mucho  bueno  v  mucho  nuevo. 

—  Voi  á  daros  una  lección  ciextífica  ,  señora.  lie  aqui  el  mejor 
pa.strt  intelectual  que  puedo  proporcionaros  :  cada  uno  de  estos  vo- 
nímenes  es  un  tesoro. 

—  Abramos  el  primer  vohímen,  amigo  mió. 

—  Aqui,  tenéis  las  «  Maravillas  de  la  óptica.  »  Es  un  libro  in- 
mortal. Describe  el  ojo  y  su  estructura,  sus  facciones,  sus  fines. 
1  labia  de  la  luz  y  sus  portentos,  y  concluye  con  las  sombras  chines- 
cas, hi  fantasmagoría,  el  silforama  ,  los  espectros. 

—  Ah  !  Guánto  me  gustan  las  sombras  chinescas !  Ellas  me  traen 
recuenlos  muí  gratos  de  mi  pasada  vida. 

—  Bien  lo  comprendo,  señora,  cada  episodio  del  amor  es  una 
fantasmagoría.  ¡  Qué  linterna  tan  armoniosa  esa  con  que  nosostros 
jugamos  cada  vez  qu'*  queremos  cautivar  el  corazón  de  una  beldad ! 

Después  de  haber  enseñado  á  la  señora  una  serie  de  volúmenes, 
roinprendi  que  en  ninguno  de  ellos  estaba  su  cuerda  sensible. 

—  Queda  tan  solo  un  volumen,  señora. 

—  Ábranteos,  amigo  mío. 

—  Este  volumen  describe  la  electricidad  y  sus  fenómenos.  Es 
la  historia  del  relámpa(;o  y  del  trueno.  Qué  de  curiosidades!  Aquí 

.  «e  habla  de  aquella  beldad  á  quien  un  rayo  eléctrico  le  robó  su  bra- 
zalete. 

—  ¿No  creéis  que  ese  hbro  es  perjudicial,  amigo  mió? 

—  Cómo?  Señora.  Trata  de  la  electricidad  y  esto  es  lo  suficiente 
vara  esturdiarlo. 

^or- 1    ""  ^0  comprendo. 


>_  1  ■ 
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—  Señora,  dos  corazones  que  se  aman  son  dos  baterías  que  se 
están  descargando  al  mismo  tiempo.  —  Cuando  cuatro  ojos  se  en-, 
cuentran,  á  la  llamada  del  amor,  de  cada  par  salen  corrientes  eléo-  ' 
tricas  que  al  encontrarse  producen  chispas.  Esta  chispa  es  la  Ilamt  < 

del  amor. 

■ 

—  Amigo  mió,  todo  eso  era  para  mi  un  enif|[ina.  ' ' 
-  Por  eso,  señora,  os  prometi  al  entrar  una  lección  cientiflca.     { 

—  Sabed  que  la  electricidad  está  en  todas  partes,  hasta  en  los  lu-  \ 
gares  mas  ocultos  de  nuestro  ser.  Si  dos  amantes  que  sin  mover  loa  1 
labios  se  comprenden  y  se  estacian,  es  porque  ei  fluido  eléctrico  • 
los  comunica.  Cada  mirada  es  un  relámpago,  mientras  el  corazón  ] 
sonando  tic  tac  es  el  trueno  cuyo  eco  solo  ellos  perciben. 

—  Ah !  esto  es  admirable,  amigo  mió.  Por  eso  os  pedia  pasto  ia-  \ 
telectual.  Ya  lo  sé  todo.  Por  muchos  años  he  estado  amando  á  m 
marido  sin  saber  que  nuestros  corazones  eran  máquinas  eléctricas, 
cuyas  corrientes  brotaban  como  rios  de  nuestros  ojos. 

Cracoviana  permaneció  largo  r^o  como  agobiada  por  un  recuerdo  , 

amargo  :  á  poco  quiso  levantarse,  pero  una  fuerza  invisible  la  hizo 

1 . 

caer  de  nuevo  en  la  mecedora.  Me  pareció  inquieta,  agitada  :  sus  ^ 
ojos  lloraban.  j 

—  Calma,  señora,  calma,  no  sea  que  vuestra  bateria  galvánica  se  ^ 
cargue  de  tanto  fluido  que  me  obligue  á  salir  corriendo  de  esta  sala. 

—  No  temáis,  me  respondió.  Me  habéis  enseñado  algo  maravilloso 
que  yo  ignoraba  :  el  choque  eléctrico   de  dos  corazones  que  se  • 
aman.  Esto  me  sumergió  en  recuerdos  que  se  agolparon  á  mi  me- 
moria de  una  manera  repentina.  Os  confieso  que  cuanto  me  acabáis 
de  decir,  es  el  descubrimiento  mas  grande  que  ha  hecho  la  ciencia.  - 

—  Hai  algo  mas  todavía,  señora  mia  :  cada  corazón  es  un  telé- 
grafo eléctrico,  y  cada  mirada  es  un  telegrama.  Cuando  dos  cora- 
zones se  aman,  están  telegrafiandose  por  medio  de  los  ojos  que  son 
los  alambres. 

Santo  Dios,  qué  escucho?  Amigo  mió,  en  dónde  habéis  aprendido 
esto  ?  I 

—  En  todas  las  casas  de  Caracas,  señora,  donde  hai  matrimonios, 
compromisos,  enamoriscamientos,  sitios  amorosos,  y  sobre  todo, 
cuando  se  ostenta  en  alguna,  la  famosa  luna  de  miel. 

—  Esplicaos,  amigo  mió,     ^ 

—  Durante  la  luna  de  míei,  señora,  hai  telegramas  á  cada  hora, 
á  cdda  minuto,  á  cada  segundo.  Qué  digo?  Es  una  corriente  sin 
interrupción,  de  dia  y  de  noclie. 

—  Y  qué  se  dicen? 
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—  Se  dicen  poco  mas  ó  menos,  lo  siguiente :  —  Te  amo,  lo  quiero, 
te  adoro ;  tú  eres  mi  encanto,  mi  dicha,  mi  ángel,  mi  Dios.  Ob  !  qué 
felicidad  tan  envidiable! 

—  Y  después?  interrumpió  doña  Cracoviana. 

—  Ai !  señora,  poco  tiempo  después,  se  dicen  lo  mismo,  pero  no 
?a  todos  ios  dias. 

—  Y  después?  volvió  á  interrumpir  la  señora. 

—  Cuando  a  la  luna  de  miel  sucede  la  luna  de  la  realidad,  en- 
tonces, señora,  vuelven  los  telegramas. 

—  Y  qué  se  dicen  entonces? 

—  Poco  mas  ó  menos  se  dicen  :  tú  me  fastidias,  tú  me  enojas,  por 
Dios,  vele;  apetezco  la  soledad*  Quiero  respirar. 

—  Oh!  Todo  esto  es  admirable!  Decidme  ahora,  caballero,  ¿ha- 
béis telegrafiado  alguna  vez? 

—  Señora,  por  Dios  ¿cómo  me  hacéis  semejante  pregunta?  Mi 
máquina  nunca  ha  dado  chispa. 

—  Es  posible?  4> 

—  Como  lo  oís.  Por  un  lado  soi  miope,  y  no  distingo  las  miradas, ' 

y  por  el  otro,  os  debo  confesar,  que  cada  vez  que  he  querido  revelar 

á  alguna  beldad  las  emociones  que  ella  exitara  en  mi  corazón,  he 

sentido  en  mi  garganta  un  cuerpo  duro,  áspero,  punzante,  en  una 

palabra,  un  gran  tapón,  cerrándome  del  todo  el  órgano  de  la  voz. 

Aquí  me  pareció  poner  punto  á  esta  conversación  cientifica,  en 
que  volveré  á  ocuparme  mas  tarde,  cuando  escriba  sobre  lo  que  es 
«n  sitio  amoroso  en  las  casas  de  Caracas. 

\l  presentar  la  colección  de  las  maravillas  científicas^  á  una 
amiga  que  me  pedia  pasto  intelectual,  quise  tan  solo,  conocer  su 
cuerda  sensible. 

II 

Eoeoentro  feliz.  —  Doña  L.  —  Las  cucarachas  de  panadería.  —  Los  polvos  de 
Gla?icomia.  —  Los  fenianos.  —  Opiniones  de  doña  L.  sobre  estos  señores.  «• 
£1  primer  dia  de  nuestra  exposición  de  1867.  —  Objetos  espuestos. 

Está  mañana  la  señora  L.  bajaba  para  abajo,  como  dicen  en  esta 

tierra  y  en  España,  la  calle  del  Comercio,  mientras  yo  subia  para 

arriba  la  misma  calle,  como  dicen  también  en  la  misma  tierra  y  en 

España.  La  señora  venia  en  solicitud  ele  un  almacén  situado  en  la 

esquina  de  la  Bolsa.  Apenas  llegó  á  su  última  puerta  hacia  el  Norte, 

Ja  señora  quiso  entrar,  pero  la  encontró  obstruida  por  una  reja  de 

convento.  Siguió  á  la  tercera  y  la  encontró  cercada  por  una  muralla 
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viviente ;  siguió  á  la  cuarta  y  otra  muralla  de  ociosos  le  cerró  ef 
paso ;  siguió  á  la  quinta  y  era  tanto  el  gentío  que  en  ella  habii, 
que  la  señora  para  pasar  tuvo  necesidad  de  pedir  permiso :  entioces 
la  concurrencia  se  abrió  en  dos  alas  y  la  señora  se  encontró  i;(hi» 
los  conquistadores  bajo  un  arco  de  triunfo. 

En  este  momento  tropezamos  y  nuestras  manos  se  unieron  ti 
efusión  amigable. 

La  señora  L.  es  una  vieja  si  la  pesamos  en  la  balanza  de  los  años. 
Tiene  ya  hijas  de  veintiséis,  treinta  y  cinco,  cuarenta  y  dos  j  ciu- 
renta  y  siete  años;  mas  si  la  contemplamos  según  las  leyes  deb  ^ 
óptica,  entonces  la  buena  matrona  es  una  jovencila  que  puede  en-  ' 
trar  en  competencia  con  sus  hijas.  Ni  una  cana,  ni  una  joroba,  ni 
un  carrillo  chupado,  ni  un  diente  caído  ó  tembloroso  que  es  1» 
mismo.  Carece  de  callos,  y  en  su  rostro  no  se  asoma  todavia  esa 
fatídica  ^ata  de  gallina,  red  de  arrugas,  huella  del  tiempo,  man 
temible  que  los  consejos  de  Satanás. 

A  la  señora  L.  le  gustan  los  pSlvos,  y  sobre  todo,  los  de  arroz,  y 
cuando  embadurnada  la  contemplo  al  lado  de  sus  hijas,  entonces 
me  entra  la  manía  de  los  estudios  comparados  :  mientras  las  unas- 
cubiertas  de  polvos  hasta  las  cejas,  se  presentan  como  cucarachas 
de  panadería,  la  otra  me  parece  en  realidad  la  misma  panadera. 
Oh  1  ¡  Dios  mió !  ¡  Qué  ojeras,  qué  de  sombras !  Su  rostro  me  paret*- 
un  mapa  en  que  diviso  les  océanos  y  los  continentes  con  sus  cor- 
dillcrus,  las  islas,  los  archipiélagos  con  sus  escollos,  las  ciudades 
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SUS  tintes;  cuando  te  veo,  tü  eres  para  mi  corazón,  como  la  luz  del 
dia  para  la  tierra. 

Poco  tiempo  después  se  casaron.  Qué  dicha  para  el  joven  amante, 
llevar  por  esposa  una  rosa  tan  rica  en  perfumes !  tan  bella  en  colo- 
rido! 

A  los  pocos  das,  Clavicornia  sufría  de  un  fuerte  constipado  que 
le  hizo  tomar  el  lecho,  imposibilitándola  hacer  uso  de  su  paleta 
de  carmin.  Al  ver  á  su  esposa  pálida,  amarilla,  descolorida,  el  zo- 
penco esposo  se  pone  triste,  encontrando  convertida  á  la  rosa  de 
]ericó  en  un  jazmín  de  cimenterio.  Cuando  llego  el  médico,  este  fué 
preguntando  por  la  enfermedad  que  en  tan  breves  horas  podía  quitar 
del  rostro  de  una  mujer,  los  colores  de  la  aurora,  El  médico,  pru- 
dente como  un  ministro  del  altar,  y  que,  como  casado,  conocía  muí 
bien  los  ardides  de  la  mujer,  consoló  al  marido  asegurándole  que 
tan  luego  como  principiara  la  convalescencía,  volvería  al  rostro  de 
Clavicornia  los  matices  de  la  rosa. 

En  efecto,  á  poco  la  niña  pudo^evantarse  y  tomó  su  paleta.  Pre- 
sentóse una  mañana  delante  de  su  marido,  y  este  se  volvió  loco  de 
contento  al  divisar  en  cada  mejilla  celajes  purpúreos  que  se  des- 
Yuiecían  con  suavidad. 

—  Oh!  Clavicornia,  mi  adorada  Clavicornia!  Tú  vuelves  la  sangre 
i  mí  cuerpo.  Yo  te  veia  como  una  vela  de  altar,  y  ya  tú  vuelves  á 
convertirte  en  la  rosa  de  los  campos.  Bendito  sea  el  doctor  que  con 
sus  caiditos  de  sustancia,  escitó  de  nuevo  tus  arterias,  —  volvién- 
dote á  la  vida.  —  Y  el  marido  danzaba,  brincaba,  hacia  cabríoletas. 
.  —Vamos,  vamos,  Clavicornia,  esta  tarde  saldremos  en  coche. 

Un  dia,  en  esos  en  que  la  imprudencia  de  un  marido,  es  el  despejo 
de  una  incógnita,  Clavicornia,  contra  toda  su  costumbre,  dejó 
abierta  la  puerta  de  su  cuarto.  El  marido  que  salía  del  suyo,  quiso 
dar  los  buenos  dias  á  su  rosa  de  Jericó,  y  como  para  sorprenderla 
agradablemente  vino  de  puntillas.  —  Desgraciado  instante ! 

Clavicornia  estaba  dando  la  última  mano  de  carmín  á  sus  meji- 
llas. Al  verla  el  zopenco,  dio  un  grito  como  si  le  arrancaran  una 
muela,  —  mientras  la  esposa  asustada  y  con  la  cabeza  dirigida 
liida  la  puerta,  quedó  co.mo  petrificada.  —  Se  vieron  por  largo 
nto,  el  marido  meneaba  la  cabeza  como  un  carnero.  —  Parecía  un 
eretino. 

Yo  dejo  en  el  tintero  todos  los  sinsabores,  todos  los  desagradables 
ralos  que  durante  mucho  tiempo  siguieron  á  este  episodio;  lo  único 
que  puedo  revelar  hoi,  es  que  Clavicornia  no  se  pinta  ya  sino  que 
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se  presenta  como  Dios  la  creó,  pálida,  fria,  descolorida ;  y  así  asiste 
al  templo,  a  las  fiestas,  al  teatro,  á  los  paseos. 

He  aquí  una  historia  elocuente  para  las  embadurnadoras  de 
carrillos.  Han  dado  en  la  manía  de  contrariar  la  naturaleza  y  la  na- 
turaleza siempre  sagaz  se  ric  de  ellas.  Cada  grano  de  polvo  tiene 
un  enemigo  terrible,  invencible,  diabólico :  es  la  gota  de  sudor.  Em- 
polvaos —  que  cuando  las  gotas  de  sudor  quieran  abrir  el  camino, 
no  hai  carmin  que  las  detenga  ni  magnolia  que  les  cierre  el  paso  : 
cada  rostro  tiene  entonces  que  convertirse  en  un  mapa  geográfico, 
en  un  panal  de  abispas,  en  una  colcha  de  mil  remiendos  ó  en  una 
tienda  de  verdura. 

Dejemos  por  ahora  á  Clavicornia  para  tratar  de  esta  señora  L.  á 
quien  he  abierto  el  camino,  sirviéndole  de  guia. 

—  Qué  de  trabajos,  señora,  habéis  pasado  para  llegar  a  este  esta- 
blecimiento. 

—  Os  confieso,  caballero,  que  si  hubiera  sabido  que  había  un 
entierro  en  esta  esquina  no  hubiera  pasado  por  aqui. 

—  Entierro  en  esta  esquina!  ¿De  quién  señora? 

—  Todo  ese  gentío  que  obstruye  las  puertas  de  este  estableci- 
miento ;  de  dónde  viene  entonces  ?  Qué  hace  por  aquí  ? 

—  Ah  !  señora,  esos  son  los  fenianos  de  Caracas. 

—  Los  fenianos !  Es  la  primera  vez  que  escucho  semejante  nombre, 
replicó  la  señora. 

—  Los  fenianos,  señora,  gente  temible.  —  Esta  voz  viene  del 
francés,  faineant,  que  significa,  holgazán,  perezoso,  haragán. 

—  Ah!  Comprendo.  Si,  todos  estos  caballeros  son  los  rentistas  . 
de  Caracas  :  los  unos  viven  de  sus  rentas,  los  otros  de  la  renta 
ajena  :  y  unos  y  otros  no  hacen  mas  que  pasear  las  calles  de  la  ca- 
pital, formar  tertulia  en  los  establecimientos,  convidar  amigos  á 
cenar,  pasear  las  procesiones,  formar  sitio  á  las  mujeres. 

—  No  sigáis,  señora,  ¿cómo  es  posible  que  rechacéis  el  sitio 
puesto  por  un  rentista?  Esto  es  contra  todas  las  reglas  del  calculo. 

—  Cómo?  ¿Creéis  que  un  rentista  sin  renta  puede  hacer  feliz  a 
una  de  nuestras  hijas?  Ha  llegado  el  momento  en  que  cada  preten- 
diente suene  el  bolsillo,  de  otra  manera  es  necesario  armarnos  de 
punta  en  blanco,  para  rechazar  a  esa  turba  de  impertinentes 
fenianos.  Ya  se  acabó  el  tiempo  en  que  las  ilusiones  del  amor  podían 
alimentar  el  estómago.  Hoi  cada  casamiento  necesita,  mobiliario, 
trajes  en  abundada,  coche  y  cochero,  casa  propia,  y  cierta  can- 
tidad sobrante  para  satisfacer  las  exigencias  conyugales.   Por  otra 
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parte,  estamos  en  la  época  de  la  competencia ;  y  ya  sabéis  la  que  es 
una  mujer  cuya  vanidad  no  puede  satisfacerse. 

—  Santo  Dios,  me  dije,  qué  doctrinas,  qué  pretensiones  tan 
absurdas !  ¿á  donde  iremos  á  parar? 

—  Os  prevengo,  caballero,  añadió  la  señora,  que  no  permitáis  en 
vuestro  establecimiento  la  tertulia  de  ningún  feniano  :  ellos  trabajan 
como  el  bachaco  minando  los  edificios  6  como  el  comején  que  de- 
vora los  techos.  El  dia  en  que  menos  lo  penséis,  vuestro  estable- 
ctiniento'viene  al  suelo.  —  Arrojadlos,  como  arrojó  Jesucristo  á  los 
mercaderes  del  templo. 

Ya  no  hai  establecimiento,  continuó  la  señora,  ya  no  hai  cantina, 
tienda,  barbería,  ya  no  hai  calle,  tertulia,  en  que  uno  no  tropiece 
con  estos  holgazanes  malditos,  siempre  en  grupos,  y  siempre  in> 
terrumpiendo  el  paso  á  las  señoras  y  á  toda  clase  de  personas  que 
salen  á  la  calle  con  un  objeto  honorable. 

—  Parece  que  los  conocéis,  señora. 

—  Los  conozco  demasiado,  porqioe  no  hai  mañana  en  que  no  tenga 
que  tropezar  con  algunos  de  ellos,  ó  los  divise  como  espanta-pá- 
jaros en  las  puertas  de  los  establecimientos  mercantiles. 

Después  de  un  corto  instante,  la  señora  salió  del  establecimiento 
lanzando  sobre  el  último  grupo  una  mirada  algo  escudriñadora. 

Dicen  que  hai  mujeres  que  repelen  al  sexo  feo,  á  toda  hora  y  en 
lodo  tiempo.  Yo  podré  asegurar  anticipadamente  —  que  la 
señora  L.  que  tanto  huye  de  los  hombres  no  huirá  de  los  ricos  el 
dia  en  que  alguno  venga  á  ofiecerle  su  sonrisa  de  placer  ante  alguna 
de  sus  hijas,  sonando  el  bolsillo  como  ella  dice,  y  exponiendo  por 
regalo  de  boda  un  peplum  de  terciopelo  bordado  en  oro,  un  sorongo 
adornado  con  piedras  preciosas,  unos  botines  adornados  con  perlas, 
un  coche  lirado  por  ui^  pareja  de  caballos,  una  casa  con  agua  lim- 
pia, y y y lo  principal,  una  percha  con  ricos  camisones 

de  seda,  túnicos  a  millares,  encajes  de  Chantilly  y  de  Bruselas  por 
cargas,  y  un  rico  espejo  donde  su  joven  esposa  se  vea  y  se  contemple 
antes  de  salir  para  la  gran  procesión  del  domingo  de  ramos. 

He  tocado  el  domingo  de  ramos,  y  no  puedo  menos  de  decirlo 
con  orgullo  —  que  el  primer  dia  de  nuestra  santa  exposición  ha  sido 
muí  concurrido.  ¡  Gloria  á  Venezuela !  Hubo  (fasacas  puntiagudas  y 
de  todos  colores  —  levitas  á  manera  de  capote  —  pantalones  á  ma- 
nera de  guantes  y  chalecos  que  llegaban  hasta  la  mitad  de  la  linea 
alba. 

Como  seis  mil  colas  barrían  las  calles,  mientras  diez  mil  soron- 
gos  de  toda  especie  ostentaban  sus  cintas  al  estilo  de  gallardetes» 
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A  las  cuatro  principió  la  muchedumbre  á  invadir  la  gran  galería 
central,  y  al  golpe  de  oraciones  era  tanto  el  gentío  que  apenas  po- 
dían distinguirse  los  objetos  de  la  exposición.  Viejos  y  viejas,  niños 
y  ayas,  los  hombres  en  remolino  y  en  guerrillas,  la  gente  de  tono, 
la  desentonada,  las  madres  melindrosas,  las  bijas  amelcochadas  y 
flexibles  como  el  junco;  los  pretendientes,  los  apalabrados,  los 
calabaceados,  civiles,  militares,  empleados  con  y  sin  sueldo,  ma- 
mantones, todos  y  cada  uno  queriendo  exponerse  en,  esta  espaciosa 
galería. 

¿Quiénes  fueron  los  expositores,  cuáles  los  objeetos  expuestos? 

Seamos  francos,  y  aquí  pasito,  en  voz  baja  y  sin  que  nadie  nos 
escuche,  decidme  sin  ambajes,  amigas  mias,  habéis  venido  ayer  ani- 
madas de  algún  pensamiento  católico,  en  solicitud  del  Hombre- 
Dios?  —  Vamos,  con  toda  franqueza,  Carmelita,  habla,  tú  eres  una 
muchacha  de  sano  criterio. 

—  Pues  bien,  supuesto  que  estamos  hablando  pasito  y  sin  que 
ninguno  nos  escuche,  te  hablaré  u)n  mi  corazón.  Yo  vine  para  ver 
y  ser  vista. 

—  Bien,  asi  se  franquea  un  corazón  bien  puesto. 

—  Y  tú.  Leopoldina,  qué  dices? 

—  En  cuanto  á  mí,  amigo  mió,  es  decir....  puede  ser....  pero.... 
dejemos  esa  materia. 

—  Sé  franca,  replicó  Carmelita,  sé  franca,  hermana  mia.  Hace 
días  que  no  vives  pensando  mas  que  en  esta  tar<(}e.  Por  dos  horas 
has  estado  contemplando  en  tu  cuerpo  ese  peplum^  y  si  nuestro  es- 
pejo llegara  á  hablar  ¡qué  de  cosas  dina! 

—  Seré  franca,  añadió  Leopoldina.  Mi  sueño  dorado  es  vestirme, 
componerme,  aparecer  bella.  He  venido  para  ver  y  ser  vista. 

—  Y  tú,  Joaquina  ? 

—  Antes  de  contestarte,  amigo  mío,  dime,  ¿  y  tú  por  qué  has  ve- 
nido? 

—  Yo  he  venido  para  ver  y  ser  visto,  y  por  eso  compré  este  som- 
brero monumental  qui  me  pone  á  la  moda,  y  estos  pantalones  que 
hacen  aperecer  mis  piernas  como  tubos  de  cañería.  Me  he  visto 
multitud  de  veces  en  el  espejo,  me  he  contemplado,  y  al  encontrarme 
parecido  á  una  anguila  eléctrica,  he  recordado  á  esa  mujer  á  quien 
adoro  y  por  quien  descargaría,  si  pudiera,  se  entiende,  toda  la  elec- 
tricidad de  mi  máquina  :  doña  Cracoviana. 

—  Ja,  ja,  ja,  contestó  Joaquina.  No  hai  duda  que  en  esta  exposi- 
ción cada  uno  tiene  su  bello  ideal :  el  de  los  enamorados,  es  su 
amante:  el  de  las  casados,  si  ses'iiimos  las  redas  de  la  lóeírn.  su 
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marido.  En  cuanto  á  los  demás,  cada  uno  piensa  en  si  mismo,  se 
•contempla  á  solas,  se  elogia,  y  satisfecho  de  su  opinión,  busca  con 
las  miradas  la  aprobación  del  prógimo.  Hé  aqui  contestado  por 
<|ué  venimos  y  qué  buscamos.  El  Hombre,  —  Dios  y  su  pasión  son  el 
pretesto,  —  el  fin,  ver  y  ser  vistos. 

—  Y  ttí.  Gemebunda,  ¿  qué  vienes  á  hacer  por  aqui?  Ese  sorongo 
en  tu  cabeza  canosa  es  un  sarcasmo,  ese  pepluin  cae  mui  mal  en  tu 
cintura  de  pandorga.  Si  ya  has  gozado  de  la  vida,  ¿  por  qué  no  te 
incorporas  al  grupo  de  santurronas  y  sigues  la  procesión  pidiendo 
perdón  al  Dios  de  los  ejércitos  ?  Convéncete,  mujer,  de  que  cuando 
los  cabellos  encanecen,  cuando  la  pata  de  gallina  simula  en  el  rostro 
las  grietas  de  un  terreno  volcánico,  cuando  los  dientes  se  caen, 
cuando  la  joroba  hace  inclinar  el  cuerpo  y  cuando  los  callos  imposi- 
bilitan el  andar,  es  ridiculo,  intolerable,  abandonar  el  sayón  de  la 
monja  por  la  túnica  del  ángel.  Te  pintas,  te  llenas  de  polvo  como 
para  hacer  olvidar  la  huella  de  lósanos.  ¿  Sabes  en  qué  te  transfor- 
mas? En  la  muerte  con  su  guadaña. 

No  abundaron  ayer  las  bonitas,  estaban  en  diminutivo,  pero  abun- 
4laron  las  graciosas.  —  ¿  Quiénes  eran  estas  ?  —  Las  de  vestidos  sen- 
cillos de  seda  ó  muselina,  con  cintas  por  adornos,  llenas  de  donaire 
en  su  porte,  de  maneras  cultas,  de  andar  decente,  sin  colas  con  que 
barrer  las  calles  y  sin  sorongos  elefanciacos. 

No  asi  los  hombres,  todos  estaban  feos,  según  los  informes  de  un 
sefioríto  que  los  observó,  salvo  á  los  enamorados  que  saben  dar 
siempre  á  su  semblante  un  aire  de  melancolía,  una  espresion  de 
ternura.  Por  regla  general,  todos  los  hombres  enamorados  son  bo- 
nitos, el^ntes,  envidiables  y  sobre  todo,  se  suenan  el  bolsillo  y  son 
gastadores,  generosos  y  botarates :  entiéndase  que  es  para  las  mu- 
jeres que  les  aman.  ^ 

¿Podremos  describir  lo  que  es  una  semana  santa  en  Caracas? 

Aguardemos. 

III 

Poder  de  una  linterna  mágica.  —  Invitación  de  Mr.  Duboce.  —  La  semana  santa 
por  dentro.  —  Escunion  nocturna.  —  una  familia  de  ahilados.  —  Las  modas 
en  las  cocinas.  —  ün  marido  cual  pocos.  —  Dos  diputados  perdidos.  —  Un 
agiotista.  —  ün  bostezo  descomunal.  — La  semana  santa  por  fuera.  —  BU  jueves 
«anto.  —  Exhibidores.  —  Estaciones.  —  La  gran  batalla. 

Una  romería  á  tiempo  va  á  hacerme  conocer  lodo  el  poder  de 
una  linterna  mágica  aplicada  á  cada  ventana,  á  cada  postigo,  á  cada 
grieta  por  donde  se  escape  un  rayo  de  luz  imprudente,  agente  po- 
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deroso  cuya  ausencia  es  muchas  veces  necesaria,  pero  cujaj^gé^ 
sencia  revela  á  todas  horas  los  mas  íntimos  seeretos,  los  mas  ridU-* 
culos  episodios  de  la  vida  de  familia. 

Duboce,  después  de  haber  divertido  al  pueblo  de  Caráeas  emsus 
vistas  disolventes,  quiere  dar  á  conocer  el  mayor  secreto  de  sn  lin- 
terna mágica :  una  semana  santa  por  dentro. 

Vamos,  estoi  ya  lisio,  Duboce,  emprendamos  la  marcha,  pero  en* 
tiende  que  no  conozco  el  camino  :  en  esta  ciudad  no  se  puede  andar 
de  noche  sino  cuando  ríela  la  luna.  Te  sigo,  pero  ¡remos  cosidos 
uno  á  otro  para  de  esta  manera  no  perderme  en  medio  de  ese  la- 
berinto de  calles,  de  basureros  y  de  polvo. 

Después  de  haber  andado  algunas  calles,  Duboee  se  delito  «1 
sentir  un  postigo  que  aleteaba,  y  que  de  cuándo  en  eoande  dhjfaba 
asomar  una  cara  pálida,  descolorida,  macilenta. 

—  Hemos  encontrado  la  primera  casa  que  puede  servir  fva 
nuestras  esperiencias.  Aquí  no  duermen  y  es  una  ma&sioii  misle- ' 
riosa  i  ese  cadáver  que  acaba  de  Sásomar  su  calavera  noeiiMrifai 
conocer  la  historia  intima  de  esta  familia,  quien  sin  duda  se  pt^ 
para  para  las  fiestas  de  la  gran  semana. 

Duboce  aplica  la  linterna,  y  las  imágenes  se  proyectan  en  el  acto 
sobre  el  objetivo  de  la  máquina.  Santo  Dios  I  Qué  horror  I  Es  ua 
familia  de  ahilados  que  durante  muchos  meses  ha  estado  en  ^fnaas^ 
reuniendo  su  capitalito  para  emplearlo  en  la  esposieioB.  Cada 
miembro  de  la  casa  tiene  el  estómago  pegado  al  espinazo. 

Duboce  arroja  sobre  la  máquina  unos  polvos  y  ai  instante  toda  la 
familia  se  trasforma  en  una  familia  á  la  moda.  Oh !  qué  prodigio, 
todos  los  ahilados  están  ricamente  vestidos :  todas  las  anguihis  sé 
han  convertido  en  faisanes.  Cada  miembro  de  la  casa  se  va  hin- 
chando lentamente.  El  viejo,  especie  de  alcati^,  aparece  con  su 
barba  cana,  su  corbata  colosal  y  su  bastón  con  puño  de  oro.  Es 
una  especie  de  momia  con  toda  la  respetabilidad  de  un  general 
brasileño. 

—  Cómo  se  hinchan  los  muchachos !  Duboce ,  abandonan  el 
estado  de  sanguijuelas,  son  ya  salchichas  de  grueso  calibre.  Ya  la 
una  está  inflada,  mientras  los  otros  hacen  pucheros  como  el  pavo 
real.  Pero  la  trasforinacion  mas  notable  es  la  de  la  vieja;  parecía 
un  bejuco,  y  ya  está  inflada  como  un  tonel,  mientras  el  chico  de  la 
casa  ha  tomado  todas  las  proporciones  del  ídolo  de  Nabuco. 

Sigamos,  Duboce,  esta  familia  es  un  modelo  de  economía. 
Pocos  pasos  mas  adelante,  la  linterna  de  Duboce  presenta  en  to- 

rlne   Qiie  nnrmAnnrPQ  un     fiiarlrn   nlásKcn  í\a    la    fnaa  irrüVA    ímnnr. 
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Uncía.  Todas  las  criadas  de  una  casa  se  encontraban  reunidas  en 
una  salita  contigua  al  comedor :  la  una  se  empolvaba,  la  otra  ensa- 
yaba su  sorongo,  mientras  una  tercera  midiéndose  uu  peplum  se 
contoneaba  frente  á  un  espejito  de  mala  muerte  colgado  de  la 
pared. 

—  Qué  bien  te  cae  ese  sorongo,  Juana!  yo  no  encuentro  ninguna 
diferencia  con  el  de  la  nina  Carmen.  Estos  polvos  no  son  buenos,  se 
decía  la  otra,  voi  á  servirme  del  polvero  de  la  señora.  Grande  era  la 
algazara  del  grupo,  y  mas  grande  el  entusiasmo  con  que  se  celebra- 
ban sus  gracias,  su  porte,  su  donaire.  De  pronto  un  niño  abando- 
nado sobre  un  cuero  viejo  se  puso  á  dar  gritos,  mientras  en  la  cocina 
una  escena  mas  interesante  tenia  efecto.  Un  gato  del  vecindario  en 
completa  posesión  de  su  botín,  se  engullía  una  casuela  de  pescado 
(quila  la  colación  de  la  familia),  mientras  un  perol  de  cacao,  per- 
diendo el  equilibrio,  se  vaciaba  sobre  las  brasas,  y  columnas  de 
humo  acompañadas  de  chisporroteo  se  elevaban  en  los  aires. 

A  los  gritos  del  niño,  la  señor;¿  de  la  casa  se  asoma  por  una  ven- 
tana y  llama  á  Juana  y  compañeras,  pidiéndoles  la  colación. 

—  Salgamos  de  aquí,  Duboce,  pues  temo  que  esta  familia  nos 
¡nñte  á  cenar. 

—  Esta  otra  casa  debe  revelarnos  iilgo,  amigo.  Yoi  á  aplicar  la 
máquina  por  la  hendidura  d^  esta  ventana.  Bien,  mui  bien,  la  sala 
está  ricamente  amueblada.  Un  caballero  está  reclinado  ea  la  mesa 
redonda;  parece  meditabundo.  A  su  lado  está  la  esposa  como  con- 
trariada; parece  que  se  han  dicho  algo. 

—  Escuchemos,  Duboce.  Aquí  hai  gato  en  mochila,  y  mucho  de 
romanticismo. 

—  No  es  verdad,  mi  caro  Papilio,  no  es  verdad  que  tú  amas  con 
delirio  á  tu  Fanina%» 

-  Y  la  esposa  le  acariciaba  la  melena,  las  barbas,  aplicaba  besitos 
sobre  su  frente,  le  contemplaba  de  tres  cuartos  (modo  admirable  de 
verlas  mujeres,  cuando  quieren  seducir),  se  le  acercaba,  se  alejtiba, 
como  buscando  un  efecto  artístico,  y  después  de  una  larga  pausa  en 
que  el  marido  fascinado  sentia  en  su  corazón  los  primeros  sintom<is 
lie  una  letitis  aguda,  ella  continuaba  :  —  Si,  amor  mió,  mi  caro 
pipiolino,  mi  cholito,  mi  varita  de  San  José  —  si,  no  me  lo  niegues 
yo  debo  ir  mañana  á  la  procesión.  ¿Cómo  es  posible  que  la  madre 
de  tus  hijos  no  se  presente  en  esta  gran  semana  llevando  en  su 
cuerpo  todas  las  tentaciones  del  mundo? 

—  Imposible,  imposible,  amada  mia.  Mis  compromisos,  las  co- 
sechas, .los  gastos  de  familia....  no  puedo,  imposible.... 
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—  No,  no  me  digas  que  no.  Hai  algo  áuperior  á  tus  compromisos, 
•es  tu  Fanina  que  te  ama,  desde  mucho  antes  que  tú  la  conocieras ; 
y  aplicando  sus  labios  á  los  oidos  del  marido  le  decia  cosas  que 
nadie  podia  percibir. 

Una  lágrima  brota  de  los  ojos  de  Papilio,  toma  la  pluma,  escribe 

una  orden  y  la  entrega  á  su  esposa.  Esta  se  sonríe  con  frenesí,  mira 

•de  nuevo  á  su  esposo  y  le  da  un  beso  sobre  lá  frente,  mas  ruidoso 

que  el  canto  de  las  chicharras.  Desde  este  momento  esta  mujer  está 

fuera  de  sí. 

—  Los  polvos,  Duboce,  los  poWos,  para  saber  en  que  para  toda 
esta  historia. 

Duboce  arroja  los  polvos  de  la  madre  Celestina  sobre  su  máquina, 
y  al  instante  la  sala  de  Papilio  se  convierte  en  una  especie  de  tienda  • 
Criadas  con  bandejas,  cajas  de  cartón,  piezas  de  seda,  trajes,  enea" 
jes,  peplunes  :  todo  el  mundo  iba  y  venia,  mientras  el  buen  marido 
echaba  su  sueñito  ó  dormitaba  en  uno  de  los  sofás  de  la  sala. 

—  Salgamos  de  aquí,  Duboce,  este  hombre  no  debia  Uevar 
calzones. 

Apenas  cruzamos  la  primera  esquina  y  seguimos  la  calle  del 
Desengaño,  cuando  nos  encontramos  con  dos  diputados  que  busca- 
ban con  la  linterna  de  Diógenes  una  casa  de  descuentos. 

—  Caballeros,  les  dije,  ¿qué  solicitáis  á  estas  horas  en  la  calle  del 
Desengaño? 

—  Nosotros,  respondieron,  somos  niños  perdidos  en  medio  del 
laberinto  de  esta  ciudad.  Solicitamos  una  casa  de  descuentos. 

—  Y  con  qué  objecto,  señores? 

—  Para  vender  nuestros  viáticos. 

Los  diputados  se  nos  incorporaron  y  a  poco  pcramos  por  una  casa 
•entre  vieja  y  nueva  de  donde  salia  un  rayo  de  luz  que  invitó  á  Du- 
boce á  aplicar  la  máquina. 

Era  casualmente  la  casa  de  descuentos  que  buscaban  los  diputa- 
dos. Un  viejo,  vestido  de  bata  y  con  su  gorro  de  color  barsino  sobre 
la  cabeza,  arreglaba  un  legajo  de  papeles,  al  mismo  tiempo  que  con 
Tersaba  con  su  cara  mitad,  mujer  con  fisonomía  de  paraulata. 

—  Qué  buena  va  á  exponerse  esta  Semana  Santa!  decia  el  viejo. 
Entre  descuentos  y  retroventas  he  avanzado  como  cuarenta  mil  pe- 
sos, con  treinta  y  dos  mil  de  suelditos,  que  he  podido  comprar  á 
buen  precio. 

—  A  cuánto?  dijeron  los  diputados. 

—  Caramba,  señores.  ;aué  imnrudencia  es  esa?  Una  nalahrn 
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puede  comprometernos,  y  hacernos  pasar  un  mal  rato..  Si  queréis 
continuar  con  nosotros,  tenéis  que  permanecer  callados. 

—  Todo  el  mundo  estará  bien  vestido  este  año,  continuó  el  agio- 
lista.  —  Don  Pantaleon  me  ha  retrovendido  su  casa.  He  avanzado  á 
Ramona,  dos  meses  de  alquiler  de  su  estancia.  En  cuanto  á  Fran- 
cisca, ella  ha  podido  salir  de  algunos  muebles  y  toda  la  familia  lo- 
cará asistir  sin  rubor  á  la  fiesta  del  juévos  santo.  Lo  que  no  puedo 
tolerar,  es  este  amigo  mió  que  acaba  de  vender  por  la  mitad  de  su 
valor,  las  mercancías  que  hace  dias  compró  á  largo  plazo,  y  todo 
con  el  objeto  de  llenarse  de  perendengues  en  la  Semana  Santa. 

Hubiéramos  permanecido  largo  rato  en  esta  ventana,  escuchando 
al  viejo  corredor,  si  uno  de  los  diputados  no  hubiera  indicado  á 
Duboce  el  rayo  de  luz  que  se  asomaba  de  una  casa  distante. 

—  Vamos,  Duboce,  vamos  á  darles  á  estos  diputados  una  lección 
de  magia. 

Avanzamos  como  media  cuadra,  y  tan  luego  como  llegamos  á 
la  casa  indicada,  la  máquina  principió  á  funcionar. 

Era  una  escena  de  enamorados,  magnetizándose  mutuamente. 
Como  media  vara  de  distancia  separaba  sus  rostros,  y  los  ojos  de 
ambos  estaban  tan  fijos,  que  podría  haberse  trazado  dos  lineas  per- 
fectamente paralelas.  De  cuando  en  cuando  los  pechos  de  ambos 
parecían  ensancharse  á  manera  de  esponjas  y  algunos  suspiros  se 
escapaban.  La  vieja  mama  que  estaba  como  dormida  en  un  estremo 
<lel  sofá,  despertó  de  golpe  y  sus  mandíbulas  se  abrieron  como  las 
válvulas  de  una  ostra  gigantesca;  un  bostezo  de  cancerbero  llenó  la 
sala,  y  los  enamorados  que  se  encontraban  fuera  de  este  mundo  des- 
pertaron á  tanestraño  ruido,  gritando,  temblor! 

—  Ayayaif  Qué  sabroso  es  eso,  dijo  uno  de  los  diputados.  Cuanto 
vale  su  caja  de  mtíwca,  caballero? 
Cuando  la  tesorería  pague,  entonces  podremos  entendernos. 
Los  diputados  retrocedieron  en  busca  ¡del  viejo  agiotista  y  noso- 
tros continuamos  nuestra  correría  nocturna. 

i  Cuántas  escenas,  quede  portentos  en  el  silencio  de  la  noche  I 

Asistimos  de  lejos  y  ayudados  de  la  máquina,  al  rapto  de  una  Pro- 

serpina.  La  casta  diosa   aguardó  que  la  respetable  y  agraciada 

bmilm  durmiera,  para  tomar  las  alas  del  ángel  y  emprender  su 

vuelo,  en  busca  de  su  Pliiton  que  le  aguardaba  en  las  cercanías, 

montado  sobre  la  burra  de  Balaan.  Asistimos  á  una  declaración 

amorosa  tras  la  reja  de  una  ventana,  mientras  en  otra,  un  galán 

encapotado  hacia  un  canje  de  cartas. 

Por  todas  partes  encontramos  talleres  de  modas  y  zapaterías,  fá 
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bricas  de  crinolinas  y  de  sorongos,  y  los  polvos  de  jabón  y  de  arroz 
limpiando  rostros  y  espaldas,  como  limpia  un  sastre  á  fuerza  de 
trementina  y  de  alcohol  una  casaca  de  campaña. 

Dejemos  ahora  á  Duboce  y  á  su  linterna  y  asistamos  á  la  exposi- 
ción de  la  Semana  Santa,  puertas  afuera.  Para  esto  no  tenemos 
necesidad  de  maquinarias,  ni  de  la  oscuridad  de  la  noche. 

Es  juévos  santo  :  la  población  de  Caracas  que  durantecuatro  dia^ 
ha  estado  flotando  sin  tregua  y  sin  descanso  por  las  calles  y  los 
templos,  en  busca  de  impresiones,  se  prepara  á  dar  el  penúltimo  de 
sus  asaltos.  No  habrá  heridos,  ni  muertos,  pero  sí  contusos  y  apor-  ' 
reados.  Habní  carreras,  griterías,  imprecaciones,  desorden,  decla- 
raciones amorosas  en  prosa  y  én  verso,  silbidos,  burlas,  escarnio,  y 
sobretodo,  pretensiones  y  vanidades.  Es  el  aniversario  de  un  gran 
(lia  en  que  es  necesario  pintar  á  lo  vivo,  todo  cuanto  pasó  en 
aquella  lúgubre  agonía  del  Hombre-Dios.  De  otra  manera  no  habría 
simulacro,  como  dicen  en  Caracas  y  sería  hasta  ridículo  ir  compun- 
gidos y  taciturnos.  ^ 

Ya  todas  las  avenidas  de  la  procesión  están  llenas  de  curiosos  ; 
puertas,  ventanas,  halcones  y  zaguanes  están  repletos  de  cabezas 
humanas  :  este  es  el  momento  del  gran  paseo,  en  que  unos  su- 
biendo y  otros  bajando,  señoras,  caballeros,  niños,  criados,  los 
perros  incorporados  al  concursó,  como  ha  dicho  con  verdad  un  cro- 
nista, se  ven,  se  comunican,  andan  solos  ó  en  grupos,  se  api- 
ñan, tropiezan,  contemplan  las  beldades  que  adornan  las  aceras  y 
ventanas  aguardando  la  hora  deseada  en  que  el  Cristo  clavado  en  la 
cruz,  se  presente  en  la  puerta  del  templo,  anunciando  la  partida. 
Mientras  llega  este  momento,  puede  clasificase  en  el  orden  signiente- 
subiendo  y  bajando  todas  las  calles  de  Caracas  : 

Los  autómatas,  y  los  curiosos  de  todas  clases  v^dades. 

La  sociedad  geográfica  de  Caracas,  ó  sean  las  cucarachas  de  pa- 
naderías llevando  á  la  cabeza  su  presidenta  de  cincuenta  años. 

Los  solterones  rebeldes,  con  bigotes  y  barbas  teñidas,  dando  el 
brazo  á  las  vestidoras  de  santos :  unos  y  otras  cantando  aleluya. 

Los  sorongos  de  seda,  suaves,  flexibles,  dóciles,  interpolados  con 
los  sorongos  de  cerda,  indómitos,  escabrosos,  altaneros. 

Las  grandes  colas,  los  cinturones  bordados  y  las  ricas  sayas  co- 
lumpiándose y  barriendo  el  pavimento. 

Algunos  grupos  de  senadores  y  diputados  estudiando  las  causas 
de  la  riqueza  pública,  su  influjo  y  sus  fines. 

Los  hombres  históricos,  con  ó  sin  peluca,  los  literatos,  poetas  de 
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antafio  y  los  embadurnadores  de  papel,  todos  ellos  en  tiempo  pre- 
térito. 

Las  comparsas  de  mojigangas  venidas  de  los  pueblos  vecinos. 

Los  guantes  virginales^  los  sombreros  limitados,  los  cuellos,  aleta 
de  murciélago,  y  los  pantalones,  tubos  de  cañería,  revoloteando 
en  torno  de  las  mujeres  como  las  golondrinas  en  torno  de  sus 
cuevas. 

GRUPO  FINAL  : 

Los  solterones  recalcitrantes  y  calabaceados  buscando  inspira*- 
ciones  de  amor  en  la  constelación  de  Capricornio. 

He  aqui  cómo  cuarenta  mil  personas  aguardando  que  se  levante 
el  telón  de  esta  gran  comedia  caraqueña  que  llaman  Semana 
Santa. 

Las  seis  han  dado,  la  imagen  del  Cristo  aparece  como  un  iris  de 
paz  sobre  la  puerta  del  templo ;  alli  se  detiene  como  queriendo 
aplacar  el  furor  de  la  tormenia,  pero  toto  es  inútil :  el  tiempo  de 
los  milagros  pasó  para  no  volver. 

Desdo  que  la  muchedumbre  divisa  el  Cristo,  las  olas  del  océano 
viviente  se  levantan,  se  encrespan  y  se  lanzan  como  los  aludes 
délos  Alpes  precipitando  cuanto  encuentran  en  su  paso.  Entonces 
principian  esas  cargas  cerradas,  esos  pelotones  invencibles  en 
que  clérigos  y  legos ,  mujeres,  niños,  ancianos,  los  perros  in- 
corporados al  concurso,  oficiales,  soldados,  cajas,  pitos  y  flautas, 
azafates  de  dulces,  faroles  —  El  Cristo  y  su  Madre^  los  Apóstoles, 
el  guión,  el  estandarte,  todo  marcha  en  confusión  precipitándose 
por  en  medio  de  un  canal,  circundado  de  cabezas  humanas.  El  rezo 
de  los  levitas,  el  llanto  de  los  niños,  la  música,  el  zumbido  de  mi- 
llares de  abejón^,  el  crujido  de  los  vestidos,  y  cuarenta  mil  perso- 
nas hablando  á  la  vez  producen  —  ecos  satánicos  —  que  contrastan 
con  la  mirada  dulce  y  moribunda  del  Hombre-Dios. 

Cada  esquina  es  una  muralla  de  granito  que  se  disipa  como  tí 
humo,  tan  luego  como  pasa  la  procesión.  — Tantas  esquinas,  tantos 
castillos  inespugnables  de  todos  los  sexos,  de  todas  las  razas,  de 
lodas  las  condiciones  sociales. 

De  repente  un  ruido  formidable  se  escucha  :  ¿De  dónde  sale? 
—  Es  la  irrupción  de  los  bárbaro?  que  apenas  han  visto  las  sombras 
cubrir  la  tierra,  se  lanzan  á  la  calle  en  busca  de  la  procesión.  Son 
todas  las  familias  que  avergonzadas  de  no  presentarse  ataviadas 
delante  de  aquel  que  anduvo  descalzo,  aspiran  al  menos  á  entrar 
como  parte  en  el  gran  desorden  general. 
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Para  entonces,  ya  cada  templo  iluminados  el  rendez-vouB  de  la 
población  que  atolondrada,  llena  de  fe,  de  esperanza  y  de  caridady 
principia  á  rezar  las  estaciones. 

¿Qué  son  las  estaciones  del  jueves  santo?  —  El  relato  de  todos- 
Ios  episodios  del  momento,  la  historia  de  todas  las  peripecias  de  la 
semana.  —  Escuchemos. 

1*  estación  —  Al  fin  Carlina  mia,  puedo  acompañarte.  —Cuánto 
te  amo !  —  Tü  no  puedes  figurarte  lo  que  sufro  desde  la  mañana  en 
que  tuve  la  dicha  de  conocerte.  —  Pero  tu  madre,  ai !  tu  madre 
clava  sus  ojos  sobre  mí,  como  el  gavilán  sobre  su  presa.  —  Nada 
habia  podido  decirte,  y  solo  en  esta  noche  puedo  jurarte  que  mi 
corazón  es  un  cántaro  lleno  de  emociones,  que  se  derrama  si  tú  no 
acudes  en  su  auxilio. 

2*  estación  —  Y  el  plepum,  niña,  qué  se  ha  hecho? 

—  Jesús,  mamá!  —  Ha  desaparecido  en  el  remolino  de  la 
esquina. 

—  Volvámonos !  « 

—  Imposible,  perderíamos  hasta  las  crinolinas. 

3*  estación  —  Caramba  contigo,  Paquita !  Mas  de  dos  horas  me 
has  tenido  de  plantón  en  la  esquina,  y  ni  una  mirada  me  has  diri* 
gido  desde  tu  ventana.  No  te  comprendo. 

—  Y  cómo  querías  que  te  mirara?  en  esos  momentos  me  teniau 
formada  una  mosca  contigo,  que  parecias  un  San  Pancracio  con  Ios- 
ojos  fijos  y  la  boca  abierta  mirando  hacia  mí.  —  Mira,  Pepe,  por  la 
última  vez  te  digo,  que  no  me  gustan  los  hombres  zoquetes. 

4""  estación  —  Muchacha,  dile  á  Micaela  que  en  San  Francisco  nos* 
veremos. — Yo  estaré  allí  cuidando  las  alfombras.  Oyes?  A  ia 
izquierda,  cerca  del  pulpito. 

—  Y  el  niño,  en  dónde  va  á  sentarse?  ^^ 

—  En  el  banco  que  está  al  lado,  mientras  mi  amada  estará 
echada  sobre  el  pavimento. 

5*  estación  —  Esto  es  horrible !  Jamas  habia  visto  un  desorden 
semejante.  Si  no  brinco  con  tanto  garbo  por  poquito  caigo  sobre 
aquel  grupo  de  hombres  impertinentes. 

—  A  dónde  vamos  ahora,  mamá? 

—  A  rezar  las  estaciones.  —  Sigan  las  calles  mas  públicas. 
Suponed  cuarenta  mil  bocas  relatando  historias,  hablando  del 

prójimo,  estableciendo  competencias,  gritando  como  guacharacas  : 
suponed  cuarenta  mil  cuerpos  andando,  corriendo,  haciendo  ca- 
briolas, abriéndose  paso  á  estrujones  y  rompiendo  grupos  con  ba- 
yoneta calada  :  suponed  cuarenta  mil  vestidos  chocándose  á  merced 
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mesticadOy   lo  ha  amansado  tanto,  tanticOy  que  un  niño  podría 
pasarle  la  mano  por  su  piel,  suave  al  lacio  como  Ift  lana  del  corde- 
rino. Y  no  se   crea  por  esto,  que  la  esposa  de  Panfilo  es  una  mujer 
liviana,  lo  contrario,  es  una  miger  de  peso ;  de  esas  que  UeVan  tra- 
billas, y  que  Dios  concede  al  hombre  en  sus  segundas  ó  terceras 
nupcias.  Porque  es  regla  general,  que  cuando  la  primera  ha  sido, 
victima,  si  la  segunda  no  le  venga,  la  tercera  venga  a  las  dos  y  re- 
macha el  clavo.  Tal  sucede  á  la  esposa  de  nuestro  interlocutor.  Se 
hace  obedecer  con  un  gesto,  se  hace  comprender  con  una  mirada ; 
manda,  impera.  Nada  de  discusión  parlamentaria,  pues  en  su  casa 
todos  obedecen  á  su  voz  de  mando,  en  particular  su  esposo,  que  es 
ministro  sin  cartera,  oficial  sin  espada  y  charreteras,  alguacil  sin 
ctrabina,  portero  de  pié,  corredor  en  solicitud  de  cintas,  encajes  y 
mostacilla,  y  lector  y  narrador  de  cuentos  y  de  aventuras. 

Y  bien,  señor  académico  de  la  española,  heme  ya  con  la  batuta 
en  la  mano  para  entrar  en  polémica  con  uno  de  los  oráculos  del 
idioma  castellano.  ¿Queréis  enseñarme  ó  queréis  aprender? 

—  Por  supuesto,  señor,  aprender,  conocer  lo  raro  y  estrambólico 
del  lenguaje  en  esto  países  de  Dios  (ó  del  diablo),  tan  llenos  de  vo- 
cablos, tan  parlanchines,  tan  democráticos  en  su  modo  de  hablar. 

—  Pues  bien,  permitidme  antes  de  comenzar,  pedir  una  escusa 
á  nuestros  oyentes,  ó  mejor  dicho,  á  los  farmacéuticos,  médicos, 
botánicos  y  empajadores  de  pájaros  ó  disectores  de  insectos,  pues 
novoi  á  ocuparme  del  alcanfor,  ni  como  resina  ó  aceite  volátil,  ni 
como  medicina  anliespasmodica,  ni  como  planta,  ni  como  preser- 
vativo de  cachivaches.  Voi  á  ocuparme  en  el  alcanfor  y  sus  derivados 
oieanforary  alcanforarse^  alcanforado^  alean fcr/ainiento,  en  sus 
acepciones  gramatical,  política,  metafórica,  hiperbólica,  náutica, 
genérica,  federal,  conservadora;  en  una  palabra,  en  su  acepción 
venezolana. 

—  No  comprendo,  señor,  esa  gerigonza. 

—  Calmaos,  magisler,  y  decidme  si  podréis  comprender  mejor  las 
siguientes  proposiciones  aplicables  á  todos  los  países,  y  á  todos  los 
gobiernos  conocidos  y  por  conocer.  ' 

1'  ¡HToposicion : 

Todo  partido  político  que  al  llegar  al  poder  no  alcanfora  á  sus 
contrarios,  se  suicida. 

^'proposición  : 

^  jefe  de  un  gobierno  que  al  perder  la  partida  no  $e  alcanfore^ 
'o  okanforan. 
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de  las  olas  como  los  restos  de  un  naufragio.  Afiadid  i  esto,  ochenk 
mil  |)iés  levantando  nubes  de  polvo,  rompiendo  piedras,  daiidc 
coces,  y  tendréis  la  imá;;en  del  caos  ! 

He  ahí  la  noche  del  jueves  santo  en  la  ciudad  de  Orácas !  (I) 


LOS   ALCANFORADOS 


A  mCANOR  BOLET  PERAZA. 


Antes  de  comenzar  debo  hacer  á  mis  lectores  el  retrato  de  mi  in- 
terlocutor. Panfilo,  académico  de  la  española,  es  un  joven  caiD- 
plclo,  supuesto  que  llénelas  generales  de  la  lei,  ó  en  otros  térmiiHi!, 
posi'c  los  cinco  dones,  que  iha  dado  Dios  al  hombre  para  vivir  á  sus 
anriías,  según  las  observaciones  prácticas  de  un  festivo  de  Caracas, 
á  saber  :  osadía,  salud,  riquezas,  talento,  y  en  último  término,  la 
virtud.  Si  Panfilo  no  se  ha  adueñado  todavía  del  mundo,  es  porque 
le  falla  un  algo  que  dejo  en  el  tintero  y  á  la  malicia  de  mis  lectores. 
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3*  proposición : 

En  toda  revolución  el  alcanforamiento  es  una  necesidad  social 
4'  proposición  : 

Alcanforar,  como  verbo  activo,  pertenece  al  vencedor  :  akanfo 
rarse,  como  reflexivo,  al  vencido. 
.V  proposición  : 

El  alcanforamiento  se  aplica  á  personas  y  á  cosas. 
6'  proposición : 

El  alcanforamiento  es  á  la  seguridad  pública,  lo  que  el  reposo  y 
la  dieta  al  cuerpo  enfermo. 

V  proposición : 

Todo  padre  de  familia  que  no  alcanfore  á  sus  hijas  y  las  preserve 
del  roce  conliuuo  con  los  zánganos  del  amor,  las  pierde. 

8'  proposición  : 

El  mejor  deudor  es  el  que  no  paga  nunca,  segün  la  teoría  mo- 
derna. Todo  buen  deudor  se  alcanfora  al  principio  y  concluye 
haciendo  que  el  acreedor  alcanfore  los  papeles. 

9*  proposición  : 

El  uso  del  alcanfor  es  mas  social  y  político  que  medicinal  y 
tloméstico. 

—  Basta,  señor,  esclamó  Panfilo.  Eso  es  interminable '  y  entera- 
mente inadmisible. 

—  He  ahí  el  poder  de  los  neologismos. 

—  Jamas  la  academia  española  aceptará  semejantes  absurdos. 

—  Pero  magister,  cada  país  está  en  libertad  de  crear  nuevas 
voces,  pues  de  otro  modo  no  avanzaría  el  lenguaje.  Por  esto  dice 
un  criliGO  de  París,  que  la  lengua  francesa  debe  mas  á  los  pilluelos 
que  al  Instituto. 

—  Si,  pero  la  academia  de  la  lengua  no  podrá  jamas  aceptar 
innovaciones  que  se  quiere  introducir  sin  su  consentimiento. 

—  Podréis  decirme,  magister,  qué  diferencia  hai  entre  la  vocal  o 
í  la  consonante  rf? 

—  No  la  conozco. 

—  Cómo,  ¿no  sois  natural  de  Madrid,  donde  reside  la  academia? 

—  Y  eso  ¿qué  quiere  decir? 

—  Que  son  iguales,  con  la  diferencia  de  que  la  o  se  convierte  en  cí  ' 
con  la  adición  de  una  {  ó  de  lin  anzuelo ;  y  que  en  Madrid  se  comen 
la  d  mientras  en  el  vulgo  de  Venezuela  la  intercalan. 

—  No  comprendo  nada  de  eso. 

—  ün  ejemplo  os  convencerá.  Cuando  me  paseaba  ahora  años  por 
<*l  Prado  de  Madrid,  tenia  á  cada  instante  que  cubrirme  los  oídos 
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para  no  escuchar  el  gran  concierto  de  los  aos.  Por  todas  partes  nu 
iiunibaban  prao,  pescao,  amao,  asaOy  hastiaOy  y  todos  esos  aos  d( 
la  sociedad  inadrilefia.  Aquí  se  comen  lad  me  dije;  mas  al  regre- 
sar á  Venezuela  un  nuevo  concierto  cautivó  mis  oidos,  pues  en  h 
primera  posada  escuché  cacado,  vacido,  melado,  bacaladOy  etc.  Eslí 
es  la  d  madrileña  que  la  vomita  el  venezolano  de  los  campos,  me 
dije,  y  comprendí  entonces  que  lo  que  se  engulle  la  madre  lo  es- 
pulsa la  hija,  lo  cual  está  de  acuerdo  con  la  fisiología  moderna. 

—  Pero  esas  son  las  contracciones  del  lenguaje,  respondió  Panfilo 

—  Si,  contracciones  en  España,  incrementos  en  Venezufila  :  1« 
que  quiere  decir  en  lenguaje  algebraico,  que  —  d  +  cí  =  o,  « 
que  d=  0.  —  ¿Qué  os  parece  todo  esto,  dómine  Panfilo? 

—  Que  tanto  Venezuela  como  España. 
Prosperan  como  trigo  en  la  campaña. 

—  Bravo,  ya  vamos  entrando  en  materia  neologisla.  Los  fratL 
ceses,  mas  versados  que  los  españoles  en  percances  de  academi 
tienen  el  verbo  alcanforar  (camphrer)  que  significa  impregnar  c^ 
alcanfor  un  líquido,  y  el  verbo  alcanforarse  (se  camphrer)  que  sigim 
ifica  estar  alcanforado,  impregnado  de  alcanfor.  Tienen  igualmen" 
el  adjetivo  alcanforado  (camphré)  que  equivale  á  todo  lo  que  cor" 
Miene  alcanfor  ó  el  olor  de  la  resina. 

Veamos  los  españoles  :  ellos  no  tienen  ninguno  de  los  verbos,  y 
el  adjetivo,  que  tiene  la  misma  acepción  que  en  francés. 

Ya  veis,  magister,  que  el  tabique  de  los  Pirineos  ha  impedid^ 
sin  (luda,  el  que  los  dos  pueblos  se  comuniquen. 

—  Principio  á  sentir  ya  el  olor  de  la  resina,  esclama  Pár.fi!^ 
Seguid  que  os  escucho. 

—  Esta  es  una  cuestión  que  tiene  mas  de  mentido  común  que  l- 
lingüístico.  No  hai  ser  humano  que  al  percibir  el  olor  del  alcanfo  - 
no  le  venga  la  idea  del  cadáver,  de  la  putrefacción,  ó  de  las  conviL 
siones  histéricas  ó  dolores  de  hijadas.  Lo  primero  que  percibe  u 
gobierno  en  las  vísperas  de  evaporarse,  es  el  olor  del  alcanfor 
¿Cómo  no,  si  se  siente  en  un  estado  de  putrefacción  y  de  desmo 
ronamiento?  Entonces  es  cuando  se  escucha  aquella  frase  terrible 
sálvese  quien  pueda,  y  todo  el  mundo  huye  ó  se  esconde.  He  aqu 
el  gran  verbo  que  principia  á  conjugarse  ó  por  activa  ó  por  pasiva 

En  su  cochecito  salió  Carlos  X,  y  en  su  cochecito  salió  Luis  Felipe, 
ambos  para  alcanforarse  en  Inglaterra;  y  en  su  cochecito  sali( 
Luis  XVI;  pero  fué  tan  zote  que  se  dejó  conocer  y  lo  alcanforaror 
^n  el  Temple  y  después  en  la  guillotina.  Porque  no  hai  caso ,  nía- 
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gisler,  politicastros  que  caen,  si  no  se  alcanforan  los  alcanforan. 
Este  es  el  axioma  político-alcanfórico. 

Napoleón  el  Grande  alcanforó  á  Fernando  VII  en  Bayona,  antes 
de  entrar  en  Madrid ;  y  á  su  turno,  después  de  Waterloo,  quiso 
alcanforarse  en  Inglaterra ;  pero  el  gobierno  inglés  le  alcanforó  en 
Santa  Elena.  Y  le  fué  tan  bien,  que  al  cabo  de  veintiocho  años, 
cuando  fueron  sus  compatriotas  á  exhumarle,  le  encontraron  en 
estado  de  momia.  El  otro  Napoleoncito  anduvo  con  mas  fortuna, 
pues  después  de  haber  estado  alcanforado  en  la  fortaleza  de  Ham, 
llegó  al  solio  imperial  :  pero  como  la  rueda  de  la  fortuna  es  capri- 
chosa, vino  un  dia  en  que  lo  alcanforaron  de  nuevo,  no  sus  com- 
|Kilriolas,  sino  los  alemanes  en  la  fortaleza  de  Wilhelms-Hoehe  de 
donde  salió  para  alcanforarse  en  Inglaterra,  depósito,  alcanfora- 
mieulo  general   de  todos  los  proscritos   franceses,  españoles  é 
italianos. 

Ya  veis,  magister,  que  el  alcanforamiento  es  provechoso  á  la 
humanidad.  Acaba  con  las  testas  coronadas,  con  los  gobiernos  re- 
trógrados, con  las  oposiciones  armadas ;  y  mientras  los  unos  suben 
y  se  arrellanan  en  las  butacas  ministeriales,  los  otros  huyen  y  se 
esconden,  ó  son  cojidos,  y  por  lo  tanto  alcanforados. 

Veamos  ahora  los  dos  tipos  del  hombre  alcanforado.  El  uno  huye 
ylratade  esconderse;  el  otro  está  ya  cojido.  ;  Cuánto  altera  el  sen- 
tido gramatical  de  un  verbo  el  afijo  !  El  primero  trata  de  alcanfo- 
rarse, al  segundo  lo  alcanforan. 

¡Cuánta  discrepancia  en  la  sintomología  de  uno  y  otro  penitente! 
El  político  que  busca  donde  alcanforarse  anda  siempre  inquieto,  de 
^arrerila,  mirando  hacia  atrás,  y  viendo  en  cada  semejante  que 
encuentra  un  espia  de  su  conciencia  y  de  sus  pecadillos.  Habla  poco, 

observa lo  persigue  el  olor  del  alcanfor.  Si  encuentra  el  refugio 

apetecido  se  agazapa;  si  pasa  la  frontera,  se  sacude  como  el  pájaro 
las  alas  después  de  la  lluvia;  mas  si  tiene  la  desgracia  de  ser  cojido 
al  volver  la  primera  esquina,  adiós  ilusiones,  pues  cambiase  el  recí- 
proco en  iictivo. 

En  la  casa  donde  esté  refugiado  algún  alcanforado  hai  siempre 
¿Tan  vigilancia.  Al  llamar  alguno  á  la  puerta,  los  postigos  de  las 
ventanas  se  entreabren  para  dejar  escapar  miradas  curiosas  :  la 
casa  tiene  siempre  la  apariencia  de  convento,  y  una  viejita  ó  algún 
muchacho  hacen  de  portero.  Arcada  llamada  el  equilibrio  de  la  fa- 
milia se  turba,  pues  se  cree  que  es  algún  agente  de  la  policía;  mas 
la  calma  se  restablece  cuando  se  ve  á  la  vecina  envuelta  en  deseo- 
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uiuiial  pañolón,  que  viene  ;'(  revelar  las  mil  patrañas  é  inventivas^ 
alimento  de  los  revolucionarios  en  todos  los  países  del  mundo. 

Si  la  vida  del  alcanforado  por  activa  está  sostenida  por  la  espe- 
ranza, la  vida  del  alcanforado  por  pasiva  está,  llena  de  temores  é 
inquietudes. 

Al  cutnplírse  el  plazo,  pues  no  hai  plazo  que  no  se  cumpla,  todos 
los  alcanforados  salen  de  sus  prisiones  ó  escondites  canÜMados  en 
SU  modo  de  ser.  Los  mas  salen  g^orditos,  saludables,  prudentes  y 
tolerantes;  otros  rezanderos,  religiosos;  los  menos,  taciturnos  y 
encapotados.  ¿Oh  poder  del  alcanfor! 

¡  Oh  !  poder  del  alcanfor!  oh  !  Raspail!  tu  cuyo  nombre  simbo- 
liza el  de  la  benéfica  resina  ¿  cómo  es  posible  que  no  hayas  compren- 
dido tu  obra?  Cuando  por  prolongados  años  te  ocupaste  en  el 
alcanfor  y  probaste  que  es  la  panacea  universal  que  cura  las  dolen- 
cias humanas,  te  olvidaste  de  que  el  hombre  qjiie  lucha  por  el  triunfo 
de  una  idea  vive  en  constante  alcanfor  amiento.  Tú  que  por  la 
República  fuiste  tanlíis  veces  alcanforado  y  que  por  la  libertad  de* 
tu  patria  saboreaste  el  destierro  y  las  persecuciones  ¿  por  qué  te 
olvidaste  que  el  alcanfor  tiene  mas  de  político  quede  medicinal? 

Sin  embargo,  tuvo  es  el  triunfo,  porque  ningún  hombre  ha  con- 
jugado el  verbo  alcanforar  como  tú,  y  ninguno  ha  llegado  aprobar 
como  tú  (jue  el  alcanforamiento  de  los  malos  gobiernos  es  una  leí 
del  progreso  universal. 

Mas  dejemos  la  política  y  hablemos  del  amor. 

—  ¿Sabéis,  magister,  lo  que  pasa  en  estos  trigos  cuando  un  galán 
es  presentado  á  una  familia? 

—  No,  desearia  saberlo. 

—  -  En  la  primer  noche  es  recibido  con  honores,  pero  en  la  se- 
gunda ó  tercera,  pueden  trocarse  en  temores  l^s  honores. 

-  Y  eso  porqué? 

—  Porque  se  ha  sentido  el  olor  del  alcanfor  y  debe  haber  entre 
las  muchachas  de  la  casa  una  víctima  espialoria. 

—  Espiicadme  eso,  pues  me  parece  interesante. 

—  Es  el  raso  que  cuando  un  galán  visita  por  la  primera  vez  una 
casa,  es  recibido  en  esta  con  todos  las  ceremonias  :  en  la  segunda 
despierta  las  sospechas,  en  la  tercera  se  ha  dejado  sorprender,  en 
la  cuarta  ha  entregado  la  carta.  Desde  este  momento  principia  la 
lengua  del  vecindario  á  decir  la  verdad  y  la  mentira,  porque  todos 
los  vecindarios  son  embusteros,  calumniadores,  y  mordaces.  Los 
malos  vecindarios  (no  hai  uno  bueno)  son  los  pregoneros  de  todo 
amoi ,  y  por  lo  tanto,  saben  mas  que  los  dueños  de  la  familia,  v  la 
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novia  codiciada,  cuyo  nombre  está  en  la  lista  de  los  candidatos  (no 
á  la  presidencia  sino  al  tálamo).  —  Para  e§ta  fecha,  los  padres  han 
conferenciado,  se  han  dado  la  voz  de  alarma  y  aguardan.  Pero  á 
poco  se  sabe  por  el  vecindario  que  el  pretendiente  no  tiene  lastre, 
es  decir,  carece  de  bienes  de  fortuna,  y  esto  basta  para  que  el  ter- 
mómetro del  entusiasmo  principie  á  descender.  Una  de  dos  :  ó  la 
familia  se  resuelve  á  aguantar  un  sitio  que  puede  durar  desde 
4I0S  hasta  doce  y  mas  años,  ó  los  padres  se  resuelven  á  cortar  el 
nudo  gordiano.  Lo  último  es  la  escepcion,  y  desde  el  momento  en 
que  se  resuelve  no  favorecer  los  amoríos,  principiad  alcanforamiento 
4le  la  novia.  El  pretendiente  advertido  de  la  resolución  ministerial 
abandona  entonces  la  casa. 

¿  Qué  solicitan  esos  corazones  amorosos  que  á  manera  de  rondas 
se  fijan  en  las  esquinas,  pasan  y  repasan  la  calle  predilecta,  atisbau 
la  ventana  ?  Solicitan  ver  á  la  pobre  alcanforada,  á  quien  sus  padres 
le  han  prohibido  asomarse  á  la  venfana,  ir  al  teatro,  al  paseo  y  aun 
á  misa.  Ya  veis  magister,  que  del  amor  al  alcanfor  no  hai  mas  que 
un  paso. 

—  ¿Y  qué  sucede  después  ? 

—  Que  el  amante  alcanfora  á  los  padres,  pues  pone  sitio  á  la  casa 
hasta  que  vence. 

—  Luego  ? 

—  La  práctica  lo  enseña,  que  alcanforar  una  mujer  enamorada  es 
tiempo  perdido,  porque  al  fin  se  evapora. 

—  Qué  verbo  tan  elocuente,  señor ! 

—  Todavía  es  mas  elocuente  en  percances  de  deudas,  pues  el 
4jne  lo  sepa  conjugar  no  paga  nunca. 

—  Cómo? 

—  Entre  nosotros»,  magister,  los  mejores  deudores  son  los  que 
sahlaii  sus  cuentas  por  medio  del  alcanforamiento. 

—  Esplicaos. 

—  Convertios  en  dependiente  y  buscad  al  buen  deudor.  Vais  á  su 
casa  y  llamáis  á  la  puerta.  —  ¿Está  aquí  Soliloquio?  — Está 
ausente.  —  ¿Cuándo  vendrá?  —  Unas  veces  sale  al  amanecer,  y  en 
otras  regresa  á  media  noche.  —  Pero,  ¿cuál  es  su  hora  fija?  — ^^No 
la  tiene.  —  ¿Podéis  decirme  á  qué  hora  almuerza  ?  —  Se  le  pasan 
muchos  días  sin  venir  á  almorzar. 

Le  encontráis  en  la  calle.  —  Os  solicito,  amigo,  ¿  cuándo  me 
pagáis  esta  cuenta  ?  —  Oh  !  qué  tiempos  tan  malos !  qué  cosecha 
tan  detestable  !  —  Dentro  de  pocos  días  recibiré  una  suma.  —  Con-. 
lad  conmigo.  —  Mañana,  dentro  de  una  semana  pasaré  por  allá. 
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Y  (le  paso  en  paso  y  de  escusa  en  escusa,  van  pasando  los  dias^ 
hasta  que  vuelve  á  la  casa  de  su  acreedor  y  compra  al  contado. 

—  ¿Y  la  cuenta  vieja  ? 

—  Quedó  alcanforada. 

—  Oh?  esto  es  admirable.  De  manera  que  el,  alcanforamiento  es 
no  solo  recurso  político  sino  también  económico. 

—  O  económico-político  que  es  como  existe  en  el  matrimonio, 
niaí^ister. 

—  En  el  matrimonio  se  conjuga  también  el  verbo  alcanforar  ? 

—  El  matrimonio,  magister,  tiene  mucho  de  alcanforamiento. 

—  ¿  En  qué  os  fundáis  ? 

—  En  que  veo  casi  siempre  á  muchos  maridos  solos,  solitos  en 
el  teatro,  solitos  en  los  paseos,  solitos  en  los  bailes.  . 

—  ¿  Y  las  esposas  ? 

—  Deben  estar  alcanforadas,  cuidando  los  chicos,  ó  indispuestas^ 
como  dicen  los  buenos  consortes,  qi^e  andan  á  sus  anchas.  —  ¿  Sois 
casado.  Panfilo? 

—  En  terceras  nupcias. 

—  Qué  hombre  tan  valiente  ! — ¿Podréis  referirme  cómo  fué  vues- 
tra primera  compañera? 

—  Ah!  fué  una  majer  excelente,  encantadora ;  pero  perezoza  é 
inactiva,  enemiga  de  toda  diversión.  Jamas  quiso  que  la  acompa- 
ñase al  teatro,  al  paseo,  á  los  bailes,  lo  que  me  hizo  sufrir  en 
estromo. 

—  ¿Y  qué  hicisteis  al  fin ? 

—  Me  alcanforé  con  ella. 

—  Parece  que  aceptáis  el  vocablo. 

—  Es  admirable,  elocuentísimo,  define  las  nys  de  las  situaciones 
graves  de  la  vida. 

—  Y  vuestra  segunda  esposa  ¿  cómo  os  trató  ? 

—  Oh !  bella  mujer,  buena,  amorosa,  pero  concibió  unos  celos 
contra  mí  tan  terribles,  que  estuve  en  vísperas  de  perder  el  juicio. 

—  ¿Y  qué  hicisteis? 

—  Como  las  nnijeres  celosas  son  como  los  niños  malcriados, 
hubo  (lias  en  que  le  hice  pucheros  y  hasta  jugué  cabrioletas. 

;  Es  posible  !  Qué  cosa  tan  grande  debe  ser  un  marido  haciendo 
pucheros  á  su  cara  mitad.  ¿  Y  la  tercera? 

—  He  encontrado  lo  que  deseaba,  una  mujer  dócil,  resignada, 
•prudente,  callada.  Me  ha  estudiado  tan  bien,  que  obedece  á  un 
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se1or!  Es'una  oveja  por  la  mansedumbre,  una  abeja  por  la  dilU 
ge.icia,  un  niño  por  la  ternura. 

—  De  manera  que  os  domina  con  sus  bellas  cualidades. 

—  No,  ella  es  incapaz  de  dominar,  pues  detesta  el  mando. 

—  Pues  bien,  magister.  Semejante  mujer  es  dig:na  de  elogio.  Si 
dl¡pin  dia  pensáis  escribir  á  la  academia  sobre  los  derivados  venezo- 
lanos del  alcanfor,  podréis  decir  que  vuestra  esposa  es  el  tipo  mas 
c  impleto  entre  las  mujeres  que  alcanforan  á  sus  maridos. 

1875. 
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LA  GOTA  DE  AGUA 

/ 


A  AMALIA  (1). 


La  primitiva  atmósfera  quiso  un  dia  formar  el  Océano,  y  los  com- 
ponentes del  agua  se  unieron.  Con  la  velocidad  del  huracán  la  lluvia 
se  precipitó  sobre  la  tierra  todavía  candente;  pero  apenas  el  planeta 
sintió  el  choque  de  aquel  diluvio  universal,  despertó  convulso,  y  en 
torbellinos  de  vapor  el  agua  tornó  á  las  regiones  del  espacio. 

Hubo  una  lucha  de  siglos  entre  el  fuego  y  el  agua.  El  planeta, 
debilitado,  fué  al  fin  vencido^  Entonces  se  abrieron  las  cataratas 
del  cielo  y  el  agua  buscó  su  lecho  por  entre  los  escombres  de  la 
apagada  costra.  —  He  ahi  la  primera  gota  de  agua  dando  nacimiento 
al  primitivo  Océano. 

En  posesión  de  la  tierra,  las  aguas  pasearon  sus  ondas  de  polo  á 
polo  y  acariciaron  las  islas  de  granito  que  con  sus  cimas  todavía 
humeantes  eran  los  lúgubres  restos  de  aquel  naufragio.  La  ola 
empezó  entonces  su  trabajo  mecánico,  y  con  su  instrumento  cortante 
y  corrosivo  pulverizó  la  obra  de  los  cíclopes.  —  Era  la  gota  de  agua, 
que  en  el  fonde  del  Océano  construía  el  lecho  de  los  futuros  conti- 
nentes, y  con  los  despojos  del  granito  formaba  las  montañas  subma 
riñas  que  el  corazón  del  planeta,  en  sus  momentos  de  espansion , 
levantaría  más  tarde  sobre  las  aguas. 

Grande  Océano  I  Su  dominio  es  la  tierra  con  sus  montañas  y  sus 
abismos  :  la  atmósfera  el  laboratorio  donde  depura  sus  aguas,  y  en 
sil  flujo  y  reflujo  tranquilo  ó  agitado,  es  el  movimiento  perpetuo  en 
la  naturaleza,  el  círculo  eterno  de  creación  y  destrucción  que  consti- 
tuye la  armonía  del  mundo. 

Cuando  las  primeras  yerbas  cubriéronlas  islas,  y  los  animales  ma- 
rinos buscaron  en  ellas  el  alimento  que  debía  nutrirlos,  la  gota  de 
agua  fué  sorprendida  en  su  trabajo  mecánico ,  y  previsora ,  esta- 
bleció la  primera  lei  que  debía  regir  la  vida.  —  « Yo  me  dejaré 
evaporar  por  el  calor  del  sol  y  en  vapores  invisibles  me  posaré  sobre 

(l)  La  señora  Amalia  Indart  de  Gallardo,  digna  esposa  de  mi  recordado  amigo 
d  señor  Licdo.  Félix  Gallardo,  distinguido  hijo  de  Puerto  Rico. 
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líi  cima  de  los  luoiiles :  penetraré  en  la  roca,  nutriré  la  planta  y  el 
animal,  y  cargada  de  nuevos  materiales  tornaré  victoriosa  conducida 
por  los  ríos,  á  mi  grande  imperio,  el  Océano,  c  Asi  dijo  y  desde 
entonces  la  gota  de  agua  constituye  esa  corriente  de  vida  entr£  el 
cielo  y  la  tierra  que  nutre  la  roca,  la  planta,  el  animal,  el  hombre. 

Viajera  infatigable,  la  gota  de  agua  da  la  vuelta  al  mundo.  Condu- 
cida por  los  vientos  alíseos,  pasa  del  Ecuador  a  los  Polos  y  de  los  Polos 
al  Ecuador,  rasa  el  Océano,  penetra  en  el  interior  de  los  continentes 
para  darles  vida,  y  retorna  con  las  corrientes  superiores  después  de 
haber  nutrido  un  mundo  con  las  emanaciones  del  otro.  La  corriente 
equinoccial  la  conduce  también  sobre  sus  ondas,  y  cuando  el  sol  la 
hiere  en  las  regiones  del  Trópico,  se  bifurca,  lleva  el  calor  á  la 
zona  de  los  Polos,  y  escondida  en  lo  profundo  retorna  victoriosa  con 
el  frió  robado  á  las  regiones  polares. 

(  Hai  un  rio  en  el  seno  del  Océano,  ha  dicho  Maury,  qué  ni  se 
agota  en  las  mayores  sequías,  ni  se  rebosa  en  las  mayores  crecientes . 
Sus  orillas  y  su  lecho  son  de  agua  fría,  entre  las  cuales  se  deslizan 
torrentes  comprimidos  de  aguas  cálidas  y  azules :  es  la  Corriente 
del  golfo.  En  ninguna  parte  del  mundo  existe  una  corriente  tan 
magestuosa :  es  más  rápida  que  el  Amazonas,  más  impetuosa  que 
elMississipi,  y  la  masa  de  esto  dos  ríos  no  representa  la  milésima 
parte  del  volumen  de  agua  que  aquella  conduce. »  Ese  rio  immenso 
es  el  que  lleva  la  gota  de  agua  que  va  á  calentar  el  polo  del  iiortc. 

Desde  el  dia  en  que  el  sol  ilumina  la  tierra,  la  gota  de  agua  y  la 
luz  se  buscan  como  dos  gemelas  inseparables.  Al  nacimiento  del  dia, 
la  gota  de  agua,  en  vapores  de  gasa ,  recoge  los  rayos  del  sol  para 
formar  la  aurora  :  á  la  tarde,  cuando  el  astro  se  sepulta  en  el  ocaso, 
es  la  gota  de  agua  la  que  recibe  los  adioses  del  crepúsculo. 

Si  bello  es  el  nacimiento  del  sol  en  los  países  de  montañas,  más 
bello  es  aún  su  ocaso ,  cuando  en  las  regiones  .del  Océano  parece 
ahogarse  entre  los  resplandores  de  un  incendio. 

Quitad  á  la  luz  la  gota  de  agua,  y  los  siete  colores  del  iris  no  vol- 
verán á  embellecer  el  horizonte.  Porque  ella  es  el  espejo  de  los 
astros  :  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  parece  que  se  deleitan  al  ver  su 
reflejados  par  el  cristal  de  las  aguas.  Puede  decirse  que  la  gota  de 
agua  es  el  espejo  que  refleja  el  firmamento  con  todos  sus  fenó- 
menos. 

De  los  rayos  del  sol,  el  luminoso  la  embellece :  por  todas  parte, 
la  busca,  juega  con  ella  y  la  acaricia  como  la  mariposa  á  la  llama. 
Por  do  quiera  se  encuentran  como  dos  almas  que  sé  buscan.  Razón 
tuvo  Jouvencel.  cuando  düo  :  «  La  materia  tiene  también  sus  amores 


CIENCIA   Y   poesía  77 

y  preferencias  y  extravagancias  caprichosas  y  singulares  que  hacen 
suspirar  al  corazón,  y^ 

No  así  el  rayo  colorífico,  rival  de  su  hermano,  que  la  busca  para 
evaporarla.  Según  el  refuerzo  que  le  quede,  así  formará  el  Océano 
ó  los  ríos,  el  rocío,  la  escarcha,  el  granizo,  ó  irá  á  fijarse,  dura 
como  la  roca,  en  las  altas  cimas  de  la  tierra,  ó  en  esos  polos  que 
ella  amuralla  con  eternos  hielos. 

¿  Veis  esa  gota  de  agua  perseguida  por  el  rayo  calorífico  del  sol  ? 
Sin  ella,  el  astro  del  dia  nos  incendiaria  y  la  tierra  seria  una  fragua. 
Quando  el  sol  hiere  verticalmente  los  mares,  la  gota  de  agua  se 
interpone  entonces  como  una  pantalla  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y 
un  anillo  de  nubes  circunda  el  Ecuador  El  calor  es  sufocante,  el 
vegetal  se  inclina,  el  animal  desfallece  y  el  hombre  vive  en  medio  de 
una  agitación  febril.  La  gota  de  agua  entre  las  negras  nubes  que 
cubren  el  firmamento,  está  inmóbil  y  amenazadora  aplacando  la 
cólera  delcielo.  A  poco  las  nubes  principian  á  cubrir  el  horizonte; 
las  hojas  de  algunas  plantas  sef-cierran  y  los  animales  se  inquietan  : 
el  rayo  rompe  la  nube,  y  al  estampido  del  trueno  la  tempestad  co- 
mienza. Al  instante  el  sol  desaparece,  los  bosques  tiemblan  y  los 
ríos  salen  de  madre.  La  tempestad  está  en  todo  su  esplendor. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente,  la  naturaleza  está  en  paz  y  la  gota 
(le  agua  parece  deleitarse  ala  vista  de  sus  estragos,  vagando  en  copos 
de  algodón  sobre  los  declives  de  las  montañas,  ó  suspendida  como 
láírrimas  del  cáliz  de  las  flores. 

En  el  Océano  la  tempestad  enfurece  también  las  aguas ;  las  ondas 
escalan  el  cielo  y  el  hombre  siente  crugir  sus  miembros  á  los  rugi- 
dos del  huracán.  Pero  después  la  calma  domina  los  mares,  y  la  gota 
de  agua,  poco  antes  furiosa  y  temible,  se  adormece  tranquila  sobre 
la  inmóbil  superficie  del  Océano. 

Adormecida  por  un  instante.  Quizá  más  tarde  volverá  á  aparecer 
en  temida  tromba  é  iluminada  por  el  rayo  y  anunciaila  por  el  trueno 
acometerá  á  los  continentes  :  derribará  en  su  curso  giratorio  cuanto 
encuentre  á  su  paso ,  para  volver  en  segujda  al  Océano  y  unir  en 
líf|iiida  columna  el  cielo  con  la  tierra. 

Con  las  ultimas  lluvias  del  invierno,  la  gota  de  agua  da  su  adiós 
al  Ecuador,  y  el  cielo  se  ostenta  en  toda  su  belleza.  Entonces  prin- 
cipia el  invierno  en  las  regiones  del  norte,  y  esa  gota  de  agua,  que 
preservó  á  la  América  de  un  incendio,  va  á  preservar  al  viejo  nmndo 
lio  un  frío  de  muerte. 

En  su  fuga  elíptica,  la  tierra  huye  del  sol  y  el  astro  la  abandona 
pero  á  proporción  que  la  tierra  huye,  la  gota  de  agua  se  ensancha 
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y  cuando  ya  no  puede  dilatarse  más,  se  congela  y  flota ;  qué  seria 
(le  la  vida,  si  osa  gota  de  agua  helada  no  viniera  á  preservarla  de  la 
muerte?  —  El  hombre  sabe  buscar  el  fuego  que  lo  caliente;  el  cua- 
drúpedo se  oculta  entre  las  breñas ;  el  ave  viajera  emigra,  en  busca 
de  climas  menos  frios,  v  los  habitantes  del  Océano  encuentran  calor 
en  las  zonas  de  su  dilatado  imperio;  mas  el  vegetal  y  los  animales 
de  agua  dulce  sucumbirían  si  Ja  gota  de  agua  no  viniera  á  conser- 
varles la  vida.  Por  eso  al  congelarse,  cubre  los  lagos  y  los  rios  con 
una  faja  de  plata,  y  los  árboles,  sin  hojas,  aparecen  como  espectros 
con  sus  mortajas  de  nieve.  —  Es  la  gota  de  agua  que.los  preserva  de 
los  rigores  del  frió,  mientras  unos  y  otros  invernan. 

Cuando  la  tierra  regresa  de  su  largo  viaje,  atraída  por  el  astro  de 
la  luz,  la  naturaleza  despierta  de  su  letargo  :  las  aves  cantan  de 
nuevo  suregreso  á  la  patria :  la  savia  délos  vegetales  brota  en  reloílos 
de  cambiantes  colores  :  desaparece  la  nieve  de  los  ríos  y  de  los  lagos, 
y  los  animales  aspiran,  en  la  superficie  de  las  aguas,  el  rayo  benéfico 
<lel  sol.  Es  la  primavera,  juventud  de  la  tierra,  que  regocija  á  la  mi. 
tad  de  un  mundo,  mientras  la  otra,  favorecida  por  la  gota  de  agua 
entra  en  el  sueño  del  invierno. 

En  alas  del  viento,  la  gota  de  agua  crúzala  tierra.  Cuando  el 
viento  es  suave,  Ja  conduce  á  dos  metros  por  segundo  :  cuando  es 
fuerte,  diez  :  en  la  tempestad  marcha  veintidós,  y  en  la  gran  tem- 
pestad veintisiete  :  con  el  huracán  marcha  treinta  y  seis,  y  cuando 
camina  cuarenta  v  cinco,  va  la  naturaleza  se  encuentra  en  un  estado 
de  vértigo;  y  la  gota  de  íigua  va  sometida  á su  destino. 

¿Qué  hai  el  mundo  que  camine  con  más  velocidad  que  esa  gota    - 
^le  agua  conducida  por  el  huracán?  —  La  tierra  que  ella  nutre,  que "  , 
•corre  siete  leguas  por  segundo,  y  la  luz,  su  amiga  inseparable,  que 
en  ocho  minutos  atraviesa  la  inmensa  distanci£^del  cielo  á  la  tierra, 
recorriendo  setenta  y  siete  mil  leguas  por  segundo. 

Cuando  los  vegetales  cubrieron  las  montañas,  la  gota  de  agua,  en  .  ^ 
diáfanos  vapores,  vino  á  visitarlos,  y  ellos  la  recibieron  en  la  parle 
superior  de  sus  hojas.  J^\  instante  canales  misteriosos  la  absorbieron 
para  guardarla  en  las  regiones  ocultas  del  vegetal.  La  gota  de  agua 
les  regaló  los  elementos  del  aire,  y  no  saciada,  buscó  las  raíces  para 
nutrirlas  con  los  elementos  de  la  tierra.  Desde  ese  dia  las  plantas 
gramíneas  contienen  sílice,las  juncáceas  cloro  :  ella  dio  á  las  cruci- 
feras azufre,  á  la  viña  el  oro,  y  llenó  de  sales  las  algas  marinas. 
Desde  ese  dia  cada  árbol  es  un  laboratorio  químico  con  una  sola 
manipuladora,  la  gota  de  agua,  buscando  los  tintes,  los  ácidos  y  las 
sales  para  colorear  las  flores,  azucarar  los  frutos  y  nutrir  les  féculas. 
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Penetró  más  después  en  las  regiones  profundas,  y  robando  al 
planeta  su  calor,  se  ostentó  victoriosa  en  los  Geysers  de  la  Islandia 
y  en  ledas  esas  fuentes  termales  que  serpean  en  el  globo. 

Cuántos  siglos  pasaron  desde  el  dia  en  que  la  gota  de  agua,  oculta 
en  el  seno  de  lo.s  valles,. aguardaba  que  la  ciencia  del  hombre  vi- 
niera á  buscarla.  Una  vez  la  sonda  llamó  á  su  morada,  y  la  gota  de 
agua  brotó  retozona  y  bulliciosa  saludando  á  la  luz.  Desde  entonces 
los  pozos  artesianos  son  el  camino  que  comunica  la  gota  de  agua 
subterránea  con  las  regiones  de  la  atmósfera. 

Cuando  los  continentes  conquistaron  los  archipiélagos,  el  Océano 
quedó  por  do  quiera  aprisionado  y  no  pudo  escaparse.  La  gota  de 
ag:ua  voló  entonces  á  las  nubes,  dejando  al  conquistador  los  tesoros 
que  guardaba.  Ha  ahí  el  origen  de  las  minas  de  sal  y  de  esas  gale- 
rías subterráneas  donde  el  genio  del  hombre  ha  esculpido  todos  los 
caprichos  del  arte. 

Al  regresar  al  Océano,  la  gota  de  agua  buscó  el  remanso  de  las 
costas  y  se  evaporó  de  nuevo.  Y«el  hombre  no  necesitó  ya  cavar  la 
tierra  en  busca  de  la  sal  :  el  Océano  se  la  regala. 

Ella  ha  dejado  sus  huellas  en  las  rocas  del  mundo  antediluviano. 
En  los  asperones  deConneticut,  las  impresiones  de  lluvia  nos  cuen- 
tan la  historia  de  aquellas  épocas  en  que  los  sauriános,  con  cuello  de 
cisne  y  con  alas,  poblaban  las  tierras  y  los  mares.  ¿Queréis  todavía 
encontrarla  en  su  estado  primitivo?  Buscadla  en  el  interior  de  las 
ágatas.  Allí  la  encontrareis  tranquila  en  su  ganga  de  cristal;  pero 
brillautey  trasparente,  movible  como  lo  estuvo  el  dia  en  que,  deján- 
dose sorprender,  no  pudo  evaporarse  y  quedó  aprisionada  entre 
celdas  de  luz. 

Buscadla  después  en  sus  mayores  obras,  los  terrenos  sedimenta- 
rio», que  ella  formó  en  el  lecho  de  los  mares.  No  hai  roca  que  no 
la  contenga,  desde  los  depósitos  modernos  hasta  el  granito  que  la 
guarda  entre  cristales.  Con  ella  los  minerales  y  sales  de  la  tierra 
vienen  á  las  manos  del  hombre,  y  fué  ella  la  que  en  el  delta  de  los 
antiguos  nos  construyó  esas  cuencas  de  carbón,  osario  de  la  primi- 
tiva vegetación  del  globo  destinada  á  ser  más  larde  el  combustible 
del  hombre. 

En  donde  está  el  vegetal,  ahi  está  la  gota  de  agua.  En  los  desier- 
tos de  ambos  mundos,  la  palma  la  anuncia.  Cuando  el  viento  del 
Simoum  atácala  carabana,  el  viajero  acongojado  parcibe  á  los  lejos  la 
palmera  del  desierto  y  su  corazón  suspira.  El  sabe  que  al  pié  del 
árbol  está  la  gota  de  agua  que  va  á  mitigar  su  sed. 
Perdido  en  medio  de  los  bosques,  y  fuera  de  los  grandes  rios,  el 
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viajero  la  encuentra  en  los  tallos  de  la  vid,  en  Jas  lianas  Ae  agua,  en 
los  hermosos  cactus  ven  esas  urnas  del  nepentes,  copas  deHebe  que 
guardan  el  néctar  delicado. 

Cuentan  qué  un  día  Mehemet-Ali,  contristado  á  la  vista  de  las 
áridas  regiones  del  Alto  Ejipto,  quiso  atraer  la  gota  de  agua,  y  sem- 
bró millones  de  «írboles.  Y  la  gota  de  agua  descendió  á  fertilizar  la 
tierra  de  los  Faraones. 

En  su  peregrinación  de  cuarenta  años,  el  pueblo  de  Israel  -sintió  J 
una  vez  la  agonía  de  la  sed,  y  murmuró  contra  su  Dios;  pero  aquel 
que  caminó  al  través  del  Mar  Rojo,  tocó  con  su  vara  mágica  la  roca, 
y  la  gota  de  agua  brotó  para  apagar  la  sed  del  pueblo  rei. 

El  genio  del  hombre  quiso  aprovecharse  de  la  gota  de  agua  como 
impulso  mecánico,  y  tomándola  en  los  rios,  la  aplicó  al  cultivo  de 
los  campos:  pero  la  ciencia  de  guitón  fué  mas. allá  ,  y,  aprísionánr 
dola,  la  sometió  al  fuego.  Y  la  que  habia  vencido  al  fuego,  fué  ven- 
cida por  el  fuego.  Cuando  el  vapor  cruza  los  mares  y  une  los  conli-  j 
nentes ;  cuando  los  ferrocarriles  ^trochan  las  distancias  de  la  tierra,  | 
el  hombre  salvaje  al  ver  las  espirales  de  humo  que  correa  como  | 
meteoros,  se  pregunta,  ¿qué  fuerza  es  esa  que  cruza  la  tierra  con  lati 
velocidad  del  rayo  ? La  ciencia  le  responde;  es  la  gota  de  agua  apri" 
sionada  por  el  hombre  y  empujada  por  el  fuego. 

En  una  época,  el  genio  del  mal  inventó  la  pólvora,  y  la  gota  de  i 
agua  le  dijo  :  tú  necesitas  del  fuego,  yo  te  apagaré.  El  ingeniero  la  i 
aplicó  mas  tarde  para  volar  las  minas,. y  la  gota  de  agua  que  estaba  : 
oculta  entre  las  rocas  aguardó  el  invierno.  Cierto  día  el  ingeniero  « 
sintió  que  sin  pólvora  la  montaña  temblaba  y  las  rocas  volaban  por  j 
los  aires  como  impelidas  poruña  fuerza  infernal.  El  ingeniero  quedó  1 
atónito.  —  Era  la  gota  de  agua  que  al  congelarse  aumentaba  de  vo-  i 
iiimen,  buscaba  la  libertad,  y  rompia  en  fragmentos  las  rocas  que  la 
aprisionaban. 

¿Queréis  veila  lodavia  mas  potente?  Encerradla  entre  bombas  de  , 
hierro,  y  someledla  al  fiio.  Estad  segura  que  al  congelarse,  romperá  . 
la  férrea  prisión  y  buscará  la  libertad. 

Recorred  la  tierra  del  Polo  al  Ecuador,  desde  las  orillas  de  los 
mares  hasta  las  altas  cínjasdel  Himalaya,  por  do  quiera  la  encontra- 
reis :  roca,  planta,  animal,  todos  la  ambicionan,  todos  la  buscan; 
pero  la  planta  y  el  animal  llegan  tan  solo  hasta  cierta  altura,  de  la 
cual  no  pueden  pasar.  Mas  arriba  estíí  la  gota  de  íigua  cubriendo 
con  un  gorro  frigio  la¡cima  de  los  volcanes,  y  pareciendo  decirles; 
<(  aquí  esloi,  para  el  dia  en  que  quieras  incendiar  la  tierra.  » 

En  los  volcanes  de  los  Andes,  muchas  jeces  á  la  explosión  de  la 
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montaña  sucede  un  ruido  sordo,  profundo,  que  se  desvanece  en  lon- 
tananza. Es  la  gota  de  agua  derretida  por  el  fuego  del  volcan  que 
forma  un  rio  subterráneo  y  busca  el  valle  lejano  ó  el  Océano. 

La  gota  de  agua  no  es  geómetra,  pero  sí  artista.  En  las  montañas 
calcáreas  tiene  sus  grutas  encantadas  llenas  de  obeliscos  y  de  flores. 
Hennosas  estalactitas  que  remedan  todos  los  caprichos  del  arte 
y  trab.'yadas  por  una  sola  obrera;  la  gota  de  agua  filtrando  en 
la  roca. 

En  las  fuentes  cálidas  ella  incrusta  de  sales  las  frutas  y  las  hojas ; 
mas  es  en  los  polos  de  la  tierra  donde  canta  su  apoteosis.  En  ellos, 
forma  barreras  de  agujas,  de  torreones,  de  obeliscos  y  de  cristaliza- 
ciones infinitas.  Paisaje  fantástico  con  sus  noches  de  seis  meses  ilu- 
minadas por  las  auroras  polares.  En  esas  regiones  vedadas  al 
hombre  rs  donde  la  gota  de  agua  rivaliza  en  brillo  con  el  diamante 
cristalizando  en  estrellas  que  hacen  suspirar  al  corazón. 

Cosa  extraordinaria!  En  el  centro  de  esas  murallas  de  hielos 
eternos  que  parecen  el  dominio  ie  la  muerte,  existe  una  mar  libre, 
con  animales  que  vuelan,  con  vegetales  que  suspiran  al  viento,  con 
olas  que  besan  la  ribera.  Ultimo  límite  del  mundo  físico  adonde  la 
gota  de  agua  conduce  el  calor  del  Trópico. 

Cuando  al  peso  de  los  hielos  las  montañas  se  hunden  bajo  las 
aguas,  una  inundación  baña  la  tierra  de  uno  á  otro  extren[io.  Es  la 
gota  de  agua  engendrando  los  diluvios  periódicos  que  cada  diez  mil 
quinientos  años  viaja  de  un  polo  al  otro. 

En  esas  regiones  polares  y  también  en  las  altas  cordilleras  neva- 
das está  la  patria  del  ventisquero,  que  es  la  gota  de  agua  formando 
montañas  de  hielo,  masas  flotantes  que  caminan  lentamente,  espec- 
tro de  las  elevadas  latitudes  que  llevan  oculto  el  mortero  tonanle, 
el  rio  impetuoso,  el  jjpso  que  agobia  y  sumerje.  El  ventisquero  es  la 
gota  de  agua  simbolizando  una  visión  del  Apocalipsis. 

Ningún  agente  es  mas  universal.  Penetra  en  las  rocas,  en  los  ve- 
getales; se  mezcla  con  la  sangre  y  líquidos  de  los  animales,  y  está 
en  los  senos  mas  recónditos  del  cuerpo  humano;  pero  su  mas  bella 
manifestación  es  la  lágrima.  ¿Quien  ha  podido  resistir  al  llanto  de 
la  mujer?  Ese  llanto,  dijo  Byron,  es  el  rocío  del  corazón.  Dai win 
fué  mas  feliz  cuando  dijo  «  ni  las  perlas  irisadas  que  coronan  la 
fortuna,  ni  los  diamantes  preciosos  que  ostenta  la  belleza,  ni  Ij  s 
estrellas  centelleantes  que  adornan  la  frente  déla  noche,  ni  los  rayos 
del  sol  que  iluminan  el  semblante  risueño  de  la  mañana,  tienen  un 
brillo  comparable  al  de  las  bígrimas  que  derraman  los  ojos  de  la 
virtud  sobre  las  desgracias  de  los  hombres.  > 
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La  liisloria  conserva  el  nombre  de  aquella  pecadora  arrepentiíJit 
que  al  pié  de  la  cruz,  lloró  un  mar  de  lágrimas.  Aquellas  lágrimas 
reverdecieron  su  alma  agostada,  como  reverdece  á  la  tierra  la  gola 
de  agua  convertida  en  rocío. 

La  lágrima  es  k  gola  de  agua  en  su  misión  fisiológica.  ¿Quéseril, 
del  hombre  sin  la  lágiima?  Ella  es  no  solo  la  expresión  de  la  dicta 
ó  del  dolor  sino  también  el  sosten  de  la  vida  orgánica.  Sin  ella  la 
visión  desaparecería  al  influjo  de  la  sequedad  del  aire  y  del  polvo; 
sin  ella  el  olfato  no  percibiría  los  aromas.  El  hombre  vive  llo- 
rando, y  la  lágrima  que  en  ocasiones  solemnes  se  manifiesta  abun- 
dante, como  mensajero  de  las  grandes  emociones  del  alma,  baña  n 
cada  instante  los  órganos  que  le  están  encomendados  para  presfr- 
varlos  y  sostenerlos  en  sus  luchas  con  los  ajentes  exteriores. 

Cuando  el  sol  ha  tostado  los  campos,  cuando  la  yerba  se  encieade, 
los  árboles  se  secan,  y  los  rios  desaparecen,  entonces  la  gota  de  a^a 
es  la  esperanza  del  hombre  y  del  animal.  En  los  desiertos  del  Num 
Mundo,  el  rumiante  la  prevé,  y  ¿  los  primeros  truenosdel  invienm, 
previsora,  busca  las  alturas.  A  poco  la  gola  de  agua  se  deshace  en 
torrentes  y  los  rios  se  rebosan  :  Un  mar  sin  límites  cubre  laseíle-, 
pas.  —  Es  la  gola  de  agua  que  viene  á  imtrir  el  futuro  pasto  del  rf-' 
baño  y  á  reverdecer  lu  tierra  que  ha  tostado  el  sol. 

Sin  la  gota  de  agua,  Colon  no  hubiera  descubierto  el  Nuevo 
Mundo.'  Fué  esa  gota  de  agua  conduciendo  el  calor  A  orillas  déla 
Suecia  y  de  la  Laponia,  la  que  arrojó  á  la  codicia  de  los  hombres 
los  frutos  del  Trópico. 
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jabón  y  un  enfermo  la  coloca  cerca  de  su  lecho  para  que  recoja  los 
miasmas  del  aire ;  porque  ningún  purificante  de  la  atmósfera  es  mas 
i^ficaz  que  la  pobre  gota  de  agua. 

¿Pero  qué  es  la  gola  de  agua?  cuál  es  su  origen?  —  Un  fisiólogo 
diria  que  ^es  un  mundo  de  organismos  que  respiran,  se  mueven  y 
pululan.  Caprichoso  mosaico  de  todas  las  formas  y  colores,  la  gota 
de  agua  ocultaba  á  los  ojos  sus  creaciones  animadas,  hasta  el  dia  en 
que  el  microscopio  quiso  sorprenderla.  Que  esos  seres  se  llamen 
poligíístria  o  rotíferos,  ¿qué  importa?  ¿Los  infinitamente  peque- 
ños no  son  hijos  de  Dios,  como  los  infinitamente  grandes? 
•  Cuántas  veces  el  hombre  ha  pasado  delante  de  esa  lágrima  sus- 
pendida de  las  flores,  sin  saber  que  ella  es  un  palacio  mágico  don- 
de seres  sensibles  como  él,  celebran  en  perpetua  danza  la  vida  y. el 
amor ! 

Pero  si  el  fisiólogo  encuentra  en  ella  la  vida  en  una  de  sus  tantas 
formas,  el  químico  busca  tan  solo  el  juego  de  los  átomos.  Lavoisier 
manipulando  un  dia  con  dos  ga«s*formó  el  agua.  —  El  uno  es  el 
oxígeno,  el  otro  el  hidrógeno.  —  El  oxígeno  es  la  vida,  excita  la 
iiama,  resucita  el  animal,  y  el  pobre  prisionero  al  asfixiarse  le  busca 
en  la  estrecha  ventana  de  su  calabozo.  El  hidrógeno  es  la  combus- 
tión, la  asfixia,  la  muerte. 

Basta  poner  en  contacto,  dice  Parville,  el  oxígeno  y  el  hidrógeno 
y  elevar  la  temperatura;  las  moléculas  hidrogenadas  se  precipitan 
sobre  las  moléculas  oxigenadas  como  dos  astros  que  cayesen  uno- 
sobre  otro;  el  choque  engendrará  calor  y  luz.  Una  llama  oscilará  en 
el  punto  de  contacto  como  un  fuego  fatuo.  El  resultado  del  choque, 
el  resultado  de  la  combustión  del  hidrógeno  con  el  oxígeno  será  el 
«gua.  Hallánjdose  muí  elevada  su  temperatura,  se  presentará  en 
forma  de  vapor  que  poco  á  poco  se  condensará.  » 

«  Qué  singular  fenómeno !  el  fuego  acaba  de  producir  agua ;  el 
líquido  ha  salido  de  en  medio  de  la  llama,  como  los  magos  de  la  an- 
tiirñedad  querían  hacer  aparecería  sus  creaciones  fantásticas  en  me- 
4IÍ0  de  relámpagos  y  truenos.  2» 

Hé  aquí  la  gota  de  agua :  ¿sin  ella  qué  seria  del  mundo?  «  La 
atmósfera  se  disecaría,  los  ríos  se  vaciarían  en  los  mares,  los  orga- 
nismos perecerían.  :» 

Terminemos  con  Parville  (1). 

«  La: imaginación  se  espantaría  cuando  al  contemplar  esta  peque- 

(\)  Parville  es  uno  de  los  poetas  do  lu  ciencia  moderna,  y  el  primero  que 
«Mribió  en  sus  Fantasías  científicas  una  bella  disertación  sobre  la  ífota  de  njíua, 
«le  la  cual  ho  tomado  cstos^árrafos. 
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ña  gota  suspendida  de  las  hojas,  quisiera  contar  el  número  de  meta-  ; 
moi'tbsis  porque  ha  pasado.  Sería  necesario  remontarnos  hasta  las-  ; 
primeras  edades  de  la  tierra,  cuando  el  agua  corría  én  arroyos  en  la  i 
corteza  terrestre  aún  ardiente.  Esta  pequeña  gota  ha  asistido  á  todas-  i 
las  revoluciones  del  globo ;  ha  visto  nacer  y  desaparecerlos  numerosos.  \ 
organismos  enterrados  hoi  en  el  suelo ;  ha  participado  de  los  grandes  i 
diluvios;  lia  apagado  la  sed  de  los  animales  gigantescos   de  las  ^ 
épocas  geológicas  y  mas  tarde  la  de  los  primeros  hombres  y  de 
todos  los  pueblos  que  han  aparecido  en  Ja  tien'a  en  los  tiempos  mo- 
dernos. ¿  Qué  entendimiento  no  se  sorprende  á  la  vista  de  estas 
transformaciones  singulares  ?  Vosotros  miráis  hoi  esa  gota  de  agua,' 
la  beberéis  acaso  mañana ;  pues  bien,  diez  siglos,  veinte  pasarán,  y 
todavía  subsistirá,  será  bebida  por  otros  y  llegará  á  ser  contemporá- 
nea de  las  generaciones  futuras.  Desaparecerá  en  lo  infinito  de  los 
tiempos,  é  iríi  á  perderse  en  las  profundidades  del  globo  cuando  el 
íVio  haya  invadido  la  tierra  y  nuestro  sistema  solar  terminado  sa 
papel  en  el  gran  concierto  univeftal.  > 
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Un  lila  en  la  historia  de  la  tierra,  después  de  aquella  prolongada 
noche  en  que  las  aguas  conquistaron  el  placeta,  el  sol  pudo  al  fin 
iluminar  los  mares  :  fué  entonces  cuando  el  genio  déla  vida  sec^mifr 
sobre  las  aguas,  y  brotó  de  su  cuerno  de  oro  el  germen  delospri^ 
meros  seres. 

Desde  ese  instante  las  islas  que  principiaron  á  salir  del  seno  del 
abismo,  se  coronaron  de  plantas  que  sonrieron  á  las  caricias  del  sol, 
en  tanto  que  sobre  las  olas  que  besaban  las  riberas,  los'  obreros  del 
océano  buscaban  entre  las  rocas  el  calcáreo  con  que  debian  edificar 
sus  esquifes  de  nácar  y  alabastro. 

El  rei  de  la  luz  contempla  entonces  á  la  tierra  que,  bella  como 
Venus,  salia  del  seno  de  las  ondas  envuelta  en  su  velo  de  gasa.  A  ^ 
presencia,  el  sol  ilumina  su  ropaje,  se  aproxima,  y  al  estampar  «^ 
beso  sobre  la  frente  de  la  diosa,  el  voló  de  gasa  se  tiñe  de  azul.  E^ 


J 
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velo  es  la  atmósfera  que  rodea  ala  tierra :  dilatado  y  pavoroso  imperio 
en  que  reina  como  soberana  la  molécula  de  aire. 

Pero  á  propoi'cion  que  las  islas  se  coronaron  de  flores,  y  de  ani- 
males el  océano,  las  fuerzas  del  abismo  empujaron  nuevas  tierras,  y 
los  archipiélagos  se  convirtieron  en  continentes.  Fué  entonces 
cuando  la  molécula  de  aire  dijo  al  sol :  —  «  Vamos  á  sostener  la 
vida  de  esta  conquistadora  de  las  aguas,  que  por  donde  quiera 
reviste  nuevas  formas.  Dame  tu  calor  que  yo  conduciré  en  mis  alas; 
dame  tu  luz  que  descompondré  en  mil  colores;  y  con  tu  calor  y  coa 
tu  luz  distribuiré  las  aguas  y  los  vientos,  daré  vida  á  la  planta  y  al 
animal,  belleza  y  colorido  al  paisage,  música  al  hombre.  » 

Y  dijo  después  al  océano  :  —  «  Dame  tu  gota  de  agua  para  formar 
las  nubes  que  con  mis  vientos  conduciré  á  las  montañas  y  cordi- 
lleras de  la  tierra.  Nutriré  los  rios ,  distribuiré  las  lluvias ,  daré 
impulso  á  las  olas ;  y  corriendo  de  un  polo  al  otro  la  tierra,  bañaré 
los  continentes  que  te  pagarán  su  tributo  conduciendo  sus  rios  á  tu 
seuo.  En  cambio,  daré  vida  á  ñis  animales  y  á  tus  florestas ;  y 
cuando  airado  quieras  vengarte  del  hombre,  que  sin  piedad  se  apro- 
vechará tus  tesoros,  formaré  con  tus  aguas  la  temida  tromba ,  ó  á 
impulsos  de  mi  aliento,  nacerán  los  huracanes,  que  en  torbellino 
Iliratorio,  sepultarán  las  obras  de  la  industria  humana. :» 

Desde  entonces  la  tierra,  girando  en  derredor  del  sol ,  conduce 
*ntre  los  pliegues  de  su  ropíije  aéreo,  los  rayos  de  la  luz  y  la  gota 
<Í€a|nia  con  que  sostiene  el  reino  de  la  vida.  Desde  entonces  el  astro 
luminoso  v  la  tierra  se  enamoran  sin  cesar.  Ya  se  acercan,  se  miran 
<leiado,  y  la  tierra  le  presenta  uno  de  sus  polos  :  ya  se  alejan,  como 
leñándose ,  v  cuando  en  lontananza  la  tierra  escucha  la  Ha- 
fflada  del  astro,  le  presenta  el  otro  polo  :  al  instante  regresa,  se 
contonea,  sonrio  y  caiubia  de  posición  en  su  camino  elíptico ,  y  tem- 
Norosa  de  dicha,  mira  de  frente  al  astro  y  le  muestra  su  cálido  seno 
foblado  de  océanos  y  montañas. 

Va  corriendo,  y  el  hombre  no  la  ve.  Es  una  coqueta  enamorada 

ive  conoce  todos  los  secretos  de  la  magia  y  cuando  mas  estasiado 

^eal  sol  que  la  contempla,  se  cubre  de  nubes  y  se  esconde  á  las  mi- 

rxlas  del  astro. 

El  día  no  ha  nacido  y  ya  ella  tiene  en  el  Oriente  nubes  mensa- 

« 

jiras  que  la  anuncien  á  su  amante ;  y  antes  que  este  se  asome  lo 
íonleuipla  por  medio  de  un  espejo  mágicp  que  únicamente  ella 
P*stc:  —  el  crepúsculo. —  A  poco  disuelve  sus  nubes,  recibe  á  su 
'^wte  que,  embriagado  de  amor,  arroja  á  sus  pies  manojos  de  luz. 
Bb  los  toma,  los  descompone,  tiñe  con  sus  colores  cascadas,  flores, 
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montañas  y  océanos,  y  deja  para  ^u  ropaje  aéreo  el  azul  de  la  espe- 
ranza. Durante  el  día,  ambos  se  comunican  en  el  lenguaje  delaluz, 
de  los  colores,  de  la  armonía  y  de  los  perfumes ;  y  cuando  el  sol  va 
á  ocultarse  en  Occidente,  le  envía  de  nuevo  las  nubes  mensajeras 
que  lo  acompañan  á  la  tumba.  Entonces,  triste  y  llorosa  la  contempla 
de  nuevo  por  medio  del  espejo  mágico  y  le  dice  :  —  c  hasta  ma-  \ 
ñaña.  y> 

Seguidla  en  su  curso  al  derredor  del  astro ,  y  la  veréis  como 
cambia  de  vestido  á  cada  instante.  Ya  es  la  primavera  y  el  otoño  en  ] 
la  línea  de  los  cquinoxíos;  ya  el  estío  é  inviernio  en  la  línea  de  los  ^ 
soslticios;  ya  el  prolongado  día  de  uno  de  los  polos,  mientras  el  otro  ' 
yace  su|:ultado  en  la  tenebrosa  noche  de  seis  meses;  ya  en  fio, 
la  zona  de  verdura ,  la  primavera  eterna  con  que  ciñe  su  cintura 
durante  toda  su  carrera  en  las  regiones  del  Ecuador. 

¿Qué  importa  que  su  rostro  se  nuble  si  su  seno  brota  flores  y  per-  .1 
fumes?  Cuando  unade  sus  zonas  se  sepulta  bajo  los  fríos  del  invierno,  jl 
la  otra  sonríe  ul  canto  de  la  prinlkvera,  y  cuando  su  ropaje  de  gasa  i 
cubre  apenas  sus  pies  helados,  su  cabeza  está  coronada  con  una  ' 
diadema  de  rayos.  Afortunadamente  es  redonda  y  tiene -sus  horas 
de  descanso  en  que  sueña  con  su  amante,  cuya  imagen  se  le  aparece 
entonces  en  el  astro  lunar,  en  los  planetas  solitarios  que  le  haUas 
en  nonibi'c  del  sol,  y  quiebran  sus  rayos  entre  los  pliegues  de  su 
ropaje. 

Pero¿  qué  importa  á  la  tierra  el  dia  ó  la  noche?  Hai  una  fuensL 
que  no  duerme,  y  ((ue  incansable  la  arropa,  la  nutre,  la  vivifica  y  la. 
acompaña  á  toda  hora.  Esa  fuerza  es  la  molécula  de  aire,  —  meida 
de  dos  gases,  el  oxigeno  y  el  ázoe,  que  forman  para  ella  el  gran  velo 
de  gasa,  invisible  para  los  seres  que  nutre,  pero  visible  para  claslro 
á  cuya  mirada  obedece.  « 

Del  infusorio  al  molusco,  al  insecto,  al  pez:  del  pez  al  reptil,  al 
ave,  al  mamífero,  al  hombre:  toda  esa  gran  pirámide  de  la  vida, 
cuyo  pedestal  está  en  las  profundidades  del  océano  y  cuya  cima 
llega  á  las  regiones  inaccesibles  del  cóndor,  está  sostenida  por  la 
molécula  de  aire.  No  satislecha  con  alimentar  los  seres  que  se  mue- 
ven sobre  la  tierra,  ella  se  mezcla  con  el  agua  del  océano  en  solicitud 
de  los  misteriosos  arquitectos  que  en  las  profundidades  del  abismo 
y  arropados  por  la  noche  eterna ,  trabajan  sin  descanso.  Allí  llega 
para  darles  el  aire  (jue  respiran,  y  allí  encuentra  á  la  ostra  que 
trabaja  la  perla,  al  coral  que  empnja  los  continentes,  á  las  conchas, 
á  los  peces,  y  á  los  infusónos  microscópicos  que  no  tienen  la  fuerza 
necesaria  para  remontar  á  la  superficie. 
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Riiscadla  míis  después  en  los  antros  de  la  costra  terrestre,  en  esas 
re$:iones  desconocidas  á  donde  el  hombre  no  puede  llegar :  allí  está 
haciendo  respirar  á  los  proscritos  de  la  luz  que  viven  en  medio  de 
una  noche  eterna.  En  el  seno  de  las  rocas,  bajo  el  tronco  de  los 
árboles,  cuyas  raices  devora  el  gusano  inmundo,  en  el  cieno,  en  el 
rharco  fétido,  bajo  las  arenas  del  desierto  y  hasta  en  la  cálida  ceniza 
del  fuego  subterráneo,  está  constantamente  haciendo  respirar 
liiillones  de  seres,  trabajadores  de  Dios,  para  quienes  la  luz  del  dia 
es  todavía  un  enigma.  Buscadla,  finalmente,  en  sus  dominios,  patria 
del  ave  y  del  insecto;  ahí  está  sosteniendo  al  ser  alado,  al  mismo 
tiempo  que  se  introduce  en  todos  los  secretos  de  su  cuerpo,  y  le 
dice :  c  respira,  canta,  ciérnete  sobre  la  tierra  florida  y  goza  :  aquí 
estol  yo.  > 

Pero¿  qué  da  la  molécula  de  aire  á  todos  esos  seres,  cómo  los 
nulre?  ¿En  dónde  sorprender  ese  progreso  del  trabajo,  ese  labo- 
ratorio misterioso  en  que  una  fuerza  invisible  obra  á  todas  horas 
sin  tregua  y  sin  descanso?  Ella  no  edifica  como  la  abeja  sus  celdas 
geométricas,  no  teje  como  la  arana  su  red  de  delgados  hilos,  ni  cons- 
Iraye  como  el  ave  su  nido  de  artísticas  formas,  no :  ella  trabaja  como 
iiaimica.  Ella  es  el  soplo  divino  en  solicitud  de  la  sangre  venosa  de 
iwlos  los  animales  para  convertirla  en  sangre  roja  y  nutritiva. 

A  su  presencia,  todos  los  seres  la  aspiran  y  la  reciben :  los  unos 
»*iisus  galerías  aéreas,  (branquias,)  los  otros  en  sus  fuelles  elásticos, 
tfmoniosos,  (pulmones),  y  penetrando  en  unos  y  otros,  les  regala 
na  de  suá  dos  componentes :  el  oxígeno.  ¿Qué  hace  en  esa  visita 
interior,  misteriosa?  Toca  sin  que  nadie  la  vea  á  las  paredes  mem- 
branosas de  los  vasos  sanguíneos;  estos  la  absorben  y  dejándose  con- 
«Incir  por  los  glóbulos  de  la  sangre  arterial,  nutre  los  órganos  por 
«iomle  pasa  y  llega  hasfli  los  estremos  del  organismo  en  busca  de 
■na  sola  sustancia  :  el  carbono.  Allí  lo  encuentra,  lo  toma,  se 
lo  asimila,  lo  trasforma  en  ácido  carbónico;  y  victoriosa  se  deja 
conducir  por  los  glóbulos  de  la  sangre  venosa  que  la  acompiifian 
porcammos  diferentes  hasta  ponerla  en  libertad. 

Volando  entonces  hacia  los  vegetales,  se  les  presenta,  diciéndoles : 
'Heahi  el  residuo  de  la  combustión  animal,  respíralo,  muévete  y 
abre  tus  flores. »  Al  punto,  cada  hoja  se  trasforma  en  una  pila  galvá- 
HÍca,  que  manejada  por  el  rayo  calorífico  del  sol  descompone  el 
ácido  carbónico^  el  vegetal  se  asimila  el  carbono  y  devuelve  al  aire 
el  oxígeno.  Y  corriendo  de  un  polo  al  otro  hace  respirarlos  unos  con 
el  desperdicio  de  los  otros. 
Contemplad  todos  los  seres  vivientes  desde  el  infusorio  hasta  e! 
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hombre :  no  hai  lugar  de  la  üerra,  no  hai  hora  del  dia  ó  de  la  noehe^ 
en  que  cada  animal;  en  la  vigilia  ó  en  el  sueño,  no  cambie  el  oxi- 
geno del  aire  en'ácido  carbónico.  Contemplad  todo  el  reino  vegetal 
desde  el  musgo  hasta  los  grandes  árboles,  hasta  la  yerba  que  vegeta  . 
entre  las  grietas  del  nevado  pico :  no  hai  lugar  de  la  tierra,  no  hai 
hora  del  dia  ó  de  la  noche,  en  que  cada  vegetal,  en  la  vigilia  ó  en  el 
sueño,  no  cambie  en  ácido  carbónico  del  aire  en  oxigeno.  A  su 
presencia  el  animal  se  vivifica,  crece,  se  desarrolla  y  canta  la  apo- 
teosis de  la  molécula  bienehchora.  Y  el  vegetal  crece,  se  desarrolla, 
llénase  de  flores  y  de  frutos  y  canta  igualmente  la  apoteosis  de  la  • 
molécula  misteriosa  que,  invisible,  conduee  la  antorcha  de  la  vida  é 
ilumina  los  reinos  vegetal  y  animal :  reinos  qne  se  sostienen  mútuar 
mente  y  en  que  la  molécula  de  aire  es  el  telégrafo  misterioso  que 
los  comunica. 

Pero  en  tanto  que  los  animales  dan  al  aire  ácido  carbónico,  de 
todos  los  volcanes  de  la  tierra,  de  las  hulleras,  de  los  pantanos  y  de 
las  putrefacciones,  de  las  fraguas^  de  los  incendios,  como  de  todas 
las  chimeneas  de  la  industria  y  del  hogar,  se  levantan  columoas 
tenebrosas  que  conducen  á  las  regiones  del  aire  el  ácido  carbónico 
de  la  tierra.  ¿  Qué  hace  esa  molécula  de  aire  al  ver  invadidos  sos 
dominios  por  el  agente  de  muerte,  residuo  animal  con  que  ellanatre 
los  vegetales  ?  Ella  sabe  lo  que  es  el  ácido  carbónico,  y  sin  titubear 
lo  toma,  lo  lleva  con  sus  corrientes  sobre  los  vegetales,  que  lo  abso^ 
ben  y  descomponen,  ataca  á  las  rocas  calcáreas  para  formar  los 
mármoles  y  los  carbonatos.  En  seguida  lo  disuelve  en  las  aguas  de 
los  rios  y  del  océano  en  solicitud  de  las  florestas  acuáticas  que  á  sa 
presencia  se  mecen  majestuosas.  Ataca  después  los  carbonates  cal- 
cáreos, los  disuelve  para  que  los  animales  lo  absorban  y  constru;faB 
sus  esquifes,  mióntras  en  la  superficie  se  ha  ifllezclado  con  el  humos 
de  la  tierra  fértil  en  solicitud  de  las  raíces  vegetales  que  se  lo  asimi- 
lan. Esto  es  lo  que  hace  á  cada  instante  la  molécula  de  aire  cond 
ácido  carbónico  que  sin  cesar  le  envia  la  tierra:  veneno  mortiléro 
para  el  hombre,  néctar  delicado  para  el  reino  vegetal  y  páralos 
moluscos  y  zoófitos  del  océano  que  sin  él  no]  podrían  absorber  el 
calcáreo  que  los  sustenta  y  los  abriga. 

Mas  no  es  aquí  donde  se  detiene  en  su  movimiento  genésico  la 
molécula  de  aire  á  cuya  previsión  Dios  ha  confiado  los  tres  reinos 
de  la  tierra.  Ha  operado  tan  solo  con  uno  de  sus  componentes,  ol 
oxigeno.  Con  este  ha  dado  respiración  al  animal  de  que  tomarf 
carbono  nara  dar  rftsniracion  al  verrelal :  con  su  oxiffeno  ha  atacaoO 
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las  rocas  y  minerales  para  formar  óxidos  y  ácidos;  ha  descompuesto 
las  tierras;  ha  eflorescido  las  sales :  el  oxigeno  es  la  llama,  es  la  luz : 
la  luz  es  la  vida. 

Pero  el  ázoe,  el  otro  de  los  componentes  del  aire;  ¿  no  será  tam- 
bién necessario  para  Ik  vida  de  la  planta  y  del  animal  ?  ¿  Mas  cómo 
obrar  si  el  por  si  es  impotente  ?  ¿  No  habrá  alguna  fuerza  poderosa 
que  combinándolo  con  su  companero,  lo  transforme  y  lo  anime?  Si, 
esa  fuerza  es  la  chispa  eléctrica.  A  su  presencia  los  dos  gases  del 
aire,  que  por  todas  partes  han  obrado  en  su  estado  de  simple  mezcla, 
se  unen,  se  confunden,  y  un  nuevo  agente  se  exhibe  en  el  gran  labo- 
ratorio de  la  naturaleza  :  el  ácido  nítrico.  Por  otro  lado,  el  mismo 
i'izoe  se  une  con  el  gaz  hidrógeno  de  la  gota  de  agua ,  habitadora  del 
aire  y  un  nuevo  agente  de  vida,  el  amoniaco,  toma  su  asiento  en  las 
rejones  azules  del  espacio. 

En  posesión  de  nuevos  agentes,  la  molécula  de  aire  obra  entonces 
con  el  ácido  nítrico  y  con  el  amoniaco  sobre  la  tierra ,  y  forma  los 
nitratos  y  las  sales  íimoniacales  que,  conducidas  por  las  aguas  y  por 
las  tierras  con  el  auxilio  de  los  óxidos  y  de  los  ácidos,  se  presentan 
ante  el  reino  vegetal  que  los  absorbe.  Esta  es  la  obra  del  ázoe  en  la 
conquista  de  los  tres  reinos.  Dejadlo  en  el  seno  misterioso  del  vegetal; 
pues  la  molécula  de  aire,  ha  llenado  ya  su  misión  química  en  el  estenso 
taller  de  la  naturaleza. 

Como  lo  veis,  la  combustión  interior  que  sostiene  la  vida ,  le  per- 
tenece. Pertenécele  igualmente  la  combustión  esterior ,  la  llama , 
<pe  ilumina  todo  lo  creado  y  que  ella  alimenta  con  su  gran  combu- 
rente, el  oxígeno.  Desde  el  infinitamente  pequeño ,  infusorio  ó  alga 
en  los  reinos  animal  y  vegetal ;  desde  las  profundidades  del  océano 
bástalas  altas  cimas  del  globo ;  donde  quiera  que  el  fuego  se  ostente,  ya 
sea  en  la  bugía  del  ht^ar,  el  incendio,  la  hornalla ,  los  fuegos  arti- 
faiales,  las  llamas  vacilantes  de  los  pantanos,  los  fuegos  fatuos  ó  la 
terrible  erupción  volcánica;  ó  en  el  insecto,  el  animal  marino  ó  la 
planta,  luces  de  la  materia  orgánica;  ahí  está  la  molécula  de  aire 
oculta  en  su  velo  de  gasa  sosteniendo  toda  luz.  Seguid  mas  arriba 
<ie  las  altas  cordilleras,  y  la  encontrareis  encendiendo  á  la  estrella 
volante  y  al  metéoro  inflamado  en  su  tránsito  fatal  del  cielo  á  la 
tierra. 

«El  tiempo  es  invencible  y  todo  lo  destruye,»  ha  dicho  el  hombre. 
^ es  el  tiempo,  es  ese  velo  de  gasa  que  flota  sobre  la  tierra:  la 
"wlécula  de  aire  que  conduce  la  humedad,  el  calor,  el  frió,  la  luz ; 
iwrobra  como  fuerza  química  y  como  fuerza  mecánica,  para  crear  y 
^estruir,  para  reanimar  la  naturaleza,  metamorfosear  los  cuerpos. 
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sostener  el  equilibro  de  los  reinos  y  díir  la  vida  ó  la  muerta  á  cuanto 
se  mueve  y  yace  bajo  su  ropaje  invisible. 

La  conocéis  como  química  ¿queréis  ahora  conocerla  como  me- 
cánica? Ahí  están  los  vientos,  los  ecog,  el  canto,  los  gritos  de  los 
animales,  la  palabra;  ahí  la  máquina  que  se  mueve,  la  nave  que 
marcha,  el  vapor  que  cruza  las  olas  y  lleva  sobre  su  chimenea  la 
iiep^ra  caballera  de  humo;  y  mientras  que  llena  el  espacio  de  suspi- 
ros V  armoiiias  v  une  en  sublime  concierto  todos  los  seres,  toma  los 
layos  de  la  luz  y  los  quiebra  y  descompone  para  formar  los  paisages 
aéreos  y  los  dos  crepúsculos,  arcos  triunfales  por  donde  cada  dia 
entra  y  sale  el  astro  rei  en  su  visita  á  la  tierra. 

Kn  la  eterna  lucha  en  que  están  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
jmra  sostener  la  vida,  la  tierra  y  su  atmósfera  son  dos  campos 
de  batalla  donde  el  condjate  se  efectüa  á  todas  horas.  Para  la 
una ,  las  emanaciones  volcánicas  ,  la  putrefacción  de  todos  los 
seres  y  los  desperdicios  de  la  industria  que  se  elevan  terribles 
y  morlíferos  en  Tonna  p:aseosa;  para  la  otra,  la  gota  de  agua  que  se 
deshace  en  lluvia,  el  rayo  eléctrico  que  abrasa,  la  onda  aérea  que  se 
mueve  y  suspira  ó  se  enfurece  y  destruye.  ¿Que  lucha  puede  compa- 
rarse á  este  combate  sostenido,  en  que  la  fuerza  invisible  es  siempre 
vencedora,  jamas  vencida?  —  Lanzad  á  la  atmósfera  todos  los  vene- 
nos conocidos,  v  ella  los  devolverá  á  la  tierra.  A  sus  órdenes  obe- 
dece  la  onda  (|ne  llevará  el  veneno  sobre  sus  alas  para  convertir 
pueblos  y  ciudades  en  lúgubres  osarios  ;á  sus  órdenes  obedece  la 
chisjKi  eléctrica  que  (juemará  al  intruso  gas  que  ascienda  á  sus 
dominios;  á  sus  órdenes  obedece  la  nube  viajera  que  deshecha  en 
lluvia  arrastra  cuanto  encuentra  á  su  paso  para  caer  sobre  la  tierra 
y  entregarle  sus  inútiles  despojos.  « 

El  animal  alado  se  cierne  en  los  aires  é  ignora  la  fuerza  que  le 
sostiene;  el  hombre  corre,  se  agita,  y  sabiendo  que  no  vive  en  el 
vacio,  quiere  asir  con  sus  manos  algo  que  se  le  escapa;  unos  y  otros 
viven  y  respiran  en  medio  de  un  cuerpo  sutilísimo,  vaporoso,  elás- 
tico, impenetrable,  (jue  envuelve  no  solo  toda  la  tierra,  sino  que  se 
Introduce  en  todos  los  secretos  del  oríiranismo,  en  lo  mas  recóndito 
(le  la  materia.  Vivimos  en  medio  de  un  gas  que  tiene  de  15  á20  leguas 
(le  espesor,  con  una  masa  total  180000000  de  veces  menor  que  la 
masa  de  la  tierra  y  con  un  peso  absoluto  de  mas  de  once  trilloiies 
de  libras. 

a  Si  pudiéramos  encerrar  toda  la  atmósfera  en  un  globo,  ha  dicho 

Ronssiriíríndt    v  «ii<;npnílpr  o<Ií>   Hí*   nnn  t>;il;ín7.i     ílphftriamns  nniief 
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eii  el  platillo  opuesto,  para  que  hubiese  equilibrio,  581 000  cubos 
lie  cobre  que  tuviesen  un  kiiómefro  de  lado.  » 

El  hombre  vive  tranquilo,  y  sin  embargo,  hace  un  efuerzo  sobre- 
iialural  para  poder  respirar.  «Si  admitimos  que  la  superficie  del 
cuerpo  del  hombre  sea  de  un  metro  cuadrado,  se  encontrará  que  la 
presión  que  ejerce  sobre  él  la  atmósfera  es  de  10330  kilogramos, 
peso  enorme  que  no  podria  soportar,  si  los  gases  quecirculan^u  su 
economía,  no  equilibrasen  la  presión  esterior.  El  hombre  se  mueve, 
pues,  en  el  fondo  de  un  océano  aéreo,  y  en  él  soporta  una  presión 
semejante  á  la  que  pesaria  sobre  su  cuerpo  si  marchara  en  el  fondo 
de  un  lago  cuya  profundidad  fuera  de  32  pies.  » 

«  Cada  hombre  necesita  para  vivir  de  212  á  355  pies  cúbicos  de 
aire  por  hora.  En  otros  términos:  el  esfuerzo  hecho  por  una  persona 
para  respirar  durante  veinticuatro  horas,  es  igual  al  que  seria 
preciso  hacer  para  levantar  un  peso  de  70000  libras  á  un  pié  de 
altura.  > 

¿Mas  cómo  esplicar  este  portento?  El  agua  es  mas  pesada  que 

el  aire,  el  insecto  y  el  ave  son  mas  pesados  que  el  aire,  y  ambos 

Ilutan  y  se  mecen  sobre  la  atmósfera,  mientras  los  otros  animales  y 

el  hombre  no  parecen  soportar  sobre  su  cuerpo  presión  alguna. 

¿Sabéis  por  qué?  Porque  la  atmósfera  comprime  por  todos  lados  y 

fie  todas  maneras  cada  uno  de  los  cuerpos  vivientes  ó  incírtes  que 

existen  sobre  la  tierra,  al  mismo  tiempo  que  se  introduce  en  sus 

órganos  y  cavidades  para  contrabalancear  la  fuerza  esterior.  Si  la 

gota  de  agua  se  sostiene,  es  |)orque  en   estado  de  vapor  ella  es 

esférica  y  lleva  en  su  seno  el  aire;  si  el  animal  alado  se  sostiene,  es 

porque  el  aire  ha  hecho  de  su  cuerpo  un  globo  aereostatico  ;  si  el 

hombre  y  los  detnas  seres  viven  sin  inquietarse ,  es  porque  cado 

uno  de  sus  órganos^  es  una  bomba  elástica  en  que  el  aire  se  intro- 

tluce  para  equilibrar  el  aire  que  oprime. 

Tal  es  el  velo  de  gasa  que  cubre  la  tierra  y  la  nutre  y  vivifica. 

¿Quién  lo  ha  visto?  Nadie,  porque  él  es  impalpable  é   invisible. 

Todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  se  ofrecen  á  cada  instante  á  las 

miradas  del  hombre ;  tan  solo  la  moléculadeaire  se  le  oculta.  Como 

^e  acompaña  á  todas  horas,  quisiera  asirla  y  se  le  escapa  :  quisiera 

,y  .    ''ontemplarla,  pero  no  la  encuentra;  y  sin  embargo  la  solicita.  ¿No 

¡:,.'|    veis  al  pobre  enfermo  que  abatido  sale  álos  campos,  y  con  la  mirada 

^í^gay  llena  de  tristeza  contempla  el  azul  del  ciclo?  ¿Qué  busca? 

j..|    Busca  la  molécula  de  aire  que  le  nutre  y  le  devuelve  la  salud  per- 

^    'Wa.  — ¿Qué  solicita  el  prisionero  cuando  ansioso  inclina  su  rostro 
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-escuálido  sobre  la  estrecha  griela  de  su  calabozo  ?  La  molécula  de 
aire  que  se  le  escapa  y  que  le  da  la  vida.  — ¿  Qué  ambiciona  el 
náufrago  cuando  en  medio  de  la  tenebrosa  noche  j  exánime  y  sin 
aliento  lucha  todavía  contra  las  olas  enfurecidas?  La  molécula  de 
aire,  última  antorcha  de  su  existencia.  —  Y  el  moribundo  que  se 
incorpora,  ensancha  su  seno  en  el  último  esfuerzo  de  la  agonúi, 
¿qué  pide?  —  Pide  la  molécula  de  aire  que  todavía  amorosa  pe- 
netra por  la  última  vez  en  su  garganta  ya  muda,  para  sal  y  p  d  rs 
en  prolongada  y  suave  espiración. 

La  molécula  de  aire  es  para  la  tierra,  lo  que  Dios  p        I     raz 
humano.  Fuerzas  á  que  apela  el  hombre  sin  quererlo    a  t 
sus  necesidades  físicas,  úla  otra  en  sus  necesidades  mo    I      C     d 
la  una  desaparece,  con  ella  desaparece  la  vida  material ,  el  1      b 
cambia  entonces  de  vestido,  mas  es  para  vivir  por  siempre  en  el 
seno  de  la  otra,  que  es  imperecedera,  eterna. 
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selva  de  mástiles  que,  partiendo  de  las  costas  de  Irlanda,  sigue 
hacia  el  polo  para  coronarlo  con  una  diadema  de  cristales,  que 
tiene,  como  dijo  un  viajero,  «  lo  invisible  de  un  lado,  la  inmensi- 
dad del  otro.  > 

Un  dia,  cuando  el  corazón  del  planeta  despertó  de  su  letargo  de 
siglos,  aparecieron  sobre  las  aguas  del  Norte,  los  Grampianos  coro- 
nados de  verdes  cimas.  A  poco  se  llenó  la  Escocia  de  colinas  y  de 
lagos,  aparecieron  las  praderas  de  Albion,  y  sus  escollos  seculares, 
cubriéronse  de  verde  césped  las  llanuras  de  Irlanda,  yla  onda  aérea 
y  la  onda  marina  besaron  las  costas  de  aquella  nueva  tierra,  futuro 
santuario  en  donde  debia  brillar  el  tridente  de  Neptuno,  que  debía 
someter  á  su  imperio  todos  los  océanos  de  la  tierra. 

Mas  después  el  fuego  de  Vulcano  firmó  las  costas,  vomitó  la  fra- 
gua torrentes  de  lava,  y  un  anfiteatro  de  columnas  basálticas  formó 
la  Calzada  de  los  gigantes.  Entonces  fué  cuandoa  parecieron  las  He- 
brídascon  sus  doscientas  islas,  á  la  manera  de  un  ramillete  de  cris- 
tales formado  por  los  cíclopes,  pkvn  unir  la  verde  Erin  con  la  ri- 
sueña Caledonia. 

En  medio  de  esas  islas  de  las  Hébridas,  oasis  de  rocas  volcánicas, 
laberinto  de  escollos  que  azota  el  océano,  refugio  del  ave  marina 
que  huye  de  las  tormentas  polares ;  en  medio  de  esa  arquitectura 
fautastica,  inimitable,  sublime,  se  levanta  StaíTa  como  un  obelisco 
üe  columnas  que  se  asoma  sobre  las  aguas ;  y  en  ese  obelisco,  que 
son  las  ruinas  de  un  antiguo  mundo,  cuando  el  fuego  del  abismo 
quiso  conquistar  el  océano,  esta  la  soberbia  cueva  de  Fingal. 

¿Conocéis  la  cueva  de  Fingal?  ¿no  habéis  oído  hablar  de  las  ar- 
pas eolias  que  pueblan  su  recinto?  ¿no  conocéis  ese  bardo  de  la 
Escocia  que  cantó  las  guerras  de  Mórven  y  celebró  la  doble  epopeya 
del  amor  y  de  la  guerra,  en  aquellos  dias  cuando  la  citara  y  la  lanza 
se  unian  para  celebrar  las  glorias  del  patrio  suelo  ?  Los  hijos  de  la 
Escocia  llaman  esta  gruta  Llaimh-binn,  que  en  su  lengua  nativa 
quiere  decir,  gruta  melodiosa. 

Figuraos  un  templo  augusto  y  solemne,  de  proporciones  gigan- 
tescas, de  arquitectura  fantástica ;  figuraos  millares  de  columnas 
qoe  aparecieran  sobre  el  Océano  como  un  bosque  de  palmas  en  los 
oasis  del  desierto ;  figuraos  una  espaciosa  nave  que  se  abre  por 
una  espléndida  portada  y  que  se  prolonga  hasta  terminar  en  otra 
portada  opuesta  de  menores  dimensiones,  de  donde  se  divi- 
san el  océano  polar,  las  islas  lejanas  y  el  azul  del  cielo.  Calum- 
nas  á  manera  de  colosos  de  piedra  aglomerados  y  unidos  se  levan- 
tan  de  uno  y  otro  lado,  á  manera  de  murallas  que  sostienen  la 
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pesada  cúpula  de  aquel  santuario.  Gradas  de  piedra  formadas  de 
prismas  descienden  en  armónica  confusión  hacia  el  centro  de  la 
nave  que  llenan  las  agu^s  del  Océano.  Arriba,  está  la  techumbre 
llena  de  columnas  truncadas  y  de  estalactitas ;  suntuoso  mosaico, 
aglomeración  de  prismas  y  de  cristalizaciones  que  cautivan  la  mi- 
rada humana  :  abajo  está  la  onda  marina  que  va  y  viene  en  su  flujo 
y  reflujo  y  brama  y  suspira  y  regala  al  pavimento  su  blanco  pena- 
cho de  espumas.  Si  al  entrar,  la  idea  de  lo  grande  embarga  el  pen- 
samiento, al  salir,  la  idea  de  Dios  cautiva  el  corazón.  Aquella  gruta 
termina  como  un  altar,  y  las  columnas  se  recogen  y  unen  como  los 
tubos  de  un  órgano  ennegrecido  por  los  siglos;  pero  allí,  un  nuevo 
espacio  se  presenta  á  la  mirada  humana ;  son  mil  columnas  trunca- 
das que  aparecen  de  súbito  como  los  guardianes  de  aquel  santuario 
indescribible. 

Al  contemplar  este  templo  de  la  Naturaleza,  al  divisar  aquellos 
pilares  en  todas  las  actitudes  posibles,  formados  por  el  fuego  y  azo- 
tados por  el  océano  hace  centemires  de  siglos,  viene  á  la  mente  la 
idea  de  un  cataclismo,  que  hubiera  sorprendido  la  humanidad  en 
uno  de  esos  momentos  de  delirio  cuando  ella  se  entrega  en  brazos 
del  deleite.  Todo  ulli  tiene  algo  de  solemne  :  la  luz  que  penetra  y 
llena  la  gruta  de  sombras  vespertinas,  el  hombre  que  camina  sobre 
el  abismo,  la  roca  ennegrecida,  el  cielo  bajo  un  velo  de  gasa,  la  hu- 
manidad como  huésped,  y  las  armonías  que  se  escapan  de  lo  pro- 
fundo de  los  antros,  y  se  elevan  hacia  al  cielo  como  un  himno  de 
las  aguas,  de  las  rocas  y  de  los  vientos  al  Autor  de  la  Naturaleza. 

Describir  aquel  recinto,  seria  imposible  al  poeta  y  al  pintor,  ha 
dicha  Me  Culloch.  —  <íSu  prolongada  ostensión,  su  oscuridad  cre- 
puscular que  oculta  á  medias  los  efectos  risueños  y  variados  de  la 
luz  refleja,  el  eco  de  la  mesurada  onda  que  ^ibe  y  baja,  el  traspa- 
rente verde  del  agua  y  la  profunda  y  encantadora  soledad  de  la  escena 
no  pueden  menos  que  impresionar  hondamente  á  todo  espíritu  do- 
tado de  alguna  conciencia  de  lo  bello  en  la  naturaleza  ó  en  el 
arte.  » 

¿Quién  no  ha  visitado  esta  maravilla  del  mundo?  En  ella  han 
estado  los  pintores,  los  poetas,  los  naturalistas  y  los  viajeros  del 
siglo.  Cada  uno  le  ha  consagrado  sus  recuerdos. 

Preguntadme  ahora  de  dónde  salen  esas  armonías  que  llenan  la 
gruta  de  Fingal?  ¿Qué  órgano  invisible  puede  producir  esas  notas 
que  cautivan  el  alma?  ¿Sera  el  [canto  de  las  antiguas  sirenas  que 
vienen  en  auxilio  del  moderno  Prometeo,  la  Irlanda  encadenada? 
¿  Serán  los  bardos  de  Escocia  que  salen  de  sus  tumbas,  y  llaman  á 
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los  soldados  de  la  patria  eii  la  nueva  cruzada  de  la  libertad  contra 
la  opresión?  No,  es  el  viento,  es  la  onda  aérea,  huésped  cómo  el 
hombre,  que  se  introduce  entre  las  grietas,  que  vaga  por  los  antros 
profundos  y  desconocidos ,  y  regresa  y  regala  los  suspiros  del 
abismo  :  es  la  onda  aérea  que  cierne  sus  alas  sobre  el  teclado  mis- 
terioso y  arranca  melodias  indefinibles,  sublime  hosanna  que  cele- 
bra al  Escultor  divino  que  talló  sobre  las  rocas  el  órgano  de  los 
siglos. 

Vamos  ahora  á  esas  regiones  del  Ejipto  que  baña  el  Nilo  faraó- 
nico. Allí  esta  Tébas  con  sus  cien  puertas  y  sus 'muros  armoniosos; 
titánico  osario  de  ciudades  y  de  pueblos  antiguos,  de  ftimilias,  de 
reyes,  de  dinastías  que  duermen  el  sueño  del  olvido.  Allien  medio  de 
templos  derruidos,  de  columnas,  de  obeliscos,  de  esfinges,  restos  mu- 
tilados que  baña  el  Nilo  en  sus  crecientes,  entre  centenares  de  esta- 
tuas se  levanta  un  coloso  de  piedra;  es  la  estatua  de  Memnon,  Millares 
de  inscripciones  llenan  subase,/y  atestiguan  que  aquella  estatua  sus- 
pira todos  los  días,  ánles  de  najer  la  aurora,  mientras  al  caer  la 
tarde,  un  gemido  fúnebre  se  propaga  en  el  desierto,  como  un  grito 
de  maldición  sobre  las  ruinas  de  Tébas. 

Aquel  suspiro  que  al  nacer  la  aurora 
La  estatua  de  Memnon  dicen  que  lanza. 

r.  líugo. 

Cómo!  ¿De  dónde  viene  ese  suspiro  de  una  estatua  muda? 
¿Qué  instrumento  está  oculto  en  la  boca  del  coloso?  ¿Será  el  augu- 
rio de  los  antiguos  Faraones,  que  llora  sobre  la  tumba  de  sus  reyes? 
Creyeron  los  ejipcios  que  era  Memnon  que  respondía  todas  las  ma- 
úanas  al  saludo  de  su  madre  Eos  (la  aurora),  y  llenos  de  fe  venían 
cerca  de  la  estatua  para  saludar  en  el  sol  naciente  la  memoria  de 
su  rei. 

Pero  no ;  aqui  no  existe  instrumento  oculto,  ni  augurio  miste- 
rioso, ni  Memnon  saluda  á  su  madre  vestida  con  los  colores  de  la 
rosa  :  es  el  viento,  es  la  onda  aérea  que  recobra  su  libertad  y  se 
mueve  á  la  llamada '  del  sol  radiante.  El  viento,  que  se  introduce 
por  las  grietas  de  las  estatua,  y  que  se  oculta  en  cavidades  prolun- 
das,  hechas  á  la  piedra  por  las  injurias  de  la  naturaleza,  siente  el 
calor  del  sol  naciente  :  entonces  se  enrarece,  busca  su  libertad,  y 
al  salir  por  la  estrecha  abertura  de  entrada,  suspira  dulcemente. 
Por  la  tarde,  al  contrario,  la  estatua  se  enfria,  y  el  viento  del  de- 
sierto al  acariciarla  trata  de  introducirse,  y  un  gemido  sordo  se 
escucha  en  torno  de  las  grietas. 
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En  algunas  de  las  rocas  graníticas  del  Orinoco^  sonidos  subter-' 
ráncós,  semejantes  á  la  armonía  de  un  ói^no,  se  escuchan  al  nacer 
el  dia.  Es  el  sol,  padre  de  la  creación ,  que  despierta  á  su  hijo  Eolo 
que  reposaba  en  su  lecho  de  piedras,  y  le  anima  á  que  vague  por 
los  montes,  y  los  rios,  y  los  collados,  y  el  valle,  y  el  océano,  donde 
lo  aguarda  el  hombre  sobre  la  popa  de  su  esquife. 

Subid  al  calvo  pico  de  Maledetta  en  la  cordillera  pirineana;  ssr 
ceuded  el  Sinai,  en  las  regiones  de  la  Arabia  pétrea,  y  sonidos 
semejantes,  como  arpas  eolias,  vendrán  á  vuestros  oidos  como  un 
recuerdo  de  aquellos  pescadores  de  Galilea,  que  abandonaron  la 
red  por  la  palma  del  martirio. 

Nada  puede  producir  en  el  alma  emociones  tan  sublimes,  ha  di- 
cho Burcke,  como  los  bramidos  del  océano  al  estrellarse  contra  hu 
rocas  de  Santa  Kilda,  contra  las  columnas  de  Fingal,  y  contra  los 
peñascos  perpendiculares  de  Ponmaenmawr. 

«  Y  mientras  que  en  estos  lugares  el  océano  parece  cautivado 
por  la  música  de  sus  bramidos,  vi  la  isla  de  Jura,  al  occidente  de 
la  Escocia,  existe  un  remolino  cuyo  ruido,  semejante  al  de  una 
multitud  de  carruajes,  se  oye  á  gran  distancia.  Campbell  dice  c  qué 
muchas  veces  se  ha  deleitiido  oyendo  desde  las  playas  de  Argyles-  I 
hire  el  ruido  de  esc  pórtico  que  produce  un  efecto  tan  agradable '. 
como  imponente.  Cuando  estalla  una  tempestad  en  el  monte  Bogdo, 
se  oye  una  especie  de  lejano  murmullo,  comparable  al  que  produ- 
cirían muchias  personas  ^orando  á  un  tiempo.  Los  calmucos  han 
inventado  una  porción  de  fábulas  relativas  á  dicha  montaúa,  á  la 
que  consideran  como  mansión  de  Santos  que  entonan  místicos 
cantares.  » 

Visitad  los  castillos  antiguos,  las  ruinas  de  los  templos,  los  bos- 
ques y  las  ciudades  que  han  desaparecido  de  la  historia,  al  rudo 
golpe  de  los  cataclismos  terrestres ;  por  todas  partes  escuchareis  las 
ai'pas  eolias  con  sus  gemidos  y  sus  ecos  melodiosos.  En  el  silencio 
de  la  noche  ¡  cuántas  veces  el  alma  que  no  puede  conciliar  el  sueño, 
se  sumerge  en  la  meditación  que  inspiran  los  quejidos  del  viento, 
como  la  voz  de  un  ser  querido ! 

Visitad  todos  los  sitios  donde  la  mano  del  tiempo  ha  dejado  sus 
huellas;  el  tronco  ennegrecido,  la  gruta  cavada  por  el  agua,  el 
estrecho  valle  en  que  se  levanta  la  derruida  capilla ;  visitad,  en  fin, 
esos  lugares  donde  el  hombre  se  ha  confundido  con  la  materia 
bruta,  ¿qué  escuchareis?  Los  gemidos  de  las  arpas  eolias,  el  viento 
que  vaga  por  entre  sepulcros  y  ruinas  solitarias  dando  vida  al  gusano 
y  al  retoño  que  reverdece  y  á  la  ñor  que  se  abre ;  las  arpas  eolias  que 
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unen  su  voz  al  canto  del  ave,  al  ruido  de  las  aguas  y  á  los  lamentos 
hamanoSy  para  llorar  generaciones  que  no  existen  ni  en  la  memoria, 
parque  han  desaparecido  en  el  horizonte  de  la  eternidad. 

En  los  bosques  de  Aricia,  en  el  antiguo  Lacio,  existe  todavía  la 
gruta  llena  de  murmurios,  donde  Egaria,ladiosade  las  fuentes,  inspi- 
raba á  Numa.  Los  druidas  ensenaban  la  sabiduría  y  la  elocuencia, 
los  misterios  de  la  tierra  y  del  cielo,  sobre  las  altas  rocas  y  en  el 
fondo  de  los  bosques. 

¿Qué  queda  hoi  de  aquel  oráculo  de  Dodona  que  llenó  de  mitos 
h  historia  del  antiguo  Épiro?  En  medio  de  un  bosque  y  á  orillas  de 
una  fuente  estaba  colocado  el  santuario  del  culto  pelagiano.  Bajo  la 
sombra  de  una  encina  llamada  el  árbol  fatídico,  el  oráculo  consul- 
taba el  murmullo  de  los  vientos  sobre  las  hojas,  los  ruidos  del  agua 
y  el  arrullo  de  las  palomas  ocultas  bajo  el  ramaje  :  estos  eran  los 
signos  que  invocaba  la  sibila  para  augurar  lo  porvenir.  Vasos  de  cobre 
y  una  estatua  del  mismo  metal  que  tenia  en  la  mano  un  látigo  con 
muchas  cuerdas  movibles,  estaban  colgados  del  aire.  El  viento,  al 
soplar,  ponia  en  movimiento  la  estatua,  heria  los  vasos  que  chocaban 
entre  si,  y  sonidos  plañidores  llenaban  el  bosque,  en  t^nto  que  las 
sacerdotisas,  ocultas  en  el  tronco  de  los  árboles,  revelaban,  sin  ser 
vistas,  todos  los  arcanos  de  la  vida. 

Abro  ese  libro  sobre  los  Pirineos,  tan  bellamente  escrito  por 
Taine,  y  al  leer  las  pintorescas  descripciones  del  valle  de  Ossau, 
encuentro  un  cuadro  tferrible  queme  hace  estremecer :  es  el  quejido 
arrancado  por  la  labor  de  los  siglos  á  los  monstruos  vegetales  que 
(nieblan  sus  declives. 

c  Hayas  monstruosas,  dice  el  autor,  sostienen  aquí  las  pendientes. 
Ninguna  descripción  puede  dar  idea  de  estos  colosos  achaparrados, 
de  ocho  pies  de  alto^y  que  tres  hombres  no  podrían  abrazar.  Re- 
chazada por  el  viento  que  barre  la  costa,  la  savia  se  ha  acumulado 
durante  siglos  en  ramos  cortos,  enormes,  entrelazados  y  torcidos. 
Llenos  de  nudos,  desfigurados  y  ennegrecidos,  se  estienden  y  se 
repliegan  fantásticamente,  como  miembros  inflados  por  una  enfer- 
medad y  estendidos  por  un  esfuerzo  grandioso.  Al  través  de  la  cor- 
texa  hendida,  se  ven  los  músculos  vegetales  enroscarse  al  derredor 
del  tronco  y  rozarse,  como  los  miembros  de  los  atletas.  Estos  tron- 
cos rechonchos,  casi  abatidos,  se  inclinan  hacia  el  llano,  mas  sus 
pies  se  abisman  en  las  rocas  con  tales  amarras,  que  antes  de  romper 
esta  floresta  de  raices,  seria  preciso  desprender  un  fragmento  de  la 
montaña.  Algunos  troncos  podridos  por  el  agua  se  abren  por  el 
vientre;  cada  año  los  bordes  de  la  herida  se  apartan  mas  y  tnas,  y 

1 


98  CIENCIA  Y  poesía 

la  forma  de  arboles  desaparece.  Ellos  viven,  sin  embargo,  insensibles. 
al  invierno,  al  declive  y  al  tiempo,  j  lanzan  atrevidamente  en  el  aire 
natal  sus  tiernos  ramos  blanquecinos.  Cuando  por  la  noche  se  pasa  , 
en  la  sombra  junto  á  estas  cabezas  retorcidas  de  los  troncos- 
abiertos  de  esos  viejos  pobladores  de  la  montaña,  si  el  viento  roza 
con  sus  ramas,  se  oye  un  sordo  quejido  arrancado  por  la  labor  de 
los  si^^los,  y  viene  á  la  memoria  la  historia  de  los  gigantes  de  la 
leyenda  escandinava,  encarcelados  por  el  destino  entre  muros  que 
cada  dia  se  estrechan,  y  los  doblegan  y  los  aplastan,  y  después  de 
mil  años  de  tortura  los  devuelven,  á  la  luz,  furiosos,  desfigurados,. 
enanos.  » 

Cada  voz  que  leo  algo  sobre  estos  monstruos  vegetales  de  la  cor- 
dillera pirineana,  vienen  á  mi  memoria  aquellos  bosques  terribles 
de  El  Infierno  del  Dante,  poblabos  de  árboles  de  hojas  cenicientas^ 
de  troncos  retorcidos,  llenos.de  nudos  y  de  espinas  venenosas;  y 
siento,  al  cortar  sus  ramas,  gemidos  lastimeros  y  gritos  de  dolor 
que  salen  con  la  sangre  que  brota  (te  las  heridas  :  son  los  lamentos  y 
las  súplicas  de  los  suicidas  que,  habiéndose  despojado  de  sus  cuer- 
pos, tienen  í^us  almas  encerradas  por  el  destino  entre  aquellos 
troncos  seculares,  cuyas  hojas  son  el  pasto  de  arpias  hambrientas  y 
feroces. 

¡  Cuántos  bosques,  cuántos  grutas,  qué  de  lugares  poblados  anti- 
guanieule  do  graciosos  mitos,  de  historias  maravillosas,  que  influye- 
ron duranto  siglos  sobre  la  imaginación  del  hambre !  En  la  Sajonia 
ducal,  cerca  do  Eiscnach,  existe  una  gruUi,  de  donde  se  escapan 
quejidos  lastimeros,  ayos  de  dolor,  que  detienen  íü  caminante  que 
atraviesa  sus  corcanias.  En  los  días  de  la  superstición,  dice  un 
escritoi-,  se  creia  quo  en  aquella  gruta  estaba  el  purgatorio,  porque 
á  todas  horas  se  escuchaban  silbos  y  mugidos  (jjie  tomaban  los  via- 
jeros como  gritos  do  angustia  de  las  almas  en  pena. 

Ahi  ostán,  finalmente,  las  grutas  de  Eolo,  en  las  islas  de  Lípaf*W 
osas  siete  islas  del  mar  Tirreno,  que  los  antiguos  griegos  llamarotí 
Hephestiada,  y  los  romanos  Vulcania.  Son  las  islas  eolias  en  que     s* 
asoma  con  su  penacho  do  llamas  ol  Stromboli,  faro  del  Meditor"**-^* 
neo.  Allí  reina  ol  roi  de  los  vientos,  v  alli  se  escuchan  todas  las  ar" 
ocultas  ontro  las  grutas  quo  calienta  ol  fuego  del  planeta!  Cue 
Homero,  (jue  ol  palacio  del  dios  aéreo  estaba  en  Lípari,  y  que  to  ^^^ 
sus  salas  so  poblaban  de  ruidos  armoniosos.  Era  un  concierto  i»  ^■-^ 
trumenlal  acompañado  de  gritos  de  alegría.  Los  vientos  penetra 
(^n  las  cavornas  subterráneas  cinceladas  o\\  la  roca  por  Volcan 
lo>  navoganles  del  mar  Tirreno,  escuchahau  armonias  lejanas, 
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e  estinguian  sobre  las  ondas.  Por  esto  los  fenicios  llamaron  á 
jipari,  Henagguin^  que  quiere  decir,  isla  de  los  músicos,  mientras 
iTirgilio  la  inmortaliza  en  estos  versos  de  su  Eneida  : 

Aqui  en  antros  profundos 
Impera  Eolo  :  en  cárcel  y  cadena 
Aprisiona  los  vientos  furil)undos 
Y  la  sonora  tempestad  refrena. 

¿Qué  ha  hecho  el  hombre  para  favorecer  esos  ruidos  de  la  natu- 
raleza y  tenerlos  en  su  compañía  como  seres  queridos  que  le  distrai- 
iran  en  las  horas  de  dolor?  Ha  construido  el  arpa  eolia, instrumento 
de  cuerdas,  formado  en  una  caja  armónica  y  con  una  abertura  lon- 
gitudinal, que  coloca  en  la  dirección  del  viento. 

Jksáe  írl  dia  en  que  Kircher  inventó  el  arpa  eolia,  el  hombre  la 
coloca  en  sus  campos,  en  sus  montañas,  en  la  ventana  de  su  dor- 
mitorio y  en  las  ruinas  antiguas  que  no  ha  demolido  el  tiempo.  Visi- 
tad los  castillos  antiguos  de  Alemania,  y  allí,  á  las  orillas  ,del  Rhin, 
escuchareis  las  arpas  eolias  ocultas  entre  los  muros  cubiertos  de 
musgo  y  en  las  torres  de  los  castillos  feudales. 

¿De  qué  emoción  no  somos  poseídos,  dice  Aimé  Martin,  cuando 
el  ruido  de  los  vientos  se  escucha  en  la  cima  de  las  viejas  torres^ 
bajo  los  arcos  de  los  claustros  ó  sobre  las  ruinas  de  las  ciudades? 
Sus  gemidos  son  como  la  voz  del  tiempo;  despiertan  en  nuestra 
auna  el  recuerdo  de  lo  que  no  existe,  y  nos  llenan  de  vagas  y  me- 
lancólicas ideas  que  tienen  un  encanto  indefinible.  Para  moderar 
esta  armonía  algo  triste,  el  hombre  ha  recurrido  al  arte  y  ha  aña- 
dido quizá,,  alguna  cosa  á  la  naturaleza.  Cuentan  que  en  el  norte  de 
la  Escocia,  durante  las  largas  noches  de  invierno,  modulaciones  fu- 
Kilivas  hieren  de  pronta  los  oídos  del  viajero.  Estos  sonidos  aéreos, 
que  salen  de  los  árboles  de  un  bosque  ó  de  las  ruinas  de  los  castillos 
fóticos,  parecen  huir,  volver,  y  huir  de  nuevo.  Pero,  semejantes  á 
2S0S  fuegos  fugaces  de  la  noche  que  eslravian  á  aquellos  que  alum- 
:>ran,  esta  armonía  salvaje  no  sirve  sino  para  aumentar  las  angustias 
iel  desgraciado  á  quien  ella  atrae.  La  imaginación  poseída  de  terror 
iree  asistir  á  las  fiestas  de  las  hadas  ó  escuch^ir  los  quejidos  de  las 
limas  errantes.  Ya  los  ruidos  [son  magestuosos  y  resonantes  como 
os  del  órgano;  ya  se  disminuyen  por  grados  y  se  estínguen  en  los 
Jres  como  las  suaves  modulaciones  de  la  armónica.  Los  montañeses 
le  la  Escocia  dicen  que  los  bardos  repiten  en  el  cielo  los  cantos 
ue  los  estasiaban  sobre  la  tierra.  Mas  en  vano  ellos  piensan  engañar 
I  viajero  que  los  sorprende  algunas  veces  en  el  momento  de  colgar  de 
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las  paredes   délas  torres  arruinadas,  ó  á  los  árboles  del  bosque 
las  arpas  eolias  de  donde  parten  esas  modulaciones  divinas.  » 

j.os  Chinos  han  llevado  aún  á  mas  alto  grado  de  perfección  el 
arle  de  variar  las  modulaciones  del  viento,  según  dice  Chambers, 
en  su  €  Disertación  sobre  los  jardines  del  Oriente.  »  Con  ilusiones 
armónicas  dan  á  sus  jardines  voluptuosos,  un  aire  de  encanto  de 
"*qne  no  puede  formarse  ¡dea  nuestra  imaginación.  Ya  la  tierra  se  agita 
y  tiembla;  sonidos  terribles,  gemidos  de  dolor  salen  de  su  seno; 
cree  escucharse  el  grito  de  los  combatientes,  los  ruidos  de  la  trom- 
peta y  el  relincho  de  los  caballos.  Ya  á  orillas  de  un  alegre  valle, 
el  canto  de  los  pájaros  se  une  á  los  murmurios  de  la  flauta  cam- 
pestre. Algunas  veces  se  divisan  rocas  á  lo  lejos,  cubiertas  de  escar- 
cha, rodeadas  de  arenas  áridas  y  entre  las  cuales  parece  oirse  los 
bramidos  de  una  mar  enfurecida.  Todo  esto  sin  embargo,  no  es  sino 
un  poco  de  aire  modificado^ por  instrumentos  invisibles. 

Estudiad  las  armonías  de  las  arpas  eolias  en  donde  quiera  que 
ellas  se  encuentren,  y  la  ciencia  tío  podra  dar  sino  dos  soluciones  á 
este  enigma;  —  ó  es  el  viento  que  como  fuerza  mecánica  vaga  entre 
los  bosques,  las  rocas,  los  escollos,  la  caja  del  instrumento ,  y  entra, 
sale,  vuelve  á  salir  y  trata  de  vencer  los  obstáculos  que  le  imposibi- 
litan su  libre  tránsito  á  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  noche;  ó  es  el 
sol  que,  calentando  la  naturaleza  al  nacer  el  dia,  enrarece  el  viento 
oculto  en  las  hendeduras  de  las  rocas,  de  los  árboles,  de  los  edifi- 
cios, y  (pie  se  hace  escapar  á  manera  de  un  suspiro,  semejante  alsa 
ludo  de  Memnon  á  su  madre  Eos. 

(]oncluvanios. 

En  el  mundo  moral,  el  arpa  eolia  es  el  primer  rayo  de  esperanza 
que  cautiva  el  corazón  :  melodia  indefinible  ^ue  llega  al  oído  y  deja 
en  suspenso  el  [íensamiento;  ráfaga  de  luz  que  puebla  el  corazón 
sin  ahnnbrarlo ;  algo  (jue  divisan  los  ojos,  pero  que  no  puede  de 
finiese. 

¿Qué  solicita  el  alma  en  sus  momentos  de  duda,  y  de  dolor?  So- 
licita la  esperanza;  es  entonces  cuando  las  arpas  eolias  se  escuchan  : 
nuisica  deliciosa  (pie  calma  las  penas  y  restablece  el  equilibrio.  Esas 
melodías  son  í'I  sui)rnne  amor  de  madre,  los  consejos  de  familia,  la 
amistad  i)ura  (pie,  cual  mensajera  divina,  disipa  las  nubes  del  sufri- 
miento V  (le  la  (Inda. 

¿QiK'  soiicila  el  coi'azon  en  sus  delirios  de  amor?  La  solución  de 
un  enií^ina,  la  esjieranza  convertida  en  realidad.  No  puede  encon- 
trarla en  los  bullicios  del  mundo,  vía  busca  en  la  soledad  de  los  cam- 
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|K)s.  Aqui  le  agu«'irdnn  los  oráculos  de  la  naturaleza,  el  murmurio 
del  agua,  los  gemidos  del  viento,  el  cíinto  del  pájaro  amigo  y  los 
ecos  del  campanario  lejano,  que  llenan  el  valle  de  místicos  con- 
ciertos :  son  las  arpas  eolias  que  por  donde  quiera  le  despiertan 
recuerdos  consoladores  :  es  la  armonía  de  la  naturaleza  que  res- 
ponde ai  llamamiento  del  alma. 

El  arpa  eolia  es  el  primer  beso  de  ternura  con  que  la  madre  sella 
los  dormidos  labios  del  niño :  un  grito  es  su  primer  saludo  al  mundo, 
la  necesidad  le  agobia  :  un  beso  lleno  de  inefables  murmurios  es  el 
primer  bálsamo  que  mitiga  sus  penas. 

Cuando  el  hombre  desaparece  de  la  tierra,  todos  los  gritos  de 
dolor  se  estinguen  con  él.  La  última  nota  de  este  instrumento  agitado 
que  llaman  la  vida,  es  un  suspiro  que  tiene  algo  del  cielo,  última 
cuerda  que  vibra,  ráfaga  que  se  estingue  como  una  nota  en  la  gar- 
ganta muda. 

¡  Qué  abismo,  qué  de  tempestades,  cuántas  lágrimas  y  sonrisas, 
entre  esa  primera  nota  del  instrumento  de  la  vida,  que  principia  con 
\m  grito  lastimero  y  un  beso  maternal,  y  esa  otra  nota  que  se  apaga 
en  derredor  de  la  familia  que  solloza  y  de  la  imagen  del  Cristo  que 
conforta !  La  una  es  la  primera  llamada  al  combate ;  la  otra,  es  la 
postrer  nota  del  instrumento  que  se  rompe. 

Al  desaparecer  el  hombre,  deja  en  la  tierra  el  instrumento,  pero 
el  alma  que. lo  ennoblecia  —  parte.  En  su  viaje  aéreo  todos  los 
ruidos  de  la  tierra  se  elevan  hacia  ella  como  arpas  eolias  que  le 
dicen  adiós.  A  poco  llegará  á  esas  regiones  inefables  llenas  de  soles 
T  pobladas  con  el  concierto  de  los  ángeles  que  con  arpas  de  oro 
cantan  la  gloria  y.  el  amor.  He  ahí  la  ribera  divina  en  que  se  realiza 
la  Esperanza. 


EL  ESQUIFE  DE  PERLAS 


A  JAGINNTO   GUTIÉRREZ   GOLL. 


¿Conocéis  esa  hermosa  lengua  de  tierra  que  bañada  por  el  Ró- 
dano tiene  á  su  derecha  los  Alpes  marítimos  y  á  su  izquierda  el  Lan- 
gfledoc,  mientras  al  Sur  la  besa  el  Mediterráneo  que  se  estiende  hasta 
perderse  de  vista?  —  Esa  tierra  es  la  Provenza,  cuna  de  la  civiliza- 
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cion  antigua,  y  en  cuyas  orillas  está  la  cíutad  fosea,  aquella  Massi- 
lia  riyal  de  Carlago,  que  conquistaron  los  romanos  y  qae  fué  el 
centro  de  las  sangrientas  guerras  feudales.  Esta  tierra,  que  gober- 
naron una  vez  los  reyes,  fué  mas  después  la  patria  de  los  trova- 
dores y  de  los  torneos  amorosos,  cuando  los  antiguos  caballeros, 
con  la  espada  al  cinto  y  con  la  citara  en  la  mano,  cantaban  triun- 
fantes á  la  belleza  que  escuchaba  sus  plegarías  tras  las  ventanas  del 
castillo. 

En  esa  tierra  que  embalsaman  el  aroma  de  los  azahares  y  de  los 
mirtos,  y  en  que  cada  ruina,  cada  valle,  cada  sitio  cuéntala  terrible 
historia  de  algún  amor  desventuriido,  había  también  sus  mitos  y  sus 
leyendas  que  han  pasado  de  una  generación  á  otra.  Hojeando  uno  de 
esos  libros  antiguos  sobre  esta  tierra  clásica,  encuentro  la  siguiente 
historia  sobre  el  origen  de  la  perla : 

«  Hnbia  un  rei  que  gobernaba  un  vasto  reino  á  orillas  del  mar. 
Llamábase  Zores;  y  ol  genio  de  las  aguas,  que  le  protegía,  le  había 
dado  un  arco  mágico  de  oro. 

«  Cuando  el  rei  Zores  estaba  en  guerra  con  alguno  de  sus  veci- 
nos, reunía  su  numeroso  ejército,  sus  brillantes  caballeros,  sus  vo- 
luntarios, todos  bien  armados;  pero  antes  de  comenzar  el  combate, 
se  presentaba  á  los  enemigos  y  sacaba  una  flecha  de  su  arco  de  oro. 
Entonces  apoderábase  de  ellos  un  terror  súbito,  huían  en  desorden, 
y  la  tarea  de  las  tropas  de  Zores  quedaba  reducida  á  la  persecución 
de  unos  soldados  atemorizados.  Asi  llegó  á  ser  el  mas  poderoso  y 
rico  de  todos  los  reyes,  porque  imponía  á  los  vencidos  tributos 
enormes. 

€  Sin  embargo,  no  hacia  feliz  á  su  pueblo;  era  altanero,  violento, 
y  quería  que  se  obedeciese  á  sus  menores  caprichos. 

«  Tenia  Zores  una  hija  mas  bella  que  todas  %íis  hijas  de  los  hom- 
bres, á  la  cual  el  genio  de  las  aguas  había  dotado  con  los  mas  pre- 
ciosos dones.  Sus  labios  eran  rojos  como  el  coral,  y  su  tez  mas 
blanca  que  la  espuma  de  las  olas  agitadas  por  el  viento  de  la  ma- 
ñana :  sus  cabellos  eran  mas  negros  que  el  fondo  del  mar,  y  las 
pupilas  (le  sus  ojos  mas  brillantes  que  las  estrellas  del  cielo. 

«  Decían  que  no  era  hija  de  Zores,  sino  que  la  habían  visto  salir, 
niña,  (le  las  riberas  del  mar,  y  colocarse  en  la  cuna  de  la  verdadera 
hija  del  rei. 

«  Cuando  llegó  A  la  pubertad  su  padre  la  casó  con  el  hijo  vencido 
de  un  rei  tributario  suya,  á  quien  había  vencido  con  su  arco  encan- 
tado ;  y  una  noche  que  el  joven  estaba  acostado  al  lado  de  su  tierna 

p.snns»  !  —  c  l^lpHora   i».  Ií».   Hilo,    «c   pl    rpi   tii  n;iHrA  típ.np.  un   iirrn 


CIENCIA   Y  poesía  103 

magnifico  con  el  cual  pone  en  fugaá  sus  enemigos ;  yo  querría  saber 
de  qué  es  hecho. 

—  Es  de  oro  puro,  respondió  la  sencilla  princesa. 

—  No,  no,  es  hecho  con  la  madera  de  algún  árbol  precioso,  y 
cubierto  de  tenues  hojas  de  oro. 

—  En  cuanto  á  eso,  te  aseguro  (jue  no,  dijo  Medora ;  y  puesto  que 
dudas  de  mis  palabras,  mañana  te  mostraré  ese  arco  maravilloso.  » 

«  En  efecto,  en  cuanto  fué  de  dia,  condiíjole  adonde  estaba  el 
tesoro  de  su  padre,  y  le  mostró  el  arco  encantado. 

«  Examinólo  detenidamente  el  principe,  y  en  un  momento  en  que 
la  princesa  volvia  íi  otro  lado  la  cara  sacó  de  debajo  de  su  larga 
vestidura  un  arco  enteramente  igual,  y  lo  sustituyó  con  destreza  al 
deZores,  del  cual  se  apoderó;  y  dijo  á Medora  :  —  «  Me  habéis  con- 
vencido; si,  este  arco  es  de  oro  puro,  y  nunca  se  ha  visto  uno  se- 
mejante á  él.  )» 

«  A  la  noche  siguiente  dejó  el  principe  el  palacio,  y  llevó  á  su 
iwwlre  aquel  tesoro. 

—  «  Padre  mió,  le  dijo,  ya  no  seréis  mas  tributario  deZores;  y 
|K)r  el  contrario  podréis  exijir  de  él  sumas  mas  crecidas  que  cuantas 
él  os  ha  quitado;  podréis  exijir  que  os  riiula  homenaje  y  que  los 
príncipes  de  su  familia  os  hagan  guardia;  porque  tengo  aquí  el 
arco  encanUulo  que  le  regaló  el  genio  de  las  íiguas,  y  con  cuyo 
auxilio  ahuyentaba  á  lodos  sus  enemigos.  » 

«  Al  oirt  al  notic  ia,levántas(í  de  su  trono  el  ultrajado  rei  y  reúne 
Mos  sus  capitanes,  todos  sus  oficiales  y  soldados  para  marchar 
contra  Zores. 

«  Cuando  este  vio  acercarse  á  su  enemigo,  hizo  que  su  ejército  le 
si}íuiera  precipitadamente,  y,  con  el  arco  de  oro  en  la  mano, 
lanzó  una  flecha.  El  dA'do  impotente  cayó  en  medio  de  los  contrarios 
sin  herir  á  nadie,  ni  aún  inspirar  temor. 

^  Zores  estaba  sorprendido ;  pero  cuando  vio  un  arco  igual  al 
suyo  en  manos  de  su  tributario,  y  oyó  silbar  la  flecha  que  de  él 
híibia  partido,  sobrecogióse  de  siíbito  terror,  y  cedieiulo  al  encanto 
que  tantas  veces  le  habia  dado  la  victoria  huyó  con  su  ejército,  (jue 
cíisi  lodo  pereció. 

*  El  enemigo  vengóse  cruelmente  de  sus  derrotas  pasadas,  pues 
entró  en  el  reino  de  Zores,  se  apoderó  de  su  capital,  y  le  echó  del 
palacio  de  sus  padres. 

«  Pálido,  demudado,  y  manchados  de  simgre  y  lodo  los  reales  ves- 
hdos,  recorría  tristemente  la  ribera  del  mar  el  destronado  Zores 
acompañado  de  su  hija,  la  desdichada  Medora. 


104  CIENCIA   Y   poesía 

—  «  Hija  mia,  le  dijo;  mi  arco,  tan  terrible  antes,  notienejí 
virtud;  preciso  es  que  el  genio  de  las  aguas  nos  haya  retirado  iu 
protección,  ó  bien  que  haya  sido  vencido  por  un  genio  mas  pode- 
roso, y  hiiya  sido  precipitado,  á  los  profundos  abismos,  pues  que 
su  tultsman  no  tiene  ni  fuerza  ni  poder. 

—  «  No,  padre  niÍo,  le  dijo  Medoni,  yo  soÍ  solamente  la  cul- 
pada, SDÍ  yo  quien  ha  causado  tanto  mal.  > 

«  Y  contóle  todo  io  que  habia  pusado  entre  ella  y  su  infiel  esposo, 
y  el  cambio  del  arco,  lo  cual  habla  adivinado  ella  después  de  la 
fuga  del  joven  principe. 

«Con  tal  relación,  enfurecióse  espantosamente  el  reí  Zores, j 
tomó  á  su  hija  por  sus  largos  y  negros  cabellos,  jurando  que  iba  á 
castigar  su  traición. 

—  «  No,  padre  mío,  yo  no  os  he  hecho  traición,  decia  la  joven, 
cuyas  l^riinas  bañaban  sus  blancas  megillas ;  he  sido  engañada  por 
un  esposo  sin  fe,  que  se  ha  servido  de  la  hija  para  perder  al 
padre.  > 

La  ambición  es  muchas  veces  mas  poderosa  en  los  corazones,  que 
la  naturaleza;  y  el  dolor  de  haber  perdido  su  corona,  cegaba  i 
Zores. 

—  «  Si  no  eres  culpada  hija  pérfida,  el  genio  de  las  aguas  vendrá 
á  salvarle  de  mi  alfanje ;  y  esgrimía  el  hierro  impío  por  sobre  la 
cabeza  deMedora. 

—  El  genio  de  las  aguas  no  n<e  salvará,  |>adre  mió,  tal  vex  e^ 
k'ios  de  aiiní.  en  los  helados  mares  del  n 


ciBifciA  X  poesía  105 

La  cuchilla  de  Zores  no  le  permitió  conclair;  su  cabeza  rodó  á 
las  ondas,  y  su  cuerpo  fué  arrastrado  por  la  ola  que  se  adelantaba 
murmuradora.  Pero  ¡  oh  prod¡||;¡o !  un  licor  blanco  corría  del  cuerpo 
y  de  la  cabeza  de  la  desgraciada  Medora,  y  formaba  ^otas  brillantes 
que  los  espíritus  de  las  aguas  y  las  hadas  del  mar  recogieron  y  ocul- 
taron en  las  conchas  mariniis,  para  que  la  arena  y  el  limo  impuro 
no  manchasen  su  pureza.  » 

Cuan  bello  mito  :  la  sangre  inocente  de  una  mujer,  recogida  por 
los  animales  del  océano  para  guardarla  en  sus  esquifes  de  nácar  y 
trasmutarla  en  perlas.  Pero  esto  no  es  la  perla. 

Preguntad  ahora  al  poeta,  y  os  dirá  :  la  perla  es  la  gota  de  rocío 
que  dejan  los  genios  de  la  noche  sobre  las  flores  :  la  perla  es  el 
llanto  de  la  sombra  al  venir  la  luz  :  la  perla  es  la  estrella  que  brilla 
sobre  el  manto  de  los  cielos  ó  que  desciende  á  la  tierra  como  la 
lá^ima  de  un  fuego  artifícial  :  1^  perla,  en  fin,  es  la  dentadura  de 
alabastro  pulida  por  la  mano  del  amor  y  engastada  entre  los  pétalos 
(le  la  rosa. 

Pero  esto  no  es  la  perla.  La  gota  de  rocío  se  evapora  y  toda  lá- 
l,TÍma  se  seca;  mientras  la  blanca  dentadura  alabastrina  se  caria, 
mientras  la  perla  es  incorruptible. 

Preguntad  ahora  al  químico,  qué  es  la  perla?  ¿Pero  cómo?  él 
tendrá  que  destruirla  y  someterla  al  aníilisis  para  conocerla,  y  colo- 
cándola sobre  el  fatal  mortero  principiará  á  pulverizarla  sin  piedad. 
Después,  investigando  sus  ingredientes  por  medio  de  reactivos,  os 
liirá :  la  perla  es  un  compuesto  de  carbonate  de  cal  y  de  fosfato  de 
<al,  y  de  magnesia,  mezclado  con  azufre  y  materia  gelatinosa.  Ella 
se  forma,  por  medio  de  capas  concéntricas,  en  derredor  de  un  núcleo 
ven  el  seuo  de  un  afiimal  que  la  guarda,  la  fabrica  y  la  abandona 
como  un  residuo  de  su  existencia. 

Decidle  que  la  reconstituya  por  medio  de  la  síntesis,  y  quedará 
iiunóbil.  Ha  destruido  la  obra  de  la  naturaleza,  conoce  sus  compo- 
nentes, pero  se  encuentra  impotente  para  formarla  de  nuevo.  El 
océano  ha  podido  mas  que  su  ciencia. 

Mas  ¿dónde  encontrar  la  solución  de  este  enigma?  ¿Qué  es  la 
perla?  —  Preguntad  íil  conchiologista,  fil  zoólogo,  y  sm  vacilar  os 
dirán  :  —  La  perla  es  la  obra  de  un  artista  que  habita  en  las  pro- 
fundidades del  océano,  y  que  trabaja  sin  cesaren  medio  de  la  noche 
eterna.  Es  la  obra  del  molusco,  como  la  colmena  es  la  obra  de  la 
abeja,  como  el  nido  es  la  obra  del  pájaro,  como  la  seda  es  la  obra 
del  bombix.  La  perla  es  la  secreción,  es  el  sudor  solidificado. 
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«olorido,  Htray«>iite,  de  un  anim»)  para  quien  la  luz  del  dia  píiui 

misterio,  la  movilidad,  un  enigma,  el  amor  del  arte,  su  dichs,  s« 

existencia. 

¿Cómo  se  llama  ese  artista?  Es  el  molusco,  masa  blanda,  vis- 
cosa, quizá  informe,  rudimentaria.  Especie  de  manto  movible  quR 
oculta  al^o  repelente,  pero  sensible  ;  velamen  que  se  eiisanchn  ó  sf 
-contrae  á  los  impulsos  del  deseo  y  que  cubre  un  misterio.  Y  en  ese 
misterio  hai  ojos  que  desearían  contemplar  la  luz,  corazón  que 
ííiente,  pulmones  que  inspiran  el  aire  vivificador.  Ahi  existen  la 
sensibilidad,  el  instinto,  el  movimiento,  aunque  sea  el  del  esclavo, 
el  amor  de  la  conservación  y  de  la  procreación,  el  arte  :  es  un  ser. 
Apenas  ha  nacido,  p  está  en  la  faena  del  trabajo  perpetuo,  en  Ik 
lucha  con  el  agua,  con  e)  alimento  que  se  le  escasea,  con  el  ani- 
mal que  le  persigue,  con  el  hombre  que  desciende  armado  del  cd- 
chillo  mortífero,  para  arrancarlo  de  su  escollo  solitario  donde  había 
fijado  su  inorada,  huyendo  de  la  rapitla  y  de  la  codicia  humanas. 

Nace,  y  ya  trabaja  para  formar  la  concluí  que  debe  servirle  de 
esquife  ó  de  casa,  y  huyendo  va  á  fijarse  al  pié  de  las  islas  y  délos 
escollos,  con  el  fin  de  buscar  ios  suyos  para  vivir  en  familia.  Sabe 
-que  la  unión  es  la  fuerza,  y  á  falta  de  roca,  de  ramo,  de  algo  donde 
asirse,  se  une  con  su  compafiero  para  formar  el  banco  indeslru^ 
tibie,  el  arrecife  peligroso  donde  alguna  vez  podrá  vengarse  de  su 
poderoso  enemigo  —  el  hombre. 

¿Pero  cómo  ha  fabricado  su  esquife?  Con  los  elementos üe su 
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grana;  sublime  obra  del  arte  á  que  no  podrá  llegar  la  ciencia 
humana. 

Un  día  llega,  el  esquite  que  viaja  ó  yace  solitario  en  sus  dominios 
tenebrosos,  siente  que  un  nuevo  ser  llama  á  su  puerta  y  le  hi^re  ó 
se  le  introduce  y  refugia  bajo  su  manto  protector.  Es  un  animal  que 
acomete  por  instinto,  es  un  grano  de  arena  que  perdido  busca  refu- 
gio, es  algo,  en  solicitud  de  la  entrada.  El  molusco  al  instante  prin- 
cipia á  cicatrizar  su  herida,  ó  da  hospitalidad  al  nuevo  cuerpo,  que 
guarda  entre  los  pii^;ues  de  su  ropaje  ó  en  las  nacaradas  galerías  de 
su  concha.  Ahí  lo  acaricia,  lo  nutre  con  su  sudor  viscoso,  y  sobre 
ese  núcleo  principia  las  evoluciones  de  su  vida  de  artista.  Y  lenta- 
mente sobre  la  herida  ó  sobre  el  núcleo  que  fluctúa  en  su  cuerpo, 
van  apareciendo  las  capas  nacaradas. 

Eso  es  la  perla :  —  Un  centro  material,  una  herida,  un  algo  que  sirva 
de  núcleo  donde  se  aglomera  el  sudor  viscoso  del  molusco,  que 
trabaja  no  solo  para  formar  su  esquife,  sino  para  convertir  en  sus- 
tancia preciosa  el  ínfimo  grano  que  sin  querer  se  encontró  aprisio- 
nado. Ha  tomado  del  océano  los  materiales  de  su  existencia,  se  ha 
nutrido,  y  con  los  mismos  materiales  ha  formado  su  esquifo,  y  la 
perla,  transformación  del  cuerpo  estrafio  que  invadió  sus  dominios. 
Por  esto  dijeron  los  antiguos  que  la  perla  era  una  gota  de  rocío  fe- 
cundada por  el  sol  en  el  seno  de  una  concha  marina. 

Pero  hai  algo  mas  que  el  arte,  y  es  el  dolor.  Esta  es  la  vida  del 
artista  :  la  perla  es  la  cicatriz  de  su  herida  :  la  perla  es  quizá  el 
esfuerzo  poderoso  por  libertarse  de  su  enemigo  impertinente  :  trata 
de  desalojarlo  y  lo  convierte  eu  sustencia  nacarada.  Razón  tiene  un 
naturahsta  cuando  dice  :  —  «  ¿Qnien  se  interesa  en  los  sufrimien- 
tos de  la  ostra?  Y  por  Jp  tanto  lo  que  los  poetas  habían  tomado  por 
«na  lágrima  del  cielo  ó  de  lámar,  la  perla,  es  la  lágrima  lenta,  dura, 
seca,  que  se  forma  silenciosamente  en  el  fondo  de  esta  existencia 
oscura  y  herida.  » 

Yo  comprendo  mui  bien,  ha  dicho  Michelet,  lo  que  siente,  en 
presencia  de  la  perla,  el  corazón  ignorante  y  encantador  de  la  mujer 
que  sueña,  se  conmueve  sin  saber  por  qué.  Esta  perla  no  es  una 
persona,  pero  tampoco  es  una  cosa.  Hai  en  ella  un  destino  ¿Donde 
ha  vivido?  —  Preguntadlo  al  profundo  océano.  —  ¿Deque?  — 
Preguntadlo  al  sol.  Ella  ha  vivido  de  luz  y  del  amor  de  la  luz,  como 
o  hubiese  hecho  un  espíritu  puro. 

«  Gran  misterio !  Ella  misma  lo  ha  hecho  comprender  asi.  Se 
ente  que  este  ser  tan  dulce  ha  vivido  por  tanto  tiempo  inmóbil. 
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rest^iindp  pii  l.i  quieliid  que  hace  c  aguardar  aguardando,  ayno 
hacer  tii  querer  sino  lo  que  quiera  H  ser  amado. 

a  Kl  hijo  de  la  mar  había  fija<lo  su  bello  siieilo  en  su  concha  y 
esta  en  ^u  nácar,  y  este  nácar  oii  sn  perla  que  es  la  misma  concen- 
trada. Pero  esta  üllima  no  llega,  dicese,  sino  por  una  herida,  m 
sufrimiento  permanente,  un  dolor  casi  eterno  que  atrae,  absorbe 
todo  el  ser,  aniquila  su  vida  en  esta  divina  poesía.  * 

i  Qué  destino,  ser  artista  y  tener  que  trabajar  en  la  oscuridad  dd  i 
abismo!  Asi  trabaja  el  talento  ignorado,  pobre  y  abatido,  pero 
digno.  El  pájaro,  artista  del  aire,  se  cierne  sobre  la  tierra,  y  canta 
al  padre  de  la  Iuü;  el  insecto,  artista  de  los  bosques,  construye  sus 
celdas  geométricas  y  sus  madejas  de  seda ;  el  hombre,  destello  de 
Dios,  trabaja  también  como  el  pájaro  y  como  el  insecto,  y  canta  f 
celebra  las  glorias  del  Supreno  Artista.  Todos  ellos  á  la  lui  del 
dia;  y  para  el  molusco  tan  solo,  la  noche  eterna,  caliginosa,  que 
es  la  probeza;  la  vida  inmóbil,  ignorada,  que  es  la  indifereDCiail 
aspecto  de  las  desgracias  humanas. 

Has  para  el  molusco  como  para  los  otros  artistas  del  océano,  üa 
de  la  desgracia  está  la  recompensa,  tras  de  la  obra  el  premio.  Es» 
onda  negra  que  los  arropa,  es  la  que  les  Ik'va  el  alimento  y  los  ma- 
teriales de  su  paleta  :  en  esa  onda  negra  está  el  aire  que  respiran, 
la  Fuerza  que  los  sostiene,  una  mirada  de  amor,  un  abrazo  iuTláible,  J 
un  no  sé  qué,  que  vela  por  ellos  y  los  acompaña.  Así  esta  la  Prori-  • 
dencia  eii  derredor  de  los  qne  iiadecen  :  HJa  Ips  iinlrc.  les  snslifnf 
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EL   GRANO  DE  ARENA 


A  LA  SEÑORA  HORTENGIA  ANTOMMARGHI   DE  VÁZQUEZ 


¿Veis  esa  ola  marilima  que  desde  el  principio  de  los  siglos  azota 
los  escollos  y  los  promontorios?  Es  la  gota  de  agua  en  su  juego 
eterno,  desde  el  dia  en  que  aparecieron  en  sus  dominios,  las  pri- 
meras obras  del  grano  de  arena.  ¿Qué  hace?  Trata  de  vencer  al 
conquistador  pétreo  que  le  estorba  pasear  por  su  dilatado  imperio ; 
solicita  el  grano  de  arena  que  debe  conducir  de  la  superficie  al 
profundo  abismo  para  rellenar  su  mullido  lecho. 

¿Qué  hace  esa  otra  ola  que  desde  el  principio  de  los  siglos  baila 
la  ribera  v  suspira  y  se  derrama  en  un  beso  de  espumas?  Conduce 
A  grano  de  arena  que  ha  robado  9  las  rocas,  y  lo .  deposita  sobre  el 
limite  que  separa  el  imperio  acuático  del  imperio  terrestre :  de- 
▼oelve  á  la  tierra  el  intruso  grano  que  invadió  las  aguas. 

Descended  al  profundo  océano,  y  allí  encontrareis  al  grano  de 
vena,  mudo,  pasivo,  solitario.  Allí  lo  ha  conducido  la  ola,  ó  su 
popio  peso,  para  rellenar  abismos,  nutrir  animales,  formar  colosos 
de  piedra  que  algún  dia  aparecerán  sobre  las  aguas.  Todas  esas 
eordilleras  de  arenisca,  de  asperones,  de  guijarros  y  de  brechas  que 
solevantan  sobre  la  costra  terrestre,  y  donde  vegeta  el  árbol  secular 
coronado  con  diadema  de  nieve  ¿  qué  son?  Son  los  lechos  del  an- 
tiguo mar  formados  por  el  grano  de  arena.  El  agua  los  condujo  de 
la  superficie  al  centro,  el  fuego  los  empuja  del  fondo  á  la  superficie: 
fueron  libres,  regres^  esclavos,  unidos  por  un  cimento  que  Ips  en- 
cadena. Forman,  no  el  individuo,  sino  la  masa  terrible,  pesada, 
titánica,  que  se  asoma  como  un  monstruo  de  piedra  que  quisiera 
ahogar  entre  sus  brazos  toda  la  masa  del  océano. 

El  grano  de  arena  forma  parte  de  todas  Lis  rocas  primitivas  que 
consolidó  el  fuego  del  planeta  :  está  en  todos  los  terrenos  sedimen- 
tarios que  ha  formado  el  océano.  Ahí  está  en  nodulos  de  silex, 
acompañando  á  los  calcáreos  del  mar  cretáceo ;  está  en  lechos  de  cuar- 
zila,  acompañando  á  los  terrenos  de  mar  jurásico :  está  formando  el 
profundo  lecho  del  mar  carbonífero :  en  nodulos  dejaspey  de  ágatas 
acompaña  á  las  rocas  primitivas  y  á  los  terrenos  metamórphicos : 
está  en  cordilleras  de  arenisca,  desde  la  ordinaria  que  sirve  de  pa- 
vimento á  las  grandes  ciudades,  hasta  la  brillante  de  Finlandia  que 
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cubro  el  sarcófago  del  Gigante  del  siglo  :  está  finalmente^  ínter-  ^ 
puesto  entre  todas  las  rocas  y  terrenos,  apareciendo  como  un  árbol  ^a 
de  cuarzo,  que  desde  el  centro  de  la  tierra,  estendiera  sus  ramajes  '' 
al  través  de  toda  la  costra  terrestre. 

¿Viene  solo?  —  No,  viene  como  rei,  y  no  como  obrero :  trae  su  i 
séquito  de  minerales  y  de  sustancias  preciosas:  viene  acompañado  i 
del  hierro  y  del  cobre,  del  manganeso  y  del  niquel  y  de  la  plata  y  i 
del  oro :  le  acompaña  toda  la  riqueza  mineral  del  globo,  que  le  sirve  I 
de  séquito  en  sus  peregrinaciones  de  la  profunda  noche  á  la  lux  í 
del  día.  ' 

Recorred  la  tierra  y  por  todas  partes  lo  encontrareis.  Ya  está  di- 
seminado, ya  en  guijarros ;  ya  en  cantos  de  tedas  formas,  ya  en 
brechas  compactas;  ya  corona  las  cimas  inaccesibles,  ya  re- 
posa tranquilo  á  orilla  de  los  ríos  y  de  los  mares  y  en  el  lecho  de  '' 
los  valles.  Compacto  ó  movible,  fértil  ó  estéril,  tosco  ó  cristalino, 
está  en  todas  partes  como  un  testigo  de  la  historia  antigua,  como  un 
arcano  de  lo  pasado,  como  una  reittlacion  de  lo  porvenir. 

El  agua  y  el  aire  se  han  encargado  de  conducirlo  de  uno  á  otro 
polo.  No  hai  océano  que  no  lo  deposite  en  sus  abismos;  no  ' 
hai  río  que  no  lo  lleve  en  sus  ondas,  no  hai  lago  que  no  lo 
contenga,  ]ii  catarata  que  no  lo  precípite  en  bulliciosa  fuga. 
Camina  coíi  la  lluvia  y  con  la  tempestad  y  con  la  nube  y  coa 
la  gota  de  rocío  quie  el  viento  de  la  noche  congela  sobre  las  flores. 
Su  patria  está  en  las  rocas,  en  las  cordilleras  y  en  el  profundo  '. 
océano :  su  conquista  es  el  víille,  las  orillas  de  los  ríos  y  del  mar  y  el 
dilatado  y  misterioso  desierto  ¿Veis  esas  aguas  que  se  deslizan  entre 
guijarros,  límpidas,  serenas  ó  tumultuosas,  y  á  cuyas  orillas  pros- 
pera el  árbol,  viven  el  animal  y  el  hombre? Ellas  conducen  el  grano 
de  arena  que  arrancaron  á  la  cordillera,  y  aboi{}an  el  valle,  fertili- 
zan el  árbol  y  forman  la  playa  donde  el  sauríano  depositará  en  ova- 
lada cuna  su  futura  prole. 

El  Océano  lo  reléala  íí  la  tierra,  la  gota  de  agua  lo  devuelve  al 
Océano,  después  de  haber  cedido  parte  de  su  botín  al  árbol,  al  ani- 
mal y  al  hombre.  Y  en  este  movimiento  perpetuo  del  océano  á  la 
tierra  y  de  la  tierra  al  océano,  por  donde  pasa,  edifica,  brilla,  regala 
plata,  oro,  diamantes;  y  puro  ó  mezclado, reviste  todas  las  formas, 
se  tifie  con  todos  los  colores:  se  pasea  como  reí. 

Pero,  no  es  el  agua  el  línico  esquife  en  que  viaja ;  la  onda  de  aire 
lo  conduce  iíjualmente  en  triunfo  v  lo  lleva  sobre  sus  alas,  l  Cono- 
ceis  la  duna,  el  médano?  Es  el  montículo  de  arena  que  forma  el 
viento  sobre  las  costas  de  los  continentes  :  muralla  movediza  que 
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«rece  y  avanza  de  la  costa  á  lo  interior,  conquistador  pasivo  y  tenaz^ 
«jiie  lodo  lo  destruye  :  es  el  viento  armado  con  su  escudo  de  arena 
que  quiere  conquistar  la  tierra. 

Veiilo  ahora  en  el  desierto  cómo  se  levanta  en  temible  tromba  que 
jjira  y  acomete  á  la  pobre  caravana.  ¿  Es  una  nube?  No,  es  un  bos- 
tezo del  viento  enfurecido ;  la  feroz  mandíbula  al  tocar  la  arena,  la 
remueve,  la  levante,  y  en  torbellino  asciende  y  camina  coma  una 
,£iiitasina.  Esa  pirámide  temible,  lúgubre,  pavorosa  es  el  pacifico 
{rano  de  arena  bajo  el  influjo  de  un  acceso  epiléptico,  al  contacta 
del  aliento  infernal  que  lo  enloquece  y  lo  precipita. 

Pero  el  grano  de  arena  no  es  tan  solo  el  cuerpo  obediente  que  se 
deja  arrastrar  por  las  corrientes  del  agua  y  del  aire,  que  forma  los 
lechos  de  arenisca  y  de  guijarros,  la  playa,  el  desierto,  el  médano. 
El{|Tiino  de  arena  es  también  uno  de  los  artistas  de  la  obra  divina,  y 
i  sú  turno  el  recoje  por  todas  partes  los  materiales  colorantes  que 
deben  servirle  para  sus  caprichos  :  ¿iene  su  paleta  llena  de  coloreT^ 
Ten  esa  paleta  están  los  minerales,  las  sales,  los  óxidos  y  los  áci- 
dos, y  todas  las  tintas  de  la  creación. 

Cuando  quiere  aparecer  como  artista,  forma  nodulos  de  diversas 
Miias  y  matices:  entonces  aparecen  las  ágatas  trasparentes,  la  cor- 
laliiia  de  color  ladeo,  la  calcedonia  con  sus  tintas  rojas  ó  amarillas 
^ue  imitan  el  iris ;  ó  se  ostenta  en  las  variadas  zonas  del  ónix,  ó 
aparece  como  un  tesoro  de  cristales  cautivos  entre  celdas  de  va- 
riadas luces. 

En  füones  y  diques  trae  su  riqueza  de  jaspes,  desde  el  rojo  de 
fürpiiríL  hasta  el  verde  donde  brilla  la  esperanza  y  ostenta  en  sus 
¡caprichos  las  ramificaciones  de  un  bosque.  Forma  el  jade  que  sirvió 
_|de puño  alas  espadas  de  los  hijos  de  Mahoma  y  la  serpentina  que 
^Itonieada  por  la  mano  de  los  artistas  está  en  la  mesa  de  los  reyes ;  y 
tniéiiílose  con  la  gota  de  agua  forma  el  ópalo  oriental,  sublime 
hego  de  luz  en  que  millares  de  iris  parecen  moverse  al  ritmo  del 
_|eorazonque  los  contempla;  ó  forma,  en  fin,  la  asteria  tlontle  juegan 
siniíígenes  del  sol  como  juega  la  luz  con  las  burbujas  de  jabón. 
jQué  de  sustancias  ha  formado  con  la  gota  de  agua!  Parece  que 
'neii  amores  secretos  que  solo  el  químico  descubre.  Un  dia  formó 
hiiirófano,  y  la  gota  de  agua  ya  cansada  le  dijo  :  <í  Me  uno  con- 
:o,  pero  no  brillaré  á  la  luz.  »  Desde  entonces,  el  hidrófano, 
ICO  al  aire,  se  presenta  traslúcido  é  iridescente  bajo  de  la  gota  de 
la. 
Con  las  sales  de  soda  y  de  potaba  y  con  óxidos  metálicos  forma  el 
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topacio  que  ha  resillado  á  )a  Bohemia  y  al  Japón.  Tomando  de  :;ii 
paleta  el  glucinio,  torma  la  esmeralda  con  que  ha  enriquecido  á  la 
Siberia  y  á  la  América  tropical :  con  su  arte  ha  creado  el  gránale  j 
el  zafiro  de  agua  y  los  variados  jacintos  y  el  zircon  y  la  turmulijia 
que  guarda  cautivos  los  rayos  de  la  luz. 

En  forma  de  cruz  se  ostenta  en  la  bermaloma,  como  un  manto 
de  estrellas,  en  la  aventurína,  mientras  en  el  lapis-luzuli  présenla 
en  toda  su  belleza  el  azul  del  cielo. 

]  Cuántas  cristalizaciones,  qué  dé  Tormas,  qué  de  sustancias  di- 
versas I  Alii  están  los  feldspatos  cristalinos,  t¡m  ricos  en  belleza; 
ahi  están  la  n^ca,  el  tilco  y  las  sustancias  esquistosas,  polvo  de 
plata  y  de  oro  que  regala  á  las  orillas  de  los  ríos.  Ha  tomado  de  \t 
paleta  de  la  naturaleza  todos  los  colores  y  del  químico  divino  lulas 
las  cristalizaciones. 

No  contento,  y  quizá  en  un  esceso  de  egoísmo,  deja  todos  las  uia- 
(eriales  de  que  puede  disponer  y  en  un  esfuerzo  supremo  de  su 
amor  de  artista,  cristaliza  y  apalee  blanco,  puro,  Irasparente,  dia- 
mantino, en  hermosos  prismas  hexógonos  de  doble  pirámide  :  es  el 
cristal  de  roca. 

Esta  csla apoteosis  del  grano  de  ai'enacantida  por  él  mismo.^Qué es 
elcristalderocatEsel  grano  de  arena  puro,  sin  mezcla  de  sustancia, 
que  se  cristaliza  y  se  manifiesta  como  una  obra  divina.  Es  una  da- 
diva que  hace  á  la  mesa  de  los  reyes  y  á  la  sala  de  los  festines,  j  al 
óptico  y  al  químico  y  al  físico,  como  un  espejo  de  luz,  revelador  de 
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esquife  de  piedra,  y  sobre  las  cordilleras  mi  blanco  lecho  es  de 
cuarzo.  » 

Investigad  si  el  animal  lo  lleva,  y  veréis  que  desde  el  zoofíto  hast:i 
el  hombre  todos  han  preferido  el  grano  de  cal  para  sus  esqueletos, 
pepo  que  el  infusorio  microscópico  pretirió  el  grano  de  arena  para 
sus  esquifes :  desde  entonces  el  océano  se  lo  regala.  Pero  cuando 
los  animales  niaritimos  se  mueren  y  quedan  sepultados  en  lechos  de 
arena,  sus  cuerpos  se  petrifican,  y  aparecen  como  momias  de  sílex 
y  de  ágata. 

Todas  las  cordilleras  de  arenisca  y  de  guijarros,  de  pizarra  y  de 
arcilla  que  están  ho¡  sobre  el  globo,  son  los  antiguos  osarios  de  tur 
mundo  desaparecido :  todos  los  animales  están  cu1)iertos  con  sus 
mortajas  de  sílice  :  el  antiguo  océano  bañó  sus  sarcófagos,  el  honir 
bre  clasitica  hoi  sus  cadáveres. 

¿Qué  toman  los  infusorios  del  océano?  Toman  el  grano  de  arena 
que  les  sirve  de  alimento,  de  Ciisa  y  de  tumba.  Viven  de  uno  á 
otro  polOy  microscópivos  como  in;iividuos,  colosos  como  asociación. 
Estudiad 'sus  osarios,  y  encontrareis  descifrados  los  secretos  del 
océano. 

Una  pulgada  cúbica  de  la  roca  llamada  tripoli  de  Uílin  contiene, 
seguu  Scheiden,  4i  000  000  000  de  esqueletos  silíceos,  lo  que  equi- 
vale á  cerca  de  24  000  000  por  linea  cúbica.  Según  Ehremberg,  se 
fonna anualmente  en  los  fangos  del  Báltico  cerca  de  Weiniar, 
17  946  pies  cúbicos  de  organismos  silíceos.  Aunque  se  necesitan 
ríen  inillones  de  estos  animaculos  para  formar  un  grano,  EhnMu- 
berg  recogió  una  libra  en  un  hora.  Son  tan  prolííicos,  añade  Jukes, 
que  uno  solo  de  ellos  puede  desarrollarse  en  un  mes,  de  una  ma- 
nera tan  prodigiosa,  que  toda  su  descendencia  formaría  una  capa  de 
sílice  de  25  millas  cmyiradas  de  estension  con  una  y  tres  cuarlüs  de 
espesor.  En  otros  términos,  según  Bischof,  esto  equivaldría  á 
1.143  millones  de  pies  cúbicos,  ó  á  41  millas  cuadradas  de  un  pié 
de  elevación,  ó  á  una  plaza  de  esta  altura,  y  con  cerca  de  seis  y 
üidia  millas  por  lado. 

PrcgunUid  ahora  á  la  planta,  y  os  dirá  que  todos  los  vegetales  del 
antiguo  mundo  que  habitaron  sobre  el  grano  db  arena,  fueron  pe- 
trificados por  el  océano   y  convertidos   en  sílice,  en  ágata  y  en 
I   ópalos.  El  grano  de  arena  está  siempre  al  pié  del  árbol ;  este  lo 
absorbe  por  las  raices  y  lo  deposita  en  su  corteza  y  en  su  leño :  ahi 
*  están  las  gramíneas  y  las  palmeras.  Someted  al  microscopio  el 
irano  de  trigo  y  de  arroz,  de  avena  y  de  maíz  y  en  todos  ellos  encon- 
trareis los  celdas  silíceas.  El  está  en  la  cutícula  del  bambú,  e:i  los 
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nudos  de  la  caña,  formando  celdas  á  manera  de  un  mosaico  de  va- 
riados cristales. 

Preííuntad  á  la  gota  de  agua  qué  solicita  cuando  desciende  al 
ondo  del  océano.  —  «  Llevo  calor,  contestará  ella,  y  llevo  también 
el  grano  de  arena  con  que  nutro  millones  de  seres  y  con  que  formo 
lechos  de  piedra.  »  —  Seguid  esa  gota  de  agua  en  su  cursojvaga- 
hundo,  y  la  veréis  llegar  hasta  las  profundidades  donde  el  fuego 
interior  tiene  su  asiento.  Allí  llega  en  solicitud  del  calor  terrestre  y 
<lel  grano  de  arena  profundo  que  subirá  con  ella  á  la  superficie, 
para  formar,  en  bulliciosa  onda,  las  fuentes  termales  de  Islandia,  de 
las  Azores  y  de  las  Filipinas.  Viene  como  iirtista  de  la  noche  para 
formar  á  la  luz  del  dia  las  incrusUiciones  vegetiles  y  animales  que 
regala  á  los  viajeros. 

Bello  es  el  gr;ino  de  arena  que  lucha  con  el  tiempo  sobre  las 
altas  cimas  y  forma  parte  de  todas  bis  rocas,  ya  mezclado,  ya  unido; 
pero  más  bello  es  aún  en  su  legítima  patria  —  el  desierto.  ¿Cono- 
céis el  desierto?  Es  el  fondo  de*un  antiguo  océano.  Preguntadle 
qué  ambiciona,  y  os  responderá  —  mi  grano  de  arena,  mi  oasis 
(londe  están  la  palmera  y  la  gramínea,  y  la  gota  de  agua,  y  mí 
camello,  y  la  carav^ma,  y  el  viento  del  Simoum  que  agita  las  olas 
de  este  océano  sin  agua. 

Cuando  Dios  creó  el  reino  vegetal,  dio  el  musgo  á  las  rocas,  el 
helécho  á  las  aguas,  las  plantas  sociales  á  la  zona  tórrida,  y' dio  al 
desierto  y  á  las  orillas  del  mar  su  palmera,  su  oasis,  para  susento 
del  hond)n».  Kl  hombre  vive  de  paii,  y  en  el  pan  está  el  grano  de 
arena;  vive  de  carne  que  le  da  el  rumiante,  y  el  rumiante  vive  de 
la  gramínea  donde  se  alberga  el  grano  de  arena. 

Sobre  esas  arenas  del  desierto  juega  todos  los  dias  la  luz  y  formii 
el  espejismo  :  sobre  esas  arenas  el  viento  gin^.  ó  forma  la  terrible 
tromba:  bajo  esas  arenas  se  esconde  la  gota  de  agua,  y  sobre  esas 
arenas  viven  seres  desconocidos  á  quienes  no  ha  contemplado  aún 
la  mirada  del  hombre.  El  desierto  tiene  algo  de  la  eternidad:  pa- 
rece insensible,  mudo,  lúgubre;  esto  es  una  ilusión:  el  espíritu  de 
Dios  esta  en  él. 

¿Queréis  todavía  encontrar  el  grano  de  arena?  Buscadlo  fuera  de 
los  límites  terresh-es.  Lo  encontrarei  en  el  aereólito  y  la  piedra  nif- 
teórica,  que  lo  contienen  en  compañía  del  níquel,  del  hierro  y  t^*^ 
otros  minerales:  es  el  grano  de  arena  cósmi^'.o  que  desciende  á  ^^ 
tierra  en  solicitud  del  hombre.  De  esas  regiones  desciende  igu^^' 
mente  el  rayo  eléctrico,  que  solicita  las  arenas  del  desierto,  de  1*** 
estepas  y  de  las  colinas  para  formar  los  fulguritas.  Cuando  enco*^" 
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treis  sobre  y  bajo  de  las  arenas  tubos  huecos  y  vidriados  de  todos 
tamaños,  que  se  ramifícau  muchas  veces  hasta  la  profundidad  de 
diez  metros,  entonces  podréis  decir : «  aquí  estuvo  el  rayo  de  Júpiter, 
|H)rque  la  arena  se  ha  convertido  en  tubos  vitrificados.  » 

Pero  aun  no  he  terminado  su  historia.  Un  dia  el  hombre  desnudo, 

sometido  a  la  inclementia  del  tiempo,  se  refugió  bajo  del  árbol.  Sus 

hojas  le  sirvieron  de  cubierta,  de  amparo ,  su  sombra.  Pero  al  pié 

del  árbol  estaba  el  grano  de  arena  que  lo  presentó  le  arcilla,  y  las 

marcas,  y  los  granitos  y  pórfidos ,  y  el  sílex  y  todas  las  rocas 

«liiras.  Desde  ese  dia  el  hombre  principió  á  edificar,  y  desde  ese 

<lia  nacieron  la  arquitectura  y  la  cerámica.  El  hombre  tomó  el  silex 

y  fabricó  sus  primeros  instrumentos :  hizo  de  la  arcilla  la  primera 

copa  donde  esprimió  la  uva :  edificó  con  la  arcilla  y  con  la  arena  su 

primera  choza.  Sacó  del  cuarzo  la  primera  chispa,  y  con  la  arena 

fabricó  el  primer  reloj  que  debía  marcarle  las  fugitivas  horas  de  la 

vida.  Un  mito  antiguo  representa  e>  tiempo  bajo  la  figura  de  un  an- 

4'iano  que  lleva  una  guadaña  en  una  mano ,  mientras  tiene  en  la 

otra  una  ampolleta:  en  esa  ampolleta  del  padre  Saturno  está  el 

jarano  de  arena  que  marca  las  horas. 

Pero  ¡  qué  prodigio !  El  grano  de  arena  que  es  la  imagen  del 
tiempo  que  pasa,  es  también  la  fuerza  que  vence  y  detiene  al  tiempo 
que  destruye.  A  la  cienca  moderna  se  debe  un  gran  descubrimiento :  la 
restauración  y  la  vida  de  las  esculturas  antiguas  del  íirte  por  medio 
i\e  la  silicalizacion ;  es  decir,  el  baño  de  silicato  de  potasa,  en  que  el 
Srano  de  arena  satura,  transforma  la  roca  deteriorada,  la  rejuvenece 
í  preserva  de  los  ataques  del  tiempo. 

Desde  el  dia  en  que  la  arcilla  se  mostró  al  hombre,  este  se  hizo 
v^itecto,  escultory  c|;rámico.  ¿Qué  es  la  arcilla?  me  preguntareis. 
fe  el  grano  de  arena  sacado  de  todas  las  rocas,  que  se  une  ala 
potasa  y  á  la  gota  de  agua  para  formar  una  mezcla  blanda  que  se 
pwsta  á  todas  las  formas  y  á  todos  los  caprichos  del  arte :  la  arcilla 
«la  cuna  donde  duerme  el  agua  subterránea,  y  el  laboratorio  quí- 
mico de  donde  saca  la  planta  sus  materiales :  es  la  mas  rica  dádiva 
!K  hace  al  hombre  el  grano  de  arena. 
Becorred  toda  la  historia  de  la  cerámica  desde  el  dia  en  que  se 
*wti6  entre  los  etruscos  hasta  hoi,  y  por  todas  partes  encontrareis 
^Illanco  y  puro  kaolín,  los  feldspatos  descompuestos,  la  arcilla 
flWca  y  las  variadas  pizarras,  trasmutándose  en  manos  del  hombre, 
ibáatas  bellezas !  Un  dia  aparece  Bernardo  de  Palissy,  y  de  la 
"ffiWa  sale  la  estatua ;  desde  entonces  todos  los  caprichos  dol  arle 
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prende  y  le  opone  una  fuerza  que  anula  sus  proyectiles :  esa  fuerzíi 
está  en  ios  sacos  de  arena  que,  cual  centinelas  mudos,  recihciiLi 
metralla  y  la  paralizan. 

Lo  veis?  El  grano  de  arena  tie:^^  sus  amores  con  las  rocas,  ron 
los  minerales,  con  la  planta,  con  el  animal  y  con  el  hombre :  la^l» 
de  agua  es  su  esquife  liquido ;  el  aire  su  esquife  gaseoso.  Tiene  por 
patria  la  tierra  entera ;  por  taller,  océanos  y  valles.  Desde  la  cabafii 
pajiza  hasta  el  palacio  de  los  i'eyes ;  desde  la  tasa  de  barro  hasta  d 
jarrón  de  porcelana ;  en  la  arquitectura,  en  la  escultura, en  la  música, 
en  la  pintura,  en  la  cerámica;  en  el  gabinete  del  sabio  y  del  arlisla; 
á  la  luz  ó  á  la  sombra;  sobre  las  aguas  ó  bajo  las  aguas ;  en  la  hir- 
viente  horjialla  ó  bajo  el  frió  de  los  polos  hallareis  el  j;ra no  de  arel». 
El  ha  asistido  á  la  historia  del  mundo  desde  su  origen :  ba  sido 
testigo  de  los  combates  de  la  humanidad ,  del  nacimiento  de  las 
artes :  ha  visto  pasar  millares  de  generaciones :  ha  viajado  con  ios 
diluvios  y  con  los  huracanes  ^  con  los  vientos,  y  sigue  sobre  la 
tierra  e[i  su  misión  de  arquitecto  y  de  artista,  y  seguirá  miénlnK 
el  hombre,  luz  de  im  dia  desaparece  en  el  torbellino  del  tiempo. 

Edificad  un  palacio  cuyas  columnas  y  arcadas  fueran  de  lapiz- 
lazuli,  cuyo  pavimento  fuera  un  soberbio  mosaico  de  vidrios  colo- 
ridos ;  un  palacio  con  muros  de  brecha  y  de  arenisca  pulidas  por 
mano  artística;  con  escalinatas  de  porcelana  y  de  cristal,  con 
techumbre  llena  de  estucos  delicados  hechos  de  fciolin  y  de  espuma 
de  mar;  incrustad  en  sus  paredes  guirnaldas  y  florones  de  esme- 
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Todos  los  colores  y  paisajes  de  la  creación  se  disputarían  á  porfía 
el  dominio  de  la  belleza,  y  la  mirada  humana  quedaría  estasiada  á 
impulsos  de  un  corazón  oprimido  por  esceso  de  emociones. 

De  repente  melodías  lejanas  se  escucharían,  á  manera  de  arpas 
eolias  tocadas  por  los  genios  de  la  luz.  El  oído  quedaría  encan- 
tado, el  corazón  mudo,  y  la  mirada  buscaría  en  los  secretos  recón- 
ditos aquellas  arpas  de  dulcísimos  acordes,  y  encontraría  que  manos 
angélicas  se  deslizaban  sobre  el  teclado  cristalino ,  sobre  las  copas 
trasparentes  del  misterioso  armónico. 

Cuando  el  postrer  rayo  de  la  luz  vaya  á  desaparecer ;  á  esa  hora 
en  que  el  genio  de  las  sombras  toca  en  las  regiones  de  Oriente, 
penetrad  entonces  en  el  templo  cual  digna  sacerdotisa  del  sol ; 
lomad  en  la  mano  al  grano  de  arena  que  debe  hacer  descender  el 
fuego  celeste ;  poned  en  foco  el  lente  ustorio,  y  el  último  rayo  del 
sol  encenderá  la  llama :  he  aquí  la  primer  llama  que  servirá  para 
iluminar  las  gigantescas  arañas ,  las  girándulas  y  los  millones  de 
laces  que  deberían  sustituir  á  la  luz  del  sol. 

¡Qué  magia!  Introducid  ahora  en  ese  palacio  de  las  hadas, 
millones  de  corazones  que  danzaran  al  compás  de  orquestas  invi- 
sibles donde  sobresalieran  los  dulcísimos  arpegios  y  trinos  de 
flautas  de  cristal :  la  muchedumbre  delirante ,  loca  y  en  estado  de 
vértigo,  vagaría  como  sombras  que  van  y  vienen  en  medio  de  un 
santuario  de  luz. 

¿Pensaríais  acaso  que  el  grano  de  arena  que  brillaba  en  todos  los 
lugares  de  aquel  recinto,  era  indiferente  á  las  pasiones  humanas  ! 
No,  él  está  también  en  los  corazones  que  deliran  al  impulso  de  las 
pasiones;  obedece  al  ritmo  que  lo  guía;  viaja,  se  estremece,  ríe  y 
jíoza,  para  seguir  después  en  su  movimiento  perpetuo  durante  el 
sueño  de  embriaguef  que  adormecerá  á  todos  los  corazones  deli- 
rantes :  el  grano  de  arena  es  uno  de  los  componentes  de  la  sangre 
humana. 

Pero,  ¿qué  es  «el  grano  de  arena?  me  preguntareis;  de  dónde 
viene? — Viene  de  aquella  noche  en  que  á  la  voz  del  fíat  lux 
aparecieron  en  el  espacio  todos  los  obreros  que  debían  construir 
8l  mundo.  Desde  el  momento  en  que  el  divino  artista  se  presenta, 
el  reloj  de  la  Eternidad  suena  la  primera  hora  y  todos  los  actores 
principian  la  grande  epopeya  de  los  cíelos.  Con  ellos  nace  el  movi- 
miento perpetuo,  el  cambio  de  forma;  con  ellos  las  metamorfosis 
y  evoluciones  de  la  materia  y  las  atracciones  y  repulsiones  que 
«bedecen  á  leyes  eternas  é  inmutables. 
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Cuando  la  obra  principia,  ilos  liguras  descuellan  como  lusagenle» 
privilegiados  del  arquitecto  divino :  esos  dos  adores  son,  el  oxigeno 
y  el  silicio;  el  unp,  ag:enle  de  la  maleria  que  debía  Bostenerlnvid». 
el  aire,  el  a^ua  y  el  fuego,  destello  de  Dios ;  el  otro  ,  arquitecto  At 
la  tierra  que  debia  incorporarse  á  todas  las  rocas  y  foiinur  tí 
lecho  de  los  océanos,  las  cordilleras  del  ¡tlobo  y  servir  de  albeigue 
al  animal  y  al  hombre,  y  de  riqueza  á  la  industria  y  á  las  necesi- 
dades humanas. 

Desde  el  momento  en  que  el  oxigeno  y  el  silicio  se  pusieron  en 
acción  y  solicitaron  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  se  printi- 
piaron  á  consolidar  las  roc^s,  aparecieron  los  pórfidos  y  los  gnuiitos, 
se  formaron  los  calcáreos  cristalinos  y  cayó  la  primera  gola  de 
agua,  origen  del  primitivo  océano.  Entonces  fué  cuando  se  forniaroa 
los  ácidos  y  los  óxidos,  y  las  sales  y  las  tierras  aparecieron  como  los 
diversos  componentes  de  la  obra  plástica  que  debieran  eonslniir 
los  átomos  guiadoíi  por  una  mano  misteriosa. 

Poco  á  poco  la  estatua  aparece  con  sus  relieves ,  armónica,  defi- 
nida: era  la  tierra,  obra  de  Dios,  trabajada  por  las  obreros  de  Dios. 

El  oxigeno  y  el  silicio  contemplan  entonces  la  obra  que  ellos  acn- 
bahan  de  cincelar,  y  al  encontrarla  todavía  inacabada,  se  ven  frente 
ii  frente,  se  Janzitn  el  uno  sobre  el  otro,  se  abrazan,  se  fuurien;y 
de  esa  fusión  de  amor  nació  un  nuevo  cuerpo  sobre  la  escena  del 
mundo :  la  sílice,  el  grano  de  arena. 

He  abi  el  primer  ¡ji-a no  de  arena  que  debía  continuar  la  film 
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LOS  MENSAJEROS  DEL  SOL 


A   BALDOMERO   RIVODÓ. 


Sea  la  luz  dijo  Dios,  y  la  luz  fué.  Y  una  luz  difusa,  general,  ilu- " 
minó  el  iiíicimiento  de  los  mundos  que  en  anillos  de  vapor  se  des- 
cartaban de  la  nebulosa  que  llenaba  los  cielos.  Era  el  génesis  de  los 
planetas  :  era  la  materia  en  movimiento  dando  origen  á  la  primitiva 
aurora. 

Un  dia  los  anillos  quisieron  consolidarse  y  se  convirtieron  en 
globos  de  fuego  :  la  combustión  de  los  mundos  iluminó  entonces 
los  espacios.  —  Era  la  materia  en  movimiento  que  pasaba  del  g:^s 
al  líquido,  engendrando  luz  y  calor  y  formaba  ese  océano  de  lava 
que  por  muchos  siglos  debia  preceder  al  océano  marino. 

Cuando  el  incendio  llegó  á  su  término,  todos  los  planetas  se  apa- 
pffon,  y  el  sol,  que  los  habia  engendrado,  se  apagó  también,  ocul- 
lándose  bajo  una  atmósfera  da  radiante  luz.  — r  Desde  ese  dia  el  sol 
^  alma  fecundadora  del  sistema  planetario  :  desde  ese  dia  su  mi- 
rada ilumina  la  creación,  su  fuerza  atrae  los  mundos  que  en  su  mo- 
mento al  derredor  del  astro  producen  el  dia  y  la  noche,  la  uz  y 
asombra.  Por  eso  dijo  el  poeta  : 

Ta  présence  est  le  jour,  la  niiit  est  ton  absence  : 
La  nature  sans  toí,  c'est  Tunivers  sans  Dieu. 

Chénedollé. 

¿Habéis  contemplado  alguna  vez  esa  zona  de  estrellas  que  á  ma- 
''^ra  de  niebla  circunda  el  firmamento  ?  -  -  Esa  zona  es  la  via  láctea, 
'jniile  postrero  de  una  isla  que  se  pierde  en  la  inmensidad  delespa- 
^'>€.  —  En  esta  isla  solitaria,  pero  en  donde  se  cruzan  las  luces  de 
^^s  millones  de  mundos  que  la  pueblan;  entre  esa  muchedumbre  de 
'^^ros  luminosos,  hai  uno  destinado  á  iluminar  los  globos  opacos 
lUe  lo  cortejan  :  ese  faro  es  el  sol. 

Isla  inmensa  con  su  diámetro  de  cuarenta  millones  de  leguas, 
*^5íñada  en  lontananza  por  un  océano  de  estrellas ;  mientras  en  sus 

■ 

^'lle,  Fonvielle,  Jouvencel,  Babinet,  Berthoud,  Michclet  y  otros  mas,  á  los  que 
^^  socedido  de  cinco  años  á  hoi  los  autores  de  las  Maravillas  cientíhcas  y  el 
''^fuigible  y  elocuente  novelista  Julio  Verne. 
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dominios,  sistemas,  soles  y  planetas,  satélites,  cometas  y  meteoros 

en  evolución  vertiginosa,  van  y  vienen  entre  piélagos  de  luz. 

;.Qué  es  esa  isla  comparada  á  los  archipiélagos  que  llenan  el 
oasis  celeste?  ¿Qué  es  ese  faro,  al  lado  de  los  faros  luminosos  que 
se  pierden  en  la  inmensidad  de  ios  cielos?  —  Lo  que  el  graao  de 
arena  al  desierto,  lo  que  la  gota  de  agua  al  océano.  Y  sinemkrgo, 
la  luz  de  ese  faro  camina  por  segundo  setenta  y  siete  millones  de 
leguas :  alma  de  la  vida  que  llega  hasta  los  confines  del  mundo  pla- 
netario. 

Allá  á  la  distancia  de  mil  ciento  cuarenta  y  siete  millones  de 
leguas,  llega  esa  luz  benéfica  en  busca  de  Neptuno,  masa  pereíosa 
que  recorre  su  órbita  eu  ciento  sesenta  y  cinco  años.  Buscadla  mas 
allá  y  la  encontrareis  hundiéndose  en  el  abismo  para  sacar  de  allí 
al  cometa  vagabundo,  que  obediente,  retrocede  á  saludar  al  astro 
radiante,  para  perderse  luego  en  su  parábola  de  siglos. 

He  ahi  la  isla  solitaria  en  que  nosotros,  luminosos  ayer,  apagados 
hoi,  habitamos,  guiados  por  la  luz  de  ese  faro,  testigo  de  nuestn 
historia  desde  el  dia  en  que  lanzados  por  la  mano  de  Dios  eo  un 
camino  elíptico,  marchamos  sin  tregua  y  sin  descanso  siete  leguas 
por  segundo. 

f.Ois  ese  murmullo  misterioso  que  acompaña  á  las  últimas  som- 
bras de  la  noche?  El  eco  de  una  campanada  ha  resonado  en  los 
aires,  y  bosques  y  valles,  ciudades  y  aldeas  han  respondido  con  un 
suspiro  prolongado. 
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el  aire  para  caer  de  nuevo  sobre  el  horizonte,  formando  el  crepus^ 
culo.  Es  el  sol  que  nos  anticipa  su  mirada  para  ayudarnos  á  dejar  la 
sombra  e»  las  regiones  de  Occidente,  en  tanto  que  la  otra  mitad  del 
mundo  en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  le  dirige  su  adiós  en  las  re- 
pones de  Oriente. 

Por  el  pronto  el  astro  pareciendo  nacer  de  entre  llamas,  asoma  su 
faz  radiosa.  A  su  presencia  las  nubes  se  disipan,  y  la  mañana  prin- 
cipia entre  el  concierto  general  que  entonan  las  aves,  las  aguas,  el 
árbol,  el  hombre.  Entonces  es  cuando  los  dos  rayos  de  la  luz  se 
precipitan  sobre  la  tierra.  El  uno  físico,  artista  con  la  paleta  del  sol 
en  la  mano  para  pintar  el  paisaje  de  Dios.  El  otro  calorífico,  quí- 
mico, con  el  elemento  de  la  vida  para  nutrir  la  tierra.  Ambos  lumi- 
nosos, infatigables,  eternos. 

El  rayo  artista  es  el  primero  que  tifie  los  celajes,  y  estos  le  des- 
componen en  mil  colores.  Ya  viaja  de  un  horizonte  á  otro,  ya  se 
posa  sobre  la  cima  de  los  árboles  y  juega  con  sus  hojas;  ya  des- 
ciende á  dorar  el  campo  de  espigas  que  á  su  presencia  se  mecen 
altaneras,  ya  en  fin,  se  introduce  entre  el  ramaje  para  proyectar 
sobre  el  asombrado  suelo  las  mil  imágenes  del  astro. 

Precipítase  sobre  las  cataratas  y  estas  le  descomponen  en  arcos 
iris,  que  les  sirven  de  diadema,  en  tanto  que  en  la  superficie  de  los 
nos  y  de  los  lagos  se  refleja  dibujando  en  sus  aguas  el  paisaje 
aéreo. 

A  su  presencia  el  pájaro  gorgea  apasionado,  y  en  tanto  que  las 
aves  de  rico  plumaje  cruzan  los  aires,  el  colibrí  se  cierne  sobre  las 
llores  y  parece  enamorarlas^  miénti'as  que  el  rayo  artista  juega  con 
su  cuello  de  esmeralda  y  de  zafiro. 

Ya  brilla  sobre  los  picos  helados,  ya  desciende  á  la  llanura  en 
busca  de  las  flores  ;*ya  se  fija  sobre  la  cruz  de  los  campanarios  ó- 
sobre  las  vidrios  coloridos  de  las  catedrales  y  buscando  la  mansión 
del  hombre  y  del  animal  se  introduce  sin  anunciarse  en  manojos 
de  luz  —  en  orgía  de  rayos,  como  diria  Gastelar* 

Penetra  en  las  grutas,  las  ilumina  de  repente  y  las  transforma  en 
nna  mansión  de  hadas.  Allí  encuentra  la  gola  de  agua,  obrera  tem- 
blorosa que  construye  la  techumbre  y  mírase  en  ella  antes  que  se 
congele. 

Solicita  el  cristal  de  roca,  la  esmeralda,  la  amatista  y  el  zafiro,  el 
topacio,  y  el  diamante  para  retratarse  en  sus  aristas. 

Al  punto  las  nubes  le  salen  á  su  encuentro ;  las  recibe  y  al  abra- 
carse con  la  gota  de  agua  se  transforma  en  espléndido  iris  de  uno  á 
otro  horizonte. 
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Qui?  es  el  iris?  Es  el  apoteosis  del  sol,  cantado  por  el  rayo  artista 
de  la  luz  exhibiendo  todos  los  colores  de  su  paleta. 

No  menos  bello  en  el  salado  elemento,  allí  brilla  sobre  la  risada 
onda,  y  al  instante,  los  fucus  y  las  algas,  toda  la  floresta  marina  se 
mece  magestuosa;  mientras  los  dorados  delfines,  los  argonautas 
irisados  y  los  peces  de  plateada  escama  cruzan  como  zaetas  para 
recibir  las  caricias  del  mensajero  luminoso. 

Amante  de  la  naturaleza,  el  ravo  artista  ama  también  las  obras 
del  hombre.  ¿Qué  seria  de  las  bellas  artes,  si  ese  rayo  de  luz  no 
viniera  todos  los  días  á  dar  vida  y  colorido  al  lienzo,  animación  á 
la  piedra  y  á  presentar  en  su  armonioso  conjunto  las  grandes  obras 
del  ingenio  humano? 

El  que  á  todas  horas  recorre  !a  gran  escala  terrestre,  desde  el 
Océano  hasta  el  lliinalaya,  sabe  que  tiene  en  la  tierra  un  rival :  la 
luz  de  la  inteligencia  interpretando  la  obra  de  Dios,  para  gravarla 
en  el  papel,  para  fijarla  en  el  lienzo,  para  esculpirla  en  el  mármol. 

Pero  no  es  tan  solo  la  obra  del^ombre  la  que  él  anima.  Ese  rayo 
artista  es  el  que  todas  las  mañanas  trae  al  enfermo  su  esperanza. 
—  Ah !  después  de  una  noche  de  dolor,  el  primer  rayo  de  luz  es 
como  una  madre  que  viene  á  hacer  olvidar  con  sus  besos  de  amor 
las  largas  horas  de  insomnio.  —  En  su  calabozo  el  prisionero  le 
aguarda  conm  á  un  amigo  fiel  de  quien  espera  su  libertad.  Refle- 
jándose sobre  la  pesada  cadena  de  hierro,  él  le  dice  :  —  «La  luz 
es  la  íe.  »  —  El  náufrago  lo  solicita  también  en  su  agonía.  Sobre  la 
tabla  vacilante,  resto  de  la  noche  de  naulragio,  y  con  la  mirada  fija 
en  el  horizonte,  le  aguarda  para  bendecirlo.  Ah !  «  la  luz  es  la  espe- 
ranza I  y>  —  El  moribundo  pide  también  luz  cuando  ya  las  fuerzas 
le  abandonan;  y  el  ángel  de  la  caridad  descendiendo  sobre  él,  cierra 
sus  párpados  á  la  luz  del  dia  para  abrirlos  á  Lf  luz  de  la  Eternidad. 

Pero  en  tanto  que  el  rayo  artista,  pintor  de  la  naturaleza,  íinima 
con  sus  colores  la  creación,  el  rayo  químico  vuelve  á  la  tierra  su 
calor  perdido  en  las  horas  de  la  noche.  Al  contacto  de  sus  tibios 
rayos  los  vapores  de  la  tierra  se  levantan,  hácese  el  vacío,  y  la  brisa 
marina  sopla  entonces  sobre  la  ribera  como  un  saludo  que  envia  el 
Océano  ;i  los  continentes.  Sobre  la  copa  de  los  árboles,  á  las  orillas 
(le  los  rios  y  de  los  lagos  los  animales  de  la  tierra  y  del  aire  ^o 
aguardan  como  un  filtro  que  va  á  darles  la  vida ;  en  tanto  que  sobte 
la  superficie  dorada  del  Océano  los  animales  acuáticos  parecen  adoT- 
mecerse  con  sueños  de  deleite.  A  su  presenoia  las  flores  diurnas  se 
abren  presurosas  y  se  inclinan  para  saludarlo  en  tanto  que  el  i^' 
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secto  de  alas  brillantes  que  dorniia  en  ellas  despierta  al  influjo  del 
suave  calor,  y  emprendiendo  su  vuelo  ofrece  en  sus  alas  un  espejo 
mas  á  la  luz  del  dia.  Todos  los  árboles  parecen  animados  á  la  pre- 
sencia de  este  rayo  benéfico,  y  sus  hojas,  moviéndose  á  impulsos  de 
la  brisa  matutina  aspiran  el  calor  que  debe  nutrirlos.  —  Poderoso 
agente  que  llega  hasta  las  celdas  del  vejetal  para  animar  la  savia  y 
carbonizar  el  leño ;  que  penetra*  en  la  tierra  y  en  las  rocas  para  nu- 
trir en  ellos  á  millares  de  seres  que  el  bjo  del  hombre  no  puede 
divisar,  pero  que  allí  están  aguardándolo  como  un  enviado  de  Dios. 
Sin  ese  rayo  químico  el  vejetal  no  daría  fragancias  al  aire,  ni 
colores  al  paisaje,  ni  frutos  al  hombre.  Sin  él,  la  espiga  dorada  por 
el  rayo  artista  no  daría  la  fécula,  ni  las  esencias  perfume,  ni  las 
frutas  néctar,  ni  la  corteza  tintas,  ni  el  lefio  carbón,  ni  el  grano  con- 
fiado á  la  tierra  brotaría  en  cambiantes  colores. 

Después  de  la  noche  de  tempestad  el  animal  y  la  planta  desfalle- 
cerían, si  ese  rayo  químico  no  viniera  con  su  suave  calor  á  levantar 
la  naturaleza  amortecida.  Como  ui#  hilo  galvánico,  él  anima  el  ve- 
jretal  y  vigorizando  en  el  animal  sus  miembros  paralizados,  hace 
que  ambos  le  saluden  como  al  genio  de  la  vida. 

Hijo  del  sol,  el  rayo  químico  canta  también  su  apoteosis,  no  la 
apoteosis  de  su  belleza,  obra  de  su  hermano,  sino  la  apoteosis  de 
su  fuerza  revelada  por  el  océano. 

¿Conocéis  el  océano?  Es  un  organismo  con  sus  fuerzas,  con  sus 
leyes,  con  sus  funciones,  con  un  corazón  que  palpita  para  la  salud 
del  mundo.  Cuando  ese  corazón  se  ensancha,  dos  grandes  arterias 
llevan  la  vida  á  las  estremídades  de  la  tierra  después  de  haber  nu- 
trido los  hemisferios. 

¿Quién  engendra  ese  movimiento  perpetuo,   ese  calor  fecundo 
que  es  el  alma  de  la  ^da,  que  viaja  con  las  aguas,  con  las  nubes, 
con  los  vientos  para  servir  de  estufa  á  los  continentes?  —  Un  agente 
divino,  uno  de  los  hijos  del  sol,  el  rayo  químico  que  cayendo  verti- 
cal sobre  el  Ecuador  establece  allí  la  gran  caldera  universal,  el  co- 
raonde  la  mar,  como  ha  dicho  Maury. 
De  en  medio  los  archipiélagos  de  las  Antillas  y  de  Java,  nacen 
íios  grandes  rios  que  á  despecho  del  Océano,  lo  atraviesan,  lo  ven- 
wny  se  abren  camino  entre  los  continentes.  Esos  dos  ríos  son  las 
wrtas  viajeras  que  conducen  el  calor  del  Ecuador  hasta  los  estreñios 
fe  la  tierra.  Un  ingeniero  les  abre  su  cauce  —  el  sol  —  mientras 
drayo  químico,  la  gota  de  agua,  el  grano  de  sal  y  los  animales  cal- 
cáreos son  los  zapadores  del  astro  radiante. 
Bai una  faja  de  la  tierra  en  donde  les  rayos  del  sol  tienen  su 
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trono  :  la  zona  tórrida.  Árida  y  sin  belleza  apareció  un  dia  sobre 
las  aguas  empujada  por  las  fuerzas  del  abismo.  Al  verla  el  sol,  le 
dijo  :  <(  Tú  serás  el  paraíso  terrenal,  te  cubriré  de  flores  y  de  fru- 
tas, y  una  primavera  eterna  coronará  tus  sienes  de  luz  y  de  fuego. » 

Y  los  Andes  y  el  Himalaya  se  levantaron  hasta  las  estrellas ;  y  los 
lagos,  los  ríos  majestuosos,  las  selvas  impenetrables,  cubrieron  las 
regiones  del  Ecuador  —  y  á  despecho  de  las  latitudes,  todos  los 
climas,  todas  las  alturas,  todos  los  animales  y  vegetales  de  la  crea- 
ción, aparecieron  en  la  zona  tórrida,  y  sus  llanuras  se  coronaron  de 
fuego  y  de  luz,  mientras  sus  cimas  majestuosas  se  cubrieron  con  el 
mcinto  de  las  nieves  eternas. 

Al  contemplar  su  obra,  el  sol  se  sonrió,  y  dirigiendo  una  mirada 
oblicua  á  los  polos,  les  dijo  :  c  Yo  os  sumergiré  por  seis  meses  en 
tinieblas ;  pero  os  iluminaré  con  seis  meses  de  luz,  y  os  cubriré 
de  hielos  eternos  para  que  podáis  enviarme  corrientes  de  frío  al 
Ecuador,  cuando  él  os  envié  el  rayo  químico  conductor  del  calor  y 
de  la  vida.  »  ^ 

Y  dijo  después  á  cada  zona  templada  :  c  Td  tendrás  una  prima- 
vera de  flores,  un  estió  de  espigas,  un  otoño  de  granos  y  te  aban- 
donaré en  el  invierno;  pero  ahí  le  queda  el  Ecuador  que  te  enviará 
•corrientes  cálidas;  ahí  te  queda  la  gota  de  agua  para  cubrir  tus 
bosques,  y  el  fuego  artificial  para  calentarte.  » 

Desde  entonces  la  zona  tórrida  se  cubre  con  el  manto  de  Flora : 
las  zonas  polares  con  los  arreos  de  la  muerte ;  mientras  que  las 
.zonas  templadas  se   despojan  de  su  manto  verde  para  dormir  el 
sueño  del  invierno.  Cuando  este  llega,  todo  se  cubre  con  una  capa 
de  nieve  :  el  rayo  químico  le  dirige  oblicuamente  su  calor,  mas  la 
gota  de  agua  conjelándose  sirve  de  cobertor  á  los  vejetales  y  á  los 
ríos,  mientras  el  hombre  enciende  el  fuego  de  su  chimenea.  Al 
anunciarse  los  días  de  la  primavera,  el  rayo  químico  viene  con  ellos: 
amoroso,  acaricia  en  un  instante  todos  los  árboles,  y  al  contacto  de 
sus  tiernos  besos  brotan  los  rotónos.  Un  manto  de  lilasy  esmeralda 
cubre  entonces  los  campos  y  las  ciudades. 

Los  dos  rayos  de  la  luz  marchan  siempre  juntos  como  dos  he^ 
manos  gemelos  :  ambos  son  geómetras.  Pero  en  tanto  que  el  artista 
ama  las  líneas  y  los  círculos  con  que  adorna  el  paisaje  aéreo,  el 
(|uímico  ama  el  prisma  y  sus  cristalizaciones  :  el  uno  tiene  el  com- 
pás y  la  escuadra,  el  otro  la  probeta  y  las  sales.  Mientras  el  uno 
dibuja,  el  otro  sorprende  la  fruta  al  madurar,  y  cambia  el  almidón 
en  azúcar,  ó  va  á  cristalizar  la  fécula  encerrada  bajo  las  glumas  dé- 
la espiga. 
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¿  No  veis  esas  coronas  con  los  dibujos  del  iris  que  á  veces  cir- 
cundan el  sol  de  mediodía?  ¿  Ne  veis  esas  coronas,  círculos  de 
luz  y  de  color,  á  cuyos  lados  arcos  tangentes  parecen  hacer  corte  ? 
^  No  veis  todas  esas  dobles  imágenes  del  sol  que  los  físicos  llaman 
{larelias  ?  —  «  Todo  ese  conjunto  armónico  de  líneas  geométricas 
y  de  colores,  >  es  la  obra  del  rayo  químico  que  evapora  y  cristaliza 
en  pequeñas  agujas  la  gota  de  agua,  sobre  las  cuales  el  rayo  artista 
trazará  sus  líneas  geométricas,  sus  paisajes  aéreos.  Es  necesario 
lili  espejo  en  que  satisfacer  la  vanidad  de  ambos  hermanos,  y  este 
lo  form<in  el  aire,,  las  aguas,  el  cristal,  la  piedra  preciosa,  los  me- 
tales, la  flor,  el  insecto...  y  la  pupila  de  la  mujer. 

Por  cuánto  tiempo  estos  dos  hermanos  se  han  reído  de  la  su- 
perstición é  ignorancia  de  los  hombres !  — En  los  desiertos  de  ambos 
mundos,  la  caravíina  fatigada  percibe  muchas  veces  en  el  lejano 
horizonte  una  danza  de  los  árboles  sobre  la  arena.  A  poco  las  aguas 
de  un  apartado  lago  cautivan  su  mirada....  Un  suspiro  sale  de  su 
pecho.  Ah!  allá  está  al  fin  esa  golí^de  agua  tan  deseada,  que  va  á 
templar  la  sed  ardiente  del  peregrino.  Sigue,  y  mientras  mas  desea, 
iniís  se  aleja  el  lago.  Ah  !  esa  faja  de  plata  y  de  luz  no  es  la  gota  de 
apia,  sino  el  rayo  químico  de  la  luz  levantando  capas  aéreas  mas  ó 
menos  densas,  y  en  las  que  el  rayo  artista,  refractándose  y  refle- 
jándose, forma  sobre  la  arena  del  desierto  el  espejismo. 

En  las  elevadas  cordilleras,  á  la  luz  del  crepúsculo,  el  cazador 
ha  vislo  muchas  veces  proyectarse  sobre  el  horizonte  una  sombra 
colosal.  A  la  presencia  de  se  Enejante  espectro,  que  simula  su  ima- 
gen, ha  creído  encontrarse  delante  de  un  fantasma.  Asustado  le- 
líanta  sus  brazos  como  para  sufocar  semejante  aparición,  y  el  fan- 
tasma reproduce  cada  uno  de  sus  gestos. No  es  un  fantasma,  es  su 
«>mbra  obedeciendo  como  un  autómata  á  sus  menores  movimientos. 
He  aquí  el  espectro  de^roeken  que  por  muchos  siglos  ha  engañado 
i  los  hombres. 

En  el  océano  y  en  los  desiertos  las  nubes  han  reflejado  los  ár- 
lales y  las  embarcaciones.  Suspendidas  sobre  el  aire  unas  y  otras, 
^viajado  por  las  regiones  de  la  atmósfera.  En  tanto  que  en  el 
^*^cho  de  Mesilla,  los  edificios  proyectándose  sobre  las  aguas  del 
Iwlilerráneo,  parecen  á  lo  lejos  como  una  ciudad  mágica  saliendo 
W  seno  de  las  ondas.  Que  esas  visiones  se  llamen  espejismo,  es- 
l*rtro  de  Broeken,  Fata  morgana,  ¿  qué  importa?  Ellas  son  la  obra 
,  li- 1  ^H^c^osa  de  los  dos  rayos  de  la  luz  :  el  uno  calentando  las  dife- 
riu'ii^  I  ^^^^  ^^^  ^®  ^*^  atmósfera,  el  otro  reflejando  y  refractando  los 
objpios  terrestres  para  engañar  al  hombre. 
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»EI  reinado  de  esas  visiones  )>as6  para  no  volver.  La  ciencia  ha 
dicho  al  hombre  —  No  lemas ;  todn  eso  es  juego  de  la  luz  :  esas 
ajanas  no  represenLari  ningun  laf^o,  esos  buques  y  árboles  que 
viajan  están  en  et  Océano  j  en  el  desíerlo  :  t'sfl  espectro  es  tu 
sombra. 

Ufano  de  haber  conocido  el  setreto,  el  hombre  se  hizo  físico  j 
fabricó  los  espejos,  —  las  lentes  —  la  cámara  oscura  —  la  cámara 
lúcida  —  la  lintern^  mágica  —  el  estereóscopo  —  el  poliorama  — 
el  cosmorama  —  el  micposcopio  —  el  telescopio. 

Juegas  conmigo,  le  dijo  la  luz,  y  se  sonrrió  desdeñosa. 

Herido  en  su  amor  propio,  el  hombre  quiso  robará  la  luz  sus    - 
secretos,  y  se  puso  á  hacer  esperimentos  con  su  cámara  oscura.  Un 
sorprendió  á  los  dos  rayos  fijando  la  imagen  de  una  mujer  sobre 
lina  plancha  metálica.  Un  grito  de  enlUí>iasmo  salió  de  su  pecho  : 
"labia  descubierto  la  fotografía. 

Entonces  transformó  su  laboratorio  y  lo  llenó  de  cristales,  /de 
cortinas,  y  de  aparatos,  en  doitd%  debia  recibir  desde  el  siguiente 
(lia  á  esa  «  maga  de  los  paisajes  y  de  los  colores :  ■  nueva  obrera 
que  sin  salario  priucipiariu  á  trabajar  para  la  codicia  del 
hombre. 

Nunca  conquistador  alguno  trató  con  mas  respeto  ásu  prisionero, 
que  e!  fotógrafo  á  la  luz.  La  recibe  entre  cristales,  —  y  cubriéndoí^r 
la  faz  con  un  velo  mortuorio,  la  contempla  cu  sus  efectos.  En  silfii- 
cio,  y  con  la  mirada  tija,  le  abre  la  trampa  en  que  va  á  cogerla  :   J 
aiula  después  de  puntillas,  lemiemlo  quiüd  ofenderla  con  «ii^  pisa-    ■ 
das.  Asi  que  la  juzgii  ya  cautiva,  cubre  con  velocidad  el  objnlivd  de 
u  máquina,  y  en  seguida  se  lleva  á  la  prisionera,  lleno  tU-  jubiln, 
para  esconderse  con  ella  en  un  desvaa  tenebroso.  Allí  [nauipiilx 
con  ác'nlos  y  sales,  á  su  antojo  ó  conforme   ron  las  leyes  de  li 
ciencia,    hasta  que    la    pobre    c;mliva    exhibe    la    obra    ilc   su    J 
trabajo.  '  I 

Un  dia,  el  hombre  se  envaneció  con  sus  pruebas  fotográficas,  — 'M 
pero  la  maga  que  se  introducia  por  las  grietas  de  su  desván  -teñe-' 
broao,  le  dijo  :  —  «No  te  envanezcas :  en  eso  no  bal  arte  siiw 
paciencia.  Saca  de  la  materia  bruta  la  estatua,  pinta  en  el  lienzo  la 
imagen  déla  natui'aleza,  comunica  al  instrumento  tus  ideas  yhHbm-á«' 
sacado  del  caos  la  luz.  i  Ese  es  el  genio. 

Desde  entonces  el  fotógrafo  tiene  una  amiga  :  —  la  luz  —  v  i»w3 
enemiga  terrible  :  —  la  humanidad,  siempre  ¡nconforme  al  ve  ■.■se 
reproducida  como  ella  es. 

Todavía  el  liombre  se  euvenace  con  la  folngriifia,  pero  cuand^^M 
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mapa  quiere  reírse  de  su  carcelero,  se  nubla  y  el  fotógrafo  cruza  los 
brazos. 

AI  caer  la  tarde,  al  desaparecer  los  últimos  resplandores  del 
crepúsculo,  principia  el  reinado  de  las  sombras.  Que  lucha  entre 
ese  sol  moribundo  y  las  nubes  que  se  esfuerzan  en  retenerlo !  Des- 
frrefiadas,  abatidas,  llorosas,  se  agitan  como  las  Náyades  en  torno 
do  la  roca  de  Prometeo,  pero  todo  inútilmente.  Porque  el  astro  debe 
ilüininar  la  otra  mitad  del  mundo.  En  este  instante  de  sublime 
aj^roiiía,  la  mirada  del  sol  inunda  el  cielo  de  luz,  y  despidiéndose  de 
las  nubes,  de  los  océanos,  de  las  montañas,  de  los  rios,  de  las  cata- 
ratas, proyecta  todo  el  paisaje  de  Occidente  sobre  el  horizonte  opuesto. 

Contemplando  esta  escena  sublime  sobre  el  Monto  Blanco,  dice 
Bravaís  :  —  «Me  parecia  que  un  ser  invisible  estaba  sentado  sobre 
un  trono  de  fuego,  y  que  de  rodillas,  ángeles  de  alas  centellantes 
le  adoraban.  » 

Esle  es  el  momento  solemne  en  que  el  sol,  como  dice  Víctor 
Hugo,  se  precipita  de  lo  alto  com(f  un  globo  de  bronce,  que  enro- 
jecido, es  lanzado  en  la  bullente  hornallay  cayendo  sobre  las  ondas 
que  su  choque  desune,  hace  elevar  hasta  el  zenit  en  copos  de  fuegos 
la  ardienta  espume  de  las  nubes. 

Entonces  se  escuchan  los  postreros  gritos  de  los  campos  y  de  las 
ciudades.  Uu  murmullo,  melodia  indefinida,  mezcla  de  felicidad  y 
de  dolor,  se  escapa  del  corazón  del  hombre,  uniéndose  con  los 
espirantes  arpegios  de  los  pájaros,  con  los  gritos  de  los  cuadrúpe- 
dos, con  los  ruidos  de  Jas  cataratas,  de  los  rios  y  del  océano,  sobre 
cuyas  aguas  se  apaga  en  iris  intermitentes  la  mirada  moribunda  de 
m  sol  de  ocaso. 
Un-  momento  después  los  ecos  de  una  campanada  pueblan  los 

«res :  es  la  última  h*ra  del  Ángelus.   Las  sombras  cubren  ya  la 

íwfra: ese  sol,  emanación  divina,  ha  desaparecido;  volverá  des- 

ÍWs,  pero  haí  otro  sol  que  no  se  oculta  y  que  está  á  todas  horas 

^  el  corazón  del  hombre  —  DIOS. 
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pájaro  gorjea :  nada  de  Océano  ni  de  tempestades ;  nada  de  almAs- 
fera  ni  de  armonías.  Ni  la  vida,  ni  la  muerte;  ni  la  dicha  niel  dolor! 
Tan  solo  el  silencio  de  la  tumba ;  la  luz  iluminando  un  mundo-se- 
pulcro ! 

.  Ese  globo  de  luz  es  la  obra  maestra  que  el  rayo  artista  consagraála 
noche.  Al  aparecer,  el  sol  no  puede  iluminar  sino  una  de  sus  parles; 
pero  la  tierra  amorosa  le  envia  toda  la  luz  de  sus  océanos  y  de  sus 
continentes.  Entonces  una  claridad  cenicienta  inunda  lodo  el  astro 
lunar  y  hace  aparecer  á  la  hija  como  velada  á  los  ojos  de  la 
madre. 

En  su  plenitud,  la  tierra  no  puede  ya  darle  su  luz  cecinienü; 
pero  el  sol  la  cubre  con  sus  rayos,  y  un  globo  de  plata  aparece  sus- 
pendido de  la  bóveda  estrellada. 

Desde  esas  ruinas  es  de  donde  el  rayo  artista  de  la  luz  conlemplí 
las  montañas  de  la  tierra,  sus  océanos  y  ciudades.  Tí  la  tierra  le 
corresponde  con  sus  armonías  :  bajo  el  espeso  ramaje,  el  niiseúat 
le  canta  sus  idilios  :  las  flores  le^irijen  su  mirada ;  el  insecto  en-  < 
ciende  sus  linternas ;  el  viento  le  eleva  sus  plegarias,  en  tanto  que 
el  corazón  del  hombre,  lleno  de  reconocimiento,  canta  al'aslro 
misterioso  cuyos  rayos  avivan  en  su  pecho  la  llama  del  amor. 

Una  noche  el  astro  lunar  en  toda  la  plenitud  de  sn  belleza,  mar- 
chaba altanero,  cuando  de  repente  la  tierra,  cubriéndole  coa  su 
sombra,  lo  oscureció  :  era  el  primer  eclipse  de  luna.  Los  habitantes 
del  plaiLcIjL  coTilempliiroJL  pnlortces  la  luna  eiilutadií  por  la  Biuiibi"! 


CIENCIA   Y  poesía  133 

cuentro,  con  una  yelocitad  de  30  á  40  millas  por  hora,  se  formará, 
si  puede,  una  idea  de  la  terrible  sensación  que  debe  hacer  la  sombra 
que  como  una  columna  tenebrosa  estendida  sobre  el  remolo 
horizonte  veíase  acercar  con  la  velocidad  del  relámpago ;  es  decir, 
mas  de  9,000  millas  por  hora  y  atravesar  en  menos  de  medio  mi- 
nuto toda  la  llanura  que  está  entre  los  Alpes  marítimos  y  Turin.  > 
Hé  ahí  la  luz  y  la  sombra  produciendo  los  eclipses,  pasatiempo  de 
los  planetas  y  satélites,  sirviéndose  de  pantallas  y  jugando  con  el  sol, 
como  juega  el  niño  con  las  sombras  chinescas. 

En  la  tierra  la  sombra  juega  también  con  la  luz.  Las  cordilleras, 

los  edificios,  los  árboles,  el  animal  y  el  hombre,  á  cada  instante 

dicen  al  geómetra  :  — t  Si  quieres  medirme,  ahí  está  mi  sombra.  * 

En  el  paisage,  ella  dice  al  artista :  —  Aquí  me  tienes,  yo  soi  el 

claro-oscuro,  la  magia  de  tu  cuadro.  *  —  «  Aprovéchame,  *  dijo 

eUa,  mas  después  al  mecánio ;  y  este  construyó  el  reloj  de  sol.  Ese 

estilo  fijo  sobre  el  cuadrante,  nó  está  mudo;  la  sombra  señala  la 

hora  del  dia,  sigue  el  curso  del  sof ,  lo  acompaña  en  su  camino  hacia 

el  Norte  ó  hacia  el  Sur.  Ese  reloj   es  la  sombra   sorprendiendo  el 

tiempo  en  su  camino  eterno. 

Hai  dos  sublimes  destellos  que  Dios  ha  dado  al  hombre :  el  uno 
reside  en  el  cerebro,  es  lainteligencia :  el  otro  reside  en  el  corazón, 
es  el  amor. 

La  inteligencia  ama  la  luz.  —  c  Luz,  mas  luz ! !  »  decia  Goethe 
al  morir,  c  Que  bellos  son  esos  rayos !  me  parece  que  llaman  la 
tierra  hacia  el  cielo.  *  —  Así  decia  al  morir  el  Homero  de  los 
Andes,  aquel  Humboldt,  de  quien  dijo  Yarnhagen,  que  habia  tre- 
pado á  las  mas  altas  cimas  de  la  gloria,  de  la  misma  manera  que 
habia  trepado  á  las  mas  altas  cimas  de  la  tierra. 
Pero  si  la  inteligerttia  ama  la  luz,  el  amor  busca  la  sombra. 
A  orillas  del  Helesponto,  canal  que  separa  el  Asia  de  la  Europa, 
dos  tumbas  en  orillas  opuestas  cuentan  la  historia  de  un  amor  in- 
fortunado. Amada  de  Leandro,  Hero,  bella  sacerdotisa  de  Venus, 
habia  al  fin  sentido  en  su  pecho  el  fuego  del  amor.  Cada  noche  en 
el  lado  de  Abydos,  una  luz  brillaba  sobre  una  torre  é  indicaba  á 
Leandro,  que  habitaba  en  Sestos,  en  la  opuesta  orilla,  que  su  amada 
le  aguardaba.  Reflejándose  en  las  ondas,  la  luz  servia  de  guia  al 
fogoso  mancebo  ,  quien  á  nado  pasaba  cada  noche  el  Helesponto. 
Una  noche  el  mar  esta  agitado ;  la  tempestad  enfurece  las  olas :  el 
mancebo  se  detiene.  Seis  noches  mas  pasan  y  la  tempestad  crece  á 
la  par  de  su  impaciencia.  Contemplando  la  luz  de  la  torre,  Leandro 
ílesesperado  quiere  vencer  la  tempestad,  y  se  arroja  á  las  ondas. 
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Una  lucha  se  traba  entre  los  dos,  y  Leandro  fatigado  y  sin  tmnas 
al  fin  es  vencido.  Un  gemido  se  escucha  cerca  de  la  torre  en  que  flen» 
impaciente  aguarda  áau  amante.  Ábrese  la  puerta:  el  cadáver  de 
Leandro  ha  .sido  arrojado  por  las  olas  á  las  orillas  de  Abydos.  Este 
le  toma,  le  estrecha  contra  au  seno  é  imprime  un  beso  de  fuego 
sobre  los  labios  yertos.  Llámale  y  le  besa  de  nuevo  pero  nadie  res- 
ponde :  el  rugido  de  las  olas  ahoga  sus  palabras  y  la  oscuridad  de 
la  noche  es  menos  profunda  que  el  duelo  de  su  alma.  Desesperadi 
é  incapaz  de  aguardar  la  luz  del  dia,  Hei-o  vuelve  á  imprimir  siis 
labios  eii  la  faz  marchita  de  su  amante,  y  arrastrándose  con  él  se 
arroja  al  mar. 

En  (t  Pablo  y  Virginia  »  la  escena  es  todavía  mas  interesante..  — 
<  Es  media  noche,  ya  la  cruz  del  Sud  se  inclina,  »  dice  el  viejo  deii 
montaña  i  los  jóvenes  amantes,  en  el  momento  en  que  se  veianpor 
la  postrera  vez.  Y  aquellos  dos  corazones  en  que  el  amor  infantil  s« 
habia  convertido  en  amor-pasion  se  abrazaron  para  fundirse  en  uno 
flolo  á  impulsos  de  la  dicha  y  del  dolor.  El  silencio  del  bosque  los 
rodea ;  las  lágrimas  corren  á  torrentes  de.  sus  ojos ;  los  sollozas  env 
bargan  sus  labios,  y  mudos,  quedan  unidos  como  dos  flores  que  en- 
laza el  huracán.  Las  estrellas  de  la  noche  apenas  iluminan  esla 
escena  que  no  tiene  por  testigo  sino  los  árboles  A  cuya  sombra  baliii 
nacido  aquel  amor.  Después  de  un  prolongado  momento,  el  anciano 
se  encamina  de  nuevo  hacia  el  grupo  y  con  voz  llorosa  y  trémula 
vuelve  á  decirles  :■ —  «Es  media  noche,  amados  hijos,  ya  la  mu 
del  Sud  se  inclina,  es  necesario  separarnos,  n  ■ —  Y  desenlazando 
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€  No,  contesta  Romeo,  es  la  alondra,  la  alondra  y  no  el  ruiseñor. 
Mira,  amada  mia,  mira  esas  cintas  purpúreas  que  cruzan  el  hori- 
Eonte  oriental,  esas  ráfagas  de  luz  que  penetran  las  nubes.  Las  ülti- 
cnas  antorchas  de  la  noche  se  han  estinguido  :  la  mañana  se  levanta 
radiosa  y  alegre  en  la  cima  de  los  montes !  Es  preciso  que  te  deje  y 
nva,  ó  que  me  quede  y  muera.  » 

cNOy  no,  replica  Julieta :  esa  claridad  no  es  la  del  dia :  lo  sé  muí 
bien,  si ;  es  algún  meteoro,  destello  despedido  del  sol ;  es  una  claridad 
fantástica  que  irá  delante  .de  ti  esta  noche  y  te  guiará  hasta  Mantua, 
[puédate,  ah !  un  rato  mas ;  ¿porqué  irte  tan  pronto?  » 

«  Tienes  razón,  me  qnedo,  le  contesta  Romeo.  Que  me  aprisio- 
nen, que  me  maten !  Soi  feliz,  porque  tú  lo  ordenas.  No,  ese  des- 
tello  vacilante,  no  es  la  primera  mirada  del  sol :  es  la  luna  cuya 
pálida  frente  hace  proyectar  á  lo  lejos  sus  rayos  desviados.  Allá  ar- 
riba, allá  arriba,  'quien  lanza  sus  vibradoras  notas  á  la  bóveda  de 
cielo,  no  es  la  alondra.  Me  quedo  aquí,  feliz !  Me  iba  tan  triste ! 
Muerte,  yo  te  saludo !  ven,  .te  ¿mo ;  es  Julieta  quien  te  llama* 
¡  Amada  de  mi  alma!  siga  oyendo  tu  voz;  aún  no  ha  rayado  el 
dia!  > 

c  De  repente  Julieta  atemorizada,  le  dice.  —  El  dia  ha  venido, 
mírale,  mírale !  Vete,  déjame,  huye,  huye  pronto !  Ese  desapacible 
acento  es  el  canto  de  la  alondra ;  es  ella  quien  nos  separa.  Oh ! 
¿  cómo  he  podido  decirte  que  es  dulce  su  voz  y  encantadora  su  me- 
lodía? Esa  voz  odiosa  nos  aparta !  Ella  desata  nuestros  brazos  enla- 
zados, llama  á  la  aurora  y  te  arranca  de  mi  seno !  Yete,  vete !  De 
minuto  en  minuto  crece  la  claridad  del  cielo.  ^ 

c  Sí,  le  contesta  Romeo,  de  minuto  en  minuto[crece  la  oscuridad 
de  mi  destino. "» 

Romeo  parte  y  apéfias  se  cierra  la  ventana  testigo  de  sus  últimos 
besos,  cuando  aparece  el  rayo  artista  de  la  luz  dorando  las  torres  y 
palacios  de  Yerona  que  se  contemplaba  sonreída  sobre  las  aguas  del 
Adige.  La  luz  del  dia  no  debía  presenciar  aquella  escena  de  amor. 

Ahí  tenéis  la  luz  y  la  sombra  de  las  cuales  cada  una  cuenta  sus 
episodios.  Para  aquella,  la  armonía,  el  concierto  de  los  pájaros,  la 
mariposa  que  vuela,  la  catarata  que  rueda  en  el  abismo,  el  océano 
que  muje.  Para  la  otra,  el  silencio,  el  reposo,  la  paz  del  alma,  el  in- 
secto lucífero,  las  estrellas,  el  hogar  y  la  súplica  que  se  eleva  al 
cielo.  La  una  es  la  felicidad  que  sonríe  y  se  disipa,  la  otra  es  la  des- 
gracia que  sufre  y  espera. 

Para  la  luz,  el  talento  que  ambiciona,  cautiva,  comnueve  :  para 
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la  sombra,  el  amory  el  amor  pudoroso  cubierto  de  velos;  el  amor 
intimo,  espansivo,  uniendo  lodos  los  seres :  la  familia.  Para  el  hom- 
bre libre  la  luz :  para  el  prisionero  la  sombra.  Ah  I  la  felicidad  tiene 
algo  de  radiante ;  la  desgracia  tiene  mucho  de  sombrio.  Para  la  una, 
sonrisas ;  para  la  otra,  lágrimas. 

¿A  quién  teme  el  hombre  en  la  luz?  A  su  semejante.  ¿  A  quién 
teme  el  hombre  en  la  sombra?  A  su  conciencia.  Me  preguntareis, 
¿  Para  qué  el  criminal  busca  la  sombra?  — ¿Para  ocultarse  de  Dios? 

Cuando  Dios  quiere  castigar  al  hombre,  convierte  la  luz  yla  som- 
bra en  caos.  Cielo,  tierra,  océano,  se  confunden.  El  hombre  teme 
entonces  á  su  sombra ;  marcha  sobre  el  abismo. 

La  sombra  es  el  hombre  consigo  mismo,  abandonado  del  mundOy 
pero  acompañado  de  los  seres  que  ama.  A  la  sombra  es  cuando  el 
corazón  de  la  familia  se  comunica :  á  la  sombra  es  cuando  la  madre 
bendice  y  besa  á  su  hijo  :  besos  invisibles  á  cuyo  ruido  se  cierran 
los  párpados  de  ángel. 

Pero  en  el  reinado  de  las  soihbras  existe  algo  mas  noble,  mas 
sublime  que  el  amor  terrestre :  es  la  oración ;  es  el  hombre  conver- 
sando á  solas  con  Dios,  espresandole,  sus  deseos,  sus  miserias, 
pidién  dolé,  no  como  siervo  á  su  Señor,sino  como  hijo  al  padre. 
A  solas  y  en  el  silencio  de  la  noche  el  hombre  divisa  siempre 
una  luz  sobrenatural :  esa  luz  es....  la  nofORTAUDAO. 


.^ 


LAS  ESTRELLAS  DE  LOS  BOSQUES 


A  RAMÓN  I  MONTES. 


El  templo  de  la  naturaleza,  ha  dicho  un  naturalista  ingles,  no  se 
asemeja  al  desnudo  edificio  de  una  congregación  puritana,  sino  á 
una  espléndida  catedral  que  se  levanta  y  cautiva  la  mirada,  no  solo 
por  su  solemne  majestad,  por  la  prolongada  nave  cuyos  arcos  y  pi- 
lares son  producto  del  tiempo,  por  la  bóveda  azul  cuyas  lámparas 
irradian  soles  y  mundos ;  sino  también  y  principalmente  por  la 
profusión  de  adornos  dignos  de  la  poderosa  mole. 

«  Ramajes  flotantes  de  vistosas  hojas  que  penden  de  lo  alto  en 
fnrmn  d^  hnndp.ríis  o  cortinas  :  siip.los  variados  en  mosaicos  finridns. 
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Ó  esmaltados  sobre  un  terciopelo  de  verdura;  columnas  macizas  de 
delgado  fuste,  festoneadas  con  el  pintado  jaspe  del  liquen  ó  entre- 
lazadas por  preciosas  lianas  :  todo  esto  combinándose,  mientras  lo 
inmensurable  eclipsa  la  belleza  para  dar  un  testimonio  del  arte 
gótico. 

c  Lo  que  sucede  con  la  gloriosa  basílica,  acontece  igualmente 
con  los  seres  agrupados  bajo  su  aéreo  pabellón.  La  belleza  y  varie- 
dad son  los  signos  característicos  de  la  vida ;  y  si  el  hombre  y  alguno 
de  los  animales  de  primer  orden  se  levantan  erguidos,  llenos  de  dig- 
nidad, de  gracia  y  de  belleza;  á  medida  que  descendemos,  respecto 
al  tamaño,  en  la  escala  de  los  seres,  encontramos  un  aumento  sor- 
prendente, tanto  en  la  diversidad  de  formas  como  en  el  brillo  de 
sus  colores. 

€  Entre  los  dones  de  la  creación,  no  esenciales  á  la  vida,  pero 
•tan  generosamente  concedidos  á  ella  para  su  completa  dicha,  encon- 
tramos el  deleite  infinito  que  proporcionan  á  la  mirada  las  propie- 
dades colorantes  de  la  luz.  En  su  ausencia,  ¡  cuan  sombrío  seria 
este  mundo  que  habitamos !  » 

Todo  esto  es  cierto ;  pero  en  ese  templo  de  la  naturaleza  hai  algo 
todavía  mas  sublime  que  se  ostenta  á  la  mirada  del  hombre :  es  la 
vida  palpitante  á  todas  horas  ;  visible  ó  invisible,  que  cambia  de 
vestidos  y  de  formas,  de  propiedades  y  de  colores ;  la  vida  bruta, 
insensible,  pasiva'  ó  el  vejetal  y  animal  en  su  lucha  eterna  y  pro- 
vechosa con  el  aire,  con  el  fuego,  con  el  agua,  con  la  tierra  :  lu- 
chando, pero  siempre  luminosa. 

La  luz  y  siempre  la  luz  como  faro  perenne  en  la  vida  de  todos  los 
seres  :  luz  para  los  cielos,  luz  para  el  océano,  luz  para  las  profundi- 
dades de  la  tierra :  luz  eléctrica,  luz  magnética,  luz  química:  Por 
donde  quiera  la  fosforescencia ;  por  todas  partes  la  llama.  No  son 
las  estrellas  las  únicas  fuentes  de  ese  fluido  divino  que  llena  el 
mundo  de  resplandores.  Los  polos,  el  Ecuador,  la  roca,  el  mineral, 
la  planta,  el  animal ;  el  agua,  el  aire,  por  donde  quiera  la  luz  :  por 
donde  quiera  Dios ! 

¿No  habéis  asistido  alguna  vez  auno  de  esos  panoramas  de  la  luz 
Clínica  bajo  la  sombra  de  los  bosques? 

Una  noche  la  hija  de  Linneo  comunicaba  á  las  flores  sus  secre- 
tos :  unas  dormían,  otras  se  levantaban  para  contemplar  la  vialáctea. 
Pensativa  y  amorosa,  la  niña  les  revelaba  los  secretos  de  su  alma, 
cuando  de  golpe,  de  los  lirios  y  de  las  tuberosas  que  acababan  de 
abrir,  se  elevaron  llamas  fosforescentes  que  iluminaron  el  infantil 
rostro  de  la  niña.  Inquieta,  vuela  al  regazo  de  su  padre,  y  le  cuenta 
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En  este  baile  de  magia  en  que  los  vestidos  son  de  luz,  de  luz  la 
palabra,  los  galanes  dilijentes  se  pasean,  recprien  las  vastas  gale* 
rías,  mientras  la  reina  de  la  belleza,  tranquila  pero  llena  de  atavíos, 
recibe  homenajes  por  todas  partes.  --v¿  Queréis  conocer  alguno  de 
esos  episodios  de  la  fiesta?  Fijad  vuestra  mirada  «fbre  esa  vivísima 
llama  que  de  cuando  en  cuando  ilumina  el  verde^  céspadL  Creeréis 
acaso  que  es  la  llama  de  algún  hogar  en  que  se  albérgala  desgracia, 
pero  á  poco  conoceréis  que  es  una  gran  lei  de  la  natundei^  :  es  la 
hembra  del  Lampyris  nocticulay  informe,  en  este  estado  de'lára  y 
sin  alas  para  volar^  que  se  arrastra  y  enciende  su  linterna  para 
llamar  á  su  amigo.  En  tanto  este,  alado,  pero  sin  luz;  va  y  viene  y 
se  cierne  sobre  los  aires  y  le  dice  :  —  c  Dumina,  üiuñSLf  aquí  me 
tienes ;  tu  llama  es  la  antorcha  de  nuestras  nupcias.  » 

La  historia  no  ha  olvidado  todavia  el  nombre  de  aquella  artista 
que  visitó  los  trópicos,  y  asistió  á  estas  fiestas  noctonias  dri  Nuevo 
Mundo.  €  Una  vez  que  los  indios  salvajes,  dice  Ifichelet,  le  tejeron 
una  cesta  de  insectos,  ella  se  adormeció  después  de  su  trabajo. 
Pero  una  visión  le  turba  su  casto  sueño ;  le  pajrece  escuehajt  una 
amorosa  melodía.  En  seguida  esta  melodía  se  inflama;  no  es  un 
canto,  es  un  incendio.  Toda  la  pieza  está  llena  üe  fuego.  Despiér- 
tase y  todo  era  cierto.  La  cesta  era  la  lira,  era  el  volcan.  Mas  al 
instante  ella  conoció  felizmente  que  este  volcan  no  quemaba.  Los 
cautivos  eran  fulgores ;  su  canto  el  de  las  nupcias,  y  su  llama,  la 
llama  del  amor.  » 

a  A  quién  no  baria  estremecer  esta  llama? — añade  el  historiador 
naturalista.  —  Ella  sigue  el  movimiento  de  la  vida,  lanza  sus  re- 
flejos, se  pone  pálida  y  se  hermana  con  el  flujo  y  reflujo  de  nuestn 
respiración ;  va  hasta  el  ritmo  del  corazón.  Se  dilata  ó  se  contrae  de 
acuerdo  consigo  misma,  y  el  deliquir  de  1^  pasión  turba  también 
su  temblorosa  luz. 

«  Y  qué  es  en  sustancia,  todo  esto  ?  El  deseo  visible,  el  esfuerzo  d& 
amar  y  ser  amado,  traducido  de  cien  distintas  maneras  en  el  len- 
guaje de  la  luz.  El  uno  de  bellísimo  azul  con  cabeza  de  rubí,  eclipsa 
con  su  centelleo  la  ardiente  brasa;  otro, mas  melíincólico,  se  cubre 
de  rojo  sombrío ;  otro,  en  fin,  con  el  amarillo  de  la  llama,  blanquen 
pasando  al  verde,  como  si  quisiese  espresar  la  voluptuosidad,  los 
abatimientos,  las  tíímpestades  de  los  violentos  íimores  del  Sur. 

«  La  apasionada  española,  mas  vehemente  bajo  el  cielo  americana  , 
pone  sus  manos  sobre  el  ser  de  la  llama  y  le  toma  como  suyo :  hace 
de  él  su  talismán,  su  adorno  y  su  victima.  Llena  de  pasión,  le  posa 
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€  No  hai  uso  á  que  no  lo  dedique.  Con  atrevida  conquetería  toma 
estas  luces  animadas,  que  aprisiona  entre  gasas,  que  anuda  con 
seda,  para  ensartarlas  en  encendidos  collares  que  ciñen  su  cuerpo 
con  cínturones  de  fuego.  Cual  reina  entra  en  el  baile,  adornada  de 
una  diadema  infernal  de  topacios  vivientes,  de  sensibles  esmeraldas 
que  se  ven  centellear  ó  blanquear,  no  se  si  de  amor  ó  de  sufri- 
miento. Aderezo  brillante  y  fúnebre,  de  un  magnetismo  siniestro 
en  qae  al  encanto  se  une  un  sentimiento  de  muerte:  Ella  danza,  y 
la  llacma,  menos  viva,  asocia  sus  apacibles  reflejos,  que  parecen  en- 
ternecerse, á  la  languidez,  á  la  profunda  mirada  de  un  ojo  negro. 
Baila  sin  objeto  y  como  loca,  sin  piedad  ni  recuerdo  de  la  luz  amo- 
rosa que  muere  y  se  estingue  sobre  su  seno,  muda  y  sin  aliento 
para  decirle  :  c  Vuélveme  al  lugar  de  donde  me  tomaste.  y> 

La  ciencia  ha  estudiado  el  insecto  lucífero  y  las  propiedades  de 
su  luz.  Ellos  son  de  varios  tamaños,  desde  menos  de  media  hasta 
mas  de  nna  pulgada  de  largo  :  sus  colores  son  siempre  oscuros, 
verdosos  amai'Ulos  6  cenicientos, '^con  estrias  lonjitudinales  en  la 
mayoría  de  los  casos,  y  su  luz  es  blanca,  azul  ó  vefdosa.  Hai  varios 
géneros,  y  de  estos  el  Lampyris  tiene   sesenta  especies.  Ambos 
sexos  son  luminosos,  pero  la  hembra  lo  es  mas  :  la  luz  de  aquellos 
es  tranquila ;  la  de  los  otros,  caminante  é  intermitente  ó  continua. 
La  luz  nace,  en  algunos  insectos,  de  la  parte  posterior  del  abdo- 
men, en  otros  del  tórax.  Generalmente  tienen  cuatro  puntos  lumi- 
nosos, pero  hai  algunos  que  tienen  en  lugar  de  puntos,  bandas 
trasversales  de  luz,  mientras  en  otros  todo  el  abdomen  es  una  llama 
continua.  La  luz  se  estingue  durante  el  peligro,  y  se  aumenta  por 
el  movimiento,  por  el  amor  ó  por  el  calor,  lo  que  indicaria  que  ella 
está  enlazada  con  la  inervencion  del  animal.  La  luz  continúa  algunas 
horas  después  de  la  r«uerte,  y  cuando  menos,  puede  avivarse  por 
medio  del  agua  caliente.  Los  venenos  gaseosos  la  aniquilan  junto  con 
la  vida.  El  oxígeno  aumenta  la  intensidad  de  la  luz ;  nada  hace  sobre 
ella  la  electricidad,  mientras  el  galvanismo  la  aumenta  durante  la  vida 
del  animal  ó  la  reproduce  pocos  momentos  después  de  su  muerte. 
Las  esperiencias  de  la  ciencia  enseñan  que  en  las  manchas  lu- 
minosas se  ha  encontrado  una  sustancia  grasosa  y  trasparente,  de 
wlor  blanquecino,  cribada  por  numerosas  traqueas.  Esta  masa  se 
vuelve  luminosa  cuando  se  remueve  fuera  del  cuerpo  y  por  largo 
liempo  en  agua  caliente  :  sus  partículas,  frotadas  entre  los  dedos, 
dan  una  luz  semejante  á  una  mezcla  fosfórica.  Según  estos  mis- 
mos esperimentadores,  los  huevos,  las  larvas  y  las  ninfas  de  muchos 
de  estos  insectos  son  luminosos. 
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Matteuci  cree  que  la  luz  que  dan  estos  animales  proviene  de  un 
principio  fisico-quimíco  relacionado  con  la  vida.  Está  probado  que 
esta  se  aumenta  por  el  ^or,  se  disminuye  con  el  frío,  se  destruye 
por  gases  irrespirables,  por  el  aceite,  el  alcohol,  ácidos  fuertes  y 
soluciones  salinas.  Cesa  cuanto  antes  en  el  ácido  carbónico,  mien- 
tras en  el  hidrógeno  dura  de  treinta  á  cuarenta  minutos.  Por  lo 
contrario,  introducido  el  animal  en  el  oxigeno,  el  inseoto  consume 
una  porción  deteste  que  es  reemplazado  por  ácido  carbónico,  lo  que 
indicaria  que  se  efectúa  una  verdadera  combustión.  Muerto  el  ani- 
mal, é  introducido  de  nuevo  en  el  oxigeno,  ningún  ácido  carbónico 
se  presenta  :  y  cuando  su  sustancia  luminosa  ha  sido  alterada  por 
el  calor  ó  por  la  acción  de  los  gases,  toda  fosforescencia  desaparece, 
y  de  ninguna  manera  puede  restablecerse,  la  propiedad  luminosa. 
Aunque  ningún  calor  se  ha  observado  durante  esta  luz,  á  lo  menos 
que  pueda  revelarse  por  los  instrumentos,  cree  Matteuci  que  es  el 
carbón,  y  no  el  fósforo,  uno  de  los  elementos  de  la  sustancia  lumi- 
nosa del  insecto,  y  que  la  fosforgscencia  es  producida  por  la  com* 
bustion  del  carbón  con  el  oxigeno  del  aire.  Este  se  introduce  por 
las  mas  numerosas  traqueas  del  animal,  se  pone  en  contacto  con  la 
sustancia  sui  géneris,  compuesta  principalmente  de  carbón,  hidnn 
geno,  oxigeno  y  ázoe,  y  produce  la  llama  de  la  combustión. 

No  hai  necesidad,  á  mi  manera  de  ver,  de  suponer  combustión 
alguna  en  la  esplicacion  de  este  fenómeno.  Ella  puede  perfecta- 
mente csplicarse  como  un  fenómento  fisiológico,  puramente  nervioso, 
dependiente  de  las  fuerzas  vitales  del  animal,  y  sin  que  haya  nece- 
sidad para  su  ostentación  de  ningún  ájente  esterno,  de  ninguna 
combustión.  Después  del  gran  descubrimiento  del  equivalente  nie- 
cánico  del  calor,  no  hai  ya  que  buscar  la  solución  de  ciertos  fenó- 
menos :  movimiento,  luz,  calor,  electricidad,^agnetismo ;  hé  aquí 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  combinándose  y  trasformándose  las 
unas  en  las  otras,  ya  en  la  materia  bruta,  ya  en  la  materia  sen- 
sible. 

(í  Estos  insectos,  dice  Dana,  han  causado  en  toda  época,  por  la 
belleza  de  su  luz,  la  admiración  y  maravilla  del  género  humano,  y 
han  sido  el  tema  de  comentos  y  de  algunos  hermosos  poemas  en  la 
imaginación  de  los  habitantes  campestres  en  la  Inglaterra.  Se  les  ha 
asociado  como  recuerdos  mui  placenteros  de  las  apacibles  no- 
ches de  estío  y  de  los  primeros  amores  en  la  primavera  de  la 
vida.  » 

Es  sobre  todo,  entre  los  poetas  indios  donde  pueden  encon- 
trarse, cuenta  Denis,  alusiones  de  este  encantador  fenómeno.  En  la 
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Ramayana,  los  insectos  luminosos  comparados  á  flechas  lanzadas 
de  una  á  otra  parte,  y  cuyas  alas  de  oro  brillan  á  intervalos  al  tra- 
vés de  una  nube  de  polvo  que  se  levanta  del  campo  de  los  comba- 
tientes. 

c  En  la  Meghadouta,  el  espíritu  celeste,  después  de  haber  dicho 
ala  nube,  con  que  sefiales  ella  reconocerá  la  mansión  de  una  ninfa 
que  él  ama,  le  suplica  abandone  su  aspecto  amenazador.  Aparécele, 
al  contrario,  dice  él,  bajo  una  forma  lijera  y  delicada,  y  no  conser- 
ves de  tus  relámpagos  sino  luces  plácidas  y  graciosas,  semejantes  á 
esas  chispas  fugitivas  que  durante  las  noches  de  otoño,  una 
nube  de  insectos  brillantes  sulca  las  tinieblas  con  su  vuelo  in- 
cierto. » 

Todos  los  luminares  tanto  del  mundo  material  como  del  moral, 
ha  dicho  un  naturalista,  tienen  sus- representantes  y  símbolos  en  el 
mundo  de  los  insectos ;  la  estrella  fija  que  centellea  y  que  á  nues- 
tro espíritu  infantil,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  nuestra  mirada  irre- 
flexiva, aparece  como  un  punto  i4itilante,  está  rivalizada  por  el 
modestd  fulgor  del  gusano  luminoso ;  los  cuerpos  planetarios  ro- 
dando eternamente  en  sus  órbitas,  están  representados  por  la 
inquieta  mosc^  brillante  que  vaga  sin  descanso ;  mientras  que  el 
fúlgido  meteoro  y  el  cometa  flamígero  tienen  sus  símiles  en  el 
brillante  fulgorce  ó  portador  de  linternas,  describiendo  órbitas 
escéntrícas  al  través  de  la  oscuridad  de  los  cielos  tropicales. 
.  Héahí  el  insecto  luminoso  :  ese  ser  que  brilla,  vive,  siente,  se 
.  ajita,  piensa !  Que  importan  sus  formas  y  sus  colores  atractivos  ó 
repelentes!  Hai  en  él  algo  que  supera  la  belleza,  mucho  que 
eclipsa  la  fealdad  :  la  luz.  Diminuto,  microscópico,  en  la  última 
escala  de  los  seres,  si  queréis ;  pero  respirando,  contemplando  á 
su  modo  la  creación ;  jfiviendo  para  amar  y  ser  amado ;  cantando 
el  himno  de  la  naturaleza,  no  con  la  voz  que  cautiva  el  oido,  sino 
con  la  luz  que  deleita  la  mirada. 

En  la  inmensa  escala  de  la  creación,  todas  las  luces  son  iguales, 
porque  todas  cautivan  el  corazón  del  hombre.  Tan  bella  la  luz  de 
Sirio,  como  la  aurora  que  anuncia  al  sol ;  tan  plácida  la  estrella 
que  cruza  los  aires,  como  el  rayo  eléctrico  que  rompe  la  nube  ;  tan 
bdlo  el  fuego  fatuo,  como  la  fosforescencia  de  las  flores,  como  el 
brillo  déla  piedra  preciosa;  tan  bella  la  luz  zodiacal,  como  la  cabe- 
llera del  cometa  que  se  asoma  cual  una  esperanza  y  se  disipa  como 
^uia  ilusión. 

^ijM    ^^^^  gerarquías  en  el  mundo  de  la  luz ;  el  mineral,  el  vejetal, 
^m  A  animal,  todos  la  tienen.  La  materia,  el  tamaño,  la  forma; 
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belleza,  gracias  y  colores,  no  son  sino  accidentes  M  has  leyes  in- 
mutables de  la  naturaleza  :  la  luz  donde  quiera  que  se  encuentre,  j 
es  la  mirada  de  Dios.  De  la  misma  manera  en  el  mundo  moral,  la 
belleza,  las  riquezas,  los  honores,  el  talento  y  el  poderío,  así  comp 
la  fealdad,  la  desgracia,  la  ignorancia  y  la  pequenez,  no  son  sino  ' 
los  accidentes  de  esta  vida  terrenal.  Tan  solo  una  luz  nivela 
durante  la  vida  todos  los  hombres  y  los  acompaña  hasta  mas  allá 
del  sepulcro.  —  Esa  luz   única    que  Dios   solicita  es la 

VIRTUD. 


LAS  LUMINARIAS  DEL  ABISMO 


A  JOSÉ    NtÑEZ  CACERES 


Ilai  un  conquistador  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  del  caos; 
cuya  historia  han  revelado  las  revoluciones  del  globo,  cuyos  episo- 
dios cuentan  sin  cesar,  los  escollos,  las  rocas  y  la  ola  que  besa 
los  continentes.  Su  tamaño  es  el  de  la  tierra,  su  dominio  el  abismo,    ' 
y  la  vida  de  los  seres,  su  misión  :  ese  conquistador  es  el  Océano. 

Desde  el  dia  en  que  á  manera  de  diluvio  se  desprendió  de  lo  alto,  ^ 
terrible,  amenazador,  sus  aguas  y  el  planeta  se  unieron  en  prolon- 
gado abrazo.  Desde  entonces  el  corazón  de  la  tierra  palpita  bayo 
sus  aguas  :  ahí  pulsa,  ahí  se  ensancha,  se  levanta,  se  asoma  y  se 
sumerje  de  nuevo.  Esta  lucha  eterna  en  qu(éel  uno  agobia,  en  que 
el  otro  trata  de  libertarse,  cuenta  ya  millones  de  siglos,  y  todavía 
el  planeta  no  ha  podido  asomar  sobre  las  aguas  sino  una  tercera 
parle  de  su  tamaño ;  el  resto  pertenece  al  Océano. 

De  semejante  lucha  han  nacido  las  islas,  los  archipiélagos  y  los 
continentes.  Las  revoluciones  geológicas  no  han  sido  sino  los  es- 
fuerzos de  la  tierra  queriendo  concjuistar  el  Océano.  Todavía,  á  ca- 
da instante,  la  tierra  ronca,  brama,  respira  fuego,  estremece  los 
continentes  :  son  los  ültimos  esfuerzos  de  su  espansion  :  está  ven- 
cida. Para  el  Océano,  ya  ella  no  es  su  rival,  es  su  huésped. 

Todas  las  rocas,  todos  los  valles,  todas  las  cordilleras  fueron  en    . 
otro  tiempo  el  osario  del  Océano.  Registrad  cada  una  de  las  páginas 
de  ese  libro  de  piedra,  cuvos  capítulos  son  los  Apeninos,  los  Pirl^ 
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lieos»,  los  Alpes,  el  Atlas,  los  Andes  y  el  Hiniaiaya,  y  pur  donde 
(|uíerd  encontrareis  los  versos  inmortales  de  la  primitiva  epopeya 
de  lii  tierra,  escritos  por  el  granito,  por  el  silix,  por  las  margas, 
por  los  calcáreos,  por  las  brechas,  por  las  ágatas,  por  el  cuarzo,  y 
por  los  millones  de  esqueletos  pétreos,  que  vivieron  y  respu'aron  un 
dia,  tendidos  hoi  sobre  capas  de  arena  y  de  arcilla  que  fueron  en 
otro  tiempo  el  lecho  del  abismo. 

Si  existe  alguna  maquinaria  superior  al  hombre,  esa  maquinaria 
es  el  Océano  :  organismo  viviente  que  arropa  toda  la  tierra,  masa 
liquida,  con  corazón,  con  arterias,  con  espasmos  y  contracciones 
musculares.  Los  continentes  que  él  baña  son  sus  antiguos  osarios ; 
el  hielo  de  los  polos,  la  condensaccion  de  sus  aguas;  la  nube,  su 
respiración ;  la  ola  su  latido,  su  instrumento,  y  su  canto  de  victoria 
y  de  muerte.  De  su  seno  nace  el  huracán,  la  tromba,  y  el  rayo  eléc- 
trico, luz  del  caos;  mientras  en  sus  estremos  brillan  las  auroras 
polares,  coronas  de  fuego  que  iluminan  los  tenebrosos  límites  de  su 
imperio.  » 

hnajinaos  un  taller  tan. grande  como  un  meridiano  terrestre; 
introducid  en  sus  galerias  los  mil  millones  de  habitantes  que  pue- 
blan la  tierra;  agi*egad  todos  los  animales  del  aire  y  de  los  bosques, 
y  apenas  tendréis  un  simulacro  del  ajigantado  taller  del  Océano.  Lo 
que  pasma  no  es  el  monstruo  de  atléticas  formas,  cetáceo,  molusco 
ü  ofidiano;  lo  que  pasma  no  es  la  ola  negra,  titánica,  á  cuyo  choque 
tierra  y  aire  tiemblan ;  lo  que  anonada,  es  lo  espantosamente  peque- 
no,  que  vive,  respirtí,  pulula  y  llena  hasta  los  lugares  recónditos 
del  abismo.  Agregad  á  los  animales  del  Océano  los  millones  de  ani- 
málculos que  á  cada  instante  conduce  á  sus  dominios  la  gota  de 
agua,  y  tendréis  el  infinito  viviente  que  abraza  el  planeta;  la  vida 
que  supera  la  matei^  bruta;  la  armenia  de  todos  los  seres  que 
sobrepuja  la  armonía  de  las  esferas. 

Todo  pasa,  todo  ha  pasado  en  el  reino  de  la  tierra  :  los  animales 
se  suceden,  las  rocas  se  disgregan  y  se  pulverizan,  la  planta  nace  y 
muere  :  tan  solo  el  Océano  es  eterno.  Existió  antes  que  todos  los 
seres  creados ;  asistió  á  todas  las  revoluciones  del  caos  y  de  la 
lima;  fabricó  continentes,  que  consolidó  ó  destruyó  á  su  antojo; 
hoi  asiste  á  la  historia  del  hombre.  Su  vida  no  es  la  vida  ajitada  de 
otra»  épocas,  ya  no  lucha,  crea;-  es  el  artista  y  arquitecto  por  exce- 
lencia. Su  taller  está  compuesto  de  obreros  mecánicos,  portadores 
ie  itomos,  picapedreros ;  de  obreros  quimicoas  que  forman  las  sales ; 
de  artistas  que  fabrican  la  madrépora,  la  perla  y  el  coral;  de  arqui- 
[;  .terlos,en  fin,  que  afianzan  en  lo  profundo  del  abismo,  la  base  de  los 
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continentes.  Su  dominio  es  al  mismo  tiempo,  cuna,  lecho  nupcial, 
y  atahud  de  cuanto  en  él  respira.  Con  su  ola  taladra,  rompe,  pulve- 
riza :  con  ella  ha  formado  los  istmos,  ha  abierto  los  estrechos,  ha 
contorneado  las  costas  :  la  ola  es  su  martillo  y  su  cincel,  y  su  ins- 
trumento de  música,  y  su  elemento  químico  :  la  ola  es  su  mensa- 
jera de  amor  con  que  se  anuncia  cada  dia,  al  saludar  á  los  pueblos 
que  despiertan  á  su  llamada. 

El  sol  y  el  Océano  en  movimiento  perpetuo  viven  en  constante 
canje  :  mientras  que  el  uno  toma  del  Océano  la  gota  de  agua,  que 
evapora,  el  otro  toma  fuego  del  sol  para  vigorizar  su  sangre  nutri- 
tiva. Da  á  las  nubes  gases  y  recibe  de  la  tierra  líquidos  y  sales;  y 
en  tanto  que  se  comunica  con  el  sol,  con  las  nubes,  con  los  continen- 
tes, se  comunica  también  con  el  astro  lunar  y  le  levanta  su  seno  para 
que  él  lo  bese.  El  Océano  es  el  niño  minado  de  los  astros. 

Desde  el  dia  en  que  la  vida  apareció  sobre  el  globo,  él  se  apropió 
todo  lo  bello;  para  él  las  conchas,  los  pólipos  y  los  crustáceos, 
panorama  espléndido  de  colores^y  de  formas.  La  tierra  se  apropió 
los  insectos ;  él  tomó  los  peces.  Cantó  ^obrc  el  ramaje  de  los  primi- 
tivos bosques  el  pájaro  de  vistosas  plumas,  y  él  tomó  para  si  el  de 
feroz  graznido;  el  álbatros  se  cernió  entonces  sobre  la  tenipes- 
tad;  es  el  poeta  del  Océano  enfurecido.  Mas  tarde,  la  tierra  se  llenó 
de  maniiferos,  él  dejó  para  sus  aguas  el  cetáceo.  Apareció  por  fui  el 
hombre ;  y  el  Océano  y  el  hombre  se  contemplaron  frente  á  frente  : 
desde  ese  dia  el  Océano  no  es  ya  un  enigma. 

Fijóse  el  hombre  en  el  Mediterráneo;  siguió  sus  conquistas  al 
Mar  Indico  y  al  Atlántico,  y  aqui  se  detuvo  :  siglos  después  el 
Océano  le  dijo  :  «  Encierro  grandes  continentes  :  ven,  navega  sobre 
mis  aguas,  yo  te  conduzco.  »  A  poco  salieron  Colon  y  Vespucio, 
Vasco  de  Gama  y  miles  de  viajeros  que  regr«earon  al  viejo  mundo 
con  la  riqueza  del  imevo.  Desde  entonces  el  hombre  surca  el  Océano 
del  polo  al  Ecuador  y  del  Ecuador  á  los  polos.  Conoce  ya  la  tierra; 
pero  hasta  hoi  el  Océano  no  le  ha  permitido  que  la  recorra  de  uno 
á  otro  estremo  sin  pasar  por  sus  dominios.  Los  dos  hemisferios  del 
planeta  separados  en  toda  su  lonjitud  por  el  Atlántico,  se  ensanchan 
y  parece  (pie  s(»  solicitan  hacia  el  Norte,  como  queriendo  unirse  en 
abrazo  fraternal,  ilusión !  En  el  momento  de  abrazarse,  el  Océano 
los  separa,  y  el  estrecho  de  Hhering  se  interpone  entre  los  dos 
mundos. 

Qué  hacer?  dijo  un  dia  el  hombre  al  Océano.  Tú  me  separas  pof 
todas  partes  de  mis  hernianosi  Por  agna,  tengo  que  vencer  tus  olas^ 
por  tierra,  tenj^o  qne  vencer  los  continentes.  «  Conmnicate  por  me- 
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dio  de  la  electricidad,  >  contestó  el  Océano.  Al  instante  el  hombre 
se  puso  á  trabajar  y  estableció  de  firme  el  cable  eléctrico  que  une 
los  dos  mundos.  El  hombre  está  orgulloso  de  su  triunfo,  pero  olvida 
que  ya  por  cinco  ocasiones  el  Océano  se  ha  reido  de  su  obra. 

El  Océano,  Ka  dicho  un  gran  físico,  es  una  máquina;  los  mares 
del  Sud  en  toda  la  estension  de  los  trópicos  son  la  caldera,  y  el 
hemisferio  del  Norte,  el  condensador.  Máquina  con  órganos  de 
vida  y  arterias  de  frió  y  de  calor  que  vienen  y  salen  de  su  gran  co- 
razón :  el  Ecuador.  El  calor  pulsa  de  la  linea  al  polo,  el  frió  del 
polo  al  Ecuador,  ha  dicho  Maury. 

Queréis  ahora  abismaros?  Escuchad.  Si  nos  imaginamos  el  globo 
entero,  ha  dicho  sir  John  Herschel,  dividido  en  1786  partes  igua- 
les en  peso,  encontraremos  aproximadamente  que  el  total  de  las 
.aguas  del  Océano  equivíile  á  una  de  estas  partes.  Todas  las  aguas 
del  mar  reunidas  según  algunos  sabios,  formarían  una  esfera  de 
50  á  60  legUjis  de  diámetro,  y  suponiendo  la  superficie  del  globo 
perfectamente  unida,  estas  aguas  la  fiumejirian  cerca  de  200  metros. 
Admitiendo,  dice  Fredol,  que  la  profundidad  media  del  mar  sea  de 
cuatro  mil  metros,  se  ha  calculado  que  el  Océano  debe  contener 
cerca  de  dos  mil-doscientacincuentos  millones  de  millas  cúbicas  de 
agua.  Si  la  mar  se  secara,  todos  los  ríos  de  la  tierra  deberían  de- 
rramar sus  aguas  durante  cuarenta  milanos  para  llenarla  de  nuevo. 
Según  los  cálculos  del  profesor  Schafliautl  de  Munich,  el  total  de 
las  sales  contenidas  en  disolución  en  el  mar,  daria  una  masa  de 
cuatro  millones  y  medio  de  leguas  cúbicas.^  La  sal  común,  forma 
.  por  si  sola  una  masa  de  3,051,342,  lo  que  equivale  á  la  tercera 
parte  del  Himalaya,  ó  á  una  cordillera  cinco  veces  mayor  que  los 
Alpes.  Si  esta  sal,  agrega  Maury,  se  la  reuniese  sobre  la  América, 
la  cubriría  formando  i#ia  montana  de  4,500  pies  de  espesor. 

Queréis  mas  todavia?  La  cantidad  de  calor  que  se  desprende  de 
la  corriente  del  golfo  de  Méjico,  en  el  Atlántico,  seria  capaz  de 
jwner  en  fusión*,  según  Maury,  montañas  de  hierro  (¡ue  podrían 
iüiinentar  ríos  de  lava  mas  anchos  y  mas  profundos  que  el  Missis- 
MÍp¡. 

Eso  es  el  Océíino.  Si  queréis  contemplarlo,  no  vengáis  cuando 
irritado,  febricitante,  convulso,  y  bajo  el  influjo  de  su  delirio, 
llama  á  los  vientos,  que  cual  gavilla  infernal  se  precipitan  sobre  sus 
aguas,  sin  freno  y  sin  piedad,  para  encrespar  sus  olas,  envolver  sus 
antros,  estremecer  la  tierra  y  convertir  al  hombre  en  autómata.  No, 
no  lo  contempléis  así^  porque  entonces  él  tienne  mucho  de  satánico^ 


1  Í8  CIENCIA  Y   poesía 

Contenipladilo  á  la  luz  de  los  astros,  lleno  de  olas  azules  que  acarí-  , 
ciadas  por  la  brisa  viajan  conduciendo  su  riqueza;  contempladlo 
cuando  iluminado  por  sus  fuegos  fosforescentes,  aparece  esplén- 
dido, ta  houado  de  piedras  preciosas,  de  estrellas  animadas  que 
convidan  á  sus  hermanas  las  estrellas  del  firmam^ntOy  á  departir 
l)or  medio  de  apacibles  reflejos. 

Henos  ya  en  presencia  de  la  luz  oceánica.  Bello  es  el  cuadro;  por 
donde  quiera  bandas  luminosas  sin^en  de  lecho  al  navegante  :  cada  ] 
ola  es  una  cúpula  de  fuego,  cada  gota  de  agua  es  un  meteoro.  < 
Millones  de  animálculos  la  engendran;  graciosos  organismos,  como  > 
dice  Foiivielle,  poseidos  de  la  pasión  de  la  luz;  verdadera  pedrería  \ 
animada  ({ue  cubre  con  una  alfombra  fosforescente  las  olas  del  | 
Océano. 

Ya  son  peces  que  atraviesan  las  olas  como  una  flecha  encendida  :   j 
ya  medusas  cuyo  disco  brillante  se  distingue  tranquilo  é  inmóbii  en   i 
la  profundidad  de  las  aguas,  ó  que  arrastran  una  cabellera  des- 
greñada como  la  de  Berenice  en%l  firmamento,  según  dice  Pouchet.  \ 
Ya  son  nereidas,  que  atraídas  á  la  superficie  por  causas  meteoro-  \ 
lógicas,  transforman  cada  ola  en  espuma  luminosa;  ó  bandadas  de 
delfines  que  saltan  en  medio  de  la  noche,  hieren,  dividen,  derra- 
man y  pnlvcnzaii  esta  ola  maravillosa  como,  agrega  Humboldt. 

Kn  el  Océano  ajilado,  las  olas  parecen  abrazarse.  Ellas  se  levan- 
tan, ruedan,  borbotan  y  se  quiebran  en  copos  de  espuma  que  brillan 
y  desaparecen  como  los  centelleos  de  un  immenso  foco.  Al  reven- 
tarse sobre  las  rocas  de  la  ribera,  las  olas  las  ciñen  con  una  orla- 
dura luminosa,  en  que  aparece  cada  escollo  como  un  círculo  de 
fuego,  como  esclama  Quatrefages. 

«  En  el  Océano  tranquilo,  cree  verse  en  su  superficie  miliares 
de  chispas  vivienlcs  que  flotan  y  se  balancQgn  circundando  en  su 
centro  caprichosos  fuegos  fatuos  que  se  persiguen  y  se  cruzan.  Estas 
súbitas  apariciones  se  unen,  se  separan,  úñense  de  nuevo,  y  acaban 
})or  formar  una  inmensa  cascada  de  fosforescencia  azulada,  blan- 
quecina, pálida  y  vacilante,  en  cuyo  seno  se  distinguen  de  trecho  en 
trecho  pequeños  soles  deslumbradores  que  conseiTan  su  brillo 
(Fredol).  Cada  golpe  de  remo,  agrega  este  sabio,  arranca  chispas 
de  luz  :  aquí  débiles,  poco  movibles  y  casi  contiguas;  allí,  resplan- 
decientes, vagabundas  y  regadas  como  un  semillero  de  perlas  con 
los  matices  del  iris.  En  ciertos  momentos  cree  uno  ver  en  el  som- 
brío reino,  discos  radiantes,  plumajes  estrellados,  franjas  flamíge- 
ras. Muchos  animales  aparecen  de  lejos,  como  placas  metálicas 
enrojecidas  ó  como  ramilletes  de  fuego  que  lanzan  chispas.  Encuén- 
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transe  festones  de  vidrios  coloridos,  comparables  á  las  guirnaldas 
de  nuestras  iluminaciones  públicas,  y  meteoros  incandescentes  pro- 
longados ó  globulosos,  que  se  persiguen  al  través  de  las  olas,  que 
suben,  descienden,  se  aguardan,  se  agrupan,  se  confunden  y  se  se- 
paran, describen  mil  curbas  caprichosas,  y  se  apagan  para  encen- 
derse y  perseguirse  de  nuevo.  » 

Escuchemos  ahora  á  Michelet,  el  gran  poeta  de  la  ciencia  : 

c  ¡  Cuan  sombria  es  la  noche  en  el  mar  cuando  no  se  divisa  su 
luz  fosforescente!  ;  Cuan  estensas  y  temibles  sus  tinieblas!  Sobre 
la  tierra  la  sombra  es  menos  oscura;  se  la  reconoce  á  todas  horas 
en  la  variedad  de  los  objetos  qué  se  tocan,  y  cuyas  formas  se  palpan ; 
ellos  sirven  de  puntos  de  señal.  Mas  la  prolongada  noche  marina, 
un  negro  infínito!  nada  y  nada! Mil  desgracias  posibles,  igno- 
radas ! 

f  Todo  esto  se  percibe  igualmente  sobre  la  costa,  cuando  se  vive 
á  sus  orillas.  ¡  Qué  dicha,  cuando  en  lontananza  vése  aparecer, 
como  una  lijera  cinta  de  fuego  pálido,  el  aire  que  se  electriza.  Qué 
es  esto?  Se  le  ha  notado  en  el  hogar,  sobre  los  peces  muertos,  el 
arenque,  por  ejemplo.  Pero  vivo,  sobre  sus  grai  ees  olas,  en  los 
prolongados  rastros  viscosos  que  deja  á  su  paso,  es  todavia  mas 
luminoso.  Este  brillo  no  es  en  ninguna  manera  el  privilegio  de  la 
muerte.  Será  resultado  del  calor?  No;  le  encontrareis  en  los  polos, 
V  en  los  mares  antarticos,  v  en  los  mares  de  Siberia.  Está  en  los 
nuestros  y  por  todas  partes. 

c  Es  la  eleclricidad  común  que  descargan  en  los  tiempos  borras- 
cosos las  aguas  semi-vivientes  del  Océano;  inocente  y  pacífico  rayo 
cuvos  conductores  son  entonces  todos  los  seres  marinos.  Ellos  la 
inspiran  y  la  espiran  y  la  devuelven  prodigiosamente  cuando  mue- 
ren. La  mar  la  da  y  viftlve  á  tomarla.  A  lo  largo  de  líis  costas  y  de 
los  estrechos,  el  roce  v  los  remolinos  la  hacen  circular  con  fuerza. 
Cnda  ser  la  loma,  y  se  apodera  de  ella,  según  su  naturaleza.  Aquí, 
superficies  dilatadas  de  tranquillos  infusorios  forman  como  un  mar 
de  leche  lleno  de  blanca  y  apacible  luz,  que  mas  animada,  pasa  en 
seguida,  al  amarülo  del  azufre  que  arde.  Allí,  pirámides  de  luces 
hacen  piruetas  y  ruedan  en  bahs  enrojecidas.  Un  gran  disco  de 
fuego  se  exhibe,  nace  de  color  amarillo  de  ópalo,  lo  hiere  por  un 
momento  el  verde,  en  seguida  se  excita,  brilla  en  el  rojo,  en  el  ana- 
ranjado, y  después  se  sombrea  de  azul.  Estos  cambios  tienen  algo 
recular  que  indicarían  una  función  natural,  la  contracción  y  dilata- 
ción de  un  ser  que  sopla  el  fuego. 

*  Entretanto,  en  el  horizonte,  serpientes  inflamadas  se  ajilan 
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sobre  una  csteiisa  superficie,  muchas  veces,  de  veinticinco  á  treinta- 
leguas.  Son  los  biforos  y  los  salpas,  seres  trasparentes,  que  atravie- 
san la  mar  y  el  fósforo  para  representar  esta  comedia  serpentina. 

n  Admirable  asociación,  que  lleva  consigo  estas  danzas  desenfre- 
nadas, que  en  seguida  se  separan.  Desunidos,  sus  miembros  libres 
se  transforman  en  otros  mas  pequeños,  libres  también,  que  a  su 
turno,  fundarán  repúblicas  danzantes,  para  estender  sobre  la  mar 
esta  bacanal  de  fuego. 

€  Grandes  olas,  mas  tranquilas,  pasean  por  sobre  las  ondas  lumi- 
nosas. Las  velcllas  iluminan  en  la  noche  sus  pequeños  esquifes;  los  • 
héroes  marchan  triunfantes  como  llamas.  Pero  ninguna  luz  con  la  * 

magia  de  nuestras  medusas Bajo  sus  discos,  los  cabellos  lumi 

nosos  como  una  sombria  lámpara  de  vijílía,  lanzan  luces  misterio- 
sas de  esmeralda  y  otros  colores,  que  relumbran  ó  blanquen,  que 
revelan  un  sentimiento,  yo  no  sé  que  misterio.  Diríase  que  es  el 
espíritu  del  abismo  que  medita  en  él  los  secretos  :  dirfase  que  es  el 
alma  que  viene  ó  aquella  que ^debe  vivir  un  dia:  ó  bien;  ¿*  seria 
necesario  contemplar  en  ellas,  él  sueño  melancólico  de  un  destino 
imposible,  que  jamas  debe  realizarse?  ¿  ó  el  llamamiento  á  la  feli 
cidad  del  amor,  lo  único  que  nos  consuela  aquí  en  la  tierra? 

«  Sábese  que,  en  nuestros  bosques,  entre  los  insectos  luminosos, 
este  fuego  es  la  señal,  la  confesión  del  amante  que  se  da  á  conocer, 
revela  su  mansión  y  se  entrega.  Existe  algo  igual  en  la  medusa?  Se 
ignora.  Lo  cierto  es  que  ella  derrama  aun  tiempo  su  llama  y  su  vida. 
En  ellas,  la  savia  fecunda,  la  virtud  de  generación,  influye,  y,  Á 
cada  relíímpago,  se  escapa  y  se  disminuye. 

<í  Si  se  quiere  disfrutar  del  cruel  placer  de  redoblar  esta  hechice- 
ria,  se  las  esponc  al  calor.  Entonces,  ellas  se  exasperan,  irradian, 
y  se  ponen  tan  bellas,  tan  bellas!...  qne  la%scena  termina.  Llama, 
amor  v  vida, — todo  huve,  todo  se  desvanece  á  la  vez.  i 

Quión  engendra  esa  luz  del  abismo?  Son  animales  invisibles  que 
vienen  de  las  profundidades  del  Océano,  de  sus  escollos,  de  sus 
florestas,  (mi  busca  de  la  noche  estrellada  que  es  para  ellos  como 
para  el  inseclo,  el  dia  de  sus  nupcias  y  festines.  Son  pólipos,  me- 
dusas, cnisláceos,  infusorios,  ¿qné  digo?  millones  de  seres  de  for- 
mas graciosas,  qne  llevan  consigo  sus  fanales,  sus  linternas,  sus 
estrellas,  su  elemento  vital  —  la  llama. 

La  ciencia  no  puede  esplicar  la  fosforescencia  del  Océano,  sino 
de  la  misma  manera  que  esplica  la  fosforencia  del  insecto  :  es  una 
condición  de  la  materia,  en  aue  iueíra  la  inervación,  el  movimiento 
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del  animal,  la  vida,  bajo  el  influjo  de  causas  diversas  que  activan  ó 
aniquilan  su  luz. 

c  Cada  metro  cubico,  dice  un  naturalista,  puede  contener,  sin 
duda,  mas  de  mil  millones  de  estos  animales.  Si  admitimos  que  un 
grupo  de  mil  pueda  dar  tanta  claridad  como  una  bujía,  cada  kiló- 
metro cubico  de  esta  materia  luminosa  podría  derramar  un  torrente 
de  luz  comparable  á  la  que  se  desprendería  de  un  millón  de  bujías. 
Si  el  infusorio  fuese  tan  grande  como  la  tierra,  y  conservase  un 
poder  radiante  proporcional  á  su  volumen,  él  brillaría  como  un  pro- 
dijioso  manojo  de  cuarenta  mil  millones  de  bujías.  Si  creciese  como 
el  sol,  lo  que  podemos  comprender  por  un  nuevo  esfuerzo  de  ínte- 
lijcncia,  seria  un  millón  de  veces  todavía  mas  luminoso.  Cuarenta 
mil  millones  de  millones  de  bujías,  he  aquí  lo  que  seria  necesario 
iluminar  para  igualar  la  claridad  que  él  lanzaría  en  el  espacio.  :» 

€  Esos  átomos  organizados,  esclama  Mangin,  esos  zoófitos  imper- 
ceptibles, informes,  son  las  antorchas  del  Océano  :  ellos  llevan  con- 
sigo el  principio  sutil  que  todas  fas  religiones,  todas  las  filosofías, 
todas  las  poesías,  han  proclamado  como  el  emblema  del  espíritu 
divino  —  la  luz.  Y  esta  materia,  grasa  pegajosa,  residuo  de  la  des- 
composición de  innumerables  seres,  plantas  y  animales :  este  mucus 
segregado  por  los  peces,  es  todavía  una  fuente  de  luz,  qué  digo  ? 
es  una  fuente  de  vida  :  es  el  alimento  universal  de  la  flora  y  de  la 
fauna  oceánicas;  es  la  lucha  en  cuyo  seno  nacen  y  se  nutren  todas 
estas  criaturas  efímeras  tan  débiles,  tan  delicadas,  infusorios,  mo- 
luscos, radiados ;  estos  infinitamente  pequeños  cuyo  poder,  no  obs- 
tante, es  incalculable,  gracias  á  su  número  y  á  su  exhuberante 
fecundidad, y  que  desempeñan  en  el  mundo.marino  un  papel  mucho 
roas  importante  que  el  de  los  monstruos  jigantescqs,  cetáceos,  tibu- 
rones y  otros.  Porqué^ estas  moléculas  vivientes  se  llaman  legiones, 
millones  de  legiones ;  y  son  ellas,  no  se  ha  olvivado  aun,  las  que 
hacen  del  Océano  un  inmenso  laboratorio  de  vida,  un  vasto  orga- 
uisnio  donde  la  materia  se  mueve,  circula,  se  renueva,  se  trasforma, 
se  organiza,  llena  su  encargo  y  principia  de  nuevo  y  sin  fin  el  cír- 
culo de  sus  misteriosas  evoluciones.  » 

Ahí  tenéis  la  luz  del  Océano  :  ella  es  la  imájen  do  esa  fuerza  su- 
blime, alma  de  la  vida  :  el  amor  comunicándose  en  el  lenguaje  de 
la  luz.  Hace  siglos  que  ese  lenguaje  lo  tiene  el  Océano.  Seguirá?  Sí, 
esa.s  estrellas,  ha  dicho  un  poeta  de  la  ciencia,  brillarán  eternamente : 
parecen  una  insurrección  del  abismo  que  grita  al  firmamento :  «  Yo 
rambien  tengo  mis  nebulosas.  » 
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De  la  inisina  manera  que  en  los  abismos  del  Océano ,  el  mundo 
moral  tiene  también  sus  antros  profundos,  con  su  luz  fosforescente, 
tranquila.  Cuando  en  medio  de  los  escollos  de  la  envidia,  del  odio,* 
de  la  venganza,  el  espíritu  del  hombre  zozobra,  hai  una- luz  que  le 
guia  y  le  salva  en  medio  del  piélago  de  sus  pasiones  :  ésa  luz  es... 

la  RAZÓN. 


LOS   OASIS  DE  LUZ 


A  JOSÉ  ANTONIO  CALGAÑO 


Lo  misterioso,  que  en  el  orden  moral  está  conexionado  con  las 
pasiones  y  con  los  hábitos  del  hombre  y  del  animal,  en  el  orden 
físico  es  una  de  las  mil  bellezas  con  que  se  manifiesta  la  naturaleza 
en  su  proceso  de  vida,  en  sus  cambios  de  forma  y  de  colores,  en  su 
juego  eterno  á  la  luz  y  á  la  sombm. 

La  imagen  de  lo  infmito,  es  decir,  el  misterio  ocultando  la  rea- 
lidad, no  está  representado  tan  solamente  en  las  regiones  del  espacio 
poblado  de  mundos  que  giran  sin  descanso ;  hai  también  sobre  el 
planeta  que  habitamos,  regiones  dilatadas,  con  horizontes  que  se 
suceden  y  que  ocultan  á  la  mirada  del  hombre,  amor,  deseos  y  es- 
peranzas  la  realidad.  El  navegante  que  cruza  el  Océano,  la  cara- 
vana que  cruza  ^l  desierto,  van  siempre  de  horizonte  en  horizonte 
en  pos  de  lo  invisible,  y  á  proporción  que  las  distancias  se  prolon- 
gan, llega  una  hora,  en  que  ambos  salen  del  misterio  para  tocar  la 
realidad.  El  uno  divisará  algún  dia  la  isla,  el  archipiélago,  la  playa 
lejana,  único  norte  de  sus  fatigas;  su  oasis.  La  otra  divisará  la 
choza  pajiza,  el  árbol  ó  ol  rio  á  cuyas  orillas  le  aguarda  el  ainor  de 
los  su  vos  :  su  oasis  tanibion. 

En  esta  naturaleza  qiio  cautiva  á  cada  instante  nuestros  sentidos, 
y  que  osploramos  sin  cesar,  tres  regiones  representan  la  imagen  de 
lo  infinito :  el  desierto  —  el  océano  —  ol  espacio  celeste.  En  el  uno 
caminamos ;  la  confianza  es  nuestro  norte ;  en  el  otro,  somos  con- 
ducidos ;  la  fé  es  nuestro  piloto ;  en  el  tercero  sumergimos  nuestra 
mirada  en  el  inmenso  cielo;  ol  cálculo  es  nuestro  guia.  Y  en  rada 
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le  acompafian  en  sus  ilusiones  de  peregrino,  de  navegante  ó  de 
esplorador. 

¿Creeréis  acaso,  que  esta  luz  es  la  luz  definida,  personificada, 
algún  sol,*  algo  tangible,  de  delicadas  formas,  alguna  llama  que 
comunica  á  la  mirada  todos  los  secretos  de  su  belleza?  No  :  es  la 
luz  formando  mundos,  islas,  archipiélagos  :  es  el  polvo  luminoso, 
aglomeración  de  átomos  pigmeos  ó  de  mundos  gigantes  :  estado 
caótico  de  la  materia,  pero  sublime,  armonioso  á  la  mirada  del  gran 
artista  que  creó  en  los  espacios  lo  infinito  luminoso,  de  la  misma 
manera  que  creó  en  la  tierra  lo  infinito  viviente. 

Eu  el  desierto,  la  luz  del  insecto  es  tan  solo  un  episodio.  Ella 
vacila,  se  mueve,  cambia  de  reflejos,  obedece  al  ritmo  de  un  cora- 
zón que  la  guia.  No  es  constante,  es  perecedera,  y  el  ser  que  la  lleva 
anda  también  como  el  peregrino  en  pos  de  un  deseo  :  son  herma- 
nos. La  luz  del  desierto  debe  tener  algo  de  su  grandeza ;  debe  ser 
centelleante  como  sus  arenas,  digitada  como  sus  horizontes.  Esa 
yerba  que  se  mece  á  los  caprichos  del  viento,  como  el  oleaje  en  el 
Océano ;  esos  oasis  de  verdura  que  simulan  islas  coronadas  de  pal- 
mas y  de  juncos ;  el  caballo  que  cruza  la  llanura  y*que  de  pronto  se 
detiene,  contempla  sus  dominios  con  mirada  escrutadora,  iergue  su 
oreja,  escucha,  infla  las  narices,  y  de  súbito  relincha,  canta  su 
libertad  para  en  seguida  desaparecer  luego  en  prolongada  carrera  : 
la  nube  de  polvo  que  se  eleva  al  cielo  y  que  cual  temida  tromba 
barre  la  llanura  :  el  rio  que  se  rebosa  y  cubre  con  sus  aguas  la 
verde  alfombra,  nuevo  Mediterráneo  incrustado  entre  palmeras;  la 
caravana,  en  fin,  que  descansa  y  toma  aliento  á  la  sombra  del  árbol 
amigo,  piden  para  la  noche,  no  la  luz  personificada,  sino  algo  mis- 
terioso, dilatado,  eterno  como  el  desierto. 

Para  estas  regiones  de  la  libertad,  creo  Dios  la  biz  zodiacal.  ¿No 
la  habéis  contemplado  alguna  vez  en  nuestras  llanuras?  Miradla, 
romo  un  velo  de  gasa  que  se  desprende  de  los  cielos.  Es  una  pirá- 
mide de  luz  blanca  y  tranquila  que  coquetea^  se  inclina  y  apoya 
.sobre  el  horizonte  v  levanta  su  vértice  hasta  las  constelaciones  de  la 
TJa  láctea,  para  perderse  en  el  horizonte  opuesto.  A  su  presencia,  el 
<ÍPsierto  se  llena  de  misterios,  la  caravana  se  anima  y  continúa  su 
ramíno  nocturno,  en  tanto  que  de  los  oasis  de  verdura,  parecen 
salir  murmurios  que  bendicen  á  la  velada  luz. 

Qué  luz  es  esta?  —  Es  algún  astro?  —  ¿Es  algún  meteoro  que  se 
a.soma  romo  una  visión  transitoria?  —  ¿Es  el  reflejo  de  algún  pla- 
ni*li  lejano,  que  compasivo  nos  envia  sus  rayos  apacibles,  ó  es  la 
coli  de  algún  cometa,  que  cansado  de  viajar,  viene  á  acariciar  c<\w 
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SU  cabellera  de  gases,  la  .callada  noche?  —  Nada  de  esto  I  —  En- 
tonces, esa  pirámide  de  gasa  ¿de  dónde  sale? 

Esa  pirámide  es  una  cadena  de  luz  que  une  los  dos  crepiÍ8Culo& ; 
es  un  anillo  elíptico  como  el  de  Saturno,  en.  cuyo  seno  flota  la 
tierra  bañada  por  suaves  resplandores.  Amiga  del  sol,,  ella  se  le 
anticipa  en  el  crepúsculo  de  la  mafiana  y  le  acompaña  después  de 
su  agonia  en  el  crepúsculo  de  la  tarde. 

Dios  que  ha  dado  á  los  estremos  de  la  tierra  y  á  sus  zonas  tem- 
pladas, la  luz  de  las  auroras  polares,  ha  dado  igualmente  á  la  zona 
tórrida  la  luz  zodiacal.  Subid  á  los  Andes  y  la  veréis  nacer  del  At- 
lántico á  los  primeros  albores  del  dia,  para  sepultarse  mas  tarde  con 
el  sol  en  las  ondas  del  Pacífico. 

Para  las  zonas  templadas  la  luz  zodiacal  es  una  coqueta  miste- 
riosa que  tan  solo  se  deja  sorprender  en  su  belleza,  en  las  primeras 
tardes  de  la  primavera  á  la  luz  del  crepúsculo  vespertino,  y  en  las 
últimas  mañanas  del  estío,  precediendo  á  la  aparición  de  la  aurora : 
mas  después  desaparece  en  las  prolongadas  noches  del  invierno. 
No  así  para  las  regiones  de  los  trópicos,  cuyos  mares,  cuyos  bos^- 
ques  y  desiertos  baña  todas  las  noches  con  un  rocío  de  lux  que 
sirve  de  guia  al  viandante  y  de  espejo  á  los  astros  cuyas  miradas 
tachonan  su  ropaje.  €  Quien  quiera,  dice  Humboldt,  que  haya  pasado 
años  enteros  en  la  zona  de  las  palmeras,  conservará  durante  su  vida 
dulces  y  gratos  recuerdos  de  esta  pirámide  de  luz  que  ilumina  una 
parte  de  las  noches'  siempre  iguales  de  los  trópicos.  El  resiHandor 
de  esta  luz,  añade  el  sabio,  ó  mejor  dicho,  de  esta  iluminación,  se 
aumentó  de  una  manera  sorprendente  á  medida  que  me  aproximaba 
al  Ecuador,  sobre  el  continente  americano  ó  sobre  la  mar  del  Sud. 
Al  través  de  la  atmósfera,  siempre  seca  y  trasparente  de  Curaani, 
on  las  sabanas  herbáceas  ó  llanos  de  Caraca^  sobre  las  mesetas  Ae 
Quito  y  sobre  los  lagos  de  Méjico,  particularmente  á  las  alturas  df 
2500  á  4000  metros,  en  que  habia  permanecido  por  mas  tiempo,  vi 
la  luz  zodiacal  exceder  algunas  veces  en  brillo  las  mas  bellas  por- 
ciones de  la  via-lactea,  comprendidas  entre  la  proa  del  Navio  y  Sagi- 
tario, ó  para  citar  regiones  del  cielo  visibles  en  nuestro  hemisferio, 
entre  el  Águila  y  el  Cisne.  » 

«  A  medida,  dice  Fonvielle,  que  nos  aproximamos  al  Ecuador? 
vese  el  brillo  y  la  frecuencia  de  la  luz  zodiacal  aumentarse  regulad' 
mente,  y  bajo  la  zona  de  las  palmeras  los  amigos  de  la  naturalez:i 
pueden  contemplar  todo  su  brillo.  Figuraos  el  efecto  producido  e" 
medio  de  las  brillantes  constelaciones  del  cielo   tropical  por  ^^^ 
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levantarse  sobre  el  horizonte ;  suaves  tintas  iluminan  una  diáfana 
cortina  de  nubéculas  lijeramente  deprimidas ;  mas  arriba  aparece 
el  color  blanquecino,  por  lo  común  tranquilo,  ajitado  algunas  veces 
por  intermitencias,  y  casi  siempre  orlado  por  una  franja  de  cümulus 
que  rematan  en  graciosa  corona.  > 

La  ciencia  estudia  sin  cesar  este  anillo  de  luz  que  ilumina  las 
noches  tropicales.  El  está  compuesto  de  materia  cósmica;  es  el  polvo 
laminoso  que  apereció  desde  aquel  momento  en  que  Dios  dijo  : 
c  Que  la  luz  sea.  i^  Ese  f  olvo  hizo  parte  de  aquella  nebulosa  solar 
que  en  su  movimiento  giratorio  formó  planetas  y  satélites,  que  á 
fuerza  de  rodar  se  consolidaron.  Según  Herschel,  Jones,  Arago, 
Homboldt,  la  luz  zodiacal  pertenece  á  la  tierra,  es  un  satélite  dia- 
fano que  gira  en  derredor  de  esta.  Según  Cassini,  Liáis  y  otros,  ella 
pertenece  á  la  atmósfera  del  sol  y  se  estiende  hasta  mas  allá  de  la 
órbita  terrestre ;  esta  flota  por  lo  tanto  dentro  del  anillo.  Llámase  á 
esta  luz,  zodiacal,  porque  ella  aparece  en  el  Zodiaco.  Ella  forma 
una  elipse  mui  achatada,  de  pequeña  inclinación  sobre  laiórbita 
terrestre,  y  su  gran  longitud  coincide  casi  con  el  plano  del  Ecuador 
solar.  El  achatamiento  está  en  la  dirección  de  la  eclíptica,  y  por 
esto  es  por  lo  que  ella  se  divisa  por  completo  en  las  regiones  del 
Zodíaco. 

Pero  ¿qué  importan  su  tamaño,  su  forma,  su  origen  y  su  curso, 
si  ella  gira,  gira. sin  cesar  y  la  tierra  se  baña  en  su  luz  tranquila? 
Polvo  cósmico,  ó  imperio  de  mundos,  ese  anillo  es  el  bello  oasis  óe 
luz  que  ilumina  los  oasis  terrestres. 

Venid  ahora  al  desierto  marino,  dilatado,  inmenso,  mas  temible 
aun  que  el  desierto  terrestre.  Aquí  encontrareis  también  la  luz  zo- 
diacal ;  pero  no  es  eña  tan  solo  el  oasis  de  oro  que  cautiva  al  hom- 
bre :  hai  algo  mas,  que  debe  acompíiñar  al  navegante  que  surca  las 
olas  en  solicitud  del  puerto.  Cuando  la  noche  llega  y  la  sombra  se. 
esliende,  silenciosa,  pero  lúgubre,  sobre  el  desierto  movible,  es  ne- 
cesario continuar,  porque  la  inercia  es  la  muerte. 

El  buque  sigue,  sigue  su  rumbo,  y  el  piloto  prevé,  adivina,  soli- 
cita. ¿Quién  le  asiste?  Busca  el  oasis,  la  isla,  su  patria,  ó  la  costa 
del  continente,  donde  una  luz  amiga,  el  faro,  le  mostrará  los  es- 
collos. De  repente  se  escucha  una  voz  que  dice,  «  tierra,  tierra,  un 
ofeis,  archipiélago ;  »  la  tripulación  se  precipita,  como  animada  por 
'ín hilo  galvánico.  Pero  es  una  ilusión!  no  es  el  oasis  deseado;  es 
«n  oasis  de  luz ;  es  la  mar  de  leche,  dilatada,  apacible ;  el  buque  la 
*traTÍesa,  lira  su  sonda ;  se  encuentra  en  medio  de  regiones  deseo- 
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nocidas.  Li  soiuLa  asciende,  no  ha  podido  encontrar  fondo,  y  enfre  . 
tanto,  el  huqne  continúa  rompiendo  las  ondas  que  con  lluvia  de 
fuego  bañan  su  quilla. 

Es  una  nebulosa  viviente  que  centellea  por  todas  partes  :  es  una 
masa  compacta  de  pálida  luz,  en  que  la  mirada  se  fija  y  se  sumerge 
queriendo  penetrar  los  misterios  ignorados  del  abismo.  ¿Es  algún 
nuevo  mundo?  no;  son  millones  de  mundos  que  brillan  :  es  el 
átomo  viviente  que  forma  el  oasis  de  luz  marina,  rival  del  átomo 
cósmico  que  forma  el  oasis  de  luz  zodiacal.  Dos  oasis  que  se  con- 
templan sobre  la  superficie  del  profundo  Océano,  en  tanto  que  el 
hombre,  rci  de  la  tierra,  pasa  por  entre  alfombras  y  aureolas  de 
uz. 

La  mar  de  leche  es  la  nebulosa  del  Océano.  Resolvedla  con  la 
ayuda  del  microscopio  y  oh  prodigio !  No  es  un  ser,  es  el  infinito  de 
seres,  el  infinito  de  arenas  en  el  desierto;  infinito  de  animales,  en 
el  océano;  infinito  de  estrellas,  e^el  firmamento;  todas  ellas  innu- 
meraflles,  y  Iras  de  cada  una.  Dios. 

«  En  cierta  ocasión,  dice  un  célebre  naturaruita,  durante  un 
viento  impetuoso  que  soplaba  del  Nordeste  en  los  32^  de  latitud, 
entré  las  corrientes  del  Golfo  y  los  lugares  sondables  de  la  mar,  fui 
testigo  de  una  de  las  escenas  mas  sublimes,  y  también  de  las  mas 
terribles  é  imponentes  que  pueden  iiuiiginarse.  La  noche  estaba 
fúnebre,  y  frecuentes  relámpagos  se  dibujaban  en-  las  regiones  del 
Oeste  :  pero  hasta  las  once  nada  inusitado  se  manifiesta  en  la  apa- 
riencia del  Océano.  Al  instante  la  faz  del  abismo  se  pone  luminosa, 
y  á  media  noche,  la  escena  se  ostenta  sublime,  augusta,  arrebati- 
dora.  Los  relámpagos  de  la  nube  parecen  mezclarse  con  las  chispas 
de  luz  que  brotan  de  la  masa  de  las  aguas  v  precipitan  hacia  el 
horizonte  un  vasto  incendio.  Un  cielo  en  incendio!  una  mar  en 
incendio! 

«  Una  prolongada  lluvia  de  espuma  envolvía  á  cada  instante  la 
quilla,  las  cuerdas  y  las  velas  con  un  manto  de  lúgubre  luz.  Lis 
eslremidades  de  las  barras  de  madera  brillaban  como  puntos  lumi- 
nosos, en  tanto  que  los  aparejos  estab'ni  cargados  de  diamenles. 
Mas  como  estos  aparejos  se  moviesen  en  todas  direcciones,  acari- 
ciados poT  el  viento,  ellos  presentaban  entonces  el  aspecto  del  ba- 
rullo de  chispas  que  se  escapa  de  una  fragua.  "» 

«  Un  gran  número  de  navegantes  han  descrito  los  mismos  efectos 
estraordinarios.  M.  de  Riville,  vio  durante  una  noche,  sobre  ^^ 
costa  de  Malabar,  que  el  Océano  tomaba  la  apariencia  como  de  ^**^ 
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cuentan  haber  visto  el  Océano  teñirse  con  un  color  amarillo  de 
paja.  Bourgues,  durante  su  viaje  á  la  India,  fué  testigo  de  lo  que  él 
llama  torbellinos  luminosos  :  que  aparecian  y  desaparecían  por 
intervalos  como  relámpagos.  Una  noche,  en  fin,  dice  Horsburg,  en 
que  la  mar  estaba  mui  negra,  se  cambió  de  pronto  en  un  inmenso 
Océano  del  color  de  la  lima  brillante,  y  que  duró  cerca  de  diez  mi- 
nutos. Esta  incandescencia  no  se  asemejaba  al  chisporreteo  ni  al 
ceutcUeo  común  de  los  cuerpos  luí  ientes  :  era  algo  color  de  leche 
([ue  cubría  las  aguas.  » 

En  el  desierto  marino,  así  como  en  el  desierto  terrestre,  la  luz 
animal  es  siempre  amiga,  siempre  propicia;  única  ó  mültiple,  ella 
es  el  sentimiento,  el  amor,  el  deseo  :  ella  habla,  no  como  átomo, 
sino  como  ser  :  parentesco  íntimo,  elocuente,  que  une  el  hombre, 
envuelto  en  su  librea  de  orgullo,  con  la  molécula  viviente,  micros- 
cópica, pero  siempre  luminosa. 

Ascendamos  ahora,  dejemos  la  tierra  y  atravesemos  ese  desierto 
aéreo  cuyos  oasis  son  las  nubes ;  >iboratorio  químico  donde  el  rayo 
eléctrico  juega  con  la  gota  de  agua.  Sigamos,  y  pronto  nos  encon- 
traremos en  las  regiones  del  desierto  celeste,  inmenso,  dilatado, 
vastísimo,  con  islas  sembradas  de  estrellas  y  de  nmndos.  Allí  tam- 
bién, lo  visible  que  confunde,  anonada;  los  piélagos  de  luz  —  y  lo 
iuvisible,  lo  misterioso ;  la  nébula  que  atrae  la  mirada.  Si  el  globo 
gigante  sorprende,  la  nebulosa  cautiva  :  la  realidad  habla  siempre 
á  los  sentidos ;  el  misterio  toca  el  corazón. 

La  nebulosa  en  los  cielos,  es  como  el  oasis  de  la  tierra  y  del 
Océano;  la  mirada  del  hombre  la  solicita,  la  contempla,  quiere  pe- 
netrarla :  porque  ella  encierra  algo  en  que  se  refleja  el  bello  ideal 
de  lodos  los  corazones.  Por  esto  el  hombre  contempla  sin  cesar  la 
via-iáctea,  esa  isla  df#  sistemas,  de  soles,  de  planetas,  de  satélites 
y  (le meteoros;  esa  zona  de  g¿isa  que  circunda  el  firmamento,  que  se 
asemeja  á  polvo  de  oro,  y  que  es  una  aglomeración  de  mundos  le- 
janos, cuyo  numero  no  puede  abarcar  la  mente  humana.  Camino  de 
kche,  vialáctea,  la  llamaron  los  griegos ;  rio  celeste,  los  árabes  y 
^«s chinos;  ella  es  el  camino  de  Santiago,  según  los  campesinos  de 
^-  I  ia  antigua  Gal ia,  mientras  para  el  salvaje  de  la  América  del  Norte, 
irt'l  las  almas  de  sus  hermanos  pasan  por  esta  via  luminosa,  en  su  trán- 
el  I   silo  de  la  tierra  al  cielo. 

¿Queréis  conocer  el  agigantado  diámetro  de  este  oasis  entre 
t<i  I  ciiyos  pliegues  de  gasa,  está  incrustado  como  un  grano  de  oro,  el 
l»rf|  sol  con  todos  sus  planetas?  El  es  ochocientas  veces  mas  grande 
ilr  I    lU'i  la  distancia  de  Sirio  á  la  tierra,  ó  en  otros  términos  :  un  rayo 
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de  luz  que  caminara  a  razón  de  setenta  mil  leguas  por  segundo, 
recorrería,  según  Flaminarion,  la  línea  recta  entre  los  dos  estre- 
ñios, sin  detenerse,  en  quince  mil  años. 

No  pasan  de  seis  mil  las  estrellas  visibles  al  ojo  desnudo,  y  des- 
pués de  la  via-Iáctea,  son  pocas  las  nebulosas  que  á  la  simple  vista 
jmcden  distinguirse  :  aplicad  el  telescopio,  y  el  polvo  de  la  via- 
láctea  se  convertirá  en  diez  y  ocho  millones  de  estrellas,  mientras 
el  resto  del  espacio  aparecercá  sembrado  de  cuatro  mil  quinientas 
nebulosas  mas,  que  según  Herschel  apenas  cubrirán  1/270  del  fir- 
mamento visible.  Pretended  contar  aliora  las  estrellas  de  estas  ne- 
bulosas, y  veréis  que  mas  fácil  seria  contar  las  arenas  del  desierto. 
Una  sola  de  ellas,  cuyo  diámetro  aparente  es  igual  á  un  décimo  del 
disco  lunar,  contiene  según  Arago,  veinte  mil  estrellas.  En  una 
nebulosa  del  Cisne,  llcrschel  ha  reconocido  que  podrían  contarse 
trescientas  treinta  y  un  mil  estrellas.  Este  inmenso  grupo,  presenta 
ya  una  especie  de  división  :  ciento  sesenta  y  cinco  mil  estrellas  p«i- 
recen  marchar  de  un  lado,  y  ciento  sesenta  y  cinco  mil  del  otro. 
Pero  si  esto  es  sorprendente,  mas  lo  son  esas  nubes  de  Magyllánes 
compuestas  de  estrellas,  de  montones  de  estrellas  y  de  un  sin  nu- 
mero de  nebulosas  presentando  á  los  ojos  del  observador,  según 
Arago,  el  cielo  estrellado  en  miniatura,  es  decir,  constelaciones, 
masas  de  estrellas  v  la  materia  nebulosa  en  sus  diversos  estados  de 
condensación. 

El  sol,  distante  de  nosotros  treinta  y  ocho  millones  de  leguas, 
envía  su  luz  en  ocho  minutos  diez  y  siete  segundos  :  la  de  Sirio  gasta 
veintidós  anos.  El  mismo  rayo  de  luz  partiendo  de  una  de  las 
Pléyades,  gastaría  quinientos  años  en  atravesar  el  espacio  antes  de 
llegar  hasta  nosotros,  y  su  luz  es  tan  rápida,  que  en  un  décimo  de 
segundo,  una  de  sus  ondas  daría  la  vuelta  al^iundo. 

Continuad  esplorando  este  desierto  lleno  de  oasis,  y  veréis  con 
Herschel,  que  un  rayo  de  luz  que  partiera  de  una  de  esas  estrelkis 
que  parecen  polvo  de  oro,  gastaría  dos  mil  años  para  llegar  á  la 
tierra.  Seguid  con  el  telescopio  hasta  donde  no  podáis  ya  continuar,  y 
entonces  diréis  con  Humboldt  :  «  la  luz  á  pesar  de  sü  eléctrica  m- 
pidez,  gasta  cerca  de  dos  millones.de  años  en  atravesarla  distancia 
ínconiensurable  que  nos  separa  de  esos  astros  lejanos.  » 

¿A  qué  distancia,  pregunta  un  astrónomo,  sería  necesario  tras- 
portar imestra  via-láctea  para  que  ella  se  redujese  al  tamaño  de  üua 
nebulosa  lejana?  Seria  necesario  alejarla  á  una  distancia  igual  á 
(i*Si  veces  su  gran  diámetro;  distancia  que  nuestro  hábil  mensajero^ 
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Medid  ahora  alguno  de  esas  nebulosas  comelarias,  que,  errantes 
de  sistema  en  sistema,  atraviesan  en  carrera  vertiginosa  el  desierto 
celeste.  La  cola  de  algunos  llega  á  tener  dos  millones  de  leguas,  en 
longitud,  mientras  otros,  llenan  treinta  y  cnatro  millones  de  leguas 
con  su  cabellera  cósmica;  casi  la  distancia  del  sol  á  la  tierra. 

¿Qué  dicen  todos  esos  oasis  de  luz  en  el  gran  desierto  celeste? 
(iUeiitan  la  historia  de  lo  pasado,  las  evoluciones  de  la  materia,  el 
fiat  lux  de  la  creación.  Todo  parece  fijo,  y  todo  se  mueve.  «  La 
creación,  ha  dicho  Guillemin,  que  nuestras  limitadas  ideas  hablan 
(pierido  hacer  el  drama  de  un  dia,  es  perpetua  y  continua.  En  los 
soles  podemos  asistir  á  la  decadencia  de  los  nmndos  que  mueren. 
Los  mundos  que  nacen  los  encontraremos  en  la  evolución  de  las  ne- 
bulosas. La  vida,  la  muerte,  diversas  faces  de  la  transformación  del 
ser!  La  inmobilidad,  la  destrucción  por  completo  no  se  encuautran 
,  <íii  ninguna  parte.  » 

Si,  el  satélite  al  derredor  del  planeta,  el  planeta  al  derredor  del 
wl,  este  al  derredor  de  otro  sol,  ¿*y  después?  soles  y  soles,  y  né- 
bulas, y  enjambres  de  soles,  de  estrellas,  de  todas  formas,  de  todos 
colores,  y  por  donde  quiera  el  polvo  cósmico,  la  vida  de  los  mundos, 
flnifinito  luminoso.  ¿Dónde  encontrar  al  fin  ese  centro  de  atrac- 
ción universal  á  cuyo  poder  obedecen  los  millones  de  mundos?  Solo 
Dios  lo  sable. 

He  ahí  el  misterio  á  que  aspira  sin  cesar  el  corazón  humano.  La 
nebulosa  que  es  el  origen  de  todo  lo  creado,  es  también  el  fin  á  que 
tienden  todas  las  aspiraciones  humanas.  Nebulosa  es  el  mineral  an- 
tes de  cristalizare ;  nebulosa  el  vegetal  y  animal,  cuando  todavía  en 
la  reída  no  revelan  su  origen  misterioso;  como  nebulosa  nace  el 
hombre.  En  el  desierto  de  la  vida,  él  es,  oasis  de  luz,  de  inteligen- 
cia, de  humildad  ó  de'f)oderío,  á  cuyo  alderredor  gira  sin  cesar  la 
humanidad.  Sin  saberlo,  él  corre  en  pos  de  un  bello  ideal,  cuya 
imagen  le  preocupa,*  le  anima,  guía  sus  pasos,  pero  que  jamas  con* 
«•¡Hue.  Registrad  la  historia  y  veréis  sucumbir  casi  todos  los  ingenios 
cuando  divisaban  ya  en  lontananza  el  bello  oasis  de  su  anhelo. 

foresto  dijo  Víctor  lingo,  que  la  nmeile  es  el  advenimiento  de 
la  verdad.  —  Sí,  mas  allá  del  sepulcro  es  cuando  se  realiza  la  es« 
peranza  :  mas  allá  del  sepulcro  es  cuando  el  hombre  admira  en 
todo  su  esplendor  esa  nebulosa  central  de  todos  los  nmndos  y  á  la 
nwl  él  aspira,  el  infinito  luminoso  unido  al  infinito  íimor,  Dios. 
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EL  RATO  DE  JÜPITER 


A  ANTONIO  IRIARTE 


Cuando  la  nube  se  deshace  en  lluvia,  cuando  se  desencadena  e 
viento,  cuando  en  el  furor  del  huracán,  el  árbol  se  agita,  el  anima 
tiembla,  el  Océano  escala  el  cielo ;  sin  sol  que  ilumine,  sin  estre 
lias  que  brillen  eii  el  oscuro  manto  de  la  noche,  una  luz  fantástica, 
cual  un  postrer  destello  de  esperanza,  cruza  los  aires  en  rápidc 
vuelo. 

Esa  luz,  amiga  de  la  tempestad  y  de  la  noche,  y  que  como  visior 
apocalíptica  acompaña  á  la  tormenta  ¿de  dónde  viene?  —  Está  ce 
todas  partes  :  la  tierra,  la  atmósfera,  la  roca,  la  planta,  el  animal  i 
el  hombre,  todos  la  llevan.  —  Está  en  todas  partes  y  es  el  combaU 
de  dos  fluidos  misteriosos,  rivales,  antagónicos  :  el  uno  habitanti 
de  las  regiones  celestes,  el  otro  dueño  del  planeta  en  que  vivimos 

Desde  el  principio  de  los  mundos,  cada  dia,  cada  hora,  cada  ins- 
tante, en  todas  las  regiones  del  globo  y  del  espacio,  estos  dos  riva- 
les se  solicitan,  ya  pácificos  para  estrecharse  la  mano,  ya  coléricos 
para  chocarse  :  de  su  choque  níice  el  rayo  eléctrico. 

Ora  brilla  como  un  relámpago  que  rasga  el  manto  de  los  ciclos; 
ora  rápido  cruza  los  aires  en  zigrzag ;  ya  es  arborescente,  simu- 
lando juegos  pirotécnicos;  ya  lineal,  ya  globular,  ya  bola  de  fuegt 
que  revienta  cual  fúlgido  metéoro;  ya,  01%. fin,  se  desliza  suave] 
tranquilo  por  la  cadena  de  los  para-rayos,  y  une  en  hilos  de  luz  el 
cíelo  con  la  tierra.  Mas  bello  aún  sobre  los  mástilles  de  los  buques 
y  sobre  la  cruz  de  los  campanarios,  aparece  en  copos  de  oro,  y  Ioí 
marinos  al  divisarlo  lo  bendicen  como  el  signo  del  buen  tiempo 
es  el  fuego  de  San  Telmo. 

Las  elevadas  regiones  del  espacio  ó  la  costra  terrestre  con  suí 
océanos  y  cordilleras ;  esos  los  campos  de  batalla  donde  los  fluido 
rivales  luchan  sin  descanso.  ¿No  divivsais  ese  cielo  oscuro  de  doiid< 
salen  luces  siniestras?  ¿No  escucháis  ese  trueno  sordo,  que  j? 
estingne,  se  aviva  de  nuevo,  y  sigue  retumbando  en  lontanan^s 
como  un  nmrmullo  de  maldición?  —  Es  un  combate  lejano,  en  qi» 
los  dos  fluidos  chocan.  El  rival  terrestre  ha  ascendido  en  solicitu 
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del  rival  celeste,  y  ambos  se  han  retado  en  duelo  á  muerte.  Cada 
uno  ha  tomado  sus  posiciones  en  el  estenso  campo ;  cada  uno  tiene 
sus  avanzadas,  su  fuerza  de  reserva  y  sus  fortalezas  inexpugnables, 
—  la  nube,  —  de  donde  sale  en  descarga  cerrada  el  fuego  mortí- 
fero. Al  toque  de  avanzada,  se  han  precipitado  las  legiones  fulgu- 
rantes y  el  combate  ha  principiado.  Desde  lejos,  el  habitante  de  la 
tierra  asiste  á  este  episodio  bélico  ;^livisa  y  contempla  las  arboriza- 
ciones,  los  relámpagos,  los  proyectiles  y  la  espada  flamígera  que 
cual  serpiente  gira  de  nube  á  nube,  y  escucha  en  seguida  el  trueno 
sordo,  tédégrama  de  la  tempestad  lejana. 

Felicitad  para  el  hombre,  si  los  dos  rivales  se  conforman  con  este 
combale  lejano,  que  no  tiene  por  testigos,  sino  la  pobre  gota  de  agua, 
deshecha  en  llanto  durante  el  bombardeo  de  las  nubes  y  los  alari- 
dos del  viento.  Pero  llega  un  dia  en  que  el  rival  celeste  desciende  á 
la  tierra  en  solicitud  de  su  contrario.  A  los  primeros  fuegos  de  la 
avanzada  celeste,  el  Océano  sale  á  su  encuentro,  encrespa  su  olas 
J  levanta  su  seno.  No  es  un  pliegue,  no  es  la  curva  graciosa  de  su 
ropaje  azul ;  es  la  tromba  que  se  iníla,  instrumento  de  muerte,  que 
él  templa  y  anima,  avanzada  de  agua  y  de  poderío  con  que  provoca 
ala  nube  luminosa,  preñada  con  el  rayo  de  Júpiter.  Lejanos  relám- 
pagos besan  la  negra  caballera  del  abismo,  y  voces  siniestras  que 
imitan  el  rugido  de  las  fieras,  se  delizan  por  sobre  la  turbada  ola. 
De  súbito  la  tromba  se  levanta  colérica  y  amenazadora,  toca  á  la 
nube,  como  los  torneadores  antiguos  el  casco  de  sus  rivales  y  la 
nube  desciende  también  colérica  y  amenazadora.  Un  monstruo  de 
agua,  de  atléticas  formas  une  el  cielo  con  la  tierra  :  son  dos  púgiles 
agarrados  cuerpo  á  cuerpo  que  se  abofetean  sobre  la  encrespada  su- 
períicie  de  las  aguas  :  los  rayos  eléctricos  son  sus  armas,  las  gotas 
de  agua  sus  corazas,  y4os  vientos  sus  imprecaciones,  sus  blasfemias 
que  hacen  estremecer  los  antros  del  abismo. 
Nube  arriba,  nube  abajo,  viento  arriba,  viento  abajo ;  la  gota  de 

agua  desesperada,  Eolo   enfruecido  :  anarquía  de  voces y  de 

improviso,  silencio  pavoroso ;  sol  y  estrellas  eclipsadas,  y  por  ins- 
tantes, iluminaciones  siniestras.  Todo  retrociéndose,  caminando 
como  un  autómata;  epilepsia  de  las  olas,  sonambulismo  de  los  áto- 
mos. Por  donde  quiera  el  bombardeo,  y  las  lenguas  de  fuego  y  el 
trueno  rimbombante  y  el  hombre  hermanado  ya  con  la  concha,  con 
el  pez,  con  el  molusco  :  todos  conducidos  como  casas  sobre  la  ola 
enloquecida.  Tan  solo  el  rayo  de  Júpiter,  incólume,  invulnerable, 
Beño  de  sardónica  sonrisa,  cual  rei  de  la  tempestad. 
¿Hacia  donde  camina  ese  rayo  terrible,  hidrófobo,  azote  del  cielo 
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y  de  la  tierra?  Ilácia  la  playa,  hacia  la  isla,  hacia  el  continente;  no 
ha  encontrado  en  el  Océano  sino  una  superficie  plana,  uniforipe, 
movediza,  y  el  único  que  osó  resistirle,  el  hombre  con  su  esquife, 
lo  ha  destruido  :  busca  ahora  escalas  por  donde  descender  á  la 
tierra  en  su  marcha  de  victoria  y  de  perdón. 

Es  estonces  cando  la  cordilleras,  el  vejetal,  los  edificios,  el  ani- 
mal y  el  hombre  le  aspiran  tan  Ijiego  como  lo  divisan  sobre  la  nube 
tempestuosa ;  y  abandonando  los  enojos  del  cielo,  se  desliza  por 
la  pendiente  como  esperto  caminante  que  busca  la  llanura. 

¡  Cuántos  siglos  hacia  que  estos  dos  gladiadores  destruían  las  obras 
del  arte !  Un  dia  llega  en  que  el  genio  de  la  ciencia  los  encadena. 
En  nombre  de  la  humanidad,  Turgot  escribió  entonces  sobre  la 
tumba  de  Francklin  : 

Eripuit  coelo  fulmen,  septrumque  tirannis. 

Contemplad  ahora  este  rayo  de  luz  eléctrica,  que  con  la  velocidad 
del  pensamiento,  cruza  los  aires.í^arece  todavía  la  cólera  de  Jüpiter, 
y  es  tan  solo  la  oliva  de  Minerva  :  es  el  fin  de  una  tempestad  eléc- 
trica. 

Hai  dos  faces  en  la  vida  de  este  rayo  de  Júpiter  :  en  la  una,  él  es 
el  genio  del  mal  que  destruye;  en  la  otra,  él  es  el  genio  del  bien 
que  vivifica.  En  la  una,  asesina,  incendia,  y  tiene  los  instintos  de 
la  fiera  y  su  sed  inestinguible  de  sangre  y  de  esterminio.  Es  cruel, 
desapiadado,  mutila,  roba  personas  y  cosas  que  oculta  á  la  mirada 
del  hombre  :  tiene  algo  de  duende.  Marca  con  un  sello  de  ignomi- 
nia á  sus  víctimas,  que  carboniza,  que  corrompe  ó  que  trasforma 
en  piedra,  cual  estatuas  que  acabara  de  esculpir  un  gran  cincel. 

Estudiadlo  ahora  en  su  misión  vivificante,^  lo  encontrareis  su- 
blime. Su  luz  enseña  los  escollos  :  su  cólera  no  es  el  desorden, 
sino  el  equilibrio  que  se  restablece.  Como  agente  químico,  forma  el 
amoniaco,  que  regala  á  la  tierra,  y  el  agua,  y  el  ozono,  purificador 
por  escelencia.  El  quema  y  destruye  los  miasmas;  es  la  llama  de 
vida  á  cuyo  contacto  desaparece  el  veneno  mortífero,  origen  de  las 
epidemias.  Como  artista,  es  fotógrafo  y  caprichoso  constructor  de 
fulguritas;  como  médico,  cura  con  sus  descargas;  como  mecánico, 
en  fin,  es  la  potencia,  es  la  fuerza  de  que  algún  dia  se  utilizará  el 
hombre. 

Si  él  rompe  la  nube,  es  para  que  ella  se  deshaga  en  lluvia  ferti- 
lizante; si  él  acomete  la  tierra,  es  para  purificar  su  atmósfera.  La 
muerte  de  los  seres,  la  destrucción  de  los  edificios,  son  en  su  vida, 
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incidentes  :  el  equilibrio  de  la  naturaleza  es  su  gran  leí  y  su  gran 
misión. 

Contad  sus  asesinatos,  sus  robos,  muchos  de  ellos  sacrilegos,  sus 
lagelaciones,  los  desastres  que  hace  en  el  campo  de  la  industria, 
m  una  palabra,  todos  sus  crímenes,  y  estos  no  pesarán  en  la  ba- 
lanza lo  que  sus  virtudes.  Obrero  en  el  dominio  de  la  naturaleza,  se 
ha  hecho  también  obrero  en  los  dominios  del  hombre,  desde  el  dia 
en  que  se  dejó  sorprender  en  sus  amores  con  los  metales,  con  los 
picos  terrestres,  con  los  árboles  y  con  los  edificios  en  que  trabaja  la 
industria  humana. 

Desde  ese  dia,  el  cautivo  civilizado  trabaja  para  el  hombre.  Vedlo 
en  la  máquina  del  gabinete,  engendrando  chispas,  al  capricho  de 
un  niño  que  se  recrea  en  agitarla ;  vedlo  en  las  baterías  galvánicas, 
silencioso,  sumiso,  trabajando  como  la  abeja,  y  dando  las  obras  de 
la  galvanoplastia.  Sumiso,  se  ha  dmdo  encerrar  en  tubos  de  cau- 
cho, y  sumergirse  en  el  fondo  del  Océano  para  comunicar  los  dos 
mundos.  Él  que  desafía  á  cada  instante  al  hombre,  y  lo  vence  y  lo 
destruye,  se  ha  prestado  á  servir  de  portador  de  billetes  de  amor, 
de  declaraciones  de  guerra  ó  de  tratos  mercantiles,  sublime  correo 
(pe  anda  310  millones  de  metros  por  segundo. 

Civilizado  por  Franklin,  él  sabe  deslizarse  por  los  para-rayos  na- 
turales ó  artificiales  que  le  salen  al  encuentro.  Por  esto  durante  una 
tempestad  los  arboles  se  electrizan,  y  el  rayo  corre  cual  un  rocío  de 
lágrimas  á  lo  largo  de  sus  ramas  y  de  sus  troncos.  Juega  con  las 
masas  metálicas,  con  las  arenas,  las  aguas,  y  se  desliza  por  el  de- 
divc  de  las  cordilleras,  por  las  torres  de  los  edificios.  Saluda  de 
paso  á  los  ferrocarilles,  á  los  alambres  telegráficos,  que  le  contestan 
con  chispas  luminosas,'*miéntras  que  el  hombre,  como  dice  Fon- 
Tielle,  siente  perturbaciones,  cual  temblorosa  brújula,  mientras  que 
d  cielo  y  la  tierra  cangean,  á  nuestra  vista,  un  prolongado  beso  de 
llamas. 

Todo  le  sirve  de  escalera.  En  medio  de  la  tempestad  el  hombre  se 
ha  sentido  muchas  veces  cubierto  de  chispas  (|ue  le  bajaban  de  la 

Icabeaa  á  los  pies.  Aterrorizado,  ha  temido  incendiarse,  pero  la 
ciencia  le  ha  confortado  diciéndole  :  «  No  temas,  eres  el  para-rayo 
animado  por  dónde  se  comunica  sin  explosión  la  electricidad  posi- 
tiva del  sol  con  la  negativa  de  la  tierra.  » 
Cna  noche,  en  las  soledades  del  polo  del  Norte,  Kanc  buscaba  á 
oscuras  un  objeto  perdido,  cuando  tropezó  de  improviso  con  uno  de 
sus  compañeros  de  viaje  :  las  manos  de  ambos  amigos  se  encon- 
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traron,  y  de  aquella  fruision  brotaron  chispas  :  la  luz  eléctrioájl 
sirvió  de  antorcha  :  eran  dos  fluidos  rivales  que  chocaban  sin  nÜ 

y  sin  estragos. 

Cuando  la  atmósfera  está  seca  y  cargada  de  electricidad,  sel 
visto  en  muchas  ocasiones  que  la  cabeza  chisporrotea,  al  pasarse!^ 
peine.  Contemplaos  entonces  á  la  oscuridad,  y  veréis  vuestra  cabei 
ceñida  de  una  diíidema  de  chispas. 

Registra  la  historia  multitud  de  iluminaciones  eléctricas  que  hu 
acompañado  el  nacimiento  ó  la  muerte  de  muchos  grandes  hombres 
Esa  hermosa  aureola  de  rayos  luminosos  con  que  los  célebres  a^ 
tístas  han  orlado  en  todas  épocas  la  dulce  imagen  del  Salvador,  ti 
una  copia  de  la  naturaleza.  «  Esa  aureola  es  la  materia  fulguranti 
que  se  lanza  pacifícamente  faácia  el  cielo,  y  toma  por  polo  el  cuerpc 
del  hombre  para  ostentarse  en  toda  su  belleza.  > 

El  rayo  de  Júpiter,  que  tiene  sus  caprichos  de  luz  y  de  formas, 
tiene  también  sus  sustancias  dt  predilección.  El  no  solicita;  codu 
el  rayo  del  sol,  la  piedra  preciosa,  las  materias  diáfanas;  su  sus- 
tancia favorita  es  el  hierro  de  los  cíclopes.  En  donde  quiera  quí 
los  titanes  han  cincelado  las  cordilleras  con  los  metales  de  sus  fra- 
guas, allí  esta  el  rayo  de  Júpiter  que  construye  fulguritas,  que  simub 
combates,  y  (jue  marca  cada  roca  con  geroglificos  eternos  que 
cuentan  sus  episodios. 

El  tiene  igualmente  sus  lugares  de  predilección.  Hai  un  promon* 
torio  siniestro  en  las  regiones  de  la  Noruega,  cuenta  Zurcher,  donde 
esta  una  caverna  verdaderamente  horrorosa  por  los  fenómenos  me- 
teorológicos que  en  ella  se  notan. 

«  Cuando  el  viento  del  Sudeste  sopla  con  violencia  y  penetra  por 
ráfagas  en  la  inimensa  hendidura  del  Lyse-í'jord,  un  estraño  me- 
téoro realza  la  terrible  majestad  de  la  escena.  A  500  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  y  hacia  los  dos  tercios  de  la  pared  que  se  levanta 
al  Sur  de  la  entrada  del  golfo,  vése  de  tiempo  en  tiempo  brotar  de 
la  negra  roca  un  relámpago  que  se  ensancha,  en  seguida  se  contrae, 
para  espandirse  aún,  contraerse  de  nuevo  y  perderse  en  franjas  lu- 
minosas antes  de  haber  llegado  á  la  pared  septentrional.  La  cas- 
cada de  fuego  avanza  en  torbellinos,  y  á  este  movimiento  de  rota- 
ción se  deben  las  espansiones  y  contracciones  aparentes  del  relám- 
pago. Rápidas  detonaciones  se  escuchan  con  fuerza  creciente,  ánleí 
que  la  llama  broto  de  la  roca  :  violento  trueno  las  acompaña  y  s 
repercute  en  prolongados  ecos  á  lo  largo  de  la  estrecha  galería  ma 
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iumbadero,   cañonea  algua   casamata  invisible    de  la   muralla 
puesta.  > 

Foumet  cita  lugares  del  globo  'donde  la  luz  eléctrica  es  siempre 
;on3tante;  parece  que  encuentra  afinidades  y  seres  que  la  reciben 
ken  júbilo  y  con  amor.  Ascendiendo  una  vez  el  Monte  Blanco,  en- 
u>ntr6  en  cierto  paso,  que  las  cimas  se  coronaban  de  llamas.  In- 
mediatamente llamó  á  su  compañero  de  viaje  para  que  presenciase 
aquella  escena.  Los  vestidos  de  ambos  destilaban  chispas,  y  sus 
dedos  al  levantarse  se  cubrian  de  auréolas  fosforescentes  :  era  el 
momento  en  que  á  gran  distancia  caia  un  diluvio.  En  otra  ocasión 
y  en  la  misma  cordillera,  los  viajeros  se  encontraron  envueltos  en- 
tre truenos  y  relámpagos ;  todas  las  rocas  que  yacían  á  su  alrededor 
lanzaban  lamas  eléctricas,  y  sin  embargo,  la  cúspide  del  Monte 
Blanco  estaba  despejada. 

Existe  un  lago,  rei  de  los  lagos  americanos,  y  cuyo  nombre  re- 
cuerda al  cacique  que  en  noble  lucha  fué  víctima  del  invasor  cas- 
tellano :  en  el  lago  de  Maracaibo,  en  la  desembocadura  del  Cata- 
tumbo,  uno  de  sus  tributarios,  un  relámpago  constante  se  divisa 
todas  las  noches,  aun  desde  los  puntos  mas  lejanos.  Los  naturales 
le  llaman  el  faro  del  lago  :  es  el  rayo  eléctrico  del  cielo  que  juega 
tonel  rayo  eléctrico  de  la  tierra;  juegos  artificiales  y  pacíficos  délos 
dos  fluidos  rivales,  que  sirven  de  guia  al  navegante  que  busca  las 
regiones  del  Catatumbo. 

Fotógrafo,  como  el  rayo  del  sol,  el  rayo  de  Júpiter  tiene  la  rara 
habilidad  de  estampar  sobre  el  cuerpo  de  sus  víctimas  las  escenas 
del  paisaje.  Todavía  mas,  penetra  por  las  grietas  de  las  cajas  cerra- 
das, y  estampa  en  cuanto  encuentra  la  imagen  de  los  pacíficos  es- 
pectadores de  sus  caprichos  fulgurantes.  Leed  los  trabajos  de  Poey, 
í  conoceréis  la  historia  fotográfica  del  rayo  eléctrico. 

El  animal  tiene  también  su  rayo  de  Júpiter,  su  pila  voltaica, 
necesidad  de  su  organismo,  que  le  ha  dado  la  naturaleza  para  su 
defensa  y  para  sus  instintos.  Cuando  en  las  estepas  de  Venezuela 
losgimnotes  se  ven  atacados  por  la  caravana,  descargan  sus  baterías. 
Üa  combate  terrible  se  traba  entre  peces,  caballos  y  caballeros. 
Cada  golpe  es  une  chispa,  y  al  fin,  vencedores  y  vencidos  quedan 
aturdidos  en  la  arena. 

En  el  Océano,  los  siluros,  los  torpedos  y  otros  peces  eléctricos 
licúen  también  sus  combates  en  la  oscuridad  del  abismo.  La  elec- 

Iñcidad  es  su  arma,  y  la  chispa,  la  luz  que  ilumina  el  desafío  de 

•slos  gladiadores  marinos. 
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Si  el  iris  canta  en  su  diapasón  de  colores  la  apoteosis  del  sol,  e¡ 
rayo  de  Júpiter  canta  en  la  aurora  polar,  la  apoteosis  de  la  tierra. 
Para  el  uno,  el  Ecuador  con  su  belleza,  con  sus  paisajes,  con  su 
exuberancia  do  vida;  para  el  otro,  los  polos  con  su  soledad,  con  su 
silencio  y  con  sus  hielos  eternos.  • 

Habéis  conlemplado  alguna  vez  una  aurora  polar !  Figuraos  oi 
arco  luminoso  sobre  d  horizonte,  que  en  movimiento  perpetuo,» 
agita,  se  ensancha  y  se  contrae,  se  rompe  y  pasa  de  uno  á  oüt 
estremo.  De  repente,  dice  Dravais,  se  forman  radios  de  todos  tama- 
ños y  brillos,  que  se  lanzan  en  el  cielo  como  fuegos  artificiales,  El 
rastro  de  fuego,  deslumbrante  por  intervalos,  pasa  del  ro¿o  de  pi^ 
pura  al  verde  esmeralda. 

a  Todos  esos  rayos,  que  simulando  dardos  parecen  encontrana 
en  un  estado  de  efervescencia,  se  lanzan  con  la  rapidez  del  reláiD- 
pago  sobre  la  bóveda  celeste  y  forman  un  haz  luminoso,  una  ciipuli 
de  fuego  que  se  agita  como  las  olas  del  Océano.  Ya  se  ensancha,  ja 
se  contrae,  ya  se  repliega,  en  iin,  como  un  cortinaje  agitado  por  (I 
viento.  Cuando  todo  este  panorama  de  indecible  belleza  llega  á  su 
apogeo,  una  diadema  corona  el  cielo,  á  manera  de  una  cúpula  At 
fuego  sostenida  por  columnas  de  luz  diversamente  coloridas.  > 

Esta  es  la  aurora  polar  que  visita  á  un  tiempo  los  dos  estreñios 
del  planeta  y  llena  de  belleza  las  soledadesde  la  muerte. 

¿Quién  la  produce?  —  Los  vapores  de  los  Trópicos,  que  condu- 
cen á  las  elevadas  regiones  de  la  atmósfera  la  electricidad  posilira 
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reyes  del  Oriente  el  establo  de  Belén  ?  Eléctrica  fué  la  luz  á  cuya 
presencia  tembló  el  Sinai,  cuando  en  medio  de  truenos  y  relámpa- 
gos el  espirita  de  Dos  se  presentó  á  Moisés.  Eléctrica  también  la  luz 
.  que  iluminó  la  escena  final  desaquella  sublime  trajedia  del  Calvario, 
cundo  en  medio  de  la  naturaleza  conmovida  y  envuelta  por  la  última 
noche  de  tinieblas,  el  Hijo  agonizante  entregaba  su  espíritu  en  bra- 
108  de  su  Padre. 

¡Qué  abismo  entre  ese  rayo  de  Júpiter,  regulador  de  la  natura- 
leza, agente  de  vida,  mensajero  de  amor  y  de  progreso,  y  ese  rayo 
de  la  guerra  siempre  animado  por  los  odios,  por  la  venganza  ó  por 
las  vanidades  humanas!  ;  Qué  abismo  entre  la  justicia  divina,  inexo- 
rable, terrible  y  ante  la  cual  no  hai  gerarquias  ni  apelación  posibles 
y  la  justicia  humana,  venal,  apasionada,  y  bajo  la  atracción  de  la 
fortuna,  del  interés  y  del  temor,  de  la  bajeza  y  de  la  ignominia ! 
i  Qué  abismo  entre  el  poderío  coronado  de  la  fortuna,  amenazador 
y  caprichoso,  y  la  humildad  abatida,  tímida,  recogida,  pero  digna! 

En  el  mundo  moral,  los  vicios,  la  injusticia,  el  desorden  y  la 
anarquía  van  siempre  al  lado  de  lajusticia,  del  orden  y  de  la  paz;  para 
los  unos  es  el  rayo  de  Júpiter  que  destruye  á  su^  capricho,  la  guerra 
con  sus  lágrimas  y  esterminro ;  para  los  otros,  la  electricidad  cau- 
tiva que  trabaja  y  civiliza;  la  paz  con  sus  bendiciones  y  sonrisas. 


LA    LLAMA 


A   LA   SEÑOmiA   ELMÍRA  ANTOMMARCIII. 


Escribo  este  cuadro  á  la  luz  de  una  bugía  y  en  el  silencio  de  la 
noche:  todo  duerme  en  mi  derredor.  ¿  Estaré  solo?  ¿Ningún  ser  amigo 
me  acompañará  á  estas  horas  en  que  las  sombras  cubren  la  tierra, 
y  en  que  el  alma,  todavía  en  vigilia,  se  lapza  en  pos  de  risueñas 
ilusiones?  —  No;  hai  dos  seres  que  me  acompañan;  el  uno,  invi- 
sible, pero  cuya  existencia  siento  en  los  latidos  de  mi  corazón  y  en 
las  regiones  de  mi  pensamiento  —  Dios ;  el  otro,  visible,  luminoso, 
su  imagen,  que  como  yo  tiembla  de  dicha  y  guia  el  camino  de  mi 
pluma  —  la  llama. 

Esa  llama  es  la  misma  que  contemplo  desde  mi  infancia,  mi  com- 
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pañera  insoparal)le  en  mis  noches  de  felicidad  ó  de  dolor.  No  ha 
variado ;  donde  quiera  que  hi  busque,  la  encuentro.  En  el  hogar, 
en  el  í'dstiii,  en  el  santuario,  en  la  mano  del  moribundo,  siempre  es 
la  misma,  siemj)re  piramidal,  ora  esté  tranquila,  ora  agitada  por 
las. caricias  del  viíMilo.  ¡Cuántas  veces  en  los  dias  de  mi  niñez  la 
apaííaba,  y  elevándola  hacia  el  cielo,  le  insuflaba  el  aire  de  mis  pul- 
moncís,  y  la  veía  volveí*  á  la  vida  !  Ignoraba  eidónces  lo  que  en  ella 
pasaba.  ;  Cnáiilas  veces  la  creí  estinguida,  y  lleno  de  ilusiones  me 
entregaba  al  sueño,  mas  de  repente  llamaradas  intermitentes  ilumi- 
nando mi  mansión,  me  desvelaban,  mostrándome  la  imagen  de  esa 
luclia  entre  la  vida  y  la  muerte,  cuando  el  postrer  latido  del  corazón 
va  á  cesar!  Ignoiaba  igualmente  lo  que  en  ella  pasaba. 

Iloi,  después  que  la  edad  adulta  ha  sucedido  á  los  dias  de  la  in- 
fancia; después  de  haber  caminado  y  visto  caer  las  hojas  del  otoño 
que  suceden  á  las  flores  de  la  primavera;  hoi,  con  la  imaginación 
poblada  de  recuerdos,  llevando  en  el  corazón  la  historia  de  sonrisas 
y  lágrimas  recientes,  con  las  huellas  de  la  felicidad  pasada,  y  quizá 
con  los  primeros  síntomas  de  dolor  venidero,  me  pregunto,  ¿qué 
es  la  llama?  y  la  ciencia  me  responde :  —  Esa  llama  que  te  ilumina^ 
compañera  de  tus  dias  pasados  y  de  tus  dias  venideros;  esa  pirá- 
mide (le  luz  que  se  agita,  que  chisporretea  y  se  mece  á  los  capri- 
chos del  viento,  como  el  hombre  á  los  caprichos  de  sus  pasiones, 
es  la- parte  sutil  y  luminosa  de  un  cuerpo  encendido;  es  la  combus- 
tión de  un  gas;  la  combustión,  es  decir,  la  combinación  de  dos 6 
mas  cuer[)os  eni>endrando  luz  y  calor;  —  he  ahí  la  llama. 

Dejad  á  un  lado  la  combustión  que  se  verifica  en  las  regiones 
celestes,  cuando  la  estrella  volante  y  el  metéoro  se  encienden  al 
contacto  de  la  atmósfera,  y  se  inflaman  dejando  surcos  luminosos ; 
dejad  á  un  lado  la  combustión  que  eu  las  entrañas  de  la  tierra  se 
presienta  con  llama  fiinebre,  en  las  chimeneas  volcánicas  y  en  los 
lugares  j)or  donde  se  escaj)an  exhalaciones  inflamables ;  dejad  á  un 
lado  la  combiistioiL  del  gabinete,  donde  el  químico  trabaja  en  bene- 
ficio del  lioudjie;  dejad  á  un  lado  la  combustión  animal,  la  llama 
del  pez  y  del  insecto  :  dejad,  eu  fin,  la  llama  de  los  muertos,  la 
pálida  luz  con  í[ue  ellos  ilmninan  su  recinto  solitario,  y  fijaos  tan 
solo  en  la  cond)ustion  que  ilumina  el  hogar,  la  amiga  y  compañera 
del  hombre;  la  llama,  á  cuya  luz  danza  la  alegría,  llora  el  dolor, 
estudia  y  medita  el  pensamiento;  la  llama,  á  cuya  luz  concibe  el 
bien  sus  obras,  y  la  maldad  forja  sus  crímenes;  la  llama,  ante  la 
cual  IxMídice  el  [)a(lre  á  sus  hijos  y  reciben  los  hijos  de  la  madre  loü 

lílt¡Tim.<   hps;ns    íiiií*    rií»min    líw    Iñlnnc   íIí»   In    inofonrin  •    In  Ilitmn     ?! 


CIENCIA  Y   poesía  169 

Miyo  derredor  departen  la  alegría  y  el  pesar,  la  esperanza  y  la  reali- 
iad,  la  fe  y  la  duda,  el  amor,  la  caridad  y  los  nobles  instintos,  al 
lado  de  las  pasiones  desenfrenadas. 

Para  todos  la  llama,  y  para  todos  la  verdad,  porque  á  su  presen- 
cia los  ojos  no  engañan,  ni  el  corazón  miente;  la  luz  de  la  llama 
refleja  en  cada  semblante  la  imagen  del  pensamiento.  La  veis?  Es 
una  pirámide  de  fuego  que  se  columpia  á  los  caprichos  del  viento. 
Si  fijáis  en  ella  la  atención,  encontrareis  que  se  compone  de  tres 
zonas  superpuestas  :  dos  amarillas,  brillantes,  esteriores,  foco  del 
calor  y  de  la  luz  :  otra  oscura  central,  sin  calor  y  sin  brillo,  campo 
de  re*serva-  de  donde  salen  los  elementos  gaseosos  de  la  bugía. 
¿Quién  habría  de  deciros  que  esta  luz  tan  apacible  es  un  campo 
de  batalla  donde  pugnan  de  una  manera  terrible  dos  ejércitos 
males? 

¿Queréis  asistir  á  todos  los  episodios  de  este  drama  luminoso? 
Encended  la  bugía.  Apenas  el  fósfoto  toca  la  mecha,  una  esplosion 
se  escucha  :  son  las  primeras  partículas  de  grasa  que  ascienden  en 
ifirlud  de  la  capilaridad ;  son  los  primeros  átomos  de  hidrógeno 
iicarbonabo,  que  animados  por  el  calor,  chocan  con  el  oxígeno  del 
airey  presentan  la  llama.  El  combate  ha  principiado;  pero  al  mismo 
tiempo,  el  oxígeno  entra  en  acción,  y  la  batalla  se  anima  por  todas 
partes.  Sin  cesar,  los  componentes  de  la  bugía  ascienden,  dirigen 
sus  legiones  al  campo  de  batalla  y  llenan  de  reserva  toda  la  zona 
oscura,  único  punto  del  estenso  campo,  desde  donde  puede  con- 
templarse el  fuego  de  los  ejércitos.  Legiones  de  átomos,  en  columna 
cerrada,  saliendo  de  esta  zona,  chocan  con  legiones  de  átomos  del 
aire  atmosférico,  que  por  todas  parles  envuelve  la  llama. 

Por  donde  quiera  loí  combatientes  lidian  cuerpo  á  cuerpo,  y  á  cada 
encuentro,  luz  y  calor  se  presentan  en  las  zonas  esteriores ;  pero  á 
proporción  que  los  átomos  de  oxígeno  atacan  y  neutralizan  los  átomos 
Iiidrocarbonados  que  ascienden  de  la  bugía,  esta  envía  al  campo  de 
reserva  nuevas  fuerzas,  siempre  listas  á  entrar  en  acción.  «  Él 
oxigeno,  dice  Tyndall,  tiene  que  escoger  entre  dos  parejas,  ó  mejor 
dicho,  se  encuentra  en  presencia  de  dos  enemigos,  y  luchará  cuerpo 
acuerpo  con  aquel  que  le  convenga  ó  á  quien  odie  mas  de  corazón, 
según  el  caso.  Ataca  primero  al  hidrógeno,  y  pone  en  libertad  al 
carbono:  las  partículas  sólidas  de  este,  desparramadas  de  una 
nianera  innumerable  en  el  seno  del  gas  inflamado,  se  hacen  incan- 
descentes, llegan  al  calor  blanco,  y  á  ellas  es  que  se  debe  principal- 
'  mente  el  brillo  de  nuestras  luces  artificiales.  Este  carbono,  sin  em- 
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bargo,  cuando  le  llegue  el  momento,  atacará  á  su  turno  el  oxifeno 
para  convertirse  en  ácido  carbónico.     ■ 

Al  pasar  del  hidrógeno,  con  que  estaba  combinado,  al  oxigeno 
al  cual  se  une  deQnitivamentu,  es  cuando  el  ácido  carbónico,  solej 
u        emancipado  soltero,  derrama  todo  el  esplendor  de  su  luz.  >    . 

£n  los  primeros  instantes  el  resultado  de  la  batalla  parece  inde- 
ciso: la  locha  es  j^ual:  pero  un  momento  llega  en  que  los  compo- 
nentes de  la  bugía  principian  á  menguar.  Durante  todo  este  liempo, 
ni  ae  escucha  el  grito  "de  los  combatientes,  ni  se  ven  las  evoluciones 
de  la  pelea :  tan  solo  columnas  de  humo  en  espírales  se  levantan 
del  campo  de  batalla.  Esta  continúa,  la  llama  es  bellisima;'yeii 
tanto  que  los  esfuerzos  de  la  bugia  se  reducen  cada  vez  mas,  el 
ejército  contrario,  de  reservas  inagotables,  ilumina  con  brilUules 
fuegos  las  filas  de  sus  ejércitos  combatientes.  Pero  la  horase 
aprosiraa  en  que  la  bugia,  no  teniendo  refuerzos  que  oponer,  prin- 
cipia á  ceder.  Una  ludia  des^perada  se  apodera  de  los  comba- 
tientes, las  últimas  columnas  de  la  reserva  se  lanzan  y  avivan  la 
pelea;  pero  el  aire  atmosférico,  reponiéndose  sin  cesar,  no  da  tre- 
guas al  ejército  contrario.  Poco  á  poco  los  fuegos  de  la  batalla  tan 
cesando.  De  repente  la  mecha  cae  derribada,  pero  todavía  están  con 
ella  átomos  dispersos  que  se  rehacen,  vuelven  á  la  clirga  coatí»  el 
poderoso  enemigo,  acometen  en  pelotón,  caen,  so  levantan 
nuevo,  chocan  y  sucumben.  Entonces  es  cuando  nacen  en  la' 
moribunda  esas  llamaradas  que  simulan  la  vida  y  la  mueríe :  aoft! 
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segunda  zona,  amarilla,  mas  luminosa  que  calorifica,  porque  en  ella 
las  partículas  sólidas  de  carbón,  al  quemarse,  irradian  luz.  La  ter« 
cera  zona,  oscura,  depósito  del  carburo  de  hidrogeno,  que  se 
descompone  desde  el  momento  en  que  se  pone  en  acción.  En  la 
zona  oscura,  el  carbono  está  unido  al  hidrógeno ;  nada  de  combus- 
tión; en  la  zona  luminosa,  el  hidrógeno  eleva  la  temperatura  y  el 
carbono  aparece  como  lluvia  de  estrellas  que  centellean;  estala 
razón  porque  en  esta  zona  hai  mas  luz  que  calor.  En  la  zona  este- 
rior,  la  combustión  es  completa;  aquí,  poca  luz,  porquetas  partí- 
culas de  carbón  se  han  consumido,  pero  mucho  calor,  porque  la 
combustión  ha  llegado  á  su  máximo  de  intensidad. 

Eso  es  la  llama.  <  Seria  difícil,  dice  un  gran  físico  inglés,  encon- 
trar en  la  naturaleza  algo  mas  admirable  que  una  bugía  encendida : 
la  cuenca  llena  de  materia  fundida  en  la  base  de  la  mecha ;  la  fusión 
lenta  del  líquido;  su  vaporización;  la  estructura  de  la  llama;  su 
forma  erguida  que  termina  en  ppnta ;  el  aire  que  afluye  para  nu- 
trirla ;  su  belleza,  su  brillo,  su  «movilidad,  la  constituyen  el  tipo 
favorito  de  ios  seres  etéreos ;  y  la  disección  que  de  ella  ha  hecho 
Davy,  lejos  de  minorar  el  placer  con  que  la  contemplamos,  ha 
creado,  por  el  contrario,  una  maravilla  eterna ,  de  incomparable 
belleza  para  todo  espíritu  ilustrado.  » 

Toda  llama  implica  la  existencia  de  átomos  que  chocan  pro- 
duciendo luz  y  calor.  Combinad'dos  cuerpos  de  afinidades  propicias, 
y  elevareis  la  temperatura;  combinad  otros  dos  de  afinidades  mas 
completas,  y  tendréis  calor  exagerado,  ignición.  Aplicad  el  calor  á 
cuerpos  combustibles,  y  tendréis  la  llama.  Someted  á  un  gran  calor 
todos  los  cuerpos  volátiles  de  la  tierra,  y  tendréis  una  llama  agi- 
S^uitada,  estensa  com^  el  planeta  que  habitamos.  Así  estuvo  en  otros 
tiempos  nuestra  tierra. 

En  donde  quiera,  pues,  que  encontréis  la  llama,  veréis  que  de 
algún  lugar  salen  los  elementos  que  la  sostienen.  Ya  será  la  bugía, 
la  lámpara,  la  madera,  ó  el  tubo  de  morro,  que  partiendo  de  la 
retorta  de  un  gasógeno,  conduce  los  átomos  gaseosos  que  arden  al 
contacto  del  oxígeno  del  aire. 

Multiplicad  la  llama,  agitadla,  y  tendréis  el  incendio  que  devora 
las  obras  de  la  industria,  las  ciudades,  los  bosques,  la  movediza  casa 
niarina,  y  el  animai,  y  el  hombre.  No  es  la  llama,  son  los  millones 
íe  llamas  que  corren  y  vuelan,  á  proporción  que  el  oxígeno  del  aire 
hs  acaricia  y  que  los  materiales  hidro-carbonosos  la  sostienen. 

Hai  una  llama  superior  á  todas  las  llamas :  es  la  reina  de  las  lu- 
t^de  la  combustión.  Esa  Uáma  la  da  el  magnesio.  Encended  el  es- 
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tremo  de  un  alambre  de  este  metal,  y  al  instante  tendréis  una  llama 
bellísima,  deslumbradora.  Es  una  materia  mui  brillante,  dúctil  y 
maleable,  de  una  lijereza  estraordinaria,  que  se  emplea  en  hilos  y 
en  láminas  que  se  encienden  con  gran  facilidad,  y  se  queman  sin 
apagarse,  dando  una  llama  bellísima.  Menos  intensa  que  la  luz  eléc- 
trica, la  luz  del  magnesio  tiene  mas  estension. »  Esta  llama  es  525 
veces  menos  luminosa  que  el  sol.  Un  alambre  de  un  tercio  de  milí- 
metro daría  al  quemarse  una  luz  igual  á  la  de  74  bugías  de  estearina 
de  á  cinco  en  libra.  Para  durar  un  minuto,  según  BuQsen,  se  nece- 
sitaría un  alambre  de  un  metro  de  largo,  cuyo  peso  seria  precisa- 
mente de  poco  mas  de  dos  á  tres  gramas.  Durante  diez  horas  se 
necesitarían  por  lo  tanto,  según  el  mismo  químico,  dos  y  media  onzas, 
que  mantendrían  por  diez  horas  una  luz  igual  á  la  de  74  bugías  de 
estearina. 

¡  Pero  qué  prodigio  I  En  med^  de  la  llama,  en  la  zona  oscura, 
campo  de  reserva  de  los  gases,  puede  entrar  la  pólvora  sin  producir 
esplosíon  alguna ;  mientras  en  las  zonas  de  calor  y  de  luz,  la  gota  de 
agua  se  pasea  impunemente,  como  aquellos  cautivos  de  Israel  en  el 
horno  de  Babilonia.  Conocer  lo  primero  dependerá  de  vuestra  agili- 
dad :  lo  segundo,  voí  á  revelároslo.  Colocad  sobre  la  llama  de  una  bu- 
gía  un  cucharon  de  plata  lleno  de  hielo  para  que  no  pueda  calentarse; 
á  los  pocos  instantes  veréis  suspendida  de  la  parte  inferior  del  cu- 
charon una  lágrima;  es  la  gola  de  agua  gozosa  y  contenta,  que 
tiembla  mas  de  amor  que  de  frió  al  verse  libre  de  la  horñatla  qne 
la  tenía  convertida  en  vapores.  Todavía  mas  :  cubrid  una  bugía  con 
una  redoma  de  vidrio :  á  poco  veréis  las  paredes  empañadas  con  una 
nube.  Suspendedla :  no  es  una  nube,  es  un  roció  de  lágrimas  que 
se  precipita  sobre  los  bordes  de  la  redoma.  ¿  De  donde  viene  ese 
rocío  de  lágrimas?  Son  los  hidro-carburos  de  la  bugía,  que  al  que- 
marse, dejan  en  libertad  al  hidrógeno ;  este,  movible,  inquieto,  se 
precipita  sobre  el  oxígeno  del  aire  y  forma  el  agua,  la  cual  á  causa 
de  la  elevada  temperatura  de  la  llama,  se  conserva  en  estado  de 
vapor. 

¿  Queréis  ahora  conocer  los  soldados  gaseosos  que  sostienen  todo 
el  "brillo  de  la  llama?  Introducid  un  tubo  encorvado,  de  vidrio,  hasta 
la  zona  oscura :  aplicad  un  fósforo  sobre  el  estremo  opuesto  en  que 
sale  una  nube  de  vapor  blanco,  y  al  instante  una  nueva  llama  apa- 
rece á  vuestros  ojos.  Introducid  ese  mismo  tubo  en  la  cima  de  la 
pirámide  de  donde  se  desprenden  espirales  de  humo :  aplicad  el 
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del  fósforo  se  apagará.  ¿  Sabéis  por  qué?  Porque  en  el  primer  caso 
la  nube  blanca  que  sale  por  el  estremo  del  tubo  es  un  gas  combus- 
tible, un  hidro-carburo ;  el  mismo  que  conducen  los  tubos  de  hierro 
en  las  calles  de  las  ciudades  :  mientras  que  en  el  segundo  caso,  la 
nube  negra  no  es  un  gas  combustible,  sino  el  vapor  de  carbón,  el 
negro-humo,  que  es  contrario  á  toda  combustión,  y  que  en  lugar  de 
alimentar  la  llama,  la  destruye. 

I 

Si  contempláis  la  llama  en  sus  diversas  gerarquías,  la  encontrar 
reis  siempre  la  misma  en  su  forma,  pero  no  en  su  brillo  y  belleza, 
ni  en  las  ideas  que  ella  despierta,  según  los  episodios  de  la  vida  que 
ilumine.  Penetrad  en  las  regiones  profundas  del  gl9bo,  en  las  gale- 
rías de  las  minas;  allí  la  conduce  el  hombre,  y  allí  se  encuentra  con 
otra  llama  que  la  aguarda  para  eslinguirla :  es  el  fuego  grisou,  ema- 
naciones de  hidrógeno  bicarbonado  que  en  presencia  de  la  lámpara 
del  minero,  rompe  en  esplosionej  y  destruye  al  temerario  que  osa 
penetrar  en  las  entrañas  de  Pluton.  Ascended  ahora,  y  os  encon- 
trareis en  la  mansión  de  los  sepulcros,  en  medio  de  las  bóvedas  mor- 
tuorias en  que  el  hombre,  civilizado  por  la  muerte,  duerme  su  sue- 
ño eterno,  sereno ,  impasible ,  inmóvil ,  como  la  llama  que  arde 
sobre  la  lámpara  funeraria,  pálida  y  triste,  como  los  seres  que  re- 
posan á  su  lado. 

Seguid  á  la  superficie  de  la  tierra,  á  la  luz  del  dia  ó  de  las  estre- 
llas, y  la  llama  se  presentará  por  todas  partes  como  una  imagen  de 
la  Eternidad.  Penetrad  en  la  mansión  del  dolor,  poblada  de  gemi- 
dos y  de  esperanzas ;  allí  está  en  vigilia,  acompañando  á  los  seres 
que  también  en  vigilia  agardan  la  muerte.  A  poco  la  veréis  en  la 
mano  temblorosa  del  ryoribundo :  á  su  presencia,  la  madre,  los  hijos, 
los  hermanos  y  los  amigos  contemplan  la  faz  marchita  donde  las 
buellas  del  dolor  van  á  desaparecer  al  soplo  de  la  muerte.  Todos 
ios  ojos  lloran,  lodos  los  pechos  suspiran  ;  tan  solo  la  inocencia  es 
indiferente  á  aquel  cuadro  sublime  en  que  la  vida  y  la  muerte  se 
locan  y  engendran  luz,  como  los  polos  de  una  batería  galvánica.  El 
moribundo  recorre  todavía  con  su  mirada  los  llorosos  grupos ;  y  en 
«lia  se  divisa  la  ultima  luz  terrestre  que  se  desvanece  en  el  crepús- 
culo de  la  Eternidad.  Por  esto  dijo  Hugo  Foseólo,  que  «los  amigos 
arrebataban  en  otros  tiempos  un  rayo  al  sol  para  iluminar  la-subte- 
Tánea  noche,  porque  los  ojos  del  hombre  buscan  muriendo  al  as- 
IfO)  y  todos  los  pechos  envían  los  últimos  suspiros  á  la  fugitiva 
loz. » 

Seguid^  eairad  en  los  diversos  lugares  de  la  ciudad  poj^ulosa^  ^ 
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OS  encontrareis  con  la  llama  del  hogar,  á  cuyo  alrededer  conversa, 
y  trabaja  la  familia.  Oh  !  cuánta  belleza,  cuánta  elocuencia  encierra 
esa  llama,  cuando  á  su  lado  la  felicidad  sonrie,  cuando  el  alma  sa- 
tisfecha guia  et  pensamiento  y  el  corazón  en  sus  sueños  de  dichai 
;Y  cuánta  tristeza,  cuánta  amargura,  en  esa  misma  llama,  cuando 
el  dolor,  las  necesidades  enmudecen  el  corazón,  embrutecen  el  pen- 
samiento !  Ved  por  una  parte,  á  los  hijos  que  sonríen  en  presencia 
de  la  madre  feliz,  y  que  se  adormecen  por  el  esceso  de  su  dicha; 
ved  por  la  otra,  á  los  hijos  que  piden  pan,  que  lloran,  se  desespe- 
ran y  se  adormecen  por  esceso  de  icansancio  ;  mientras  estos  lloran 
al  impulso  de  la  necesidad  material,  pobres  llamas,  que  sucumben 
por  falta  de  pábulo,  las  madres  lloran  por  esceso  de  amor. 

Seguid,  y  penetrad  en  la  sala  del  feslin,  donde  la  llama  por  todas 
partes  eclipsa  las  sombras  de  la  noche.  Todos  los  corazones  se  agi- 
tan, todos  los  cuerpos  se  mueven  al  son  de  armonías  dulcísimas  y 
al  perfume  de  las  llores  embriagadoras.  Ahí  está  la  llama  agitada, 
vacilante,  veloz  en  su  existencia,  como  lodos  esos  corazones  que 
á  impulso  de  la  vanidad  ó  del  deleite,  se  rinden  fatigados  al  par  de 
la  llama  que  se  estingue. 

Seguid,  y  os  encontrareis  con  una  llama  fraternal,  amiga,  el  faro, 
que[anuncia  el  puerto,  que  ensénalos  escollos. Cuando  en  el  horizon- 
te, el  navegante  cansado  de  esperar,  divisa  el  faro,  escucha  á  su 
hermano  (pie  le  dice :  «  Aquí  está  el  puerto,  ven ;  el  egoísmo  no  es 
una  leí  de  la  humanidad.  » 

Seguid,  y  os  encontrareis  con  la  llama  de  la  indubtria ;  la  fragua, 
la  hornalla,  la  lámpara  del  químico,  la  llama  civilizada,  en  compañía 
con  el  hombre  civilizado,  haciendo  mover  la  maquinaria,  fundir  los 
metales,  cocer  las  tierras,  trabajar  el  oro :  ciudad  de  obreros,  para 
quienes  la  llama,  es  el  iris  de  sus  fatigas  y  elalma  de  sus  familias. 

Seguid,  y  asistiréis  á  los  fuegos  artificiales,  llamas  fugaces  que  se 
engendran  al  choque  de  los  átomos. —  Mas  después,  veréis  descen- 
der del  cielo  la  llama  meteórica,  la  estrella  volante,  y  concluiréis  por 
contemplar  esa  llama  linca  del  sistema  planetario  que  es  el  alma 
de  la  vida. 

Pero  queda  algo  todavía  en  la  tierra  :  es  la  llama  ddl  santuario» 
Entrad,  a  Solo  ella  brilla,  ha  dicho  Lamartine,  cuando  las  tinieblas 
cubren  el  mundo.  y>  —  Aquí  no  temblareis  como  delante  de  la  lám- 
para sepulcral  que  ilumina  los  antros  de  la  muerte  :  aquí  sentiréis  -■ 
no  el  temor,  sino  el  noble  deseo,  la  ícj  la  divina  esperanza  qu^ 
eleVa  el  alma  hacia  regiones  desconocidas,  mas  allá  de  la  tierra.  í^ 


r\ 


CIENCIA  Y  poesía  175 

creeréis  solo,  pero  no,  estáis  acompañado :  en  el  altar  eslá  Dios. 
Aquí  tenéis  el  lugar  en  que  se  ostenta  el  hombre  en  los  tres  mas 
sublimes  instantes  de  su  vida :  el  bautismo,  en  que  lleva  la  llama  de 
la  fe;  el  matrimonio  ,  en  que  lleva  la  llama  de  la  familia ;  y  la 
muerte,  en  que  la  iglesia  coloca  sobre  su  frió  cuerpo,  la  llama  de  la 
Eternidad. 

La  llama  que  tuvo  en  los  tiempos  del  paganismo  sus  templos  y 
vestales,  tiene  hoi  su  santuario,  mansión  de  Dios,  no  de  Ídolos: 
refugio  de  esperanzas,  no  de  maldades,  cuna,  casa  y  tumba  del  género 
humano. 

i  Qué  de  crímenes,  qué  de  horrores  cometidos  á  la  luz  de  la  llama 
é  ignorados  por  la  humanidad,  pero  que  Dios  conoce!  ¡Y  cuántas 
virtudes,  cuántas  nobles  acciones,  cuántas  lágrimas  y  amarguras, 
cuántos  episodios  dignos  del  cielo,  ignorados  también  de  la  huma- 

Inidad,  pero  que  Dios  conoce  y  recompensa!  A  la  luz  de  la  llama, 
tembló  Baltazar  en  aquella  horrible  orgía  de  Babilonia,  cuando  Da- 
niel, el  mensajero  de  Dios,  digno  y*sereno,  descifró  los  geroglíficos 
de  fuego  que  una  mano  invisible  trazara  sobre  las  paredes  del  festín. 
A  la  luz  de  la  llama,  contempló  Nerón  el  incendio  de  Roma,  y  á  la 
luz  de  la  llama  humana  recorrió  sus  jardines,  cuando  vistiendo  los 
cristianos  con  túnicas  embreadas,  los  encendía  como  hachones  para 
que  iluminasen  las  satánicas  orgías  de  la  ciudad  pagana,  que  Dios 
tenia  reservada  para  sepulcro  de  los  mártires  y  para  tronó  de  sus 
pontífices.  A  la  luz  de  la  llama,  se  ejecutó  aquella  gran  carnicería 
le  San  Bartolomé,  y  á  la  luz  de  la  llama  contempló  Napoleón  desde 
dKrenlim  el  incendio  de  la  ciudad  de  los  czares ;  anticipado  crepús- 
culo de  su  ocaso. 

Alalüz  de  la  llama  y  en  medio  de  ella  se  pasejiron  incólumes  por 
el  homo  de  Babilonia,  los  tres  cautivos  de  Nabucodonosor.  A  la  luz 
de  la  llama,  y  en  ei  interior  de  las  catacumbas,  celebraba  Marcelino 
el  misterio  de  los  cristianos,  en  unión  de  las  vírgenes,  azucenas  del 
^tuario,  que  llenaban  el  recinto  con  la  dulzura  de  sus  cánticos. 
I^luz  de  la  llama  iluminó  aquella  memorable  noche  de  la  última 
<^na)  cuando  el  Divino  Maestro  permitió  al  discípulo  amado,  reclinar 
lacabeza  sobre  su  pecho*  A  la  luz  de  la  llama,  en  fin,  se  presentó  el 
Hombre-Oios  á  sus  verdugos  en  aquel  instante  en  que  lleno  de  con- 
idia decía  á  su  Padre  :  «Si  es  posible,  aparta  de  mí  este  cáliz.  » 

Concluyamos  con  Krummacher : 

*  En  la  profunda  cavidad  del  corazón  reina  un  augusto  y  sombrírt 
silencio ;  y  en  la  oscuridad  de  este  santuario,  reside  una  pequeña 
I    «Oia  eslraña  y  misteriosa.  Su  luz  es  brillante  y  apacible,  como  el 
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fulgor  celeste  de  las  estrellas;  el  pecho  es  su  templo,  el  corazón  sa 
altar  :  es  aqui  que  olla  irradlaá  tudas  horas.  Si  alguna  vez  el  poder 
de  las  tinieblas  vela  y  minora  esta  flama,  es  por  cortos  iustanleí; 
mas  después  recupera  su  forma  y  brilla  de  nuevo.  Ella  ilumina  log 
sombríos  senderos  del  peregrino,  alíenla  la  humildad  que  cae  mi 
hunda  sobre  los  caminos  cubiertos  ile  rspinas,  yla  conduce  adelante 
hacia  las  radiosas  alturas.  Y  cuando  el  guerrero  se  prepara  al  coi 
bale,  esta  llama  interior  se  agita :  fortifica  su  mano  para  las  accioaei 
heroicas,  y  le  ayuda  á  conrjuistar  la  palma  del  triunfo.  Después  de 
la  victoria,  la  pequeña  llama  vuelve  á  suau^usto  reposo  :  entonce^ 
se  trasforma  en  un  torrente  de  luz  que  ilumina  con  su  apacible 
brillo  la  mirada  satisfecha  del  vencedor.  Y  cuando  perdida  por  lu 
seducciones  del.  placer,  la  inocencia  vacila,  la  pequeña  llama  liei 
y  vacila  igualmente  en  las  tinieblas  del  corazón ;  entonces,  ellaguiíty 
aconseja. Ella  se  disuelve'y  refluye  hacia  las  mcgillas  ardientes,  inundt 
el  pecho  conmovido  y  condensamos  deseos  y  las  locas  angustias.  Ii- 
sensatoslnh!  no  os  forjéis  ilusión!  Creéis  ahogar  estapequeiia  llama; 
sin  duda  podéis  eclipsar  su  santa  luz,  pero  ella  sabrá  conquistars) 
libertad.  De  pronto,  y  antes  que  podáis  sospecharlo,  la  pequeriatláma, 
al  despertar,  se  convertirá  en* grande  y  formidablcj  incendio,  ydd 
seno  de  horribles  tinieblas,  las  olas  tle  fuego  se  lanzarán  por  soW 
vuestra  cabeza,  > 
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cuando  á  los  bullicios  del  dia  suceda  el  silencio  de  la  noche,  cuando 
el  manto  de  las  sombras  se.  estienda  de  uno  á  otro  horizonte  y  los 
cubre  como  de  una  mortaja ;  á  esa  hora  en  -que  la  campana  toca  el 
Ángelus,  el  corazón  humano  tiene  también  sus  momentos  en  que 
ambiciona  la  sombra  y  el  misterio  como  una  de  sus  grandes  nece- 
sidades. 

Venid :  todos  esos  árboles  que  parecen  gemir  al  capricho  del 
viento,  todas  esas  flores  que  se  abren  cada  dia  al  beso  de  la  luz 
matinal,  todas  esas  cruces  y  esos  mármoles,  y  las  estrellas  en  el 
firmamento,  son  los  únicos  testigos  de  la  iluminación  nocturna  en 
el  campo  de  la  muerte. 

Nada  turba  el  silencio :  el  pájaro  que  por  la  mañana  habia  llorado 
sobre  las  tumbas,  duerme  ahora  bajo  el  ramaje ;  la  brisa  apenas 
gime  entre  los  mirtos  y  cipreses;  las  flores  también  duermen  y 
duerme  el  hombre :  tan  solo  las  estrellas  velan  y  acompañan  con 
SQ  centelleo  la  ciudad  mortuoria.    ^ 

Entonces -es  cuando  los  fuegos  fatuos  aparecen  como  legiones  de 
espíritus  levantándose  de  los  sepulcros.  Vienen  como  invitados  al 
festín  de  la  muerte,  que  tiene  por  mesa  la  alfombra  esmaltada  de 
flores,  por  techumbre  el  firmamento,  por  lenguaje  la  luz. 

Seguid  en  su  vuelo  errante  y  misterioso  esas  llamas  de  pálido 
semblante.  Cómo  vagan,  cómo  se  agitan  1  Y  se  posan  sobre  los 
tfboles ;  ya  se  detienen  sobre  las  losas,  como  viajeros  cansados  á 
«¡Has  del  camino;  ya  andan  solitarias,  ya  unidas  como  almas 
ÍKeparables.  Ya  caminan  vacilantes  como  agobiadas  de  la  duda,  ya 
tt  pos  del  deseo  se  detienen  sobre  una  losa  y  la  acarician  como  U 
nadre  á  su  hijo.  Cada  tumba  es  un  coloquio  de  luz. 

Por  do  quiera  se  encuentran,  se  separan,  vuelven  á  unirse,  se 
comunican  y  se  funden  como  almas  enamoradas. 

Inquietud  y  reposo,  deseo,  fe,  duda,  amor  y  esperanza,  todo 
P^ece  guiarlas. 

Hay  ojos  que  lloran  al  contemplar  esos  fuegos  fatuos  en  su  movi* 
iQiento  misterioso  :  hay  corazones  que  se  oprimen  al  sentir  el 
recuerdo  de  amargura  que  ellos  despiertan.  Cada  una  de  esas 
luces  relata  un  episodio  de  esa  gran  epopeya  sin  término  que  se 
Qama  Humanidad. 

Son  los  hijos  que  bascan  á  sus  padres,  son  los  padres  abrazando 

á sus  hijos;  son  los  hermanos,  los  amigos,  la  simpatía,  la  admira- 

don,  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad,  solicitándose  para  confortarse 

7  (un  fundirse  al  contacto  de  mil  besos  de  ameren  sus  aspiraciones 
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hacia  ese  centro  luminoso  y  purisimo,  trono  de  Dios,  patria  de  todas 
las  nobles  pasiones. 

Ni  la  venganza,  ni  el  odio,  ni  la  emulación,  existen  en.  ellos.  La 
muerte  es  el  gran  crisol  en  que  se  purifican  todos  los  seres. 

¿  Queréis  contemplar  en  sus  coloquios  de  amor  á  algunas  de  esas 
luces  errantes,  á  cuya  presencia  los  ojos  se  humedecen,  el  ^rorazon 
suspira?  Abrid  la  última  página  de  un  libro  inmortal  titulado  Lelia^ 
escrito  por  la  pluma  de  una  mujer :  alli  leeréis : 

«  Una  noche,  Trenmor,  terminados  los  funerales  de  sus  dos 
amigos,  bajó  lentamente  por  las  orillas  del  lago.  La  luna,  que  á  la 
sazón  salia,  lanzaba  un  rayo  sobre  aquellas  dos  blancas  tumbas  que 
el  lago  separaba.  Como  de  costumbre,  sobre  la  superficie  brumosa 
del  agua,  se  elevaron  fuegos  fatuos.  Trenmor  contempló  tristemente 
su  pálido  brillo  y  melancólico  movimiento.  Dos  notó  que,  proce- 
diendo délas  opuestas  orillas,  se  buscaron  mutuamente,  se  unieron, 
y  permanecieron  juntos  toda  1|  noche,  ya  jugasen  en  los  rosales, 
ya  resbalasen  sobre  las  ondas  tranquilas,  ora  permaneciesen  tré- 
mulos sobre  la  bruma  como  dos  lámparas  prontas  á  estinguirse. 
Trenmor  se  dejó  dominar  por  una  idea  supersticiosa  y  plácida. 
Toda  la  noche  la  pasó  siguiendo  con  la  mirada  aquellos  inseparables 
destellos,  en  pos  uno  de  otro,  y  siguiéndose  como  dos  almas  ena- 
moradas ;  y  por  dos  ó  tres  veces  se  acercaron  á  él ;  y  él  los  llamó 
con  dos  nombres  queridos,  derramando  lágrimas  como  un  niíío. 

»  Cuando  rayó  el  dia,  todos  los  meteoros  desaparecieron.  Solo 
aquellos  dos  destellos  misteriosos  se  detuvieron  por  algún  tiempa 
en  medio  del  lago,  como  si  les  fuese  penoso  separarse ;  luego  fueroa 
impelidos  ea  dirección  contraria,  como  volviendo  cada  uno  á  la 
tumba  en  que  habitaba.  » 

«  Estinguida  su  luz,  Trenmor  posó  sus  manos  sobre  su  frente 
como  qutM'iondo  ahuyentar  el  sueno  debilitante  de  una  noche  de 
dolor  y  do  ternura.  Kiicaminóse  hacia  la  tumba  de  Stenio,  é  inde- 
ciso, se  detuvo  un  instante.  í> 

El  saludó  de  lejos  el  mármol  (pie  guardaba  á  Lelia ;  besó  aquel 
en  que  dormia  Stenio ;  en  seguida  miró  al  sol,  esta  llama  que  debia 
iluminar  sus  dias  de  trabajo,  este  faro  eterno  que  le  mostraba  el 
pais  del  deslieiro  en  donde  es  necesario  obrar  y  andar,  la  inmen- 
sidad de  los  oielos,  siempre  accesible  á  la  esperanza  de  los  fuertes. 

Después  tomó  su  bordón  blanco  y  se  puso  en  camino. 

Todas  esas  luces ¿  de  dónde  vienen  y  hacia  dónde  van !  Vienen 
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ios  de  su  inteligencia  ó  de  su  virtud ;  á  su  festin  asisten  el  vegetal 
el  animal;  ambos  son  su  alimento.  El  dia  de  su  muerte  él  viene  á 
)frecerse  como  pasto  al  animal  y  á  la  planta. 

Todos  esos  árboles,  todas  esas  flores,  todos  esos  insectos  y  gusa- 
ttos  que  tienen  por  morada  el  sepulcro,  se  alimentan  de  carne 
humana.  La  tierra  está  impregnada  con  sus  jugos  y  el  mismo  aire 
que  por  la  mañana  alimentó  al  hombre,  al  caer  la  tarde  destruye  sus 
restos. 

Unos  muertos  sucederán  á  otros  muertos,  la  fruta  del  estío  se- 
guirá á  las  flores  de  la  primavera,  la  crisálida  al  gusano,  la  noche  al 
dia.  Todo  debe  pasar  como  pasa  la  nube  viajera  coronada  por  el 
iris  que  se  disipa,  besando  en  su  agonia,  con  su  aliento  oloroso  y 
fresco,  la  tierra  árida. 

Existe  una  ley  eterna,  sublime,  que  constituye  la  armonía  del 
mundo:  esa  ley  es  la  metamorfosis  de  los  seres,  el  cambio  de 
forma. 

«  El  cambio  de  sustancia,  ha  dicho  Humboldt,  la  composición  y 
descomposición,  hé  aquí  el  circulo  eterno  que  los  elementos  re- 
corren en'  la  naturaleza  orgánica  como  en  el  mundo  viviente  de 
las  plantas  y  de  los  animales;  pero  la  cantidad  de  materia  queda 
siempre  la  misma,  y  las  moléculas  no  hacen  sino  trasladarse  las 
unas  por  relación  con  las  otras. 

>  Este  gran  proceso  de  la  naturaleza,  la  combustión  lenta,  no 
deja  perder  nada.  Los  elementos  que  estaban  agrupados  de  cierta 
manera,  revisten  nueva  forma,  y  gracias  á  las  fuerzas  activas  que 
se  adhieren  á  cada  molécula,  una  nueva  vida  brota  del  seno  de  la 
tierra.  » 

( Así  se  encuentra  verificado,  añade  Fonvielle,  el  antiguo  aforismo 
de  Anaxágoras :  lo  que  existe  en  el  mundo  no  aumenta  ni  dismi- 
nuye. El  fenómeno  que,  á  imitación  de  los  griegos,  llámanos  la 
muerte,  no  es  sino  una  simple  disolución.  La  tierra  parece  ser  el 
dominio  de  la  destrucción  y  del  aniquilamiento  de  los  seres.  » 

Hé  ahí  la  vida  y  la  muerte  amándose  y  solicitándose  á  cada 

instante,  en  cumplimiento  de  una  ley  eterna:  ambas  trabajando  de 

común  acuerdo ;  ambas  representando  las  fuerzas  vitales  en  el  campo 

de  la  naturaleza  ;   ambas  cediéndose   mutuamente  sus  vestidos 

nupciales  para  contemplarse,  á  todas  horas  en  su  belleza  multiforme. 

La  una  twnando  de  la  muerte  la  carne,  el  perfume,  la  armonía, 

Ja  inteligencia.  Es  el  hombre  viviendo  del  animal,  del  vegetal,  del 

agua  y  del  aire,  adornado  con  las  llores  de  los  campos,  amando, 

concibiendo,  idealizando  á  proporción  que  respira. 
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La  otra,  oculta  en  el  seno  de  la  tierra,  pero  dando  ázoe  á  las 
plantas,  pasto  al  animal,  savia  á  la  fruta,  abono  al  terreno.  Es  el 
cadáver  vivificando  y  nutriendo  la  flor,  la  espiga,  el  pasto  del  rebaño; 
el  gusano  roedor  que,  saliendo  más  tarde  de  su  crisálida,  empren- 
derá su  vuelo  para  robar  á  las  flores  mortuorias  su  néctar  delicado. 

Para  cada  una  de  esas  dos  hermanas,  la  vida  y  la  muerte,  tiene 
el  sol  rayos  fecundos,  fragancias  el  campo,  armonias  el  aire.  Son 
inseparables. 

Por  eso  la  ciudad  de  los  vivos  está  al  frente  de  la  ciudad  de  los 
muertos :  la  una  alegre,  llena  de  ruidos ;  la  otra  tranquila  y  silen- 
ciosa. 

Yedlas  en  la  hora  de  las  sombras :  la  ciudad  de  los  muertos  está 
iluminada  por  sus  fuegos  fatuos,  en  tanto  que  la  de  los  vivos,  casi 
siempre  oscura,  hace  surgir  de  cuando  en  cuando  luces  lejanas  y 
vacilantes  que  indican  que  hay  seres  en  vigilia. 

¡  Qué !  ¿  Serán,  acaso  las  luces  de  un  festin?  No.  Todo  está  en 
silencio;  pero  aplicando  el  oicl^  se  sienten  cómo  gemidos  déla 
brisa  que  vienen  de  la  ciudad  de  los  vivos  á  la  ciudad  de  los  muer- 
tos. Son  los  últimos  estertores  de  los  moribundos,  los  sollozos  de 
las  familias,  los  gritos  de  los  huérfanos. 

Cada  ráfaga  es  como  un  anuncio  de  nuevos  viajeros  que  llaman  á 
las  puertas  del  sepulcro. 

Seguid  la  dirección  de  alguna  de  esas  luces :  llegareis  á  encon- 
traros como  testigos  ó  parte  de  escenas  conmovedoras.  Yed  una 
familia  desolada,  entregada  al  llanto,  toda  ella  en  derredor  de  un 
enfermo. 

No,  está  ya  muerto.  Ha  entrado  en  los  dominios  de  Dios.  Helo 
ahí  tranquilo,  impasible,  después  de  largos  dias  de  lucha.  Fué  ven- 
cido, y  sin  embargo  parece  vencedor ;  una  dince  sonrisa  se  le  dibuja 
en  los  labios,  como  si  al  caer  en  la  teri  ble  prueba,  un  ángel  invi- 
sible hubiera  aspirado  en  un  beso  su  aliento  postrero. 

Va  ya  á  entrar  en  el  dominio  de  las  metamorfosis  :  va  á  llenar  su 
misión  de  obrero  y  á  nutrir  nuevos  seres  que  le  aguardan  gozosos, 
mientras  su  familia  llora. 

Al  contemplar  esa  escena  de  contrastes,  podréis  repetir  con  Vic- 
tor  Hugo : 

«  I  Oh  muerte !  \  hora  espléndida !  ¡  Oh  rayos  mortuorios !  ¿  Habéis 
alguna  vez  levantado  el  velo  de  los  sudarios?  Y  mientras  se  llora 
y  á  la  cabeza  del  lecho,  hermanos,  amigos,  hijos,  la  madre  desco- 
lorida, desesperados  sollozan  bajo  el  peso  que  les  oprime,  ¿no  ha- 
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>  Hace  un  instante  que  él  roncaba,  se  torcía,  'se  ahogaba  :  ahor 
centellea.  Abismo!  ¿quién,  pues,  ha  engendrado  esta  luz  que  ilu- 
mina al  hombre  al  entrar  en  las  sombras? 

>  ¿Qué  es  el  sepulcro,  y  de  dónde  proviene,  sombríos  pensa- 
dores, esa  imponente  serenidad  del  cadáver? 

>  Porque  se  ha  acabado  el  secreto,  y  ya  no  hay  ser. 

>  Porque  el  alma,  —  que  ve  y  brilla  luego  y  centellea,  —  rie 
satisfecha;  y  el  cuerpo  mismo  manifiesta  su  terrible  agonía.  La 
carne  dice :  «  Voy  á  ser  tierra,  á  germinar  y  florecer  como  savia,  y 
á  amar  como  flor !  Voy  á  regenerarme  con  la  fecunda  juventud  de 
las  malezas,  del  a!?ua  vivida,  de  la  encina  y  del  olmo,  y  á  esten- 
derme  por  los  lagos,  por  las  ondas,  por  los  montes  y  los  prados, 
perlas  rocas  y  los  horizontes  purpúreos  del  poniente,  por  las  bar- 
rancas y  los  zarzales  y  las  brisas,  y  en  los  profundos  murmurios  de 
la  vida  desconocida!  Voy  á  ser  ave,  viento,  voz  de  agua,  ruido  de 
cielo  y  palpitación  en  lo  maravillosp ! 

>  Todos  esos  átomos  que  el  hombre  tenia  subordinados,  se  rego- 
cijan al  verse  en  libertad  y  en  vivir,  volviendo  al  abismo  que  les 
place. 

€  El  aliento,  abrasado  antes  por  la  fiebre,  va  á  convertirse  en 
perfume,  y  la  voz  en  armonía  :  la  sangre  vuelve  á  la  vena  infinita, 
y  claro  arroyuelo  va  á  correr  por  los  campos  en  donde  el  buey  muje, 
en  la  tarde,  con  la  yerba  hasta  las  rodillas :  los  huesos  han  tomado 
ya  la  magestad  del  mármol  :  los  cabellos  sienten  el  fresco  estreme- 
cimiento de  los  árboles,  y  piensan  en  los  ciervos  errantes,  en  la 
hiedra,  en  los  nidos  llenos  de  cantos,  que  van  á  regocijarle  con  el 
soplo  adorado  de  la  primavera.  Y  ved,  en  fin,  la  mirada,  velada  por 
una  estraña  sombra,  tan  misteriosa  como  una  estrella  que  se  le- 
tanía ! 

>  Sí,  Dios  lo  quiere,  la  muerte  es  el  inefable  canto  del  alma  y  de 
la  bestia  al  desunirse ;  ella  es  la  doble  puerta  abierta  al  doble  ser; 
Dios  esparce  á  esta  hora  indecible  y  turbada  el  cuerpo  en  el  uni- 
verso y  el  alma  en  el  amor. 

>  Una  especie  de  azul  que  dora  un  dia  indefinido,  el  aire  de  la 
eternidad,  poderoso,  tranquilo,  salutífero,  tiembla  y  resplandece 
bajo  la  lúgubre  mortaja ;  y  de  los  pliegues  de  la  negra  sábana  se 
desprenden  nuestros  enojos. 

»  La  muerte  es  aznl.  ¡  Oh  muerte !  oh  paz !  la  sombra  de  las 
noches,  la  caña  de  los  estanques,  la  roca  del  collado,  el  color  som- 
brío del  crepúsculo,  el  viento,  aliento  feroz  ó  providencial,  el  aire, 
la  tierra,  el  fuego,  el  agua,  todo ;  aún  el  cielo  se  mezcla  á  esta 
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cürno  ya  soleinüo.  —  I/i  primera  aurora  de  un  astro  brilla  tras  la 
pupila.  )) 

Un  (lia  los  vivos  tuvieron  horror  á  los  muertos  :  fué  en 
aquellos  tiempos  en  que  la  ciencia  no  habia  nacido.  Los  fuegos 
fatuos  reinaron  entonces,  como  el  terror  de  los  campos  y  de  las 
ciudades. 

El  hombre  vio  en  ellos  espíritus  malignos,  almas  errantes,  luces 
siniestras.  Corrió  á  su  encuentro,  desesperado,  lleno  de  pavor  y  la 
llama,  como  una  flecha,  se  precipitó  sobre  su  víctima. 

Hoy  ya  el  hombre  no  corre.  La  ciencia  le  ha  enseñado  que,  mien- 
tras mas  huya,  mas  pronto  se  formará  el  vacio  tras  de  sus  espaldas, 
y  más  veloz  será  la  llama  para  llenarlo.  Si  por  el  contrario  la  per- 
sigue, ella  huye;  i  el  cuerpo  del  hombre  que  en  el  primer  caso  obra 
como  una  máquina  neumática,  produciendo  el  vacío,  obra  en  el  se- 
gundo como  un  fuelle  que  la  ahuyenta  y  la  dispersa, 
Pero  esa  llama  ¿de  dónde  viene  y  hacia  dónde  va? 
Viene  de  la  podredumbre,  deT  fango  cenegoso;  mezcla  de  vege- 
tal, de  animal,  de  tierra  inmunda :  masa  pulposa,  fétida,  repelente^ 
pasto  de  la  hiena  que  en  el  silencio  de  la  noche  cava  la  tierra,  se 
revuelve  en  ella  y  sacia  su  hambre  hidrofóbica;  ó  del  ave  de  rapiña 
que  se  cierne  sobre  ella,  la  contempla  con  su  mirada  infernal,  res- 
pira su  aroma  provocativo,  pronta  á  clavar  sin  compasión  sobre  la 
marchita  faz  el  corvo  pico. 

Esa^masa  de  siniestros  é  indefinidos  colores,  sólido,  líquido  y  gas 
es  un  montón  de  ruinas  informes  en  que  yace  la  boca  elocuente 
que  con  su  palabra  cautivó  en  la  tribuna,  la  garganta  que  derramó 
arpegios  ó  armonías  que  dejaron  mudo  al  ruiseñor.  Ahí  estala 
mano  del  artista  con  cuyo  cincel  se  animó  el  mármol  y  el  bronce, 
con  cuyo  pincel  resplandeció  el  lienzo  ;  la  nfkno  que  produjo  en  el 
mudo  instrumento  el  concierto  de  los  ángeles  ó  dejó  escritos  en  el 
papel  los  inmortales  versos  de  la  epopeya. 

Ahí  la  mano  que  empuñó  la  espada  vencedora  por  la  libertad  6 
la  conquista,  ¿qué  importa?  —  Ahí  el  labio  de  rosas  que  envidiaron 
las  flores,  y  la  dentadura  de  perlas,  blanca  como  el  mármol  de  Paros, 
mezclada  con  la  cabellera  de  ébano  humedecida  ahora,  no  con  e\ 
aceite  de  las  flores,  sino  con  los  jugos  de  la  muerte. 

Ahí  el  cerebro  que  pensó  y  concibió  las  obras  portentosas  dí5»^ 
arte;  ahí  el  corazón  á  cuyo  ritmo  la  vida  se  deslizó  entre  flores^ 
Ahí,  en  ñn,  el  ojo  centellante,  de  mirada  espresiva,  apasionada, 
tras  cuya  pupila  contempló  el  amor  los  cielos  de  Mahoma. 
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cuando  en  una  masa  caótica,  la  celda,  aparecieron  los  primeros  ru- 
dimentos del  animal  ó  de  la  planta.  Principio  y  fin  oscuros  de  ese 
dia  de  la  vida  cuyas  horas  intermedias  han  sido  luminosas,  y  en  las 
cuales  el  hombre  ha  tenido  órganos  y  funciones  que  han  reglado  su 
mecanismo  sublime. 

Esa  es  la  vida.  —  Una  mañana  de  sombras :  —  un  dia  de  luz ;  — 
una  tarde  de  ruinas! 

Cómo! —  ¿Porqué  descender  así  de  la  armonía  al  caos? 

Para  volver  ala  luz 

Toda  esa  masa  fétida  es  luz  y  armonía;  todos  esos  órganos  que 

se  desmoronan  y  que  se  pudren  van  á  transmutarse Están  en  el 

claro  oscuro  que  precede  á  la  aurora;  cuando  lleguen  al  zenit  serán 

va  nuevos  seres :  la  muerte  va  á  tornar  á  la  vida. 

« 

Al  desmoronarse  todas  las  carnes,  al  separarse  todos  los  órganos 
de  esta  máquina  admirable,  el  fósforo  que  durante  la  vida  se  albergó 
en  el  cerebro,  en  los  tendones,  en  los  nervios,  en  los  huesos,  soli- 
cita su  libertad.  ^ 

Mas  antes  de  salir,  él  se  encuentra  con  esa  compañera  insepa- 
rable de  todas  las  putrefacciones:  la  gota  de  agua.  Ambos  se  ven 
frente  á  frente,  como  dos  gladiadores  próximos  al  combate. 
'  Pero  en  la  gota  de  agua  existen  dos  elementos  que  es  necesario 
separar ;  el  uno  es  el  oxigeno  á  quien  teme  el  fósforo,  el  otro  el 
hidrógeno  á  quien  ama.  —  ¿Qué  hacer?  —  El  fósforo  se  precipita 
sobre  la  gota  de  agua,  la  satura,  sacia  el  oxigeno  y  forma  el  ácido 
fosfórico  que,  quedando  enla  tierra,  formará  á  su  turno  fosfatos  con 
que  nutrir  vegetales.  Libre  ya  de  su  enemigo,  abraza  entonces  al 
hidrógeno  que  le  corresponde  y  forma  el  hidrógeno  fosforado  que 
se  escapa  de  la  tierra  en  vapores.  Pero  apenas  el  oxigeno  del  aire 
percibe  en  sus  domirÁos  á  este  huésped  intruso  cuando  lo  atac4, 
lo  quema,  y  una  llama  pálida,  vacilante;  vaga  hasta  estinguirse.    - 

Hé  aquí  los  fuegos  fatuos  que  se  desprenden  de  todas  las  putre^ 
facciones  animales. 

Esa  llama  es  la  última  evolución  de  la  materia,  elevándose  hacia 
el  cielo. 

Son  los  restos  del  hombre  que,  al  desaparecer  para  siempre  en 
la  noche  del  tiempo,  se  iluman  con  luz  terrestre,  buscando  la  luz 

de  la  inmortalidad. 
«  Dios  esparce  á  esta  hora  indecible  ;  y  turbada  el  cuerpo  en  el 

Universo  y  el  alma  en  el  amor.  » 
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LOS  VIAJEROS  PERDIDOS 


A  LOS  HERMANOS  MIGUEL  I  FELIPE  JEJERA. 


De  (los  maneras  se  comunica  el  cielo  coa  su  hija  predilecta,  la 
tierra :  ó  por  medio  de  la  onda  luminosa,  ó  por  medio* de  los  cuerpos 
que  arroja  á  la  superficie  del  planeta.  Mediante  la  onda  luminosa, 
el  hombre  ha  seguido  á  los  viajeros  del  espacio,  ha  medido  y  pesa- 
do los  planetas  ;  conoce  ya  sus  masas,  sus  densidades,  sus  volúme- 
nes, sus  movimientos,  sus  fuerzas :  mediante  la  onda  luminosa,  co- 
noce el  sol  y  las  estrellas :  ella  le  ha  conducido  á  las  profundas 
regiones  de  la  via-láctea  y,  alli,  le  ha  señalado  el  lugar  donde  está 
colocado  el  astro-rei  con  su  cortejo  de  espléndidos  planetas. 

Pero  si  la  onda  luminosa  le  ha  servido  de  guia  en  sus  exploracio- 
nes aéreas  al  través  de  los  astros,  el  meteoro  que  desciende  de  los 
cielos  le  ha  revelado  los  materiales  de  que  se  compone;  el  mundo 
sideral ;  le  ha  mostrado  las  zonas  de  mundos  en  embrión  que  pue- 
blan los  cíelos  ;  le  ha  revelado  el  génesis  celeste  con  sus  cristaliza- 
ciones ocuUas,  con  sus  fuerzas  hercúleas,  con  ese  amor  de  atracción 
que  rije  todo  lo  creado,  desde  las  grandes  masas  hasta  los  átomos 
ocultos  en  la  misteriosa  celda  del  ser  orgánico. 

La  onda  luminosa  es  la  mirada  de  los  astros  revelando  la  historia 
de  la  materia :  directa  ó  refleja,  ella  desciende  á  todas  horas  para 
decir  al  hombre  :  «  Yo  soi  la  mensajera  de  los  habitantes  celestes ; 
obsérvame,  estudíame,  porque  yo  revelo  mil  árcanos :  En  mi  se  re- 
fleja cada  mundo.  Ven,  yo  te  guiaré  hacia  los  seres  que  te  invitan  á 
viajar  por  las  regiones  inaccessibles.  Todos  ellos  te  pertenecen,  por- 
que tú  representas  en  el  universo  la  inteligencia  que  penetra  y  des- 
cifra los  arcanos  de  la  materia.  »  Y  mientras  que  la  onda  luminosa 
acompaña  al  hombre  en  sus  exploraciones  y  le  cuenta  la  historia  de 
lo  pasado,  y  le  traza  líneas  de  graciosas  curvas  que  le  sirvan  de  es- 
cala en  el  aéreo  viaje,  el  meteoro  se  le  presenta  y  le  dice  :  «  Yo  soi 
la  dádiva,  la  ofrenda  que  hace  el  cielo  á  la  tierra  ;  obsérvame,  estu- 
díame ;  porque  yo  voí  á  revelarte  los  arcanos  de  la  materia,  no  en 
su  luz  sino  en  sus  ingredientes.  Si  la  onda  luminosa  es  la  escala  que 
te  conduce,  yo  desciendo  á  traerle  lo  que  ella  no  podrá  darte.  Gira- 
ba al  derredor  del  sol  y  bajé  porque  sentía  el  poder  de  tu  atracción. 


t 
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la  voz  que  me  llamaba.  Aquí  me  tienes,  desde  hoi  fprmo  parte  de 
tu  ser ;  aumentaré  tu  riqueza  mineral :  he  aquí  el  hierro  y  el  níquel 
nativos  que  te  envía  el  cielo  y  que  tú  no  tienes.  »  Y  la  una,  con  su 
lección,  hizo  al  hombre  astrónomo  y  geómetra,  mientras  el  otro  le 
'obligaba  á  ser  químico. 

La  una  es  impalpable,  sutil,  fugaz ;  el  hombre  está  en  medio  de 
ella,  la  divisa,  la  siente,  trata  de  lomarla,  y  se  le  escapa ;  apenas  ha 
podido  hasta  hoi  encerrarla  como  cautiva  entre  los  cristales  de  un 
polariscopo.  El  otro  es  palpable,  pesado,  definido,  y  se  presta  sumi- 
so al  análisis  del  observator  y  mas  sumiso  aún,  se  deja  encerrar  en- 
tre las  vidrieras  de  un  museo :  la  una  es  la  libertad  peligrosa ;  el 
otro  es  la  esclavitud  tranquila.  Si  la  onda  luminosa  es  la  promesa  del 
cielo,  la  mirada  de  amor  que  atrae  y  cautiva,  una  esperanza  que  se 
asoma,  el  meteoro  es  algo  mas :  es  el  presente  inesperado,  el  recuer- 
íoque  obliga,  es  la  posesión  del  primer  objeto  que  se  guarda  como 
un  tesoro. 

En  el  grande  imperio  de  la  tierrtt,  nada  puede  salir  de  su  seno 
sin  volver  á  el.  El  ave  asciende,  se  remonta  hasta  las  nubes,  mira  el 
mundo  á  sus  pies  y  entona  gozosa  el  himno  de  la  libertad,  pero  en 
seguida  desciende;  el  árbol  crece,  se  desarrolla,  se  eleva,  desafia  la 
tormenta  que  se  cierne  sobre  su  copa,  quiere  vencerla  y  es  vencido : 
elhombre  trepa  alas  cordilleras,  domínalas  cúpulas  de  hielo,  aspira 
subir  mas,  y  se  remonta  sobre  globos  aereostáticos.  Alii  arriba, 
cual  otro  Prometeo,  quiere  robar  el  fuego  al  cielo,  pero  está  perdi- 
do: piloto  y  esquife  descienden,  en  precipitada  caída,  «no  y  otro 
vencidos,  mutilados.  Subid,  y  tendréis  que  descender :  lanzad  al 
cielo  todos  los  cuerpos  terrestres  con  la  fuerza  de  los  volcanes,  y 
ellos  volverán  á  la  tierra.  Pero  si  el  planeta  nada  puede  regalar  de 
su  riqueza  á  los  astrosf  sus  hermanos,  recibe  en  cambio  á  los  viaje- 
ros celestes  que|  obedecen  á  su  llamada  y  se  precipitan  sobre  «1 
alfombrado  suelo,  ya  solos,  ya  unidos,  pequeños  y  grandes ;  todos 
pétreos,  todos  encendidos,  porque  á  nadie  es  dado  atravesar  los  te- 
nebrosos límites  de  h  atmósfera,  sin  recibir  la  llama  que  debe  con- 
ducirle á  las  mansiones  telúricas.  / 

¿Cómo  se  llaman  esos  viajeros?  Se  llaman  la  estrella  cadente  que 
visita  la  tierra  todas  las  noches,  como  lágrimas  de  un  fuego  lejano ; 
la  piedra  meteórica,  el  areólito  que  se  ilumina  y  llega  sólido  dejan- 
do surcos  luminosos ;  todos  ellos  solos,  ó  agrupados,  mientras  el 
iólído,  su  reí,  se  asoma  como  un  globo  de  fuego,  ronca,  lanza  al 
planeta  sus  efluvios,  se  corona  de  luz  y  se  apaga  para  desaparecer, 
j' continuar  en  su  camino  tenebroso.  La  estrella  cadente  es  el  átomo 
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en  su  infancia  que  se  enciende,  brilla  y  se  consume  i  nada  deja  en 
su  caída  i  la  piedra  mcteórica,  el  ai'eólito  son  el  átomo  adolescente 
que  se  enciende,  brilla  y  se  apaga,  y  regala  á  la  tierra  sus  restos 
mutilados;  la  bola  de  fuego,  el  bólido  son  el  átomo  adulto  que  se 
enciende,  brilla  y  se  apaga,  desafia  al  planeta  y  continua.  La  una  es' 
el  fósforo  que  se  desvanece ;  la  otra  el  globo  de  papel  que  se  eleva, 
se  consume  en  llama,  pero  que  devuelve  á  la  lierra  su  candileja  in- 
tacta ;  el  tercero  es  la  bala  de  cañón  enrojecida,  terrible,  ameiiaia- 
dora,  girando  en  su  camino  elíptico. 

En  esta  trinidad  de  gerarquias  meleúricas,  y  que  giran  en  derre- 
dor del  sol,  en  anillos  múltiplos,  la  estrella  volante  es  el  átomo  in- 
fantil, independiente,  que  cede  en  virtud  de  la  atracción:  es  la 
pequeilPü  que  obedece  á  la  fuerza:  la  piedra  meteórica,  angulosa, 
fragmentaria,  es  la  nacionalidad  destruida,  el  proscrito  que  se  refu- 
gia en  el  primer  puerto  de  salvamento :  el  bólido  es  ya  la  personiG- 
cacion  planetaria,  tiene  la  conciencia  de  su  fuerza  y  lucha:  andi 
siempre  solo  como  el  rei  de  lostuervos,  y  á  una  altura  de  centena- 
res de  leguas;  es  redondo  y  camina  con  una  velocidad  de2  á  76000 
metros  por  segundo,  con  un  diámetro  real  muchas  veces  de  3900 
metros.  Se  asoma  sin  anunciarse,  riese  de  la  ciencia  y  de  sus  hom- 
bres que  no  pueden  conocer  sus  evoluciones.  Parece  que  se  cierae 
sobre  la  tierra  como  el  ave  de  presa  sobre  su  victima,  la  ilumina,  la 
amenaza,  la  llena  de  pavor  con  sus  ronquidos,  lánzale  su  guante  de 
piedra,  y  se  apaga  para  seguir  impasible  al  derredor  del  sol,  sn 
padre,  único  centro  á  que  obedece.  ¿.  Es  un  saludo,  es  una  amen,!- 
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fuegos  contra  el  bárbaro  invasor,  y  donde  posa  Cumaná  la  bella,  el 
Homero  de  los  Andes  dormía  profundamente  :  era  el  12  de  No- 
viembre de  1799.  — Agobiado  de  calor,  su  compañero  de  viaje, 
Bompland,  se  levantó  en  las  primeras  horas  de  la  madrugada  para 
respirar  el  aire  libre  de  los  campos.  Mas  ¡  cuál  fué  su  asombro 
cuando  dirigiendo  su  mirada  al  cielo,  lo  vio  radiante,  lleno  de 
fuegos  mágicos.  Las  estrellas  caian  sobre  el  Océano  y  sobre  los  bos- 
ques dejando  estelas  fosforescentes ;  enormes  bolas  de  fuego  con  un 
diámetro  aparente,  tan  grande  como  la  luna,  se  rompían  en  los 
aires,  y  unas  y  otras  á  una  altura  inmensa  simulaban  una  cüpula  de 
fuego  que  descendía  sobre  la  tierra. 

Bompland  queda  atónito,  pero  al  instante  corre,  precipitase  en  el 
dormitorio  de  Humboldt  y  le  despierta.  El  sabio  se  levanta  apresu- 
rado, sale  al  campo,  y  al  instante  un  grito  de  entusiasmo  y  de  admi- 
ración se  escapa  de  su  pecho.  Se  encontraba  frente  á  frente  de  una 
de  las  mas  sublimes  é  imponentes  escenas  de  la  naturaleza. 

¡Mes  feliz  para  las  observaciones  del  sabio !  El  día  4  había  sen- 
tido por  la  primera  vez  de  su  vida  un  fuerte  temblor  de  tierra ;  en 
h  noche  del  7  habia  observado  la  inmersión  del  segundo  satélite  de 
Júpiter;  pero  Dios  le  deparaba  algo  mas  sublime  para  la  noche 
•  del  12,  la  prodigiosa  lluvia  de  estrellas  y  de  globos  de  fuego  que  en 
aquella  mañana  debía  iluminar  cielo,  tierra  y  agua.  «  El  horizonte 
centelleaba  con  una  multitud  de  puntos  brillantes  y  miles  de  bólidos, 
y  de  estrellas  se  sucedían  en  dirección  de  Norte  á  Sur.  Muchas  de 
estas  estrellas  eran  tan  grandes  como  el  disco  de  Júpiter,  y  se  irra- 
diaban en  centellas  de  vivísimo  resplandor,  mientras  los  bólidos 
que  parecían  reventarse  con  explosión,  tenían  los  mas  gruesos  mas 
de  un  grado  de  diámetro,  y  desaparecían  sin  centellear,  dejando 
tras  si  bandas  forforescentes  con  una  anchura  de  15  á  20  minutos.  > 
¡Pero  qué  sublimidad!  á  aquellas  mismas  horas  Europa,  África,  el 
Atlántico,  todas  las  llanuras  y  ciudades  de  la  América  ecuatorial 
presenciaban  la  majestuosa  iluminación.  Desde  la  Groenlandia  en  el 
polo  del  Norte,  hasta  los  confines  del  Ecuador,  en  una  estension  del 
globo  de  64°  de  latitud  y  de  91°  de  longitud,  los  metéoros  se  divi- 
saban á  una  altura  de  centenares  de  leguas. 

Otra  noche  llega;  es  la  del  12  al  13  de  Noviembre  de  1833  :  he 
aquí  lajfamosa  noche  en  que  toda  la  tierra  americana  desde  los  rau- 
dales del  Niágara  hasta  los  confínes  de  Chile  va  á  presentar  la 
gran  fiesta  de  los  metéoros  celestes.  Cordilleras,  cataratas,  lagos, 
montañas  y  llanuras,  ciudades  y  aldeas,  todos  presencian  la  indes- 
cribible escena  en  que  por  segunda  vez  el  cielo  desciende  á  la  tierra 
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á  manara  de  una  bóveda  de  fuego  que  se  descarga  sobre  el  planeta, 

en  torbellinos  de  luz,  en  hilos  y  globos  de  oro  y  de  fuego.  ] 

Al  presenciar  los  hombres  de  la  ciencia,  dice  un  autor,  este  es- 
pectáculo de  las  estrellas  que  venían  de  lo  alto  en  hermoso  con- 
traste con  el  fúlgido  choque  de  las  aguas  que  se  precipitaban  de  lu 
cataratas,  se  sobrecogieron  contemplando  la  animada  pintura  de 
las  imágenes  apocalípticas  :  las  estrellas  caian  sobre  el  globo,  como  . 
la  higuera  despojada  de  sus  frutos  al  embate  furioso  del  aquilón.  - 

Siete  horas  dura  el  renómeno  y  doscientas  cuarenta  mil  estrellas 
se  contaron  tan  solo  en  Boston.  I'ero  si  en  la  Huvia  anterior,  dos 
sabios  llenos  de  emociones  babinn  contemplado  la  grandiosa  escena, 
bajo  esc  mismo  cielo,  un  episodio  conmovedor  los  acompañaba  en 
esta  ocasión  en  el  continente  americano.  Un  propietario  de  la 
Carolina  del  Sur  relata  de  la  siguiente  manera  el  efecto  que 
causó  la  escena  en  la  imaginación  de  su  servidumbre  :  «  He 
levanté  sobresaltado  con  los  gritos  mas  desgarradores  que  he  escu- 
chado en  mi  vida.  Oia  los  alaridos  de  espanto  mezclados  con  do- 
lientes súplicas  que  cerca  de  seiscientos  ü  ochocientos  siervos  de 
tres  ingenios,  lanzaban  á  los  aires.  Mientras  indagaba  la  causa  de  ^ 
semejante  desolación,  escuché  que  me  llamaban  por  mi  nombr»  ^ 
cerca  de  la  puerta  de  mi  dormitorio.  Salí,  no  sin  requerir  mi  «- 
pada,  y  me  presenté  :  al  instante  llegó  de  nuevo  á  mis  oidos  la 
misma  voz  que  me  suplicaba  saliese,  csclamando  :  —  j  Dios  mió,  el 
mimdo  está  ardiendo  I  Abro  la  puerta,  y  no  podría  decir  qué  pre- 

esccn^t.  úliía 
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navegantes  del  Atlántico  los  divisan ;  los  sabios  de  Francia  se  elevan 
en  globos  aereostáticos  y  contemplan  el  fenómeno,  mientras  la  tierra 
americana  cuenta  los  millares  de  estrellas  que  durante  cinco  horas 
caen  sobre  la  tierra  y  llenan  de  emociones  el  corazón  del  hombre. 
jNada  mas  espléndido^  desde  la  lluvia  de  1833!  esclama  un  astró- 
nomo de  Washington.  Hubo  instantes  en  que  durante  veinte  minu- 
tos cayeron  dus  mil  estrellas.  Pero,  ¡qué  coincidencia!  en  los  mo- 
mentos en  que  la  constelación  del  León  se  ilumina  y  lanza  sus  fuegos 
sobre  la  tierra,  esta  enciende  todas  sus  luces  para  corresponder  al 
saludo  de  los  cielos.  Los  bosques  ostentan  sus  antorchas,  el  Océano 
sus  linternas ;  y  en  tanto  que  el  astro  de  la  noche  se  oculta  en  las 
regiones  de  Occidente  buscando  su  lecho  de  sombras,  Febo  aparece 
por  el  Oriente  envuelto  en  su  ropaje  de  grana  y  oro,  mientras  la 
fragua  de  Vulcano  encendia  el  Vesubio,  que  lanzaba  hacia  el  cielo 
su  penacho  de  fuego  y  saludaba  á  las  últimas  estrellas  que  se  per- 
dían en  los  aires  á  la  llegada  del  dia. 

En  presencia  de  estas  escenas  de  sublime  belleza,  me  pregunta- 
wis,  ¿qué  significa  esa  lluvia  de  meteoros?  ¿lloran  los  astros?  — 
k  Ho ;  esos  son  los  fuegos  artificiales  del  firmamento ;  son  los  bolides 
^jlas  estrellas  cadentes,  viajeros  perdidos  en  el  Océano  celeste.  Des- 
liados de  su  centro  por  fuerzas  misteriosas,  andan  como  nómades  y 
buscan  un  planeta  donde  asilarse.  Centenares  de  zonas  al  derredor 
del  sol,  son  su  patria,  y  atraidos  por  la  tierra  á  todas  horas  se  lan- 
zan fascinados,  como  los  antiguos  navegantes  al  canto  de  las  sirenas. 
Vienen  desde  mui  lejos  en  la  dirección  de  Oriente  á  Ocaso  en  soli- 
citud de  la  tierra  que  marcha  en  dirección  contraria.  Son  como  dos 
trenes  de  ferrocarril  que,  en  direcciones  opuestas,  se  saludaran  co- 
municando sus  espiraSes  de  humo.  ¡Pobres  cuerpos!  Vienen  en 
busca  del  asilo,  y,  solo  encuentran  la  tumba  entreabierta  que  ellos 
iluminan.  Multitud  de  veces  la  tierra  en  su  camino  elíptico  cruza 
los  hmites  de  estos  imperios  de  átomos.  «  Ya  el  planeta  se  acerca, 
se  dicen  ellos,  y  agrupándose,  aguardan  que  la  gran  masa,  con  la 
velocidad  de  la  bala  de  cañón,  cruce  sus  dominios  para  lanzarse : 
una  lluvia  de  fuegos  artificiales  llena  entonces  los  cielos  y  la  tierra.  » 

Estos  son  los  fulgurantes  actores  de  una  nueva  revolución  celeste, 
los  pigmeos  de  la  creación,  los  infusorios  planetarios,  como  los 
llama  Fonvielle. 

¿Queréis  ahora  saber  lo  que  ellos  festejan?  —  Celebran  su  gran 
aniversario,  el  jubileo  de  los  mundos  nacL^nlés  en  su  visita  á  su 
liermana  Cibeles.  Vienen  en  muchedumbre  y  atraviesan  el  desierto 
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aireo, como  los  pcrogrinos,  el  dusierlo  de  la  Arabia  cu  áolicilud  Je 
la  Meca.  Cada  noche  llegan  los  viajeros  solitarios,  cada  mes  las 
grandes  corporal: iones,  cada  34  años  los  pueblos  enteros  que  celis 
bran  sus  nacionalidades  nacientes.  Remontaos  alas  primeras  nochej 
déla  historia,  y  loa  enconlraieis  visitando  algpandc  imperio  de  China, 
las  regiones  de  Grecia,  los  desiertos  de  la  Arabia.  Una  lluvia  de 
piedras  acomete  d  Roma  bajo  el  reinado  de  Tulio  Hostillo :  otra 
bajo  la  dominación  de  Mario  jotra  precede  ala  gran  derrota  de  Craso; 
el  cielo  llora,  y  llora  lágrimas  de  fuego  en  la  noche  en  que  muere  aquel 
poderoso  reideArabia,lbrahin-ben-Abmed, (23  de  Octubre  de  903), 
mientras  un  aerolito  célebre  acompañad  aquella  famosa  victoria  can 
la  cual  Lisandro  termina  la  última  guerra  del  Pelopoueso. 

Y  mientras  el  ciclo  parece  celebrar  ¡nuches  de  los  grandes  episo- 
dios  de  la  historia  del  hombre,  la  tierra  acompaña  con  sus  couvul- 
siones  la  llegada  de  sus  nuevos  huéspedes.  Todo. el  planeta  tenibü 
durante  la  memorable  lluvia  de  estrellas  en  856,  cuando  los  dM 
crepúsculos  parecieron  unirse  e*  prolongada  cinta  de  luces:  el  Ve- 
euLio  acompañó  con  su  erupción  las  estrellas  de  1779  :  unespanl 
terremoto  azotó  toda  la  península  de  Paria^  en  el  continente 
americano,  y  acompañó  á  las  estrellas  de  níKi  :  otra  convulait 
terrible  sigue  en  Hiobamba  á  las  estrellas  de  1797 :  lUtimameate, 
Vesubio,  cuyas  luces  iluminan  todavía  á  Ñapóles,  coincide  con 
última  feria  de  los  meteoros  de  Noviembre  de  1S67, 
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balanza  en  que  se  equilibra  la  tierra,  él  trata  con  su  peso  de  hacer 
perder  el  equilibrio  ó  de  cambiar  los  relieves  del  globo.  Si  es  cierto, 
dice  el  profesor  Newton,  que  cada  una  de  los  bólidos  que  se  ven  bril- 
lar en  el  cielo  nos  envia  algunos  pedazos  de  su  sustancia,  no  nos 
engañaríamos  en  suponer  que   diariamente  caen  sobre  la  tierra 

10  MILLONES  DE  METEOROS. 

«  Empleando  un  gran  número  de  aíios  nuestro  peso  podría  dupli- 
carse, si  la  materia  cósmica  repartida  sobre  la  tierra  estuviese  en 
una  cantidad  suficiente  á  la  altura  de  nuestra  atracción.  Leverrier 
supone  que  la  masa  total  de  nuestros  pequeños  vecinos  no  escede  á 
la  décima  parte  de  nuestra  esfera. 

«  Como  ha  dicho  Fonvielle,  recogiendo  los  restos  de  las  estrellas 
cadentes,  podremos  convencernos  de  que  las  fuerzas  generadoras 
no  se  han  agotado.  Cada  vez  que  un  bólido  surque  el  cielo,  debe- 
mos ver  en  todo  su  brillo  un  episodio  del  génesis  de  los  mundos.  » 

Concluvamos.  ^ 

El  mineral  está  clavado  á  la  tierra,  crece  por  la  unión,  se  pulve- 
riza por  la  fuerza,  y  en  su  movimiento  constante  pierde  ó  gana,  pero 
se  transforma.  El  vegetal  se  desarrolla,  vive,  siente,  funciona,  se 
regenera  y  sucumbe,  pero  se  transforma.  El  animal  vive  también, 
crece,  siente,  funciona,  obra  con  su  voluntad,  pero  sucumbe  y  se 
transforma.  El  hombre,  rei  de  la  creación,  vive,  siente,  piensa,  re- 
flexiona, obra  coma  ser  inteligente,  gobierna,  civiliza  la  naturaleza 
salvaje,  y  se  desintegra,  muere,  se  pudre  y  se  transforma :  su  cuerpo 
queda,  pero  su  espíritu  asciende.  No  es  como  la  estrella  volante, 
corpórea,  tangible,  que  baja  en  busca  del  sepulcro  y  se  enciende  con 
la  luz  de  la  materia ;  es  el  espíritu  que  acciende  en  solicitud  de  la 
dicha.  En  medio  de  ese  camino  aéreo,  azul,  infinito,  dos  viajeros  se 
encuentran  á  todas  horas :  el  uno  es  la  estrella  cadente,  el  metéoro 
inflamado,  visible  á  los  ojos  del  hombre,  que  desciende  á  la  tierra; 
el  otro  el  alma  humana,  impalpable,  visible  á  los  ojos  de  Dios,  que 
asciende  á  esas  regiones  desconocidas,  pobladas  de  luz,  de  armonías, 
qae  el  amor  presiente,  que  la  fe  señala,  y  adonde  guia  la  esperanza. 
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LAS  LUCES  DEL  LABORATORIO 


A  PltANCISCO  BAVEGNO 


No  es  á  la  luz  ni  á  la  sombra  de  los  bosques  á  donde  voi  ácon- 
dncir  a  mis  lectores  :  es  á  un  lugar  solitario,  fuera  del  bullicio  del 
inundo,  donde  no  brilla  estrella  alguna,  ni  canta  el  ave,  ni  abren 
liis  flores,  ni  la  luz  del  sol  ostenta  su  prisma  de  mágicos  colores. 
Vamos  á  entrar  en  un  gabinete  de  «¡uimica.  Nada  de  magia  dos 
aguarda :  la  naturaleza  dominada  por  el  hombre  va  á  revelarnos  sus 
mas  Íntimos  secretos,  y  de  las  tinieblas  va  ;i  nacer  la  luz. 

Entremos  :  nada  brilla.  Una  igcsa  llena  de  instrumentos  de  fisiu 
y  de  química,  gases,  líquidos  y  sólidos,  rocas,  minerales,  sales; 
ácidos,  ocupa  el  centro  de  la  sala.  Puertas  afuera  está  eciipsadala 
luz  animal  en  los  aires  y  en  el  Océano  por  el  sol  que  con  una  dia- 
dema de  fuego  corona  el  dia ;  puertas  adentro  reinan  las  tinieblas; 
pero  pasado  un  instante,  la  luz  brotará  á  torrentes  de  la  materia 
bruta. 

La  concurrencia  aguarda  :  está  abierta  la  sesión.  El  profesor,  de 
pié  delante  de  su  auditorio,  toma  dos  fragméntasele  cuarzo,  que 
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cuchillo,  y  cada  una  de  ellas,  al  separarse,  .brota  luz  fosforescente. 
Rompe  después  pedazos  de  azúcar  con  sus  manos,  y  aquellos  pare- 
cen incendiarse.  —  Es  la  liiz  fosforescente  producida  por  la  rup- 
tura de  los  cuerpos. 

Cuando  veáis  las  rocas  romperse  al  martillazo ;  cuando  la  madera 
se  divida  al  golpe  del  hacha;  cuando  algunas  sustancias  químicas, 
después  de  derretidas  se  someUm  al  frío,  se  hiendan  y  emitan  fos- 
forescencia ;  entonces  podréis  decir  que  una  multitud  de  cuerpos, 
al  desintegrarse  producen  luz. 

El  auditorio  contempla  en  silencio  aquel  ju^o  de  luces ;  y  entre 
tanto  el  profesor  recibe  y  pone  sobre  la  mesa  una  Yajilla  de  plata 
en  la  cual  se  han  calentado  al  sol  varias  sustancias.  En  las  manos 
del  profesor  la  vagilla  parece  una  diadema  de  piedras  preciosas. 
Cada  sustancia  emite  llamas,  y  cada  llama  es  de  un  color  diferente. 
El  succino  la  da  dorada;  el  espato  calcáreo,  verde;  la  hermatoma, 
violácea ;  el  granate  oriental  brilla  como  la  púrpura  de  Casio,  mien- 
tras el  diamante  la  da  blanca.        * 

€  ¿Qué  es  esto?  ^  pregunta  el  auditorio.  —  Es  la  luz  prodacida 
por  la  insolación  de  los  cuerpos. 

La  piedra  de  Boloña,  que  despueá  de  calentada  al  sol  brilla  en  la 
oscuridad ;  las  conchas  pulverizadas  de  los  animales  marinos,  todas 
las  sustancias,  en  fm,  gaseosas,  liquidas  ó  sólidas  que  pasan  de  la 
luz  del  dia  á  las  tinieblas,  emiten  fosforescencia.  —  Algunas  sus- 
tancias no  neciiisitan  de  la  acción  de  la  luz  para  presentar  este 
fenómeno,  como  la  madera  húmeda  y  el  fósforo  con  todas  sus  pre- 
paraciones. 

¿Queréis  todavía  mas?  Aplicad  el  calor  al  diamante  ó  al  espato- 
flúor,  á  la  sal  común,  ó  á  una  multitud  de  cuerpos  que  conoce  la 
química,  y  en  unos  tefldreis  la  fosforescencia  al  instante,  mientras 
en  otros  se  mostrará  desde  el  momento   en  que  se  enfrien. 

Durante  este  tiempo  la  concurrencia  tiene  fija  su  mirada  sobre  la 
Tagilla  de  plata,  cuyas  luces  se  han  ido  estinguiendo  por  grados. 
Onando  todas  han  desaparecido,  el  profesor  lanza  una  descarga 
eléctrica  sóbrela  vagilla,  y  al  instante  el  espatofluor  vuelto  á  la  vida, 
como  el  cisne  de  la  fábula,  se  corona  con  una  aureola  de  luz.  —  He 
aquí  la  electricidad  produciendo  la  fosforescencia  y  devolviéndola  á 
los  cuerpos  que  la  han  perdido. 

Someted  á  descargas  eléctricas  diversas  sustancias  fosferescenles, 
gaseosas  ó  pulverizadas  encerradas  en  un  tubo  de  cristal,  y  al  ins- 
tante veréis  corrientes  de  luz  que  huyen  de  uno  á  otro  estremo,  á 
nanera  de  una  serpiente  que  contoneara  todos  los  anillos  de  su 
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cuerpo.  Más  todavía  :  encerrad  en  una  máquina  neumática  multiluii 
de  sustancias  fosforescentes;  lanzad  sobre  aquella  una  descaí^ 
eléctrica,  y  todos  los  cautivos  brillarán  con  luces  diferentes. 

El  profesor  pulveriza  en  seguida  en  un  morlero  un  pedazo  de  ga- 
lena, y  al  momento  uii  resplandor  de  aurora  se  percibe.  —  Es  la 
luz  producida  por  la  trituración. 

Pulverizad  el  valeríanate  de  quinina,  ó  el  clórate  de  potasa,  ó  el 
feldespato,  ó  el  azúcar;  y  a  la  percusión  de  cada  una  de  estas  sus- 
tancias veréis  la  luz  que  bulle  dentro  del  mortero. 

Pero  una  nueva  esperiencla  va  á  cautivar  las  miradas  del  audi- 
torio. El  profesor  disuelve  el  ácido  arsenioso  en  agua,  y  muestra 
la  disolución  al  auditorio.  Un  momento  pasa  :  el  vaso  se  ilumina 
por  grados;  y  al  cristalizar  el  ácido,  cade  cristal  es  un  relámpago, 
—  Esa  es  la  luz  producida  por  la  cristalización  de  los  cuerpos. 

El  entusiasmo  anima  la  sala,  y  el  profesor  lo  aprovecha.  Toma 
entonces  un  poco  de  fluoruro  de  ftilcio,  y  lo  pulveriza  groseramente. 
Pide  en  seguida  una  pala  de  fuego  calentada ;  riega  sobre  esta  el 
polvo  de  fluoruro  de  calcio ;  y  al  instante  la  pala  se  ilumina.  —  Es 
la  luz  producida  por  el  juego  de  los  átomos  al  contacto  del  calor. 

Cada  vez.  que  el  agua  se  congele  rápidamente ;  cada  vez  que 
ciertas  sales  se  cristalizen  al  mezclarse ;  cada  vez  que  en  el  cambio 
de  temperatura  se  efectúan  combinaciones  determinadas  de  lo! 
átomos  de  la  materia,  la  fosforescencia,  la  luz  acompañará  el  nad- 
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glíficos-de  Baltazar.  El  auditorio  la  conlempla  en  silencio,  y  aguarda 
la  esplicacion  del  enigma. 

Esa  fosforescencia  es  la  luz  de  la  combustión  lenta  sostenida  por 
el  comburente,  el  oxígeno  del  aire  que  llena  la  sala,  y  por  el  com- 
bustible, el  fósforo  que  ha  dejado  sus  huellas  sobre  la  pizarra. 
Soplad  sobre  esa  frase  y  la  veréis  vagar,  extinguirse  y  reaparecer 
como  la  luz  de  una  iluminación  de  gas ;  dejadla,  y  la  veréis  brillar 
hasta  consumirse. 

¿Queréis  conocer  todas  las  bellezas  de  la  combustión?  Encended 
una  lámpara  de  alcohol ;  introducid  en  su  recipiente  hidroclorate 
de  estrpnciania,  y  la  llama  se  ostentará  con  un  color  de  purpura ; 
poned  el  hidroclorate  de  cal,  y  la  llama  será  anaranjada ;  sustituid 
áesle  el  nitrato  de  cobre,  y  la  llama  aparecerá  verde,  mientras  con 
la  sal  común  brillará  con  color  de  oro.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  el 
alcohol,  al  ascender,  lleva  consigo  las  diversas  partículas  de  estas 
sustancias,  que  hacen  el  papel  ¿e  combustibles,  y  se  queman  en 
medio  de  la  llama  ;<le  la  misma  manera  que  se  queman  las  lágrimas 
coloridas  de  un  fuego  artificial. 

Apagad  ahora  esa  lámpara  y  sin  necesidad  de  ella  tendréis  la 
luz  azul.  Colocad  en  una  cápsula  de  porcelana  que  contenga  espíritu 
devino,  un  poco  de  clórate  de  potasa;  agregad  en  seguida  ácido 
sulfúrico,  y  al  instante  tendréis  la  ebullición ;  globulillos  de  color 
azul  ascenderán  hasta  la  superficie,  y  á  poco  toda  la  cápsula  será  un 
incendio. 

Pero  todavía  resta  mucho  que  ver.  El  profesor  va  á  reproducir  la 
llama  vacilante  de  los  pantanos  y  de  los  cimenterios,  las  ilumina- 
ciones del  Océano,  la  luz  de  los  volcanes,  el  rayo  de  Júpiter,  las  au- 
toras polares  y  la  poderosa  luz  eléctrica,  rival  del  sol. 

Incorporad  en  una  redoma  llena  de  agua,  ácido  sulfúrico  y  un 
poco  de  zinc  en  granalla  :  introducid  en  seguida  pequeños  pedazos 
de  fósforo ;  y  un  gran  número  de  burbujas  se  encenderá  en  la  su- 
perficie del  líquido  efervescente.  ¡Bello  es  el  cuadro  I  toda  el  agua 
está  luminosa  :  es  una  fuente  de  fuego,  es  un  árbol  de  luz  que  de- 
rrama sus  flores  y  sus  frutos,  y  se  descarga  á  manera  de  un  pena- 
cho de  estrellas,  que  se  rompen  y  detonan. 

Presenciemos  ahora  las  luminarias  del  Océano.  En  la  misma  re- 
doma, llena  de  nueva  agua,  se  mezcla  el  fósforo  con  clórate  de 
potasa;  se  les  incorpora  por  medio  de  un  tubo,  ácido  sulfúrico;  y 
desde  el  momento  en  que  este  se  pone  en  contacto  con  aquellas 
Sustancias,  se  divisan  relámpagos  qué  serpean  bajo  el  agua.  ¿  Que- 
déis mas?  Introducid  en  el  agua  ün  poco  de  fosfuro  de  calcio  :  al 
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momento  todo  se  ilumina,  y  corrientes  de  luz  verde  esmeralda  se 
pasean  por  la  superficlu  del  líquiílo. 

Asistamos  á  una  erupción  volcánica.  En  un  gran  jarran  de  IJem 
sé  han  introducido  de  antemano  cantidades  iguales  desalamonía(% 
azufre  de  limaduras  de  hierro ;  ;  se  aguarda  que  principie  la  víA 
biislion  después  que  aquella  mezcla  haya  sido  regada  con  agua,pH 
algunos  instantes.  Uu  momento  después,  columnas  de  humo  prin- 
cipian á  elevarse ;  mas  larde,  calor,  fuego,  ráfagas  de  luz.  Es  una 
erupción  volcánica ;  la  chimenea  está  abierta  y  vomita  y  lanza  sm 
proyectiles  en  medio  de  detonaciones  y  de  espirales  de  luego,  qne 
recibe  el  auditorio  con  aplauso. 

Con  el  aparato  de  De  La  Rive,  el  profesor  muestra  á  la  concU' 
rrencia  las  auroras  potares ;  con  la  pila  voltaica,  el  relámpago;  e^a 
la  batería  eléctrica,  la  lluvia  de  chispas.  Por  medio  de  la  corriente 
eléctrica  enciende  de  nuevo  una  bugia.  Apágase  esta,  y  de  repen'e, 
con  sorpresa  del  auditorio,  aparece  la  deslumbradora  luz  cléclrira. 
Toda  la  concurrencia  se  cubre  los  ojos  á  la  presencia  de  la  liami, 
imagen  del  so!,  que  brilla  sobre  los  dos  polos  de  una  batería  lía 
BuQsen. 

El  profesor  esconde  en  una  caja  el  aparato  eléctrico  y  abre  lí 
seguida  una  ventanilla  de  aquella  sobre  la  cual  adapta  un  prisma  <le 
cristal;  y  la  luz  eléclricaal  pasar  por  el  cuerpo  intermedio,  se  pro- 
yecta en  espléndidos  iris  sobre  una  de  las  paredes  de  la  sala. 

a  Es  el  mismo  iris,  según  Radau,  símbolo  de  paz  y  de  esperanw, 
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plica  la  presencia  de   sus  estrias  negras ;  lo  reconstituye  en  luz 

Manca,  lo  descompone  de  nuevo,  lo  refleja,  lo  refracta ;  y  ayudado 

de  espejos  planos,  cóncavos  y  convexos,  obra  con  el  rayo  rojo,  como 

elemento  de  calor;  con  el  amarillo,  como  elemento  de  luz;  con  el 

VMaceo,  como  elemento  químico,  y  deleita  con  esperiencias  varia- 

das  al  auditorio  que  escucha  y  contempla. 

Esplica  el  acromatismo,  la  visión,  la  doble  refracción,  a  interfe- 
rencia de  la  luz;  y  arranca  aplausos  al  auditorio,  al  revelar  las  leyes 
de  la  polarización,  esta  apoteosis  de  la  luz  cantada  por  los  cristales 
de  la  turmalina.  Mas  después,  la  concurrencia  contémplalos  ob- 
jetos, el  microscopio  solar,  la  cámara  oscura,  la  linterna  mágica 
y  lodos  los  instrumentos  donde  la  luz  revelan  los  secretos  y  bellezas 
de  la  materia. 

Ahi  tenéis  todas   las    luces   de   la    creación,  producidas  por 
la  naturaleza  bruta.  El  Sol,  las  «estrellas,  los  meteoros,  ¿que  luz 
dan?  — La  luz  de  la  combustión.  Las  emanaciones  de  los  pantanos, 
de  las  hulleras  y  de  los  cimenterios,  ¿t[ue  luz  dan?  —  La  luz  de  la 
combustión.  —  El  incendio  que  devora  las  ciudades,  alimenta  las 
maquinarias  y  abrió  en  la  primitiva  noche  del  caos  la  primera  es- 
cena terrestre,  ¿que  luz  da?  —  La  luz  de   la  combustión.  —  El 
insecto  que  ilumina  los  bosques,  la  flor  que  eleva  su  llama,  el  ani- 
mal marino  que  enciende  su  linterna  en  las  profundidades  del  abis- 
mo, ¿que  luz  dan?—  La  luz  de  la  combustión,  sostenida  por  la 
existencia. 

Y  la  chispa,  el  relámpago,  la  banda  de  fuego  que  se  contonea  en 
los  aires  y  acompaña  á  la  tormenta,  que  brilla  como  una  aureola 
sobre  la  cabeza  de  ljaí#  montañas,  y  corona  los  polos  de  la  tierra  con 
diademas  de  rayos,  ¿qué  luz  dan?  —  La  luz  eléctrica,  reina  del  es- 
pacio, hermana  de  la  luz  de  la  combustión ;  ambas  hijas  del  sol. 

Lo  veis?  la  luz  donde  quiera  que  se  busque  y  donde  quiera  que 
se  encuentre,  no  tiene  sino  dos  fuentes  :  ó  la  combustión,  ó  la  elec- 
Wcidad  :  agentes  palpables  engendran  la  una,  fluidos  invisibles  la 

otra.  La  realidad  y  el  misterio  :  esa  la  cuna  del  fluido  divino  que 

fene  por  base  los  mundos,  por  cúspide  Dios. 

El  átomo  aislado  es  la  imotencia;  con  la  dualidad  principian  lo 

>rmonia,  la  luz,  el  cambio  de  forma,  la  fuerza  y  las  evoluciones  de 

\  'j^   liniateria.  Agregad  al  átomo  mineral  el  movimiento,  las  funciones; 

!  tendréis  la  planta.  Agregadle  la  sensibilidad,  el  instinto;  y  ten- 

*wis  el  animal.  Agregadle  la  razón,  la  conciencia  y  el  quiddivivAjm,\ 
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y  tendréis  alhoniDre.  Para' todos  la  luz  de  la  materia;  para  elhom 
bre  únicamente  algo  mas  :  la  luz  de  la  esperanza! 

Para  terminar  la  sesión,  el  profesor  hace  á  oscuras  un  prodigio. 
Toma  una  piedra  preciosa  cuyo  nombre  ignora  eUauditorio,  lacoloa 
en  una  pequeña  cesta  de  platina  que  calienta ;  en  seguida  sumerge 
la  piedra  en  un  frasco  lleno  de  gas  oxigeno.  De  repente  la  piedra  se 
ilumina,  brilla  como  una  pequeña  estrella  de  deslumbradora  blancum. 
El  auditorio  que  cree  contemplar  la  luz  de  Sirio  brillando  en  mediti 
de  la  noche,  pregunta  el  nombre  de  la  piedra. 

Esa  piedra  tiene  su  historia. 

Un  día  después  del  grande  incendio  universal  el  sol,  al  contem- 
plar la  tierra  árida,  cubrió  de  flores  las  rocas  de  granito  y  de  hn, 
y  llenó  de  animales  las  aguas  que  bañaban  las  islas.  <  Tü  serás  ti 
alma  de  mi  existencia  exterior,  le  dijo  entonces  la  tierra;  nutre  b 
planta  y  el  animal,  forma  las  corrientes  de  la  atmósfera  y  del  Océano, 
y  deja  á  mis  cuidados  el  reino  mhieral  que  yo  nutriré  con  el  calor 
de  mi  seno.  > 

El  sol  se  sonrie  desdeñoso,  y  a  poco  la  tierra  funde  los  mine- 
rales ;  y  de  la  arcilla,  la  silice  y  los  metales  forma  la  esmeralda,  el 
topacio,  el  zafiro  y  todas  las  piedras  preciosas.  Cierta  ocasión  en 
que  el  sol  jugaba  con  las  rocas,  tropieza  con  las  piedras  preciosas,  y 
al  verlas,  se  sonrie  de  nuevo  con  desden. 

La  Tierra  ofendida  principia  á  hundir  todas  las  selvas  que  cubríao 
las  islas,  y  las  oculta  á  las  miradas  del  sol ;  carboniza  todos  los  ve- 
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EL  JUEGO  DE  LOS  FUERZAS 


A  CARLOS  IRWING 


¿Qué  es  ei  sol?  Es  la  llama  inestinguible  que  brilla  desde  e 
principio  de  los  siglos,  y  sostiene  la  vida  de  los  mundos ;  llama 
fecunda  á  cuya  mirada  obedecen  planetas,  satélites  y  metéoros,  los 
océanos  y  la  atmósfera ;  todos  en  perpetua  danza,  para  recibir  por 
recompensa  luz,  calor,  movimiento,  inviernos  y  estíos,  claridad  y 
tinieblas,  hielo  y  fuego,  la  vida  y  la  muerte. 

Al  calor  de  esa  llama  crecen  y  prosperan  los  seres  orgánicos.  La 
planta,  el  animal,  el  agua  que  corre  bulliciosa,  ó  se  evapora  y  viaja, 
6  se  congela  y  enmudece ;  el  viento  que  gime  y  suspira,  ó  se  enfu- 
rece y  azota  la  tierra ;  tempestad  ó  calma :  el  océano  tranquilo, 
indiferente  ó  que  se  levanta  colérico  y  brama;  la  nube  que  viaja;  el 
pájaro  que  canta ;  el  cuadrúpedo  sociable  ó  salvaje ;  la  inteligencia 
humana,  en  fin,  que  concibe  y  crea,  no  son  sino  la  naturaleza  ma- 
gaetizada  que  obedece  al  poder  de  su  magnetizador,  de  ese  sol  cuya 
I  tu  no  muere,  cuya*  edad  no  envejece,  cuyo  poder  se  sosliene  al 
través  de  los  siglos,  en  la  prolongada  historia  del  universo. 

Toda  luz  emana  de  esa  luz  celeste,  hermana  de  las  estrellas ;  y 
todos  los  juegos  de  la  materia  en  el  mundo  planetario,  bajo  cualquier 
forma  con  que  se  ostenten,  son  emanaciones  de  ese  foco  de  fuego 
inapagable,  llama  eterna  á  cuyo  amor  ha  confiado  Dios  la  salud  del 
niundo  en  que  vivimos. 

¿  Pero  dónde  encontrar  la  fuente  que  sostiene  esa  llama?  ¿  Es  la 

combustión,  es  el  choque,  osla  electricidad?  ó¿  existe  algún  agente 

misterioso  capaz  de  realizar  semejante  prodigio  ?  Hace  millones  de 

siglos  que  ese  sol  radiante  ilumina  la  tierra:  el  hombre  contempla 

811  luz  desde  que  vino  al  mundo,  y  jamas  habia  podido  interpretar 

lo  que  ella  le  revelaba.  No  conocía  de  los  materiales  celestes  sino 

las  sustancias  que  le  regala  el  metéoro.  Un  dia,  no  distante,  estaba 

el  químico  contemplando  el  espectro  solar,  y  halló  en  él  multitud 

de  rayas  negras.  En  presencia  de  este  fantasma  que  le  ocultaba  algún 

secreto,  se  prosterna,  adora  á  la  divinidad  oculta,  y  solicita  el 

incienso  para  quemarlo  en  los  altares  del  ídolo ;  pero  sin  saberlo, 

qnema  en  lagar  de  incienso  metales  diversos.  El  fantasma  se  quita 
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^entonces  la  careta,  y  á  cada  sustancia  cuyos  vapores  se  queman  e%-j 
su  alderredor,  cada  una  de  las  rayas  negras  del  espectro  aparece 
colorida :  era  ei  iris  de  la  luz  que  descorría  al  hombre  lacombusüón  ^ 
del  astro  y  las  sustancias  que  en  él  se  queman  y  sostienen  la  (j^gan- 
tesca  llama,  distante  de  nosotros  treinta  y  ocho  millones  de  legau. 

Está  descifrado  algo  del  misterio :  el  sol  es  un  incendio,  nn0cétno 
de  fuego,  donde  la  tempestad  ruge  á  toda  hora.  Que  su  núclflD  ñi 
sólido,  y  opaco,  y  gaseosa  su  atmósfera,  ó  que  todas  sus  partes  astea 
en  constante  conflagración,  ¿  qué  importa,  si  su  luz  brilla  á  cada 
instante  sobre  el  horizonte  de  los  mundos?  Que  su  rostro  seóbi 
de  manchas,  cráteres  gigantescos,  ó  rupturas  de  su  atmósfera,  por 
donde  podria  entrar  sin  obstáculo  la  masa  de  la  tierra, ¿qué ira- 
porta,  si  su  juventud  es  eterna  y  su  belleza  imperecedera? 

Una  de  dos  :  ó  el  astro  sostiene  su  luz  con  los  elementos  diflo 
ser,  ó  alguna  región  del  espacio  repone  sus  materiales  perdidos  j 
alimenta  sin  cesar  su  llama.  I^i  lo  primero,  un  dia  llegará  en  qoe 
los  elementos  que  sostienen  la  combustión,  principien  á  desapare- 
cer ;  la  antorcha  irá  disminuyendo  de  intensidad,  hasta  estinguine 
y  dejar  al  mundo  planetario  en  tinieblas :  sí  lo  segundo,  debemos  ] 
aceptar  la  gran  teoría  de  Mayer,  cuando  supone  que  constantemente  j 
caen  sobre  el  astro  grandes  lluvias  de  metéoros,  que  tienen  quiú  , 
su  origen  en  el  grande  anillo  de  la  luz  zodiacal.  Cada  uno  de  estos  i 
metéoros  aislados,  ó  en  torbellino,  al  caer  sobre  el  astro,  convierten  } 
su  choque  en  calor,  y  la  combustión  está  así  sostenida  por  materiales 
que  se  reponen  sin  cesar. 

Todo  movimiento  detenido,  todo  choque,  toda  fuerza  setrasforma 
en  calor,  y  apoyada  en  el  gran  descubrimiento  moderno,  el  equiva- 
lente mecánico  del  calor,  ha  podido  la  ciencia,  deducir  la  tempera- 
tura que  engendrarían,  si  fueran  precipitados  sobre  el  sol,  todos  y 
cada  uno  de  los  diversos  cuerpos  del  sistema  planetario. 

Si  el  sol  se  detuviera  en  su  rotación,  esta  fuerza  se  convertiría  en 
una  cantidad  de  calor  equivalente  á  ciento  diez  y  seis  años  de  su 
emisión. 

Si  la  tierra  se  detuviera  en  su  movimiento  diurno,  ese  movimiento 
se  convertiría  en  una  cantidad  de  calor  equivalente  á  la  emitida  pof 
el  sol  en  un  siglo.  Si  la  tierra  se  detuviese  instantáneamente,  dií*^ 
Parville,  y  si  el  movimiento  que  nos  empuja  al  través  del  espacio  se 
estinguiera,  seriamos  al  instante  tostados,  abrasados  y  calcinadlas 
por  completo.  Nuestra  tierra  se  mueve  en  su  órbita  con  una  rapi  J^^ 
de  trescientos  cuatro  kilómetros  por  segundo;  si  este  trabajo  me^^^' 
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ente  lo  sustituria,  y  la  cantidad  de  calórico  desarrollado 
flciente  para  elevar  la  tierra,  suponiéndola  de  plonfio,  á  la 
ara  fabulosa  de  trescientos  ochenta  y  cuatro  mil  grados  del 
tro  ^ntigrado.  Por  lo  tanto,  detener  nuestro  globo  sería, 
.  en  un  baño  de  plomo  á  una  temperatura  de  tres  mil  grados 
ómetro  centígrado.  A  semejante  calor  no  podría  resistir  la 
ierra  que  en  su  totalidad  volvería  al  estado  de  vapor  que 
as  prhneras  edades  geológicas. 

led  ahora  que  la  tierra  no  se  detuviera,  sino  que  á  conse- 
de un  gran  choque  que  la  desquiciara,  perdiera  su  equi- 
principiara»á  rodar,  ¿  Qué  sucedería?  Entonces  presencia- 
a  mayor  catástrofe  que  la  mente  humana  puede  imaginar : 
3  hombres,  los  animales,  rocas,  objetos,  todo  cuanto  no 
)  fijo  á  la  superficie  por  bases  sólidas  se  lanzaría  en  el 
?on  la  velocidad  que  tenia  la  tierra,  es  decir,  ocho  leguas 
ndo;  y  en  confuso  caos,  en  torbellino  infernal,  se  vería  por 
ra  vez,  el  choque  terrible  de  personas  y  cosas,  que  obede- 
fuenias  ciegas,  se  precipitaban  en  el  abismo.  El  Océano, 

de  sus  cuencas,  se  lanzaría  de  un  solo  golpe,  cubriría- las 
las  de  los  Andes  y  del  Himalaya ;  terrible  tromba  que  vapu- 
una  manera  infernal  continentes  y  cordilleras,  para  perderse 
cribible  y  precipitada  fuga.  El  desorden,  dice  Arago,  que  se 
n  la  disposición  de*  las  capas  superpuestas  de  los  diferentes 
,  no  es  sino  un  incidente  microscópico  al  lado  del  espantoso 

resultaría  inevitablemente,  de  un  choque  que  desquiciara 
a,  la  fuerza  central  y  no  estando  contrapesada,  baria  que  la 
yese  en  línea  recta  sobre  el  sol,  sesenta  y  cuatro  días  después 
r  el  equilibrio. 

:osa  aconteciera  á  Júpiter,  este  planeta  caería  sobre  el  sol 
;  después  del  choque,  mientras  Urano  estaría  rodando  án- 
ler,  5.382  días. 

ed  ahora  que  el  sol  y  todos  los  planetas  se  detuviesen  en  su 
nto  de  rotación,  entonces  el  calor  producido  equivaldría  a 
»  de  la  emisión  solar. 

ad  de  súbito  la  escena,  y  en  lugar  de  suponer  que  cada  uno 
cuerpos  se  detuviese  en  su  órbita,  cayeran  sobre  el  astro  ra- 

Qué  calor  engendrarían  en  este  caso  la  tierra  ó  la  luna  al 
ire  el  sol?  La  luna  engendraría  un  calor  equivalente  á  la 
solar  por  dos  años,  mientras  la  tierra  daría  una  combustión 
nle  á  1.600  veces  su  masa  de  carbón,  y  este  calor  equival- 
en años  de  la  emisión  solar. 
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¿  Creeréis  que  estos  choques  estremecerían  al  padre  de  la  luz? 
Ha,  ellos  serían  tan  inofensivos  para  él,  como  lo  esunagotaijeagu 
para  el  cuerpo  de  una  ballena. 

Suponed  que  todos  I6s  planetas  con  sus  satélites  cayeran  sobre  el 
sol.  Oh,  que  prodigio  !  Ellos  darían  pábulo  á  la  llama  radiante  por 
el  espacio  de  45.589  años. 

Todo  esto  parece  fabuloso,  pero  aqui  no  cabe  duda  alguna,  dlct 
Tyndall ;  nada  de  hipotético  existe  en  estos  resultados,  porque  ello! 
se  desprenden  directa  y  necesariamente  de  la  aplicación  mecánica 
del  calor  á  las  masas  cósmicas. 

Preguntad  ahora  por  la  intensidad  de  este  foco  de  luz  y  de  calor, 
por  la  velocidad  con  la  cual  su  onda  atraviesa  el  espacio,'por  su  peso, 
BU  fuerza,  su  volumen,  su  estension,  su  densidad,  ;  tendréis  pan 
abismaros. 

La  luz  solar  es,  según  Arago,  quince  mil  veces  mas  intensa  que  li 
llama  de  una  bugia,  y  la  luz  eléctrica  es,  según  el  mismo  sabio,  ana 
quinta  parte  menos  intensa  que  la  del  astro.  Comparándola  con  ii 
luna  llena,  ha  dicho  Wollaston,  tendríamos,  que  el  rayo  del  sol  es 
ochocientas  mil  veces  mas  brillante  que  la  luna  llena;  lo  que  quiere 
decir  que  se  necesitarían  ochocientas  mil  lunas  llenas  para  producir 
en  el  espacio  un  dia  tan  brillante,  como  el  que  proporciona  un  sol 
sin  nubes.  Comparando  la  luz  del  sol  con  la  de  las  estrellas  se  necesi- 
larian,  según  Wollaston,  doscientos  mil  millones  de  estrellas  cotao 
Sirio,  para  dar  una  luz  igual  á  la  del  sol.  Pero  si  nosotros  colocase- 
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diacion  solar,  dice  Hunt,  al  atravesar  la  atmósfera  terrestre,  se 
pierde,  en  proporción  del  espesor  de  la  capa  atmosférica,  y  el  agen- 
te de  la  absorción  es  el  vapor  acuoso  del  aire.  Cada  hemisferio 
alumbrado  por  el  sol  absorbe  las  cuatro  décimas  partes  de  la  irradia» 
cion  total  dirigida  á  la  tierra. 

Imaginaos  que  se  lanzase  incesantemente  al  sol  una  columna  de 
hielo  de  diez  y  ocho  leguas  de  diámetro,  y  que  se  apartara  el  agua  á 
proporción  que  se  fundia.  Para  que  todo  el  calor  solar  tomase  izarte 
en  la  fundición  del  hielo  sin  que  se  produjese  irradiación  esterior, 
seria  preciso  lanzar  sobre  el  sol  el  cilindro  congelado,  con  la  velo- 
cidad de  la  luz,  es  decir,  el  sol  podría  fundir,  sin  disminuir  su  in- 
tensidad, y  en  un  segundo  de  tiempo,  una  columna  de  hielo  de  cua- 
tro mil  ciento  veinte  kilómetros  cuadrados  por  base,  y  con  trescientos 
diez  mil  kilómetros  de  altura  (Herschell). 

Si  la  cantidad  del  calor  solar,  recibido  por  la  tierra  durante  un 
año,  fuese  distribuido  uniformemente  sobre  todo  el  planeta,  aquella 
seria  suficiente  para  licuar  una  ca!t)a  de  hielo  de  treinta  millas  de 
espesor  que  cubriese  toda  la  tierra. 

Si  el  sol  fuera  un  pedazo  de  hulla,  y  se  le  diese  el  suficiente  oxí- 
geno para  que  se  inñamase  á  un  grado  equivalente  á  la  irradiación 
actual,  él  se  consumiría  en  cinco  mil  años.  El  calor  del  sol  asciende 
á veintiocho  millones  de  grados;  y  si  toda  su  masa  fuese  de  hulla, 
su  connbustion  total  seria  tres  mil  quinientas  veces  menor  que  su 
temperatura  actual  (Hunt.) 

Contemplad  ahora  la  velocidad  con  que  la  luz  del  astro  ilumina 
el  espacio,  y  veréis,  que  ella  recorre  la  gran  distancia  de  veintiocho 
millones  de  leguas  en  ocho  minutos  trece  segundos,  á  razón  de  se- 
tenta mil  leguas  por  segundo.  Para  llegar  hasta  Neptuno  gasta  por 
lo  tanto  tres  horas.      * 

Si  suponemos  el  espacio  que  nos  separa  del  astro  radiante  lleno 
de  aire  atmosférico,  un  sonido  cuya  intensidad  fuese  suficiente  para 
conmover  una  esfera  con  un  radio  de  setenta  mil  leguas,  emplearía 
Catorce  años  y  dos  meses  para  llegar  á  nuestro  oído,  corriendo  á 
fazon  de  trescientos  cuarenta  metros  por  segundo  (Guillemin). 

Si  existiese  una  senda  para  el  vuelo  del  águila  al  través  de  los  es- 
pacios del  mundo,  la  mas  rápida  velocidad  de  este  vuelo  no  inter- 
rumpido, aun  cuando  avanzara  cien  pies  por  segundo, 'apenas  alcan- 
zaría en  siglo  y  medio,  á  recorrer  la  distancia  de  la  tierra  al  cielo 
'Schrroeder). 

¿  Queréis  echar  un  puente  de  la  tierra  al  sol?  Tendríais  necesidad, 
'Omo  dice  Babinet,  de  poner  en  línea  recta  doce  mil  globos  del  ta- 
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maño  de  la  tierra :  puente  ideal  en  que  el  hombre  al  atravesarle 
seria  todavía  mas  pequeño  que  la  millonésima  parte  de  un  gran 
de  arena.  Si  un  tren  de  ferrocarril,  como  dice  Guillemin,  marchan 
do  á  razón  de  cincuenta  kilómetros  por  hora  hubiera  partido  de  I 
tierra  el  1°  de  Enero  de  1866,  no  llegaría  al  sol  sino  el  año  2.218 
un  poco  mas  de  trescientos  cuarenta  y  siete  años  después  del  diad( 
«u  salida. 

Sábese  que  una  bala  de  canon  de  á  veinticuatro,  recorre  á  lo  manos 
cuatrocientos  metros  por  segundo,  desde  el  momento  de  su  salida. 
Esta  velq^idad  corresponde  á  cuatro  mil  metros  en  diez  segundos,  á 
seis  leguas  por  minuto,  á  trescientas  sesenta  por  hora,  á  ocho  mil 
ochocientas  sesenta  por  dia,  á  tres  millones  ciento  cincuenta  y  cinco 
mil  setecientas  sesenta  por  año,  á  treinta  y  siete  millones  ochocien- 
tos setenta  mil  por  doce  años.  Se  necesitarían  por  lo  tanto  mas  de 
doce  años,  para  que  una  bala  que  conservara  toda  su  velocidad  ini- 
cial, pudiese  atravesar  los  treinta  y  ocho  millones  de  leguas  que  se- 
paran al  sol  de  la  tierra.  Semejante  bala  gastaría  mas  de  trescientos 
sesenta  años  en  llegar  del  sol  á  Neptuno,  mientras  de  la  tierra  llega- 
ria  á  la  luna  en  once  días. —  (Arago.) 

j  Qué  agigantados  son  los  caminos  de  este  mundo  planetario !  Dice 
Arago  que  si  el  mas  rápido  caballo  de  carrera  que  se  haya  conocido, 
hubiera  partido  al  nacimiento  de  Moisés,  de  una  de  las  estreráida- 
des  del  diámetro  de  la  órbita  de  Urano,  y  hubiese  corrido  desde  en- 
tonces este  camino  con  toda  su  velocidad  y  sin  detenerse,  no  habría 
todavía  recorrido  sino  la  distancia  de  la  circunferencia  al  centro,  J 
le  faltaría  la  otra  midad  del  diámetro  para  llegar  al  punto  opuesto. 

Si  suponemos,  dice  un  astrónomo,  que  la  tierra  es  una  bala  de 
canon  disparada  al  sol  desde  su  actual  distancia,  con  la  velocidad 
que  ahora  lleva  y  que  se  manda  un  parte  tel?gráfico  al  sol  en  el  mo- 
mento de  la'esplosion,  los  habitantes  de  aquel  astro,  si  los  hai,  reci- 
birían el  despacho  al  cabo  de  cinco  minutos,  verían  aproximarse  la 
tierra  al  cabo  de  ocho  minutos,  y  tendrían  cerca  de  dos  meses  d€ 
tiempo  para  prepararse  para  el  choque,  que  recibirían  quince  años 
antes  de  oir  la  primitiva  esplosion. 

Pesad  ahora  el  astro  rei.  Poned  en  uno  de  los  platos  de  la  ba- 
lanza al  sol,  ha  dicho  AVollaston,  y  para  equilibrar  el  peso,  ten 
dreis  necesidad  de  poner  en  el  otro  trescientos  cincuenta  mil  globo 
como  la  tierra.  y 

¡  Pero  qué  superficie !  La  luna  dista  de  la  tierra  ochenta  mil  legu» 
Si  los  dos  cuerpos,  separados  como  están,  quisieran  acostarse  sob 
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nacido  con  su  cortina  de  gasa,  situada  en  medio  de  un  salón  de 

cincuenta  y  seis  metros  en  cuadro. 
Comparando  las  densidades  del  sol  y  de  la  tierra,  resulta  que  la 

densidad  del  uno  es  una  cuarta  parte  de  la  densidad  de  la  otra.  Por 

*esto  un  kilogramo  sobre  la  tierra  pesaría  28   kiló|[ramos  sobr^ 
dsol. 

Aquí  tenéis  el  astro  rei  con  todas  sus  dimensiones,  girando  sobre 
su  eje  en  veinticinco  dias  y  á  razón  de  dos  mil  quinientas  leguas^tpor 
segundo. 

¿De  qué  fuerzas  dispone?  De  la  luz  y  del  calor,  de  la  electricidad 
J del  magnetismo,  del  movimienlo  y  de  la  combustión,  todas  obe- 
dientes á  su  mandato,  para  nutrir  y  sostener  los  mundos  que  están 
á  su  cuidado,  y  todas  listas  á  transformarse  sobre  este  planeta  en 
qoe  vivimos ;  fuerzas  civilizadoras  dadas  por  Dios  á  la  naturaleza,  y 
(|ue  el  hombre  ha  sabido  aprovechar  en  el  gran  laboratorio  de  la 
industria.  El  sol  civiliza  la  materia,  esta  al  hombre,  mientras  el 
hombre  se  civiliza  á  si  mismo. 

¿Queréis  ahora  asistir  al  juego  de  las  fuerzas  solares  en  sus  luchas, 
Éüsus  cambios,  en  sus  resultados,  en  su  movimiento  eterno,  como 
agentes  de  vida  y  de  progreso?  —  Estudiad  la  tierra. 

¿Queréis  convertir  el  movimiento  en  luz?  —  Ahí  está  la  chispa 
déclrica,  ó  restregáoslos  ojos  y  al  instante  veréis  la  luz  :  á  esa  luz 
llaman  fosfenos. 

¿La  luz  en  movimiento?  —  Mezclad  el  cloro  con  el  hidrógeno  en 
ttna  redoma  trasparente  de  cristal ;  dirigid  sobre  esta  un  rayo  de 
luz,  y  una  esplosion  romperá  en  mil  pedazos  la  redoma.  En  la  foto- 
(rafia  la  onda  luminosa  trabaja  sobre  los  átomos  y  los  pone  en  mo- 
^ientoi  * 

¿Queréis  convertir  el  calor  en  luz? —  Ahí  están  la  ignición  y 
combustión  de  todos  los  cuerpos. 

¿La  luz  en  calor?  —  Repetid  aquella  esperiencia  de  Tyndall,  que 
consiste  en  pasar  un  rayo  de  luz  solar  por  entre  una  solución  de 
■  yodo  en  sulfuro  de  carbón  :  concentrad  en  seguida  este  rayo  por 
•nedio  de  un  espejo  ustorio,  y  veréis  en  su  foco,  sin  que  se  note  luz 
alguna,  cómo  se  enciende  cualquier  cuerpo  combustible. 

¿El  calor  en  movimiento  ? — Ahí  estala  máquina  de  vapor  que 
cniza  el  océano  y  los  continentes  y  multiplica  las  fuerzas  en  el  gran 
Wer  de  la  industria. 

¿El calor  en  fuego  químico?  —  Alii  tenéis  la  composición  y  des- 

^posicioa  de  los  cuerpos,  en  virtud  de  este  agente. 


206  CIENCIA  Y  poesía 

¿El  movimiento  en  calor?  —  Ahí  está  el  rozamiento  de  todos  loí 
cuerpos.  Restregaos  las  manos,  y  elevareis  la  temperatura;  conti- 
nuad, y  ellas  arderán. 

¿El  calor  en  electricidad?  — Trabajad  con  la  pila  termo-eléctrica 
6  calentad  la  turmalina,  y  á  poco  la  veréis  electrizarse. 

¿La  electricidad  en  calor  y  en  luz?  —  Someted  un  hilo  de  metal 
al  influjo  de  una  corriente  eléctrica,  y  al  instante  se  elevará  la  tem- 
peratura. Toda  chispa  eléctrica,  el  rayo  de  Júpiter,  son  el  calor  y  la 
luz  engendrados  por  la  electricidad. 

¿La  luz  en  magnetismo  —  Someted  una  barra  de  acero  á  la  in- 
fluencia del  rayo  violáceo  del  iris  solar,  y  la  barra  se  volverá  mag- 
nética. 

¿El  magnetismo  en  electricidad? —  Ahí  tenéis  el  aparato  mag- 
nétíco-eléctrico,  en  el  que  la  fuerza  magnética  produce  todos  los 
fenómenos  de  la  electricidad.  Ahí  tenéis  igualmente  el  movimiento 
de  los  alambres  telegráficos.     ^ 

¿Queréis  convertir  la  electricidad  en  magnetismo?  —  Una  aguja 
introducida  en  medio  de  una  espiral  de  cobre  se.  magnetiza  al  pasar 
entre  la  espiral  la  chispa  eléctrica. 

¿La  acción  química  en  luz? —  Ahí  tenéis  la  fosforescencia  da 
todos  los  cuerpos  y  las  luces  del  laboratorio  químico. 

¿La  acción  química  en  calor? —  Disolved  ips  metales  en  los  áci- 
dos, y  elevareis  la  temperatura. 

¿La  acción  química  en  electricidad!  — Contemplad  todos  las 
baterías  galvánicas  en  su  trabajo  constante  y  armonioso. 

¿La  electricidad  en  fuerza  química?  —  Ahí  está  la  galvanoplas- 
tia, y  la  descomposición  del  agua  y  de  casi  todos  los  líquidos  con- 
ductores, por  medio  de  la  pila.  ^ 

¿El  movimiento  en  electricidad?  —  Restregad  el  cristal  con  la 
resina  o  manipulad  con  la  máquina  eléctrica. 

¿La  electricidad  en  movimiento?  —  Ahí  está  el  telégrafo  eléc- 
trico que  une  los  continentes,  y  la  atracción  y  repulsión  de  todos 
los  cuerpos  eléctricos. 

¿  Qué  es  el  telégrafo  ?  —  Es  el  resultado  de  la  fuerza  química 
convertida  en  electricidad,  la  electricidad  en  magnetismo  y  el  niag-» 
nétismo  en  movimento. 

¿Pero  para  qué  seguir? —  Tomad  ese  aparato  de  Grove,  en  qué 
un  rayo  de  luz  solar,  al  caer  sobre  una  placa,  produce  en  esta  acción 
química ;  en  las  bolas  de  plata  del  aparato,  corrientes  eléctricas; 
magnetismo  en  la  bovina  del  galvanómetro  ;  calor  en  el  hélice;  y  en 
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¿  Y  la  fuerza  nerviosa,  alma  de  todos  los  seres,  me  preguntareis, 
de  qué  manera  se  transforma?  —  Ahí  están  el  insecto,  los  infuso- 
rios luminosos  del  océano,  los  peces  eléctricos  y  todos  los  movi- 
mientos voluntarios  é  involuntarios  del  hombre  y  del  animal  trans- 
formándose en  calor,  en  luz,  en  electricidad,  en  magnetismo,  en  su 
lucha  de  vida  ó  de  muerte  con  todos  las  fuerzas  del  sol. 
Digamos  con  Mayer  y  Tyndall : 

I  Sin  contar  con  las  erupciones  volcánicas,  con  el  flujo  y  reflujo 
de  ios  mares,  toda  acción  mecánica  ejercida  en  la  superficie  de  la 
tierra,  toda  fuerza  orgánica  é  inorgánica,  vital  ó  física  tiene  su  ori- 
gen en  el  sol.  Al  calor  de  este  foco  conserva  el  Océano  su  estado 
liquido  y  la  atmósfera  su  estado  gaseoso,  y  las  tempestades  que  agi- 
I  tan  á  uno  y  otro,  obedecen  á  la  fuerza  mecánica  del  sol.  Él  coloca 
ea las  faldas  de  las  montañas  las  fuentes  de  los  ríos  y  de  los  ven- 
I  tisqueros,  que  él  les  comunica.  El  trueno  y  los  relámpagos  son  me- 
tamorfosis de  su  potencia.  El  fuego  que  arde  y  la  llama  que  brilla 
proporcionan  la  luz  y  el  calor  que  le  pertenecen.  Cada  carga  de 
caballería,  cada  choque  ehtre  dos  ejércitos  son  un  empleo  ó  un  abuso 
déla  fuerza  mecánica  del  sol.  El  sol  nos  llega  bajo  la  forma  de  calor, 
Jasl  mismo  nos  deja ;  pero  entre  su  llegada  y  su  partida,  da  naci- 
miento á  las  fuerzas  múltiples  de  nuestro  globo ;  manifestaciones 
especiales  del  poder  solar ;  moldes  distintos  en  que  se  acomoda  tem- 
;  poralmente  su  fuerza  en  el  tránsito  de  su  fuente  hacia  el  infinito,  i^ 
I  Considerad  en  su  totalidad  las  energías  de  nuestro  mundo,  la 
potencia  almacenada  en  nuestras  hulleras;  nuestros  vientos  y  nues- 
tros rios;  nuestros  ejércitos,  nuestros  cañones.  ¿Qué  son?  Todoá 
íllos  son  engendrados  por  una  parte  de  la  energía  del  sol. 

I  Nada  podemos  agregar  á  la  naturaleza,  nada  quitarle  •  la  suma 
de  sus  fuerzas  es  constante,  y  lo  único  que  el  hombre  puede  hacer 
en  la  investigación  de  la  verdad  física  ó  en  sus  aplicaciones  de  laá 
.  tiencias  físicas,  es  el  cambio  de  las  partes  constituyentes  de  un  todo 
que  nunca  varía,  y  con  Una  de  ellas  formar  otra.  La  leí  de  conserva- 
ción escluye  en  rigor  la  creación  ó  la  destrucción ;  la  grandeüa  puede 
tastituirse  al  número  y  el  núniero  al  tamaño ;  asteroides  pueden  agio* 
Veraurse  en  soles,  soles  pueden  convertirse  en  floras  y  en  faunas  \  laá 
loras  y  las  faunas  pueden  disiparse  en  gases  :  la  potencia  en  circu- 
Won  eá  perpétüaniente  la  misma,  flüeda  en  ondas  arnloniosaá  al 
hifei  de  los  siglos ;  y  todas  lad  energías  terrestres,  las  manlfeáta- 
¡  Ames  de  la  vida,  asi  como  el  desarrollo  de  los  fenómenos,  no  son 
I  tino  modulaciones  ó  variaciones  de  la  misma  melodía  celesta.  ^ 
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Eclipsad  ahora  el  sol  por  algunos  instantes  :  veréis  cómo  las 
tinieblas  cubririan  una  gran  zona  de  la  tierra.  La  historia  de  los 
eclipses  totales  revela  que  en  estos  momentos  el  corazón  humanóse 
llena  de  tristeza  y  de  congoja.   Un  color  verdoso  cubre  el  firma- 
mento, y  á  su  siniestra  claridad  todos  los  hombres  parecen  lívidos 
espectros  que  brotan  de  las  tumbas.  Cesa  el  canto  de  las  aves,  el 
silencio  sucede  al  bullicio  de  los  campos  y  de  las  poblaciones,  las 
plantas  adormecen  sus  hojas  y  cierran  sus  flores,  mientras  casi  todos 
los  animales  se  agitan  como  llenos  de  pavor.  Hai  madres  que  lloran 
y  estrechan  contra  su  seno  á  sus  hijos  queridos,  y  aun  los  mismos 
hombres  de  la  ciencia  parecen  comprimidos  bajo  el  peso  de  terribles 
impresiones.  «  Me  sentí  por  un  instante  aturdido,  dice  un  sabio 
inglés,  al  observar  el  rápido  volar  de  la  sombra  lunar  sóbrela 
tierra,  me  sentí  como  si  el  vasto  edificio  sobre  el  cual  estaba,  se  in- 
clinara bajo  mis  pies,  ó  mas  bien,  como  si  la  naturaleza  entera  se 
desmoronase  por  la  acción  de  una  potencia  esterior  que  nos  opri- 
miera, escondida  bajo  las  tinieblas  de  una  noche  casi  instantánea. 
«  El  gran  pensamiento,  dice  otro  sabio,  que  pareció  ocupar  á  todos 
los  observadores  durante  la  totalidad  del  eclipse  de   1865,  fué  el 
aniquilamiento  de  toda  la  creación  por  la  falta  del  gran  luminar,  t 
de  consiguiente  la  idea  del  todo  natural  en  una  potencia  que  crea  y 
sostiene  y  que  pareció  resplandecer  en  íiquella  contraposición.  Dios 
es  grande,  fué  la  esclamacion  que  salió  de  la  boca  de  muchos  en 
aquel  momento,  y  al  verse  casi  salvados  del  peligro,  se  aumentó  la 
alegría  al  reaparecer  la  luz.  Parece  que  instintivamente  cada  uno  se 
inclina  entonces  á  desconfiar  de  lo  futuro  y  casi  á  concebir  una  cer- 
tidumbre de  que  vuelvan  las  cosas  al  estado  primitivo.  » 

Apagad  ahora  el  sol,  y  asistiréis  al  último  dia  de  la  historia  del 
hombre.  ¡  Qué  terrífica  e  indescrible  noche  Squella  en  que  el  ángel 
de  la  muerte  se  cerniera  sobi*ela  tierra,  y  la  arropara  con  un  manto 
fúnebre  de  uno  á  otro  polo  !  A  las  pocas  horas  de  apagado  el  astro 
ol  frió  invadiría  lodo  el  globo,  y  la  gota  de  agua  que  en  vapores  in- 
visibles llena  las  regiones  de  la  almósiera,  principiaria  á  caer  cu 
negra  escarcha,  sudario  de  nieve  que  descendería  del  cielo  á  la  tierra 
y  cuyo  manto  llenaría  los  profundos  valles,  los  bosques,  las  ciudades 
y  las  aldeas,  Oréanos,  rios,  lagos  y  cataratas  se  congelarían  como  la 
piedra,  y  una  lápida  funeraria,  grande  como  la  tierra,  cubriría 
millones  de  seros  aniíjuilados  de  golpe  por  el  frió  de  la  muerte.  Los 
árboles  des|)()jados  de  sus  hojas  aparecerian  como  negros  espectro»: 
parálisis  de  la  savia  que  baria  descender  la  juventud  de  primavera  i 
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Un  gemido  uníversal/un  giúto  de  dolor  se  escaparían  del  corazón 
de  todos  los  seres,  plegaría  fúnebre  conducida  por  ios  postreros 
ecos  de  la  tierra  á  las  regiones  de  Dios.  Con  esta  irían  cesando  los 
suspiros  y  quejidos'  del  aire,  de  donde  las  aves,  mudas,  caerían 
sobre  la  tierra  como  heridas  por  saetas  invisibles  eu  tanto  que  los 
cuadrúpedos,  con  gritos  agonizantes,  entrarían  en  su  estado  de 
letargia,  anticipado  sueño  de  la  muerte. 

¡  Qué  noche,  qué  prolongada  noche,  aquella  en  que  los  planetas 
morirían  de  hambre  y  de  frió,  porque  ya  su  padre  no  tenia  calor 
con  que  nutrírlos ! 

Toda  cumbustion,  toda  llama  cesaría  desde  el  instante  en  que  los 
componentes  do  la  atmósfera  principiasen  á  desaparecer ;  y  cuando 
se  perdieran  en  el  espacio  las  últimas  ondas  del  calor  radiante  de 
la  tierra,  un  velo  fúnebre,  glacial  arroparía  todo  lo  creado. 

Este  sería  el  momento  de  la  postrer  agonía,  de  la  despedida  final 
en  que  todas  las  familias  se  unirían  ya  sin  odios  para  fundirse  en 
un  corazón  único,'  cuyo  último  latido  seria  por  Dios.  Las  madres 
estrecharían  fuertemente  contra  su  helado  seno  á  sus  hijos  mori- 
bundos ;  el  labio  yerto  besaría  al  labio  yerto,  mientras  los  hijos 
abrazando  á  sus  padres  querrían  licuar  en  medio  del  último  es- 
faerzo  humano  la  congelada  sangre  de  sus  venas. 

Entonces  se  realizaría  aquel  sueño  de  Byron  cuando  en  inmor- 
tales versos  descríbe  las  tinieblas  :  c  Nada  de  amor ;  la  tierra  no 
tenia  sino  un  solo  pensamiento,  el  de  la  muerte,  muerte  próxima  y 
.sin  g:loria.  El  mundo  estaba  desierto ;  los  países  populosos  no  eran 
sino  masa  inerte,  en  que  no  habia  ni  estaciones,  ni  vegetación,  ni 
árboles,  ni  hombres,  ni  vida  :  una  masa  de  muerte,  —  un  caos  de 
arcilla  endurecida.  Rios,  lagos  y  océano  estaban  inmóviles,  y  nada 
se  agitaba  en  sus  sileilf  iosas  profundidades ;  las  olas  estaban  muer- 
tas, las  mareas  en  la  tumba  en  que  las  habia  precedido  la  luna,  su 
reina;  ios  vientos  se  habian  marchitado  en  el  aire  inmóvil,  y  las  nubes 
no  existian  :  no  habia  necesidad  de  tinieblas.  Las  tinieblas  eran 
el  universo.  > 

Pero  en  medio  de  la  noche  fúnebre,  veríanse  las  constelaciones  del 
irmamento  estrellado  :  Sirio,  Arturo,  Régulo,  y  los  mundos  lejanos 
enviarían  á  la  tierra  sus  luces,  no  ya  como  recuerdos  de  amor,  sino 
como  un  canto  fúnebre  sobre  el  sepulcro  que  cubría  todos  los  seres; 
Büéntras  en  derredor  del  sol  apagado,  continuarían  rodando  los 
ciento  y  tres  planetas,  negros  espectros  en  derredor  de  la  estinguida 
iomalla. 

¿Qué  liabia  sucedido  ?  Se  habia  apagado  una  de  las  mas  pequeñas 
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antorchas  del  fcstin  de  los  cielos,  uno  de  los  pequeííos  diainantas 
que  estaba  incrustado  en  el' seno  de  gasa  de  la  via-láctea.  El  resto 
del  universo  seguía  luminoso.  Habia  desaparecida  tan  solo  un  grano 

de  oro,  y  la  eternidad  continuaba  imperturbable,  eterna ! 

¿Conocéis  la  eternidad?  Cuentan  quo.  un  dia  y  en  medio  df  mu 
concurrencia  numerosa,  Bridaine,  al  hablar  de  ella  en  la  tribuna 
sagrada  produjo  impresiones  terribles  en  el  corazón  de  su  auditorio, 
Al  concluir  dijo  :  La  Eternidad  es  la  gran  péndola  que  en  el  reloj 
de  los  siglos  dice  de  un  lado  <  Jamas  >,  y  del  otro  «  siempre  >. 

Jamas,  nunca  podrá  morir;  existirá  siempre,  siempre !...  Jamas 

siempre.....  jamas siempre siempre siempre! 
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sílen«io  de  la  creación  se  interrumpe^  pues  con  él  nace  el  canto 
sobre  las  ciénagas  y  remansos  de  los  primitivos  ríos,  el  concierto 
nocturno  de  las  ranas  y  de  los  sapos.  El  batraciano  es  el  meteoro- 
logista por  escelencia. 

A  poco  se  presenta  el  reptil,  creación  muda,  casi  como  la  del  pez, 
pero  sensible  á  las  influencias  de  la  atmósfera.  Cuando  en  la  escena 
terrestre  aparece  el  ave,  un  gigantesco  paso  hacia  el  progreso  anima 
la  vida  del  mundo,pues  con  ella  nace  el  canto  armonioso  que  debe 
poblar  las  selvas  de  conciertos  y  suspiros,  el  canto  que  debia  res- 
ponder á  los  ecos  y  ruidos  de  la  onda  aérea,  sosten  de  la  vida  uní-' 
versal.  El  rei  de  los  aires  debia  conocer  la  influencia  del  medio  en 
que  habitaba,  predecir  la  lluvia,  el  calor,  el  frió,  anunciar  la  tem- 
pestad y  luchar  con  ella,  ó  huir,  en  fin,  del  invierno,  en  solicitud 
de  suaves  climas  y  de  nueva  patria.  El  ave  es  el  meteorologista  de 
las  regiones  superiores,  así  como  el  insecto  lo  es  de  las  inferiores ; 
ambos  seres  alados  que  tienen  por  patria  la  atmosfera,  por  alimento 
las  flores  y  frutas  de  la  tierra,  por  librizonte  el  infinito. 

Kn  el  cuadrúpedo,  las  leyes  de  la  naturaleza  debieron  encontrar 
nuevos  adeptos  que  pudieran  sorprenderla  y  revelarlas  al  hombre, 
su  compañero  de  infortunio  5  de  felicidad.  Por  eso  el  cuadrúpedo 
es  también  meteorologista  y  huésped  del  hogar. 

Cuando  aparece  finalmente  el  hombre,  ya  las  grandes  leyes  de  la 
naturaleza  se  hablan  revelado  á  todos  los  animales.  En  presencia 
íel rico  anfiteatro,  el  uno  se  hace  discípulo,  los  otros  maestros;  y 
Búéntras  el  uno  contemplaba  absorto,  los  otros  descifraban  el 
enigma. 

¿Qué  ha  hecho  el  hombre  para  conocer  las  influencias  del  tiempo, 
desde  el  dia  en  que  apareció  sobre  la  tierra?  —  Ha  estudiado  ía 
nube  en  sus  viajes  aert^s,  y  el  viento  en  sus  caprichos ;  ha  seguido 
Jas  evoluciones  del  batraciano  y  del  anélido,  del  pez  y  del  reptil ; 
ha  seguido  al  ave  en  sus  emigraciones,  se  ha  detenido  al  reclamo  de 
sin  cautos  y  conciertos,  y  ha  estudiado  sus  hábitos ;  se  ha  familia- 
rizado con  el  cuadrúpedo,  y  después  de  estudiar  en  este  museo 
miente,  en  que  cada  ser  la  revela  tin  fenómeno,  construye  el  baró- 
metro y  los  demás  instrumentos  de  física,  c  Ya  conozco  el  enigma, » 
se  ha  dicho;  y  lleno  de  confianza  ha  creído  estar  seguro.  Mentira, 
h  araíla,  el  insecto,  el  ave  son  más  previsoras  que  él,  y  huyen  del 
peligro,  mientras  el  hombre  es  casi  siempre  la  víctima. 

Tal  es  el  origen  de  la  Meteorología.  Siglos,  muchos  siglos  antes 
que  el  hombre  apareciera  sobre  la  tierra,  ya  el  animal  conocía  las 
variaciones  del  tiempo,  los  misterios  de  la  atmósfera.  Ambos  han 
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eoutinuHdo,  el  uuo  con  su  piloto  sagaz,  el  instinto,  el  otro,  coiisn 

pilota  i  n  constan  te,  el  iiiülnimenlo. 

¿Y  qué  importa  que  el  hoinbrí;  vacile,  dude,  se  equivoque,  si  el 
álbatros  continuará  siguiendo  la  leinpestad,  que  es  la  música  de  sa 
festin,  si  la  golondrina  tiene  un  dia  Gj'o  para  el  viaje  de  su  prnie! 
¿Qué  importa,  si  e!  ave  emigra,  si  la  hormiga  previsora  conoced 
momento  en  que  debe  escavar  la  tierra,  si  el  cuadrúpedo,  en  Qn, 
anuncia  á  los  suyos  la  hora  de  la  lluvia  y  la  iuclemencia  del  tiempo? 
Si  grande  es  el  descrubri  miento  del  instrumento  físico  que  anuncia 
el  cambio  del  tiempo,  desde  lo  más  recóndito  del  gabinete,  mis 
grande  es  el  instrumento  animado  que  conoce  por  instinto  el  enigma, 
impenetrable  todavía  á  la  ciencia. 

En  todas  las  regiones  del  globo,  el  habitante  de  los  campos  obe- 
dece siempre  los  pronósticos  del  meteorologista  sin  aprendizaje  que 
Dios  ha  regalado  á  sus  sementeras,  á  sus  rios  y  montarlas.  A  esle 
obecede  antes  que  al  instrumento  del  fisico  :  aquel  es  su  giiia,  su 
barómetro,  su  horizonte  visible, ^que  le  anuncia  la  caida  del  agua, 
el  viento  del  huracán,  la  nube  misteriosa  donde  está  el  porvenir,  la 
Celicidad  ó  ruina  de  sus  hijos. 

Hai  dos  animales  que,  por  lo  general,  sirven  debarómetro,  aun- 
que siguen  caminos  opuestos  en  su  manera  de  anunciar  el  tiempo: 
el  uno  es  la  sanguijuela,  el  otro  la  rana. 

La  sanguijuela,  ha  dicho  un  observador  sagaz,  es  uno  de  los  ani* 
males  mas  sensibles  á  los  cambios  atmosféricos ;  se  agita  cuando 
viento  sopla,  se  esconde  bajo  el  cieno  cuando  el  cielo  se  cubre. 
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5*  Eñ  los  tiempos  de  nieve  y  lluvia  continua,  la  sanguijuela  se  ñja 
'^rca  del  orificio  de  la  vasija  : 

6*  Durante  el  hielo  permanece  constantemente  enrollada  en  el 
bndo  de  la  vasija. 

Por  el  contrario,  cuando  la  rana  introducida  en  un  frasco  des- 
úende  al  fondo,  esto  anuncia  la  lluvia,  y  si  sube  anuncia  el  buen 
lempo.  Todavía,  dice  Hone,  unsan  en  Alemania  las  ranas  verdes  como 
)arómetro.  Las  ponen  en  botellas  mui  altas  que  contienen  pequeñas 
3scalas,  en  las  cuales  cada  grada  es  un  grado,  y  según  asciendan  o 
iesciendan,  indican  el  tiempo.  Si  están  en  el  fondo,  es  indicio  de 
lluvia;  y  si  suben,  auguran  el  buen  tiempo. 

La  rana  no  es  solamente  meteorologista  por  su  ascenso  ó  des- 
censo en  la  escala  barométrica  artificial :  lo  es  igualmente  por  su 
canto.  Cuando  durante  los  dias  de  invierno,  canta  por  la  mañana, 
indica  la  lluvia  á  medio  dia  ó  por  la  tarde,  lo  que  es  un  signo  cierto 
en  las  regiones  de  la  zona  tórrida.  Durante  las  bellas  noches  de 
estío,  dice  un  naturalista  (1),  después  de  algunos  dias  de  sequedad,  y 
cuando  las  aguas  bajan  más  y  más,  no  escucho,  sin  ínteres,  el  canto 
lúgubre  de  las  ranas ;  es  la  queja,  mejor  dicho,  es  la  súplica  de  los 
pantanos  que  cantan  á  su  manera  :  €  Rorate  ccelí,  desuper!  > 
(  ¡Cielos,  derramad  la  lluvia!  > 

Las  hormigas,  para  quien  sabe  obsei*varlas,  ha  escrito  Rendu  (2), 
pueden  hacer  las  veces  de  barómetro ;  y  ciertas  maniobras  de  su 
parte  indican  infaliblemente  un  cambio  de  tiempo.  Si  entran  á  la 
hormiguera  en  multitud,  dejando  abierta  la  puerta,  es  un  signo  de 
aguacero  de  corta  duración ;  por  el  contrario,  cuando  las  puertas  se 
cierran,  debe  aguardarse  una  fuerte  lluvia. 

c  Cuando  las  puertas,  continúa  el  mismo  observador,  colocadas 
sobre  la  cima  ó  lado^de  la  hormiguera  se  cierran,  y  sus  habitantes 
no  continúan  saliendo  por  las  aberturas  hechas  bajo  el  nido,  es  in- 
dicio de  que  lloverá;  pero  solamente,  cinco  ó  seis  horas  más  tarde. 
En  invierno,  cuando  el  tiempo  se  serena  de  pronto,  las  hormigas 
suben  á  la  cima,  muchas  veces  en  multitud ;  en  los  primeros  dias 
de  la  primavera  tienen  la  costumbre  de  reunirse  y  en  continuó  mo- 
vimiento marchan  las  unas  tras  las  otras :  en  el  primer  caso  es  una 
simple  satisfacción  que  se  proporcionan;  en  el  segundo,  diríase, 
jue  quieren  desencogerse  y  familiarizarse  directamente  con  el  sol ; 
)ero  durante  el  resto  del  año,  cuando  se  divisan  sobre  la  hendedura 


(1)  JoNATHAN  Franklin,  Lü  vie  des  animaux,  etc. 

(2)  Rendu.  UlrUelligence  de^  béies. 
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del  hormiguero,  es  un  signo  de  próxima  lluvia.  Cuando  después  de 
esto,  las  hormigas  leonadas  tienen  cerrada  la  puerta  durante  la  ma- 
ñana ó  el  dia,  es  señal  de  que  el  mal  tiempo  no  ha  cesado;  al  con- 
trario, si  abren  las  puertas  después  de  la  lluvia,  auguran  el  buen 
tiempo.  El  deshielo  lo  anuncian  las  hormigas  mineras,  cuando  en 
los  dias  de  invierno  conducen  sus  huevos  cerca  de  la  superficie  del 
nido.  Si  por  el  contrario,  bajan  con  los  huevos  á  los  subterráneos, 
indican  que  el  frió  se  hará  mas  intenso,  d 

«  Siendo  independientes  estos  hechos,  es  probable  que  las  cos- 
tumbres de  las  hormigas,  bien  estudiadas  en  cada  especie,  revela- 
rían otros  signos  de  los  cuales  podrían  deducirse  escelenles  pronós- 
ticos. El  instinto  animal  sobrepuja  en  este  caso,  las  facultades  del 
hombre,  porque  éste  no  tiene  en  sí  mismo,  probeta  bastante  sensible 
para  percibir  y  adivinar  de  una  manera  segura  las  variaciones  del 
tiempo,  estando  obligado  á  valerse  de  instrumentos  de  precisión 
inventados  por  su  genio.  > 

Entre  los  otros  insectos,  la  abeja  y  la  mosca  auguran  igualmente 
el  cambio  del  tiempo  de  uno  manera  visible.  Cuando  unas  y  otras 
pican  con  tenacidad  y  están  mas  impertinentes  que  de  costumbre, 
señalan  lluvia.  Si  las  abejas  se  agitan  al  rededor  de  la  colmena  y 
acometen  á  cuantos  se  les  acercan,  es  señal  de  Ihivia ;  y  lo  mismo 
puede  decirse,  cuando  al  alejarse  de  la  colmena,  regresan  en  tropel 
antes  del  anochecer. 

Según  Hone,  cuando  en  Inglaterra  las  íibejas  corren  en  dirección 
del  este  ó  del  sur,  debe  esperarse  una  fuerte  lluvia. 

Los  mosquitos  se  reúnen  generalmente  en  nubes,  antes  de  po- 
nerse el  sol,  V  forman  un  torbellino  de  zumbidos  cuando  la  lluvia 
se  aproxima.  Este  signo  es  muchas  veces  dudoso. 

En  las  noches  de  estío,  dice  el  autor  que  acabamos  de  nombrar, 
la  presencia  de  cantáridas  ü  otros  coleópteros,  indica  buen  tiempo 
para  el  siguiente  dia. 

La  araña,  esta  geónuitra  de  la  naturaleza,  es  también  un  buen 
meteorologista.  Las  arañas  llamadas  hilos  de  la  virgen^  e:i  las  jar- 
cias de  las  embarcaciones,  indican  el  buen  tiempo,  y  lo  mismo  pro- 
nostican las  otras  aranas  cuando  andan  por  las  paredes  de  las  casas 
mas  que  de  costnml)re. 

Un  naturalista  ingles,  al  hablar  de  la  araña,  cita  aquel  prisionero 
ilustre  de  la  Bastilla,  que  se  recreaba  en  su  abaiulono  siguiendo 
las  evoluciones  del  tiem])o  pronosticadas  por  una  araña  de  su  cala- 
bozo. Las  arañas  fueron  los  únicos  amigos  de  Quatre  Mere  Disjonvel 
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la  libertad  compuso  una  obra  que  publicó  en  1797,  con  el  titulo  de 
Aracnologia  ó  el  c  arle  de  interpretar  el  tiempo  por  los  tegidos  y  mo- 
vimientos de  las  aranas  (1).  » 

Al  anunciarse  !a  lluvia,  el  lagarty  se  esconde,  mientras  los  peces 
saltan  sobre  las  aguas.  Estos  parecen  electrizados,  y  á  falta  de  voz, 
no  tienen  cómo  dar  á  conocer  los  cambios  del  tiempo,  sino  por  me- 
dio de  piruetas  sobre  el  salado  elemento. 

Xo  asi  el  ave,  que  es  el  rei  de  los  meteorologistas  y  que  posee  el 
ranto,  su  instrumento  de  vida  ó  de  muerte.  Con  ól  se  comunica  al 
corazón  humano,  á  la  naturaleza  entera  (pie  es  su  trono.  El  ave  es 
el  meteorologista  alado  de  la  creación,  y  dueño  del  espacio,  en  él 
vive  y  en  él  estudia  parar(?velar  al  hombre  los  secretos  de  la  atmós- 
fera. 

Los  observadores  están  de  acuerdo  respecto  al  canto  y  movimiento 
de  muchas  aves,  como  signos  del  bueno  ó  mal  tiempo. 

Si  los  cuervos  crocitan  por  la  mañana,  es,  señal  de  buen  tiempo, 
lo  mismo  que  cuando  se  elevan  a  grande  íiltura  y  giran  en  cír- 
culos. 

Durante  el  buen  tiempo,  la  paloma  vuela  de  un  lugar  á  otro,  y 
todas  las  aves  parece  que  viven  en*  medio  de  una  paz  no  interrum- 
pida. No  asi  el  mal  tiempo,  que  tiene  én  la  legión  alada  centinelas 
de  avanzada.  La  lluvia  la  pronostica  el  pato  cuando  chilla  mas  que 
de  costumbre  y  vuela  para  zabullirse  en  las  aguas.  Cuando  durante 
el  otoño,  en  las  zonas  templadas,  este  animal  corre  en  dirección  del 
este  «  del  sur,  debe  esperarse  un  crudo  invierno.  El  graznido  de 
los  patos  y  aves  acuáticas,  es  indicio  de  lluvia.  Esta  la  indica  tam- 
bién la  golondrina,  cuando  en  su  vuelo  se  roza  con  la  tierra. 

La  aparición  de  aves  acuáticas  en  las  islas  indica  tempestad,  como 
sucede  en  Inglaterra.'^Al  aproximarse  las  grandes  heladas,  las  aves 
pequeñas  se  reúnen  y  buscan  su  alimento  junto  á  los  poblados; más 
la  {grulla  se  eleva  y  no  grazna. 

Cuando  las  aves  domésticas  tardan  en  regresar  lentamente  al  ho- 
gar, indican  lluvia  próxima ;  y  al  anunciarse  esta  por  el  viento, 
algunas  aves  se  alisan  las  plumas  con  el  pico,  otras  buscan  la  socie- 
dad, otras  se  agitan :  parece  que  existe  una  descarga  eléctrica  que 
ellas  perciben  primero  (jue  el  hombre.  Si  el  mochuelo  canta  du- 
nmte  el  mal  tiempo,  augura  que  la  calma  vaá  restablecerse,  pero,  si 
el  pavo  real  grazna  mas  de  lo  acostumbrado,  la  lluvia  volverá  de 
nuevo. 

(1)  Acheta,  Epiiodes  ofinsect  Ufe. 
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¡  Cuanta  previsión  en  el  ave^  cuánta  sagacidad  para  coajurar  el 
peligro!  Su  instinto  jio  la  engaña;  su  mirada  ha  penetrado  en  el 
denso  velo  de  los  horizonleSy  su  piel  como  pila  voltaica  ha  sentido 
el  telegrama  que  le  envian  la  nube,  el  viento  y  la  borrasca  todavia .; 
invisible  á  las  ojos  del  sabio  físico :  y  pacifico  ó  guerrero,  huye  6 
aguarda,  para  salvar  su  prole  todavía  en  aprendizaje,  ó  para  lanzarse 
con  el  escudo  de  Aquiles  sobre  los  átomos  enfurecidos  del  viento 
y  del  océano. 

El  álbatros  no  ha  dejado  todavía  de  seguir  la  tempestad ;  la  di- 
visa al  través  del  espacio  y  del  tiempo ;  aspira  el  aroma  de  la  onda 
que  principia  á  moverse,  c  Adelante,  se  dice,  adelante,  >  en  solici- 
tud del  océano  enfurecido.  ¿Qué  le  importan  el  rayo  y  la  ola  verti- 
ginosa y  el  viento  que  derriba  y  las  tinieblas  que  suceden  á  la  luz, 
si  su  mirada  brillante  de  placer  encontrará  su  presa  sobre  la  ola 
enloquecida?  Delirante,  abandona  su  escollo  solitario,  y  cernién-^ 
dose  sobre  las  embarcaciones  que  zozobran,  canta  el  triunfo  de  su 
raza ;  y  el  océano  que  sirve  en  acfhel  instante  de.sepulcro  al  hombre, 
sirve  igualmente  de  festín  al  gladiador  marino. 

Más  sublime  es  todavía  el  Pájaro  de  la  tempestad  (Proceltaria 
pelágica) ,  que  al  divisar  los  primeros  síntomas  del  mal 
tiempo,  se  lanza  sobre  las  olas.  Desde  el  momento  en  cpie 
escucha  el  trueno  lejano,  su  mirada  de  fuego  se  fija  sobre 
el  horizonte,  y  con  ella  penetra  la  preñada  nube  que  se  avanza 
con  su  gruesa  artillería.  Un  cielo  negro,  la  ola  espumante, 
la  anarquía  de  los  átomos,  esa  es  su  dicha.  Sereno,  impasible  lo 
encuentra  la  tempestad,  y  cuando  esta  trate  de  derribarlo,  lo  verá 
cernerse  sobre  ella,  virar  su  potente  cola,  que  es  su  timón,  y  vencer 
el  viento  y  la  lluvia.  Mas  después,  cuando  airado  contra  el  cielo  y 
la  tierra  quiera  devorar  su  presa,  se  posará  ^bre  la  ola  que  le  con- 
duce triunfante  como  al  monarca  de  la  tempestad.  Storm  petrel 
lo  llaman  los  ingleses,  Petrelj  los  franceses.  Su  nombre  recuerda 
al  Príncipe  de  los  apostóles  cuando  caminaba  sobre  las  aguas  del 
mar  de  Galilea  á  la  llamada  del  Divino  Maestro.  Amigo  de  los  ma- 
rinos, el  Pájaro  de  la  tempestad  no  les  abandona  en  sus  crueles 
dias  de  congoja  :  al  través  de  la  borrasca  los  acompaña,  sin  fatiga 
y  sin  descanso.  Al  volver  el  buen  tiempo,  uno  y  otro  se  darán  el 
adiós  postrero ;  el  uno  para  regresar  á  sus  escollos,  el  otro  para 
solicitar  el  deseando  puerto. 

Pero  no  todos  los  pájaros  aman  la  tempestad  ó  el  invierno  :  la 
sagacidad  que  tienen  unos  parar  divisar  el  mal  tiempo  que  seanun- 
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cía  en  lontananza,  sin  signos  visibles  á  los  ojos  del  físico,  la  tienen 
otros  para  evitar  el  invierno,  cuyos  rigores  no  puede  prever  el 
hombre.  De  aquí,  las  emigraciones  anticipadas,  la  huida  en  un  día 
■edalado,  claro  y  sereno,  á  la  luz  del  sol,  pero  temible  y  lúgubre 
al  instinto  del  ave. 

Cuenta  Michelet,  que  un  día  contemplaba  en  Nantes  á  la  feliz  y 
sabía  República  de  las  golondrinas,  la  cual  celebraba  su  sesión  en 
ruidosa  asamblea  sobre  los  capiteles  y  tejados  de  una  iglesia,  á  las 
orillas  del  Erdre. 

c  La  estación  estaba  todavía  en  sus  dias  serenos ;  los  insectos  y 
todo  lo  que  sirve  á  la  golondrina  de  alimento,  abundaban  aún  en 
aquellas  comarcas.  ¿Por  qué,  pues,  se  reunian  precisamente  en 
aquel  dia  y  en  aquella  hora?  Lo  ignorábamos  entonces :  pronto  pu- 
dimos comprenderlo. 

c  Amaneció  un  cielo  hermoso,  pero  con  viento  de  la  Yendée. 
Los  pinos  se  lamentaban,  y  mi  cedro  conmovido  exhalaba  una  voz 
baja  y  profunda.  Las  frutas  que  caían  de  los  árboles  cubrieron  el 
suelo  en  un  momento ;  pusímonos  á  recogerlas.  Poco  á  poco  el  dia 
se  fué  oscureciendo,  el  cielo  poniéndose  pardo,  el  viento  se  echó; 
todo  quedó  sombrío  y  silencioso.  Entonces,  hacia  las  cuatro  de  la 
tarde,  fué  cuando  vimos  aparecer  á  un  tiempo,  de  todos  los  puntos 
del  bosque,  del  Erdre,  de  la  ciudad,  de  la  Loire,  y  creo  que  de  la 
Sevre,  infinitas  legiones  de  golondrinas,  que  oscureciendo  el  dia, 
vinieron  á  posarse  en  la  iglesia  con  gritos  y  voces  y  debates  y  dis- 
cusiones. Sin  saber  su  lengua,  adivinábamos  perfectamente  que  no 
estaban  todas  de  acuerdo.  Acaso  las  más  jóvenes,  cautivadas  por  la 
tibia  brisa  del  otoño,  querían  quedarse  alli  más  dias ;  pero  las  sa- 
bias, las  espertas,  las  viajeras,  insistían  en  la  necesidad  de  mar- 
char.  Su  opinión  prevaleció ;  la  masa  negra  y  animada,  movién- 
dose símultanemente  como  una  inmensa  nube,  voló  hacia  el 
Sudeste,  probablemente  hacia  Italia.  No  habrían  caminado  aún 
trescientas  leguas,  cuatro  ó  seis  horas  de  vuelo,  cuando  se  abrieron 
para  inundar  la  tierra  todas  las  cataratas  [del  cíelo  :  creímos  que  se 
repetía  el  diluvio.  Retirados  nosotros  en  nuestra  casa,  que  agita- 
ban los  desencadenados  vientos,  admirábamos  la  sabiduría  de  los 
pájaros  adivinos,  que  con  tanta  prudencia  habían  anticipado  la 
¿poca  de  su  viaje  anual. 

c  Es  evidente  que  el  hambre  no  los  espulsó ;  al  contrario,  el  mé- 
rito está  precisamente  en  que,  disfrutando  de  una  naturaleza  rica  y 
hermosa  todavía,  sintieron  y  aprovecháronla  hora  oportuna  sin  an-> 
tidparla.  Al  dia  siguiente  hubiera  sido  tarde  :  los  insectos,  azota-* 
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dos  por  la  copiosa  lluvia,  se  habian  escondido  ó  perecido  :  todos 
los  que  quedaban  con  vida  se  habian  refugiado  en  la  tierra.  » 

€  El  pajaro,^  ser  eminentemente  eléctrico,  dice  el  mismo  autoi^, 
se  halla  mas  relacionado  que  ningún  otro  animal  con  gran  número 
de  fenómenos  de  meteorología,  de  calor  y  de  magnetismo,  que  no 
perciben  nuestros  sentidos  ni  alcanza  nuestra  apreciación.  Nótalos 
él  desde  sus  primeras  indicaciones,  y  mucho  antes  que  se  pronun- 
cien; tiene  como  una  presciencia  física  de  ellos.  No  hai,  por  la  tan- 
to, nada  mas  natural  que  la  conveniencia  de  que  el  hombre,  dotado 
de  una  percepción  más  lenta,  el  hombre  que  sólo  puede  conocer 
estos  fenómenos  cuando  siente  sus  efectos,  interrogue  a  aquel  pre- 
cursor instintivo  para  saber  cuando  acontecen.  Tal  es  el  principio 
de  los  augures,  y  no  hai  cosa  más  juiciosa  ni  más  prudente  que 
esta  pretensa  locura  de  la  antigüedad. 

((  La  meteorología  particularmente,  sacaba  de  los  pájaros  mucho 
partido  :  tendrá  hoi  quizá  medias  más  seguros;  pero  ya  encontraba 
un  guia  en  la  presciencia  de  las  aves.  Fortuna  grande  habria  aído 
que  Napoleón  hubiera  tenido  en  cuenta,  en  el  mes  de  setiembre  de 
1811,  el  prematuro  paso  de  las  aves  del  Norte.  Las  cigüeñas  y  lis 
grullas  le  hubiesen  informado  exactamente,  y  por  su  anticipada 
emigración  hubiera  adivinado  la  proximidad  de  un  invierno  grande 
y  terrible.  Las  aves  se  apresuraron  á  bajar  hacia  el  sur,  y  Napoleón 
quedó  en  Moscow. 

Si  ascendemos  del  ave  al  mamífero,  encontraremos  todavía  señales 
mui  notables  dadas  por  estos  animales. 

El  continuo  ladrar  de  los  perros  durante  la  noche  indica  un  vio- 
lente cambio  de  la  atmósfera :  v  antes  de  llover  suelen  dormir  mu- 
cho  y  aún  se  acuestan  cerca  del  fuego. 

Anles  de  la  lluvia  el  topo  escarba  lii  tierra  mas  que  de  costumbre, 
y  el  cerdo  se  arrastra  inquieto  en  el  charco  ;  y  cuando  se  aproxima 
una  tempestad,  las  vacas  se  reúnen  en  un  lugar  del  campo  y  dan  el 
frente  al  punto  opuesto  al  viento.  El  buen  tiempo  lo  revela  el  mu^ 
ciélago  al  volar  hasta  muí  tarde  de  la  noche,  y  el  buei  que  sigue  pa- 
ciendo con  tranquilidad  después  de  la  lluvia. 

Cuenta  Bayle,  citado  por  Walter  Soott,  que  un  dia  en  que  cazaba 
Luis  undécimo  supo  (¡uo  \m  viejo  carbonero  había  estrailado  el  que 
el  reí  hubiera  salido  á  la  caza  en  un  dia  en  que  ciertamente  debía 
llover.  Efectivamente,  á  poco  rato  la  tempestad  asoló  el  bosque,  y 
la  real  comitiva  tuvo  que  retirarse  mojada  y  maltrecha.  Acordán- 
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preguntó,  cómo  había  podido  predecir  el  mal  tiempo,  cuando  el  real 
astrólogo  le  habia  asegurado  que  no  lloveria.  —  i  Por  mi  asno,  con 
respeto  de  V.  M.,  respondió  el  carbonero;  cuando  él  irgue  las  ore- 
jas hacia  adelante,  anda  con  más  lentitud  que  de  costumbre  y  quiere 
restregarse  con  cuantas  paredes  encuentra  en  su  camino,  estoi 
cierto  de  que  va  á  llover.  »  —  Luis  undécimo  se  rió  mucho  de  la 
ocurrencia,  despachó  al  astrólogo  y  asignó  una  pequeña  pensión 
al  carbonero,  para  que  conservase  tan  preciso  barómetro  (1). 

¿Cuáles  son  los  animales  que  en  Venezuela  auguran  el  bueno  ó 
mal  tiempo?  No  pudiendo  abarcar  en  un  articulo  como  este  la  va- 
riedad de  aves  y  animales  inferiores  que  en  las  regiones  selváticas  y 
en  las  llanuras  revelan  al  hombre  de  los  campos  el  estado  de  la 
atmosfera,  nos  limitaremos  á  mencionar  uno  que  otro. 

Entre  las  aves  el  saucel,  llamado  asi  porque  su  canto  imita  esta 
palabra,  se  deja  oir  en  las  tardes  y  «Jurante  casi  toda  la  noche,  sin 
moverse  del  lugar  queelije,  cuando  llega  el  tiempo  de  lluvias.  Sus- 
pende su  canto  al  principiar  el  agua,  pero  vuelve  de  nuevo,  desde 
el  momento  eh  que  el  invierno  se  interrumpe,,  y  dias  serenos  suce- 
ilen  ádias  lluviosos. 

la  colara  y  la  pavita^  aves  que  habitan  en  los  lugares  húmedos 
ypantanosos,  anuncian  siempre  el  tiempo  de  lluvias;  la  una  con  su 
ilgazara,  y  la  otra  con  un  canto  triste  que  revela  un  próximo  cam- 
bio del  tiempo. 

Al  anunciarse  el  invierno  las  golondrinas  aparecen,  las  guacha- 
mcflí  gritan  más  que  de  costumbre  y  la  perdiz  de  monte  profiere 
sus  lamentos. 

En  las  sabanas  del  LJjino,  \o^  patos  gileres  emigran  á  las  regiones 
del  Brasil,  al  aproximarse  las  primeras  lluvias.  Por  bandadas  soli- 
citan las  regiones  del  sur,  porque  saben  que  el  cano  do  sus  sabanas 
«e  convertirá  en  océano,  desde  el  momento  en  que  crescan  los  ríos. 
Por  el  contrario,  el  regreso  de  los  gallitos  de  laguna,  en  su  emi- 
gración del  sur  al  norte,  anuncia  el  invierno.  Solicitan  los  rios  cre- 
cidos para  depositar  sobre  la  balsa  flotante  los  huevos  de  su  futura 
prole.  Al  bajar  las  aguas  y  volver  las  sabanas  á  ser  pasto  del  ru- 
miante, emigran  de  nuevo  á  los  grandes  bosques  del  Amazonas. 

El  carrao  canta  en  coro,  cuando  en  las  llanuras  se  aproximan 
las  primeras  aguas  para  aislarse  de  nuevo  á  los  primeros  anuncios 
del  buen  tiempo. 

(I)  Walteb  Scott,  Quintín  Durward. 
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Cuando  la  gaviota^  en  las  costas  de  barlovento,  avanza  en  bands 
das  sobre  la  tierra,  anuncia  el  invierno;  y  en  los  mismos  lugares 
cuando  el  yacagita  suelta  su  canto,  los  habitantes  de  la  costa  aguai 
dan  las  primeras  lluvias. 

El  canto  de  la  chicharra  anuncia  casi  siempre  la  entrada  de 
invierno.  Las  arañas,  las  hormigas  voladoras,  los  termites  y  f 
guateperequCy  hermoso  coleóptero,  son  siempre  las  avanzadas  raen 
sajeras  que  anuncian  á  la  familia  la  proximidad  de  las  primera 
aguas  :  este  último  busca  con  avidez  la  llama  del  hogar. 

El  bachaco  es  el  centinela  vigilante  de  los  hacendados  de  café;  ] 
el  agricultor  esperto,  aun  durante  el  día  claro,  recoje  su  grano, 
desde  el  momento  en  que  la  comparsa  animal  se  alinea  por  algiu 
lado  de  su  casa. 

Hai  una  rana  que  cuando  se  la  oye  en  tiempo  seco,  es  casi  seguro, 
que  lloverá  á  los  pocos  dias.  Canta  al  ponerse  el  sol  y  continúa  du- 
rante la  noche.  En  los  dias  de  invierno  el  canto  de  este  animal,  poi 
la  mañana,  anuncia  lluvia  durante  el  día. 

Elocuente  es  el  gabinete  de  los  meteorologistas  animados  en  laí 
regiones  de  las  sabanas,  cuando  se  oyen  en  lontananza  los  primeros 
truenos  precursores  del  invierno.  El  caballo  retoza  y  relincha,  el 
toro  eleva  la  cabeza  y  ventea ;  ambos  han  sentido  en  el  aire  un  aroms 
de  vida  que  los  invita  á  mirar  al  cielo.  Entre  tanto  ruje  el  jaguoi 
en  medio  de  la  maleza,  los  monos  araguatos  gruñen  antes  de  naeei 
el  sol,  y  el  zorro  astuto  aulla  en  sus  cuevas. 

Mas  tarde,  cuando  principia  la  gran  emigración  de  los  meteoro- 
logistas alados,  el  toro  muje,  escarba  la  tierra  con  sus  patas  delan- 
teras y  solicita  las  alturas  :  el  invierno  está  próximo  y  ha  sonado  ll 
hora  de  la  partida;  porque  las  sabanas  van  á  convertirse  en  océano, 
y  solo  el  meteorologista  alado  tiene  el  derecho  de  posarse  sobre  las 
aguas. 

El  cuervo,  que  durante  el  buen  tiempo  se  eleva  y  gira  en  circu- 
ios sobre  los  poblados,  se  eleva  toda  viamás  y  más  y  casi  desapareces 
en  los  momentos  en  que  las  llanuras  se  anegan.  Ha  divisado  la  nube 
lejana,  ha  sentido  la  ráfaga  del  viento  mensajero,  y  antes  que  estas 
se  reúnan  para  bañar  la  tierra,  él  se  remonta  para  ponerse  á  salve 
del  temporal. 

Cuando  durante  los  dias  de  invierno,  y  en  nuestras  guerras  ci- 
viles, los  ejércitos  marchan  al  través  de  las  dilatadas  zonas  de 
nuestros  llanos,  en  solicitud  de  victorias  que  satisfagan  sus  pasiones, 
los  cuervos,  desde  la  altura  siguen  el  pelotón  déla  caravana.  Hermá- 
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ria  :  la  sangre  humana.  Pero  cuando  el  soldado  exánime,  acosado 
por  la  sed  y  el  hambre  divisa  al  cuervo  que  se  remonta,  su  corazón 
se  regocija,  pues  es  un  indicio  de  que  la  vara  de  Moisés  va  á  abrir  la 
nube  bienhechora.  A  poco  el  agua  caerá  á  torrentes,  y  el  soldado 
calmará  su  sed,  pero  no  su  hambre.  Un  destino  más  adverso  le 
aguarda  :  por  un  lado  víctima  de  sus  hermanos,  y  por  el  otro  sa- 
broso pasto  del  cuervo,  su  compañero  de  caceria. 

La  historia  de  los  animales  meteorologistas  es  tan  antigua  como 
layida,  y  si  pudiéramos  resumir  las  observaciones  en  cada  región 
del  globo,  encontrariamos,  que  á  cada  una  la  ha  regalado  la  natura- 
leía  un  ave  ó  un  insecto,  un  animal  que  sirva  á  sus  moradores  de 
guia  para  el  pronóstico  del  buen  ó  mal  tiempo. 

Desde  Moisés  hasta  hoi,  el  ave  ha  gozado  en  todo  tiempo  de  ese 
poder  vaticinador  que  ninguna  ciencia  podría  negarle.  Abramos  el 
libro  de  Jeremias  y  en  él  encontraremos  :  — ,«  El  milano  en  el  cielo 
conoció  su  tiempo  :  Ih  tórtola  y  la  f  olondrina  y  la  cigüeña  guarda- 
ron el  tiempo  de  su  venida ;  pero  mi  pueblo  no  conoció  el  juicio 
del  Señor.  » 

En  sus  Geórgicas,  Virgilio,  este  gran  pintor  de  la  naturaleza,  tiene 
un  cuadro  que  revela  cómo  los  antiguos  pobladores  del  Mediterrá- 
neo estudiaron  los  pronósticos  del  ave.  Escuchemos  al  poeta  en  su 
lenguaje  divino  : 

c  Nunca  la  lluvia  cogió  de  sorpresa  ni  aún  á  los  menos  cautos; 
ja  huyendo  de  ella,  se  remontan  las  grullas  por  los  aires  desde  los 
kondos  valles ;  ya  la  becerra,  mirando  al  cielo,  aspira  las  auras  por 
|8u  ancha  nariz,  ó  bien  la  gárrula  golondrina  revolotea  en  derredor 
Ide las  lagunas,  y  cantan  las  ranas  en  el  cieno  sus  antiguas  quejas. 
Mas  frecuentemente  aiiti  la  hormiga,  abriéndose  una  estrecha  senda, 
saca  sus  huevos  del  fondo  de  su  morada,  y  el  estenso  arco  iris 
aspira  las  aguas,  y  la  hueste  de  los  cuervos,  volviendo  de  los  pastos 
en  numeroso  tropel,  atruena  el  éter  con  sus  apiñadas  alas.  Tam> 
bien  entonces  las  varias  aves  marinas  y  las  que  en  torno  á  los  pra- 
dos del  lago  Asia-buscan  su  sustento  en  los  deleitosos  remansos  del 
Caistro,  empapan  á  porfía  sus  plumas  en  las  aguas ;  y  ora  las  verás 
abuUir  la  cabeza  en  las  olas,  ora  correr  sobre  ellas,  sin  poder  har- 
tar su  ansia  de  remojarse.  Entonces  la  siniestra  corneja  llama  la 
lluvia  á  toda  voz,  y  se  espacía  á  solas  en  la  seca  arena.  Ni  aún  los 
lagales  hilanderos,  atentos  á  concluir  su  nocturna  tarea,  dejan  de 
conocer  que  se  acerca  la  lluvia,  al  ver  chisporrotear  el  aceite  en  el 
mdil  y  formarse  en  la  mecha  un  fangoso  musgo. 
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.  y>  No  menos,  después  de  la  lluvia,  podrás  prever  por  señales  se- 
guras los  dias  de  sol,  despejados  y  serenos,  pues  ni  aparece  en- 
tonces amortiguada  la  luz  de  las  estrellas,  ni  tributaria  la  luna  de 
los  rayos  de  su  hermano  Febo,  ni  se  arrastran  por  el  cielo  las  nubes 
como  tenues  copos  de  vellón.  Los  alciones,  caros  á  Télis,  no  abreiK 
sus  alas  en  la  playa  al  tibio  sol,  ni  los  inmundos  cerdos  se  acuerdan 
de  hozar  las  desatadlas  gabillas.  Luego  las  nieblas  bajan  á  las  boa- 
donadas  y  se  tienden  por  los  campos;  observando  desde  alguaa 
eminencia  el  ocaso  del  sol,  no  da  al  viento  la  lechuza  su  nocturno 
canto.  Altisimo  aparece  Niso  en  el  liquido  éter,  y  Scila  paga  el  delito 
del  purpureo  cabello ;  jidotide  quiera  que  escape  ella,  cortando  en 
su  vuelo  el  aire  leve,  acude   su  atroz  enemigo  Niso;   pero  ella, 
huyendo  mas  rápida,  corta  en  su  vuelo  el  aire  leve.  Entonces  los 
cuervos  lanzan  tres  ó  cuatro  veces  del  apretado  gañón  claros  grazni- 
dos, y  á  menudo  en  sus  altas  moradas,  dulcemente  movidos  de  no 
sé  qué  insólita  alegria,  retozan  bulliciosos  en  las  enramadas,  delei- 
tándose en  tornar  ;í  ver,  pasad*  la  borrasca,  su  tierna  prole  y  su^ 
dulces  nidos.  No  por  esto  en  verdad^  cieo  que  haya  en  los  brutea 
algún  destello  de  divino  ingenio,  ni  que  deban  al  hado  mayor  cono* 
cimiento  de  las  cosas  venideras;  mas  cuando  la  tormenta  y  las 
nieblas  perturban  la  atmósfera,  y  la  humedad  y  los  antros  conden- 
san lo  que  era  antes  ralo,  y  dilatan  lo  que  era  denso,  cambian  tam- 
bién en  cierto  modo  las  especies  animales,  y  á  medida  que  el  viento 
revuelve  las  nubes,  reciben  los  pechos,  ya  estos,  ya  los  otros  im- 
pulsos ;  de  aqui  aquel  concierto  de  las  aves  en  los  campos,  y  el 
alborozo  de  los  ganados  y  el  triunfante  cantar  de  los  cuervos.  (1)  » 
Jenner,  poeta  ingles  citado  por  Hone  y  por  Garrat,  describe  en 
los  siguientes  versos  las  variaciones  del  tiempo  anunciadas  por  di-    ■ 
versos  signos  :  * 

LLOVERÁ 

tlai  sordos  vientos,  tenebrosas  nubes, 
£1  li(]uido  metal  bajá  en  su  estrecha 
Prisión ;  cao  el  hollin,  duerme  el  sabueso 

Y  la  araña  en  sus  redes  se  pasea. 

Pálido  el  sol  ayi-r  bajó  al  ocaso, 
Su  faz  la  luna  de  halos  vio  cubierta; 

Y  un  suspiro  el  pastor  lanza  del  pecho, 
Pues  mira  el  arco  que  el  espacio  ostenta. 
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Sudan  los  muros,  huélensc  los  fosos, 
Sus  rojas  flores  la  Anagallis  cierra, 
Mesas  y  sillas  estallar  se  sienten 

Y  la  gola  de  Betty  se  exaspera. 

Grazna  el  anáde,  el  pavo-real  aulla, 
Las  colinas  distantes  lucen  cerca, 
Inquietos  andan  los  rollizos  cerdos 

Y  al  ganado  las  nioscas  son  molestas. 

Rasan  la  yerba  ya  las  golondrinas, 
El  grillo  chilla  con  pujante  fuerza, 

Y  Misifus  en  el  hogar,  se  alisa 
Los  bigotes  con  garras  entre  felpa. 

Se  alza  en  el  claro  arroyo  el  pccesillo 

Y  de  la  incauta  mosca  hace  sii  i)resa; 

Y  viéronse  en  el  campo,  con  la  aurora. 
Presurosas  pastando  las  ovejas.' 

El  aire,  aunque  es  ya  [unió,  causa  frío. 
Su  vos  suave  el  mirlo  ya  nos  niega; 

Y  anoche,  en  la  cañada,  entre  el  rocío, 
Por  do  quiera  brillaban  las  luciérnagas. 

Al  caer  la  noche  sus  rastreros  saltos 
Dio  el  asqueroso  escuerzo  en  la  ribera ; 
La  rana,  desvestida  de  amarillo. 
Lleva  de  sucio  tinte  su  librea ; 

Y  en  su  cárcel,  turbada,  á  lo  mas  alto 
Acaba  de  subir  la  sanguijuela. 

El  polvo  cede  al  giro  de  los  vientos 

Y  entre  veloces  remolinos  juega. 

\  mi  perro,  cambiando  de  apetito, 
Deja  el  hueso  y  regálase  con  yerba. 

Ya  imitando  al  halcón  que  se  desliza 
¡  Qué  zurdo  vuelo  ensayan  las  cornejas ! 
Ya  parecen  caer,  como  si  heridas 
Del  plomo  penetrante  se  sintieran  (1). 

puede  dudarse,  que  en  medio  de  todas  las  preocupaciones 
la  tenido  la  humanidad,  duranle  sus  años  de  peregrinación 
5  la  tierra,  existe  algo  de  verdad  en  los  pronósticos  de  un  gran 
sro  de  animales,  respecto  á  los  cambios  del  tiempo.  El  hombre 
10  es  un  barómetro  animado.  Según  su  constitución,  su  tempe- 
nto,  su  sensibilidad  patológica,  asi  podrá>  más  ó  menos,  anun- 
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ciar  el  cambio  del  tiempo,  desde  lo  mas  recóndito  de  su  hogar.  El 
dolor,  la  intranquilidad,  un  cambio  en  su  carácter  ó  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  fisiológicas  le  indicarán  el  descenso  ó  ascenso  del 
termómetro,  la  proximidad  de  la  lluvia,  de  la  humedad  ó  de  la  se- 
quía, la  tempestad  ó  la  calma. 

Si  el  hombre  con  uno  de  sus  cabellos  ha  construido  el  mejor 
hygrómetro  que  se  conoce,  él  tiene  en  sí  mismo ^  un  bar&tnetr o  más 
elocuente  á  su  razón  que  el  barómetro  del  gabinete. 

II 

Los  ANIMALES  SEISMOLOGISTAS.   ' 

¿  Puede  el  animal  predecir  la  proximidad  de  un  temblor  de 
tierra  de  la  misma  manera  que  predice  un  cambio  atmosférico? 
Las  observaciones  recojidas  por  la  ciencia,  en  muchos  lugares  del 
globo  y  sobre  todo  en  América^  contestan  de  una  monera  afirma- 
tiva. Abundan  los  hechos  y  las  observaciones ;  pero  se  ignora,  si  el 
animal  siente  primero  que  el  hombre,  ó  lo  percibe,  por  medio  de 
agentes  atmosféricos  que  obran  en  su  organismo  de  una  manera  ! 
sensible. 

Ilumboldt,  ú  quien  es  necesario  consultar  cada  vez  que  se  hablo 
de  los  fenómenos  naturales  del  Nuevo  Mundo,  cree,  que  algunos  ^ 
animales  auguran  con  su  inquietud,  la  proximidad  de  un  cataclis" 
nio.  Esta  fué  siempre  la  opinión  de  los  indios,  quienes  notaron,  ya 
en  los  perros,  ya  en  las  cabras  y  otros  animales  domésticos,  cierta 
inquietud,  en  los  momentos  anteriores  á  un  fuerte  sacudimiento. 
«  Estos  animales,  dice  Ilumboldt,  dotados  de  un  olfato  mui  fino  y  * 
acostumbrados  á  escavar  la  tierra,  anuncian<a  proximidad  del  pe- 
ligro, por  medio  de  sus  gritos  acompañados  de  una  inquietud  no 
común  )). 

Antes  de  la  catástrofe,  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  lagartos, 
ratas,  murciélagos,  los  topos  y  las  serpientes  salen  con  frecuencia 
de  sus  escondites  y  corren  en  todas  direcciones,  como  heridos  por 
el  temor.  Los  cocodrilos  salen  de  sus  fangales  y  se  precipitan  hacia 
los  bosques ;  las  arañas  y  sabandijas  que  habitan  las  cocinas  y  techos 
de  las  casas,  se  desprenden ;  y  las  aves  vuelan  en  todas  direcciones. 

Según  Langrebo,  el  temblor  que  esperinientó  Ñapóles  en  26  de 
julio  de  4805,  fué  anunciado  por  las  hormigas,  que  abandonaron 
precipiladaniente  sus  galenas  subterráneas,  horas  antes  del  cata- 
clismo :  mientras  las  lanL^ostas  ítaras^  atravesaron,  enhandadas.  la 
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riudad,  para  trasladarse  á  la  cosía,  y  los  pescados,  en  enjambres, 
se  acercaron  á  la  orilla. 

Cuando  el  terremoto  de  Mesina,  en  1783,  tan  célebre  en  los  fas- 
tos de  la  Seísmología,  un  comerciante  de  aquella  ciudad,  debió  su 
vidaá  la  previsión  de  dos  gatos.  Antes  del  primer  choque,  los  ani- 
males se  empeñaban  en  buscar  salida  al  través  del  piso  del  cuarto 
en  que  estaban.  Notado  esto  por  el  amo,  les  abrió  la  puerta;  mas 
habiendo  encontrado  los  animales  cerradas  la  segunda  y  tercera 
puertas  de  la  vivienda,  volvieron  á  empeñarse  en  salir,  hasta  que 
libres  por  completo,  en  la  calle,  corrieron  precipitadamente  hacia 
los  afueras  de  la  ciudad.  El  negociante  animado  por  la.  curiosidad 
y  sin  saber  á  qué  atribuir  aquel  estado  de  sus  animales,  los  signó 
hasta  el  vecino  campo,  donde  los  gatos  principiaron  á  escávar  a 
tierra  con  más  fuerza.  A  poco  se  sintió  el  primer  estremecimiento 
I  del  célebre  terremoto  que  debia  convertir  en  ruinas  la  casa  del 
comerciante. 

Cuando  el  cataclismo  de  Venezuela  en  1812,  los  temblores  se  su- 
cedieron en  Caracas,  durante  todo  el  tiempo  que  siguió  al  lamoso 
sacudimiento  del  26  de  marzo  que  dejó  la  ciudad  convertida  en  es- 
'  combros,  en  casi  su  mitad.  Al  principio,  los  habitantes  notaron  que 
cada  nuevo  sacudimiento  era  precedido  por  el  rebuzno  simultáneo 
de  muchos  asnos  :  mas,  preocupados  con  la  desgracia  que  los  afli- 
jia,  no  hicieron  caso  de  semejante  coincidencia ;  pero  á  proporción 
que  se  sucedieron  los  dias  y  con  ellos  los  temblores,  notóse  que  el 
rebuzno  precedia  al  movimiento  de  la  tierra.  Este  hecho  fué  tan  elo- 
«neBle,  que  desde  el  instante  en  que  los  animales  anunciaban  el 
choque,  las  familias,  que  llenas  de  temores  no  se  creían  seguras 
kjo  los  humildes  techos  de  paja  y  de  lienzo,  se  precipitaban  á  un 
!.li^r  más  libre.  * 

Momentos  antes  del  terremoto  de  la  Concepción  (Chile)  en  1835, 
los  perros  de  Talcahuano  se  escaparon  de  la  ciudad,  al  mismo 
tiempo  que  los  de  la  Concepción  huían  precipitadamente  de  sus 
casas. 

El  ave  es,  entre  todos  los  animales,  el  (jue  con  más  seguridad 
«ligara  el  "próximo  sacudimiento  de  la  corteza  terrestre.  Las  pato- 
nas se  inquietan,  vuelan  de  un  lugar  á  otro,  y  pósanse,  apenas,  so- 
hre  el  techo  de  las  casas,  para  emprender  en  seguida  el  vuelo  hacia 
otro  lugar.  En  el  momento  del  choque  clavan  el  pico  sobre  la  tierra. 
El  gallo  más  seguro  todavía  no  se  inquieta  cuando  está  amarrado, 
[icfo  clava  el  pico  en  el  suelo  y  lanza  un  arrullo.  Cuando  los  gallos 
ni  Una  gallerra,  clavan  de  pronto  el  pico  en  el  pavimento  y  arrullan 
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como  las  palomas,  es  un  indicio  cierto  de  que  instantáneamente  va 
á  sacudirse  la  tierra. 

En  el  terremoto  de  Chile  de  1835  á  las  10  de  la  mañana,  notóse 
en  la  Concepción,  que  grandes  bandadas  de  aves  marinas  pasaban 
sobre  las  casas  del  poblado  y  siguieron  hacia  el  interior  de  las  tier- 
ras. Este  hecho,  dice  Fitz-Roy,  produjo  grande  sorpresa  entre  los 
antiguos  habitantes  que  conocían  el  clima  de  la  Concepción,  quie- 
nes no  pudieron  esplicarse  un  cambio  tan  inusitado  y  simultáneo  Í 
en  las  costumbres  de  aquellas  aves,  cuando  ningún  signo  precursor  1 
de  una  tempestad  se  revelaba  en  el  lugar.  Esto  mismo  había  sucedido  j 
en  el  terreíaoto  de  Chile  de  1822.  ] 

De  noche  ó  de  día,  las  aves  enjauladas  se  inquietan  de  una  ma-  ^ 
llera  lastimosa,  como  queriendo  salir  de  una  prisión  que  sus  instin- 
tos le  anuncian  que  puede  ser  su  sepulcro.  Los  animales  libres,  en 
el  poblado,  sobre  todo,  los  perros  y  cerdos,  al  sentir  el  choque  re- 
troceden contra  el  movimiento,  si  éste  va  en  la  dirección  del  camino 
que  llevan.  Asi  se  observó  en  CAnaiiá  en  1839.  El  caballo  y  otros  J 
animales  solicitan  el  lugar  poblado  y  parece  que  quieren  participar 
de  la  desgracia,  en  compañía  del  hombre. 

Durante  el  terremoto  de  Canadá  en  1663,  todos  los  animales  , 
huyeron,  y  en  medio  del  desorden,  marsoplas  blancas,  estremecie-  I 
ron  el  airo,  con  sus  bramidos  lastimeros.  i 

En  una  de  las  islas  del  Japón,  en  1828,  después  de  varios  sacu-  4 
dimientos,  durante  la  noche,  las  aves  espantadas  giraban  batiendo  1 
sus  alas  en  la  oscuridad ;  y  los  gritos  lúgubres  de  los  cuervos  y  de  ^ 
los  gorriones  era  lo  único  que  interrumpía  el  profundo  silencio  de 
la  naturaleza. 

En  el  terrcmolo  de  Chile,  en  1835,  notóse  que  muchos  animales 
domésticos  soli(!Ítal)an  el  amparo  del  hombre.  Los  caballos  se  pre-  < 
sentaban  con  la  cabeza  baja,  y  llenos  de  temblor  nervioso,  retiraban  ^ 
hacia  atrás  sus  patas  posteriores,  en  tanto  que  las  aves  huian  en  to- 
di|s  direcciones. 

Cuando  el  movimiento  es  algo  fuerte,  se  ha  notado,  en  Chile,  so- 
bre lodo,  (pie  los  perros  ahullan  y  continúan  aún,  por  mucho  tiempo 
después  del  temblor,  en  tanto  que  otros  cuadrúpedos  enderezan 
las  orejas  y  apiardan,  antes  de  huir  por  completo.  Es  necesaria  la 
continuación  repetida  de  los  choques  para  que  aquellos  traten  de 
huir. 

Refiere  Frai  Simón,  el  cronista  antiguo  de  Venezuela,  que  du- 
rante el  terremoto  de  la  (Irila  en  1(»10,  las  aves  inquietas,  Volaban 
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Esmeralda  (Guayana),  como  asegura  Humboldt,  que  debe  verifi- 
carse un  estremecimiento  de  la  tierra,  cada  vez  que  desaparecen, 
de  una  manera  súbita,  laá  nubes  de  mosquitos  que  llenan  estos  lu- 
gares. En  esos  instantes  el  hombre  de  las  selvas,  en  presencia  de 
an  síntoma  que  le  anuncia  una  desgracia  inevitable,  se  llena  de  pa- 
Tory  aguarda,  acompañado  de  una  inquietud  dolorosa. 

En  el  terremoto  de  Pisa,  en  171G,  media  hora  antes  del  sacudi- 
miento, todas  las  aves  manifestaron  signos  de  temor ;  y  en  el  que 
azotó  al  Valle  de  Viegé  eií  1855,  las  aves  salvajes  que  huyen  siempre  * 
del  cazador,  se  reunían  sobre  los  árboles  del  poblado  vecino,  y  lañ- 
aban sus  gritos  quejumbrosos,  como  implorando  el  socorro  del 
hombre;  al  mismo  liempo  que  las  aves  de  gran  vuelo  huian  en  so- 
licitud de  regiones  lejanas,  y  las  ranas  escondidas  en  sus  pantanos, 
enmudecieron  por  muchos  dias. 

Peces  muertos  aparecen  á  flor  de  agua,  en  las  costas  del  Pacífico 
}  en  las  islas  volcánicas  del  Asía  y  d^  Atlántico,  cada  vez  que  con 
motivo  de  un  cataclismo  volcánico  ó  temblores,  se  agitan  las  aguas 
y  se  levantan  del  fondo  del  Océano  gaces  deletéreos  que  envenenan 
i  los  habitantes  del  salado  elemento.  Son  como  telegramas  de  una 
tempestad  subterránea  que  se  verifica  en  las  cercanías  ó  á  grandes 
distancias.  Así,  en  los  dias  que  siguieron  al  terremoto  de  Chile  en 
1^,  viéronse  enjambres  de  pescados  muertos  que  flotaban  sobre 
las  aguas  de  las  costas ;  y  un  hecho  igual  se  ha  presentado,  por  re- 
petidas ocasiones,  en  las  costas  del  Perú  y  en  las  islas  Canarias  y 
Alores. 

Cuando  los  pescadillos  que  habitan  en  los  lagos  subterráneos  de 
los  volcanes  del  Ecuador,  aparecen  muertos  en  los  rios  vecinos,  es 
UQ  indicio  de  que  alguno  de  los  volcanes  en  actividad  ha  lanzado 
corrientes  de  agua  y  de  cieno.  En  otras  ocasiones,  caen  las  aves  as- 
fixiadas, sin  que  ningún  movimiento  de  la  tierra  se  note :  son  los 
gaces  volcánicos  que  elevándose  atacan  todos  los  seres  vivientes, 
que  por  casualidad  pasan  por  las  montanas  humeantes. 

La  ballena  abandona  las  costas  del  continente  americano  cuando 
los  temblores  de  tierra  se  repiten  con  frecuencia.  ¿  Quién  !a  em- 
puja hacia  el  Sur  ó  hacia  el  Norte? — Los  gaces  deletéreos  que  teme, 
Y  que  un  instinto  natural  la  induce  á  evitar.  No  así  el  animal  ino- 
cente que  en  pos  3e  su  presa,  ó  animado  á  la  vista  de  una  vegeta- 
ción nutritiva,  se  lanza  en  ciertos  lugares  de  la  isla  de  Java.  El  íícido 
carbónico,  que  en  ligeras  capas  cubre  el  ti?rrciio,  lo  aguarda,  para 
incorporarlo  al  dilatado  osario  ([uc  llena  en  aquella  isla  el  valle 

DE  LA  MUERTE ! 
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No  hai  en  la  naturaleza  física  una  catástrofe  más  llena  de  episo — 
dios,  que  aquella  en  que  el  fuego,  el  agua,  el  sacudimiento  de  lai, 
tierra,  la  irrupción  del  océano  y  el  desmoronamiento  de  las  monta.* 
ñas,  infunden  en  todos  los  seres  vivientes  la  idea  de  la  muerte. 
Cuando  los  Andes  bambolean,  y  el  océano  llena  las  costas  con  su  ola 
terrible  y  destructora;  cuando  el  trueno  del  abismo  parece  anun- 
ciar á  las  poblaciones  la  hora  del  dies  irjs  y  se  encienden  las  chi- 
meneas volcánicas  y  la  fatídica  espiral  de  humo  y  de  fuego  cruzada 
*por  el  rayo  eléctrico,  eclipsa  la  luz  del  sol ;  cuando  los  continentes 
parecen  flotar  en  medio  de  un  océano  de  piedras  que  se  chocan,  j 
cae  el  árbol  secular,  y  se  desprenden  de  sus  cimientos  los  más  só- 
lidos edificios  como  plumas  que  impulsa  el  viento ;  entonces  es  cuando 
se  confunden  la  roca  y  el  árbol,  el  animal  y  el  hombre  en  una  masa 
caótica ;  y  sufre  en  silencio,  la  naturaleza  bruta,  mientras  los  seres 
sensibles,  asociados,  sin  rencores  y  sin  odios,  elevan  al  cielo,  en 
medio  de  aquel  concierto  satánico,  la  postrer  plegaria  de  los  náu- 
fragos. 
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EN  EL   día  de  difuntos 
ACÁ  Y  ALLÁ 


A  DIEGO  JUGO   RAMÍREZ 


Por  una  vez  mas  me  encuentro  (leíanle  de  ti,  ciudad  de  muertos, 
tan  llena  de  solemnidady  de  recuerdos  patéticos.  Apareció  para  tí  el. 
gol  de  noviembre,  y  á  su  presencia  abrieron  las  flores  de  tus  sepul- 
cros y  la  nube  bienhechora,  con  llanto  del  cielo,  vino  á  recordar  á 
tus  moradores  el  solemne  dia.      * 

En  presencia  de  las  familias,  los  espíritus  animaron  las  tumbas  y 
recibiern  sonreídos  las  ofrendas  de  la  amistad  y  del  amor  con  que 
la  humanidad  viviente  les  recordaba  las^  glorias  de  lo  pasado  y 
aspiraba  á  los  misterios  délo  porvenir. 

Volvieron  á  la  vida  por  un  instante,  pero  descendieron  de  nuevo 
al  sepulcro,  porque  solo  en  él  reina  la  paz  del  espíritu  y  el  reposo 
del  cuerpo  :  solo  en  él  existe  la  fraternidad  humana  y  el  amor 
ideal,  sin  que  lo  turben  la  voluptuosidad  de  los  sentidos,  las. vani- 
dades del  corazón. 

¡  O  niuertos !  Asistid  unidos  á  presenciar  vuestro  dia  de  triunfo, 
aquel  en  que  la  humanidad  celebra  la  emancipación  del  alma  y  corona 
de  flores  los  restos  áé  la  carne.  Todos  vosotros  estáis  rejuvenecidos, 
porque  habéis  entrado  en  el  camino  luminoso  de  la  verdad;  y  el 
alma  humana  para  acercarse  al  trono  de  Dios,  debe  tener  los  ensue- 
ños del  niño  y  la  inocencia  de  los  ángeles. 

Venid,  porque  en  este  dia  hai  llanto  y  recuerdos  para  vosotros, 
flores  que  embalsaman  vuestro  asilo,  sonrisa  de  la  naturaleza  que 
os  recibe  en  sus  brazos.  Venid  á  escuchar  la  oración  que  en  alas  de 
la  caridad  se  eleva  al  cielo,  y  sirve  de  lenguaje  entre  nosotros  que 
estamos  acá,  y  vosotros  que  habitáis  allá. 

En  este  diálogo  íntimo,  que  solo  Dios  escucha,  nada  mundano 
turba  vuestro  asilo.  Sembrasteis  el  amor,  y  cosecháis  el  amor.  El 
amor  es  quien  os  habla  y  viene  á  revelaros  la  fe  que  eterniza  los 
recuerdos,  toda  la  esperanza  que  vuestra  memoria  inspira. 
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Hace  unnfio  que  se  vislieron  dcgala  vuestros  sepulcros.  ¡  Cuán- 
tos peregrinos  han  venido  desde  entonces  á  pediros  uil  asilo  en 
vuestra  ciudad  silenciosa!  ¡  Cuánta  juventud,  cuánta  belleza  Iron- 
chada  por  la  segadora  implacable !  Desaparacicron  entre  lágrimas 
y  sollozos,  entraron  alegres  por  la  puerta  coronada  de  flores,  y  ale- 
!;res  eligieron  su  lugar  de  reposo,  que  mui  en  breve  debía  santificar 
coa  sus  recuerdos  el  amor  y  la  amistad. 

Ahí  está  la  peregrina  de  infantiles  años  que  se  adormeció  en  una 
noche,  al  aparecer  sobre  el  horizonte  los  primeros  rayos  de  la  luna, 
Había  soñado  con  los  ángeles  y  estos  se  ia  llevaron.  Una  corona  de 
rosas  blancas  cubre  su  sepulcro. 

Ahí  está  la  rosa  de  otro  suelo  que  visitó  nuestras  flayas  en  busca 
de  la  dicha,  y  encontró  por  recompensa  la  muerte,  por  patria  ia 
.  tumba.  La  amistad  sincera  corona  de  flores  su  sepulcro. 

Sobre  aquella  cruz  que  cubren  las  efímeras  flores  de  la  mariana, 
yace  la  beldad  que  trocó  su  velo  nupcial  por  la  blanca  mortaja. 

¡  Cuántos  recuerdos  en  esas  dos  tumbas  que  guardan  los  restos 
de  dos  ángeles  arrebatados  al  hogar  paterno !  La  buena  madre  no 
puede  ya  nutrirlos  con  el  calor  de  su  seno,  pero  cultiva  las  flores 
que  sobre  ellos  crecen.  Una  guirnalda  une  los  sepulcros,  fraterni- 
dad indisoluble  de  los  cuerpos,  en  tanto  que  las  almas,  también 
hermanadas,  siguen  su  viaje  aéreo  en  pos  de  los  horizontes  lumi- 

noble  corazón 
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tenia  tres  hermanas  invisibles  que  la  aeompafiaban  en  todos  los 
instantes  de  su  vida. 

Cuando  débil  y  sin  furzas  quiso  levantarse  escuchó  la  voz  de  su 
hermana  mayor  que  le  decia  :  —  «  Valor,  hermana  mia,  que  yo 
estoi  á  tu  lado.  i>  —  Era  la  Fe  que  apoyada  en  la  cruz,  contemplaba 
de  cerca  á  la  bondadosa  madre.  Ella  se  reanimó  un  instante  sobre 
íu  lecho  de  dolor,  hizo  leer  una  página  de  la  Imitación,  y  se  ador- 
meció luego  al  arrullo  de  las  caricias  infantiles. 

Al  siguiente  dia,  la  muerte,  siempre  en  acecho,  asaltó  de  nuevo  á 
íu  victima,  y  Ella  en  medio  del  sufrimiento,  iba  á  desesperar*  «  No 
temas,  hermana  mia,  le  dice  la  segunda  de  sus  hermanas,  en  el 
naufragio  está  la  salvación.  »  Era  la  Esperanza  que  aferrada  al 
áncora  contemplaba  con  ojos  melancólicos  á  la  pobre  enferma.  Ella 
se  incorporó  entonces  y  sonrió  al  ver  los  rayos  del  sol  que  venian  á 
morir  al  pié  de  su  lecho.  Aquella  sonrisa  revelaba  que  su  espíritu 
babia  divisado  la  esperanza. 

Cuando  al  otro  dia,  ya  exánime,*  pálida,  rosa  próxima  á  desho- 
jarse, Ella  siente  una  mano  que  toca  la  suya  dulcemente  —  «  Eres 
lü,  hija  mia?  »  —  No,  contestó  una  voz,  es  tu  hermana  menor  que 
tíene  á  buscarte  y  á  bendecirte.  —  Era  la  Caridad  que  estaba  á 
su  lado  y  seguía  las  palpitaciones  de  su  corazón  moribundo.  Ella  se 
incorpora  de  nuevo,  pide  el  crucifijo  de  su  devoción,  y  con  una  de 
sus  manos  lo  estrecha  contra  su  seno,  mientras  con  la  otra  reparte 
el  último  óbolo  de  su  caridad.  La  hermana  menor  la  abraza,  reclina 
w  su  pecho  la  cabeza  amortecida  y  sellando  sus  labios  con  un  ósculo 
de  ternura,  abandona  el  cuerpo  y  emprende  su  vuelo. 

Así  partió  Ella,  accompañada  de  sus  tres  hermanas,  la  Fé,  la 

feperanza  y  la  Caridad. 

Desde  entonces  tu  nllidre,  preciosa  niña,  está  allá  mientras  noso- 

I  tros  velamos  acá  la  vida,  que  es  la  lucha,  y  la  muerte,  esta  conquis- 

'  ladera  de  la  carne,  siempre  acá  acechando :  allá  la  paz  y  la  vida 

eterna,  y  el  espíritu  incorruptible  sin  enemigo  que  lo  asedie. 

Acá  |a  duda,  el  temor  y  la  esperanza,  como  horizontes  que  se  ale- 
jan :  allá  la  verdad,  el  gozo  y  la  esperanza  realizada  para  siempre. 

La  vida  es  un  eclipse  que  principia  en  la  cuna;  la  muerte  no  es 
mas  que  la  plenitud  de  la  sombra ;  —  tras  Je  la  hora  de  tinieblas 
viene  el  dia  inmortal,  la  Inz  inestinguible. 

Acá  el  egoísmo,  la  vanidad,  veneno  sutil,  que  devora  la  vida  :  acá 
la  fe  vacilante,  y  la  memoria  que  olvida  el  bien  recibido  :  acá  el  or- 
,aillo  de  la  materia,  parodia  de  la  dignidad  del  alma  :  acá  en  fin,  la 
DÍsería,  vendabal  déla  familia  virtuosa. 
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Allá,  el  amor  ideal,  la  manse(lumi>re,  que  esv'trtud,lareradianle, 
la  meinoria  de  lodo  lo  bueno,  la  luz  sin  sombra. 

Pero  también,  la  caridad,  queesn!  verdadero amorsobre  la tipm, 
la  raridad  que  acarea  el  hijo  áJa  madre,  y  ala  madre  el  hijo;lar9n- 
tlad,  que  es  la  parte  diviua  del  ser,  la  antorcha  á  cuya  luz  desapa- 
recen las  tinieblas,  y  el  áncora  que  salva  de  todos  los  naurragios. 

Reposad  tranquilos,  habitantes  de  la  ciudad  mortuoria,  por  qijtb 
caridad  nos  une  y  nos  hace  inseparables  á  nosotros  que  aguardamos 
acá  de  vosotros  que  gozáis  allá. 

Corto  es  el  camino  que  nos  separa ;  tarde  ó  temprano  lendreraos 
que  atraversalo.  Por  fortuna  haí  en  nosotros  dos  existencias  impere- 
rederas  :  la  una  qne  reclama  la  muerte,  la  otra  que  reclama  la  ¡a- 
mortalidad.  1870 


EN  EL  día  de  difuntos 
VOSüTItOS  Y  NOSOTROS. 

A  noMiNcu  fl.  IIernanrrz 
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Estamos  juntos,  y  sin  embargo,  ¡cnán  dilatado  es  el  espacio  que 
nos  separa,  y  cuan  elocuentes  los  contrastes  que  nos  rodean ! 

Esa  compana  funeral  que  toca  el  dies  irm  es  para  vosotros  la  bri- 
llante armonía  que  celebra  vuestro  advenimiento ;  ese  canto  lúgubre 
que  llega  á  nuestros  oidos,  como  un  grito  de  dolor,  es  para  vosotros 
un  recuerdo  de  vuestra  emancipación  terrestre  :  nuestras  lágrimas 
son  recompensa,  homenaje  nuestras  flores. 

La  naturaleza  os  saluda  hoi,  como  os  saludó  ayer,  como  os  saludará 
mañana,  porque  para  vosotros  no  hai  ya  crepúsculos  ni  sombras. 
Estáis  en  posesión  del  tiempo  y  del  espacio.  En  torno  vuestro  todo  es 
alegría,  y  la  constancia  de  la  naturaleza,  vuestra  compañera  insepa- 
rable, es  una  imagen  de  la  constancia  de  vuestra  dicha.  El  árbol  que 
os  da  sombra,  reverdece;  la  flor  de  primavera  que  entregó  sus  des- 
pojos al  viento,  renace  conservando  la  gracia  de  sus  progenitores ;  el 
sol  os  brinda  su  calor ;  y  ríela  sobre  vosotros,  en  paz  inefable,  la  luz 
de  las  estrellas.  Todavía  la  montaña  tiene  emanaciones,  el  ave  can- 
tos, y  la  mariposa  se  cierne  sobre  l^osotros,  al  abandonar  su  crisálida 
de  oro.  Nada  os  falta,  pues  la  naturaleza  es  vuestra  amiga,  y  de  las 
borrascas  humanas  no  habéis  percibibo  ni  el  eco. 

No  así  para  nosotros  envueltos  por  el  torbellino  mundanal  de  ronco 
acento,  de  satánica  sonrisa,  y  el  cual  asfixia  con  su  solo  aliento. 
Todo  cambia,  todo  se  agita  en  torno  nuestro ;  la  vanidad,  dardo  que 
nos  hiere  á  cada  hora,  la  codicia  siempre  hambrienta  que  nos  pide, 
la  envidia  que  nos  roe  como  el  gusano.  La  amistad  es  una  rosa  que 
se  marchita,  la  riqueza  un  episodio,  una  fantasma  el  renombre ;  y 
nna  sonrisa  en  medio  de  una  tregua  momentánea,  es  como  el  fuego 
fatuo  que  se  disipa  al  soplo  del  viento.  Caminamos,  sin  cesar,  tras 
délos  dilatados  horizontes  de  la  pasión  sin  comprender,  que,  como 
Prometeo,  estamos  aAdos  á  la  roca  inmóvil,  que  es  el  dolor,  la  mi- 
seria, el  desengaño. 

Nosotros,  los  que  hemos  visto  nacer  la  aurora  de  este  dia,  pronto 
asistiremos  á  su  ocaso ;  más  tarde  vendrá  el  aguijón  de  las  necesi- 
dades físicas,  sepulcro  en  el  cual  se  hunden  todas  las  vanidades  hu- 
manas. Nosotros  mismos  somos  un  seplucro  viviente.Mui  temprano  se 
entibian  los  nobles  afectos,  la  esperanza  se  nubla,  la  fe  vacila,  y 
nuestro  cuerpo  se  desmorona  á  pedazos,  como  si  la  tierra  quisiera 
clamarlo  en  prematura  hora. 

Huimos  entonces  de  la  muerte,  queremos  evitarla,  apelamos  á  to- 
dos los  recursos  del  arte  para  salvarnos  del  naufragio  que  nos  ame- 

^*^,y,  sin  embargo,  la  amamos. 
Encuéntrase  en  toda  esa  muchedumbre  que  asiste  á  los  cimente- 
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ríos  un  esceso  de  vanidad  y  de  impresíotiespionieutáneas;  pera  h\ 
también  nna  fuerza  misteriosa  que  la  atrae,  que  la  detiene  y  ta  cau- 
tiva. Despojad  al  hombre  de  todos  los  atractivos  de  la  maferia  y  it 
veréis  sumerjirse  en  la' tristeza;  lo  invisible  le  llama  entonces,  y  su 
corazón  anonadado,  aspira  á  lo  imperecedero. 

La  muerte  no  es  el  huracán  que  brama,  ni  la  sangrienta  fosa  sobre 
la  cual  precipita  el  mundo  susvictimas,  sino  el  coloquio  intimo  entre 
el  alma  despojada  de  su  vestidura  corpórea.y  los  espíritns  del  cielo. 
Para  amarla  es  necesario  haber  sufrido,  para  no  temerla  es  neces»- 
rio  haber  vivido,  no  arrastrados  por  los  sentidos,  sino  guiados  porlt 
virtud  la  cual  tiene  sus  ojos  fíjos  en  la  recompensa. 

La  apoteosis  verdadera  principia  en  el  dintel  de  latumha.  No  son 
el  talento  ni  el  renombre  los  que  han  llenado  el  mundo,  la  palma 
gloriosa  con  la  cual  se  preséntala  humanidad  proscrita  en  el  camino 
de  la  Eternidad,  sino  la  pobreza  sufrida,  la  virtud  ignorada  que  ha 
podido  sustraerse  de  las  tentaciones  humanas,  que  ha  jíemido  en  si- 
lencio sin  perder  la  dignidad,  pura  luz  del  alma. 

Para  nosotros  esa  gloria  mundana,  etlmera  como  el  insecto  ;pars 
nosotros  esa  luz  vacilante,  indecisa,  vencida  siempre  por  la  sombra 
que  es  el  olvido....  Para  vosotros....  Dios. 

Cuando  vosotros  conocéis  la  esperaiizEt  con  sus  atributos  divinos, 
nosotros  la  divisamos  en  el  horizonte  de  nuestras  quimeras  como  ua 
punto  luminoso-.  Has  el  cielo  nos  ha  concedido  la  Fe  que  nos  seíiali 
la  deseda  ribera  y  nos  aparta  del  temido  escollo. 
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la  manera  del  cedro  herido  por  el  rayo ;  preguntad  á  lodos  sus 
hijos,  si  al  besar  la  frente,  ya  fria,  del  digno  anciano,  no  sintieron 
que  los  cubría  con  paternal  amor,  la  bendición  de  Dios.  Cuando 
en  el  silencio  de*  la  noche,  bajo  el  insomnio  producido  por  el  dolor  y 
la  triste  realidad,  le  soliciten  con  sus  miradas,  no  encontraran  ya  el 
hombre,  sino  la  luz  del  faro  que  los  cautiva. 

Esa  luz  es  la  Fe.  —  Los  dos  más  nobles  sentimentos  que  ha  dado 
Dios  al  corazón  humano ;  el  amor  de  padres  y  el  amor  de  hijos  están 
representados  en  la  Fe.  Ella  se  conserva  de  pie  sobre  el  sepulcro  de 
los  que  fueron,  como  una  ensena  del  triunfo  :  ella  es  perenne  en 
nuestra  memoria  como  un  recuerdo  de  la  Libertad,  desde  el  di  a  en 
que  el  Divino  Hijo  y  la  Madre,  al  pié  de  la  cruz,  fueron  las  únicas 
victimas  espiatorias,  cu  la  sublime  tragedia  del  Calvario. 

1871. 


DEBER 

Desde  el  momento  en  que  hemos  sido  creados  á  imagen  y  seme- 
janza de  Dios,  hai  en  nuestra  existencia  una  lei  que  nos  rije  y  nos 
guia  por  el  sendero  de  la  vida:  esa  lei  es  el  deber.  El  está  tan  ínti- 
mamente ligado  á  nuestra  naturaleza,  que,  una  tijera  falta,  turba, 
las  más  de  las  veces,  nuestro  reposo,  al  escuchar  en  el  interior  de 
nuestra  conciencia  una  voz  secreta  que  nos  acusa  y  nos  pide  repa- 
ración. 

El  deber  está  basado  en  el  amor  de  Dios,  que  consiste  en  el 
cumplimiento  de  sus  mandatos ;  en  la  gratitud  sincera  á  los  dones 
con  que  nos  favorece  J*en  el  amor  al  prójimo. 

Con  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  es  como  podemos  ser 
felices  en  este  mundo,  hacer  felices  á  nuestros  semejantes,  tener 
una  conciencia  tranquila,  y  aspirar  á  la  recompensa  de  los  justos 
después  de  la  muerte.  Por  el  cumplimiento  del  deber  es  que  pode- 
mos extinguir  el  incendio  de  nuestras  pasiones,  ser  generosos, 
aceptar  el  sacrificio  y  aguardar,  resignados,  la  muerte  con  todos  sus 
ílolores. 

Para  el  hombre  que  no  comprende  toda  la  grandeza  del  deber  la 

vida  es  un  martirio  constante,  la  fé  no  existe,  la  esperanza  se  disipa 

como  el  humo,  la  caridad  es  una  quimera.  Para  él  no  hai  creencias, 

ni  amor,  ni  amistad,  ni  familia.  Crece  y  se  desarrolla  como  el  vejelal 

a¡  capricho  de  los  elementos  que  lo  rodean,  y  sucumbe  á  impulsos 


á38  MEDITACIONES   Y   RECUERDOS 

de  la  materia,  sin  una  luz  que  ilumine  su  espíritu^  sin  la  fé  que 
conforta  el  corazón,  sin  el  amor  sagrado  de  la  familia^  trono  del 
deber  en  este  mundo. 

Por  el  cumplimiento  del  deber  nos  acercamos  á  Dios  y  nos  hace^ 
mos  dij^nos  de  él.  El  deber  nos  hace  pacientes,  sufridos^  tolerantes; 
nos  llena  de  inefable  calma  en  la  prosperidad,  de  resignación  en  la 
desgracia,  y  conforta  nuestros  corazones  abatidos ,  en  todas  esas 
horas  en  que,  nuestras  pasiones  materiales,  nos  sumerjen  en  un 
piélago  de  dudas  y  desengaños. 

Mas,  para  comprender  el  deber  no  basta  reconocer  y  adoi*ar  á  esa 
Providencia  que  vela  sin  cesar  sobre  nosotros.  Dios,  que  es  la  verdad 
suprema,  exije  que  el  hombre  creado  á  su  imájen  y  semejanza,  sea 
también  en  la  tierra  la  imájen  de  la  verdad.  Hé  aquí  por  que  debe- 
mos ser  siempre  verídicos  teniendo  presente  aquella  sentencia  de 
un  escritor  católico :  <í  Dios  es  la  verdad :  amar  á  Dios  ó  amar  la 
verdad  son  una  misma  cosa.  » 

La  mentira  es  un  veneno  su(íl  que,  lentamente,  acaba  con  el 
espíritu  y  el  corazón.  El  niíio  la  acepta,  al  principio,  como  una 
gracia,  y  mas  tarde,  tiene  que  aceptarla  como  una  necesidad  que 
ha  creado  el  hábito.  Cuando  quiera  despojarse  de  tan  terrible 
enemigo,  ya  será  tarde :  á  fuerza  de  mentir,  tiene  que  inventar,  y  el 
hábito  lo  arrastra  á  la  calumnia. 

¿  Poseéis  la  verdad?  —  Entonces  le  rendiréis  culto  y  la  creeréis 
en  vuestros  semejantes. ¿  Os  posee  la  mentira?  -^Entonces  tenéis 
un  torcedor  en  vuestra  conciencia,  pues  no  podréis  ni  creer  ni  ser 
creídos. 

La  verdad  os  la  baso  de  todo  deber,  porque  ella  hace  al  hombre 
digno.  La  dignidad  que  es  el  respeto  que  tenemos  á  nosotros 
mismos,  es  también  el  homenaje  que  tributamos  á  la  rectitud  de 
nuestra  conciencia  cuando  ella  está  tranquila  y  satisfecha.  El  niño 
(|ue  desde  mui  temprano,  se  respeta  á  sí  mismo  tiene  que  merecer 
las  consídoracioiu's  iUr  sus  semejantes,  y  íidquirir  la  compostura  de 
modales,  la  seucíllcz  n\  ol  trato,  la  prudencia  en  sus  palabras,  la 
tolerancia  en  sus  opiniones,  todo  ose  conjunto  de  nobles  cualidades 
que  nocesitamos  para  sor  dignos  y  estimables. 

Para  ser  dignos  debomos  soi*  buenos,  honrados  y  virtuosos.  No 
contundáis  la  dignidad  con  el  orgullo,  ni  con  la  soberbia.  Una  délas 
virtudes  que  mas  sohrosalierou  en  la  vida  y  pasión  de  Jesucristo  fué 
la  dignidad;  y  los  lioud)res  mas  cólobres  do  la  historia  son  aquellos 
(|uo,  en  ol  infortunio,  han  poseído  la  dignidad  hermanada  con  ol 

Ollti>llkkliMllj\ 


MEDITACIONES   Y   RECüEHDüS  239 

El  deber  para  consijj^o  mismo,  nos  hace  comprender  el  deber  para 
con  nuestros  semejantes,  y  ambos,  nos  hacen  amar  a  Dios  que  es  la 
fuente  de  toda  felicidad.  El  hombre  que  se  respeta  á  si  mismo,  que 
teme  el  juicio  de  su  conciencia,  y  obra,  á  solas,  como  si  estuviese 
delante  de, sus  semejantes,  tiene  que  amar  á  Dios  y  al  prójimo. 

Sed  tolerantes  con  vosotros  mismos,  moderad  vuestras  pasiones, 
sed  vosotros  mismos  el  juez  que  os  absuelva  ó  condene,  y  seréis 
tolerantes  y  justicieros  con  el  prójimo.  Para  poder  soportar  los 
defectos  ajenos  debemos  soportar  los  nuestros.  El  orgullo  y  la  vani- 
dad nos  arrastran,  á  cada  instante,  á  malas  acciones ;  por  fortuna,  la 
voz  del  deber  nos  alerta,  y  volvemos  á  ser  lo  que  deberíamos  ser 
siempre,  buenos,  religiosos  y  caritativos. 

Es  en  la  familia  donde  principian  todos  los  deberes.  Dios  nos  ha 
hecho  conocer,  desde  nuestra  infancia,  el  amor  de  hijos,  para  que 
comprendamos,  más  tarde,  el  amor  de  hermanos  y  de  padres.  En  la 
familia  es  donde  sentimos  ese  amor  sincero,  que  nos  liga  con  Dios, 
con  la  sociedad  y  con  la  patria.  Eííbuchamos  desde  mui  temprano, 
la  voz  de  la  religión  que  nos  consuela,  nos  anima  y  nos  ensena :  asi 
se  deslizan  nuestros  primeros  anos  para  llenar,  mas  tarde,  la  misión 
de  esposos  y  de  ciudadanos.  El  buen  ejemplo  de  los  padres  se  refleja 
sobre  los  hijos,  y  el  buen  nombre  de  los  hijos  es  rica  cosecha  de 
virtud  para  la  nueva  familia. 

¿Qué  necesiUi  el  hombre  para  hacer  el  bien  y  vivir  feliz? — Com- 
prender la  virtud  y  practicarla.  —  ¿Dónde  está  la  fuente  á  la  cual 
debe  acudir  el  corazón  sediento  para  mitigar  la  sed  devoradora, 
cuando,  perdido  en  el  desierto  de  las  pasiones,  se  encuentre  solo  y 
abandonado?  —  En  la  Religión  que  sabe  cambiar  las  lágrimas  en 
sonrisas,  los  dolores  en  alegrías,  las  tinieblas  en  luz  y  tornar  en 
gozo  el  tedio  del  almíi*  más  temible  para  la  vida  que  el  tedio  del 
cuerpo. 

Cuando  los  buenos  padres  del  familia  infunden  en  el  corazón  de 
Sus  hijos  los  eternos  y  consoladores  preceptos  de  la  Religión,  no  lo 
hacen  por  una  vanidad  social,  sino  impelidos  por  la  fuerza  del  de- 
ber que  nos  enseña  á  amar  á  Dios  y  confiar  en  su  misericordia.  Por 
la  Religión  vamos  al  amor  de  Dios  y  del  prójimo  :  la  Religión  nos 
hace  mansos  y  obedientes;  y  uno  de  los  grandes  atributos  del 
hombre  recto,  la  justicia,  no  tiene  otro  origen  sino  el  conoci- 
ííiiento  de  Dios. 

Las  mejores  madres  de  familia  son  aquellas  que  viven  en  el  temor 
de  Dios,  y  las  que,  desde  la  infancia,  han  aprendido  á  santificar  su 
lo/iibre  y  temer  su  juslicia.  Sus  virtudes  son  el  ambiente  perfumado 
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lie  sus  hoj^res,  y  1h  seiniila  iiicoriuptible  que  guardada  con  ternun, 

se  fecunili/a,  mas  larrte  al  suave  calor  del  cjemj)!!!  y  de  lii  ReligioD. 
Sin  las  virliides  del  hogar,  sin  el  hnmRiiaje  á  Dins,  sin  el  amoral 
prójimo,  síti  el  respeto  de  vosotros  mismos,  no  podréis  jajnás 
comprender  el  Deber,  Pensad  en  Diog  y  amadlo,  pensad  en  vosotros 
mismos  y  correjios,  pensad  en  vuestros  semejantes  yloleradlos; 
habréis  llenado  todos  los  deberes  que  nos  ha  impuesto  la  Proviileu- 
cia  para  nuestra  dicha  ei;  este  mundo,  para  nuestra  recomiieiisa  en 
el  otro. 


CARIDAD  (\) 

«  Bienaventurados  los  que  lloran  porque  e)los  serán  coiisaladns.K 
Estas  bellísimas  palabras  de  Jesiis,  en  el  discurso  de  la  monlaüa, 
son  el  elogio  mas  sublime  de  la  Carilad.  Condoleos  de  las  miseriai 
ageiías,  mitigad  los  dolores  del  prójimo,  seil  compasivos  y  buenin 
con  los  desgraciados,  tolerad  tas  flaquezas  humanas,  no  hagáis  álu 
demás  lo  que  no  quisierais  para  vosotros ;  hé  aqni  los  fecundos pre-, 
ceptos  de  la  Caridad.  Por  esto,  la  definición  mas  completa  que  ¡Hh 
demos  dar  de  ella  es  :  el  amor  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  d 
amor  al  prójimo  por  el  amor  de  Dios. 

La  Caridad  es  amor;  el  amor  desinteresado,  espontaneo,  espait- 
sivo  y  sublime,  el  amor  compasivo,  hijo  del  corazón  sensible  i|ue 
sufre  en  presencia  de  Lis  desttracias  y  defectos  ajenos. 
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Pero,  la  Caridad  no  consiste  solamente  en  socorrer  a  los  que 
sufren,  en  dar  de  comer  al  hambriento  y  de  beber  al  sediento,  en 
vestir  al  desnudo  y  en  ayudar  al  necesitado  :  ella  es  también  la  to- 
lerancia con  los  defectos  ajenos,  la  buena  voluntad  parahacer  el  bien  y 
evitar  el  mal,  la  paciencia  que  nos  enseña  á  sufrir  las  injusticias,  la 
humildad  que  nos  hace  mansos  ante  los  decretos  de  la  Providencia. 
La  Caridad  principia  con  nosotros  mismos  y  se  irradia  hacia  nues- 
tros semejantes,  á  la  manera  del  sol  que  ilumina,  al  nacer,  las'altas 
cimas  y  sigue  después  á  los  valles  y  llanuras. 

Su  gran  triunfo  no  consiste  en  hacer  el  bien,  sino  en  devolver  bien 
por  mal.  «  Ama  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  >  Traducid  esta 
frase  de  Jesucristo  y  tendréis  la  síntesis  de  la  Caridad  :  —  el  amor, 
la  humildad,  la  tolerancia  y  la  resignación,  el  respeto  de  si  mismo 
j  el  respeto  al  prójimo. 

En  la  gran  cadena  que  representa  la  vida,  solo  la  Caridad  tiene 
la  virtud  de  unir  los  eslabones  que  se  rompen  á  cada  instante.  Todo 
pasa,  riquezas,  honores,  atractivrffe  :  la  vanidad,  aguijón  impla- 
cable, tortura  la  materia  y  el  espiritu;  el  orgullo  ciega,  la  ambición 
roe;  victimes  atormentados  por  una  sed  insaciíible  de  honores  y  de 
goces;  pero  al  llegar  las  tristes  horas  del  desengaño,  solo  una 
amiga  queda  de  pié  a  nuestro  lado  —  la  Caridad  compasiva  y  gene- 
rosa mensajera  de  Dios,  tertigo  mudo  de  nuestra  indigencia  y  re- 
medio eficaz  que  alivia  nuestros  males. 

¿Queréis  saber  cómo  se  da,  cómo  se  consuela,  cómo  se  proteje? 
Poneos  en  Jugar  de  los  que  piden,  de  los  (¡uc  lloran,  de  los  que  su- 
plican :  poneos  en  lugar  de  la  madre  cristiana  que  vacila  y  teme  al 
ver  a  sus  hijos  sin  pan  y.  sin  trabajo ;  poneos  en  lugar  del  buen 
padre  de  femilia  enfermo  y  sin  asilo. 

¿  Queréis  que  vuest^  caridad  sea  provechosa?  —  Hacedla  con 
humildad.  Hai  mas  caridad  en  la  negativa  suave,  compasiva  y  digna, 
que  en  la  dadiva  ostentosa  y  publica.  Por  el  camino  del  pobre  anda 
el  rico;  hoi  vivimos  felices  y  opulentos,  y  mañana,  sin  preverlo, 
nos  encontramos  abatidos  y  desgraciados :  pero  aquel  que  sembró 
buena  semilla  cosechará  buenos  frutos,  y  la  Caridad  que  fué  nues- 
tra guia  en  los  dias  de  la  felicidad,  será  nuestro  amparo  en  los  dias 
del  infortunio. 

Jesucristo  se  sacrifico  por  la  Caridad,  y  por  la  Caridad  se  sacri- 
fica la  madre  por  sus  hijos  y  los  bijos  por  sus  padres.  No  hai  gloria, 
en  el  sacrificio,  sino  por  la  Caridad;  no  hai  virtud  posible,  en  la 
Union  de  la  familia,  sino  por  la  Caridad,  y  el  mismo  amor  a  la  Pa- 
tria, en  su  mas  sublime  acepción,  es  Caridad. 

i6 
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Por  la  Caridad  vamos  á  la  perfección  social  y  moral  :  la  Canda 
destruye  los  vicios,  fortalece  el  cuerpo,  enaltece  el  espíritu  y  d: 
vida  al  corazón.  Nohai  moral,  no  hai  dicha  completa  sin  la  Caridad; 
la  familia  no  podria  existir  sin  la  mutua  tolerancia  de  sus  miem- 
bros, sin  (isa  abnegación  que  hace  sufrir  á  todos  cuando  sufre  uno; 
la  Caridad  la  alienta,  la  fortalece,  la  salva.  Los  mas  ilustres  varones 
de  la  historia  han  tenido  su  origen  en  familias  caritalitas,  y  las  mu- 
jeres in;is  dignas,  las  mejores  esposas,  las  mejores  madres  son  aque- 
llas, (pie,  destle  su  infancia,  han  alimentado  sus  corazones  en  el 
fuego  sublimes  de  la  Caridad. 

En  el  camino  de  las  buenas  obras  la  Caridad  nos  hace  salvarlas 
distancias  y  nos  conduce  á  puerto  seguro;  ella  fecunda  como  la 
lluvia  del  cielo,  embalsama  el  hogar  con  aromas  purísimos  y  nos 
acompaña,  en  la  hora  de  la  muerte,  con  cánticos  religiosos  que  nos 
acercan  á  Dios,  que  es  la  Caridad. 


EL  AÑO  QUE  NACE  7  EL  AÑO  QUE  MUERE 


Todos  los  (lias  e  sol  ilumina  por  las  regiones  del  Este  la  mitad 
d(;l  mundo,  mientras  la  otra  mitad  en  las  regiones  del  ocaso  entra 
en  la  sombra  :  así  es  el  ano,  nace  lleno  de  alegrías  y  sonrisas,  y  ani- 
ma todos  los  corazones  con  la  esperanza  que  es  la  luz  de  la  vida, 
para  desaparecer  mas  tarde  y  exhibir  al  hombre  la  realided,  que  es 
la  sombra,  hermana  de  la  muerte.  Luz  y  •tinieblas,  dicha  y  dolor, 
ilusión  y  desengaño,  acompañan  al  hombre  en  todas  las  horas  de  su 
prolongada  peregrinación  sobre  la  tierra ;  pero  un  día  llega  en  que 
la  dicha  se  ensancha,  en  que  el  dolor  desaparece  momentáneamen- 
te, en  que  la  amarga  realidad  entra  en  la  historia  de  lo  pasado  ven 
que  el  corazón  late  para  el  amor  :  ese  dia  es  el  primero  del  año,  lle- 
no siempre  de  perfumes  y  armonías  para  todos  ios  pueblos  de  1» 
tierra  y  para  todos  los  seres  que  la  habitan. 

Si  el  último  dia  de  diciembre  es  la  mas  grande  de  las  realidades, 
porque  en  (ú  se  resume  toda  la  historia  de  lo  pasado,  el  primer  dií 
del  año  es  el  mas  bello  de  los  enigmas,  porque  es  la  luminosa  puei 
ta  en  (jue  se  exhiben  los  arcanos  de  lo  porvenir.  Con  la  última  hol 
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dos  los  dolores,  y  con  la  nueva  hora  que  anuncia  el  nacimiento  del 
aiio  se  reaniman  todas  las  esperanzas.  Para  la  una  hai  siempre  a- 
margos  recuerdos,  dolores  que  se  renuevan,  la  felicidad  que  parece 
desvanecerse  como  una  sombra  y  los  seres  queridos  que  han  bajado 
i  la  tumba;  una  plegaria  universal  acompaña  á  la  otra:  es  el  entu- 
siasmo, la  fe,  el  amor  y  las  nobles  aspiraciones  hacia  lo  desconocido 
que  se  levantan  del  corazón  de  todos  los  seres  como  un  himno  de 
reconocimiento  al  Autor  de  la  naturaleza,  como  un  vaticinio  de  la 
nueva  vida  en  que  todos  aspiramos  á  la  dicha  sin  mezcla  de  dolores, 
jen  que  todos  caminamos  llenos  de  fe,  ignorando  nuestra  misión  y 
nuestro  destino. 

La  humanidad  en  su  conjunto  es  la  mas  grande  de  las  peregrina- 
ciones :  tiene  su  punto  de  partida  en  la  primera  mañana  del  año 
que  nace  y  su  término  en  la  última  noche  del  año  que  espira.  Asi 
¿tierra,  en  derredor  del  sol  que  la  fecundiza,  se  ausenta  de  las  cer- 
canías del  astro  en  los  primeros  días  del  año  que  nace,  para  reco- 
rrer su  órbita  y  volver  á  fines  del  año  que  muere  cerca  del  foco  lu- 
minoso que  la  guia.  Con  ella  está  la  humanidad  que  ha  saludado  el 
nuevo  año  y  que  llena  de  sonrisas  y  esperanzas  aguarda  y  sueña.  El 
amor,  la  gloria,  el  talento  y  todos  los  nobles  deseos  acompañan  al 
corazón  en  d  momento  de  su  partida ;  pero  como  la  dicha  no  es 
mas  que  un  sueño,  á  poco  principian  las  decepciones  y  la  realidad 
sustituye  al  deseo.  Unos  viajeros  sucumben  al  salir,  otros  se  detie- 
nen desfallecidos,  otros  continúan  fatigados  y  sin  aliento,  todos  cer- 
ca de  la  fosa  profunda  adonde  tenemos  que  llegar,  En  tanto  la  tem- 
pestad y  la  calma  se  suceden  en  la  naturaleza  física,  la  guerra  azota 
los  campos  y  las  ciudades,  el  hogar  se  llena  de  lágrimas  ó  de  dichas 
transitorias  y  el  hombre  en  pos  de  un  ideal  confia  á  la  tierra  el  gra- 
no que  debe  proporcionarle  el  sustento»  Por  donde  quiera  en  este 
camino  prolongado  está  el  dolor  y  la  esperanza  que  lo  amortigua,  la 
ambición,  el  odio,  la  envidia,  y  también  la  caridad,  la  fe  y  la  con- 
formidad que  es  Dios  oculto  en  el  corazón  de  los  que  sufren. 

¡  Cuántas  victimas  durante  este  tránsito  de  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias !  ¡  cuántos  desengaños,  qué  de  lágrimas  y  privaciones, 
quede  gritos  y  dolores  y  cuántas  ilusiones  desvanecidas  como  el  hu- 
mo I  Mas  para  el  hombre  que  vive  en  constante  aspiración  hacia  lo 
beUo  y  lo  bueno,  cuánta  felicidad,  cuánta  satisfacción  en  contrasto 
con  las  vanidades  mundanas !  ¡  cuánta  calma  dulce  y  apacible  en  el 
higar  privado,  apoteosis  del  amor  sobre  la  tierra! 

¡  Felices  aquellos  que  puedan  llegar  á  la  profunda  noche  en  que 
termina  el  viaje,  porque  ellos  podran  contemplar  la  \\vl  A^V  ^w«sv5 
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(lia  y  principiar  de  nuevo  con  el  amor  de  Dios  el  nuevo  camino  de  7a 
vida  ! 

Cuando  se  llega  á  este  fin  de  la  jornada,  la  madre  que  ha  per- 
dido su  hijo  llora  su  desventura,  el  hijo  que  ha  perdido  sus  padres 
se  cree  desamparado  :  ingrato  ha  sido  el  trabajo  párannos,  fecundo 
para  otros,  y  sin  embargo,  todos  aguardan,  porque  en  medio  de 
todas  las  desgracias  de  la  vida  ha  sembrado  Dios  la  fe,  la  caridad  f 
la  esperanza,  áncoras  de  seguridad  en  este  océano  tempestuoso  qoe 
se  llama  la  sociedad  humana. 

Pero  si  en  el  año  qué  nace  haí  inspiraciones  que  halagan  y  un 
ideal  que  hace  suspirar  al  corazón,  en  el  año  que  termina  hai  mu 
enseñanza  provechosa ;  el  dolor,  la  realidad  con  todos  sus  deseo- 
cantos,  y  la  fosa  entreabierta,  insaciable  que  invita,  que  conforta  f 
señala  el  pais  déla  verdad. 

Existe  en  el  corazón  humano  un  deseo  inestinguible  por  la 
vida  :  aparentemente  el  hombre  desea  los  goces  de  la  materia,  mai 
hai  en  él  otra  fuerza  que  le  entpuja  hacia  la  perfección  moral.  Sil 
saberlo  solicita  la  cima  inaccesible  en  que  está  Dios,  y  por  esto  de- 
sea vivir  cada  año  aunque  se  encuentre  lleno  de  miserias  y  de 
desengaños.  Subimos  y  subimos  sin  cesar.  Cada  año  que  pasa  nos 
aproxima  mas  á  esa  tumba  que  solicita  nuestra  parte  corpórea  pero 
que  nos  acerca  igualmente  hacia  el  cielo  que  ambiciona  nuestra 
parte  espiritual. 

En  el  primer  día  del  año  es  cuando  el  hombre,  joven  ó  anciano, 
se  encuentra  á  cierta  altura  de  donde  puede  contemplar  cielo  J 
tierra.  Por  un  lado,  el  horizonte  luminoso  que  es  la  vida,  por  d 
otro  el  horizonte  oscuro  de  lo  pasado  que  le  oculta  ese  pais  del  des- 
tierro, en  que  todos  los  seres  grandes  ó  pequeños  se  transforman,  ! 
para  entrar  como  agentes  mecánicos  en  et  gran  taller  de  la  natu- 
raleza. 

¿  Qué  pide  al  nacer  el  año  el  hombre  que  ha  perdido  sus  bienes  : 
de  fortuna,  el  desgraciado  que  ha  perdido  su  salud  ?  ¿  Qué  pide  la  ' 
familia  en  cuyo  seno  ha  marchitado  el  dolor  seres  queridos  y  ha 
llevado  á  la  tumba  las  esperanzas  del  hogar?  ¿Qué  pide  el  hombre 
de  los  campos  que  ha  visto  sus  sementeras  taladas  por  el  azote  de  la 
guerra  ó  destruidas  por  el  soplo  del  huracán  ?  ¿Qué  piden  los  pue- 
blos, en  fin,  sumidos  en  el  infortunio  ó  que  han  sido  la  victima  de 
las  pasiones  humanas?  —  Piden  el  amor  que  es  la  paz  de  las  na- 
ciones y  (lo  la  familia;  pidón  la  le  que  os  el  alma  del  trabajo  ;  piden 
la  esperanza  que  es  la  luz  (jue  guia  en  la  desgracia,  piden  la  cari- 
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¿Sabéis  por  qué  en  el  primer  dia  del  año  las  familias  se  abrazan, 
los  amigos  se  solicitan,  la  sonrisa  llena  los  labios  y  el  amor  une 
todos  los  corazones  en  los  diversos  pueblos  de  la  tierra?  —  Pcjfque 
en  ese  dia  la  humanidad  abandona  todo  lo  terrestre  para  unirse  en 
un  abrazo  fraternal  que  la  acerca  á  Dios.  Porque  en  ese  dia  se  cie- 
rran las  puertas  de  lo  pasado,  siempre  lúgubres,  porque  exhibe  la 
realidad,  y  se  abren  las  del  porvenir,  siempre  luminosas,  porque 
ocultan  el  misterio. 

Entre  el  primer  dia  del  año  que  nace  y  el  último  dia  del  año  que 

muere,  es  cuando  el  hombre  puede  comprender  todos  los  misterios 

de  la  creación.  De  un  lado  la  materia,  el  hombre  como  sustancia 

que  vive  de  la  materia  y  se  asocia  á  la  materia ;  del  otro,  el  hombre 

espíritu  que  idealiza  y  aspira  á  lo  imperecedero.  Entre  estos  dos 

horizontes  que  señalan  la  vida  de  un  lado  y  la  muerte  del  otro, 

.iMtá  el  deber  que  impone  y  regulariza  las  pasiones  mundanas  y  pre- 

fMa  al  corazón  sus  días  de  ventura  sobre  la  tierra,  su  inmortal!- 

Ad  eo  el  seno  de  Dios.  * 

Ambicionemos  el  año  que  viene,  pero  contemplemos  el  año  que 
lennina.  Nada  es  perecedero  en  este  mundo  :  el  pasado  se  une  á  lo 
pésente  y  el  presente  á  lo  porvenir.  Es  por  medio  de  una  cadena  de 
dolores,  de  sufrimientos  y  de  abnegación  como  se  civiliza  el  hombre 
j  puede  ser  útil  á  sus  semejantes. 

¡Nueyo  año  que  te  aproximas,  nosotros  te  saludamos;  que  la 
abundancia  sea  tu  emblema,  que  la  paz  te  guie ,  que  á  tu  benéfico 
influjo  se  desarrollen  las  industrias  y  el  comercio  y  que  el  hombre 
de  los  campos  te  bendiga,  mientras  el  padre  en  el  seno  de  su  hogar 
recibe  de  su  familia  las  bendiciones  del  cielo ! 


EN  EL  ÁLBUM  DE  LOS  MUERTOS 


A'. 


La  Catedral  os  habla  de  la  nobleza 
bumana  y  de  la  grandeza  de  Dios;  el 
campo  santo  os  babla  de  la  muerte 
como  de  una  esperanza;  y  al  través 
de  sus  arcos  y  de  sus  esbeltas  colum- 
nas os  invita  á  mirar  el  cielo  como 
abrigo  seguro,  como  la  patria. 

TOMMASEO. 


No  hace  todavia  un  año  que  yo  te  leia  en  presencia  de  tu  joven 
milia  algunas  páginas  de  ese  libro  inmortal  que  se  conoce  con  el 
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titulo  de  "Meditaciones  sobre  la  muerte  y  la  Eternidad."  Todavia 
la  desgracia  no  había  herido  tu  corazón;  desconocías  el  ínforlunío, 
y  á  tit  alderredor  tu  joven  familia  crecía  llena  de  amor  y  de  sonrisas, 
cual  la  lloi'  de  los  campos  al  viento  que  la  acaricia,  á  la  luz  del  ¡lA 
que  la  nutre.  Pocos  meses  después  perdías  tu  hija  primogénita, 
rosa  en  botoo,  que  hermoseaba  tu  existencia,  ánjel  de  bondad  que 
Dios  habia  concedido  á  tu  hogar,  la  segunda  madre  que  la  Provi' 
dencia  parecía  reservar  á  tus  hijos. 

Guando  á  la  noticia  de  tu  desgracia  me  acerqué  á  tu  lado,  tii; 
tus  tiernos  niños  acompañabais  á  Azucena,  que  al  parecer  dorniila 
sobre  su  lecho  mortuorio.  Aquel  corazón  que  días  antes  eslaba 
lleno  de  fé  y  de  i-speranzas  y  latía  para  el  amor  y  la  caridad,  eslalii 
yerto ;  aquellos  ojos  que  llenos  de  ternura  desarmaban  con  la  bon- 
dad de  sus  miradas,  se  habían  apagado.  La  lucha  del  dolor  babia 
desvanecido  «n  su  rostro  infantil  todos  los  colores  de  la  auroii; 
pero  por  los  labios  del  ángel  mudos  ya,  vagaba  todavía  una  sonría 
dulce  y  espresiva  :  la  sonrisa  del  cautivo  que  rompe  sus  cadenas. 
En  presencia  de  aquel  grupo  que  representaba  el  infortunio,  la 
-  inocencia  y  la  muerte,  todo  en  derredor  de  la  fosa  entreabierta  <¡iie 
aguardaba  á  tu  hija,  coraprendi  que  Dios  estaba  contigo.  Él  confor- 
taba con  la  fé  tu  corazón  y  te  enseñaba  el  cíelo;  él  llenaba  de 
sonrisa  los  labios  de  la  inocencia,  mientras  conducía  ma^  allá  AA 
horizonte  lerrestre  el  ama  pura  de  la  feliz  cautiva  que  habia  salido 
del  país  del  destierro  llevando  en  sus  manos  la  corona  del  triunfo. 
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nos  aproximará  en  la  muerte  ?  Déjame  repartir  está  agua  entre  las 
tumbas  de  mi  padre  y  la  de  tu  ánjel. 

Fué  entonces  cuando  bañada  en  lágrimas  me  pediste  un  pensa- 
miento para  la  novicia  que  habia  abandonado  los  placeres  del  mundo 
por  las  armonías  del  cielo. 

'*  Nada  escribiré  para  ella,  té  contesté.  Deja  reposar  á  la  nina 
kjo  el  césped  que  la  abriga  :  déjala  en  paz  al  lado  de  sus  flores 
que  se  abren  todas  las  mañanas  á  los  primeros  albores  del  oía : 
déjala  tranquila  en  su  diálogo  con  los  muertos,  sus  compañeros  de 
ventura,  y  escucha  en  el  silencio  de  la  noche,  cómo  ella  y  ellos  cele- 
bran esta  paz  de  la  tumba,  presagio  para  todos  nosotros  de  la  paz  del 
cielo. 

Nada  he  escrito  para  tu  hija.  Pero  ahí  te  envió  esas  páginas. 
Aprende  á  sufrir,  y  piensa  en  la  muerte  como  en  la  esperanza.  La 
única  luz  que  no  se  apaga  sobre  la  tierra  es  la  fé  :  faro  que  señala  el 
puerto  de  salvamento,  estrella  que  guia  en  el  camino  de  la  Eterni- 
dad. Esa  luz  te  conducirá  algún  di¿t  cerca  de  tu  hija  amada.  Mien- 
tras tanto  lee  estas  páginas  que  escribo 

EN  EL  AI.BÜM  DF  LOS  MUERTOS. 

'Toa  tumba,  ha  dicho  un  moralista,  es  un  monumento  colocado 
enlps  limites  de  los  dos  mundos.  Ella  nos  presenta,  de  un  lado  el 
ñnde  las  vanas  inquietudes  de  la  vida,  y  la  imagen  del  reposo  eterno; 
mientras  del  otro  despierta  en  nosotros  el  sentimiento  confuso  de 
ana  feliz  inmortalidad  cuya?  probabilidades  se  aumentan  á  propor- 
ción que  ha  sido  mas  virtuoso  aquel  cuya  memoria  recordamos." 

Verdad  consoladora.  Cuando  agobiado  bajo  el  peso  de  las  injus- 
ticias humanas,  quiero  dar  solaz  á  mi  espíritu,  huyo  momentánea- 
mente de  los  vivos  para  reconcentrarme  en  el  lugar  de  los  muertos. 
Al  pié  de  las  tumbas  y  8  la  sombra  de  los  cipreses  que  las  cubren  mi 
alma  encuentra  entonces  la  verdadera  dicha,  porque  allí  no  existen 
ni  la  envidia,  ni  los  odios,  ni  las  pasiones  mezquinas  que  hacen 
amárgala  existencia,  sino  la  voz  de  los  padres,  de  los  hermanos,  y 
amigos,  todos  purificados  en  el  seno  de  la  paz.  A  solas  con  los 
muertos,  sin  otro  testigo  que  el  ciclo,  mi  pensamiento  se  remonta  y 
rois  ojos  creen  divisar  la  colina  imaginaria  que  me  parece  separa 
las  regiones  de  la  muerte  de  las  regiones  de  Dios. 

Ala  sombra  de  esos  lugares  he  Icido  las  meditaciones  de  Hervey  y 
^páginas  de  ese  sublime  Libro  de  los  afligidos  cuya  lectura  ha  de- 
jado en  mi  corazón  saludables  recuerdos. 

He  querido  familiarizarme  con  la  muerte  para  poder  amarla.  Ella 
se  ha  despojado  á  mis  ojos  de  todo  el  lúgubre  cortejo  con  (^ue  la  con- 
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cibcn  las  inia{;lnacioiins  timoratas,  para  lavantarse  con  todas  las 
alei,'rias  y  lodas  las  esperanzas  con  que  )a  embellecen  las  nobles 
ideas  del  cristianismo. 

Hai  en  el  campo  de  los  muertos  tanto  de  augusto,  que  el  alma  en- 
cuentra en  él  un  alivio  al  evocar  sus  mas  tristes  recuerdos  á  la 
sombra  del  árbol  amigo.  El  eco  de  los  campos,  los  suspiros  del 
Tiento,  ei  pálido  rayo  de  la  luna,  el  sol  naciente  y'el  sol  moribundo, 
la  soledad,  el  silencio,  lodo  encierra  en  este  lugar  de  la  muerte  un 
lenguaje  desconocido  al  resto  de  la  creación.  El  corazón  se  desnuda 
de  sus  pasiones  mundanales,  el  espíritu  piensa  en  la  emancipación 
del  alma :  la  mirada  contempla  lo  invisible  y  los  oídos  creen  esca- 
char ese  dialogo  intimo  de  los  muertos  en  que  el  tema,  es  inmorla 
lidad,  dicha  eterna — ^Dios. 

Hace  muchos  años  lei  los  siguientes  y  sublimes  conceptos  con 
que  se  despidió  un  genio  de  los  restos  de  un  gran  poeta  :  t  La 
muerte  es  el  advenimiento  de  Ií:^  verdad.  Delante  de  la  muerte  no 
queda  del  poeta  sino  la  gloria,  del  hombre  sino  la  nada,  de  este 
mundo  sino  Dios.  > 

Asi  terminó  "Viclor  Hiígo  su  discurso  sobre  la  fosa  de  Casiniiro 
Delavigiie. 

Veintiún  años  mas  tarde,  el  genio  proscrito,  con  una  bija  de  me- 
nos, una  esposa  próxima  al  sepulcro,  los  cabellos  yá  blancos  y  la 
frenle  arrugada  al  soplo  del  tiempo  y  de  las  pasionespolíticas;  pero 


MEDITACIONES  Y  RECUERDOS  249 

aunque  consolada  por  el  amor,  el  corazón  es  quien  cree.  El  hijo 
cuenta  con  encontrar  á  su  padre;  la  madre  no  consiente  en 
perder  su  hijo.  Esa  denegación  de  la  nada  es  la  grandeza  del 
hombre.  » 

f  El  corazón  no  puede  andar  errante.  La  carne  es  un  sucilo  :  se 
disipa ;  ese  desvanecimiento,  si  fuese  el  fin  del  hombre,  quitaría  á 
nuestra  existencia  toda  sanción,  no  nos  contentamos  con  ese  humo 
í|ue  es  la  materia ;  nos  es  menester  una  certeza.  —  Quien  quiera 
que  ame,  sabe  y  siente  que  ninguno  de  los  puntos  de  apoyo  del 
hombre  se  halla  sobre  la  tierra.  Amar  es  vivir  mas  allá  de  la  vida. 
Sin  esta  fe,  ningún  don  profundo  del  corazón  seria  posible ;  amar^ 
que  es  el  ñn  del  hombre,  seria  su  suplicio.  Ese  paraiso  sería  el  in- 
ferno. No ! !  digámoslo  bien  alto  :  la  criatura  amante  exige  la  cria- 
tura inmortal.  El  corazón  tiene  necesidad  del  alma.  » 

c  Hai  un  corazón  en  esa  tumba,  y  ese  corazón  vive.  En  esté  mo- 
mento escucha  mis  palabras.  » 

«  ¿Adonde  se  ha  ido?  á  la  sombra?  No.  Nosotros  somos  los  que 
estamos  en  la  sombra.  Ella,  se  halla  en  la  aurora  :  se  halla  en  el 
Irillo,  en  la  verdad,  en  la  realidad,  en  la  recompensa.  Esas  jóvenes 
muertas  que  no  han  hecho  ningún  mal  en  la  vida,  son  las  bienveni- 
das de  la  tumba,  y  su  cabeza  se  levanta  suavemente  en  busca  de 
una  misteriosa  corona.  Emilia  ha  ido  á  buscar  en  lo  alto  la  sereni" 
dad  suprema,  complemento  de  las  existencias  inocentes.  Ella  se  ha 
ido  :  juventud,  hacia  la  eternidad ;  belleza,  hacia  lo  ideal ;  espe- 
vinza,  hacia  lo  cierto ;  amor,hácia  lo  infinito ;  perla,  hacia  el  océano ; 
cspirítu,  hacia  Dios.  » 

c  Vete,  alma!! 

c  El  prodigio  de  esa  gran  partida  hacia  el  cielo  que  se  llama  la 
muerte  es  que  los  que  parten  no  se  alejan.  Están  en  un  mundo  de 
claridad,  pero  asisten,  testigos  tiernos,  á  nuestro  mundo  de  tinieblas. 
Rtán  en  lo  alto,  ymui  cerca.  Oh !  quien  es  quiero  quiera  que  seáis, 
que  hayáis  visto  desvanecerse  en  la  tumba  un  ser  querido,  no  os 
creáis  abandonados  por  él.  Está  siempre  allí.  Está  mas  que  nunca 
S  vuestro  lado.  La  belleza  de  lá  muerte  es  la  presencia.  Presencia 
Lnesplicable  de  las  almas  amadas  sonriendo  á  nuestros  ojos,  arrasados 
áe  lágrimas.  El  ser  llorado  ha  desaparecido,  no  ha  partido.  No 

»emos  ya  su  dulce  rostro.    . Nos  sentimos  bajo 

asns  alas.  Los  muertos  son  invisibles,  no  están  ausentes    ^ 

«  Hagamos  justicia  á  la  muerte.  No  seamos  ingratos  para  con 
sUa,  porque  ella  no  es,  como  se  dice,  un  hundimiento  y  una  asechanza. 
ffn  error  es  el  creer,  que  aquí  en  esta  oscuridad  de  la  fosa  todo  se 
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pierde.  Aqn{  to<ló  se  encuentra.  La  tumba  es  un  lugar  de  reslitu- 
ci 011.  Aquí  el  alma  alcanza  el  inCnilo;  encuentra  su  plenitud;  en- 
tra en  posesión  de  su  misteriosa  naturaleza,  desligada  del  cuerpo, 
desligada  de  necesidades,  desligada  de  un  peso,  desligada  déla 
fatalidad.  La  muerte  es  la  mas  grande  de  las  libertades ;  también  es 
el  mae  grande  de  los  progresos.  La  muerte  es  la  subida  de  cuanto 
ha  crecido,  á  un  grado  superior.  Ascensión  deslumbradora  y  si' 
grada.  Cada  cual  recibe  un  aumento.  Todo  se  transfigura  en  la  luz 
y  por  la  luz.  El  que  no  ha  sido  sino  honrado  en  la  tierra  se  buce 
bello,  el  que  no  ha  sido  sino  bello  se  hace  sublime,  el  que  no  ha 
sido  sino  sublime  se  hace  bueno.  > 

Pero¡  qué  coincidencia!  A  los  pocos  aíios  muere  la  esposa  del 
poeta,  esa  mujer  que  participaba  del  genio  y  del  ángel  y  cuyo  nom- 
bre unido  en  la  vida  al  del  esposo,  va  á  seguirle  en  la  muerte  coaui 
un  satélite  á  su  astro.  Muerta  fuera  de  Francia,  Hugo  la  acompaña 
hasta  la  frontera  que  separa  la  patria  de  su  destieiTO  de  la  patria 
natal  esclava,  que  ha  jurado  no  pisar.  Allí  va  él  á  separarse  del 
cortejo  fúnebre  que  sigue  al  cimenterio  de  familia  en  que  reposa  la 
hija  del  poeta.  Hugo  se  comunica  en  silencio  con  su  esposa,  y  abo- 
gando en  su  corazón,  amor,  recuerdos,  emociones,  dice  solamente  i 
uno  de  sus  amigos  :  <  Decid  á  mi  bija  que  ahí  le  envío  á  su  madre, 
que  yo  iré  luego,  s 

He  aqui  en  pocas  palabras  la  síntesis  de  una  vida  toda  ella  llenu   ' 
de  amor,  de  nobleza  y  de  abnegación.  De  un  lado,  ve  el  poela  ásu   , 
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adonde  le  invita  esa  esperanza  divina,  hija  de  la  virtud  y  de  la 
muerte.  En  tanto  el  ángel  de  paz  descendiendo  sobre  el  justo  toca 
con  su  cetro  de  oro  sus  párpados  fatigados  y  los  cierra  deliciosa^ 
menta  á  la  luz.  » 

.  Asistid  ahora  á  las  regiones  del  cadalso  que  devora  cada  dia,  en 
lombre  de  las  pasionnes  humanas,  corazones  nobles,  para  quienes 
la  muerte  no  es  oprobio  sino  una  recompensa.  Asistid  á  la  ultima 
eena  de  los  Girondinos,  y  allí  conoceréis  cómo  se  templa  el  alma 
en  presencia  del  infortunio. 

Todos  conocen  ya  el  trance  que  los  aguarda  :  todos  se  preparan 
al  viaje  eterno.  En  la  tarde  han  visto  por  última  vez  ocultarse  el  sol 
en  el  ocaso  :  por  la  mañana  volverán  á  verlo  y  por  la  postrera  vez 
nacer  en  el  Oriente. 

Sobre  el  quicio  de  la  puerta  [que  conduce  á  la  cena  está  tendido 
nn  cadáver :  es  el  de  Yalazé,  quien  horas  antes,  al  escuchar  la  te- 
rrible sentencia,  prefirió  la  muerte  á  la  ignominia  y  clavó  sobre  su 
pecho  el  puñal  suiicida.  * 

Al  terminar  la  cena  todos  los  girondinos  se  encaminan  á  sus  ca- 
labozos ;  pero  al  pasar  junto  al  cadáver  de  su  compañero,  cada  uno 
le  toma  la  yerta  mano  y  estrechándola  con  ternura,  le  dice  :  <i  Hasta 
mañana.  »  Aquel  €  hasta  mañana  »  quería  decir  :  €  pronto  nos  en- 
contraremos en  las  regiones  de  la  verdad  y  de  la  vida  eterna.  > 

Al  siguiente  dia  todos  los  condenados  salen  en  sus  carros  en 
dirección  al  cadalso  :  tras  los  vivos  es  conducido  sobre  una  carreta 
d  cadáver  de  Yalazé.  Al  llegar  al  tablado  de  la  guillotina,  todos  los 
gbndinos  entonan  en  coro  la  Marsellesa,  canto  de  libertad  y  canto 
(ie  muerte.  Cada  uno  va  poniendo  su  cabeza  sobre  la  fatal  cuchilla, 
en  tanto  que  el  resto  entona  con  mas  entusiasmo  el  himno  de  la 
Hbertád.  Cuando  ya  níS  queda  sino  uno,  quo  es  Yergniaud,  este 
«itona  con  mayor  fuerza  el  himno  y  pone  en  seguida  la  cabeza  que 
cae  al  rudo  golpe. 

Aquel  <  hasta  mañana  )>  de  la  noche  anterior,  se  habia  realizado. 
Hablan  desaparecido  de  la  tierra,  dejando  á  sus  victimarios  los  cadá- 
veres, mientras  sus  espíritus  entraban  hermanados  al  gran  festín 
^  la  Eternidad. 

No  hai  religión  que  no  dulcifique  las  horas  de  la  muerte ;  no  hai 
ttúslad,  amor,  caridad,  ni  senlimíento  noble  que  no  la  acompañe, 
ín  el  cadalso,  en  el  calabozo,  en  el  lecho  de  dolor,  en  el  campo  de 
íiítalla,  el  último  diálogo  del  hombre  es  con  Dios. 

Cnando  Luis  XVI  sube  al  cadalso,  vano  y  orgulloso  como  t^v^ 
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débil  y  pusilánime  come  hombre,  su  confesor  le  confunde,  le  des- 
poja (le  todas  las  vanidades  humanas  y  le  conforta  cuando  le  dice : 
—  «  Hijo  de  San  Luís,  subid  al  cielo.  >  Y  aquel  monarca  se  reviste 
de  la  mansedumbre  del  cordero  para  poder  presentarse  anfe  la  nía- 
gestad  de  Dios. 

¿Cómo  consuela  Napoleón  el  Grande  á  su  bravo  Duroc  el  dia  en 
que  una  bala  de  cañón  le  hiere  de  muerte?  Corre  á  su  lado,  le  es- 
trecha la  mano,  y  «  le  habla  de  la  otra  vida  donde  hallarán  Icnaino 
sus  trabajos.  «  El  moribundo  le  recomienda  su  hija,  y  viendo  que  el 
grande  hombre  permanece  sumido  en  el  dolor,  junto  á  su  lecho  de 
muerte  :  —  t  Marchaos,  señor,  le  dice,  marchaos,  este  espectáculo 
es  para  vos  demasiado  triste.  >  Jfapoleon  le  toma  de  nuevo  la  mano, 
y  le  dice  :  — Adiós,  amigo  mió,  nos  volveremos  á  ver...  quizá  mui 
pronto.  » 

Con  estas  palabras  le  aplazaba  para  la  vida  eterna. 

Páralos  grandes  corazones,  1^  muerte  no  es  sino  un  cambio  de 
fírcnte  en  el  camgo  de  la  vida.  La  dignidad,  la  virtud,  el  talento,  el 
valor  marchan  siempre  al  sepulcro  con  una  serenidad  ¡ndescrt- 
bible. 

Cuande  Sócrates  escucha  su  sentencia  de  muerte  : «  Eso  no  es  un 
mal,  dice ;  no  existe  ningún  mal  para  el  hombre  religioso,  ni  du- 
rante su  vida,  ni  después  de  su  muerte.  Dios  no  le  abandona  ja- 
mas. »  Y  con  la  entereza  del  hombre  justo  bebe  la  cicuta,   después 
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cibo  con  resignación  lo  que  se  me  ha  enviado ;  la  lucha  de  este 
mundo  exije  una  caida.  Esta  no  es  nuestra  patria,  sino  un  desierto. 
Adelante,  peregrino!  adelante!  Animal,  sal  de  tu  establo,  mira 
hacia  el  cielo  y  rinde  gracias  á  Dios.  Abandona  tus  aspiraciones  y 
déjale  conducir  por  el  espíritu ;  no  temas,  el  espíritu  va  á  liber- 
tarte. » 

Por  esto  ha  dicho  Salís  que  la  tumba  es  el  único  asilo  del  reposo 
y([ue  su  puerta  lúgubre  es  la  única  que  conduce  á  la  patria.  Ase- 
diado por  la  tempestad,  agrega  :  «  este  corazón  humano  no  encuen- 
tra una  paz  verdadera  sino  cuando  cesa  de  latir. 

El  amor,  que  en  su  mas  elevada  acepción  moral,  es  la  fuerza 
que  une  y  sostiene  en  la  vida  todos  los  seres  racionales,  es  también 
la  fuerza  que  sostiene  y  une  todos  los  seres  en  la  muerte.  El  dolor, 
la  desesperación,  la  inconformidad  qne  sigue  á  la  ausencia  de  los 
seres  mas  queridos,  és  la  reacción  del  golpe  que  rompe  de  pronto 
uno  de  los  eslabones  de  la  cadena^ocial. 

No  es  el  egoísmo  el  que  arranca  amargas  lágrimas  al  corazón  do- 
lorido, es  la  ausencia  de  un  amor  que  se  hace  invisible.  Cuando  á 
las  horas  de  dolor  suceden  las  horas  de  la  mas  dulce  melancolía, 
entonces  el  corazón  concibe  la  esperanza  y  comprende  que  aquella 
ausencia  nos  es  sino  transitoria. 

El  buen  comportamiento  con  que  una  familia  honra  el  nombre  de 
so  padre  muerto,  no  es  sino  la  continuación  del  amor  que  le  profesó 
en  la  vida  :  el  ser  material  ha  desaparecido,  pero  el  ser  moral  existe 
«n  el  corazón  de  sus  hijos. 

Aplicad  este  principio  á  la  sociedad  y  encontrareis  que  la  memo- 
ria de  los  grandes  benefactores  del  género  humano  tiene  que  ser 
eterna  porque  es  la  continuación  del  amor  moral,  sin  el  cual  no 
luiíria  virtud  sobre  la  tierra,  ni  premio,  ni  recompensa  en  la  vida 
futura. 

Cuenta  Javier  de  Maistre,  que  él  tenía  un  amigo  que  le  arrebató 
la  muerte.  Inconsolable  con  aquella  desgracia  que  le  sumerge  en  la 
^as  negra  soledad,  escribe  :  «  La  muerte  de  un  hombre  justo  que 
•^iwi  en  los  brazos  de  sus  amigos  inconsolables,  y  la  de  una  frágil 
^posa  que  el  frío  de  la  mañana  hace  perecer  en  el  cáliz  de  una 
"WjSon  acaecimientos  de  igual  entidad  en  el  curso  déla  natura- 
leza: el  hombre  no  es  mas  que  una  sombra,  un  vapor  leve  que 
desaparece  en  los  aires.  » 

^i  discurría  aquel  espíritu  al  caer  la  tarde;  mas  la  noche  disidía 
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en  sil  pensamiento  tan  deconsoladora  creencia  y  al  despertar  deJ 
nuevo  diíi,  añade  : 

«  Empero  la  radiante  aurora  comienza  á  iluminar  el  cielo  :  las 
fúnebres  ideas  que  contristaban  mi  ánimo  van  desapereciendo  con 
la  noche,  y  la  dulce  esperanza  renace  en  mi  oprimido  corazón.  No; 
el  que  inunda  así  el  Oriente  de  esplendorosa  luz,  no  la  envía  hasta 
mis  ojos  para  sumergirme  después  en  la  noche  de  la  nada !  el  que 
tendió  la  inmensa  faja  del  horizonte  ilimitado,  y  levantó  las  moles 
estupendas  en  cuya  helada  cima  se  quiebran  los  dorados  rayos  del 
sol ;  Aquel  cuya  pujanza  y  callada  majestad  me  hacen  bajar  irresis- 
tiblemente la  cerviz,  es  también  el  que  ha  ordenado  que  mí  cora- 
zón palpite  y  que  mi  espíritu  piense.  »  i 

«  No,  y  mil  veces  no  :  mi  amigo  no  ha  caído  en  la  nada.  Sea  cual  i 
fuere  la  barrera  que  hoi  nos  separa,  yo  le  volveré  a  ver,  y  esta  firme 
esperanza  me  conforta  en  mi  dolor  :  el  vuelo  de  un  insecto  que 
atraviese  por  delante  de  mí  cortando  los  aires  con  animada  veloci- 
dad, basta  para  persuadirme  (te  aquella  verdad  consoladora ;  y  el 
aspecto  de  los  campos,  la  fragancia  que  embalsama  la  atmosfera,  y 
el  encanto  y  recogimiento  inesplicables  que  se  apoderan  de  mi  á 
vista  de  las  maravillas  de  la  creación,  levantan  y  ennoblecen  de  tal 
manera  mis  pensamientos,  que  reconozco  en  mí  un  principio  que 
no  es  el  mero  organismo  de  mi  cuerpo  perecedero,  y  me  siento  ocu- 
pado por  un  espíritu  que  me  grita  :  inmortalidad!  > 

(í  Las  mas  íntimas  inspiraciones,  las  mas  sublimes  y  al  mismo 
tiempo  las  mas  propias  para  consolar  y  ennoblecer  la  vida  nos  vie- 
nen de  la  muerte,  ha  dicho  un  talento  de  la  Italia  moderna.  El  ár- 
bol de  la  poesía,  como  el  de  todas  las  bellas  artes,  tiene  la  mayor 
parte  de  sus  raices  entre  las  cenizas  humanas. 

(k  La  definición  mas  completa  y  misteriosa  que  se  ha  dado  hasta  j 
hoi  del  amor  es  aiiudla  que  dice  :  clamor  es  fuerte  como  la  muerte.  \ 
Y  aun  en  el  amor  mas  feliz,  la  imagen  de  la  muerte  aparece  como 
la  sombra  de  un  ave  que  atraviesa  el  espacio  luminoso. 

«  Las  naciones  mas  grandes  son  las  que  han  dejado  los  mas  no- 
tables monumentos  de  muerte.  Para  conocer  la  Italia  de  los  siglos 
pasados  no  leáis  á  los  historiadores  ni  á  los  poetas.  Visitad  las  igle- 
sias de  Véncela  y  el  campo  santo  de  Pisa.  » 

Conduvamos. 

No  busquéis  la  muerte  en  el  seno  de  las  riquezas  y  vanidades  hu- 
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pródigos.  Buscadla  en  medio  de  la  pobreza^  de  las  privaciones  y  de 
la  miseria  :  ahí  fa  encontrareis,  no  como  un  castigo^  sino  como  una 
recompensa. 

Todos  esos  semblantes  descarnados  que  parecen  espectros  á  im- 
pulso del  hambre;  todas  esas  familias  abatidas,  cuyas  lágrimas  solo 
Dios  ve,  cuya  vida  es  un  enigma  y  donde  todos  los  dias  el  negro 
^'  'J  bocado  de  pan  va  mezclado  de  amargura  indecible,  están  próximas 
^  j  á  contemplar  la  aurora  de  un  diá  inmortal. 

La  muerte,  para  ser  grata,  necesita  del  dolor,  de  la  pobreza,  de 
las  privaciones  y  del  sacrificio.  La  mayor  parte  de  los  reyes  mueren 
en  el  cadalso,  é  en  el  destierro  ;  la  mayor  parte  de  los  poderosos 
mueren  en  la  mendicidad  ó  en  el  abatimiento. 
La  muerte  no  exige  del  hombre,  sino  virtud,  resignación  y  fe. 
En  el  dintel  de  la  tumba  todas  las  desgracias  humanas  se  tornan 
en  fuerza,  y  en  debilidad  todos  los  poderíos ;  y  unas  y  otros  tienen 
que  llegar  á  ese  lugar  en  que  la  Divina  Justicia  castiga,  perdona  y 
recompensa.  ^ 

1868. 
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LA  FRAGUA  DE  VULCANO 


A  AMBNODORO  UBDANÉTA. 


Dos  Océanos  se  han  compartido  el  dominio  del  mundo  en  que 
vivimos;  el  uno,  de  lava^  profundo,  escondido  en  las  entrañas  del 
planela ;  el  otro,  de  agua,  superficial^  visible  é  incrustado  en  el  le- 
ch3  de  los  continentes.  Para  el  uno,  la  noche  eterna,  la  fragua  del 
Dios  cojo,  con  sus  legiones  de  ciclopes ;  para  el  otro,  la  luz  del  dia  ó 
de  las  estrellas,  y  Neptuno  con  el  tridente  de  los  mares,  y  su  séquito 
de  nereidas  y  náyades,  y  de  Eolo  (fie  embalsama  las  ondas  con  los 
besos  de  la  primavera.  El  uno  está  envuelto  en  el  manto  de  las  som- 
bras :  el  otro  se  corona  con  la  diadema  del  iris :  mientras  el  uno  en- 
ciende, el  otro  apaga ;  si  el  uno  disturba,  el  otro  restablece  el  equi- 
librio ;  si  el  uno  invade,  el  otro  cede,  para  conquistar  de  nuevo.  Un 
miserable  tabique  los  separa ;  la  costra  terrestre ;  y  sin  embargo^ 
armbos  se  respetan  en  su  autonomía.  En  la  lucha  en  que  han  vivido 
seguirán,  porque  á  ellos  se  ha  confiado  la  armonía  del  mundo.  Am- 
b38  son  arquitectos,  constructores  y  mecánicos :  ambos  obreros  y 
ariislas:  el  uno  fabrica  de  abajo  para  arriba  y  entapiza  la  bóveda  de 
sus  antros;  el  otro,  de  arriba  para  abajo  y  rellena  el  lecho  de  sus  a- 
bismos.  Si  luchan,  es  para  croar:  por  lo  demás  son  amigos,  aunque 
parecen  antagonistas  :^ara  el  uno,  el  fuego,  para  el  otro,  el  agua. 

Desde  el  dia  en  que  la  masa  nebulosa  del  planeta,  empujada  por 
una  mano  invisible,  rueda  sobre  su  eje^  y  principia  al  mismo  tiempo 
á  recorrer  su  órbita  elíptica,  los  elementos  se  combinan^  un  gran 
calor  se  desarrolla,  una  ignición  general  cubre  la  tierra.  Todos  sus 
componentes  se  licúan ;  y  desde  ese  instante  ella  se  infla  en  su  ecua- 
dor y  se  achata  en  sus  polos.  Una  escena  terrible,  un  incendio,  abre 
entonces  el  primer  acto  de  la  gran  epopeya  terrestre. 

Figuraos  Un  globo  mas  grande  que  la  tierra,  líquido,  encendidoi 
humeante,  qué  gira  sobre  si  mismo  y  corre  despavoiiJo,  agoviado  de 
una  masa  de  fuego  que  lo  arropa  por  todas  partes :  figuraos  este  glo« 
bo  infernal  inundado  por  un  océano  de  lava,  que  se  retuerce,  se  sa- 
rude^  derrama  torrentes  de  calor  y  de  gases,  y  en  evolución  verti^i^ 
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liosa,  cruza  los  espacios  con  mas  velocidad  que  el  peiisaiiiieuU»^ 
apenas  tendreio  una  idea  de  esta  primera  combustión,  de  esta  lian 
que  iluminó  la  profunda  y  prolongada  noche  del  caos  y  cuyos  epi» 
dios  solo  presenció  el  Autor  de  la  naturaleza. 

Sí  penetramos  en  el  interior  de  la  corteza  terrestre,  encontrare 
mos  que  el  calor  almacenado  en  ella  por  el  sol,  no  pasa  de  treinta  i 
cuarenta  metros  de  profundidad,  cualquiera  que  sea  la  latitud.  Ib 
allá  principia  el  calor  del  planeta  á  razón  de  un  grado  por  cada  treinti 
y  tres  metroS;  á  proporción  que  avanzamos  hacía  el  centro.  A  tra 
mil  trescientos  metros  habrá  una  temperatura  de  ciento  doce  grados, 
y  todas  las  aguas  escondidas  estarán  en  hervor.  A  las  diez  y  seis  le- 
guas, la  plata  entrará  en  fusión  y  habrá  un  calor  de  dos  mil  veinte 
grados.  A  las  veinte  leguas,  el  cobre  estará  derretido.  A  las  veioli- 
cuatro,  el  oro,  y  habrá  un  calor  de  dos  mil  ochocientos  ochenta  J 
cuatro  grados.  A  las  ochenta  y  dos  leguas,  el  hierro  entrará  en  fiH 
sion  y  existirá  un  calor  de  nueve  mil  novecientos  cuarenta  grados. 
Si  la  progresión  continúa  hasta  Ifegar  á  mil  quinientas  leguas,  que  es 
el  radio  terrestre,  tendremos  aquí  un  calor  de  doscientos  dos  inil 
grados ;  calor  inimaginable  que  volatilizaría  todas  las  sustancias  del 
planeta. 

Este  calor  que  ha  ido  en  aumento  cada  treinta  y  tres  metros  de 
profundidad,  ¿  seguirá  creciente  hasta  el  centro  de  la  tierra?  ¿No 
existirá  una  zona  de  equilibrio  donde  la  temperatura  siga  constante? 
El  Océano  lávico,  cuya  existencia  está  probada  por  la  erupciones 
volcánicas,  ¿forma  una  zona  int^puesta  entre  la  costra  de  la  fierra 
y  un  núcleo  sólido,  ó  debemos  suponer  que  toda  la  masa  está  fluida 
de  uno  á  otro  estremo  ?  Hé  aquí  el  imposible  que  la  ciencia  no  ba 
podido  aún  resolver.  Pero  de  todas  maneras,  existe  una  región  de 
fuego  donde  todas  las  sustancias  están  íluidaS ;  donde  la  lava  y  los 
gases  se  mueven,  se  agitan,  azotan  la  costra  terrestre  y  ascienden  á 
la  superficie  en  solicitud  de  las  chimeneas  volcánicas. 

Esta  es  la  gran  fragua  de  Yulcano,  el  Océano  de  fuego  cuyas  olas 
candentes  consolidan  la  tierra  y  elaboran  los  ricos  tesoros  que  ell^ 
guarda  en  su  seno.  De  esa  fragua,  ha  salido  la  costra  que  pisamos^ 
las  cordilleras  que  forman  su  relieve,  las  rocas  que  dan  sustento  * 
la  planta  y  el  animal,  el  mineral  en  fin,  la  piedra  preciosa  que  aiAot 
na  la  diadema  de  los  reyes  y  que  escita  la  codicia  de  los  hombre- 
De  esa  fragua,  salieron  los  millares  de  volcanes  que  inundaron  co 
su  lava  el  inundo  primitivo,  en  aquella  época  en  que  el  Océa* 
marino  venció  al  Océano  ígneo,  y  principió  á  construir  con  ceni^- 
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los  ácidos  gaseosos  y  las  corrientes  cálidas  que  metamorfosearon  los 
primeros  sedimentos  de  las  aguas ;  de  esa  fragua,  en  fin,  los  cuatro- 
cientos volcanes  que  actualmente  iluminan  la  tierra  con  su  luz  te- 
mblé. 

¡  Qué  portento !  El  incendio  ha  cesado  en  la  superficie  del  planeta 
para  reconcentrarse  en  los  senos  de  su  corazón.  Sobre  un  Océano 
(le  lava  con  un  diámetro  de  tres  mil  leguas,  está  un  tabique  sólido 
con  un  espesor  de  treinta,  como  hoja  de  papel  que  cubriera  un  globo 
de  nueve  pulgadas  de  diámetro.  Sobre  esta  hoja  de  papel  están  las 
cordilleras,  los  continentes  y  el  Océano  marino,  y  el  animal  y  el 
hombre  andan  como  débiles  esquifes  sobre  ese  mar  de  fuego,  á  seme- 
janza del  arador  que  marchara  sobre  la  concha  de  un  huevo,  sin- 
tiendo bajo  sus  pies  los  latidos  del  nuevo  ser  próximo  á  ver  la  luz 
del  dia.  Prodigio,  porque  ese  Océano  de  fuego  no  puede  inundar  la 
tierra:  como  el  Océano  marítimo  él  tiene  también  sus  límites  de  los 
cuales  no  puede  pasar. 

Y  mientras  que  arriba  la  vida  írota  á  torrentes,  la  belleza  es  el 
alma  del  paisaje,  el  amor  teje  guirnaldas,  el  ave  canta,  y  el  vejetal 
florece ;  abajo  está  la  lava  de  la  fragua,  con  la  cual  trabajan  los  ciclo- 
pes de  noche  y  de  dia;  ya  bajo  el  frió  de  los  polos,  ya  bajo  el  calor 
de  los  Trópicos,  llevando  sobre  sus  cabezas  el  gorro  de  rocas  y  de 
agua  mas  liviano  para  ellos,  que  la  burbuja  de  j^ibon  que  eleva  el  ni- 
ño en  los  aires  y  en  que  se  reflejan  los  colores  de  la  luz.  Allí,  obre- 
ros que  apuntalan  la  costra  terrestre,  que  calientan  las  aguas  subter- 
ráneas descendidas  ala  hornalla  en  busca  de  calor ;  allí,  obreros  que 
trabajan  en  los  filones  de  minerales,  que  cristalizan  las  piedras  pre- 
ciosas, que  carbonizan  las  selvas  sumergidas ;  todos,  en  trabajo  per- 
petuo, para  enviar  á  la  superficie,  aguas  termales,  gases  inflamables, 
minerales,  rocas,  piedf  as,  preciosas,  y  carbón  y  betún  y  combustibles 
minerales. 

Cuando  esa  fragua  se  agita,  las  cordilleras  tiemblan  como  la  hoja 
del  árbol  á  impulsos  del  viento ;  cuando  sus  fuelles  trabajan,  los 
gases  corren  despavoridos  en  precipitada  fuga; cuando  esas  horna- 
llas.  se  remueven,  los  continentes  arrojan  llamas,  los  volcanes  se 
coronan  con  penachos  de  escorias,  y  el  trueno  retumba  y  la  tierra 
parece  detenerse.  —  ¿Qué  rugido  es  ese,  que  parece  un  bostezo 
del  abismo?  —  Es  la  lava  aprisionada  que  se  escapa,  que  sube  y 
arrastra  cuanto  encuentra  á  su  paso,  pelea  con  el  aire,  con  el  agua, 
con  las  rocas,  para  buscar  su  libertad;  son  los  gases  que  han  encon- 
trado abierta  la  negra  puerta  de  hierro,  y  se  escapan  en  pelotón, 
iespuesde  haber  vagado  por  los  piélagos,  por  los  estrechos,  huyendo 
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Miu'lio  ántos  que  la  ciencia  moderna  descubriera  el  gas  del  ev' 
bon,  los  Chinos,  los  Persas  y  los  habitadores  del  mar  Caspio^  enceii- 
dian  todas  las  noches  el  gas  que  les  regalaban  sus  terrenos.  En  los 
Estados  Unidos^  cerca  del  lago  Erié,  sus  moradores  aprovechan  d 
gas  que  brota  de  sus  rocas,  mientras  la  ciudad  de  Fredonia  se  pre- 
sentó durante  muchos  años,  con  una  Inz  fantástica :  era  el  faego 
grisou,  el  hidrógeno  protocarbonado,  enemigo  del  hombre  en  tu 
regiones  profundas  del  planeta,  pero  su  amigo  y  compañero  en  h 
superficie,  donde  hace  siglos  dice  á  cada  nación  c  Aprovéchame, 
recójeme,  yo  doi  una  luz  brillante  y  tengo  fuentes  inestinguibles  en 
todo  el  globo.  » 

«  Pero  nada  mas  espléndido  que  las  iluminaciones  de  Bakú,  en 
las  regiones  del  mar  Caspio.  Allí  existe  un  templo,  el  templo  de 
fuego,  de  cuyos  muros,  de  cuyos  arcos  y  cúpulas  salen  llamas  ánuh 
ñera  de  penachos,  que  dan  á  aquellos  lugares  un  aspecto  de  sublime 
magestad.  Sacerdotes  pársis  sostienen  el  fuego  de  aquel  templo, 
semejante  á  un  incendio  que  Ifrota  de  la  tierra,  incensario  de  los 
ciclopes,  saludo  del  abismo  al  Dios  del  trueno.  Cuenta  un  viagero 
moderno,  Mr.  Moynet,  que  desde  tiempo  inmemorial  la  ciudad  de 
Bakií  fué  considerada  por  los  Güebros  ó  Cauros  como  ciudad  santa, 
y  un  convento  de  PársiSy  situado  en  sus  inmediaciones,  encierra  el 
famoso  santuario  de  Atesh-Gah,  en  el  cual  brilla  el  fuego  eterno,  i 

<c  Llegamos  á  una  estensa  llanura  :  en  medio  de  los  fuegos  qne 
brotan  de  aberturas  irregularmente  colocadas,  se  eleva  un  edificio 
almenado,  y  un  penacho  de  llamas  brota  de  cada  almena :  un  foco 
mas  intenso  compuesto  de  cinco  ardientes  penachos  corona  la  cú- 
pula mas  elevada. 

«  El  espectáculo  interior  es  aun  mas  ifh ponente  :  por  donde 
quiera  el  fuego  brota  de  la  tierra:  bajo  la  cúpula  central,  el  altar 
está  cubierto  de  llamas.  » 

<(  Réstanos  ver  los  fuegos  marinos,  añade  el  viagero.  Con  no 
riempo  escelente,  dirigímonos  en  una  lancha,  á  la  siguiente  noche, 
hasta  las  emanaciones  de  nafta,  cuyo  olor  manifiesta  en  seguida  su 
existencia.  Uno  de  los  marineros  encendió  algunas  de  las  bolas 
de  estopa  que  llevaba,  las  arrojó  en  un  punto  donde  el  mar  parecía 
borbotar,  ó  instantáneamente,  toda  la  superficie  líquida  se  ¡nflafflt^ 
sobre  una  estension  de  unos  cuarenta  metros.  Encaminámonos  mas 
allá  para  repetir  el  mismo  esperimento;  el  incendio  se  propagaba.- 
Bogábamos  sobre  un  Océano  de  fuego.  ;  Qué  cuadro  !  ¡  Qué  hechi' 

PAPÍa  f   1^iioi*7Q   ai*a  art\t\at*r\     ro nrro cq t*  •   frac  íKa  nAcnfw*nc    camiian  hri' 
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ILindo  los  fuegos,  y  arJtTán  hasta  que  un  impetuoso  viento  vaya  á 
aptgarlos,  lo  cual  puede  hacernos  esperar  quince  días  y  hasta  un 


Sí  nos  detenemos  ahora  sobre  los  faros  de  piedra  con  que  los 
ciclopes  iluminan  los  continentes,  tendremos  que  contemplar  una 
enipcion  volcánica,  con  sus  bramidos,  sus  estertores,  su  penacho 
de  fíiego,  su  columna  tenebrosa,  su  rio  de  lava;  copa  de  luz  y  de 
olor  que  se  rebosa;  corriente  que  carboniza  cuanto  encuentra;  for- 
tín que  se  inflama ;  batería  oculta  que  cañonea  la  costra ;  trueno 
del  infierno,  á  cuya  presencia  tiemblan  las  montañas,  se  sacude 
^  d  Océano,  enmudece  el  hombre. 

'  Recorred  el  planeta  de  uno  á  otro  estremo,  y  por  todas  partes 
:-  (Dcontrareis,  al  lado  de  los  volcanes  apagados,  restos  de  pasados 
^¡Kendios,  sobre  ios  cuales  vive  el  hombre;  volcanes  encendidos, 
lientes  de  gases  y  de  luz,  erupciones  de  lodo  y  de  lava,  y  de  coni- 
kstibles,  en  un  trabajo  infatigableí' Yedla  Islandia,  en  los  confínes 
éel  polo  del  Norte,  erizada  de  lavas  volcánicas,  de  aguas  calientes, 
fitria  del  Hecla,  que  agita  la  desolada  tierra.  Dos  agentes  se  han 
tompartido  el  dominio  de  estas  soledades  :  la  gota  de  agua,  que 
Jkbríca  ventisqueros  y  palacios  de  nieve ;  y  el  fuego,  que  ha  llenado 
toda  la  isla  de  grutas  y  de  obeliscos  y  de  agujas  de  lava.  Y  mientras 
^e  allí  la  fragua  de  Yulcano  presenta  sus  avanzadas  terribles,  en 
d  estremo  opuesto,  dos  colosos  asoman  sus  cabezas  encanecidas  y 
Heoan  de  resplandores  siniestros  las  ignoradas  soledades  del  polo 
anstral.  Acá  un  continente  se  oculta  á  las  miradas  del  hombre,  y 
dlá  dos  guardianes  custodian  otro ;  el  uno  en  nombre  del  Océano 
marítimo  que  lo  circunda  de  murallas  eternas  ó  infranquables;  el 
•Iro  en  nombre  del  Gtéano  igneo  encargado  de  encender  el  Erebus 
j  el  Terror,  estos  dos  gigantes  del  polo  del  Sur  :  santuario  de  la 
tierra  iluminado  por  dos  luces  fúnebres,  circundado  de  murallas  de 
diamante  y  cuyo  pavimento  no  ha  pisado  aún  el  gran  sacerdote, 
í  intérprete  de  la  creación  —  el  hombre. 

Ved  los  Andes  con  su  Círculo  de  fuego  que  viene  de  cada  polo  y 
le  une  en  estruendoso  beso  en  las  regiones  del  Ecuador:  aquí  el 
;&mgai  terrible  con  sus  doscientas  sesenta  y  siete  erupciones  por 
lora;  el  Cotopaxi,  que  lleva  en  su  cabeza  el  gorro  frigio  encane- 
fcido  por  los  siglos,  y  á  cuyos  bramidos  temblaron  los  asesinos  de 
'  Atahualpa ;  aquí,  el  Antisana  á  que  trepó  Humboldt  y  el  Aconca- 
gua chileno,  coloso  del  contmente  americano  :  mas  arriba  Pasto  y 
iWaeé,  Tolima,  Masaya  y  JoruUo,  y  el  Popocatepel  que  presenció 
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el  suplicio  de  Motezuma.  ¿Para  qué  enumerarlos,  si  nada  puede 
com)  ararse  á  esa  batería  de  Vulcano  que  circunda  todo  el  Océano 
Pacífico,  Y  que  se  estieiide  sobre  los  archipiélagos  del  mar  Indiro  j 
educa  cenleiiarcs  de  islas  que  algún  dia  formarán  continentes?  Pan 
la  América,  la  vialáctoa  de  los  cíclopes;  para  et  Pacífico,  sus  gru- 
pos do  nebulosas:  Luzon,  Java,  Sumatra  etc.;  Haway,  con  su  cráter 
de  cinco  mil  metros  de  diámetro,  donde  la  lava  forma  oleaje; 
Caledonia,  las  Hébridas,  Nueva  Zelandia  y  los  archipiélagos  que  se 
pierden  hacia  el  polo  austral.  Para  el  Atlántico,  las  constelaciones  . 
limitadas,  las  Antillas,  las  Azores,  las  antiguas  Hespérides,  y  ese 
Mediterráneo,  antigua  cuna  del  género  humano  :  aquí  el  Strcroboli  : 
que  presenció  la  historia  de  los  Etruscos,  y  que  sirvió  de  faro  álos 
primeros  esploradores  del  mar  tírreno  :  aquí  el  Etna,  testigo  délas 
conquistas  de  Grecia  y  de  Cartago,  de  las  guerras  púnicas  y  délas 
repetidas  invasiones  sobre  la  fecunda  isla,  antigua  patria  de  los 
ciclopes.  Griegos,  Uomanos,  Árabes  y  Cartagineses;  conquistadores, 
tíranos  y  demagogos,  todos  han^asado,  y  el  Etna  brilla  todavía  para 
contarnos  la  historia  de  Siracusa  y  de  sus  tiranos.  Aqui  el  Vesubio,  so- 
bre cuya  cima  pacífica  acampó  Espartaco,  y  que  vio  áBelisario  triun- 
fante por  los  campos  de  Ñapóles,  y  que  sepultó  á  Pompeya  en  aquel 
último  dia  de  angustia  y  de  dclor,  cuya  historia  no  podrá  borrarse 
de  la  memoria  de  les  hombres.  «  Muchas  veces,  ha  dicho  Bosco- 
wilz,  él  se  enfurece ;  entonces  muje,  vomita  llamas,  cubre  de  tinie- 
blas la  comarca,  y  con  súbita  cólera,  desuella  al  país,  al  que  durante 
muchos  años  había  colmado  de  beneficios.  En  el  golfo  de  Ñapóles, 
del  cabo  Misena  al  promontorio  de  Minerva,  no  es  el  reí  de  Italia 
quien  reina,  es  el  Vesubio,  que  á  voluntad  de  su  capricho  reparte 
sobre  sus  comarcas,  ó  el  duelo,  ó  la  dicha.  » 

Pero  lo  que  admira  es,  cómo  todas  las  fuerzas  de  la  naturalen 
vienen  siempre  al  encuentro  de  una  erupción  volcánica,  desdo  el 
momento  (mi  que  ella  se  presenta  en  su  terrible  majestad.  Sóbrelas 
chimeneas  eslá  el  aire  que  busca  las  sustancias  volátiles  para  formar 
la  llama  ;  sobre  ella  la  gota  de  agua  sul)terránea  que  huye  del  in- 
cendio y  se  eleva  con  las  espirales  de  humo,  ó  que  se  precipita  en 
tumulluoso  rio,  después  de  haber  cubierto,  durante  siglos,  con  un 
gorro  de  nieve,  la  tostada  cabeza  del  giííante;  sobre  ella,  las  fuerzas 
mecánicas  que  levantan,  lí.s  químicas  que  manipulan,  la  eleclrici- 
dad,  en  fin,  que  cual  srrj  iente  de  fuego  ciñe  con  sus  anillos  la  ar- 
diente chimenea.  Qué!  ¿el  rayo  eléctrico  vendrá  también  á  unirse 
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de  Júpiter  que  ¿ale  al  encuentro  de  Yulcano  que  enciende  su  fra- 
gua. 

Como  las  fuerzas  d^  la  naturaleza,  el  hombre  sale  igualmente  al 
encuentro  de  la  terrible  fragua.  Asistid  al  ultimo  dia  de  Pompeya, 
y  veréis  á  Pliiio  que  contempla  y  sucumbe,  en  tanto  que  la  lava  del 
Vesubio  sepulta  á  la  ciudad  pagana  :  ahí  tenéis  á  los  compañeros  de 
Hernán  Cortés  que  trepan  á  las  escarpadas  pendientes  del  Popocate- 
peí  en  solicitud  de  la  columna  de  humo  :  ahí  tenéis  á  aquel  domi- 
nico, que  desciende  al  infierno  de  Masaya  (C.  Amé.ica)  porque 
cree  que  la  lava  es  oro  fundido,  y  armado  de  un  gran  cucharon  de 
hierro,  penetra  en  la  hornalla,  pero  apenas  sumerge  el  instru- 
mento, este  se  derrite,  y  el  monje  después  de  mil  peligros,  huye 
despavorido.  Pero  nada  comparable  á  los  episodios  de  la  espantosa 
erupción  del  Etna  en  1865  :  Todos  los  habitantes  huyen  llevando  á 
cuestas  sus  riquezas,  mientras  los  sacerdotes  y  las  religiosas  de 
los  conventos,  al  frente  de  grandes  procesiones  escalan  las  cimas 
humeantes  en  solicitud  del  enemigb.  En  presencia  de  las  bocas  de 
fuego  que  por  todas  partes  lanzaban  torrentes  de  piedra  y  de  lava^ 
nubes  de  polvo  y  de  cenizas,  los  sacerdotes  revestidos  de  sobrepelliz 
conjuran  al  torrente  de  lava  que  se  desprende,  que  aniquila  cuanto 
encuentra  :  allí  permanecen  sostenidos  por  la  fe ;  conjuran  á  las 
furias  del  averno,  como  León  á  las  legiones  de  Atila,  en  tanto  que 
los  campesinos  cobcando  al  pié  de  la  montaña  agi'ada  las  estatuas 
de  sos  santos,  trepan,  quieren  pasar  el  rio  de  fuego,  y  mezclan 
ágritos  sus  oraciones  y  lamentos  con  el  trueno  del  abismo. 

¿Qué  sería  del  hombre  si  esafngua  no  le  hubie  a  preparado  la 
costra  terrestre  sobre  la  cual  vive,  y  en  la  que  el  Océano  esterior  ha 
encontrado  todos  los  materiüesde  su  portentosa  obra?  Sobre  los  an- 
tiguos cráteres,  existei?  hoi  lagos  alpinos ;  sobre  la  antigua  lava, 
muje  el  buei  y  crece  el  árbol  :  los  primeros  basaltos  se  convirtieron 
pn  grutas  y  calzadas,  los  p: imoros  sedimentos,  en  calcáreos  crista- 
linos :  ah»  está  St  líTa,  en  que  se  pasean  las  sombras  de  los  guerre- 
ros de  Morven,  y  donde  se  escuchan  los  cantos  de  Ossim ;  ahí,  esa 
roca  de  Santa  Elena  donde  espiró  el  moderno  Prometeo,  y  cuyas 
ohs  serán  eternamente  un  grito  de  maldición ;  ahi^  las  canteras  de 
Carraca  y  de  Paros  que  debian  inmortalizar  á  aquel  Fidias,  genio 
de  la  Grecia. 

Por  todas  partes,  pórfidos,  trequitas  yrocasplutónicas,  solidábase 
P'íra  las  cons*ruccíones  del  hombre,  por  todas  partes,  hulleras  y 
Biinas  de  combustibles,  productos  volcánicos  y  filones  de  metales,  y 
d  diamante,  el  topacio^  la  esmeralda^  el  hierro,  la  plata,  el  oro. 


268  fantasías  geológicas 

todo  fabricado   por  el  fuego  para  beneficio  del  hombre.  !  Qué  de 
lugares  célebres,  preparados  por  esa  fragua  para  cuna  de  la  historia. 
Ahí  está  Roma  y  las  colinas  de  Albano,  y  el  monte  Vúltur,  y  Sapo- 
Íes,  y  el  lago  Averno,  y  la  gruta  de  Pausilipo.  Ahí,  están  Proscida  é 
Ischia,  y  las  islas  de  Lipari,  en  que  brilla  el  Stromboli.  Ahí,  tends 
á  Santorino,  que  gime  como  el  ave  de  los  sepulcros  sobre  las  ruin» 
de  la  antigua  Grecia  :  y  á  Eubea.  Zante,  Cefalonia  y  el  monte  Par- 
naso, mansión  de  Apolo  :  y  á  Macedonía,  Tracia  y  las  Termopilas, 
que  inmortaliza  á  Leónidas,  y  á  Lemnos  yTénedos,  Samos  y  el  valle 
del  Jordán,  las  orillas  del  Mar  Muerto,  el  Sinai  y  el  Ararat,  en  que 
se  detuvo  el  Arca  de  Noé ;  islas  y  lugares  inmortales,  teatro  de  la 
portentosa  historia  de  Roma  y  de  Grecia,  de  Israel  y  de  Jesucristo. 
¿Quién  nos  contara  la  historia  de  aquel  incendio  primitivo  con 
cuyas  cenizas  fabricó  el  Océano  niaritimo  los  continentes  en  que  vi- 
vimos? Ahí  están  las  rocas  volcánicas  que  han  revelado  á  la  cienda 
elgi'au  misterio.  €  Suponen,  dice  un  químico  moderno,  y  no  puede  ser 
de  otra  manera,  que  las  plantad  del  período  carbonífero  necesitaron 
para  vejetar,  de  una  temperatura  de  veintiocho  grados  del  termó- 
metro centígrado  :  desde  luego,  como  la  temperatura  media  de  la 
tierra  es  hoi  solamente  de  diez  grados,  resulta  que  ella  ha  perdido 
desde  aquella  época  diez  y  ocho  grados.  Partiendo  de  aquí,  se  ha 
tratado  de  calcular  el  tiempo  necesario  para  un  enfriamiento  seme- 
jante, y  con  este  objeto  se  han  hecho  esperimentos  para  conocer  la 
lei  que  rije  el  enfriamiento  de  las  lavas  y  de  los  basaltos.  Aplicando 
á  la  tierra  el  resultado  obtenido,  se  ha  deducido  lógicamente  que, 
para  que  nuestro  globo  esperimentase  una  perdida  de  temperatura 
de  diez  y  ocho  grados,  se  necesitaría  un  periodo  de  nuevemillones  de 
AÑOS.  Si  admitimos  ahora,que  la  totalidad  de  la  masa  terrestre  es- 
tuvo primitivamente  en  estado  de  fusión,  ét  c^ilculo  indica  que  ha 
sido  necesario  á  nuestro  globo  un  período  de  trescientos  cincuenta 
MILLONES  DE  ANOS  para  pasar  del  estado  liquido  al  estado  sólido. 


EL  COMBATE  DE  LOS  GLADIADORES 


A   JOSÉ   RAMÓN  YÉPES 


La  cordillera  de  los  Andes  no  es  una  creación  aislada  entre  los 
dos  mas  extensos  océanos  de  la  Tierra,  ni  está  independiente  de  las 
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influencias  y  relaciones  físicas  que  ligan  entre  sí  las  diversas  por- 
ciones de  la  corteza  terrestre.  La  cordillera  de  los  Andes  es  el  muro 
oriental  de  la  fortaleza  ciclópea  que  circunde  la  hoya  del  Grande 
Océano;  esa  hornalla  terrible  donde  las  lejiones  volcánicas  han 
establecido  su  campo  de  batalla,  y  las  fuerzas  vitales  su  más  extenso 
laboratorio. 

Leopoldo  de  Buch  fué  el  primero  quezal  estudiar  el  vulcanismo 
de  las  costas  del  Pacífico,  dio  el  nombre  de  círculo  de  fuego  á  la 
fqade  chimeneas  encendidas  que,  partiendo  de  los  confínes  de  Amé- 
rica en  uno  y  otro  extremo,  sigue  al  Oeste  de  cada  polo,  para  unirse 
con  los  centros  volcánicos  del  grande  archipiélago  indo-asiático  que, 
en  las  rejíones  del  Ecuador  hace  frente  á  la  cordillera  andina.  Este 
Circulo  que  por  todas  partes  limita  las  aguas  del  Grande  Océano,  es 
la  línea  jeográñca,  y  al  mismo  tiempo,  la  barrera  de  rocas  que 
{[uarda  la  extensa  hoya,  donde  el  fuego,  por  una  parte,  y  la  vida  or- 
gánica por  la  otra,  ayudan  los  partos  titánicos  de  la  madre  Tellm, 
más  tardios  y  laboriosos  á  proporciAi  que  esta  envejece. 

A  la  formación  del  Circulo  de  fuego  han  contribuido  las  grandes 
porciones  de  la  tierra,  con  sus  escollos  y  promontorios,  con- sus 
islas  y  archipiélagos,  con  sus  costas,  con  sus  rocas  y  cordilleras. 
Cnanto  existe  en  el  globo  de  mas  grandioso  y  sublime  en  la  natura- 
leza física,  allí  está;  y  cuanto  existe  de  más  célebre  en  la  historia 
del  jénero  humano,  allí  está  igualmente,  como  para  mostrar  que  la 
grandeza  del  hombre  es  inseparable  de  la  grandeza  de  Dios.  Mien- 
tras que  por  el  Occidente  sobresalen  las  naciones  que  sirvieron  de 
cuna  al  jénero  humano,  custodiadas  por  el  Himalaya ;  por  el  Oriente 
se  levanta  la  joven  América,  coronando  el  eje  que  une  los  dos  polos 
del  planeta,  con  una  diadema  de  nieve  y  fuego,  que  realza  el  pano- 
rama de  luz  de  la  mas%ermosa  rejion  de  la  tierra. 

¿Qué  es  el  océano  Pacífico?  —  Es  una  cuenca  llena  de  agua,  con 
una  superficie  de  ciento  cincuenta  millones  de  millas  cuadradas,  la- 
tercera  parte  del  globo  terráqueo.  En  esta  área  fabulosa  están  Aus- 
tralia y  Tasmania,  las  pléyades  de  islas  que  constituyen  la  Microne- 
sia y  Pohnesia,  los  archipiélagos  temidos  de  Java,  Sumatra,  Célebes 
y  las  Molucas,  Borneo  y  las  Filipinas,  y  los  jigantes  Andes,  batería 
de  volcanes,  que  une  las  dos  Américas  á  los  focos  ardientes  de 
China  y  del  Japón. 

Nada  existe  sobre  la  tierra  mas  soberbio  y  al  mismo  tiempo  más 
terrible  que  ese  grande  sepulcro  de  ruinas,  en  cuyos  escombros 
trabaja  la  fuerza  animal,  y  cuyos  cimientos  levantan  sobre  sus  hom- 
bros los  fornidos  cíclopes,  obreros  del  fuego. 
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El  océano  Pacítico  tío  tiene  las  costas  apacibles  del  Atlántica,  Jfft 
óivilizadas  por  el  hombre,  sino  el  escollo  peligrosOí  el  baAcO  lerAido^ 
el  promontorio  alíivo,  el  misterioso  canal  que  separa  las  cos'ude 
las  islas,  el  archipiélago  que  se  subdivide,  el  declive  duro  y  escar- 
pado de  la  cordillera,  muralla  inaecessíble  :  todo  para  circunda* 
el  océano,  aprisionarlo  en  la  menuda  red,  corlarle  la  huida  y  ven- 
cerlo. El  Círculo  de  fuego  e.^  la  hidra  titánica  que  comprime  (¡on 
ios  cíen  mil  anillos  de  su  cuerpo  la  masa  liquida  del  Grande 
Océano.  Rio  de  Uva,  torrente  de  fuego,  costa  que  avanza  y  costa 
que  se  hunde,  los  gasas  qus  envenenan  el  agua,  el  pólipo  que  ira- 
baja  en  la  oscuridad  profunda :  he  ahilos  zapadores  que  conqiis'an  el 
campo  oceánico  :  ¿Para  qué,  para  quién?  —  Para  sacar  a  flor  de 
agua  las  ruinas  de  un  mundo  sumerjido^  y  entregarlas  al  hombre, 
quien  necesita  ya  de  nuevos  campos  y  de  naevas  fuerzas  para  el  de- 
sarropo de  su  industria. 

Stephens  fué  el  primero  que  opinó  que  hubo  un  continente  entre 
los  dos  mundos,  el  cual  fué  suitlerjido  por  una  de  esas  revoluciones 
jeolójicas  cuyo  onjen  se  pierde  e;i  la  noche  da  los  tiempos.  'Lo 
mismo  puede  decirse  del  antiguo  continente  antillano  reducido  hoi 
á  archipiélago.  De  manera  que,  en  una  época,  qu'.zi  no  muí  remota, 
Améríca  se  comunicaba  por  el  conlinenle  del  Paciflco  con  las 
rejiones  de  Asia,  mientras  se  unía  por  medio  del  conUnenie  anti- 
llano con  las  rejiones  occidentales  de  África  y  Europa» 

Mas,  para  sacaí*  á  luz  este  mundo  de  ruinas  es  necesario  luchar 
sin  tregua  y  sin  descanso,  y  esto  hace  que  el  océai:o  Paciíiéo  soa, 
no  solo  un  gran  taller,  sino  también  un  vasto  campo  de  batalla.  -^ 
Mientras  que  en  ol  silencio  de  la  noche  oceánica,  la  madrépora  y  el 
pólipo  constructor  trabajan  callados,  y  mueren,  desde  el  instante 
en  que  aparecen  á  flor  de  agua,  los  viejos  cráteres  y  las  cimas  hun- 
didas, los  volcanes  atronadores  ajilan  las  CDStas  y  las  aguas  y  á 
fuerza  de  estremecer  y  de  demoler,  rellenan,  conquistan,  ganan 
lenono  ó  levantan  íinalineiUe  la  novicia  coronada  de  corales  que 
yacía  bajo  las  aguas,  y  la  cual  al  asomarse,  recibe  el  bautismo  de  i 
espuma  con  que  la  saluda  el  océano  vencido. 

Dos  ejércitos  se  dispulan  el  Grande  Océano :  el  asiático  y  el  ame-    ' 
ricano;  ambos  con  sus  columnas  invencibles,  con  sus  baluartes  de 
hierro  y  de  granito,  con  sus  forlah^zas  ahnenadas  que  vomitan  el    ! 
fuego  y  la  muerte.  Son  dos  ejéteilos  de  volcanes  inmóbíles,  imper- 
turbables, atrinclicrudas,  que  invaden,  no  con  sus  misas,  sino  coU 
ríos  de  lava  y  de  cieno,  con  columnas  de  metralla,  con  proyectiles 
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El  ejército  asiático  tiene  su  ala  derecha  en  Tastnania,  Australia 
yNueva  Guinea,  con  grandes  avanzadas  en  el  mar  de  ÜDral.  Su  ala 
iiquierda  se  apoya  sobre  las  costas  de  China,  grande  archipiélagp 
del  Japón  y  Kantchatka,  con  sus  avanzadas  en  las  islas  Aleucianas  y 
Cttrileas,  mientras  el  ala  central,  el  grueso  ejército,  en  el  cual  se 
eflcuentran  los  mixt  formidables  volcanes  de  Asia,  está  en  Sumatra 
jMalaca,  Java,  Borneo,  Célebes  y  M3lucas,  con  su  terrible  avanzada 
eo  el  archipiélago  de  las  Filipinas.  Todo  este  ejército  forma  una 
corva  de  fuego  que  rodea  el  océano,  por  el  Norte,  Oeste  y  Sur. 

El  ejército  americano  está  colocado  én  una  linea  recta  entre  los 
dos  polos  del  planeta  y  hace  frente,  por  el  lado  oriental  de  la  hoya 
oeeánica,  á  la  terrible  masa  del  ejército  asiático,  mientras  se  comu- 
liea  con  este  por  el  Norte  :  apenas  el  estrecho  de  Bhering  separa 
Ntas  dos  baterías  volcánicas.  El  ala  izquierda  está,  en  la  Tierra  del 
hegoyen  Chile;  el  Ecuador,  Colombia  y  Centro-América  consti- 
tayto  el  ala  central,  en  tanto  que  el  ala  derecha  la  componen  los 
vricanes  de  Méjico,  los  de  la  costa  oeste  de  la  América  del  Norte  y 
los  de  Alaska. 

Las  baterías  chilenas,  centro-americanas  y  de  Alaska  se  apro- 
liman  al  océano.  El  Ecuador  tiene  las  suyas  en  dos  lineas  á  lo  largo 
del  estrechó  valle  de  los  Incas.  Las  de  Colombia  están  en  la  cordi- 
llera central^  guardando  las  dilatadas  rejiones  del  Magdalena  y  del 
baca,  emporios  déla  riqueza  americana.  Las  de  Méjico,  finalmente, 
leseparande  la  dirección  jeneral,  para  alinearse  de  Oeste  á  Este,  como 
fieríendo  comunicarse  con  los  focos  del  mar  antillano.  Estos  serán 
Ua  reserva  de  lujo*. 

El  viejo  Himalaya  con  todos  sus  hijos,  jigantes  encanecidos,  al 
lortede  la  península  indostánica,  son  los  testigos  de  las  evoluciones 
en  el  campo  asiático,  en  lanto  que  el  Aconcagua  al  Sur,  y  el  Santa 
larta  al  Norte,  son  los  patriarcas  de  las  lejiones  andinas. 

Una  fortaleza  aislada  se  en3uentra  casi  en  medio  del  campo  de 
ktalla,  HAWai,  la  terrible,  que  por  si  sola  podría  acabar  con  el 
!  mundo,  y  que  guarda  en  su  seno  el  mas  jigantesco  lago  de  fuego 
^e  etíste  en  la  tierra» 

Gomo  hemos  dicho,  el  estrecho  de  Bhering  separa  en  el  polo  Norte 
1m  do9  ejércitos,  mientras  hacia  el  polo  sur  el  campo  está  casi  des*- 
cobierto ;  poro  dos  voteanes  misteriosos  están  como  escondidos  en 
IM  fortaleaaft  dé  nieve  ;  el  Erebo  y  el  Terror,  que  pueden  conside- 
rtrse  como  el  extremo  sur  de  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  listos 
nempre  á  entrar  ^n  acción  desde  el  momento  en  que  se  escuche  la 
trompeta  del  abismo. 
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Asislanius  alioi-H  á  algún»  de  ks  evoluciones  de  esta  lurliajig,iit- 
tesca. 

El  agua  bulle  y  peces  muertos  flotan  en  lejiones  sobre  la  «h 
ajilada;  la  tierra  tiembla,  y  un  trueno  sordo  en  su  diapasón  ptv- 
fundo,  ba  recorrido  gran  parte  de  la  cordillera  andina.  De  praiil« 
se  levanta  una  coinmna  de  humo  que  cubre  el  horizonte  terrestre,, 
y  un  grito  de  dolor  se  escucha  en  las  ciudades  y  aldeas.  El  ofhM 
enfurecido  se  precipita  sobre  las  costas,  como  sedieuto  de  venganza, 
y  en  tanto  que  la  ola  vei-tijinosa  invade  el  asilo  del  hombre,  el  rayo 
eléctrico  aparece  de  súbito  sobre  una  de  las  almenas  de  la  fortaleía 
andina. 

¿Qué  pasa? — Nada.  Es  una  evolución  en  el  campo  ameríeaiui. 
Es  el  Cotopaxi,  el  Corcovado,  ó  el  Cosegüina  que  ha  lanzado  sus 
gases  subterráneos  sobre  las  aguas  del  océano,  ha  ievantadoel  fondo, 
y  la  ola  rabiosa,  y  los  peces  asfixiados  por  el  ácido  carbónico  suben 
para  estrellarse  ai  pié  de  la  fortaleza.  La  tierra  se  sacude  en  lauto,  y 
se  coronan  de  fuego  las  alturas ;  pero  todo  es  transitorio ;  el  equili- 
brio volverá  á  restablecerse  y  la  paz  reinará  entre  ruinas. 

Pero  de  súbito,  se  escucha  en  el  silencio  de  la  noche  un  trueno 
lejano,  y  se  percibe  sobre  la  ola  algo  que  la  ajila,  A  lo  lejos  brilla 
una  llama  intermitente  que  de  pronto  se  ensacba,  se  eleva  y  se  átS' 
pliega  en  ios  aires  como  los  radios  de  una  aurora  polar.  Se  estre- 
mecen las  costas,  la  marea  se  encrespa  y  el  retumbo  del  trueno  uo 
es  ya  un  eco,  sino  el  bramido  del  abismo  que  amenaza. 
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¿Qué  sucede? —  Es  la  fuerza  volcánica, que  cetebra  los  triunfos 
del  pólipo  constructor,  itase  divisado  á  flor  de  agua  el  banco  de  co- 
ral que  servia  de  cima  al  derruido  cráter  submarino.  Es  una  nueva 
isla,  el  principio  de  un  archipiélsígo,  un  punto  rudimentario  del 
fnturo  continente.  Y  el  grito  de  victoria  continua,  y  reponden  á  los 
eonciertos  del  triunfo  ecos  repetidos  en  las  islas  Aleucianas  y  en 
Tasmaniá^  extremos  lejanos  del  ejército  asiálico. 

Una  erupción  aislada  en  las  islas  Yiti  y  Taiti  ó  en  algunos  de  los 
pequeños  archipiélagos  que  á  manera  de  avanzadas  circundan  los 
grandes  centros,  pasa  como  un  episodio  secundario  en  las  evolu- 
ciones del  Pacifico :  son  diversiones  de  la  guerra  aunque  cada  una 
de  ellas  destruya  ciudades  y  aldeas  y  lleve  al  sepulcro  millares  de 
seres  humanos.  Pero  cuando  se  ajitan  los  Andes  y  la  onda  de  movi- 
miento recorre  en  un  instante  dilatadas  rejiones :  cuando  los  volca- 
nes asiáticos  encienden  sus  chimeneas,  y  rios  de  cieno  y  de  betún 
descienden  sobre  los  poblados  en  solicitud  del  océano :  cuando  los 
archipiélagos  se  sacuden  como  la  ^ébil  caña  al  viento  del  huracán : 
cuando  el  Cotopaxi,  el  Mauna-Loa,  en  la  isla  de  Hawai,  ó  alguno  de 
los  morteros  de  Java  ó  de  Timor  eclipsan  la  luz  del  sol  con  sus  nu- 
bes de  cenizas,  entonces  existe  algo  espantoso  que  amenaza  el  equi- 
librio del  planeta.  El  océano  atacado  en  su  gran  masa,  se  levanta, 
las  costas  de  ambos  mundos  parece  que  se  aproximan,  y  la  ola  enif 
idrecida  recorre  en  instantes,  la  enorme  distancia  que  media  entre 
las  costas  de  Chile  y  Tasmania,  entre  Hawai  y  el  Japón,  á  manera  de 
telégrafo  que  se  comunica  con  los  cuerpos  del  grande  ejército.  Quejidos 
profundos  se  levantan  entonces  de  la  naturaleza  en  duelo,  el  choque 
de  las  fuerzas  físicas  impera  sobre  los  elementos,  y  el  hombre  de- 
saparece. 

Todos  los  ejército/ de  la  Historia,  todas  las  baterias  conocidas 
son  nada  al  lado  de  una  de  esas  evoluciones  seísmicas  del  Grande 
Océano;  y  si  los  quinientos  volcanes  del  Circulo  de  fuego  obraran  á 
nn  tiempo,  todos  los  continentes  se  conmoverían,  las  aguas  de  todos 
ios  mares  invadirían  grandes  porciones  de  la  corteza  terrestre,  y  ató- 
nito el  hombre  entre  la  tierra  y  el  cielo,  creeria  asistir  á  la  ultima 
hora  de  la  justicia  divina*. 

Para  formarse  una  lijera  idea  de  la  grandeza  de  semejante  cata- 
dismo  basta  recordar  que  muchos  de  los  morteros  del  Pacífico  tie- 
nen bocas  de  tres  ó  cuatiocientos  metros  de  diámetro.  El  cráter  del 
Mauna-Loa  en  Hawai  tiene  tres  kilómetros  de  diámetro  con  paredes 
de  seiscientos  setenta  metros.  El  cráter  del  Tengger  en  la  isla  de 
Java  tiene  7  kilómetros  de  diámetro  (cerca  de  dos  le%vi^.^\  ^q»w  >qxa^ 


profundidad  de  2,250  metros.  Las  detonaciones  del  Tomboro  en  la 
isla  de  Sumbaya  se  escuchan  á  1.500  kilómetros  (375  leguas  de  dis- 
tancia en  línea  recta)  y  á  las  500  se  cambia  el  dia  en  noche.  La  can- 
tidad de  materiales  vomitados  por  este  volcan  fué  tal,  en  una  de  sns 
erupciones,  que  llerschell  conjetura  que  podrían  haberse  formado 
oon  ellos  tres  montanas  iguales  al  Monte  Blanco,  ó  una  capa  que 
hubiera  cubierto  toda  la  Alemania  con  un  pié  de  profundidad. 

Las  detonaciones  del  Tiuil,  en  la  isla  de  Luzon,  se  escuchan  ala 
distancia  de  1.200  kilómetros,  v  á  la  distancia  de  60  no  se  ve  el  sol. 
El  Cotopaxi  ha  lanzado  en  una  de  sus  erupciones  piedras  de  tres 
metros  cúbicos  ala  distancia  de  tres  leguas;  y  en  una  de  ellas  lanío 
una  masa  de  109  yardas  ciibicas  á  la  misma  distancia.  El  Sangay  ha 
tenido  una  vez  269  erupciones  en  una  hora. 

La  mas  poderosa  de  las  máquinas  de  vapor  inventauas  por  el  hom- 
bre, no  llega  á  representar  la  presión  de  veinte  atmósferas.  Loí 
principales  volcanes  del  Pacífico  jencen  una  fuerza  de  cuatrocientas 
á  mil  quinientas  atmósferas.  Tal  es  la  fuerza  de  lo  invisible. 

Es  necesario  rellenar  el  fondo  oceánico,  unir  bs  estrechos,  en- 
sancharlos archipiélagos,  prolongar  los  cabos,  para  formar  el  nue- 
vo continente :  hé  ahi  la  misión  de  los  volcanes.  Es  necesaro  avudar 
también  las  cimas  derruidas,  los  escombros  submarinos,  los  arrecí- 
fes  ocultos :  esta  es  la  misión  de  los  pólipos  constructores.  Unos  y 
otros  son  los  obreros  y  zapadores  del  Grande  Océano. 

'  Tal  es  el  aspecto  imponente  y  terrible  de  esa  lucha  de  los  volca- 
nes en  los  mares  del  Pacífico,  y  tales  las  fuerzas  de  que  pueden  dis- 
poner las  dos  lejiones  que  constituyen  el  Circulo  de  fuego.  Si  fuera 
posible,  dice  Margollé,  situarse  en  un  punlq  lejano  de  la  tierra,  y 
desde  él,  abarcar  de  una  sola  mirada  el  vasft  hemisferio  terrestre, 
esta  rejion  volcánica  presentaría  algunas  veces  mas  de  cien  boca» 
encendidas,  agrupadas  en  forma  de  espléndida  constelación  en  el 
seno  de  la  noche. 

Al  presenciar  tantos  eslragos  podria  deducirse  que  el  Cin-ulo  de 
fuego  es  un  ajenie  de  nuierle  empleado  por  la  naturaleza  para  aui- 
quílar  una  parle  de  la  corteza  terrestre;  pero  no  es  así.  El  Circulo 
de  fuego  es  una  fuerza  civilizadora,  lenta  en  sus  resultados,  pero 
segura.  La  aparición  súbita  de  un  continente  en  las  aguas  del  Gran- 
de Océano  turbaría  al  instante  el  equilibrio  atmosférico  y  marino,  fil 
(líiTulo  de  fuego  es  la  [lalanca  que  einjuija  ;  es  el  último  atrinchera- 
miento de  las  fuerzas  volcánicas;  combate  que  cuenta  siglos  y  que. 
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Asia  i  Américay  y  levantar  el  puente  por  donde  se  jeomuniquen  las 
jeneraciones  de  lo  porvenir. 

Cuando  á  fuerza  de  luchar  vayan  apagándose  los  fuegos  de  í^ 
fortalezas;  cuando  los  viejos  volcanes  exhaustos  y  sin  vida  sean  inva- 
didos par  el  vejetal  y  por  el  hombre ;  cuando  el  pólipo  constructi^ 
no  tenga  ya  ruinas  donde  trabajar  sus  bancos  de  corales :  cuando  se 
extingan  los  rios  de  lava  y  de  cieno,  y  los  jigantes  no  puedan  lanzar 
sos  proyectiles,  ni  eclipsar  la  luz  del  día,  ni  conmover  la  tierra,,  por 
que  se  les  han  agotado  las  fuerzas,  entonces  será  el  dia  del  triunfo  9 
y  el  Círculo  de  fuego  no  representará  la  hidra  que  comprimió,  sino 
la  curva  graciosa  de  túmulos  imponentes,  en  los  cuales  cada  cráter 
apagado  representará  la  gloria  y  la  fuerza  de  un  ciclope  vencedor 
en  el  vasto  campo  de  batalla.  Y  el  Grande  Océano,  conquistado  poi' 
la  tierra,  se  habrá  reducido  para  bañar  las  costas  del  nuevo  continen- 
te, en  el  cual  figurarán  los  descendientes  de  Confusio  y  de  Mahoma^ 
de  Mauco-Capac,  Motezuma,  Colon,  Cortéz  y  Bolívar. 


EL  país  de  las  ruinas 


\  A  FRANCISCO   G.   PARDO 


A  cualquier  parte  á  donde  se  encamine  el  hombre  en  sus  pere^ 
pinaciones  por  la  tierra,  encontrará  :  ó  las  ruinas  de  la  naturaleza 
Mas  ruinas  de  la  historia.  Sea  que  visite  las  rejiones  polares  y  las 
zooas  templadas,  ó  se  detenga  en  la  ¿ona  tórrida,  en  todas  estas  y 
^  lodos  los  pueblos  tropezará  con  esos  dos  paisajes  de  lo  pasado  : 
la  naturaleza  que  se  desmorona  para  reconstruirse,  los  pueblos  que 
desaparecen  para  sepultarsCi 

En  su  lucha  con  el  tiempo,  la  naturaleza  es  siempre  victoriosa. 

Cuanto  en  ella  se  derrumba,  vuelve  ;l  su  seno  :  si  destruye,    es 

para  edificar^  si  abandona  sus  vestidos,  es  para  ataviarse  de  nuevo. 

Siempre  armonio^,  siempre  fecunda,  siempre  joven  y  activajelFa 

es  la  ímájen  del  fénix  de  la  fábula,  que  renace  de  sus  cenizas^  Sus 

dennoliciones  son. progreso,  sus  cambios,  atractivo, su  movimiento 

la  vida  :  para  ella,  la  luz,  el  fuego  y  el  agua,  la  planta,  el  animal, 

r  el  hombre»  á  pe^ar  de  ius  quimeras  de  mando.  Una  tvútv».  t'^A'^ 
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naturaleza  física  es  un  cambio  de  forma,  una  variante  del  paisage, 
sin  que  ia  armonía  del  conjunto  desaparezca,  sin  que  la  paleta  del 
artista  supremo  haya  necesitado  de  nuevos  colores. 

No  asi  las  ruinas  de  la  historia,  que  pasan  y  se  derrumban  como 
las  civilizaciones  que  ellas  simbolizan,  y  desaparecen  del  todo 
cuando  en  la  memoria  de  los  pueblos  se  borra  la  última  pajina  délo 
pasado.  Las  ruinas  de  la  historia  son  los  sepulcros  de  la  hüniani- 
dad,  á  los  cuales  visita  el  hombre  como  huésped  y  se  detiene  como 
artista  ó  filósofo,  para  meditar  sobre  las  tumbas  ennegrecidas  por 
el  tiempo,  bañadas  á  toda  hora  por  las  ráfagas  del  olvido. 

¿Qué  queda  de  la  antigua  Atenas,  y  de  aquella  Homa  que  fué  la 
Señora  del  umndo  ?  Columnas  derribadas,  muros  envejecidos,  esta- 
tuas rotas,  obras  del  arte  mutiladas  por  los  siglos,  restos  de  ana 
grandeza  perdida  en  la  soledad  de  los  sepulcros.  Desapareció  el 
hombre  antiguo,  y  quedó  el  polvo  de  sus  obras ;  y  vino  la  planta  i 
buscar  asilo  entre  sus  derruidas  ojivas :  el  animal  selvático,  su  gua- 
rida entro  las  grietas  de  los  escombros  cesáreos  :  el  ¿tve  su  nido 
entre  los  frisos  cubiertos  de  musgo, mientras  la  gota  de  agua  en  su 
misión  constante,  debia  desintegrar  los  pórfidos  y  mármoles  de  la 
historia,  para  dejar  los  átomos  libres  én  solicitud  de  nuevas  combi- 
naciones. 

Palniira  no  nos  hablará  mas  de  Zenobia;  oculta  sus  ruinas  en  el 
oasis  del  desierto  que  la  sirve  de  mortaja.  Heliópolis,  la  ciudad 
del  sol,  sirve  de  guarida  al  montañés  feroz  que  atisba  la  carabana. 
De  Gartago,  la  sultana  del  Mediterráneo,  apenas  un  montón  de  es- 
combros recuerda  su  antiguo  poderío.  Ya  no  existe  ninguna  de  las 
cien  puertas  de  aquella  Tebas  que  fué  emporio  de  civilización '.pue- 
blos nacientes  se  distribuyeron  el  botin  de  sus  ruinas,  mientras  el 
limo  del  Nilo  rellena  los  cimientos  ciclópeos  (íeMénfis. 

¿Qué  queda  de  los  pueblos  de  Mesopotamia?  ¿Quién  podría  des- 
cubrir el  sitio,  cuna  del  primer  hombre?  ¿Qué  queda  de  las  primeras 
ciudades  de  Asia?  Ruinas  informes,  inscripciones  indescifrables 
aparecen  en  los  pueblos  bíblicos  como  lijeras  reminiscencias  de  h 
época  de  los  patriarcas.  Troya  está  en  lo  invisible  :  el  fuego  acabó 
con  Sodoma  y  Goniorra;  de  los  pueblos  á  orillas  del  Quersoneso 
Táurico  quedan  sombras  :  Babilonia  es  un  enigma.  Pasó  la  onda 
del  olvido  sobre  el  mundo  antiguo,  sepultando  jeneraciones,  pue^ 
blos,  y  civilización  y  barbarie.  Por  donde  quiera  está  el  arle  derri- 
bado, el  altar  mudo  y  la  gruta  sin  sibila,  la  esfinge  sin  oráculos  f 
las  catacumbas  sin  luz. 


%W  1      t    ^t  r  t  «>ll     ' 
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India,  cuna  del  género  humano;  seguid  al  Mediterráneo  y  las  emi- 
graciones de  los  pueblos  de  Oriente  á  Occidente.  Recorred  todas 
las  faces  de  la  civilización  desde  su  origen  hasta  el  descubrimiento 
de  América,  donde  aparecen  las  obras  jigantescas  de  Copan,  los 
monumentos  aztecas  é  incas,  restos  de  una  civilización  asiática  que 
se  pierde  en  la  noche  del  tiempo,  y  por  todas  partes  tropezareis  con 
esas  ruinas  de  la  historia,  mudas,  imponentes:  sepulcros  del  mundo 
antiguo,  donde  el  hombre  es  huésped  del  momento. 

La  naturaleza  con  sus  fuerzas  las  ha  revestido  desde  que  desapare* 
rió  el '  elemento  humano,  y  se  ocupa  sin  cesar  en  derribarlas  por 
completo,  para  apoderarse  de  los  materiales  que  le  pertenecen. 

¿Cómo  obran  las  fuerzas  de  la  naturaleza  sobre  las  ruinas  de  la 
historia?  Demuelen  y  trituran  separando  los  simples  que  tomó  el 
primer  arquitecto,  para  devolverlos  á  su  montañas,  á  sus  ríos,  á  los 
vientos.  Poco  le  importa  el  arte.  ¿No  es  ella  el  arte  por  excelencia, 
obra  del  Arquitecto  Divino?  ¿Qué  le  importan  las  inscripciones  de 
los  pueblos,  los  obeliscos  simbólicas,  los  sepulcros-pirámides  y  las 
ciudades  levantadas  por  el  trabajo  de  los  siglos,  si  todos  los  mate- 
riales de  la  obra  humana  son  suyos,  y  suyo  lo  ideal,  la  estética 
animada  el  soplo  de  la  vida?  Todo  le  pertenece,  lo  presente,  como 
lo  pasado,  como  lo  venidero. 

Pero  si  las  ruinas  del  hombre  desaparecen  en  el  curso  del 
tiempo,  las  de  la  naturaleza  no  hacen  sino  cambiar  de  forma.  En 
^s  la  decadencia  es  un  episodio,  el  cambio,  un  progreso.  La  ar- 
monía es  la  lei,  y  la  belleza  multiforme- el  objeto  final  de  todas  las 
faenas.  Después  de  la  tempestad,  el  sedimento  de  las  inunda- 
ciones es  abono  fertilizante ;  la  cima  que  se  desmorona  da  arenas 
al  valle  :  el  fuego  es  ájente  civilizador;  tras  de  la  lava  viene  la 
planta  :  la  putrefaccioif  es  alimento,  la  muerte  es  ájente  de  la  vida. 

La  destrucción  en  la  naturaleza  es  aparente,  la  ruina  transitoria. 
En  la  soledad  de  toda  ruina  hai  siempre  un  ser  que  interpreta.  Una 
lor  entre  las  breñas,  un  insecto  que  zumba,  el  pájaro  viajero  que 
^  posa  sobre  la  rama  del  árbol  calcinado,  el  hombre  mismo  en  su 
f^jimiento  contemplativo,  evocando  la  imájen  de  los  recuerdos  : 
^ntodo  hai  algo  del  alma  creadora  que  fecunda  el  universo. 

¿Dónde  encontrar  el  país  de  las  ruinas  ?  Buscadlo  en  esos  luga- 
^  que  fueron  en  remota  época  presa  del  fuego ;  allí  lo  encontrareis, 
^  informe  como  el  montón  de  escombros  hacinados  que  deja  el  in- 
^ndio,  sino  como  creaciones  armónicas  de  un  nuevo  orden,  subli- 
mes en  su  grandeza  plástica. 

^ntodos  los  países  de  volcanes  apagados,  el  paisaje  está  revestida 
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4e  imponente  grandeza.  Sobre  los  viejos  colei'eí  viven  brgíimsraíis 
inoumeros,  j  tiene  la  gota  de  agua  sus  lagos  alpestres.  A  Ja  fuem 
sucedió  )a  calma,  ul  biiíliuio  de  los  untros  k  alegría  de  los  valles^ 
rDesaparecieron  generaciones,  y  pueblos  enteros  fueron  sepultados 
T¡  calcinados.  El  animal  huyó;  carbonizado  qoedó  el  vegetal  por  Cl 
fuego  Aé  la  montaña,  y  el  hombre  vio  de  lejos  el  incendio  que  liea- 
,truia  su  choza  ;  pero  vino  la  calma,  y  los  fuegos  sp  apagaron,  y  I»; 
ruinas  volvieron  á  poblarse.  Abrió  la  primera  flor  sembrada  por  d 
viento,  cedIó  el  primer  pájaro  y  encontró  ecos  amibos  que  respoD- 
dieron  á  su  llamada;  y  al  regresar  de  nuevo  el  hombre,  halló  I» 
tierra  fecundada  por  el  fuego.  El  incendio  de  la  montaña  habia  sida 
un  accidente ;  la  tierra  calcinada,  el  rico  tesoro  que  le  ofrecía  Ki- 
turaleza.  . 

;  ¿Queréis  reposar  sobre  eso.s  miir'os  de  lava  de  íslandia,  ó  prefe- 
ris  la  tierra  de  Campania  que  sirvió  de  tumba  á  tos  escaladoras  ii 
Olimpo?;,  Queréis  visitar  el  lago  de  Lnch  ó  deseáis  descansar  bijd 
la  bóToda  basáltica  de  la  gruta  tfk  Fingal  á  orillas  de  la  -verde  Ería! 
La  tierra,  de  uno  á  otro  extremo,  presenta  estos  escombros  del 
fuego  .convertidos>-ya  en  calzadas,  en  lagos,  en  valles  amenos,  coll- 
mas  piutorescaü  que  sonríen  al  beso  ite  Flora. 

Nada  m.is  elocuente  que  esas  ruinas  de  la  naluralfiza,  envejecida 
{lor  los  siglos,  ricas  de  recuerdos  y  tradiciones,  mas  ricas  aun  di 
lúateriales  qu&  aprovecha  k  ináuslria.  En  las  ruinas  del  hómbR; 
raras   veces   este  levanta  una  ciudad   rabre  los  escombros  de  nin, 
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hombre  encuentran  solitario  a^ilo  al  lado  del  grano  á&  arena  ó  ar- 
cilla qué  usurparon  los  antiguos  conquistadores  de  los  ^continentes, 
todas  las  ruinas  volcánicas  contribuyen  con  algo  nuevo  al  progreso 
de  la  humanidad.  Al  abandonar  el  fuego  la  temida  cima,  queda 
ai)ono  para  la  planta,  sales  para  el  químico,  minerales  patar.  el 
artista,  suelo  impermeable  para  las  aguas  :  al  reiuadj)  iel  fuego 
sigue  el  del  agua,  la  fertilidad  á  la  aridez.  o  > 

Si  las  ruinas  de  la  historia  y  del  hombre  representan,  la  deoat: 
dencia,  las  ruinas  de  la  naturaleza  representan  el  ()rQgreso.  lia. vida 
y  la  muerte,  la  demolición  y  reconstrucción,  los  elementos  fecu«^ 
dantes  siempre  en  actividad,  el  paisaje  siempre  armpnÍQSo;  esa«Jaá 
ruinas  de  la  naturaleza.  El  hombre  cargando  con.losdespoj^fi.dál 
arte  para  resguardarlos  de  la  acción  del  tiempo,  >á>soledliddelQá 
sepulcros,  el  olvido,  la  ausencia  del  hombre 9  ésas  lias[  iHÚiia^^de^la 
historia.  .\ .  :    ;  ^    li.    :.;•:  j 

Y  sin  embargo,  la  naturaleza  y  la  historiaron  como  hei^manas 
inseparables.  Por  bellas  que  sean4as  ruinas  dé  la  naturaleza,!  ellas 
earecerian  de  .elocuencia  si  el  hombre  no  estuviera  siempre  á:  su 
lado  para  imprimirles  el  sello  de  su  jenio.  Irlanda  con  sus  calzadas 
T  grutas  de  basalto,  seria  un  paisaje  mudo  si  no  recordara  las 
fíuerras.de  Horven,  y  á  Fingal  rechazando  al  invasor  romano^  y  á 
Ossian  cantando  las  proezas  de  la  verde  Erin.  La  sombra  de.Malviaa 
(ttrece  ser  el  jenio  ben('^fico  de  la  gruta  de  Staffa.  En  las  CQlinas  dii 
Albano  está  la  sombra  de  los  Horacios.  Los  campos-flegreos  relatan 
A  combate  de  los  jigantes  contra  los  dioses.  De  las  rejiónes  del  Hecla 
en  Islandia,  salieron  los  primeros  conquistadores  del  mundo  améf 
ricano,  y  del  Asia  oriental  los  que  debian  fundar  la  civilización 
Wrteca  y  el  imperio  de  los  incas.        .     « 

Cada  ruina  de  la  naturaleza  hermosctida  por  la  historia,  se  reviste 
de  un  aspecto  imponente  :  .es  lo  eterno  que  anima  lo  transitorio. 
La  vida  orgánica  no  basta  para  dar  interés  al  paisaje;  es  necesario 
el  canto  humano,  la  palabra,  el  ser  intelectual  que  domine  é  inter- 
prete la  materia  bruta. 

Pero  no  es  en  los  dominios  del  hombre  donde  debemos  buscar  el 
paisaje  luminoso  que  representa  las  ruinas  de  la  naturaleza  en  su 
lias  sublime  carácter.  Ese  paisaje  donde  no  prospera  el  vejetal,  ni 
respira  el  animal,  donde  «o  haí  ni  ecos,  ni  murmullos,  ni  aire,  ni 
agua,  ni  vientos,  hi  tempestad,  ni  voz  humana  que  lo  interprete; 
donde  no  existe  la  vida,  está  representado  el  mundo  lunar .^  Cor- 
dilleras que  exceden  en  altura  á  las  terrestres,  volcanes  apagados, 
cráteres  profundo^,  valles  cubiertos  de  lava  y  de'cenizafe ;  el  sihendlo 
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eterno,  la  soledad  de  la  muerte,  iomenso  sepulcro  iluminado  por 
la  luz  del  sol,  he  ahí  la  imagen  de  la  naturaleza  pétrea,  el  paisaje 
de  la  muerte.  ¿Dónde  encontrar  en  la  naturaleza  terrestre  alp, 
semejante,  cuya  elocuencia  muda  hable  al  corazón  del  hombre,  y  . 
sea  la  imájen  del  tiempo  y  de  la  eternidad?  Descended  á  ese  osario 
donde  r^ogan  todas  las  jeneraciones  de  lo  pasado  desde  el  dia  en 
que  apareció  la  vida !  Ese  osario  está  en  las  montañas  y  en  los  valln, 
y  en  los  antros  ignorados;  está  en  las  profundidades  del  Océano,  y 
en  el  corazón  de  los  continentes.  El  suelo  que  pisamos  está  cubierto 
de  organismos,  desde  el  grano  de  arena  que  arrastran  los  rios  hasta 
la  gota  de  agua  que  se  deseca  sobre  la  solitaria  flor  de  la  elevada  cima  6 
desciende  en  solicitud  del  fuego  interior.  ¿Cómo  dejar  entonces  d 
hombre  fuera  de  esas  ruinas  de  la  naturaleza,  donde  él  v  los  sera 
que  le  han  precedido  en  la  prolongada  historia  del  planeta,  han 
contribuido  como  materia  bruta  y  como  seres  pensantes  ?  La  muerto 
amasa,  es  obrera  mecánica  coipo  el  átomo ;  la  vida  idealiza,  es  el 
arte  intérprete  de  Dios.  Si  la  tiAnra  es  un  osario,  un  montón  de 
ruinas,  ella  es  también  un  foco  de  constante  luz,  el  fénix,  que 
renace  de  sus  cenizas. 

Bajo  el  suelo  que  pisamos,  están  las  jeneraciones  de  las  épocas 
jeolójicas,  los  primeros  actores  de  la  vida  orgánica,  ios  habitantes 
de  las  primeras  islas,  las  selvas  de  los  primitivos  rios  y  el  primer 
hombre,  todos  confundidos,  petrificados  bajo  el  peso  de  las  mon- 
tañas. 

Guando  todos  los  soles  se  apaguen,  y  se  estinga  por  completo  la 
vida  en  los  mundos  estelíferos;  ¿qué  se  hará  entonces  esta  materia 
mineral  amasada  con  la  savia  de  tantas  jeneraciones?  Sólo  Dios  lo 
sabe.  El  universo,  si  continua,  estará  poblado  de  ruinas-espectros, 
sepulcros-osarios,  que  serán  arropados  por  la^ioche  eterna;  último 
acto  de  la  prolongada  epopeya  cósmica. 


EL  ALERTA  DE  LOS  ATALAYAS 


A    JOSÉ  M.    MANRIQUE. 


¿  Quién  ha  podido  hasta  hoi  describir  la  tempestad  ?  ¿  Puede 
acaso  describirse  el  espasmo  de  las  cordilleras,  )a  ira  del  Océano, 
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los  vientos  desencadenados ,  la  sombra  pavorosa,  el  trueno  del 
lUsino? 

La  tempestad  tiene  mucho  del  ser  orgánico ;  su  respiración,  sus 
MtertoreSy  su  voz,  sus  espasmos.  Abraza  como  el  pulpo,  se  retuerce 
tomo  el  boa ;  su  aliento  derriba,  su  soplo  asfixia. 

Los  aztecas  llamaron  á  Dios,  Huracán,  que  significa  corazón  de 
la  mar.  Personificaron  el  autor  del  Universo  en  la  fuerza  de  los 
elementos  enfurecidos :  en  la  tempestad,  que  tiene  por  teatro  el 
Océano  y  el  espacio,  que  lleva  por  piloto  el  rayo,  por  avanzada  la 
tromba,  por  zapadores  los  vientos,  por  telégrafo  la  ola  palpitante, 
por  voz  el  trueno.  ¿  Quién  podria,  pues,  describir  esta  terrible  perso- 
nificación del  dios  azteca?  La  tempestad  no  es  lei  sino  accidente: 
la  leí  es  la  calma :  no  es  elemento  de  vida,  sino  pérdida  de  equilibrio; 
no  es  causa  sino  efecto.  La  tempestad  es  la  plétora  localizada ;  es  el 
aflojo  de  la  periferia  al  centro  ó  del  centro  á  la  periferia.  En  el 
Océano  no  pasa  de  la  superficie :  abajo  está  la  noche  oceánica  en  la 
cotí  pulula  la  vida.  En  la  atmósfera  íto  pasa  de  la  base :  arriba  est  á 
Va  onda  aérea  libre  y  luminosa.  En  el  centro  del  planeta  es  un 
^ttpismo  en  que  sufren  limitadas  rejiones :  el  resto  está  en  reposo. 

El  aflojo  exterior  obedece  á  la  acción  del  sol :  el  aflujo  interior 
dedece  á  algo  mas  cercano  y  personal :  el  corazón  de  latierra.  El 
bracan  pertenece  á  los  centros  oceánicos  de  la  acción  térmica,  las 
Antillas,  el  mar  índico ;  mientras  el  frío  de  los  polos,  la  traspira- 
don  del  trópico  son  efecto.  Los  sacudimientos  de  la  corteza  terres- 
tnson  notaciones  orgánicas. 

Latempestad  exterior  pertenece  á  los  dominios  de  la  luz :  el  hom- 
bre la  divisa,  la  sigue,  la  observa,  viene  á  su  encuentro,  la  vence  ó 
es  vencido.  La  tempestad  interior  pertenece  á  la  sombra,  á  lo  miste- 
rioso: sorprende  á  los  sAres  que  huyen  ó  son  victimas.  El  huracán 
maniobra  como  el  hombre ;  tiene  sus  puntos  de  apoyo,  su  séquito  : 
la  nube,  el  viento,  el  rayo,  que  anuncian  la  hora  del  combate.  El 
cataclismo  terrestre  es  la  sorpresa,  es  el  espasmo  violento  y  pavo- 
roso. Todo  es  transitorio  en  la  lucha  de  las  fuerzas  visibles ;  la  inte- 
lijencia  humana  preveo  el  fin.  Pero  todo  está  envuelto  en  la  sombra 
en  la  lucha  de  las  fuerzas  interiores :  la  ciencia  conjetura. 

A  pesar  de  todo  esto,  el  organismo  terrestre  revela  sus  funciones, 
tiene  sus  corrientes  y  sus  válvulas  de  seguridad ;  glándulas  de  fuego 
que  segregan  materiales  tórreos,  chimeneas  de  la  fragua  primitiva, 
atalayas  de  avanzada  de  ese  combate  secular  que  se  llama  el  vul- 
eanismo. 
La  tempestad,  donde  quiera  que  se  ostenta,  no  es  destrucx^iou  sv- 
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no  profp'cso.  Los  volcanes  de  la  cortesea  terrestre  no  son  ajantes  d« 
ruina  sino  centinelas  vijilantes. 

¿Qné  llama  es  esa  <{ue  en  las  costas  de  Italia  se  eleva  comoe{ 
ramillete  de  un  fue^^o  artificial  y  detiene  al  navegante  que  extasiad! 
h  contempla  ?  —  Es  el  Stromboli  que  ha  encendido  sus  fuegos;  M 
el  atalaya  del  mar  Tirreno  que  contesta  el  alerta  de  llamada  y  annn- 
cia  que  ha  llegado  la  hora  del  combate.  Ib  divisado  los  espirales  de 
humo  que  vomita  el  rei  Vesubio,  y  centinela  alerta  contesta  á  la 
llamada  jeneral.. 

Pero  ¿  qué  nuevas  llamas  en  los  mares  del  Norte,  se  levantan  sobre 
las  cimas  encanecidas  y  saludan  la  corona  de  Bóreas?  Son  el  Hekla 
y  el  Jukul,  los  atalayas  del  polo  Norte,  los  poseedores  feudales  de 
Islandia  donde  fundaron  el  suelo  lávico,  cuna  de  Odin.  Allí  custo- 
dian la  tierra  nevada  y  dominan  el  campo  atlántico,  desde  que  el 
primer  océano  brotó  el  núcleo  de  la  isla  que  ellos  han  ensancbwie 
con  la  sangre  de  sus  entrañas. 

Recorred  el  campo  terrestre,  de  uno  á  otro  extremo,  y  presencii- 
reis  la  organización  de  la  fuerzas  seísmica»,  y  escuchareis  el  alerta 
de  los  centinelas  en  uno  y  otro  mundo  anunciando  al  hombre 
tempestad  |)rofunda  de  los  antros  del  planeta.  Recorred  el  o 
Atlántico,  v  los  encontrareis  en  las  costas  v  en  las  islas.  Recorred 
océano  Paciíico  y  los  contemplareis  en  los  cordilleras  y  en  las  archi- 
piélagos. Recorred  el  océano  índico  y  los  veréis  en  grupo,  al  pié  de 
la  fortaleza  temida,  co^el  arma  al  brazo,  el  oído  atento,  la  mindt 
anienazalite.  iNo  hai  rosta,  no  hai  océano,  no  hai  continente  que  !• 
tenga  su  atalaya ;  y  donde  no  se  escucha  la  voz  de  alerta,  está  el  se- 
pulcro de  los  que  fneroíi :  el  cuerpo  del  jigante,  sus  arreos,  su  cas^ 
co,  su  coraza  eniiegrccida  por  los  siglos. 

'  ¿  Queréis  presenciar  esta  disciplina  de  loí^uegos  volcánicos?  Kad3 
mas  piíitoresco  ({ue  visitar  las  cordilleras  terrestres.  Todos  los  cen- 
tinelas volcánicos  están  sieuípre  alerta  al  grito  de  alarma,  cualquier» 
(pie  sea  la  rejiori  del  globo  que  se  connnieva.  Y  no  hai  necesidad  de 
remontarse  á  las  pasadas  é|yocas  de  la  historia  del  hombre  para  co- 
nocer esla  leí  del  (losmos.  Uno  que  otro  hecho  en  los  tiempos  mo- 
dernos bastará  para  haceriios  admirar  el  sublime  encadenamientt 
(le  las  fuerzas  fís¡(!as. 

Kn  los  nmmeíitos  en  que  en  1797  venia  al  suelo  la  ciudad.de 
Riol)and}a,  en  el  Kcuador,  el  atalaya  de  Pasto,  al  Norte,  ocultaba  su 
penacho  de  humo,  á  la  niainTa  del  soldado  que  deja  el  puesto  lej* 
no  para  reconcentrarse.  Y  este  mismo  centinela  vuelve  á  aáomar  n 
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meatos  en -que  se  ajita  la  tierra  ecuatoriana  en  í%%4:  Reaparecía 
amenazador,  imponente,  para  anunciar  á  sus  comarcas  que  no  habia 
nuerto. 

Las  erupciones  volctánicas  de  Chile  en  1819  y  1822  coinciden 
eon  los  grandes  sacudimientos  de  la  tierra;  y  en  los  mismos  instan-* 
tes  en  que  era  sepultada  la  ciudad  de  Mendoza  en  Buenos  Aires,  en 
1861,  el  Aconcagua,  jigante  de  los  atalayas  chilenos,  entraba  en 
erupción. 

El  Tolima,  uno  de  los  centinelas  de  Colombia,  anuncia  la  ca- 
tástrofe de  1826,  mientras  el  Fragua  anuncia  la  de  1827,  y  el  Ruiz 
la  del  Magdalena  en  1845. 

A  los  cortos  instantes  del  terremoto  de  Nicaragua  en  1857,  el 
Masaya  enciende  sus  fuegos.  ¥  durante  el  cataclismo  del  Ecuador  en 
)859,  el  atalaya  Cotopaxi  lanza  su  penacho  de  humo,  brama  y  en- 
ciende su  cima.  Testigo  de  la  historia  de  América  y  con  una. hoja 
de  servicios  que  principia  en  la  noche  de  los  tiempos,  continúa  en 
Uk  misión  providenciad  ^ 

Cuando  sucumbe  Valdivia  en  1837,  el  jigante  Mawna-Loa  en  las 

É8  Sandwich,  alarma  con  su  erupción  las  costas  del  Pacifico.  Da 
alerta  á  distancia,  voz  de  consuelo  para  las  rejiones  tranquilas 
^u¿  ño  habian  sentido  los  estremecimientos  de  la  tierra.  ¡Cuánta 
majestad  en  estas  erupciones  simultáneas  separadas  por  el  Océano ! 
Ocho  horas  después  del  terremoto  de  Cuba  en  1852,  enciende  el 
.lina  sus  cimas;  y  cuando  este  atalaya  dfi  la  Sicilia  alarma  á  los 
%bitantes  del  Mediterráneo  en  1865,  el  Turrialba  en  Costa  Rica,  en 
el  continente  opuesto,  le  contesta  como  para  revelar  la  unidad  de 
iccíon  en  los  antros  de  los  dos  mundos. 

Todos  los  atalayas  se  corresponden.  Los  volcanes  de  las  Azores 
eoulestan  al  alerta  del  *Hecla,  el  Vesubio  v  el  Etna  á  los  volcanes 
unerícaiioe;  los  de  América  á  los  de  Asia.  Las  grandes  distancias 
terrestres  son  nada,  cuando  entra  la  tierra  en  espasmo  y  alguna  de 
•08  partes  sufre.  A  los  treinta  dias  del  terrenmto  de  Venezuela  en 
1812,  despiertji  el  atalaya  de  San  Vicente;  á  los  pocos  del  terremoto 
en  Cumaná  de  1853,  el  centinela  do  la  Cnadalupe.  Soldados  perezo- 
•08,  hubieran  podido  salvarlas  cosías  del  continente;  pero  anun- 
ciaron el  peligro  después  de  las  catástrofes.  Los  centinelas  da  Chile 
responden  á  la  llamada  de  los  centinelas  de  Auslralia,  los  de  Méjico 
á  los  de  Asia.  Pero  nada  mas  elocuente  que  la  tempestad  seísmica 
ie  1835,  cuando  las  cordilleras  de  Chile,  de  Colombia  y  de  la  Amé- 
fica  Central- se  conmueven  á  un  tiempo,  y  el  grito  de  los  centinelas 
anuncia  al  mundo  americano  lo  que  pasaba  en  los  focos  ^vc^^^^'qA»^^ 
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del  pleneta.  A  la  misma  hora  en  que  el  Osorno  y  el  Corcobado,  cen- 
tinelas de  Chile,  encendian  sus  penachos  anunciando  la  desgiucis, 
el  Cosigúina,  atalaya  de  Nicaragua,  alertaba  á  los  pueblos  de  k 
América  central,  mientras  el  Puracé»  uno  de  los  centinelas  de  Go- ' 
lombia,  contestaba  á  sus  hermanos  con  ronquidos  profundos  que 
revelaban  una  vijilancia  sostenida. 

Raras  veces  un  centinela  queda  aislado.  El  alerta  es  casi  siempre 
simultaneo,  cualquiera  que  sea  la  distancia  que  separa  los  soldados 
en  facción.  Un  centinela  dormido  es  un  amago  para  los  continentes; 
y  si  todos  estuvieran  vijilantes,  los  gases  subterranex)s  y  el  fuego 
saldrían  con  libertad,  y  la  paz  délos  pueblos  no  sería  interrumiñdi. 
Por  esto  dicen  los  iudíjenas  de  América  que  cuando  los  volcanes 
humean  ó  se  encienden,  no  hai  que  temer. 

¡Cuan  imponentes  son  esos  viejos  soldados  del  mundo  jeolójico, 
siempre  de  pie,  siempre  en  facciou !  El  anciano  Demavend  es  todt- 
via  el  atalaya  de  Persía;  el  Vesubio  y  el  Etna  lo  son  de  Italia;  d 
Hekla  dolslandia,  mientras  en  1^  cordilleras  de  Asiay  de  Américali 
vijilancia  está  por  todas  partes.  Los  atalayas  de  Europa,  casi  todos 
han  muerto ;  los  del  Cáucaso  están  en  los  últimos  estertores  de 
vida  ;  á  sus  pies  quedan  restos  de  los  pasados  incendios. 

Sucumbieron  los  viejos  adalides,  los  veteranos  de  los  días  clásieoi 
de  la  tierra,  cuando  el  fuego  y  el  agua  en  descomunal  combate  ttat-  | 
marón  la  costra  planetaria.  Sucumbieron  los  centinelas  del  Mar  '. 
Negro,  de  la  Galia  y  de  los  Apeninos,  de  la  Escitia  y  de  la  Campir  ; 
nia.  Vino  la  decadencia  después  dé  haber  luchado  durante  siglos,  f*-] 
llenos  de  gloría  se  echaron  á  dormir.  i 

Es  necesario  remontarse  con  la  imajinacion  á  las  pasadas  époeu   I 
de  la  historia  de  nuestro  planeta,  para  asistir  á  esos  dias  en  que  los 
actuales  lagos  cráteres  eran  volcanes  activos^  uno  de  tantos  obreros 
(le  la  consolidación  de  la  costra  terrestre.  Cuando  el  lago  Agniano 
y  el  Averno  eran  las  cimas  encendidas  de  los  tiempos  titánicos,  U 
Campania  no  era  la  fértil  y  risueña  comarca  sembrada  de  viñedos 
y  de  flores,  sino  la  balería  de  fuego  erizada  de  proyectiles  á  cuyas 
detonaciones  se  estremecía  la  Italia  del  Sur.  Después  de  haber  vi- 
jiladu  la  tierra,  rellenado  los  abismos  y  enlosado  los  valles  con 
toba  y  lava,  se  apagaron.  Después  de  haber  asistido  á  los  torneos 
seísmicos  en  que  aparecieron  acorazados,  dejando  asomar  tras  sus 
cascos  de  lava  sus  ojos  centelleantes  y  sus  cabezas  coronados  con 
penachos  de  llamas  y  de  humo,  los  centinelas  fueron  vencidos  por 
el  tiempo,  y  avergonzados  se  ocultaron  en  las  fraguas,no  dejando 
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:ueaca  abierta  por  donde  asomaban  siís  cabezas  y  sus  cascos  infla- 
mados. 

De  grande  regocijo  para  la  gota  de  a^ua,  este  antagonista  del 
fuego  y  su  compañera  inseparable  en  la  formación  del  globo,  debió 
ser  el  dia  en  que  los  veteranos  no  humearon.  Entonces  fué  cuando 
la  obrera  impaciente  vino  á  posarse  sobre  el  suelo  impermeable  y  á 
establecer  en  él  sus  reales  en  que  debia  tener  por  huéspedes  el  3m¡- 
mal  y  la  planta.  Fué  entonces  cuando  descendiendo  de  las  nubes 
rejistró  las  viejas  ruinas  y,  buUente  al  influjo  de  los  estertores  y  bó- 
quedas  cálidas  de  los  moribundos  ciclopes,  conquistó  terreno  y  se 
hizo  dueña  de  la  decapitada  coraza. 

AI  divisar  esos  arreos  de  los  fornidos  veteranos  que  custodiaron 
los  continentes ;  al  pisar  sus  cascos  apagados,  esas  corazas  que  fue- 
ron en  otro  tiempo  hornallas  temibles,  el  hombre  se  considera 
como  superior  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza ;  interroga  á  esta  y 
siente  el  abismo  ya  sólido,  observa  los  horizontes,  divisa  el  rayo  que 
ba  domesticado  y,  uniendo  lo  pasado  á  lo  presente,  funde  todas  las 
épocas  y  cree  asistir  á  la  cuna  de  la  humanidad  sostenida  por  dos 
ipoderes :  la  naturaleza  y  la  ciencia.    ' 

"  Pobre  planta  que  creces  sobre  la  pacifíca  cima  de  la  montaña  vol- 
cánica, ¿sabes  lo  que  esta  fué  en  los  dias  jeolójicos  ?  La  tierra  que 
te  sustenta  fué  lava  encendida,  el  muro  que  te  abriga,  la  coraza  de 
un  jigante,  y  sobre  la  cumbre  que  hermoseas  se  asomó  la  cabeza 
de  un  viejo  atalaya  que  se  adormeció  después  de  nmchos  siglos  de 
hcha. 

De  la  misma  manera  viene  sobre  los  despojos  humanos  el  gusano 
roedor,  y  encuentra  asilo  en  las  cuencas  donde  se  albergaron  los 
ojos  del  conquistador  temido  que  cubrió  de  sangre  los  pueblos,  y  llenó 
de  espanto  las  comarcas,  y  destruyó  con  el  rayo  de  la  guerra  las  se- 
inenteras  del  hogar;  pero  que  fundó  una  época  en  la  historia  del 
hombre.  Gomo  el  centinela  volcánico,  así  el  centinela  de  la  patria  : 
igual  fin  en  las  vi(;isitudes  providenciales  de  Dios  :  lo  pasado  que  se 
fimde  en  lo  presente  en  presencia  de  una  tumba  bajo  cuya  losa  de- 
saparecen todos  los  poderíos,  y  la  verdad  del  progreso  descifra  to- 
dos los  enigmas. 
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LA  HONTAJtA  DE  A6ÜA 
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A  EDUARDO  GALCANO 


No  del  Océano  entumecido  y  airado  en  la  noche  del  huracán  tqí 
á  hablarte,  ni  de  la  catarata  que  se  desprende  en  raudales  argen- 
tados ;  ni  yoi  á  describirte  la  tromba,  pesadilla  del  navegante  que 
tembloroso  pasa  bajo  los  arcos  de  la  masa  lúgubre.  No  es  la  montaña 
de  agua  hija  del  viento,  ni  de  la  cumbre  alpina  de  donde  se  des^ 
prende  el  alud  temido,  ni  es  el  ventisquero,  masa  terrible  de  las 
rejiones  novadas,  ni  está  en  el  torbellino  que  precipita  á  la  nube« 
No ;  la  montana  do  agua  es  el  espasmo  misterioso,  jes  el  beso  de  las 
aguas  cuando  á  la  atracción  del  mundo  lunar  la  ola  se  infla  y  quien 
escalar  el  cielo,  y  desesperadí^,  impotente  para  llegar  á  los  astros, 
se  derrama,  suspira,  jinie,  y  se  pierde  dirijiendo  al  astro  de  la 
noche  las  últimas  notas  do  su  plegaria  amorosa.  * 

Cuando  Dios  acabó  de  crear  la  tierra,  selló  cada  uno  de  los  coa* 
tinentos  eon  un  signo  de  su  grandeza.  Regaló  al  Asíalas  mas.altivaí 
cordilleras,  ai  África  los  mas  dilatados  desiertos,  á  Europa  los  mañü 
interiores,  á  la  Oceanía  sus  innumerables  islas.  Y  dio  á  la  Améría 
de  todo  :  majestuosas  cordilleras,  cataratas,  desiertos  y  UanunUj 
valles  fecundos,  lagos  y  bosques  fabulosos  y  los  principales  riosíí 
la  tierra.  Levantólos  Andes  en  dirección  de  lo^ meridianos pua 
que  sirvieran  do  muralla  entre  uno  y  olro  mundo,  y  loscolocial 
Oeste  para  que  recibieran  las  primeras  miradas  del  sol  y  los  vientos 
cargados  con  la  humedad  do  los  océanos;  ^  llenó  sus  montañas  da 
volcanes  y  de  mesólas  y  lagos  y  los  estendió  de  uno  áotro  polo  para  - 
que  tuvieran  lodns  las  latitudes  y  toda  la  riqueza  del  globo. 

Un  día,  cuando  ol  Autor  de  tantas  maravillas  contemplaba,  desde 
las  alturas  d(i  los  Andes,  toda  la  graiuloza  del  hemisferio,  después 
que  la  última  revolncion  joolójica  habia  levantado  el  lecho  del 
ocóíino  junoricano,  y  dilatadas  tierras  so  ostentaban  al  Oriente  d€ 
la  cordillera,  ol  Ar(|uitoclo  sonreído  so  recreaba  on  su  obra, 
cuando  de  improviso  so  lo  ;ij)arorió  el  futuro  jonio  de  América,  y 
le  dijo.  

—  Señor,  habéis  acabado   de  construir*  este   nuevo  inundo,  y 
vengo  on  nombro  do  las  generaciones  venideras  á  pediros  algo  que 

r.arflr.fp.rir.o  viipstr.i  í»]»f*íi. 
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—  Pide,  le  contesta  el  Arquitecto.  \  . 

—  Danos  Señor  las  mas  elevadas  montañas  de  la  tierra. 

—  Las  he  dado,  contesta  el  Arquitecto,  á  las  rejiones  donde  na- 
cerá el  jénero  humano,  y  estendiendo  uno  de  sus  brazos  hacia  Occi- 
dente lé  mostró  en  lontananza  la  cadena  del  Himalaya. 

—  Danos  entonces  Señor,  los  mas  dilatados  desiertos. 

Los  he  dado  á  esa  región  que  está  á  nuestro  frente,  de  dónde 
iftidrá  el  pueblo  Rei  con  el  cual  haré  alianza;  y  le  mostró  en  dire- 
cción del  Este  la  üerra  de  África. 

—  Danos,  pues,  un  océano  que  se  introduzca  en  nuestras  tierras 
fíirva  de  comunicación  á  nuestros  futuros  pueblos. 

I  —  Lo  he  dado  á  esa  región  que  será  la  cuna  de  las  bellas  artes, 
f  dirigiendo  el  Arquitecto  sus  miradas  al  Noreste,  señala  la  Eu- 
•opa. 

—  Entonces,  Señor,  engrandece  tu  obra,  dándonos  los  mas  caa- 
Ulosos  rios  de  la  tierra,  para  vencer  el  Océano  cuando  este  quiera 
Uvadir  nuestras  costas.  • 

.  —  Concedido,  respondió  el  Arquitecto ;  y  sacando  de  sus  ves'.i- 
iaras  una  vara  de  oro  toca  con  elln  el  pie*  de  los  Andes  on  que 
¡Rtaba^  y  al  instante  se  estremece  la  cordillera  de  uno  á  otro  polo  : 
f  derrábianse  las  fuentes  del  lago.Lauricocha,  brotan  las  del  Ca- 
peta, del  Ucayale,  del  Beni  y  del  Apurimac,  del  Magdalena  j  del 
¡iuca^  del  Orinoco  y  del  Plata ;  y  desciendiendo  con  majestad  los 
leclives  andinos  se  reúnen  al  pié  de  la  soberbia  cordillera.  Eran 
tt  conquistadores  de  los  deltas  del  Plata,  del  Amazonas,  del  Ori- 
loco»  del  Magdalena  listos  ya  á  entrar  en  batalla  para  acometer  por 
lOdftt  partes  al  océano  Atlántico.  ¥  mientras  esto  pasaba  en  la  mitad 
kl  Sur  del  hemisferio  americano,  en  la  opuesta  se  abrían  las  fuentes 
del  Mackensi,  delMíssi^ipi  y  el  San  Lorenzo,  del  Missouri  y  del 
Bravo  buscando  igualmente  las  aguas  del  Océano,  ignorante  de 
cuanto  pasaba  en  los  Andes  del  Sur. 

.  Pero  tan  luego  como  el  Arquitecto,  desde  la  altura,  tocó  por  se- 
pinda  \eÉ  la  cordillera,  brotaron  de  todos  los  estribos  y  mesetas 
Wevas  fuentes  que,  presurosas,  se  incorporaron  á  las  columnas  li-' 
fiidas  formadas  ya  en  batalla.  Así  fué  quo  se  formaron  los  tres 
^rcilos  del  Plata,  del  Amazonas  y  del  Orinoco  para  avanzar  al 
Océano  por  el  Este;  la  del  Magdalena  y  Cauca  para  atacarle  por  el 
Norte;  en  tanto  que  los  rios  déla  América  Setentrionalse  dirigieron 
0008  al  Norte  y  otros  al  Sur,  como  queriendo  unirse  á  las  legiones 
Jel  continente  andino  4 
ímpónentei)  amenaiadored}  de  presentan  Idd  ti^es  ejércitos  delládiS 
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de]  Este.  Al  divisarlos,  el  Océano  se  encrespa,  se  prepara á  la  ludu, 
y  aguarda ;  pero  apenas  las  masas  de  agua  tocan  las  orillas  del  con- 
tinente, el  Océano,  sin  fuerzas  que  oponer  á  las  legiones  andinas,  - 
liuye  y  deja  el  puesto  á  los  ejércitos  invasores.  El  ala  derecha  b 
ocupó  entonces  el  Plata,  el  centro  con  su  gran  reserva,  el  Amai6- 
iias,  mientras  el  ala  izquierda  unida  al  centro  por  el  Casíquiarelí 
constituyó  el  Orinoco.  Ante  fuerzas  tan  impetuosas  no  hubo'  medio 
de  defensa,  y  desde  entonces,  el  Océano,  rechazado  por  los  tres 
atletas  de  la  América  del  Sur,  no  ha  podido  hasta^hoi  vencerlos. 

Así  se  formaron  las  tres  hoyas  del  Plata,  del  Amazonas  y  del  Ori- 
noco ;  y  desde  entonces  existe  este  combate  sin  rival  en  qne  lu 
aguas  del  Amazonas  rechazan  las  del  Océano  hasta  98  leguas  de  n 
desembocadura. 

El  Amazonas  no  es  un  rio ;  es  un  Mediterráneo  de  agua  dulce  ifl' 
cruslado  en  el  continente.  Todo  en  él  es  agigantado;  su  anchura,  lí 
masa  de  sus  aguas,  su  longitud,  sus  islas,  sus  tributarios.  Ocupa : 
una  área  equivalente  á  las  dos  terceras  parties  de  la  Europa  y  una 
tercera  de  la  América  del  Sur.  Su  curso  es  dé  cerca  de  1603  leguai  • 
con  una  profundidad  hasta  de  830  metros  y  con  una  anchura  má- 
xima de  00  leguas.  Tiene  et  Amazonas  como  mil  leguas  navegablrt 
y  mas  de  mil  ríos  que  son  sus  tributarios.  ¡  Qué  monstruos  esos  diei 
y  ocho  colosos  que  se  llaman  Apurimac,  Caqueta,  Tapajos,  Tocan- 1 
tines,  Xingu,  Madeira,  Negro,  Ñapo  y  otros  mas  :  todos  ellos  á  h  i 
altura  del  Amazonas,  colosos  que  mas  bien  parecen  aliados  qae  tri- . 
butarios !  El  Amazonas  excede  en  la  masa  de  sus  aguas  á  la  de  los ' 
ocho  principales  rios  de  Asia,  y  con- una  velocidad,  según  Herschdl,  j 
de  ocho  mil  metros  por  hora,  debita  un  volumen  de  agua  equiva- 
lente á  tres  mil  rios  como  el  Sena.  ^ 

¡  Cuanta  solemnidad  y  cuánta  belleza !  Conduce  el  agua  de  uiU 
hoya  plana,  fecunda,  que  tiene  cerca  de  siete  millones  de  kilóme- 
tros cuadrados  de  superficie.  Sus  islas,  de  tres  á  cien  leguas,  sou 
dignas  del  rio,  y  una  de  ellas,  la  de  Marajos,  es  tan  grande  como  te 
Irlanda  pues  tiene  tres  mil  leguas  cuadradas. 

Colocó  el  Arquitecto  al  Amazonas  en  la  linea  del  Ecuador  pai^ 
que  sus  aguas  se  meciesen  como  la  cuna  de  un  niño,  de  Norte  á  SoT 
y  de  Sur  á  Noi'te,  según  la  fuerza  de  los  tributarios  y  de  acuerdocon 
los  dos  inviernos  del  Planeta. 

¡Ningún  panorama  mas  fecundo,  nada  comparable  á  esta  r^oii 
central  de  la  América  del  Sur,  donde  hai  lugares  que  aún  no  ha  pi- 
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del  Magdalena  y  del  Cauca  y  tendrás  algo  de  pasmoso  que  armoniza 
con  la  solemnidad  de  los  Andes. 

Pero  esta  no  es  la  montaña  de  agua,  me  dirás.  El  Amazonas  es 
el  coloso  de  los  rios,  es  un  mar,  es  el  Ande  que  se  licúa  al  fuego 
del  sol ;  pero  de  ninguna  manera  la  montaña  de  agua,  el  espasmo 
de  la  ola  que  se  comunica  por  un  instante  con  la  antorcha  de  la 
noche. 

Dime  ¿conoce»  la  marea?  Cuando  Dios  creó  los  mundos  los  some- 
tió á  dos  fuerzas  antagonistas  para  que  no  pudiera  turbarse  la  arme- 
nia de  los  espacios  :  la  atracción  que  los  llama,  la  fuerza  centrí- 
fuga que  los  precipita  en  sus  órbitas.  Asi  caminan  en  sus  elipses 
gigantescas  sin  chocar;  pero  siempre  uniformes  para  revelar  su 
misión  y  poderío.  En  su  camino  de  Occidente  á  Oriente  la  tierra  se 
encuentra  siempre  con  su  satélite  la  luna  que  anda  de  Oriente  á 
Occidente,  yes  entónceá  cuando  mutuamente  se  atraen,  se  saludan, 
se  comunican,  para  seguir  impertutbables  en  sus  órbitas.  A  seme- 
jante encuentro  el  Océano  se  estremece,  infla  su  seno ;  parece  besar 
al  astro  de  la  noche;  pero  este  se  aleja,  y  al  instante  la  ola  que  se 
habia  levantado  como  una  pirámide  sólida,  se  derrama,  vuelve  á 
levantarse,  hasta  que  impotente,  cae  al  fin  sin  fuerzas,  y  se  oculta. 

Esa  cinta  de  espumas  que  baña  las  costas  y  los  arrecifes,  que  se 
asoma  sobre  la  onda  y  se  quiebra  en  torbellinos  de  cascadas  argen- 
tinas, es  la  marea  que  sube  y  sube,  y  azota  la  playa  y  muere  en 
e^asmo  rítmico.  Esa  ola  que  se  levanta  es  el  Océano  que  ha  sen- 
tido la  atracción  del  astro  lunar  en  su  paso  por  el  meridiano,  y  obe- 
diente se  infla  para  saludar  á  La  mensajera  de  los  cielos. 

Visita  el  punto  opuesto  de  la  tierra  donde  el  astro  no  es  visible  y 
encontrarás  el  Océano  que  se  levanta,  asciende,  quiere  escalar  el 
eq;«cio  en  solicitud  de  los  astros,  y  desciende,  y  vuelve  á  levantarse 
}  azota  los  escollos  con  su  bocanada  de  espuma,  hasta  que  se  aplaca. 
Esa  cinta  de  perlas  que  baña  las  costas,  es  la  marea  que  sube  y  sube 
y  muere  en  espasmo  rítmico.  Esa  ola  que  se  levanta  no  es  el  Océano 
que  obedece  á  la  atracción,  sino  al  contrario,  la  masa  de  agua,  que 
faera  de  todo  centro  que  la  atraiga,  huye  y  se  precipita,  al  romper 
IBS  cadenas  y  verse  libre.  Abandonada  por  el  centro  de  la  tierra 
fie  se  fué  en  pos  de  la  luna,  se  encontró  aislada  y  quiso  huir;  pero 
todo  fué  obra  de  un  instante. 

He  aquí  la  fuerza  centrífuga  antagonista  de  la  atracción  produ- 
ciendo el  mismo  fenómeno.  Dos  olas  en  un  mismo  eje ;  dos  olas 
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que  se  levantan,  la  una  que  obedece  al  amor,  y  asciende;  la  olra 
que  desdeñada,  liuye. 

Por  dos  ocasiones  la  luna  se  acerca  á  la  tierra  en  el  curso  de  sa 
camino;  en  el  plenilunio  y  rn  el  novilunio;  y  por  dos  ocasiones  se 
aleja  de  olla  :  en  los  dos  cuartos.  En  el  primer  caso  se  verifican  las 
mareas  ascendentes,  en  el  segundo  las  descendentes.  Pero  comoU 
luna  es  constante  en  su  camino  diurno  al  rededor  de  la  tierra,  sa- 
cado que  cada  sois  horas  tiene  que  presentarse  la  marea  ordinaria. 
Uno  á  la  atracción  de  la  luna  la  del  sol,  cuando  en  los  dias  del 
equinoccio  la  tierra  se  encuentra  sometida  á  ía  doble  atracción  y 
entonces  tendrás  las  grandes  mareas,  en  que  el  Océano,  al  impulso 
de  la  llamada  celeste,  se  levanta  á  alturas  considerables.  Según  li 
configuración  geológica,  la  profundidad  de  los  mares  ó  de  los  deltas, 
así  será  la  marea.  Nula  en  los  mares  interiores,  en  los  lagos,  en  las 
costas  cubiertas  y  en  los  rios  de  poco  fondo,  aparece  majestuosa  en 
el  Grande  Océano,  en  los  rios  caudalosos  y  en  las  costas  orientales, 
camino  do  la  luna  hacia  Occidente. 

¿  Quieres  contemplar  ese  espasmo  de  las  aguas,  esa  voluptuosidad 
de  la  ola  á  la  llamada  de  los  astros?  —  Visita  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza donde  las  aguas  se  levantan  hasta  la  altura  de  doce  metros^ 
el  de  Hornos  donde  llega  á  diez,  y  las  costas  de  la  Nueva  Escoeíi 
donde  asciende  a  veinte  y  treinta  metros-  Entonces  comprenderás  k 
que  os  la  montaña  do  agua  que  azota  los  escollos  y  los  canales,  im- 
ponente, majestuosa,  terrible  y  sobre  la  cual  flotan  el  hombre  y  suf 
esquifes  como  granos  de  arena  á  merced  del  viento. 

Pero,  en  ninguna  región  la  marea  es  mas  elocuente  que  en  la 
desembocadura  del  Amazonas.  Sin  escollos,*sin  arrecifes,  sobre  la 
llanura  líquida  de  las  aguas,  la  ola  que  se  levanta  al  paso  del  aslrc 
lunar,  no  es  el  Océano  que  se  retuerce  entre  los  escollos,  sino  el 
combate  de  dos  gigantes  que  se  retan  en  campo  abierto  :  el  uno  e£ 
el  Atlántico  que  quiere  conquistar  el  continente,  el  otro,  el  Amazo- 
nas que  rechaza  las  aguas  del  Océano. 

¡  Escena  imponente  !  Apenas  las  aguas  del  Océano  han  sentido  \i 
atracción  del  astro  lunar,  cuando  una  ola  gigantesca  á  manera  di 
cúpula  do  cinco  metros  de  altura,  aparece  en  la  desembocadura  de 
Amazonas,  y  oponiéndose  al  curso  majestuoso  de  las  aguas  del  rio 
quiere  penetrar  en  los  dominios  terrestres  :  es  el  momento  en  qu 
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los  dos  gigantes  luchan  como  dos  atletas  cada  cual  queriendo  abrirse 
el  paso.  La  cúpula  se  derrama  entonces  y  con  una  velocidad  espan- 
tosa se  introduce  en  el  cuerpo  del  gigante  americano,  azota  las  islas, 
estremece  los  bosques,  y  en  su  curso  triunfal,  sonora,  vertiginosa, 
n  á  perderse  en  lontanza  á  distancia  de  doscientas  leguas  de  la  de- 
sembocadura. Pero  de  repente,  cuando  todo  parecía  tranquilo,-una, 
dos,  tres  montañas  sucesivamente  se  levantan,  y  llenas  de  furor, 
coronadas  de  espuma,  rechazan  de  nuevo  al  rio  cuyo  lecho  se  estre- 
mece, y  siguen  y  siguen  hasta  perderse  en  sus  soledades. 

«  Las  aguas  se.  presentan  al  combate  como  dos  ejércitos,  ha  dicho 
un  célebre  geógrafo ;  las  orillas  quedan  inundadas  con  sus  qlas 
espumosas;  prolongados  gemidos  ruedan  de  isla  en  isla, y  las  rocas 
arrastradas  como  cantos  livianos  se  encuentran  sobre  el  dorso  de  la 
onda  que  las  conduce.  Parece  que  el  genio  del  rio  y  el  dios  del 
Océano  se  disputan  entre  sí  el  imperio  de  las  olas.  » 

He  ahí  el  desquite  del  Atlántico,»la  montaña  de  agua,  el  Poror- 

Tm,  que  en  la  lengua  guaraní  quiere  decir,  ruido,  estertor,  trueno 

de  las  aguas.  El  Amazonas  vence  al  Océano  y  lo  rechaza ;  á  su 

tamo,  en  dos  ocasiones  por  mes,  el  Océano  lo  invade,  lo  vence, 

¡  loOagela,  lo  somete...  y  lo  abandona. 

Parece  que  son-  dos  enemigos  y  no  son  sino  dos  rivales,  dos  pode- 
ríos: el  hijo  Amazonas  que  se  olvida  de  su  padre  el  Océano,  y  no 
quiere  rendirle  el  tributo  de  la  obediencia;  el  padre  que  haciendo 
uso  de  sus  fuerzas  se  contenta  con  sacudirlo  ligeramente  para 
^ertarlo. 

Sin  embargo,  sin  el  Océano  no  podría  existir  el  Amazonas,  ni  sus 
ciliados  el  Plata  y  el  Orinoco.  Toda  esa  falanje  de  rios  que  se  des- 
prende de  los  Andes  d^ben  su  existencia  al  mundo  acuático.  Cuando 
el  Arquitecto  colocó  la  cordillera  americana  al  Oeste  del  continente 
fué  para  que  recibiese  toda  la  corriente  de  los  vientos  atlánticos. 
Cuando  los  vientos  alisios,  estos  ladrones  de  los  mares,  salen  de  cada 
polo  para  unirse  en  la  línea  ecuatorial  y  seguir  su  viaje  hacia  los 
Andes,  después  de  haberse  cargado  con  las  aguas  de  la  Australia, 
déla  India,  de  la  Europa  y  del  África ;  después  de  haber  saqueado 
las  florestas  y  lagos  y   haber  atravesado  los   dilatados   bosques 
del  Orinoco,   del  Plata  y  del  Amazonas  tropiezan  con  la  muralla 
creyendo  poderla  pasar  impunemenle.  Pero  los  porteros  andinos, 
siempre  vigilantes  les  salen  al  encuentro  reclamándoles  el  peaje ;  y 
aquellos,  dejando  la  pesada  carga,  toda  el  agua  que  los  tenia  hidró- 
picos, continúan,  escuálidos,  enjutos,  secos  y  sin  fuerzas  para  se- 
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gQÍr  su  viaje  al  Océano  Pacifico,  doniJe  deben  llenarse  de  nnef»; 

.para  distribuir  en  su  tránsilo  humedad  y  aromas. 

De  Cí>ta  manera  se  forma  el  circulo  eterno  de  las  aguas,  en  qne 
el  Océano  por  tiiedio  de  los  vientos  se  comunica  con  tas  cordilleras 
y    con  los  valles  para  formar  lOS  ríos  que  deben  volver  á  su  seno. 
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UNA  PAGINA  DE  HISTORIA 


A  JULIO   TORO. 


De  todas  las  fuellas  de  que  puede  disponer  la  inteligencia  humana, 
ninguna  más  poderosa  y  eficaz  que  la  fuerza  de  voluntad ;  pero  no 
esa  voluntad  hija  del  capricho  ó  del  deseo  innoble,  sino  la  voluntad 
emanación  del  raciocinio,  de  la  idea,  de  la  convicción  profunda, 
del  deber ;  aquella  voluntad  que  hace  del  hombre  su  propio  conse- 
jero, su  único  sosten  en  las  difíciles  situaciones  de  la  vida,  y  que 
está  ayudada  por  la  constancia,  por  la  refleccion  y  por  el  trabajo. 

Esa  fuerza  que  poseyeron  en  alto  grado  los  primitivos  mártires  y 
más  después  los  misioneros,  y  que  poseen  los  espíritus  pensadores 
que  solicitan  la  solución  de  un  eSigma;  el  hombre  del  trabajo  y  el 
hombre  de  la  ciencia,  el  artista  y  el  filósofo ;  esa  fuerza,  ha  sido 
también  el  alma^e  los  genios  y  varones  esclarecidos  que  figuran  en 
la  historia.  —  ftefiere  esta,  que  al  ver  César  por  primera  vez  el 
busto  de  Alejandro,  esclamó  <í  Ahí  á  mi  edad  este  héroe  había 
conquistado  el  mundo;  y  yo  no  he  comenzado  todavía  mí  gloria,  » 
Y  más  tarde  cuando  César  atravesaba  los  Alpes,  en  presencia  de  una 
aldea,  dijo :  «  Querría  más  bien  ser  el  primero  aquí  que  el  segundo 
en  Roma,  y>  Interpretad  estas  frases  y  encontrareis  una  ambición  en 
la  cuna,  una  idea  que  fermenta,  un  punto  luminoso  que  solo  podia 
distinguir  la  mirada  de  aquel  grande  hombre.  Un  diallega,  y  aquella 
ambición  que  lo  habia  acompañado  desde  sus  primeras  hazañas, 
eomo  subalterno,  lo  empuja,  lo  hace  pasar  el  Rubicon,  y  Roma  es 
suya.—  Habia  triunfado  con  la  fuerza  de  su  voluntad,  y  esta  la 
acompañó  hasta  el  último  instante  de  su  vida. 

Cuando  Colon,  en  las  soledades  del  Atlántico,  se  ve  amenazado 
por  las  tripulaciones  de  sus  carabelas,  impacientes  y  coléricas, 
creyéndose  perdidas,  el  almirante  se  sobrepone  á  todo,  calma  la 
tempestad  de  los  suyos,  les  exhorta,  raciocina  y  concluye  por  pedir- 
les un  plazo.  Aquella  fuerza  misteriosa  que  lo  habia  acompañado 
hasta  realizar  su  viaje,  no  podia  abandonarlo,  cuando  todos  le  creían 
perdido,  y  las  playas  del  Nuevo  Mundo  debían  á  poco  celebrar  el 
triunfo  de  su  gloria. 

¿  Quién  anima  á  Bayardo  cuando  moribundo  en  presencia  de  sus 
enemigos  supUca  á  los  suyos  que  no  le  retiren  del  campo,  porque 
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allí  debía  morir?  —  Su  dignidad,  su  carácter  caballeresco,  la  fuem 
de  su  voluntad  que  le  imposibilita  de  huir  en  el  ultimo  trance  desa 
gloriosa  vida,  cuando  jamas  lo  habia  hecho  en  sus  días  de  ventanu 
Es  la  fuerza  de  voluntad  la  que  sostiene  á  Bonaparte  en  Tolón  y  lo 
precipita  mas  después  sobre  el  puente  de  Areola,  y  la  que  detiene  i 
Napoleón  en  el  Krenlín  en  presencia  del  incendio  de  Moscow;j 
esa  misma  voluntad,  ennoblecida  por  la  dignidad  ultrajada,  lo  sos- 
tiene en  Santa  Elena.  Aquel  espíritu  elevado  pudo  resistir  hasta  el 
iiu,  por  la  fuerza  de  su  carácter,  porque  tenía  una  historia  que  res- 
petar y  un  nombre  que  dejar  á  las  futuras  generaciones. 

En  Dolívar  la  fuerza  de  voluntad  fué  un  talismán  que  lo  acompañó 
en  todas  las  situaciones  de  su  vida.  ¡  Qué  vida !...  Entre  las  grandes 
figuras  de  la  historia,  Bolívar  es  una  de  las  que  representa  el  tipo  de 
la  grandeza  humana  unida  á  la  más  sublime  desgracia.  Desde  el  día 
en  que  principia  su  carrera  hasta  aquel  en  que  la  termina,  vive  en 
medio  de  una  borrasca  continua,  en  la  cual  él  es  el  centro  de  todos 
los  odios,  de  todas  las  calumnfKs  y  de  todas  las  felonías.  En  sos 
campanas  tiene  que  combatir,  no  solo  contra  el  poder  español, 
siempre  pujante,  sino  también  contra  los  pueblos  que,  arraigados  en 
sus  antiguos  hábitos,  no  le  dejan  días  de  descanso.  Cuando  la  revo- 
lución naufraga  en  repetidas  ocasiones,  no  es  por  que  Bolívar  aban- 
dona el  timón  de  la  frágil  nave,  sino  por  la  tenacidad  délos 
pueblos,  las  rivalidades  militares,  la  insubordinación,  el  indiferen- 
tismo de  algunos,  la  envidia  de  los  más;  pero  Bolívar  sabe  resistir 
todos  los  combates  de  la  fuerza  y  de  las  pasiones.  ^¿  Quién  le  guia 
en  la  fortuna  como  en  la  adversidad?  —  La  fuerza  de  su  voluntad 
inllexible  que  lo  hace  al  fin  triunfar  á  pesar  de  los  pueblos  y  de  las 
rivalidades  humanas.  Pero  lo  que  nos  sorprende  es  cómo,  al  termi- 
nar aquel  hombre  su  obra,  al  sentarse  sobre  Ife  Andes  para  contem- 
plarla, todas  las  pasiones  se  levantan  de  nuevo  y  revoloteando  se 
agitan  en  torno  de  la  virlima  hasta  llevarla  á  la  tumba.  Este  ejemplo 
es  de  los  pocos  cpie  rejislra  la  historia. 

Para  estos  hombres  esclarecidos  hai  algode  su  destino,  que  nadie 
puede  prever  y  que  ellos  mismos  no  podrían  evitar.  Llámense 
artistas,  lilósofos,  pensadores  ó  genios,  todos  tienen  que  llegar  al 
pináculo  de  la  gloria,  para  descender,  la  mayor  parte,  á  las  plajai 
del  olviilo.  /,  Por  qué  este  ilescenso  rápido  de  la  gloria  al  infortunio 
de  la  lu/  á  la  sombra?  ;  Qué  contraste  entre  sus  días  de  luz  y  su 
días  de  sondu'a  I  Su  nmerle,  las  mas  de  las  veces,  pasa  inadvertida 
y  \\o  tienen  por  séquito  nuu'tuorio  sino  la  curiosidad  ó  el  indifereí 
tísnu>.  raras  veces  amiiros  verdaderos.  Auarecen  como  meteón 
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ratilantes  que  deslumhran  y  sé  apagan  cual  la  fugitiva  estrella  can* 
dente  en  la  soledad  del  desierto ,  teniendo  por  testigos,  á  Dios  que 
los  ampara,  á  la  naturaleza  que  los  recibe  en  su  seno. 

Pac^  unos  la  expiación,  el  martirio ;  para  otros  el  cadalso,  el 
asesinato,*  el  destierro,  y  el  abandono ;  y  lo  que  es  peor  todavia,  el 
olvido.  Todos  desaparecen  pobres,  abatidos  ,  resignados,  muchos 
maldecidos.  Todos  desaparecen ;  pero  al  siguiente  dia  de  la  muerte 
todos  vuelven  á  la  vida;  á  la  vida  de  la  historia  que  es  el  elemento 
regenerador  de  los  pueblos. 

La  muerte  de  César  nos  sorprende.  — César  debió  morir  como  el 
gladiador  en  las  arenas  del  Circo,  en  lucha  con  su  antagonista,  y  en 
presencia  de  la  multitud  que  aguarda  el  triunfo  para  coronar  al 
vencedor.  —  Así  hubiera  sintetizado  aquella  época  de  grandeza  y  de 
barbarie  en  la  cual  luchaba  la  fiera  con  el  hombre,  y  el  hombre 
creaba  el  pujilato.  —  Un  hombre  tan  estraordinario  no  debió  morir 
de  una  manera  tan  vulgar ;  pues  el  asesinato,  hijo  de  las  sombras, 
no  será  jamas  reacción  saludable  fkara  ningún  pueblo,  sino  la  im- 
potencia de  almas  envilecidas ;  y  por  graves  que  fueran  las  faltas  de 
César,  su  fin  trágico  no  podrá  reputarse,  ni  como  una  venganza 
popular,  ni  como  el  fallo  de  la  justicia  humana. 

La  muerte  de  Colon  nos  parece  en  armonía  con  su  grandeza. 
Encontróse  á  tal  altura  sobre  sus  contemporáneos,  y  tan  trascendental 
fué  su  descubrimiento,  que  la  admiración  y  gratitud  de  España  hu- 
bieran mostrado  que  esta  era  capaz  de  juzgar  a  aquel  hombre  pro- 
videncial. —  Colon  fué  único  en  su  siglo,  y  por  lo  tanto,  él  y  su 
obra  debían  pasar  sin  ruido.  —  Colon  pertenece  á  las  generaciones 
actuales. 

La  muerte  de  Napoleón  el  grande  puede  considerarse  como  una 
expiación  necesaria. -* El  hombre  que  había  usurpado  tantos  reinos, 
dominado  tantos  pueblos  ,  amasado  su  gloria  con  pirámides  de^ 
cadáveres  y  charcas  de  sangre,  que  habia  enriquecido  su  patria  con 
los  despojos  de  pueblos  desgraciados,  y  hecho  derramar  tantas  lágri- 
mas, debía  desaparecer,  no  como  el  metéoro  luminoso  que  desciende 
ásu  ocaso,  siempre  bello,  sino  como  el  asfixiado  que  se  nutre  con 
su  propia  sustancia  y  siente  agotarse  el  aire  que  lo  rodea.  —  Napo- 
león necesitaba  de  la  compasión  que  mitiga  lo  inexorable  de  los 
Juicios,  que  hace  olvidar  las  faltas  graves,  y  ver  en  el  victimario  la 
víctima.  —  Cuando  el  sentimiento  de  la  compasión  aguijonea  el 
espíritu,  los  fallos  humanos  son  casi  siempre  generosos. 

La  muerte  de  Bolívar  es  solo  un  corolario  de  su  agitada  vida.  — 
Sus  días  de  ocaso  son  rápidos,  pasan  como  una  sombra.  Tan  grande 
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fué  SU  obra,  que  no  le  dio  tiempo  para  el  descanso.  —  Necesitaba, 
no  obstante,  del  torbellino  de  las  pasiones,  de  la  ingratitud,  de  la 
calumnia  ,  para  poder  adormecerse  en  el  sepulcro  y  unir  asi  lo  dos 
eslabones  de  la  cadena  :  el  amor  y  la  gloria  á  la  ingratitud  y  el  ol- 
vido. 

Para  estos  hombres  cuya  vida  se  consume  en  la  evolución  de  una 
idea,  cuyos  hechos  quedan  por  todas  partes,  hai  siempre  un  lugar 
de  reposo,  lillima  estación,  límite  entre  la  grandeza  humana  y  la 
inmortalidad;  lugar  en  que  la  admiración  y  el  dolor  compasivo  se 
funden,  y  en  el  cual  principia  la  historia  verdadera  en  presencia  de 
un  cadáver  que  no  tiene  cómo  apelar  de  los  fallos  humanos. 

Registrad  la  historia  de  los  grandes  obreros  del  progreso  univer- 
sal y  encontraréis  el  lugar  solitario  que  recibió  los  últimos  suspiro» 
del  poííta  y  del  filósofo,  del  guerrero  ó  del  conquistador,  del  artista 
ó  del  hombre  providencial  que  pasa  como  una  exhalación,  y  deja  al 
morir,  estelas  de  luz  en  el  horizonte  de  los  pueblos. 

Ravena  nos  recordará  siempft  á  Dante,  Ferrara  nos  hablará  del 
infortunio  de  Tasso,  mientras  sobre  la  roca  de  Paussilipo  aparece 
la  fiííura  simpática  de  Virgilio.  ¿Cómo  no  recordar  á  Colon  en  su 
hospedeiia  solitaria  y  á  Palisy  en  su  prisión  de  la  Bastilla?  En  las 
soledades  del  polo  Norte  se  levanta  la  sombra  de  Franklin:  la  de 
Leónidas  está  perenne  en  las  Termopilas,  y  en  Trafalgar  la  de  Nel- 
son;  mientras  entre  las  ruinas  del  antiguo  senado  romano  se  ve 
asomar  á  César  moiibundo  que  se  cubre  con  su  manto  imperial» 
Visilad  la  roca  de  Sania  Elena,  y  enire  sus  escollos  escucharéis  que- 
jidos y  voces  de  dolor  que  traerán  á  la  memoria  la  agonía  lenta  de 
Proniet('o;  mientras  allá,  en  los  muros  de  Missolonghi,  está  Byron 
que  suciiinbf»  por  la  libertad  de  Grecia,  y  acá  en  Mount  Vernon, 
Washiniilon,  simbolizando  el  genio  de  la  kbertad  americana  que 
J)entlire  á  millares  de  pueblos  entregados  á  la  labor  del  progreso. 
.  Rolivar  tuvo  también  su  playa  solitaria,  su  mansión  de  los  últi- 
mos días.  ;  Cuántos  recuenlos  despierta  Santa  Marta  besada  por  el 
All.iníicol  Allí  estuvo  el  hombre  providencial  de  América  cuando, 
ron  las  huellas  del  j)esar  en  su  frente,  la  mirada  triste  y  el  cuerpo 
encorvado  en  su  lucha  con  el  espíritu,  buscó  el  árbol  solitario  bajo 
cuya  sombra  debía  contemplar  los  rayos  del  sol  moribundo.  Ko  puede 
separarse  de  esa  playa  la  imagen  de  aquel  hombre  que  llora  como 
un  niño,  (|ue  se  anima  de  pronto,  como  una  bujía  próxima  á  extin- 
guirse, (|ue  se  hniule  de  nuevo,  vuelve  á  brillar  y  desparece  en  un 
soplo.  Y  a(|uel  hombre  (|ne  moría  en  la  soledad  de  una  estancia» 
.qrnninañado  de  nMJiicido  miniprn  de  aniiírns.  maldecido  de  ColoíD- 
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iiay  cspulsado  de  su  suelo,  dejaba,  no  obstante,  su  nombre  en  todo 
el  continente  americano  :  en  sus  valles  y  en  sus  rios,  en  sus  llanu- 
ras y  en  sus  costas,  y  en  las  cimas  inaccesibles  coronadas  de  nieve ; 
porque  su  obra  habia  estado  á  la  altura  de  los  Andes  que  él  habia 
recorrido,  y  de  la  portentosa  naturaleza  que  le  habia  servido  de 
testigo. 

Notad  ahora  cómo  todos  estos  hombres  al  morir,  deliran  en  la 
mayoría  de  los  casos,  con  sus  obras.  Las  últimas  frases  de  los  inge- 
nios esclarecidos,  aun  cuando  la  razón  esté  en  ellos  turbada,  son 
siempre  un  reflejo  en  que  se  sintetiza,  en  monosilabos  ó  frases  en- 
trecortadas, la  historia  de  su  vida  pacifica  ó  agitada ;  y  para  no  citar 
sino  tres  grandes  ejemplos,  recordemos  á  Napoleón,  á  Humboldt  y 
á  Bolívar.  El  primero  hablaba  de  sus  conquistas  y  llamaba  á  sus 
generales,  y  le  parecia  que  todos  los  que  le  hablan  precedido  en  la 
tumba,  vendrían  á  encontrarle  en  su  entrada  á  los  Campos  Elíseos  : 
Humboldt  contemplaba  los  rayos  del  sol  que  alumbraban  su  dormi- 
torio y  pensaba  en  las  atracciones  misteriosas  de  los  atros ;  mientras 
Bolívar  se  espresaba  contra  la  anarquía  y  deseaba  la  unión  de  los 
partidos  y  las  glorías  de  Colombia.  Sintetizaba  de  este  modo  el  odio 
que  siempre  habia  tenido  al  desorden  y  el  sentimiento  nacional  que 
habia  guiado  su  noble  ambición  de  gloria. 

Pero  hai  dos  sentimientos  todavía  más  elocuentes,  que  se  desa- 
rrolan  en  los  últimos  instantes  de  los  grandes  espíritus :  el  uno  es  el 
sentimiento  de  la  dignidad  herida,  la  protesta,  no  contra  la  suerte 
adversa,  sino  contra  la  calumnia,  la  ingratitud,  el  mal  tratamiento  : 
el  otro  es  el  sentimiento  de  la  patria. 

Cuando  César,  herido  por  el  puñal  de  Casca,  se  ve  rodeado  de  sus 
asesinos,  y  solicita  algún  semblante  amigo,  como  faro  de  salvación, 
sus  ojos  sorprenden  á  Bruto  entre  los  conjurados.  —  ¡Tu  también 
Bruto!  esclama  Qésar.  He  aquí  su  protesta.  Enesíis  frases  quedaban 
condenado  el  parricida  y  la  gavilla  de  asesinos,  impotente  é  indecisa 
delante  de  la  augusta  victima. 

La  protesta  de  Colon  no  se  revela  tanto  en  sus  quejas  como  en 
8US  deseos,  cuando  ordena  que  los  instrumentos  de  su  prisión  lo 
acompañen  á  la  tumba.  Terrible  protesta,  al  mismo  tiempo  que 
noble  y  generosa,  con  la  cual  quería  apartar  de  la  vista  de  su  hijo 
la  cadena  de  oprobio  que  debía  recordarle  á  cada  instante  las  an- 
pistias  del  padre. 
¿  (¡uál  es  la  protesta  de  Napoleón?  —  Un  día,  en  esos  en  que  el 
oerpo  no  puede  sostenerse  porque  el  espíritu  flaquea.  Napoleón 
ama  al  Dr.  Arnot,  médico  ingles,  y  nunca  sus  labios  fueron  má& 
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elocuentes  para  pintar  á  lo  vivo  la  horrible  situación  en  que  se  ha- 
llaba. —  Después  de  hablar  de  todas  las  iniquidades,  de  las  cuales 
era  victima;  después  de  haber  recordado  su  pasada  grandeza,  ásu 
esposa,  su  hijo,  muertos  ya  para  él ;  después  de  pintar  aquel  asesi- 
nato llevado  á  término  con  premeditación,  termina  con  estas  frases: 
Concluiréis,  como  la  altiva  república  de  Venecia,  y  yo  muriéniú 
aqui  privado  de  los  mios  y  falto  de  todo,  lego  el  oprobió  y  el  horror 
de  mi  muerte  a  la  familia  reinante  de  Inglaterra, 

Bolívar  fué  más  generoso.  En  medio  de  la  orgía  de  los  partidos 
que  le  calumnian  y  piden  su  espulsion  de  la  tierra  que  habia  liber- 
tado, escribe  su  última  alocución,  en  la  cual  sobresalen  las  siguientes 
frases  :  Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  credulidad  y  hollaren 
lo  que  me  es  mas  sagrado,  la  reputación  de  mi  amor  a  la  libertad» 
He  sido  victima  de  mis  perseguidores,  que  me  han  conducido  a  to 
puertas  del  sepulcro.  Yo  los  perdono.  Y  para  unir  á  la  generosidad 
el  sacrificio  concluye :  Si' mi  muerte  contribuye  a  que  cesen  lospar- 
tidos  y  se  consolide  la  unión,  y^bajaré  tranquilo  al  sepulcro. 

He  aqui  el  genio  de  América  con  sentimientos  más  elevados  que 
todos  sus  predecesores. 

El  sentimiento  patrio  es  el  corolario  final,  el  último  destello  del 
corazón,  el  codicilo  sagrado,  para  el  cual  hai  siempre  en  las  regio- 
nes de  la  inteligencia  claridades  de  aurora.  Colon  fija  al  morir  sus 
miradas  en  la  Española,  teatro  de  sus  primeras  conquistas,  y  en 
ella  desea  y  ordena  ({ue  reposen  sus  restos.  Napoleón  dispone  quelos 
suyos  reposen  á  orillas  del  Sena,  en  medio  de  su  pueblo  amado. 
Bolívar  piensa  en  su  ciudad  natal  y  en  ella  quiere  descanzar  al  pié 
de  la  montaña  que  fué  testigo  de  su  infancia  y  de  sus  triunfos  J 
reveses. 

Con  Colon  principian  esos  viajes  de  los  h(5mbres  ilustres  después 
de  la  muerte;  y  por  una  de  esas  felices  casualidades  tres  de  ellos 
tienen  por  teatro  de  su  celebridad  postuma  un  mismo  océano,  el 
Atlántico.  Colon  que  habia  inmortalizado  sus  aguas  durante  sus 
cuatro  viajes,  debia  cruzarlo  por  la  quinta  y  última  vez,  no  como 
piloto  que  sabia  vencer  los  escollos,  sino  como  reliquia  histórica 
que  conducia  afortunada  carabela.  No  pasaron  muchos  años  en 
tierra  ingrata  los  restos  del  descubridor  de  América,  y  después  de 
viajar  de  tumba  en  tumba,  hubieron  de  encontrar  al  fin  las  islas 
favoritas,  la  Española  y  después  Cuba.  ¿  Qué  otra  tumba  más  pre- 
clara para  el  genio  de  la  conquista  española  que  el  archipiélago  entre 
los  dos  continentes?  En  América  está  su  obra,  y  en  ella  su  tumba; 
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Potomac  y  del  Oregon,  ya  en  las  capitales  de  Virginia  y  del  Ohio, 
ya  finalmente,  en  una  de  las  Repúblicas  del  continente  Sur  y  en  el 
istmo  que  une  las  dos  porciones  del  hemisferio. 

A  los  veinte  y  seis  años  de  olvido  regresa  Napoleón  al  seno  de  su 
patria,  y  la  ciudad  del  Sena  lo  recibe  en  triunfo ;  mientras  que  Bo- 
lívar sólo  permanece  doce  años  en  la  playa  de  Santa  Marta.  — 
Colon  al  salir  de  Europa  busca  el  Occidente,  la  tierra  indígena, 
teraa  de  su  laboriosa  vida;  Napoleón  sale  del  Atlántico  en  solicitud 
del  Oriente,  dilatado  campo  de  sus  conquistas ;  mientras  Bolívar 
no  abandona  el  continente  de  sus  triunfos.  No  conoció  esa  amar- 
gura que  puebla  el  corazón  al  ausentarse  de  las  playas  queridas, 
ni  divisó  desde  el  lejano  horizonte  los  últimos  perfiles  sobre  los 
cuales  se  refleja  la  imagen  de  la  patria.  —  Parece  que  el  Genio  de 
Colombia  al  verlo  partir  se  habia  interpuesto  entre  él  y  el  Océano,  y 
que  la  tierra  lo  atraia  para  que  muriese  en  el  seno  de  sus  glorias. 

La  última  estación  marina  de  los  restos  de  Bolívar  fué  en  el  es- 
collo temido  de  los  Roques.  De  ajlí  debían  salir  custodiados  por 
Venezuela  y  naciones  amigas  para  entrar  en  el  seno  de  la  patria 
que  los  conserva  con  noble  orgullo.  Y  como  si  todavía  no  estuviera 
satisfecho  el  hado,  á  los  treinta  y  dos  años  de  haber  visitado  Bolí- 
var muerto  aquel  escollo,  encalla  en  el  mismo  lugar  la  estatua  de 
su  apoteosis,  la  cual  se  ostentó  con  más  brillo  después  de  $u  baño 
marino,  como  para  mostrar  que  la  fuerza  de  voluntad  llega  hasta 
el  fondo  del  Océano  y  que  no  hai  gloria  legítima  sin  escollos. 

Cuando  leemos  la  vida  de  algunos  de  estos  hombres  de  quienes 
acabamos  de  hablar,  ponemos  á  un  lado  sus  errores,  sus  faltas,  los 
crímenes  que  se  les  imputan,  y  los  cargos  que  se  les  hacen  para 
fijarnos  solamente  en  una  idea  trascendental  :  la  influencia  civili- 
íadora  que  ellos  haij  tenido  en  el  destino  de  la  humanidad. 
Cuantas  desgracias  ellos  han  ocasionado  :  la  guerra  con  sus  horro- 
res; la  ruina  de  millares  de  pueblos;  y  la  desolación  y  miserias  que 
ásu  turno  los  arrastran  al  sepulcro,  nos  parecen  accidentes  que  no 
pesan  en  la  balanza  de  la  justicia  divina.  Ellos  no  son  sino  los  pi- 
lotos de  la  Providencia  en  este  Océano  del  progreso  universal 
que,  si  sacude  con  sus  olas  el  arrecife,  es  para  levantar  las  islas;  si 
conmueve  los  volcanes,  es  para  abonar  la  tierra;  si  sumerje  las 
costas,  es  para  levantar  los  continentes ;  si  destruye,  es  para  crear. 
En  el  Océano  político  como  ea  el  Océano  terrestre,  la  tempestad  y 
sos  estragos  son  el  accidente;  el  equilibrio,  la  paz,  he  aquí  la  leí  de 
progreso  bajo  cuyo  influjo  benéfico  se  desarrollan  el  átomo  y  los 
(ueblos.  En  este  océano  ellos  son  los  faros  que  guian  á  los  nave- 
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gantes  de  lo  presente  y  guiarán  á  los  del  porvenir;  mientras  noso- 
tros no  somos  sino  los  obreros  conductores  del  grano  de  arena  ó  de 
la  gota  de  agua. 

«  AI  leer  la  «  Vida  de  Alejandro  »  por  Lamartine,  encontramos 
estos  elocuentisimos  conceptos  con  los  cuales  termina  íiquel  histo- 
riador el  paralelo  que  establece  entre  el  héroe  de  Macedonia,  César 
y  Napoleón.  Sirvan  ellos  de  final  á  este  cuadro. 

»  En  cuanto  á  la  influencia,  después  de.  la  muerte,  de  estas  tres 
grandes  y  heroicas  existencias  en  el  destino  de  la  humanidad,  solo 
la  Divina  Providencia  guarda  el  secreto  de  sus  designios,  tan  vas- 
tos como  el  universo,  tan  incomensurables  como  la  eternidad.  — 
La  mirada  del  historiador  se  turba  y  aparece  confundida  en  las 
múltiples  consecuencias  que  directa  ó  indirectamente,  ya  cercanas 
ó  bien  lejanas,  nacen,  renacen  y  se  perpetúan  en  los  lejanos  hori- 
zontes de  semejantes  acontecimientos  históricos.  —  Seria  más. fácil 
seguir  hasta  las  costas  los  círculos  que  se  suceden  de  ola  en  ola,  de 
la  estela  de  una  nave  que  sifrca  la  inmensidad  del  Océano. 
Sólo  aquel  que  mide  el  Océano,  sólo  aquel  que  cuenta  los  granos  de 
arena  removidos  por  esta  estela  y  lanzados  sobre  las  costas,  podría 
decir  cuál  es  el  cambio  de  peso  que  en  el  universo  produce  aquella 
nave  ó  esquife.  El  hombre  sabe  el  nombre  del  piloto,  y  nada  más.  > 


EL  ESTANDARTE  DE  PIZARRO 
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Allá,  al  Norte  de  la  meseta  que  guarda  el  más  elevado  lago  de  la 
tierra,  el  de  Titicaca,  y  al  pié  de  la  masa  de  rocas  en  que  los  Andes 
de  Bolivia  unen  sus  ramales  para  formar  el  gigantesco  nudo  de 
Cuzco,  está  sentada,  cual  reina  de  las  montañas,  la  ciudad  saiírada 
de  los  Incas,  la  Roma  del  Nuevo  Mundo,  Cuzco  la  gentil.  Cuanto 
puede  haber  de  grande  y  de  sorprendente  en  la  historia  primitiva 
de  América ;  palacios  y  templos  de  oro,  calzadas  y  fortalezas  cicló- 
peas, ídolos  y  objetos  diversos  fabricados  con  el  rico  metal  por  mane 
esclava,  todo  ha  sido  segado  por  la  labor  de  los  siglos.  Tras  el  hura 
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rainas  informes,  campos  y  ciudades  desoladas,  en  medio  de  una 
naturaleza  fecunda,  riente  y  espontánea,  cuna  y  sepulcro  de  dos 
generaciones  imponentes  que  desaparecieron  en  la  noche  del  tiempo. 
Desaparecieron  ánjbas,  pero  dejaron  las  medallas  de  sus  fabulosas 
creaciones :  la  una,  sus  ruinas  augustas,  trabajo  de  titanes,  cuando 
los  cíclopes  del  Nuevo  Mundo  llevaron  sobre  sus  hombros  las  pesadas 
rocas,  que  sirvieron  para  la  construcción  de  la  Meca  de  los  Andes ; 
la  otra,  sus  ciudades  modernas,  su  civilización  de  tres  siglos,  sus 
pendones  gloriosos,  símbolo  de  la  hispana  grandeza,  cuando  no 
satisfecha  con  llenar  el  Viejo  Mundo  con  el  ruido  de  su  nombre, 
descubrió  la  mitad  del  planeta  para  clavar  sobre  las  nevadas  cimas 
de  sus  Andes,  y  en  los  pueblos  más  elevados  de  la  tierra  el  estan- 
darte glorioso  de  Castilla. 

jCuánlos  recuerdos  de  sublime  barbarie,  de  nobleza  augusta  y  de 
perfidia  insana  despierta  el  nombre  de  esa  ciudad  bañada  por  las 
nieblas  de  los  Andes,  que  parecen  servirles  al  mismo  tiempo,  develo 
nupcial  y  de  mortaja !  En  aquellas  comarcas  se  representaron  los 
más  interesantes  episodios  de  la  conquista  de  América;  torneos 
singulares,  batallas  fabulosas,  proezas  de  valor  y  de  abnegación, 
ruindades  sin  término,  codicia  insaciable,  y  también  virtudes  y  sa- 
crificios sublimes,  cuando  las  selvas  recibieron  por  la  primera  vez, 
la  visita  de  aquellos  misioneros  cristianos  que  regaron  con  su 
sangre  las  indicas  praderas  y  mezclaron  sus  cánticos  religiosos  con 
«1  concierto  de  las  selvas  primitivas! 

Una  tarde,  noviembre  15  de  1533,  cuando  reflejaba  el  sol  sus  úl- 
limos  deslellos  sobre  el  gran  templo  de  oro,  santuario  de  los  Incas 
«rígido  al  astro  del  dia,  los  moradores  de  la  ciudad  percibieron  en 
lontananza  un  ejercito  de  hombres  montados  sobre  animales  para 
ellos  desconocidos,  y  el  cual  se  .avanzaba  con  sus  estandartes  de 
|rana  que  tenían  borcladas  las  armas  del  noble  monarca  de  España 
y  de  Alemania.  Atónitos  quedaron  los  Indios,  y  llenos  de  supersti- 
ción y  de  espanto,  aguardaron  la  luz  del  nuevo  dia,  para  recibir  á 
aquellos  hombres-dioses  descendidos  del  cielo,  que  acababan  de 
ínniolar  cobardemente  al  Inca  Atahualpa.  Abrense  las  puertas  y 
Rxarro,  al  concierto  de  sus  clarines  y  en  presencia  de  la  muche- 
dumbre indígena,  entra  en  la  ciudad  que  hacia  dos  siglos  habia  fun- 
dado Manco-Capac,  el  augusto  jefe  de  la  monarquía  peruana. 

¿Quiénes  eran  aquellos  hombres  dueños  ya  de  la  tierra  americana 
f  beneficiadores  insaciables  de  la  riqueza  indígena?  Eran  los  heraldos 
te  la  nueva  civilización  que  debía  destruir  la  antigua :  era  la  España 
e  los  Reyes  católicos  y  de  Carlos  V,  la  enviada  de  Dios  que  venia á 
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derribar  los  ídolos  del  gentilismo  americano  para  plantear  al  pié  de 
la  cruz,  las  bases  de  sus  futuras  generaciones. 

A  la  presencia  de  aquellos  hombres  desaparecen  cabanas,  palacios 
y  templos.  La  codicia  del  oro,  sed  de  la  época,  es  el  móvil  de  todas 
las  acciones,  y  en  nombre  de  la  cruz  y  de  la  espada  se  ejecutan 
hechos  heroicos  y  crímenes  inauditos.  Al  choque  de  ambas  civiliza- 
ciones tiemblan  las  montanas,  tíñense  de  sangre  rios  y  praderas,  y 
la  naturaleza  y  el  hombre  en  lucha  descomunal  con  el  infeliz  indí- 
gena, le  ahogan  al  fin,  á  la  manera  del  boa  que  quebranta  su  víc- 
tima  escondida  entro  los  poderosos  anillos  de  su  cuerpo. 

Sucumben  en  el  cadalso  y  en  la  hoguera,  en  las  carapiíias  y  en 
los  templos :  cada  risco  es  un  campo  de  batalla,  cada  valle  un  osario, 
cada  ciudad  un  baluarte.  Desaparecen  ciudadanos  y  soldados,  caci- 
ques é  Incas,  cabanas  y  aldeas,  y  la  nueva  civilización  establecién- 
dose sobre  una  charca  de  sangre  y  de  cenizas  levanta  los  cimientos 
de  las  actuales  elúdales...  Horrible  hecatombe  en  la  cual  debían 
seguir  á  Huáscar  y  á  Atahualpa,^lmagro  y  los  Pizarros,  la  anarquía 
de  los  unos  y  de  los  otros,  origen  de  la  muerte  de  lodos  los  actores 
de  aquel  drama  de  sangre  y  de  gloria. 

La  actual  ciudad  de  Cuzco  no  tiene  hoi  de  sus  pasadas  glorías  in- 
dígenas sino  restos  mutilados,  mientras  templos  y  edificios  del  siglo 
decimoquinto  se  levantan  sobre  el  antiguo  santurio  del  sol  y  sobre 
el  recinto  de  las  Vestales  andinas.  Pero  aquella  civilización  que 
había  vencido  en  nombre  del  progreso,  que  legítima  poseedora  se 
.  conservaba  al  través  del  tiempo,  sin  que  poder  humano  la  estor- 
bara, debía  también  desaparecer  en  nombre  del  progreso,  el  dia  en 
que  fanática,  supersticiosa,  limitada  en  sus  ideas  y  detenida  por  los 
errores  de  la  época  cerrara  sus  oidos  y  lidiara  cuerpo  á  cuerpo, 
no  con  el  inerme  indígena  sino- con  nuevos  conquistadores  que 
debian  representar  en  la  historia  del  Continente  el  segundo  acto  del 
drama  americano. 

¿Quiénes  fueron  los  nuevos  conquistadores  del  Perú? — ¿Fueron 
acaso  estranjeros  venidos  de  allende  los  mares  en  solicitud  de  aven- 
turas y  de  riquezas?  No,  eran  los  hijos  de  la  Espaíia-americana,  los 
herederos  de  sus  glorias,  de  su  constancia,  de  su  valor,  de  sus  crí- 
menes y  virtudes,  listos  ya  á  emanciparse,  como  heraldos  de  una 
nueva  idea  que  debia  cambiar  el  destino  de  un  mundo. 

En  todos  los  países  de  Ilispano-América  la  revolución  principió 
en  una  misma  época,  1810.  Cuando  Colombia  era  ya  independiente 
en  1821,  Perú  se  encontraba  anarquizado  y  la  revolución  podia  con- 
siderarse como  perdida ;  pero  la  presencia  de  las  legiones  victorio- 
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sas  d&  Colombia  á  las  órdenees  de  Bolívar  reanimó  los  espíritus, 
moralizó  la  guerra,  y  no  tardó  en  lograrse  el  triunfo  fínal.  En  6  de 
agosto  de  1824,  triunfa  Bolívar  en  Jünín.  En  los  primeros  dias  de 
oclubre,  el  virei  Laserna,  el  último  de  los  vireyes  del  Perú,  deja  á 
Cusco,  la  ciudad  sagrada,  para  no  volver  á  ella.  El  9  de  diciembre 
brilla  el  sol  de  Ayacucho  y  todo  el  ejército  español  con  su  virei  á  la 
cabeza  quedan  prisioneros  de  guerra. 

Coincidencia  singular !  En  el  mismo  dia  en  que  sucumbía  mili- 
tarmente el  último  de  los  vireyes  del  Perú,  recibía  éste  el  titulo  de 
Conde  de  los  Andes,  con  qué  le  distinguía  el  monarca  de  Castilla. 

Cuando  por  los  dispersos  se  supo  en  Cuzco  el  desastre  de  Ayacu- 
cho, en  16  de  diciembre,  una  junta  de  jefes  en  unión  de  la  Audien- 
cia reconocieron  por  virei  al  mariscal  de  campo  Tristan,  el  jefe  más 
antiguo,  que  se  encontraba  en  Arequipa.  Pero  ante  el  oleaje  de  las 
tropas  victoriosas  que  se  dirijian  á  la  ciudad  sagrada,  Tristan  en 
comunicaciones  con  Bolívar  y  Sacre  aceptó  la  capitulación  de  Aya- 
cucho,  en  tanto  que  el  general  Mvarez  resignado  á  la  suerte  40  la 
guerra  abria  las  puertas  de  Cuzco  á  las  legiones  de  Bolívar. 

Las  primeras  avanza  das  del  ejército  de  Colombia  y  Perú  que  en- 
traron en  la  iiudad  sagrada  fueron  las  tropas  de  Gamarrayde 
Kller,  en  24  de  diciembre  de  1824.  Al  sígnente,  dia  debía  entrar 
Sucre,  el  vencedor,  de  una  manera  incógnita ;  pero  habiéndolo  per- 
cibido la  población  vino  á  su  encuentro  y  le  condujo  en  triunfo  en 
medio  de  aclamaciones  de  gratitud  y  de  entusiasmo. 

A  los  trescientos  años  de  haber  entrado  Pizarro  en  la  capital  de 
los  Incas,  como  adelantado  del  gran  monarca  Carlos  V,  entraba 
Sucre,  el  teniente  amado  del  gran  Bolívar,  para  rendir  á  la  Provi- 
dencia, en  el  templo  del  sol,  despojado  ya  de  sus  antiguas  riquezas 
y  convertido  en  temp)^  cristiano,  toda  el  homenage  de  su  recono- 
cimiento. 

En  esa  ciudad  sagrada  fue  donde  el  vencedor  en  Ayacucho  encon- 
tró, entre  las  antiguas  banderas  de  Castilla,  el  estandarte  que  llevaba 
Pizarro  cuando  entró  por  la  primera  vez  en  Cuzco  en  1533. 

Ese  estandarte  ■  mutilado  que  figuró  al  lado  de  los  objetos  histó- 
ricos que  pertenecieron  al  Libertador,  en  la  exhibición  del  28  de 
oclubre  de  1872,  y  que  fué  conducido  en  la  procesión  cívica  por  la 
Comisión  directiva  de  la  fiesta  es  uno  de  los  recuerdos  históricos 
más  célebres  que  conserva  Caracas.  En  ese  estandarte  está  palpi- 
tante el  recuerdo  de  tres  generaciones,  de  tres  épocas  de  gloria ; 
b  pasado  indígena,  la  conquista  de  América  y  la  emancipación  glo- 
íosa  de  la  familia  americana.  Ese  recuerdo  histórico  nos  cuenta 
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ios  episodios  de  tres  siglos   llenos  de  grandezas  y  de  miserias,  d& 
lealtad,  de  valor,  de  abnegación  sublime,  de  pequeneces  y  de  ab-  ■ 
surdos,  pero  también  de  ardor  bélico,  y  de  orgullo  patrio,  que  es 
para  España  como  para  sus  descendientes  sublime  culto. 

Edificios  públicos,  archivos,  elementos  de  gueiTa,  y  banderas  y 
estandartes  antiguos,  todo  cuanto  pertenecia  al  gobierno  de  la  Colo- 
nia fué  entregado  en  Cuzco  al  general  Sucre. 

Como  un  tributo  al  Libertador,  Sucre  tomó  entonces  cinco  de  las 
banderas  que  hablan  pertenecido  á  los  ejércitos  españoles  y  las  en- 
vió al  gobierno  de  Colombia  en  1825. 

«  Tengo  la  honra,  le  dijo,  de  enviar  á  S.  E.  el  vice-presidenie  en 
nombre  del  ejército  cinco  banderas  de  los  más  veteranos  regimien- 
tos españoles  que  esclavizaron  al  Perú  durante  catorce  años  de 
triunfos  :  ellas  son  las  señales  de  obediencia  y  estimación  que  el 
ejército  le  ofrece  y  que  ruego  se  digne  aceptar.  El  estandarte  eos 

QUE  PlZARRO  ENTRÓ,  TRESCIENTOS  AÑOS  HA,  A  ESTA  ILUSTRE  CAPITAL 

DE  LOS  Incas,  lo  remito  a  S.  E.  j:l  Libertador,  como  trofeo  que 

CORRESPONDE   AL  GUERRERO  QUE  MARCÓ  AL  EJÉRCITO    COLOMBIANO  EL 
CAMINO  DE  LA  GLORIA  Y  EL  DE  LA  LIBERTAD  DEL  PeRU.    » 

El  Libertador  donó  á  la  municipalidad  de  Caracas  el  trofeo  histé- 
rico de  tan  valioso  mérito,  y  con  fecha  de  9  de  enero  de  1826,  el 
general  Soublette^  ministro  de  la  guerra,  dirijió  á  aquella  corpora- 
ción el  siguiente  oficio. 

€  Tengo  la  honra  de  ser  el  órgano  del  gobierno  para  presentar 
á  esa  municipalidad  el  estandarte  real  de  Castilla,  que  el  ejército 
colombiano  ha  abatido  en  el  Peni,  bajo  la  dirección  de  S.  E.  A 
Libertador  presidente.  La  ciudad  de  Caracas,  cuna  del  Libertador, 
y  baluarte  inespugnable  de  la  libertad,  tiene  derecho  á  consenar 
en  su  seno  la  insignia  de  los  ulrajes  cometidos  por  el  gobierno  es- 
pañol en  la  tierra  de  los  Incas,  que  al  cabo  de  tres  centurias  ha  sido 
conquistada  por  el  insigne  americano  que  Caracas  produjo  para 
la  felicidad  de  los  hombres.  Cree  el  ejecutivo  que  esa  municipali- 
dad apreciará  la  posesión  de  un  monumento  tan  respetable,  que 
envidiarían  otros  pueblos ;  y  espera  que  en  este  paso  reciba  el  pue- 
blo caraqueño  una  nueva  prueba  del  aprecio  y  consideración  que 
merece  al  poder  ejecutivo.  Yo  tengo  la  satisfacción  de  participar  de 
las  dulces  emociones  que  debe  sentir  ese  pueblo  y  de  protestar  á 
U.  S.  los  sentimientos  de  mi  consideración.  » 

El  Concejo  recibió  el  estandarte  de  Pizarro  el  26  de  febrero  de  1826 
y  en  sesión  del  mismo  dia,  al  contestar  el  oficio  en  que  se  le  pre- 
sentaba una  dádiva  tan  llena  de  recuerdos  gloriosos,  decretó  fuese 
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exhibida  al  público  de  Caracas  en  el  próximo  aniversario  del  19  de 
abril  de  aquel  año.  Así  sucedió  eíi  efecto,  y  desde  entonces  estuvo 
guardado  hasta  el  5  de  julio  de  ÍSií  en  que  por  segunda  vez  fué 
conducido  en  procesión  en  la  solemne  fiesta  cívica  de  este  dia. 

Para  describir  el  estandarte  de  Pizarro  tal  cual  está  hoi,  debemos 
remontarnos  á  los  pasados  dias  en  que  intacto  se  conservaba  en 
Cuzco,  para  poder  apreciar  de  esta  manera  su  estado  actual,  des- 
pués de  haber  sido  destruido,  en  parte,  por  el  tiempo  y  por  los 
hombres. 

Lo  que  generalmente  llaman  bandera  de  Pizarro  no  es  propia- 
mente hablando,  sino  un  estandarte  ó  gonfalón  como  los  que  se  usa- 
ran en  los  siglos  XV  y  XVL  En  los  dias  de  la  República  florentina 
éstos  fueron  conducidos,  en  las  grandes  fiestas,  por  el  Presidente 
déla  República  ó  alguna  alta  dignidad :  de  aquí  el  nombre  de  gon- 
faloneros que  se  dio  á  los  que  llevaban  esta  insignia.  Más  después, 
el  uso  de  los  gonfalones  quedó  relegado  á  los  templos  cristianos  y 
alas  fiestas  religiosas,  aunque  de^e  los  primeras  épocas  del  cris- 
tianismo, habian  sido  enarbolados  en  los  templos,  cada  vez  que  fué 
necesario  levantar  tropas  y  convocar  los  vasallos  para  la  defensa  de 
las  iglesias  y  bienes  eclesiásticos. 

El  primitivo  campo  del  gonfalón  de  Pizarro  fué  de  rico  damasco 
color  de  grana,  del  cual  no  quedan  sino  pequeños  fragmentos.  Dos 
grandes  cuadros  formados  de  arabescos  del  siglo  XV,  cada  uno  de 
127  centímetros  de  altura  y  115  de  ancho,  ambos  de  raso  amarillo 
y  blanco  retocados  de  azul  y  con  bordados  de  hilo  de  oro,  sobresa- 
lían en  cada  una  de  sus  caras.  Uno  de  estos  arabescos  se  conserva, 
casi  en  su  totalidad,  mientras  que  del  otro,  sólo  existen  algunos  re- 
tazos. En  el  centro  de  uno  de  los  arabescos,  habia  un  círculo  de  80 
centímetros  de  díamelo,  en  el  cual  estaban  i  bordadas  las  armas  de 
Carlos  V,  en  aquella  fecha,  1533;  á  saber,  el  escudo  de  Castilla, 
(dos  leones,  dos  castillos  y  la  diadema  imperial),  rematado  por  dos 
cabezas  de  águila  que  llevaban  sendas  coronillas.  Del  escudo  sólo 
se  conservan  hoi  los  dos  leones  y  uno  de  los  castillos.  Las  dos  ca- 
bezas de  águila  existen,  pero  la  coronilla  que  tenia  la  de  la  izquierda 
ha  desaparecido.  Si  hubo  columnas  á  los  lados  del  escudo,  ó  algu- 
nos de  los  cordones  que  figuraron  más  tarde  en  las  armas  de  Car- 
los V,  nada  se  encuentra  actualmente  :  el  examen  rev-ela  que  el 
escudo  es  sencillo  comparado  con  el  que  más  después  llevó  el  gran 
monarca. 

Cuando  llegó  á  Caracas  el  gonfalón  no  tenia  completa  sino  una 
le  sus  caras,  la  del  escuda,  estando  la  otra  forrada  de  raso  blanco 
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mui  deteriorado.  Faltaban  ya  para  esta  fecha,  1826,  una  de  los 
castillos,  la  coronilla  de  una  de  las  cabezas  de  águila  y  algaaos 
pequeños  fragmentos.  Esto  motivó  que  el  Concejo  se  encargase  de 
mandar  ponerle  un  campo  nuevo  de  damasco  encarnado,  sobre  d 
cual  quedasen  fijos  los  dos  arabescos.  —  Así  permaneció  gnardada 
esta  reliquia  histórica  durante  muchos  años,  hasta  que  se  resolvió 
colocarla  en  un  cuadro  para  evitar  de  esta  manera  la  justa  curiosi- 
dad de  los  estranjeros  y  nacionales  que  al  contemplarla,  quena 
cada  uno  poseer  un  recuerdo  de  ella. 

No  sabemos  si  cuando  se  arregló  el  gonfalón  de  Pizarro  para 
guardarlo  en  el  cuadro  que  lo  contiene  actualmente,  se  descubrió 
alguna  pintura ;  pero  es  lo  cierto  que  á  una  casualidad  debe  hoi 
Caracas  el  hallazgo  de  la  porción  más  interesante  que  figuró  en  el 
célebre  estandarte.  Nos  referimos  al  guerrero,  obra  de  pintura  j  de 
bordado  que  figuró  en  tiempo  de  Pizarro  en  una  de  las  caras  del 
gonfalón,  en  el  centro  de  uno  de  los  arabescos,  y  la  cual  apareció 
como  escondida  y  fijada  en  la  page  posterior  del  escudo  real. 

Esta  pintura  de  80  centímetros  de  diámetro  representa  un  guerrero 
montado  en  un  hermoso  caballo  blanco  que  corre  al  galope  y  esti  I 
enjaezado  con  ricos  arneses.  El  caballero  lleva  en  la  cabeza  un  casco  , 
coronado  do  plumas,  flota  su  manto  al  capricho  del  viento,  unacnu 
roja,  la  de  Santiago,  sobresale  en  la  cota  que  cubre  su  pecho,  yllew 
en  la  mano  derecha  una  espada,  de  la  cual  no  queda  sino  la  empa- 
ñadura. El  campo  representa  una  llanura  en  la  cual  sobresalen 
arbustos  y  plantas  tropicales  y  cascos  y  objetos  de  guerra. 

Aunque  el  tiempo  ha  desflecado  la  seda,  en  algunos  lugares  del 
dibujo  el  conjunto  no  ha  perdido  nada  de  su  mérito.  Se  conoce  al 
examinar  esta  obra  tan  antigua,  que  un  artista  delineó  y  pintósobre 
raso  blanco  todo  el  paij^ajey  quemas  despue^continuó,  la  hechura, 
la  cual  acal)ó  de  dar  todo  el  realce  y  perspectiva  necesarias  á  un 
dibujo  que  dobia  ser  colocíido  en  el  centro  de  un  estandarte. 

El  descubrimiento  de  esta  parte  del  estandarte  de  Pizarro  dáí 
esta  reliquia  un  valor  histórico  descollante  y  nos  revela  cual  debió 
ser  el  niérilo  dol  artista  quo  la  ejecutó,  cuando  después  de  tres  siglos 
de  hab(*r  estado  bajo  las  influencias  del  clima  americano  se  conserva 
en  casi  todos  sus  pormenores. 

Puedo,  por  lo  t;into,  asegurarse  que  en  el  recuerdo  de  Pizarro  que 
posee  Clararas  existen  dos  épocas:  la  una  del  siglo  XV,  represen^ 
por  los  dos  arabescos,  el  escudo  de  armas  de  Castilla  y  el  guerrero, 
la  otra  moderna,  representada  por  el  damasco  color  de  lacre  que 
sirve  actualmente  de  campo  á  la  obra  primitiva ;  y  debe  causarnos 


ESTUDIOS  Y  LECTURAS  309 

idmíracion,  cómo  una  obra  que  principió  á  ser  mutilada  desde 
íempos  mui  remotos,  y  fué  sacada  del  Cuzco,  después  de  perma- 
lecer  en  esta  ciudad  durante  tres  siglos,  puede  encontrarse  hoi  en 
m  estado  tan  satisfactorio,  cuando  es  un  hecho  que  las  banderas 
le  Gonzalo  Pizarro,  colocadas  sobre  la  tun[iba  del  presidente  Gasea 
m  Valladolíd  en  1567,  como  un  trofeo  de  la  brillante  espedicion  de 
istealPerü,  se  han  convertido  en  polvo. 

¿A  quién  representa  el  guerrero  que  está  pintado  en  el  estandarte 
le  Pizarro?  ¿  Será  la  imagen  del  apóstol  Santiago,  inseparable 
íompañero  de  los  ejércitos  españoles,  ó  alguna  ficción  artística  de 
lujoso  adorno  ? 

Cuenta  Herrera  en  sus  Décadas,  que  en  una  de  tantas  carnicerías 
cometidas  entre  Aztecas  y  Españoles  en  los  dias  de  Hernán  Cortés, 
los  Indios  aseguraron  que  quien  los  habia  derrotado  era  un  caba- 
llero mui  grande,  vestido  de  blanco  y  montado  en  un  caballo  blanco, 
el  cual  acometía  con  espada  en  maño  y  sin  ser  herido,  mientras  su 
caballo,  con  boca,  pies  y  manos  hacia  tanto  mal  como  el  caballero 
con  su  espada.  —  A  lo  que  contestaban  los  Castellanos,  que  ese 
caballero  era  el  apóstol  de  Jesucrito,  Santiago,  á  quien  ellos 
llamaban  en  sus  batallas  encontrándole  siempre  favorable. 

Refiere  Garcilaso  que  cuando  el  príncipe  Manco  Inca  acometió  á 
las  tropas  de  Pizarro,  después  de  tomado  el  Cuzco,  los  Españoles  ya 
exánimes,  caballeros  y  caballos,  estaban  próximos  á  ser  aniquilados 
por  las  huestes  numerosas  del  Inca,  cuando  apareció  delante  de  los 
Españoles  y  visible  para  ambos  ejércitos,  el  apóstol  Santiago  montado 
en  un  caballo  blanco,  embrazada  una  adarga  y  en  ella  su  divisa  de 
la  orden  militar.  Llevaba  una  espada  que  parecía  relámpago  y  al 
blandiría,  los  ludios  se  espantaban  y  decian :  —  «  ¿  Quién  es  aquel 
Viracocha  que  tiene  eí  la  mano  la  yllapay  que  significa  relámpago, 
trueno  y  rayo?  »  Donde  quiera  que  el  santo  acometía,  huían  los 
infieles  y  al  fin  la  batalla  quedó  por  las  armas  de  Castilla. 

El  mismo  apóstol  aparece  á  los  Españoles  cuando  encerrados  entre 
las  murallas  del  Cuzco  se  ven  de  improviso  amenazados  por  las  bolas 
encendidas  que  lanzan  los  Indios  sobre  los  edificios  de  la  ciudad 
adrada;  y  en  la  conquista  de  Cundínamarca,  en  los  valles  dePo- 
íayan  y  Calí,  cuando  Francisco  César  se  ve  acometido  por  un  ejército 
le  Indios  que  ahoga  por  todas  partes  su  grupo  de  espartanos,  apela 
I  apóstol  y  éste  se  presenta  en  su  caballo  blanco  é  infunde  al 
istante  el  desorden  y  la  muerte  en  las  filas  contrarias. 
Todas  estas  supersticiones,  y  el  mismo  grito  de  guerra, «  Santiago,  > 
$  que  se  valen  los  Españoles  para  electrizar  sus  ejércitos  )\.\&\!l^\!l 
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SU  esplícacion.  La  historianos  refiere  que  una  vez,  cuando  elreidon 
Ramiro  I,  en  843  combatía  contra  el  reí  moro  Abderraman,  en  los 
campos  de  Albelda,  sorprendió  á  ambos  ejércitos  la  noche,  quedando 
casi  destruido  el  monarca  castellano.  Pero  habiéndose  don  Ramiro 
amparado  bajo  la  vecina  montaña  de  Clavijo,  el  apóstol  Santiago 
que  velaba  mientras  todos  dormían,  mándale  volver  sobre  las  armas 
dándole  por  segura  la  victoria.  «  No  necesitó  el  rei  para  esforzar  su 
gente  de  más  exhortación  que  la  sencilla  narración  de  este  suceso; 
y  todos  se  esfuerzan  con  superior  aliento,  y  dan  por  suya  la  tierra, 
teniendo  por  sí  al  Cielo.  Suena  en  lugar  de  las  cajas,  el  clarín  del 
invencible  nombre  de  Santiago :  pónese  al  frente  de  su  ejército  el 
invocado. apóstol,  véenle  los  Españoles  de  su  parte  cnuncabaDo 
blanco,  la  espada  en  una  mano,  el  estandarte  en  la  otra,  con  una 
cruz  encarnada  en  campo  blanco  y  la  rienda  suelta  .contra  el  bár- 
baro. Poderosos  con  la  palabra  de  Santiago  y  á  ellos,  y  en  la  obra 
de  sus  brazos-hecho  el  liijo  del  trueno  rayo  contra  la  Media  Luna,' 
degollaron  setenta  mil  Moros  eiff  aquel  dia  y  tomaron  á  Albelda,  á 
Clavijo  y  á  Calahorra,  quedando  hasta  el  dia  de  hoi  monumentos 
del  triunfo  en  aquel  campo.  Desde  entonces  resolvió  el  reino  en 
cortes,  que  de  los  despojos  militares  se  destinase  una  parte  para  el 
santo  teniéndole  presente,  no  sólo  como  á  santo,  sino  también  como 
á  soldado.  » 

Mas,  ¿  cómo  esplicarnos  ahora  el  origen  de  la  superstición  entre 
los  Indios?  Para  que  éstos  hayan  podido  tener  la  alucinación  que 
les  producia  tanto  espanto,  era  necesario  que  hubieran  visto  de 
antemano  la  eíii»i{^  del  apóstol,  pues  de  otra  manera  no  podríamos 
darnos  cuenta  de  s(imejanle  fenómeno.  La  pintura  que  hemos  encon- 
trado en  el  estandarte  de  Pizarro  nos  resuelve  el  enigma  y  nos  revela 
que  la  idea  del  guerrero,  montado  en  un  clballo  blanco,  tenía  su 
origen  en  el  lienzo  conducido  por  las  tropas  de  Pizarro.  Es  mui 
jTobahle  que  en  los  gonfalones  y  estandartes  de  Cortés,  y  de  alguno 
de  los  nuuhos  lonqnístadores  de  América  se  bailase  IgualnieBte  1:* 
eligie  del  apóstol,  y  que  ésta,  sobresaliendo  en  medio  de  la  pelea  á 
los  ojos  de  los  Indios,  eonlrihuvera  con  la  avuda  de  los  Castellanos 
á  producir  de  una  manera  completa  la  alucinación  entre  las  turba^^ 
ímligenas.  Kl  inca  (larcilaso,  testigo  de  lodos  estos  incidentes,  viení* 
en  nuesim  apoyo.  Cuenta  este  cronista  que  asistiendo  niño  áun^ 
fiesta  de  córpus  en  el  Cu/co,  piularon  sobre  una  de  las  paredes  J^ 
un  templo,  al  apóstol  Santiago  montado  en  su  caballo  blanco,  con  U* 
espada  llaníeante  en  sus  nianos,  y  muchos  cadáveres  á  sus  pies,  Jf 


*tit«\ 


l<\0      It1j1l.\0      •kl      t  .\I>1.\  .\o.\1 .» «w  .«M.x*«    •  f^M     ^~I«j«..  '^      1  .  '       •  .■am^M, 


ESTUDIOS  Y  LECTURAS  311 

el  que  nos  destruía  en  esta  plaza;  ^  con  lo  que  querían  significar 
sin  duda,  la  imagen  dibujada  en  el  estandarte  de  Pizarro. 

De  manera  que  el  estandarte  que  posee  actualmente  Caracas  es  el 
que  llevó  Pizarro  al  tomar  á  Cuzco,  y  la  imagen  del  apóstol  que 
tiene  en  una  de  sus  caras,  la  misma  que  infundió  entre  los  Indios 
del  Perú  en  1533  el  pavor  y  la  muerte;  y  el  haber  llegado  hasta 
nosotros  revela  que  no  se  halló  en  las  guerras  civiles  que  siguieron 
ala  toma  del  Cuzco,  y  en  las  cuales  cada  vencedor  se  apoderó  de 
las  banderas  y  estandarte  de  su  contrario. 

Así  debía  suceder.  Estaba  escrito  que  el  glorioso  estandarte  del 
primer  conquistador  de  América  fuera  un  trofeo  histórico  del  pri- 
mero entre  los  libertadores  de  América,  y  que  de  la  Ciudad  Sa- 
grada de  los  antiguos  Incas,  en  que  se  había  conservado  durante 
tres  siglos,  pasase  á  la  cuna  de  Bolívar  que  sabrá  conservarlo  con 
el  justo  orgullo  que  inspiran  las  nobles  proezas  y  los  sangrientos 
sacrificios. 

Guando  el  estandarte  de  Pizarfo  llegó  á  Caracas,  en  1826,  los 
odios  políticos  contra  España  no  habían  todavía  principiado  á  men- 
guar; así  fué  que  en  la  primera  fiesta  cívica  que  celebró  la  capital 
después  del  recibo  de  tan  valiosa  prenda,  fué  aquella  arrastrada 
perlas  calles  de  la  ciudad,  queriendo  significarse  así,  el  odio  contra 
nuestros  antiguos  mandatarios. 

Diez  y  ocho  años  mas  tarde,  1842,  cuando  los  restos  mortales  de 
Bolívar  llegaron  á  su  suelo  natal,  el  estandarte  de  Pizarro  fué  colo- 
cado con  veneración  al  pié  del  mausoleo  que  guardaba  las  cenizas 
del  genio  americano. 

Treinta  años  después,  1872,  el  recuerdo  histórico  de  la  conquista 
española  fué  conducido  al  lado  de  la  España  oficial  y  privada  y  cor- 
tejada por  las  bandeas  unidas  de  España  y  Venezuela. 
¡  Cuántos  contrastes !  En  la  primera  de  estas  épocas  todo,  fué 
de  la  pasión, ;  en  la  segunda,  la  gloria  de  lo  pasado  que  rendía 
«u  homenaje  á  la  gloria  de  lo  presente ;  en  la  última,  la  reconci- 
liación de  la  familia,  los  recuerdos  históricos  de  todas  las  épocas, 
sintetizando  un  mismo  origen  glorioso  y  el  abrazo  fraternal  que 
ahoga  todos  los  resentimientos  y  confunde  todas  las  glorias. 

El  estandarte  de  Pizarro  no  es  un  botín  de  guerra ;  es  un  recuerdo 
de  íamilia,  es  un  orgullo  de  raza,  es  una  época  inmortal,  es  el 
^nibolo  de  unión  entre  dos  grandes  pueblos  de  igual  origen  y  de 
«omunes  glorías. 
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EL  MEDALLÓN  DE  WASHINGTON  (1) 


A  CECILIO  ACOSTA. 


Dos  acontecimientos  inmortales  en  la  historia  del  mundo  marcan 
el  ultimo  tercio  del  pasado  siglo  :  la  guerra  de  independencia  em 
los  Estados  Unidos  de  la  Amréica  del  Norte  terminada  en  1782,  f 
la  revolución  francesa  que  durante  ocho  años  tuvo  conmovida  la 
Europa  y  fué  el  fiat  Itix  de  las  nacionalidades  suramerícanas. 

Washington  no  tuvo  la  dicha  de  sobrevivir. á  su  grande  obra  sino 
por  mui  pocos  años,  y  tan  luego  como  ejerció  por  dos  veces  la  pre- 
sidencia de  la  noble  nación  qu9  acababa  de  fundar,  desapareeióy 
dias  antes  de  terminar  su  siglo.  Bien  podría  llamarse  el  siglo 
XYIII,  el  siglo  de  Washington.  Desaparecía  sin  el  estruendo  de  los 
combates,  sin  el  odio  de  sus  semejantes,  sin  dejar  la  orfandad  por 
trofeo,  y  por  conquista  el  incendio :  hundíase  en  la  tumba  sin  ruido, 
pero  hermoseado  por  la  luz  inmortal  que  le  acompañará  en  la  his- 
toria hasta  el  fín  de  las  edades,  y  por  el  himno  de  gratitud  de  sus 
conciudadanos,  que  pasará  de  una  á  otra  generación,  mientras 
imperen  en  el  mundo  la  gratitud  y  la  justicia. 

Pero,  cuando  desaparece  AVashington,  se  asoma  la  primera  aurora 
del  coloso  que  debia  conmover  el  mundo  y  llenarlo  con  el  ruido  de 
sus  hechos.  En  1800  aparece  Napoleón  y  la  Europa  que  habia  asis- 
tido al  más  sangriento  drama  del  siglo  XVIII,  tta  á  ser  el  actor  y  la 
víctima  de  otro  drama  fecundo  en  desastres,  que  debia  represen- 
tarse en  los  45  primeros  años  del  actual  siglo. 

Parece  que  el  equilibrio  del  mundo  político  necesita  de  esas  apa- 
riciones periódicíis,  de  esos  hombres  providenciales  que  forman 
época  y  contribuyen  con  su  genio  á  cambiar  el  destino  de  una  gran 
parte  del  género  humano.  Cuando  desaparece  la  estrella  de  AVash- 
ington aparece  la  de  Napoleón,  cuando  se  eclipsa  la  de  Napoleón 
se  asoma  radiosa  la  de  Bolívar.  Así  van  sucediéndose  los  genios 
y  el  mundo  político  en  constante  lucha,  es  como  el  mundo  de  la 


(1)  Este  estudio  y  el  precedente  hacen  parte  de  nn  volumen  inédito  que 
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materia  qua  necesita  para  su  desarrollo,  de  las  evoluciones  de  sus 
jMUies  constitutivas  y  del  cambio  de  forma. 

En  1812  principia  la  decadencia  del  coloso  de  Córcega — y  entre 
las  nieblas  del  Norte  aparace  eclipsado  el  sol  de  Ausierlitz.  La  cam* 
paüa  de  Francia  en  1814  es  la  precursora  de  un  gran  desastre,  y 
«pire  las  ruinas  de  WaterloD  queda  al  fin  sepultada  la  corona  de  los 
Césares.  Ya  para  entonces  se  asomaba  en  la  América  del  Sur  el 
fémo  de  los  Andes ;  era  Bolívar  que  entraba  en  su  gestación  his- 
tórica y  seguia  con  paso  firme  las  huellas  de  Washington.  Guando 
sucambe  en  Santa  Elena  el  vencedor  de  Marengo,  viente  y  cuatro 
horas  después,  se  reúne  en  Rosario  de  Cuenta  el  primer  congreso 
de  Colombia,  y  á  los  pocos  dias  vence  Bolívar  en  Carabobo,  para 
leguir  en  triunfo  á  su  cénit  histórico. 

Más,  en  la  hiatoria  de  América,  Bolívar  no  venia  sólo;  como  tuvo 
Washington  á  Franklin,  asi  tuvo  él  á  Humboldt.  No  fué  este  el 
cantor  de  pats  glorias  sino  el  Homero  de  la  naturaleza  americana, 
imponente  y  sublime,  cuya  riqueza*y  comercio  debia  abrir  á  todas 
las  naciones  del  mundo,  el  hombre  privilegiado  á  quien  le  tocaba  la 
misión  divina  de  emanciparla.  El  genio  de  la  ciencia  se  había  antici- 
pado al  genio  de  la  guerra;  el  uno  había  escalado  las  cordilleras, 
^plorado  los  bosques,  trazado  el  curso  de  los  ríos  para  exhibir  ante 
el  mundo  los  ricos  dones  de  la  naturaleza  andina;  el  otro,  más 
tarde,  luchaba  en  los  bosques,  en  las  llanuras  y  en  los  rios,  y  cuando 
triunfante  quiso  completar  su  obra,  escaló  las  cordilleras  para  os- 
tentar á  la  vista  de  los  dos  grandes  océanos  el  estandarte  tricolor 
como  un  lábaro  de  sus  proezas. 

¡Qué  destino  tan  diverso  el  de  estos  dos  genios;  mientras  el  uno 
sucumbía  joven  al  terminar  la  obra  de  la  redención  americana,  el 
otro  continuaba  para  asombrar  todavía  al  mundo  con  su  ciencia !  El 
^0  sucumbe  á  la  manera  del  árbol  herido  por  el  rayo,  que  siente 
marchitarse  sus  hojas,  agostarse  su  savia  y  quedar  como  espectro 
I  del  bosque,  para  deshacerse  después  en  polvo  al  capricho  del  viento; 
d  otro,  en  los  dias  de  la  senectud  se  estingue  cuando  los  átomos 
de  la  materia  incapaces  para  albergar  el  espíritu,  solicitan  su  eman- 
^pación,  en  tanto  que  aquel  asciende  á  la  fuente  de  donde  toda 
virtud  emana. 

Napoleón  había  sido  en  su  juventud  un  testigo  lejano  de  las  glo- 
rias de  Washington,  y  Bolívar  había  asistido  en  la  suya  á  la  apoteo- 
sis, en  vida,  del  vencedor  en  Austerlítz.  Entre  los  dos  capitanes  de 
América  existe  un  lago  de  sangre  —  la  revolución  francesa  —  el 
imperio.  ¿  Quién  podrá  acercar  los  dos  hombres  á  quienes  pertene- 
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ce  por  completo  la  emancipación  de  uno  de  los  hemisferios  de  ii 
tierra?  ¿  Quién  será  el  Mentor  <jue,  saWando  el  tiempo,  aproxime 
los  dos  paises  y  funda  bajo  un  solo  nombre  las  glorias  de  América? 
Semejante  misión  no  estaba  destinada  sino  á  un  mortal,  aquel  que 
habia  sido  en  la  revolución  de  la  América  del  Norte,  el  primero ' 
después  de  Washington;  aquel  que  había  figurado  como  actor  prift- 
cipal  en  el  gran  drama  de  1793;  aquel  que  desdeño  los  favores  de 
Napoleón  el  Grande,  y  asistió  á  la  caída  del  imperio  y  á  la  restaun- 
cion  y  á  la  monarquía  de  1830,  que  debia  de  ser  el  complemento 
glorioso  de  su  inmortal  carrera.  Nos  referimos  al  general  Lafayette, 
el  hombre  ilustre  que  durante  cincuenta  anos  tomó  parte  en  todos 
los  sucesos  estraordinarios  que  ligan  entre  sí  dos  siglos.  -El  hombre 
que  habia  ayudado  á  crear  las  dos  más  célebres  Repúblicas  de  loib^ 
tiempos  modernos,  que  habia  tratado  á  todos  los  hombres  célebm 
de  dos  ¿pocas,  que  habia  asistido  al  entierro  de  cuatro  dinastías,  y 
que  se  habia  sentado  al  lado  de  Washington,  y  frente  á  Napoleón, 
debía  también  tratar  á  Bolívar,  luirse  con  él,  para  unir  de  esta  mar 
ñera  dos  hombres  históricos  —  dos  pueblos  limítrofes. 

Bolívar  no  habia  tratado  á  Lafavette  antes  de  la  visita  de  éste  á  los 
Estados  Unidos  en  1824;  mas,  cuando  comunes  ideas  despiertan  no 
mismo  entusiasmo,  y  los  vínculos  de  acciones  ilustres  acercan  los 
hombres  históricos,  la  fraternidad  amistosa  tiene  que  comunicarlos 
como  una  necesidad  moral. 

En  18!^4  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  decreta  por  unanimi- 
dad investir  al  presidente  Monroe  para  que  á  nombre  de  la  nación 
invitase  al  general  Lafayette  á  visitar  la  gran  República.  Lafayetle, 
entonces  en  Francia,  no  titubeó  ante  tan  honrosa  y  espontánea  in- 
vitación, y  rechazando  el  buque  de  guerra  que  le  ofrecía  el  gobierno, 
prefirió  uno  mercante  que  le  brindaba  mas^comodidades,  y  se  em- 
barcó á  mediados  de  julio  del  mismo  ano.  El  15  de  agosto,  Lafaye- 
tte, desembarca  en  Nueva  York  y  pisa  el  suelo  de  sus  glorias  des- 
pués do  piolonj>:a(los  años  de  ausencia.  ¡ Qué  ovación !  ¿,  Puede 
babor  pluma  que  tratara  de  describirla?  Cuando  los  corazones  de 
millones  de  hombros  palpitan  á  un  mismo  tiempo ;  cuando  millares 
de  pueblos  se  mueven  á  un  tiempo  estimulados  por  un  mismo  sen- 
timiento ;  cuando  el  objeto  es  único  y  grande  é  imperecedera  la 
gloria  que  el  representa,  ¿qué  lenguaje  podía  pintar  á  lo  vivo  el  entu- 
siasmo patrio,  el  delirio  de  la  gratitud  universal,  dos  generaciones 
que  se  funden  en  presencia  de  uno  de  los  atletas  de  la  libertad  y  ante 
la  imájen  de  Washington?  Pocas  ovaciones  en  la  historia  del  género 
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sitar  todos  los  Estados  de  la  Union,  y  en  todos  debe  recibir  la  coro- 
na del  triunfo  ;  así  es  que  desde  el  momento  en  que  pisa  el  suelo 
americano  hasta  su  salida,  su  residencia  es  una  continuada  procesión 
trianfal. 

En  diciembre  de  1824,  el  congreso  obsequia  á  su  ilustre  huésped 
con  200  mil  pesos  en  oro  y  dos  mil  acres  de  tierra,  como  un  peque- 
ño tributo  con  el  cual  la  patria  de  Washington  recordaba  jsus  sei'vi- 
€Íos.  En  cada  uno  de  los  veinticuatro  Estados,  Lafavelte  es  recibido 
en  triunfo ;  por  todas  partes  festividades,  ovaciones  populares  y  los 
mil  clarines  de  la  prensa  lanzando  al  mundo  el  nombre  de  aquel 
norial  afortunado. 

¿Hubo  en  estas  ovaciones  algún  recuerdo  á  Bolívar,  algo  que  re- 
l^dase  el  conocimiento  de  los  hechos  consumados  en  la  América  del 
Sur  ?  La  historia  de  los  primeros  años  de  Colombia,  lo  sangriento 
de  la  lucha,  el  ruido  que  debia  causar  en  el  mundo  civilizadp  la 
emancipación  de  un  grande  continente,  todo  era  conocido  del  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos.  Los  Ameftcanos  del  Norte  habían  asistido, 
desde  lejos,  á  todas  las  peripecias  del  drama,  y  conocían  su  último 
j  glorioso  acto,  cuando  durante  la  visita  triunfal  de  Lafayetle — 1824 
ál825 — llegó  á  sus  oidos  el  triftnfo  de  Junin,  la  batalla  final  de 
Ajacucho,  la  rendición  del  Callao.  Bolívar,  para  esta  fecha,  habia 
entrado  jfor  completo  en  los  dominios  espaciosos  de  la  historia,  y  el 
pueblo  de  la  América  del  Norte  no  titubeó  al  díscernile  el  honroso 
título  de  **  El  Washington  de  la  América  del  Sur." 

Todavía  más.  En  el  espléndido  banquete  con  que  el  Congreso 
obsequió,  en  Washington,  al  general  Lafayelte,  Enrique  Clay,  el 
eminente  ciudadano,  cuya  muerte  en  1852  fué  para  los  Estados  Uni- 
dos un  duelo  público,  habló  de  Bolívar  ante  sus]colegas  de  una  manera 
<|ue  podemos  juzgar  c(^o  oficial.  En  medio  del  entusiasmo  de  aquel 
obsequio  regio,  en  el  cual  Lafayette  fué  el  único  héroe  de  la  fiesta, 
Enrique  Clay  se  puso  de  pié  y  espresó  los  siguientes  conceptos : 
*'  Mientras  gozamos  en  la  paz,  abundancia  y  seguridad  de  los  bene- 
ficios de  las  instituciones  libres  que  fundaron  el  valor  y  patriotismo 
de  nuestros  padres  y  de  sus  valientes  compañeros  que  ahora  están 
presentes;  al  recordar  libre  y  satisfactoriamente  la  memoria  de 
nuestra  revolución,  ¿  podremos  olvidar  que  nuestros  vecinos  y  ami- 
fos  en  el  mismo  continente  luchan  ahora  para  completar  aquella  li- 
bertad é  independencia,  que,  entre  nosostros,  fué  tan  felizmente 
recobrada?  En  su  favor  ninguna  nación,  ningún  generoso  y  desinte- 
"esado  Lafayette  se  ha  mostrado  ;  y  solos  y  sin  ayuda  han  sostenido 
ú  gloriosa  causa  confiados  en  su  justicia,  y  sin  más  auxilio  c^ue  el 
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que  les  proporcionan  su  valor,  sus  desiertos  y  sus  Andes 

Clay  siguió  hablando  de  España  y  de  su  reí,  durante  aquella  época, 
en  términos  algo  fuertes,  y  al  concluir  propuso  el  siguiente  bríndis: 
Por  fl  general  Bolívar,  el  Washington  de  la  América  del  Sur, 
Y  POR  la  ÍIepüdlica  DE  CoLOMRiA.  Y  aquella  reunión  compuesta  de 
más  (ie  seiscientos  diputados  representantes  del  pueblo  anglo-ame- 
ricano,  en  una  noche  de  jubilo,  poniéndose  de  pié  y  elevando  sus 
copas,  gritó  en  un  solo  ritmo,  delante  de  Lafayette:  "  Por  Bolívar, 
el  Wasiiington  de  la  América  del  Sur,  y  por  la  República  de  Colom- 
bia." Esta  fué  la  frase  cordial  y  elocuente  con  que  la  gran  República 
saludaba  á  las  jóvenes  nacionalidades  de  la  América  del  Sur,  que 
Bolívar  acababa  de  crear  ;  y  el  apellidar  á  éste  con  el  nombre  del 
ilustro  fundador  de  la  República,  quería  decir,  que  así  como  las  re-, 
vohiciones  del  glol)0  habían  formado  en  el  nuevo  hemisferio  dos 
continentes  circundados  por  el  Océano,  é  independientes  del  vieja 
mundo,  así  no  podía  haber  en  la  historia  de  América  sino  dos  Was- 
hington. • 

.Antes  de  partir  para  Europa,  Lafayette  quiso  visitar  la  tumba  de 
Washington  en  Mont  Vernon  y  contemplar  el  lugar  donde  el  Cinci- 
nato  aniericano  pasólos  últimos* anos  de  su  vida,  y  donde  se  en- 
cuentran sus  mortales  despojos.  En  presencia  délos  restos  gloriosos 
del  grande  hombre,  Lafayette  recibió  de  la  familia  del  ilustre  pa- 
tricio, eiilre  otros  presentes,  el  cordón  de  la  Orden  deCincinatoque 
había  usado  el  Lihortador  de  la  América  del  Norte,  v  lleno  de  noble 
orgullo  se  prestó  á  servir  de  intermedio  con  Bolívar,  para  remitirá 
éste  el  regalo  con  que  aquelLi  célebre  familia  quería  obsequiar 
igualmente  al  Libertador  de  la  América  del  Sur.  Este  regalo  consis- 
tía, en  una  medalla  de  oro  que  había  sido  consagrada  al  Padre  de 
la  Palria  por  la  nación  americana,  en  uno  d4.1os  aniversarios  de  la 
Independencia,  y  en  un  medallón  que  con  te  nía  el  retrato  y  cabello 
de  Washington.  Nada  sabemos  del  paradero  de  la  medalla,  pero  sí 
conocemos  el  retrato  (pie  es  hoi  propiedad  del  señor  Pablo  S.  Cle- 
níenle;  sobrino  del  Libertador.  Es  un  medallón  de  oro  en  forma 
oval,  con  un  diinnelro  mayor  de  7  centímetros  y  otro  de  5  que  tiene 
por  (*l  anverso  el  retrato  de  Washington,  artísticamente  ejecutado 
en  minialnra  y  por  el  reverso  un  esmalte  azul  en  cuyo  centro  apa- 
rece cubierto  por  mi  óvalo  pequeño  de  cristal  el  cabello  del  Cinci 
nato  moderno.  Kn  derredor  del  esmalte  v  sobre  una  lámina  de  oro 
está  grabada  la  siguiente  inscripción  : 
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K 

.UCTORIS  LlBERTATIS  AMERICANíE   IN    SEPTENTRIONE   HANG  IMAGINEM 

DAT     FILIUS    EJUS 
(pATER  PATRIíE) 
ADOPTATÜS  ILLI  QÜI  GLORIAM  SIMILEH  IN  AUSTRO  ADEPTUS   EST. 


c  Este  retrato  del  autor  de  la  Libertad  en  la  América  del  Norte, 
lo  regala  su  hijo  adoptivo  á  aquel  que  alcanzó  igual  gloria  en  la 
A^mérica  del  Sur.  » • 


Fué  asi  como  la  familia  de  Washington,  á  nombre  de  la  América 
del  Norte  y  evocando  los  manes  y  las  glorias  de  su  ilustre  jefe,  el 
Padre  de  la  Patria,  manifestó  su  admiración  hacia  el  Washington  de 
laAméricadelSur.  Pero  lo  que  da  todavía  más  realce  á  este  presente 
americano,  es  que  el  encargado  de  transmitir  á  Bolívar,  tan  espre- 
8Ívo  recuerdo,  fué  aquel  Lafayette  tjn  célebre  en  los  anales  de  la  li- 
bertad moderna,  y  de  quien  recibió  el  Libertador  la  siguiente  carta, 
porel  intermedio  de  la  Legación  de  Colombia  en  Washington  : 

AL     GENERAL     BOLÍVAR, 

Presidente  Libertador. 

Washington-City,  1°  de  setiembre  de  1825. 
I 

Señor  presidente  Libertador, 

No  podiaser  mejor  apreciado,  por  la  familia  del  general  Washing- 
ton mi  afecto  religioso^  filial  á  su  memoria.    Hoi  me  encuentro 
enecargado  de  una    comisión   mui    honrosa.    —  Al    reconocer 
d  eiacto  parecido  del  retrato  me  siento  feliz,  pensando  que  entre 
los  hombres  que  viven,  y  aún  entre  todos  los  de  la  historia,  no  á 
otro  sino  al  general  Bolívar,  hubiera  preferido  ofrecerlo  mi  pater- 
nal amigo.  ¿Qué  más  diria  yo  al  gran  ciudadano  que  la  América  del 
Sur  ha  saludado  con  el  nombre  de  Libertador,  nombre  confirmado 
por  ambos  mundos,  quien  dotado  de  una  influencia  igual  á  su  de- 
sinterés, lleva  en  su  corazón  el  amor  de  la  libertad  sin  ninguna  re- 
serva, y  el  de  la  República  en  toda  su  pureza?  Sin  embargo,  los 
testimonios  públicos  de  vuestra  benevolencia  y  vuestra  estima  me 
autorizan  para  presentaros  las  felicitaciones  personales  de  un  vete 
rano  de  la  causa  común,  que  próximo  á  partir  para  otro  hemisferio, 
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seguirá  con  sus  votos,  el  glorioso  remate  de  vuestros  trabajos,  y 
solemne  asamblea  de  Panamá,  donde  quedarán  consolidados  y  com- 
pletos todos  los  principios  y  iodos  los  intereses  de  la  índepen^enci 
de  la  libertad  y  de  la  plítica  americana. 

Recibid,  sefior  Presidente  Libertador,  el  homeasye  de  mi  pitH 
funda  y  respetuosa  adhesión.  ■ 

Lafatítr. 

Con  esta  espresiva  carta  venia  para  el  Libertador  la  siguiente 
ledirijia  el  Ministro  Plenipotenciario*  de  Colombia  en  Washingt^  :J 


S.  E.  el  Presidente  de  Colombiay  general  Sinwn  Bériti 

«  Nueva  York,  1825. 

«  Señor. 

«  La  familia  del  ilustre  Washyígton,  ofrece  á  V.  E.  un  presente 
digno  de  Y.  E.  y  do  ella  misma,  y  se  ha  valido  para  su  direcdoirj 
del  respetable  medio  del  general  Lafayette,  que  lo  ha  puesto  es 
mis  manos  con  las  adjuntas  cartas  que  tengo  la  honra  de  re- 
mitir. 

€  No  sé  lo  que  deba  preferirse  en  esta  manifestación  de  aprecio 
hacia  la  persona  de  Y.  E.  ,si  el  obsequio  mismo,  ó  el  delicado  modo 
de  hacerlo  :  una  medella  de  oro,  dedicada  al  Padre  de  la  Indepen- 
dencia de  la  América  septentrional  después  de  la  rendición  de 
York-Town,  que  puso  término  á  la  guerra  revolucionaria,  y  presen- 
tada á  Y.  E.  después  de  la  jornada  de  Ayacucho  que  ha  de  finalizar 
nuestra  contienda  :  y  un  retrato  que  contiene  parte  del  cabello  que 
adornó  la  frente  del  héroe  del  Norte,  son  ol^tos  de  un  precio  ines- 
timable :  y  cuando  los  donaá  V.  E.  la  familia  misma  de  Washington 
por  mano  de  un  amigo  suyo  y  compañero  de  armas,  objeto  ho¡  de  , 
la  veneración  y  del  amor  de  esta  nación  feliz  que  ayudó  á  crear  con 
su  virtud  y  con  su  espada,  se  duplica  el  mérito  del  homenaje. 

€  El  general  Lafayette  escribe  á  Y.  E.  c  que  de  los  hombres  que 
ahora  viven,  y  aun  de  la  historia  su  paternal  amigo  habría  escojido 
á  Y.  E.  para  darle  igual  testimonio  de  su  estimación,  »  y  valen  más 
estas  palabras  que  un  largo  panejirico  por  su  propio  sentido  y  por 
quien  las  dice :  ni  es  menos  grata  la  espresion  del  señor  Jeorgft 
Washington  P.  Curtís,  cuando  en  nombre  de  la  ilustre  familia  qae 
representa,  insinúa  á  V.  E.  c  que  ella  ha  conservado  estas  prendas 
basta  que  ha  venido  un  segundo  Washington  que  debe  ser  su  dueño,> 
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*  concepto  que  en  cierta  manera  identifica  la  copia  con  el  modelo, 
sentimiento  lleno  de  fuerza  y  belleza  moral.  Las  dos  cartas  dirijidas 
■4  V.  E.  que  contienen  estas  ideas  han  sido  publicadas  en  los  Esta- 
dos Unidos,  y  este  pueblo,  que  no  por  ser  grande  deja  de  ser  justo, 
que  en  toda  ocasión  oportuna  manifiesta  á  V.  E.  su  aprecio,  y  le 
llama  el  Washington  del  Sur,  titulo  comprensivo  del  mayor  elogio 
conque  pueda  honrarle,  las  ha  recibido  con  aplauso. 

c  Acepte  pues  V.  E.  estas  prendas,  y  sean  conservadas  en  la  fa- 
milia de  Y.  E.  como  un  depósito  precioso,  que  sólo  debe  enage- 
narse  por  un  motivo  como  el  presente  en  favor  de  otro  héroe  Li- 
bertador de  su  país,  que  haga  servir  al  orden  civil  la  gloria  militar : 
y  cuando  la  paz  corone  la  obra  de  la  justicia,  y  V.  E.  consiga  el  pre- 
mio que  ha  pedido  á  su  patria  por  recompensa  de  sus  sacrificios,  el 
descanso  de  un  honroso  retiro,  igualando  los  valles  de  Aragua  al 
Monte  Yemon,  coloque  Y.  E.  estas  halajas  en  el  mejor  lugar  de  su 
casa  de  campo  grabando  al  pié  de  ellas  la  siguiente  inscripción  : 

c  Pertenecieron  al  más  virtuoso^de  los  héroes  :  fueron  dádivas 
de  su  familia  y  las  dirigió  Lafayette. 

«  Soi  con  distinguida  consideración  de  Y.  E.  humilde  servidor. 

José  María  Salazar.  > 

Estas  cartas  no  llegaron  á  manos  del  Libertador  sino  el  26  de 
marzo  de  1826,  á  los  seis  dias  de  haber  contestado  al  general  La- 
fayette, la  primera  carta  en  qué  éste  le  recomendaba  á  uno  de  sus 
compatriotas ;  pero  como  el  Libertador  conocia  ya  por  los  diarios, 
d  regalo  que  le  enviaba  la  familia  de  Washington  por  medio  del 
ilustre  general  francés,  no  titubeó  en  contestar  á  éste  y  referirse  al 
obsequio  que  aun  no  había  recibido,  de  la  manera  siguiente  : 

é 

AL  GENERAL  LAFAYETTE. 


«  Señor  general. 
€  He  tenido  la  honra  de  ver  por  la  primera  vez  los  nobles  carac- 
teres de  esa  mano  bienhechora  del  Nuevo  Mundo.  Este  honor  lo 
debo  ai  señor  coronel  Mercier  que  me  ha  entregado  vuestra  esti- 
Bable  carta  del  15  de  octubre  del  año  pasado.  Por  los  papeles  pú- 
blieos  he  sabido  con  un  goce  inesplicable  que  habéis  tenido  la  bon- 
'  dad  de  honrarme  con  un  tesoro  procedente  de  Mont  Yernon.  El  re- 
trato de  Washington,  alguno  de  sus  restos  venerables,  y  uno  de  los 
monumentos  de  su  gloria  deben  presentárseme  por  vuestras  manos 
en  nombre  de  los  hermanos  del  gran  ciudadano,  del  hijo  primogé- 
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nito  del  Nuevo  Mundo.  No  hai  palabras  con  que  esplicar  todo  el  va- 
lor que  tiene  en  mi  corazón  este  presente,  y  sus  consideraciones 
tan  gloriosas  para  mi.  La  familia  de  Washington  me  honra  más  allá 
de  mis  esperanzas  aún  las  más  imaginarias,  porque  Washington 
presentado  por  Lafayette  es  la  corona  de  todas  las  recompensas  hu- 
manas. El  fué  el  noble  protector  de  las  reformas  sociales,  y  vos  el 
héroe  ciudadano,  el  atleta  de  la  libertad  que  con  una  mano  sirvió  á 
la  América  y  con  la  otra  al  antiguo  continente.  Ah  I  qué  mortal  se- 
ría digno  de  los  honores  de  que  se  dignan  colmarme  vos  y  Mont 
Vernon !  Mi  confusión  es  igual  á  la  inmensidad  del  reconocimiento 
que  os  ofrezco  junto  con  el  respeto  y  la  veneración  que  todo  hombre 
debe  al  Néstor  de  la  libertad. 

<í  Con  la  más  grande  consideración  soi  vuestro  respetuoso  admi- 
rador. 

€  Lima,  20  de  marzo  de  1826. 

Bolíyarí  > 

Una  semana  después  de  haber  escrito  Lafayette  su  carta  al  Libe^ 
tador,  dejó,  en  7  de  setiembre  de  1825,  el  suelo  americano  y  partió 
para  Francia  después  de  haber  permanecido  por  más  de  un  año  en 
la  patria  de  W^ashington.  El  gobierno  puso  á  su  disposición  una  her- 
mosa fragata  de  guerra  de  44  cañones  que  acabada  de  construirse,  j 
como  un  alto  honor  al  distinguido  huésped,  la  bautizó  con  el  nom- 
bre de  Brandy  wine,  para  recordar  á  Lafayette  el  rio  de  los  Estados 
Unidos,  en  cuyas  orillas  habia  recibido  el  adalid  su  herida  gloriosa 
y  habia  luchado,  por  primera  vez,  en  defensa  de  la  libertad  de  Norte 
América. 

Lafayette  continuó  desde  Europa  la  correspondencia  que  desde 
los  Estados  Unidos  habia  iniciado  con  el  Libertador,  la  cual  cesó 
por  la  muerte  de  éste. 

En  los  Documentos  relativos  á  la  vida  pública  de  Bolívar  solo  se 
encuentra  la  carta  de  Lafayette  de  1°  de  setiembre  de  1825.  Las 
que  publicamos  en  este  cuadro  no  han  sido,  hasta  hoi,  conocidas 
del  público  suramericano;  y  es  mui  posible  que  sus  originales  se 
encuentran  entre  los  papeles  que  dejó  el  Libertador  á  su  albacea 
testamentario,  el  señor  Juan  de  F.  Martin.  Afortunadamente  parala 
historia,  hemos  encontrado  copia  de  ellas  en  las  Memorias  de  Ur 
fayette  que  publicó  la  familia  de  éste  en  1840. 

Estas  cartas  son  las  siguientes : 


ESTUDIOS  Y  LECTURAS  321 

AL  PRESroENTE  LIBERTADOR  BOLÍVAR* 

Paris,  diciembre  16  de  1826. 
Presidente  Libertador 

Me  siento  penetrado  de  afición  y  reconocimiento  hacia  Vuestra 
Escelencia,  con  la  carta  que  V.  E.  se  ha  dignado  enviarme  con  el 

coronel Nada  puede  esceder  al  elevado  precio  en  que  tengo 

vuestra  estima  y  vuestra  amistad;  mi  admiración  y  los  votos  que 
hago  por  vos,  datan  de  vuestros  primeros  esfuerzos  por  la  causa 
patriótica.  Estos  sentimientos  se  han  fortificado  cada  año,  con  la 
vasta  utilidad  de  vuestras  prendas,  la  fecunda  beneficencia  de  vues- 
Iros  talentos,  la  superioridad  de  vuestra  abnegación  republicana,  por 
cima  de  las  ambiciones  subalternas  que  han  desconocido  la  verdadera 
gbria,  y  por  el  constante  pensamiento  de  vuestra  influencia  en  la 
libertad  de  los  dos  mundos.  A  todc»  estos  títulos  pasados,  presentes 
j  futuros,  que  tan  fuertemente  me  ligaban  á  vos,  yo  me  complazco 
en  añadir  el  de  amigo,  pues  que  me  habéis  autorizado  para  ello. 
En  vuestra  presencia  no  me  corresponde  opinar  acerca  de  los  asun- 
tos de  la  América  del  Sur;  pert  continuaré  allegándole  votos, 
siendo  el  mió  porque  la  homogeneidad  republicana  se  establezca 
en  todo  el  continente... 

Conocéis  personalmente  á  Europa.  Así,  pues,  la  lectura  de  sus 
periódicos  os  bastará  para  juzgar  de  su  estado  actual.  El  más  notable 
rasgo  es  la  separación,  que  cada  dia  se  agranda,  entre  los  pueblos, 
cuyo  espíritu  público  va  de  bueno  á  mejor,  y  una  minoría  de  reyes 
y  empleados  que  hora  por  hora  se  internan  en  una  ruta  opuesta. 
Ensayos  diversos  han  4)robado  que  la  Península  y  la  Italia,  tenían 
necesidad  para  emanciparse  de  la  cooperación  francesa ;  y  aqní  los 
escesos  de  la  revolución  han  dejado  huellas  que  desaniman.  A  pe- 
sar-de todo,  trabajan  tan  bien  los  enemigos  de  la  libertad  que  no 
desespero,  á  mis  72  años,  de  ver  el  Occidente  de  Europa  en  armo- 
nía con  el  hemisferio  republicano.  Con  más  fuerte  razón,  vos,  mi 
*  querido  general,  que  siendo  joven  tenéis  la  justa  esperanza  de  con- 
templar, y  aun  de  acderar  el  resultado  de  nuestras  revoluciones 
americanas. 

El  coronel....  os  dará  los  pormenores  que  puedan  interesaros 
sobre  nuestro  principal  asunto,  el  de  la  libertad  general,  así  como  de 
iiaestra  colonia  de  familia  en  Lagrange,  donde  algún  dia  tendremos 
la  dicha  de  abrazaros,  según  él  nos  induce  á  esperar. 
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Recibid,  Presidente  Libertador,  la  espresion  del  reconocimiento, 
respeto^  y  afecto  que  os  he  consagrado  con  toda  mi  alma. 

No  os  hablo  del  episodio  que  acaba  de  verificarse  en  la  penín- 
sula, destinada  por  muchas  circunstancias  á  unirse  algún  dia,  en 
una  constitución  federativa;  pero  donde  la  ignorancia  del  pueblo  es 
mayor  que  en  cualquiera  otra  parte.  El  tiempo  nos  mostrará  hasta  * 
que  punto  los  intereses  comerciales  y  políticos  de  Inglaterra,  en   ! 
Portugal,  prevalecerán  sobre  los  celos  de  todo  lo  que  pueda  llevar  ] 
al  establecimiento  dé  una  libertad  verdadera  en  el  continente  eu- 
ropeo. 

Lafayette. 


AL  PRESIDENTE  LIBERTADOR. 

Paris,  diciembre  23  de  1827. 
Presidente  Libertador. 

Los  testimonios  de  vuestra  lestimacion  y  benevolencia  me 
originado  muchas  peticiones.  Los  franceses  que  marchan  para  la 
América  del  Sur,  desean  ser  presentados  á  vos,  dando  con  razón  i 
esto  el  mas  importante  precio.  Ellos  conocen  mi  respeto  y  mi  adhe- 
sión al  ilustre  Libertador,  al  fundador  abnegado  de  las  instituciones 
republicanas  en  los  vastos  países  de  los  cuales  podéis  decir,  con 
más  verdad  que  M.  Caning,  que  han  sido  llamados  por  vos  á  la  - 
existencia  política  y  á  la  independencia  nacional ;  pretensión  inglesa 
que  me  ha  parecido  un  estraño  error  de  fecha,  si  se  atiende  á  lo  que 
vi  y  supe  en  Washington  durante  mi  permanencia  en  los  Estados 
Unidos.  Ahora  me  complazco  en  hablaros  de  un  hombre,  y  de  un 
proyecto  útil  á  la  República  colombiana. 

% 

Vuestras  últimas  declaraciones,  sobre  el  republicanismo  cons- 
tante de  vuestros  sentimientos,  y  acerca  de  vuestro  justo  desprecio 
de  los  poderes  y  dignidades,  sólo  convenientes  á  los  ambiciosos  de 
segundo  orden  y  á  los  que  no  conocen  la  verdadera  gloria,  son  una 
réplica  á  las  malévolas  insinuaciones  de  los  adversarios  de  nuestra 
causa,  y  de  vuestra  fama,  al  mismo  tiempo  que  motivo  de  satisfac- 
ción para  los  amigos  de  la  libertad  y  los  vuestros.  No  puedo  mani- 
festaros, mi  querido  general,  cuánto  placer  me  causan  las  manifes- 
taciones de  vuestras  patrióticas  virtudes,  y  cómo  me  siento  unido  á 
vos  por  todos  los  sentimientos  de  mi  alta  consideración  y  de  mi 

respetuoso  afecto. 

Lafayette. 
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AL   PRESIDENTE  LIBERTADOR  BOLÍVAR. 

2  de  mayo  de  1827. 

La  Europa  libera  se  sentía  inquieta  con  la  suerte  de  la  República 
colombiana,  cuando  la  noticia  de  vuestro  regreso  ha  comenzado  á 
devolverle  la  confianza  en  el  destino  de  vuestra  patria.  Lo  que  ha 
pasado  después  no  ha  hecho  sino  aumentar  su  admiración  á  vos, 
mientras  que  vuestras  francas  declaraciones,  vuestro  llamamiento  á 
la  soberana  deliberación  del  pueblo,  responden  noblemente  á  los 
enemigos  de  vuestra  gloria,  causando  una  doble  alegría  á  vuestros 
amigos.  Vos  me  habéis  autorizado  para  colocarme  en  el  número  de 
éstos,  así  como  hace  mucho  tiempo  estoi  en  el  puesto  de  vuestros 
admiradores;  y  con  estos  títulos  os  ofrezco,  mi  querido  general,  la 
espresion  de  mi  alta  consideración  y  la  de  mi  adhesión  respetuosa. 

Lafayette. 


AL   PRESIDENTE  LIBERTADOR  BOLÍVAR. 

Abril,  de  1827. 
General  Libertador. 

Vuestra  última  proclama,  con  que  hacéis  dimisión  de  la  presi- 
dencia de  Colombia,  acaba  de  llegar  á  manos  de  vuestros  amigos  de 
Europa,  los  cuales  á  tal  distancia  de  las  circunstancias  locales,  no 
son  jueces;  pero  su  corazón  siente  y  aprecia  el  noble  desinterés,  las 
virtudes  republicanas  y  el  apego  de  la  verdadera  gloria  que  respi- 
ran en  aquel  documento  dirigido  á  vuestros  conciudadanos.  Esto  es 
loque  pueden  ver  igualmenle  de  todos  los  puntos  de  los  dos  hemis- 
ferios, aquellos  que  os  contemplan,  y  que  con  justa  razón  os  identi- 
fican la  libertad  misma. 

Lafayette. 


AL   GENERAL  BOLÍVAR. 

Lagrange,  V  de  junio  de  1830. 
General  Libertador. 

Liücgo  tiempo  ha  que  no  he  tenido  la  honra  de  comunicaros  mis 
Ipntimie&tos,  pero  me  habéis  hecho  justicia.  El  mensaje  de  que 
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habéis  encargado  á  nuestros  amigos  Palacio  y  Salazar  me  ha  con- 
movido profundamente,  menos  por  el  precioso  testimonio  de  esti- 
mación vuestra  que  en  él  he  visto,  que  porque  me  complazco  en 
encontrar  una  prueba  más  de  vuestro  apego  á  la  verdadera  gloria  y 
de  vuestra  perseverancia  en  los  principios  de  la  libertad  republi- 
cana. 

No,  mi  querido  general,  yo  no  consentiré  en  deprimir  el  gran- 
nombre  de  Bolívar  y  en  descender  yo  mismo  hasta  el  punto  de  im- 
putaros los  inconvenientes  y  los  deseos  de  una  ambición  vulgar.  La 
corona  fué  para  Napoleón  una  degradación,  así  como  su  segundo 
matrimonio  fué  una  enlace  desigual ;  no  conoció  cuanto  le  elevaba 
sobre  los  tronos  de  Europa  una  magistratura  popular,  viniendo  i 
estrellarse  frente  á  una  mezquina  monomanía  de  poder,  los  dones 
del  carácter,  del  espíritu,  del  talento  y  la  más  bella  probabilidad  de 
una  situación  estraordinaría.  Faltábale  el  entusiasmo  abnegado  que 
pide  la  causa  de  la  humanidad  y  que  os  mantendrá  á  vos,  en  ub 
hemisferio  esencialmente  republicano,  á  la  altura  del  título  de  Li- 
bertador tan  justamente  discernido  á  vuestros  nobles  esfuerzos  y  á 
vuestros  gloriosos  resultados. 

Con  sobrada  injusticia  se  procede,  cuando  no  se  tienen  en  cuenta 
las  dificultades  especiales  que  os  rodean  en  medio  de  los  despojos 
del  régimen  colonial  de  España,  de  una  población  educada  bajo  la 
influencia  del  despotismo,  de  la  aristocracia,  de  la  superstición  de 
la  madre  patria,  que  tenia  por  principio  mantener  en  el  aislamiento 
de  la  ignorancia  á  sus  subditos  americanos.  Los  anglo-americanos 
tenían  ya  todas  las  costumbres  cívicas.  Fueron  hombres  libres  que 
desde  las  primeras  tentativas  de  opresión  se  hicieron  indepen- 
dientes ;  y  han  formado  el  más  admirable  sistema  representativo 
que  ha  garantizado  la  dignidad,  la  libertad^  la  prosperidad  huma- 
nas. Vos  habéis  comenzado  bajo  auspicios  menos  dichosos ;  pero 
por  lo  mismo  es  más  glorioso  haber  libertado  vuestra  bella  patria 
del  yugo  europeo,  á  fuerza  de  talento,  de  obstinación,  de  valor; 
haberla  levantado,  desde  los  primeros  momentos,  á  la  altura  del 
sistema  republicano,  estado  superior  de  civilización  hacia  el  cual 
tienden  lentamente  las  poblaciones  del  Viejo  Mundo. 

A  tan  gran  distancia  no  me  corresponde  juzgar  de  los  obstáculos 
que  habéis  podido  encontrar  para  la  tranquila  y  completa  ejecución 
de  las  formas  legales  y  populares ;  ni  de  los  embarazos  que  pueden 
suscitar  en  vuestras  nuevas  Repúblicas  la  necesidad  de  manteneren 
pié,  contra  un  enemigo  amenazante  y  que  nunca  aparece,  tropas  y 
generales  á  quienes  tal  estado  de  cosas  deia  tiemoo  oara  manuintf 
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^proyectos  de  turbulencia  y  de  ambición.  Se  ha  podido  temer^  os  lo 
confieso,  que  movido  por  un  sentimiento;  que  no  me  es  descono- 
ddo,  de  impaciencia  contra  la  anarquía  y  la  popularidad  hipócrita  y 
b  incapacidad  cívica,  no  hayáis  atendido  á  la  necesidad  de  reforzar 
el  poder  ejecutivo  en  las  instituciones  permanentes ;  y  os  lo  diré 
€on  franqueza,  mi  querido  general,  que  yo  mismo,  vuestro  admira- 
dor y  amigO;.  he  creído  ver  en  la  Constitución  boliviana,  las  trazas 
de  esta  disposición.  Desde  luego,  es  imposible  que  no  os  hayáis 
Tiste  rodeado,  como  Napoleón,  de  hombres  adictos,  adoradores  de 
vuestra  gloria  y  persona,  ambiciosos  algunos,  deseando  de  buena  fé, 
para  vos,  para  el  pais  mismo,  y  pidiéndolo  imprudentemente,  lo  que  > 
les  parecía  una  especie  de  elevación;  mientras  que  la  elevación  de 
vuestra  alma,  la  superioridad  de  vuestro  espíritu  os  advierten  que 
sois  grande  sobre  todo  por  vuestra  incomparable  individualidad  en 
la  igualdad  cívica.  También  es  evidente  que  las  monarquías  y  aris- 
tocracias europeas  miran  con  despecho  que  no  se  cuente  con  ellas 
en  las  instituciones  del  otro  hemisíerio.  Quprríase  introducir  entre 
vosotros,  desembozadamente,  ó  con  astucia,  aquellos  invasores  ene- 
migos del  Self  govemment  de  los  pueblos.  Inglaterra  en  particular, 
<|ue  durante  largo  tiempo  ha  pasado  por  el  Estado  mejor  constituido, 
i  causa  de  ser  él  sólo  un  poco  representativo,  se  indigna  y  se  in- 
quieta de  la  evidente  superioridad  de  las  constituciones  de  la  Amé- 
tica  del  Norte ;  y  cuando  se  observan  estos  principios  de  derecho 
natural  y  social  adoptados  por  los  americanos  de  raza  española. 
iNo  es  de  temerse  en  seguida,  en  la  Gran  Bretaña  y  en  la  Irlanda, 
«1  contagio  del  espíritu  de  imitación,  á  causa  de  las  superfetaciones 
de  una  realeza  dispendiosa,  de  un  clero  intolerante,  de  una  aristo- 
cracia monopolizadora  de  todas  las  propiedades?  He  ahí,  creo  yo, 
un  motivo  más  del  oifgen  de  esas  intrigas  y  de  esos  rumores  que 
iflijen  vuestro  noble  corazón  y  vuestro  invariable  patriotismo.  He 
ahí  también  por  que  yo  os  felicitaba,  hace  algunos  años,  por  aquel 
«ongresp  de  Panamá,  que  habría  podido,  así  lo  creía,  alejar  más  y 
más  la  influencia  heterogénea  de  la  diplomacia  europea,  fijando  una 
política  americana  enteramente  nueva  como  vuestras  instituciones. 
Pero  en  la  situación  estraordinaria  en  que  os  han  colocado  vues- 
tras grandes  cualidades,  para  la  libertad  y  Ja  gloria  de  la  América 
del  Sur  yo  no  he  vacilado;  y  á  pesar  de  todo  lo  que  tiene  de  lison- 
jero y  amistoso  para,  mi  vuestro  recuerdo,  no  tengo  como  mérito 
liaberos  defendido  contra  imputaciones  que  repugnan  tanto  más  á 
mis  sentimientos,  cuanto  que  yo  mismo,  en  mi  esfera  de  acción  he 
iMo  victima  de  calumnias  del  mismo  género,  y  que  uua  ^q^vn^^*^- 
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cion  de  mi  parte  acerca  de  vuestro  bello  carácter,  me  habría  lle- 
nado de  dolor. 

Las  últimas  noticias  de  Colombia,  vuestro  patriótico  mensaje,  j 
las  primeras  resoluciones  del  congreso,  han  devuelto  en  Europa  la 
confianza  á  muchos  espíritus  suspicaces.  El  principio  de  federacioo, 
por  el  cual  mis  hábitos,  y  mi  esperiencia  del  Norte,  me  hacen  mal' 
parcial,  y  el  de  centralización  que  aparecéis  prefiriendo,  son  dos 
especies  do  combinaciones  republicanas,  que  en  mi  ignorancia  de 
las  circunstancias  locales,  no  me  atreveré  á  discutir  aquí,  aunque  á 
primera  vista  me  parece  que  el  sistema  de  los  Estados  Unidos  qoe 
establece  muchos  focos  políticos,  con  un  lazo  mui  fuerte  de  fedent- 
cion  nacional,  seria  un  medio  poderoso  para  adelantar  en  la  cítíIí- 
zacion  constitucional.  Ya  veis,  general  Libertador,  como  vuestr» 
último  proceder,  aumentando  mi  confianza,  me  anima  á  hablaros 
de  cosas,  en  las  cuales,  á  causa  de  la  distancia  no  soi  juez  compe- 
tente. 

Y  sin  embargo,  hai  un  suceso  particular,  más  delicado  tal  vei, 
que  me  ha  sido  legado  como  una  especie  de  testamento  por  nuestro 
amigo  M.  Salazar,  cuya  pérdida  siento  profundamente,  lamentando 
más,  si  fuera  posible,  la  suerte  de  la  desgraciada  viuda,  si  yo  no 
supiera  que  esta  interesante  mujer  y  sus  hijos  quedan  bajo  vuestra 
paternal  protección. 

Algunos  dias  antes  de  su  muerte,  el  buen  Salazar,  que  amaba, 
ante  todo,  á  su  patria  y  á  vos,  se  acercó  á  decirme,  que  una  recon- 
ciliación entre  el  Libertador  y  el  general  Santander  le  parecía  gran- 
demente útil  al  restablecimiento  de  la  paz  interior  y  á  la  consolida- 
ción de  vuestros  gloriosos  y  patrióticos  votos  por  la  libertad  de 
vuestro  pais.  Y  añadió  que  siendo  yo  honrado  por  vuestra  estima  y 
benevolencia,  y  no  pudiendo  ser  sospechado  íe  ninguna  prevención 
ó  intriga  local,  era  á  mi  á  quien  convenia  someteros  esta  idea.  Tal 
paso  de  su  parte,  y  sobre  todo  la  elección  inesperada  que  hacia  en 
mí,  importaba  una  esplicacion ;  pero  murió  antes  que  tuviésemos 
ocasión  de  hablar  de  nuevo. 

Muchas  veces  antes  habia  yo  visto  al  general  Santander  y  desde 
entonces,  supérfluo  es  decirlo,  no  le  creí  culpable  de  la  acusación 
que  se  refiere  á  vuestra  persona.  Esta  era  también  la  opinión  de 
vuestros  amigos  y  compatriotas  en  Europa,  y  sabiamos  por  ellos, 
que  sobre  este  punto,  vos  haríais  justicia  á  vuestro  antiguo  amigo. 
Mas  creo  deber  observar  que  su  manera  de  espresarse  respecto  á  vos, 
no  sólo  conmigo,  cuyos  sentimientos  para  con  voz  conoce,  sino  por 
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preguntas  que  se  prestaban  á  la  malevolencia,  ha  sido  llena  de 
admiración,  de  reconocimiento  y  de  deferencia,  por  vuestros  in- 
mensos y  prodigiosos  servicios  á  la  causa  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  América,  y  en  particular  á  la  República  colombiana ;  y 
que  si  se  ha  visto  en  sus  discursos  alguna  diferencia  de  opiniones 
políticas,  se  ha  notado  generalmente,  por  lo  menos  en  cuanto  he 
sabido,  su  circunspección  al  hablar  de  sus  últimas  relaciones  con 
TOS,  y  el  acento  de  antigua  adhesión  con  que  pronunciaba  el  nombre 
del  general  Libertador. 

Después  de  la  muerte  de  Salazar  he  tratado  de  conocer  su  posi- 
tiva manera  de  pensar  acerca  de  algunos  puntos  importantes ;  y  me 
ha  atestiguado  un  gran  horror  por  la  guerra  civil  y  un  ardiente  de- 
seo de  hacerla  cesar,  si  pudiera.  Ante  todas  cosa^  quiere  la  libertad 
republicana ;  pero  entre  las  combinaciones  de  este  gobierno,  aún 
acuella  que  él  no  aprobase,  la  prefíere  á  las  desgracias  de  la  guerra 
civil,  estando  la  libertad  y  la  igualdad  garantidas. 

Sus  votos  serian  por  que  el  territorio  colombiano  fuese  dividido  en 
tres  Estados  federativos  á  semejanza  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  con  un  lazo  y  presidente  federal,  tales  como  el  congreso  de  la 
ünion  y  la  presidencia  de  Washington ;  y  me  parece  tan  opuesto 
eomo  vos  á  la  completa  separación  de  alguna  parte  de  la  Union  co- 
lombiana. 

En  cuanto  á  los  pasos  que  deba  dar  por  su  parte,  encuentro  en 
ti  la  altivez  que  conviene  á  un  proscrito,  y  aquellas  consideraciones 
i  amigos  ausentes,  de  que  no  se  le  puede  hacer  un  cargo,  atendida 
su  situación  ;  pero  tengo  motivos  para  pensar  que  él  ha  rechazado 
toda  participación  en  las  revueltas  que  han  acaecido  después  de  su 
partida. 

Los  principios  enuifbiados  en  las  primeras  reuniones  del  con- 
peso le  han  parecido  satisfacer  á  los  derechos  y  sentimientos  de  la 
I8)ertad. 

Yo  no  soi  aquí,  mi  querido  general,  sino  narrador  y  testigo,  y  me 
siento  dichoso  en  poder  citaros  otros  dos  testimonios  de  gran  peso 

por  sí,  y  con  respecto  á  vos ;  los  de  los  señores quienes  estaban 

presentes  en  una  conversación  especial   sobre    este  interesante 
oljeto.  , 

Sí  releyera  mi  carta,  general  Libertador,  me  admiraría  de  las 
libertades  que  me  tomo  con  tan  pocos  títulos  para  ser  oído  en  esas 
enestiones  locales ;  pero  la  alta  admiración  que  me  inspiráis ;  el 
ímpático  sentimiento  que  constantemente  me  ha  hecho  vuestro  de- 
énsor,  como  habéis  tenido  la  bondad  de  reconocerlo ;  el  afecto  y  la 
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confianza  cuya  espresion  os  habéis  dignado  aceplar,  asi  como  mí 
gratitud  á  vuestras  manifestaciones  de  estima  y  de  amistad,  he  ahí 
la  escusa  que  os  presento  con  esta  larga  carta  que  ya  es  tiempo  de 
terminar  reiterándoos  las  veras  de  mis  deseos  públicos  y  personales 
por  vuestra  patria,  por  vuestro  gloria  y  por  vuestra  felicidad. 

Lafayette. 

Lafayette  no  sobrevivió  á  Bolívar  sino  en  mui  pocos  años,  pues 
murió  en  1834;  tiempo  suficiente  para  ser  testigo  de  como  se  mal- 
decía la  memoria  del  Libertador  de  Colombia. 

¡Cuánto  no  debió  admirarse  este  hombre  ilustre  al  compararla 
manera  como  habian  desaparecido  las  dos  grandes  figuras  de  Amé- 
rica: Washington  que  descendió  á  la  tumba  amado  y  bendecido  de 
sus  compatriotas ;  o;  el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en  la  pax, 
el  primero  en  el  amor  de  sus  conciudadanos;  »  y  Bolívar  que  fué 
empujado  al  sepulcro,  en  medio  de  un  vendabal  de  maldiciones  y 
de  calumnias-que  sólo  con  el  tieftipo,  reparador  de  todos  los  males, 
debia  tornarse  en  un  himno  de  gloria  y  de  alabanzas  y  bendi- 
ciones ! 


LA  MASCARILLA  DE  NAPOLEÓN  EL  GRANDE  (i) 


Cuando,  al  principiar  estos  cuadros  sobre  las  antigüedades  histó- 
ricas que  tiene  Caracas,  anunciamos  que,  en^su  última  parte,  nos 
ocuparíamos  en  las  reliquias  de  Napoleón  el  Grande,  que  se  en- 
cuentran en  la  capital  de  Venezuela,  creímos  tendríamos  que  limi- 
tarnos solamente  á  especificar  cada  una  de  ellas ;  pero  considera- 
ciones de  un  orden  más  elevado  nos  ponen  hoi  en  el  deber  de 
tratar  una  cuestión  de  alto  ínteres  histórico,  la  autenticidad  de 
una  deestas  reliquias,  desde  el  momento  en  que  en  dos  épocas  dis- 
tintas se  ha  dicho  por  la  familia  de  los  Bonapartes,  que  era  ya  una 

(1)  Esto  escrito  portcnece  á  la  colección  de  artículos  publicados  con  el  titulo 
de  Objetos  históricos  üL'k  posee  Caracas.  Al  reproducirlo  en  estas  páginas  lo 
ha^o  como  un  homenaje  á  la  memoria  de  mi  querido  hermano  Milciades,  muerto 
en  Paris  en  Junio  de  187i,  y  como  un  recuerdo  á  su  apreciable  viuda  la  señora 
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propiedad  de  ella  la  mascarilla  del  emperador,  sacada,  pocas  horas 
después  de  su  muerte,  por  su  ilustre  médico  el  Dr  Antommarchi. 

Yamos  á  dilucidar  este  asunto,  no  como  simples  cronistas,  sino 
ion  toda  la  conciencia  que  inspira  la  verdad  apoyada  en  hechos  ir- 
recusables, en  testimonios  históricos,  á  la  luz  de  la  razón,  ante  el 
juicio  de  los  contemporáneos.  Seguiremos  al  Dr  Antommarchi  en 
sa  itinerario  después  de  su  salida  de  Santa  Elena  en  1821 ;  y  cada 
uno  de  sus  actos  nos  revelará  en  cuánto  estimó  el  recuerdo  histó- 
rico que  nos  sirve  de  tema,  cuántos  fueron  sus  cuidados  y  los  de  su 
íamilia  por  conservarlo,  y  cómo  ha  podido  llegar  hasta  nosotros  sin 
haber  perdido  nada  de  su  noble  origen. 

Después  de  medio  siglo  que  hace  sucumbió  en  la  árida  roca  de 
Santa  Elena  el  Prometeo  de  los  tiempos  modernos,  preséntase  por 
la  primera  vez  en  la  prensa  de  ambos  mundos  la  historia  de  una 
reliquia  napoleónica,  guardada  durante  cincuenta  años  por  una  fa- 
milia que  lleva  á  alto  honor  el  poseerla.  De  pronto  no  podrán  com- 
prender nuestros  lectores  cómo  puede  encontrarse  en  Caracas  un 
recuerdo  del  cautiverio  de  Napoleón,  cuando  la  Francia  se  ha  es- 
forzado en  todo  tiempo  por  conseguir  cuanto  hubiese  pertenecido 
al  grande  hombre ;  cuando  la  Inglaterra  ha  creado,  en  el  primero 
de  sus  museos  particulares,  un  salón  de  oro  destinado  á  los  objetos 
históricos  del  primer  imperio ;  cuando  no  hai  ciudad  de  Europa  que 
no  ambicione  poseer  algo  de  los  pasados  dias  de  gloria ;  pero  toda 
duda  desaparece  desde  el  momento  en  que  revelemos  que  los  legí- 
timos herederos  del  Dr  Antommarchi  son  la  virtuosa  familia  del 
mismo  nombre  que  Caracas  se  complace  de  tener  en  un  seno.  En- 
tonces toda  duda  se  desvanece  y  cada  recuerdo,  cada  reliquia  de  las 
muchas  que  conserva  esta  familia,  se  presenta  con  todo  el  brillo  de 
la  autenticidad,  con  td&oél  respeto  que  han  sabido  inspirar,  en  toda 
ípoca,  las  desgracias  del  grande  hombre  y  los  desvelos  del  médico 
ilustre  que  cerró  sus  párpados. 

Cuando  el  Dr  Antommarchi  fue  solicitado  por  varios  miembros 

íela  familia  de  Napoleón  y  sobre  todo,  por  la  madre  de  éste  y  por 

el  cardenal  Fesh,  para  ir  á  Santa  Elena  en  calidad  de  médico  del 

emperador,  ya  él  tenia  un  nombre  ilustrado  por  las  tradiciones  de 

familia,  por  el  talento  y  por  la  ciencia.  Lleno  de  entusiasmo  por  el 

genio  cuyas  angustias  locaron  su  corazón,  no  vaciló  en  abandonar 

lodos  los  trabajos  científicos  que  en  aquella  época  emprendiera  con 

el  célebre  Mascagni,  y  sumiso  aceptó  el  sacrificio,  y  quiso  ser  uno 

de  los  compañeros  de  infortunio  en  la  mortífera  roca  sobre  la  cual 

exhalaba  Prometeo  el  postrimer  aliento.  Todavía  rhás;  firmó  ^us- 
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toso  las  terriblesi  condiciones  á  que  le  sometió  el  gobierno  ingles,  j 
despreciando  mil  contrariedades  vejatorias  á  su  dignidad,  partió  pan 
Santa  Elena  en  setiembre  de  1819.  Después  de  un  penoso  viaje  i 
bordo  de  un  buque  detestable  escogido  al  intento  para  mortificar 
al  joven  profesor,  llegó  por  fin  á  la  mazmorra  en  que  debía  encon- 
trar la  más  ilustre  de  todas  las  víctimas. 

No  hablemos  de  la  intimidad  que  durante  dos  años  existió  entre 
el  gran  Napoleón  y  su  médico.  Dejemos  á  la  curiosidad  de  nuestros 
lectores  hojear  esas  páginas  inmortales  del  Memorial  de  Santa 
Elena  en  las  cuales  están  registrados  los  más  íntimos  episodios  dd 
amor  y  de  la  resignación,  de  la  magostad  herida  y  de  la  dignidad 
augusta.  Dejemos  á  nuestros  lectores  admirar  en  esas  páginas  los 
resplandores  de  un  sol  de  ocaso,  y  las  reminiscencias  que  cada  pa- 
labra, cada  suspiro  del  moribundo  traen  de  sus  pasados  dias,  cuan-  < 
do  derrocaba  tronos,  creaba  reinos,  imponía  sus>  legiones  victorio- 
sas y  conmovía  el  mundo,  con  su  sólo  nombre ;  ó  como  dijo  el 
poeta :  * 

Dijo  su  nombre....  trémulo 
Uno  contra  otro  armado, 
Ante  él  dos  siglos  péstranse 
Como  á  la  voz  del  hado; 
¡  Silencio !  dijo,  y  arbitro 
Entre  ellos  se  sentó. 


Del  Alpe  á  las  Pirámide*, 
Del  Manzanare  al  Riño, 
Al  son  de  su  estentórea 
Voz,  so  humilló  el  Destino ; 
Tronó  de  Scila  al  Tánais, 
Del  uno  al  otro  mar.  (1) 


Hacia  seis  horas  que  Napoleón  acababa  de  morir  (5  de  mayo  1831) 
y  ya  Antommarchrie  habia  rapado  la  cabeza  para  conservar  el  cabello 
quo  el  emperador  legaba  á  su  familia,  cuando  Hudson  Lowe,  el  vi- 
llano carcelero,  acompañado  de  su  estado  mayor  y  de  muchos  per- 
sonagos  de  la  isla  so  presentó  en  el  dormitorio  donde  estaba  el  cadá- 
ver, como  para  cerciorarse  de  que  era  verdad  que  Napoleón  habia 
continuado  en  el  camino  de  la  inmortalidad.  Al  verlo  ordenó  que  se 
procediera  á  la  autopsia ;  pero  Antommarchi  le  observó  que  hacia 
muí  poco  tiempo  que  or^taba  sin  vida.  El  carcelero  no  insistió. 


ESTUDIOS   Y  LECTURAS  331 

Me  habéis  mandado  pedir  yeso  para  tomar  la  mascarilla  del  di- 
nto,  agregó  Hudson  Lowe  dirijiéndose  al  Dr.;  uno  de  mis  ciruja- 
)s  mui  hábil  en  este  género  de  trabajos,  os  ayudará. 
Antommarchi  dio  las  gracias  al  carcelero  y  le  manifestó  que 
endo  tan  fácil  el  procedimiento  no  habia  necesidad  de  ayuda. 
El  carcelero  partió. 

No  habia  yeso  en  los  alrededores  de  Longwood  y  el  que  con  tal 
)mbre  habia  recibido  la  maríscala  Bertrand  no  era  sino  una  cal 
lui  impura.  Antommarchi  se  hallaba  mui  inquieto  con  esta  con- 
ariedad,  cuando  el  Dr.  Burton  indicó  que  no  mui  lejos  habia  un 
3posito  de  yeso.  El  contra-almirante  Lambert  dio  en  el  acto  las 
rdenes  para  solicitarlo,  y  un  bote  partió  al  lugar  indicado.  Pocas 
oras  después  llegaron  algunos  fragmentos,  que  fueron  calcinados 
sirvieron  á  Antommarchi  para  sacar  la  mascarilla  del  augusto  ros- 
ro.  En  seguida  procedióse  á  la  autopsia. 

c  Los  generales  Bertrand,  Montholon  y  Marchand,  ejecutores  tes- 
amentarios,  escribe  Antommarchi  en  sus  Memorias,  asistieron  á 
ista  operación  penosa ;  también  se  encontraron  presentes  Thomas 
ieade,  algunos  oficiales  del  estado  mayor,  los  Dres.  Tomas  Schort, 
imot,  Carlos  Mitchell,  Matias  Livington,  cirujano  de  la  compañia 
le  las  Indias,  y  ocho  médicos  más  que  yo  habia  invitado.  y> 

Dos  meses  después,  Antommarchi  y  sus  compañeros  de  infortunio 
estaban  en  Londres.  Hudson  los  habia  mortificado  no  solo  envián- 
ioles  en  una  detestable  embarcación,  sino  dándoles  también  por 
^mpañeros  200  soldados  que  remitía  á  Inglaterra.  Con  éstos  iba  un 
íspia,  un  tal  Burton,  quien  llevaba  el  designio  de  apoderarse  en 
íióndres  de  la  mascarilla  que  llevaba  el  Dr.  Antommarchi. 

I  Uno  de  ellos,  escribe  Antommarchi  en  sus  Memorias  publica- 
las  en  1825,  me  habií  seguido  desde  Santa  Elena  á  Londres,  con 
a  esperanza  de  despojarme  de  la  mascarilla  de  Napoleón,  y  apenas 
legó,  tuando  elevó  una  queja  en  la  cual  manifestaba  que  entre  los 
^ij^os  del  conde  Bertrand,  y  en  la  misma  casa  que  él  habitaba, 
(«Wa  un  busto  en  yeso  del  general  Bonaparte  que  le  pertenecia,  y 
u  el  conde  y  la  condesa  retenían  con  obstinación.  En  consecuen- 
iafue  autorizado  para  emplear  la  fuerza  armada  y  apoderarse  de 
i  reliquia.  El  gran  mariscal  acudió  al  instante,  y  el  comisario  de 
)licia  instruido  de  la  especie  de  propiedad  que  tenia  Burton,  retiró 
autorización  que  habia  dado,  y  yo  quedé  en  posesión  de  la  masca- 
lia  que  conservo  religiosamente.  Pero  habiendo  cesado  la  inter- 
ncion  de  la  autoridad  se  apeló  á  los  ofrecimientos,  y  se  me  pro- 
sieron  seis  mil  libras  esterlinas  si  queria  cederla,  no  pudiendo 
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conservar  síqo  uno  copia;  pero  yo  deseando  presentar  una  á  h 
madre  de  Napoleón  y  conservar  otra  para  mi,  rehusé.  » 

Desde  este  instante  Antonmarchi  pasaportado  por  la  legación  fran- 
cesa en  Londres,  dejó  el  suelo  de  Inglaterra  para  seguirá  Roma,  en 
donde  debia  ver  y  relatar  á  la  familia  de  Napoleón  el  último  acto  de  la 
terrible  trajedia  de  Santa  Elena.  La  visitó  por  repetidas  ocasiones 
y  recibió  de  ella  una  prenda  valiosa,  recuerdo  de  la  noble  madre, 
que  él  incorporó  con  justo  orgullo  á  las  que  habia  recibido  del  au- 
gusto hijo  antes  de  morir.  Siguió  después  á  Parma  eñ  solicitud  de    , 
María  Luisa,  para  cumplir  religiosamente  los  deseos  de  Napoleón; 
pero  ésta  no  se  dejó  ver  y  se  contentó  con  enviar  á  Antonmarchi 
una  sortija  de  valor.  ¿Era  un  recuerdo  de  ternura,  como  prueba  de   \ 
gratitud  hacia  el  médico  á  quien  no  recibia  por  no  avivar  el  dolor   ; 
que  le  causaba  la  muerte  de  su  ilustre  esposo?  Antonmarchi  pudo    j 
contestarse  á  sí  mismo,  cuando  á  los  pocos  dias  de  su  llegada  á   \ 
Parma  la  vio,  vestida  de  luto,  en  el  teatro  de  la  óperai 

Antonmarchi,  después  de  haker  satisfecho  en  parte,  las  órdenes   , 
de  Napoleón  y  de  haber  sido  recibido  tanto  en  Francia  como  en    ■ 
Italia  con  todo  el  entusiasmo  y  admiración  que  le  hablan  granjeado    [ 
sus  cuidados  al  ilustre  prisionero,  continuó  ocupándose  de  sus  es- 
tudios favoritos  y  pudo  al  fín,  dar  á  la  luz  pública  la  grande  anato- 
mía de  Mascagni,  su  compañero  y  maestro. 

Descansado  se  encontraba  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  cuando 
en  1831  llega  á  sus  oidos  el  grito  de  insurrección  que  Polonia  le* 
vantaba  contra  sus  crueles  opresores.  A  semejante  nueva,  que  des- 
pertaba el  entusiasmo  en  los  ánimos  generosos,  el  médico  de  cora- 
zón se  sintió  atraído  hacia  aquella  tierra  desgraciada,  y  sin  dete- 
nerse en  consideraciones  de  ninguna  especie,  se  trasladó  ala  patria 
de  Poniatoski.  ^ 

¡  Cuánto  entusiasmo,  cuánto  delirio,  cuando  aquellas  pobla- 
ciones amantes  de  las  glorias  de  Napoleón,  pudieron  admirar  yben- 
decir  al  hombre  que  por  una  parte  iba  á  prestarles  los  socorros  de 
su  ciencia  y  por  la  otra  iba  á  contribuir  á  su  emancipación  po- 
lítica ! 

Antonmarchi  era  ya  el  hombre  de  Polonia,  cuando  la  corte  de 
Rusia  celosa  de  las  ovaciones  que  se  tributaban  al  médico  de  Na- 
poleón, ordenó  prenderle;  pero  avisado  aquel  por  sus  amigos,  dejó 
el  suelo  polaco  veinte  y  cuatro  horas  antes  de  llegar  la  orden  arbi- 
traria. 

Antonmarchi  volvió  á  Paris  y  continuó  en  el  ejercicio  de  su  pfO' 
fesion.  cuando  en  1833  los  hombres  más  eminentes  del  imnerio  1^ 
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idieron  permiso  para  que  diera  á  conocer  á  la  Francia  el  vacio  de  la 
ara  del  emperador  que  él  sólo  poseía.  Con  este  objeto  sé  publicó 
m  anuncio  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

unmao  de  una  suscripción  naqonal  para  el  yeso  original  de  la  cara  del 

mPERADOR  napoleón  ;  VACIO  HECHO  EN  SANTA  ELENA  POR  EL  DR.  ANTOMMARGHL 

Los  Últimos  deseos  del  Emperador  Napoleón  en  la  roca  que  tan  triste  inmorta- 
lidad deberá  á  su  nombre,  fueron  que  sus  cenizas,  exentas  de  la  jurisdicción 
inglesa,  reposasen  á  orillas  del  Sena,  en  medio  de  los  franceses  que  tanto  habia 
amado.  Y  ya  que  aquel  voto  solemne  y  piadoso  no  se  ha  cumplido  todavía,  apro- 
Tectiemos  la  ocasión  de  suplirlo,  siquiera  sea  provisionalmente. 

Existe  un  generoso  ciudadano  que  no  vaciló  en  decir  adiós  á  su  patria  y  á  su 
familia;  y  abandonando  así  todas  las  ventajas  de  una  hermosa  situación  adquirida 
por  sus  esfuerzos,  fue  á  habitar  bajo  la  influencia  de  un  clima  mortífero.  Allí 
disputó  á  la  muerte  la  vida  del  Grande-hombre  y  pudo  aliviar  con  sus  hábiles 
cuidados  y  cariñosa  consagración  los  males  que  no  alcanzó  á  vencer  la  impotencia 
del  arte.  £1  Dr.  Antommarchi  ha  tenido  la  feliz  idea  de  modelar  en  yeso  aquella 
iluslre  cabeza,  cuyas  facciones,  á  pesar  de  los  dolores  de  una  prolongada  agonía, 
nada  habían  perdido  de  su  calma  y  d^^gnidad  :  nada  de  aquella  espresion  del 
genio  que  por  tantos  años  dominó  el  respeto  y  admiración  de  los  hombres.  En 
manos  amigas  la  depositó,  cuando  habiéndola  traído  á  Europa  se  ausentó  para 
d  esterior ;  y  ha  rechazado  'valiosas  proposiciones  por  este  precioso  monumento 
(pie  ofrecía  campo  á  caudalosas  especulaciones,  no  creyendo  que  le  fuese  per- 
mitido disponer  de  tal  manera  de  una  propiedad  que  al  dejar  de  pertenecerle 
debía  pasar  al  tesoro  histórico  de  la  gran  nación.  Así  pensó  que>cumplia  con  el 
ultimo  voto  de  Napoleón,  tan  noblemente  espresado  en  su  lecho  de  muerte.  Es 
^  Francia,  pues,  á  los  franceses  todos,  á  quines  el  Dr.  Antommarchi  tiene  hoi 
li  dicha  de  ofrecer  la  fiel  imagen  de  aquel  que  les  dio  tanto  lustre  y  tanta 
gloria,  que  les  consagró  su  vida  y,  al  morir,  el  postrero  de  sus  pensamientos. 

Una  comisión  compuesta  de  los  señores  : 

H  mariscal  Glausel,  presidente  —  El  guneral  Conde  Bertrand  —  El  general 
duque  de  Padua  —  El  general  conde  de  Flahault  —  El  principe  de  la  Itf oscowA 
"^H  duque  de  Elchingen  —  El  barón  Menneval  —  Cayetano  Murat,  ex-díputado 
"^  El  general  Gourgaud  y^l  general  Dommanget  que  funciona  como  secretario» 
^a  de  abrir  una  suscripción  destinada  á  ofrecer  al  Dr.  Antommarchi  un  testi 
Dtonio  del  agradecimiento  público,  á  la  par  que  una  justa  indemnización  por  sus 
^dados.  Esta  suscripción  verdaderamente  nacional,  admitirá  hasta  la  más 
oünima  ofrendra,  para  que  todas  las  personas  puedan  concurrir  á  un  acto  que, 
por  su  naturaleza,  estraña  en  un  todo  á  la  política,  sólo  tiene  un  carácter  de 
íamilia. 

La  comisión  se  propone  pedir  al  gobierno  la  autorización  para  depositar  el 
modelo  original  y  único  de  Napoleón,  en  el  Palacio  de  los  Inválidos,  en  medio 
de  los  valientes  que  por  tan  largo  tiempo  condujo  á  la  victoria. 

París,  15  de  julio  de  1833. 

El  mariscal  Clausel  —  El  barón  Domuanget. 

La  suscricion  fué  abierta  y  tan  luego  como  los  resultados  corres- 
pondieron de  una  manera  satisfactoria  al  noble  deseo  de  los  em- 
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presarios,  el  Dr.  Antonmarchi  recibió  en  9  de  agosto  del  mismo  año  I 
la  siguiente  carta  :  | 

i 

Señor  Dr.  Antommarchi  :  el  proyecto  de  una  suscripción  para  adquirir  el  moUe 
en  yeso  ó  busto  original  y  único,  que  habéis  tenido  la  feliz  idea  de  modelar  eo 
Santa  Helena  sobre  el  rostro  del  emperador  Napoleón,  tendrá  sin  duda  la  mqor 
acogida  de  todo  el  que  tenga  un  corazón  verdaderamente  francés. 

Depositar  en  el  hospital  de  los  Inválidos  esta  preciosa  reliquia  sería  su  mis 
digno  destino  :  seria  contemplada  diariamente  por  estos  bravos  ancianos  con  un 
respeto  religioso  :  pero,  ¿qué  disfrutaría  la  Francia,  su  eterna  admiradora,  que 
está  llena  de  recuerdos  tan  grandes  si  se  depositara  el  único  busto  en  ese  «oto 
lugar?  Habéis  rehusado  el  oro  del  estranjero  en  cambio  del  tesoro  que  poseéis : 
lo  habéis  conservado  á  la  Francia  y  en  esto  habéis  hecho  un  servicio  distinguido 
á  la  patria  cuya  reconocimiento  por  vuestro  noble  desinterés  parece  cierto  á  la 
comisión,  si  queréis  consentir  en  multiplicar  los  ejemplares  de  este  monumento 
cuyo  precio  se  fijará  en  las  condiciones  de  la  suscricion. 

Obrando  de  este  modo  ¿cuántos  franceses  y  eslranjeros  se  apresurarán  á  sof- 
cribirsc  por  adquirir  las  facciones  de  esta  ilustre  y  majestuosa  cabeza,  de  la  coal 
cada  contorno,  cada  linca  es  el  asiento  de  una  idea  vasta  y  generosa? 

Los  militares  ancianos  se  felicitarán  y  enorgullecerán  de  poseer  una  copia  del 
molde  original ;  lo  rodearán  con  las  antiguas  armas  que  llevaron  en  el  campo  de 
batalla ;  será  para  ellos  un  museo  precioso  que  perpetuará  los  recuerdos  de  grandes 
sucesos,  y  fortificará  el  amor  de  la  gloria  y  de  la  patria. 

Señor  Doctor,  la  comisión  al  manifestaros  sus  miras  sobre  una  obra  que  tíeoe 
como  nacional,  juzga  que  las  pesareis :  y  si  las  admitís,  cree  que  cumphreís  los 
votos  de  innumerables  admiradores  de  Napoleón  Bonaparte,  y  recibiréis  la  recom- 
pensa que  meroce  vuestra  noble  conducta. 

Recibid,  señor  Doctor,  la  segundad  do  nuestra  perfecta  consideración. 

Mar.  Clauself  presidente.  —  Barón  Dommangetj  Mar.  de  campo,  funcionando 
de  secretario. 

Antofimarchi  contestó  esta  carta  aceptando  en  todas  sus  parles  los 
deseos  de  la  comisión,  y  procedióse  por  lo  tanto  al  vacio  en  bronce 
y  en  yeso  de  la  mascarilla  del  emperador.     ^ 

Ignoramos  el  número  de  ejemplares  que  vio  la  luz  pública  en 
aquella  fecha;  pero  todos  ellos,  en  bronce  y  en  yeso,  lleváronla 
auténtica  de  una  medalla  autorizada  por  el  ministro  de  obras  publi- 
cas, que  tiene  la  efigie  de  Napoleón  emperador  y  rei  con  el  exergo 
Suscricion  del  Dr,  Antonmarchi.  Cada  ejemplar  lleva  ademas  la 
firma  autógrafa  de  este  último. 

En  estos  mismos  dias  apareció  un  facsímile  de  la  mascarilla  del 
augusto  difunto  bellamente  grabado  por  el  célebre  artista  Cala- 
matta. 

Veamos  ahora  cómo  esta  mascarilla  en  bronce  fue  recibida  en 
triunfo  en  los  pueblos  de  América,  y  como  las  ovaciones  con  qn* 
habia  sido  obsequiado  Antonmarchi  en  el  viejo  mundo  se  repitieron 
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en  el  nuevo,  como  para  manifestar  que  la  humanidad  en  todas  partes 
rinde  su  homenaje  al  infortunio  y  á  la  gloria  de  los  grandes  hombres 
y  una  justa  admiraciqn  á  la  amistad  abnegada  y  al  noble  sacri- 
ficio. 

En  setiembre  de  1834,  Antonmarchi  se  resolvió  dejar  la  Francia 
para  seguir  en  busca  de  otra  patria.  Razones  personales  é  injusti- 
cias notorias  le  obligaban  á  dar  este  paso.,  Antes  de  abandonar  el 
suelo  patrio  escribió  las  siguientes  cartas  en  que  se  reflejan  las  ideas 
que  le  dominaban  : 

"  Paris  25  de  agosto  de  1834.  — Al  señor  presidente  del  consejo  de  ministros. 
—  Señor  mariscal  :  He  renovado  ya  el  ofrecimiento  de  mis  servicios  hechos  al 
rei,  para  efectuar  la  traslación  á  Francia  de  los  despojos  mortales  del  emperador 
Kapoleon,  depositado  en  Santa  Elena. 

"  Aunqne  en  vísperas  de  dejar  la  Francia,  no  por  eso  dejo  de  persistir  en  esta 
4)uena  disposición.  Cualquiera  que  sea  la  distancia  en  que  me  encuentre,  estaré 
siempre  pronto  á  ejecutar  las  órdenes  del  go'bierno  en  esta  parte.  Me  comprometo 
formalmente  á  ello,  y  al  obrar  así  no  hago  mas  que  llenar  un  deber  piadoso, 
dictado  por  el  reconocimiento.  El  día  mas  feliz  de  mi  vida  será  aquel  en  que  yo 
pueda  dar  este  nuevo  testimonio  de  dedicación  y  respeto  á  la  memoria  del  empe- 
rador Napoleón,  y  de  deferenéia  á  los  votos  de  mis  conciudadanos. 

"Tengo  el  honor  etc.,  —  señor  mariscal  etc.,  —  Su  mas  atento  etc., — 
Dr>  F.  Aniommarchi,  médico  del  emperador  Napoleón  en  Santa  Elena. 

AL  MARISCAL  BERTRAND. 

"  París  2  de  setiembre  de  1834>.  —  Señor  gran  mariscal  :  Estando  en  vísperas 
de  dejar  la  Francia  para  ir  á  N.  Orleans,  debo  daros  parte  de  la  causa  de  mi 
partida. 

"  £1  emperador  por  sus  últimas  voluntades  había  asegurado  mi  suerte  y  mí 
fortuna.  Obstáculos  que  él  no  pudo  proveer  han  impedido  cpie  se  cumplan  sus 
benéficas  intenciones  con  respecto  á  mí.  Se  han  burlado  las  medidas  de  cpie  yo 
me  había  valido  para  as^urar  su  ejecución  :  se  han  desconocido  mis  derechos 
y  mis  títulos,  y  me  veo  hoí  forzado  á  recurrir  á  los  tribunales.  Me  seria  mui 
doloroso  asistir  á  estos  debates  judiciales  :  me  alejo,  pues,  de  la  Francia,  bien 
á  mi  pesar,  y  me  complazco  en  pensar,  señor  mariscal,  que  no  des^robareis  los 
motivos  que  me  han  determinado  á  tomar  esta  resolución.  Espero  que  conti- 
nuareis en  hacer  justicia  al  que  tuvo  la  satisfacción  de  encontrarse  con  vos  en 
el  suelo  del  destierro,  y  el  triste  honor  de  asistir  á  la  larga  agonía  del  más 
grande  hombre  de  todos  los  siglos  y  de  corrarle  los  ojos. 
"  Aceptad,  señor  mariscal  etc.  —  El  Dr.  F<  Antommarchi.  ** 

A  la  primera  de  estas  cartas  contestó  de  una  manera  mui  satisfac- 
toria el  gobierno  francés,  asegurándole  que  si  algún  dia  decretaba 
la  Francia  la  traslación  de  los  restos  de  Napoleón  al  suelo  de  la 
patria,  sin  duda  alguna,  ocuparía  el  Dr.  Antonmarchi  el  primer 
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puesto  en  la  comisión  á  cuyo  cuidado  se  encargase  la  conducción  de 
tan  precioso  depósito. 

No  llegaron  á  realizarse  los  deseos  del  célebre  médico,  pues 
cuando  en  1841  la  Francio  toda,  poseida  de  ardiente  y  glorioso  en- 
tusiasmo, recibia  los  restos  del  más  ilustre  de  sus  hijos,  acompa- 
ñados desde  la  árida  roca  por  los  fieles  amigos  que  compartieron 
con  éste  el  infortunio,  ya  Antonmarchi  habia  muerto  en  Santiago  de 
Cuba. 

Brillante  fué  la  acojida  que  hizo  al  Dr.  la  sociedad  de  Nueva 
Orleans  á  fines  de  1834,  cuando  por  la  primera  vez  pisaba  la  tierra 
de  Washington.  Al  anunciarse  su  llegada,  su  nombre  histórico  des- 
pertó los  más  gloriosos  recuerdos,  y  no  hubo  ciudadano  que  no  sin- 
tiera cierto  orgullo  en  estrechar  la  mano  que  habia  tenido  la  honra 
de  cerrar  los  parpados  de  la  ilustre  víctima  de  Santa  Elena.  Agra- 
decido á  las  muestras  repetidas  de  benevolencia  y  de  respecto,  alas 
atenciones  con  que  fue  colmado  por  tan  culta  sociedad,  Antonmar- 
chi regaló  á  la  ciudad  una  de  la¿  mascarillas  en  bronce  que  poseía, 
—  y  la  ciudad  enorgullecida  la  recibió  de  una  manera  triunfal. 

«  Me  encuentro  feliz  señores,  decía  e]  donador  á  los  miembros 
del  Consejo,  al  ofrecer  á  esta  ciudad,  en  prenda  de  mi  profundo 
agradecimiento,  la  ilustre  y  majestuosa  cabeza  del  emperador  Na- 
poleón  Esta  grande  imájen  está  destinada  á  perpetuar  entre  vo- 
sotros como  entre  todos  los  pueblos  del  Universo  grandes  recuer- 
dos y  el  fuego  sagrado  del  honor,  de  la  gloria  y  de  la  Patria.  » 

Nueva  Orleans  la  recibió  con  júbilo  y  quizá  por  la  primera  vez  se 
veía  un  objeto  material  conducido  en  triunfo  como  Jo  fué  la  masca- 
rilla de  Napoleón.  El  consejo,  todos  los  empleados  públicos,  el  ejér- 
cito y  la  sociedad  entera  concurrieron  á  aquella  procesión  cívica  en 
que  fué  conducida  en  triunfo  al  palacio  de  gobierno  el  objeto  histó- 
rico que  despertaba  en  aquellos  momentos  tantos  recuerdos  de 
tristeza  y  de  gloria.  ¿Quién  le  hubiera  dicho  á  la  Francia  que, 
cuando  á  mediados  del  siglo  pasado,  escoltaba  con  ochenta  mil  sol- 
dados el  busto  de  Washington  que  le  regalara  la  América  del  Norte, 
llegaría  un  día  en  que  la  mascarilla  de  Napoleón  el  grande  recibiera 
también  iguales  honores  y  seria  conducida  no  sólo  por  el  ejército 
sino  por  todo  un  pueblo  para  ser  colocada  en  el  Santuario  de  la  li- 
bertad ? 

Pocos  días  después,  de  esta  fiesta  cívica,  la  ciudad  obsequió  al 
Dr.  Antonmarchi  con  un  suntuoso  banquete,  y  la  prensa  continuó 
hablando  del  ilustre  huésped  bastos  los  momentos  en  que  salió 
de  Nueva  Orleans  para  seguir  á  Méjico. 
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Apenas  se  tienen  noticias  en  la  República  mejicana  del  próximo 
arribo  del  ilustre  viajero,  cuando  el  gobierno  transmite  sus  órdenes 
&  Veracruz  para  que  sea  recibido  con  todos  los  honores  debidos.  Al 
entrar  en  la  tierra  de  los  aztecas,  Antonmarchi  se  encuentra  rodeado 
de  nuevo  por  otro  pueblo  que  le  colma  de  honores  y  de  distinciones. 
Su  llegada  á  la  capital  es  un  acontecimiento  y  la  sociedad  y  la  pren- 
sa elevan  su  nombre  en  alas  de  la  fama. 

Nuevo  triunfo,  nuevo  prenda.  Antonmarchi  regala  entonces  al 
congreso  mejicano  reunido  en  aquella  fecha,  la  mascarilla  en  bronce 
del  emperador,  y  el  congreso  decreta  en  23  de  mayo  recibirla. 
Fíjase  por  el  gobierno  el  dia  de  Corpus,  después  dfe  la  procesión, 
para  conducirla  en  triunfo  al  palacio  del  ayuntamiento.  Esta  proce- 
sión se  verifícó  el  18  de  junio,  precisamente  el  dia  del  aniverairio 
déla  batalla  de  Water  loo. 

Al  registrar  los  periódicos  de  aquella  época,  encontramos  en  el 
discurso  pronunciado  ante  el  Ayuntamiento,  por  el  distinguido  me- 
jicano R.  Pacheco  los  siguientes  9)nceptos c  En  esas  facciones 

están  impresas  la  dignidad  y  las  huellas  de  un  prolongado  sufri- 
miento. Y  no  son  estas  consideraciones  generales  las  que  hacen  este 
don,  precioso  para  los  mejicanos.  Es  bien  sabido  que  merecimos  al 
grande  hombre  una  mención  particular  eu  la  apertura  de  las  se- 
siones del  cuerpo  legislativo  de  1812.  «  Las  jóvenes  naciones  de 
America,  dijo,  han  lanzado  el  grito  de  su  independencia  :  los 

TOTOS  del  universo  LAS  ACOMPAÑAN  EN  TAN  GLORIOSA  LUCHA.  »  Su 

grandeza  de  alma  lo  perdió,  escogiendo  la  Inglaterra,  para  buscar 
como  Temístocles  un  asilo  en  medio  de  sus  enemigos :  y  cuando 
después  en  la  roca  de  su  destierro  se  arrepentia  de  no  haber  venido 
á  América  :  «  en  el  valle  de  Méjico,  esclamaba,  habría  encontrado 
Arquimedes  su  puntóle  apoyo ;  desde  allí  podría  yo  todavía  conmo- 
Ter  al  mundo.  » 

Pero  lo  que  más  sobresale  en  los  triunfos  de  Antonmarchi  tanto 
en  Polonia  y  en  Italia  como  en  Nueva  Orleans,  Méjico  y  más  tarde 
en  Cuba,  no  es  la  gloria  desgraciada  y  la  abnegación  sublime  que  él 
representaba,  sino  la  filantropía,  la  generosidad  con  que  se  presta 
á  asistir  á  los  menesterosos  y  desempeñar  la  misión  augusta  del 
profesorado. 

Los  periódicos  de  ambos  mundos  desde  1831  á  1838  consignan 
an  sus  columnas  multitud  de  hechos  que  harán  eterno  el  nombre  de 
Antonmarchi  en  todas  las  poblaciones  que  visitó.  Podria  decirse, 
qae  en  el  crisol  candente  de  Santa  Elena,  se  templó  su  corazón, 
mientras  se  fundía  el  de  la  gran  víctima,  y  que  cuando  el  de  ésta 
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desaparecia,  el  otro  continuaba  para  inspirar  á  la  humanidad  cod 
los  recuerdos  que  despertaba  aquel  nombre,  valor  en  el  sufrimiento^ 
generosidad  en  el  infortunio. 

La  última  sección  de  la  América  que  visitó  Antommarchi  fue 
Cuba,  á  principios  de  1837.  —  Desde  que  pisó. su  suelo,  los  mis- 
mos honores,  las  mismas  distinciones  que  en  Méjico  y  Nueva  Or- 
leans  llenaron  su  corazón  de  gratitud  hacia  los  moradores  de  la 
nueva  patria  que  le  recibia  con  los  brazos  abiertos.  En  aquellos 
dias,  agosto  de  1838,  Antommarchi  tropezó  en  Puerto  Principe  con 
su  hermano  menor  José,  quien  establecido  desde  1829  en  Cdcuta 
(Nueva  Granadíi)  quiso  de  paso  por  los  Estados  Unitos  de  América, 
visitar  á  su  hermano  mayor.  Entonces  fué  cuando  Antommarchi, 
quizá  bajo  el  influjo  de  algún  triste 'presentimiento,  encargó  á  su 
hermano,  para  si  llegaba  á  morir  en  Cuba,  que  regalase  la  masca- 
rilla original  del  emperador  á  la  familia  de  Napoleón;  que  este  era 
su  deseo ;  y  que  le  suplicaba  lo  cumpliera  con  toda  la  religiosidad 
posible,  pues  para  los  descendiqjites  del  grande  hombre,  aquella 
debia  ser  la  primera  reliquia  de  Santa  Elena. 

Meses  después,  cuando  el  Dr.  querido  y  admirado  en  toda  la  isla, 
se  proponia  dar  cima  á  la  creación  de  un  hospicio  para  los  pobres,  la 
fiebre  amarilla  le  atacó  de  una  manera  violenta  y  puso  fin  á  sus  dias 
el  3  de  abril  de  1838  á  la  edad  de  48  años.  Por  fortuna  para  el  Dr., 
este  se  encontró  en  Cuba  con  uno  de  sus  primos,  Antonio  Antom- 
marchi, descendiente  de  la  rama  de  esta  familia  establecida  en  las  ' 
Antillas,  quien  le  acompañó  en  sus  últimos  instantes,  en  unión  de 
muchos  hombres  notables  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Célebres  fueron  los  funerales  del  Dr.  Antommarchi,  y  la  pompa 
que  en  ellos  se  desplegó,  las  lágrimas  que  le  acompañaron  á  la  tum- 
ba, el  vacio  que  dejaba  su  muerte,  y  la  veneración  conque  fueres- 
petada  su  memoria,  hacen  que  le  consideremos  como  uno  de  los 
benefactores  más  notables  que  ha  tenido  la  humanidad. 

Los  objetos  de  Santa  Elena  que  conservaba  ei  Dr.  en  Morsigto 
(Córcega)  lugar  de  la  residencia  de  su  hermano  Domingo,  pasaron 
por  disposición  testamentaria  á  éste.  Allí  permanecieron  guardados 
hasta  1869,  en  que  habiendo  muerto  Domingo  pasaron  al  señor 
José  Antommarchi,  único  hermano  que  queda  del  célebre  médico 
de  Napoleón  el  Grande. 

El  señor  Antommarchi  tan  luego  como  tuvo  noticias  de  la  muerte 
de  su  hermano,  partió  de  Caracas  para  Francia,  y  desde  París  en- 
vió uno  de  sus  hijos  para  que  recojiese  todos  los  objetos  de  Santa 
Elena  y  los  condujese  á  Caracas.   Esceptuando    algunos  libros 


T  Otros  ofaiftos  aitistio»?  ^  ^rc  <aak<  ¿«pe»  ^iczk  <d  ^«iiiir 
Doffli]^  AntonuBircU.  tod?  )•  éeasif  <«>  «K«aitr»  cíoifNrmf  ran 
el  testamento  del  Dr. —  Entrt  hs  reBfñac  óe  Sni-u  E^frtUL  M 
en  Caracas,  hemos  tísIo  la  c3ebn  mascanfta  oñpsfi]  ¿e  Si^  «úmk 
i  anteojo  de  sos  campañas  nsaUo  i  sa  inédBc»  ea  1^899,  bs  ii^ 
foie  sÜTieron  para  el  ihistrp  ^alfnDO.  «b  presrale  M  BocrisindlV-T- 
trand,  con  autó^ralb,  de  los  mnctes  que  rK-ÜHera  de  XjfNifeMu  e^ 
ensajo  de  la  primera  masrariila  qse  aniópan  d  molde  «a  hnicDC^^ 
la  mascarilla  de  tironee,  retratos,  p^abados.  prendas,  e:r,«  He.  y 
otras  tantas  curiosidades  que  seria  sopérfloo  ennnmar  aqai. 

Antes  de  salir  de  Paris.  el  seaor  Antomarrhi  recordando  eJ  de>^!¿« 
qae  le  había  espresado  sa  hermano  en  1838  en  Puerto  Príncipe 
(isla  de  Cuba)  respecto  á  la  mascarilla  de  Napoleón,  aproTecM  s« 
permanencia  en  Paris  para  dirijir  i  Napoleón  IQ  la  $i|niienU  es* 
qaela. 

París.  a^g^Kio  4^  ldG9, 
Sire,  • 

Hace  largo  tiempo  que  títd  ausente  de  la  Córc«$a«  mí  pais  nital  y  bc^w  de 
nii  familia.  Soi  el  único  legítimo  heredero  de  mi  hermano  el  Dr.  Fnnosoo  An- 
tommarchi,  médico  de  S.  M.  el  emperador  napoleón,  en  Santa  Ekaa,  t  ^yq^ 
boi  gastoso  á  dar  complimiento  á  sa  óHíma  Tolnntad. 

Una  feliz  coincidencia  me  proporaonó,  en  el  año  de  183S,  d  contetito  de 
Ycrie,  por  la  vez  postrera,  en  la  ciudad  de  Pnerto  Principe  de  la  isla  de  Cuha. 
Confióme  allí  sus  deseos  t  sus  últimas  disposiciones  :  t  un  mes  corrido  nos  sepa- 
f9nm  :  él  partió  para  Santiago  de  Cuba,  donde  lúe  yicUma  de  la  fiebre  amarilla, 
y  JO  me  diriji  á  los  Estados  Unidos. 

Goando  en  i831  se  apresuró  mi  hermano  á  ofrecer  sus  serrictos  i  Polonia. 
^ó  á  nuestra  casa  en  Córcega,  entre  otros  objetos  que  guardaba  en  Paris,  la 
iQasGarílla  de  yeso  oríginal,  modelada  por  él  sobre  el  rostro  del  emperador  difunto : 
d^cando  desde  entonces  esta  reliquia  á  S.  A.  el  duque  de  Reichstadt,  bijo  de 
m  augusio  enfermo ,  poi^  lo  que  directamente  ella  debe  pasar  á  la  familia 
íeY.  M. 

Sire,  ofrezeo  pues,  á  V.  M.  esta  preciosa  reliquia  del  mui  glorioso  y  augusto 
jtfe  de  vuestra  casa  y  lo  hago  en  nombre  de  su  último  médico,  mi  hermano, 
^en  desde  su  tumba  espera  que  yo  cumpla  su  sagrado  voto. 

Confiado  en  que  este  ofrecimiento  merecerá  la  honra  de  ser  aceptado,  ri'gnN^ré 
i  Caracas,  lugar  donde  resido  actualmente,  feliz  y  satisfecho  por  haber  cumplido 
I&  Toluntad  de  mi  ilustre  hermano. 

Soi,  Sire,  de  V.  M.,  mui  humilde  y  obediente  servidor, 

/.  M.  AntommarM, 

Pero,  en  lugar  de  seguir  para  Caracas,  el  señor  Antommarchí 
nrtió  para  Córcega  en  donde  debía  llenar  un  deber  de  familia ;  ha« 
«r  una  visita  á  su  hermana  octogenaria  Felipa,  á  quien  no  habia 
uelto  á  ver  después  que  dejó  la  Córcega  en  1829.  ¡Cuál  fue  ia  sor- 
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presa  del  señor  Antommarchi  cuando  ai  llegar  á  Morsiglia  supo  por 
el  Prefecto  del  lugar  que  el  emperador  babia  solicitado  varias  noti- 
cias relativas  al  Dr.  Antommarchi.  Deseaba  el  soberano  saber  no 
sólo  las  fechas  de  su  nacimiento  y  muerte,  la  época  en  que  habia 
dado  á  conocer  del  público  la  mascarilla  en  bronce,  su  residencia 
en  Polonia,  sino  también  la  verdadera  ortografía  de  su  nombre  y 
los  miembros  de  su  familia  que  vivian. 

El  señor  Antommarchi  se  prestó  gustoso  á  satisfacer  todas  estas 
preguntas  de  familia,  y  á  su  regreso  á  París,  en  viaje  para  Vene- 
zuela, tuvo  la  satisfacción  de  enviar  al  ministro  de  justicia  y  de 
cultos  de  Luis  Napoleón,  las  noticias  biográficas  que  tenia  relativas 
á  su  difunto  hermano.  A  su  llegada  á  Caracas  recibió  del  encargado 
de  negocios  de  Francia,  un  estracto  de  la  siguiente  nota. 

París,  setiembre  23  de  1869. 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriorcs. 

Dirección  política.  « 

Durante  su  permanencia  en  París,  el  señor  Antommarchi,  hermano  del  médico 
del  mismo  nombre  que  asistió  al  emperador  Napoleón  I  en  Santa  Elena,  escribió 
á  S.  M.  suplicándole  se  sirviese  aceptar  el  presente  de  un  vacio  original  en  yeso 
que  su  hermano  habia  sacado  sobre  el  rostro  del  emperador,  después  de  la 
muerte  de  éste.  El  señor  Antommarchi  ha  partido  de  Francia  para  regresar  á 
Caracas  donde  actualmente  reside  antes  de  que  le  haya  llegado  la  respuesta  á  su 
carta.  Os  agradeceré  que  de  parte  de  S.  M.  le  anunciéis  que  él  acepta  con  satis- 
facción el  ofrecimiento  que  sr  ha  dignado  hacerle,  y  os  suplico  le  deis  antici- 
padamente las  gracias  en  nombre  del  emperador. 

Aceptad  etc.,  etc. 

El  príncipe  de  la  Tour  d'Auvergne. 

Al  señor  Cónsul  general  encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Caracas. 

A  esta  nota  contestó  el  Sr.  Antommarchi,  con  fecha  de  21  de  di- 
ciembre, manifestando  al  agente  diplomático  de  Napoleón  III  qu^ 
tendría  la  honra  de  enviar  al  emperador  la  reliquia  aceptada,  lo 
más  pronto  posible  y  que  esperaba  ser  él  mismo  el  conductor  de 
tan  sagrado  recuerdo. 

Diez  meses  habían  corrido  desde  agosto  de  1869  en  que  fué  ofre- 
cida á  Napoleón  III  la  mascarilla  original ;  mas  desgracias  de  familia 
unidas  al  estado  político  de  Venuezela,  no  permitieron  al  señor  An- 
tommarchi ir  á  Paris  para  cumplir  con  un  ofrecimiento  que  habia 
sido  aceptado ;  decidió  entonces  comisionar  al  efecto  á  uno  de  sus 
hijos  (José)  para  ante  el  emperador. 

El  joven  Antommarchi  llegó  á  Paris  á  mediados  de  junio  y  al  ins- 
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tante  escribió  al  emperador,  incluyéndole  la  carta  que  para  éste 
traía ;  pero  Napoleón,  preocupado  ya  con  los  deseos  de  su  pronto 
rompimiento  con  la  Alemania,  no  se  ocupó  en  contestar.  Aguardó 
aquel  un  mes  más,  y  como  el  emperador  saliera  para  dirijir  la  guerra 
resolvió  ponerse  á  la  voz  con  Mr.  de  Sacaley  sub-jefe  del  gabinete 
privado  del  emperador. 

En  la  primera  conferencia  Mr.  Sacaley  le  manifestó  que  nada 
sabia  sobre  el  particular;  pero  que  se  ocuparía  en  buscar  los  pa- 
peles concernientes  á  la  cuestión.  Muchos  días  después,  el  joven 
Antommarchi  volvió  á  conferenciar  con  el  sub-jefe ;  pero  cuál  fué 
su  sorpresa,  cuando  al  presentarle  Mr.  Sacaley  el  espediente  re- 
lativo al  recuerdo  de  Santa  Elena,  vio  que  estaba  escrito  en  lápiz 
sobre  la  carátula,  la  palabra  refus  (rechazado). 

—  Cómo  rechazado?  pregunta  el  joven  Antommarchi  á  Sacaley, 
después  de  haber  sido  aceptada  por  el  emperador  la  dádiva  ofrecida 
por  mi  padre.  « 

—  Nada  sé  de  esto,  señor,  replicó  Mr.  Sacaley. 

Entonces  sacó  Antommarchi  de  su  levita  el  ofício  dirijido  ásu 
padre  por  Mr.  de  Saint  Robert,  Encargado  de  negocios  de  Francia 
en  Caracas,  y  mostrándoselo  al  subjefe  le  dejó  confuso. 

Yo  ignoraba  todo  esto  dijo  entonces  el  subjefe  :  pero  basta  este 
documento  para  que  yo  os  dé  todos  los  comprobantes  que  queráis, 
de  que  recibo  la  mascarilla  para  el  Emperador. 

El  joven  Antommarchi  no  se  creyó  satisfecho  con  aquel  cambio 
de  parecer  tan  repentino,  y  despidiéndose  del  sujefe  le  aplazó  para 
una  tercera  conferencia.  Esto  pasaba  á  31  de  agosto. 

Pocos  días  después  se  hundía  el  segundo  imperio  en  la  charca 
de  Sedan,  y  un  Napoleón  entregaba  su  espada  á  la  Alemania  ven- 
cedora!! A  semejante  catástrofe  sucede  el  sitio  de  Paris  con  todos 
sus  horrores;  el  hambre,  la  muerte,  el  incendio,  y  lo  que  es 
aún  más  horrible,  la  guerra  civil.  Y  como  si  todavía  no  estuviera 
satisfecha  la  venganza  de  Dios,  vino  por  corolario  aquel  último  acto 
del  drama,  acto  único  en  la  historia  moderna,  terrible,  espantoso* 

satánico cuando  millares  de  mujeres  cubiertas  con  la  cabeliera 

de  Medusa  y  hombres  famélicos  invocando  la  libertad  del  caos, 
llevando  en  sus  manos  las  teas  del  incendio  pusieron  fuego  á  los  edi- 
ficios públicos,  á  los  museos,  los  palacios,  las  obras  del  arte,  y  con- 
cluyeron por  derribar  aquella  famosa  columna  de  Vendóme,  desde 
cuya  cima  hacia  sesenta  y  cinco  años,  que  el  Grande  hombre  veía 
pasar  la  Francia  realista,  la  Francia  republicana,  la  Francia  impe- 


3^  ESTUDIOS   Y   LECTURAS 

rialista,  para  descender  con  esta  en  los  días  del  petróleo  y  de  los 

asesinatos. 

Asi  cajó  la  columna  de  Venddme  que  sostenía  la  estatua  de  Na- 
poleón el  Grande ;  asi  cayó  la  dinastía  de  su  nombre  que  se  baJ)¡a 
conservado  durante  20  años  con  la  magia  de  tos  recuerdos. 

Hundióse  el  imperio,  pero  salvóse  la  mascarilla  de  Santa  Elem 
que  conservan  hoÍ  sus  legítimos  poseedores,  la  familia  Antommar- 
chi;  ésta  familia  hija  de  Colombia,  adornada  con  las  dotes  del  es- 
píritu y  del  corazón,  y  para  quien  los  recuerdos  del  nombre  ilustre 
de  uno  de  los  suyos,  serán  siempre  un  estimulo  al  honor,  á  la  digni- 
dad y  á  la  gloria. 

Ella  la  conservará  como  un  tesoro  cuyo  origen  nadie  podrii  dispu- 
tarle. Y  Caracas  que  guarda  con  veneración  los  restos  de  su  glorioso 
Libertador,  que  traen  á  su  memoria  los  tristes  dias  de  Santa  Harta, 
conservara  también  esa  reliquia  del  Coloso  del  si^lo  que  despierta 
igualmente  el  recuerdo  de  las  crueles  horas  de  Santa  Elena. 
•  1872. 


EL  RAYO  AZUL 
EN  LA  NATURALEZA  Y  EN  LA  HISTORIA 
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í  aquel  mar  universal  fluctuó  un  solo  esquife — el  arca  de  Noé  que 
waba  en  su  seno  á  los  elegidos  de  Dios. 

Después  de  aquel  cataclismo,  cuya  historia  nos  ha  revelado  el 
lénesis,  cuyas  huellas  estudia  hoi  la  ciencia,  el  cielo  abandona  sus 
nojos,  el  espíritu  de  Dips  descieMe  de  nuevo  á  la  tierra,  todavía 
LÜmeda,  y  el  iris  de  la  alianza  aparece  en  los  aires :  era  el  arco  de 
nil  colores  que  desde  el  principio  del  mundo  hermoseaba  la  natu- 
raleza; pero  que  desde  aquel  momento  debia  representar  un  sim- 
bolo:  la  paz  entre  Dios  y  los  hombres. 

€  Pondré  un  arco  en  las  nubes  y  será  señal  de  alianza  entre  mí 
y  entre  la  tierra,  y  cuando  cubra  el  cielo  de  nubes  aparecerá  mi  arco 
en  la  nube.  » 

Este  es  el  iris  mensajero,  el  enviado  de  los  dioses,  como  decían 
los  paganos,  la  sonrisa  que  sigue  al  dolor,  la  paz  que  sucede  á  la 
guerra.  —  En  ese  iris  de  mil  colores  está  el  rayo  azul. 


¡El  rayo  azul !  Ahí  está  sobre  laiuz  que  se  descompone  en  pre- 
sencia de  la  gota  de  agua  y  del  prisma  cristalino  y  de  la  onda  aérea 
f  del  océano  que  llena  los  abismos  :  —  ahi  está  á  todas  horas,  á  la 
uzdel  sol  y  del  astro  de  la  noche  y  de  las  innúmeras  estrellas  que 
mueblan  los  cielos  :  —  ahi  está  en  presencia  de  la  lágrima  y  de  la 
)upila  en  que  se  refleja  el  alma,  y  de  la  llama  á  cuya  luz  bendice  el 
íombre  á  su  Creador. 

Cada  mañana,  cuando  el  astro  del  día  despierta  á  la  naturaleza 
qué  solicitan  sus  rayos,  qué  piden  ?  Piden  el  velo  de  gasa  que  cubre 
í)da  la  tierra,  que  acaricia  y  absorve  y  deja  pasar  las  miradas  del 
«tro ;  pero  que  refleja  tan  solo  el  rayo  azul  con  que  tiñe  sus  dómi- 
nos :  piden  el  vastíf  océano,  en  cuyas  olas  penetran  y  el  agua  de 
os  ríos  y  la  corola  de  las  flores  y  el  cristal  y  la  perla  y  la  traspa- 
ente  ala  del  insecto ;  algo  en  que  se  descomponga  la  luz,  algo  que 
*efleje  el  rayo  azul,  emblema  de  la  esperanza,  encanto  de  la  mirada 
tiumana» 

Contemplad  la  luz  en  su  estado  de  pureza,  y  la  encontrareis 
blanca :  esa  luz  blanca  no  es  un  rayo,  es  la  prisión  diamantina  que 
guarda  cautivos  los  siete  hijos  de  la  luz.  ¿  Que  solicitan  ?  Solicitan  á 
^suia  instante  su  libertad,  y  buscan  el  vapor  acuoso  y  la  onda  aérea 
}  la  lágrima  y  el  grano  de  arena  y  la  piedra  preciosa,  para  des- 
unirse y  seguir  cada  uno  en  su  misión  de  artistas,  y  volver  á  encar- 
^larse,  después  de  haber  pintado  con  todos  los  colores  el  paisage 
^^  Dios.  Uno  de  esos  siete  hijos  de  la  luz  es  el  rayo  azul. 
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A  dos  zonas,  á  dos  cuerpos,  á  dos  imperios  dilatados,  llenos  de 
belleza  y  de  poder,  ha  confiado  Dios  el  reino  de  la  vida — el  uno  vi- 
sible, liquido  é  incrustado  en  la  costra  del  planeta,  profundo,  bulli- 
cioso, eterno — es  el  océano ;  el  otro  gaseoso,  transparente,  invisible^  ' 
que  arropa  toda  la  tierra  y  la  acompaña  en  su  viaje  al  través  de  loi 
espacios ;  también  profundo,  bullicioso,  eterno — es  el  aire  :  ambos 
azules. 

¿Veis  esa  zona  tersa,  diáfana,  risada,  que  se  divisad  lo  lejos  como 
un  lago  azul,  que  tiene  por  lindero  el  horizonte? — Es  el  océano 
que  refleja  el  rayo  azul  de  la  luz  del  sol.  —  ¿  Yéis  esa  otra  zona  en 
que  gime  el  viento,  en  que  viaja  la  nube  y  en  que  se  ostenta  el  iris? 
—Es  el  aire  que  refleja  también  el  rayo  asul  de  la  luz  del  sol. 

Del  océano  sale  la  gota  de  agua  que  viaja  con  la  nube  y  se  posa 
sobre  las  cordilleras,  para  dar  nacimiento  á  los  ríos  :  en  el  ain 
existe  el  elemento  de  vida  que  hace  respirar  la  planta  y  el  animal: 
son  los  dos  imperios  azules.  —  El  uno  palpable,  líquido,  imagen 
de  la  Eternidad;  el  otro  impalfftible,  gaseoso,  imagen  igualmeate 
de  la  Eternidad  :  ambos  se  tocan,  se  abrazan,  son  como  las  dos 
mitades  de  la  urna  maravillosa,  trasparente,  que  guarda  entre  su 
ropaje  azul  á  los  tres  actores  de  la  grande  epopeya  de  la  tierra,  la 
planta,  el  animal  y  el  hombre. 

¿Qué  dan  estas  dos  zonas  azules  al  hombre?  La  una  le  da  el  agua 
que  mitiga  la  sed,  el  agua  que  ha  formado  todos  los  terrenos  déla 
tierra  y  que  sostiene  la  vida  de  los  seres.  Y  mientras  que  esta  zona 
trabaja,  regala  y  nutre  al  hombre,  la  zona  azul  del  aire,  da  á  todos 
los  seres  la  vida,  les  regala  el  aroma,  la  armonía,  la  palabra,  y  ciñe 
la  tierra  con  una  diadema  de  colores. 

Cuando  el  océano  se  enfurece,  la  noche  sustituye  al  dia,  y  un  velo 
fúnebre  cubre  las  aguas.  Entonces  el  rayo  azftl  desaparece,  pero  el 
rayo  eléctrico  se  presenta ;  el  océano  brama,  lanza  espuma,  tiene 
algo  de  hidrofóbico ;  esa  es  la  guerra.  Pero  al  volver  la  calma  al 
imperio  de  las  aguas,  el  rayo  azul  viene  con  ella :  ese  rayo  azul  es 
el  iris  después  de  la  borrasca. 

Cuando  la  atmósfera  se  agita,  el  huracán  azota  las  costas,  los  as- 
tros se  eclipsan,  la  luz  desaparece,  y  las  sombras  cubren  la  tierra; 
peí  o  cuando  a  paz  vuelve  á  las  regiones  del  aire,  y  el  rayo  axul 
brilla  de  nuevo,  ;que  dicha  para  el  corazón  hiimano!  Asi  es  la  paz; 
grata  como  el  rayo  azul  después  del  huracán. 

No  hai  lóbrega  noche  cuyos  recuerdos  de  dolor  no  disipe  el  rayo 
azul  de  la  mañana ;  no  hai  tempestad  á  que  no  siga,  no  hai  congoja 

ala     mial  nn    apnmnaña    Trac  la  noorra  niiKa     liona  Aa    CAmVirgc  V  de 
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iiidoSy  está^el  rayo  azul,  que  es  la  esperanza.  ¿Lo  veis?  El  rayo 
zul  es  la  pal  en  la  naturaleza. 

¿Qué  piden  los  astros  que  se  asoman  cada  tarde  en  Occidente, 
mentiras  la  tierra  sigue  hacia  las  regiones  del  Oriente?  Piden  el 
ttieazul  que  ellos  llenan  con  sus  reflejos  de  diamante;  piden  el  aire 
Bul  que  lleva  sus  miradas  al  hombre,  que  los  estudia  y  contempla ; 
solicitan  el  aire  trasparente  para  poder  brillar  en  sus  danzas  silen- 
ciosas, y  desaparecer  bajo  el  horizonte,  después  de  haberse  con- 
templado en  este  manto  de  la  tierra,  que  es  el  espejo  de  los  astros. 

¡Qué  poder!  Todo  es  grande  bajo  este  velo  azul.  Con  él,  la  fra- 
gancia, la  luz,  el  sonido :  con  él,  el  calor,  que  es  la  vida,  y  la  gota 
de  agua  que  templa  la  sed,  la  armonía,  el  canto,  y  la  palabra,  ecos 
divinos  del  alma; — con  él,  el  ríiyo  eléctrico,  la  aurora  polar,  la  tem- 
pestad, la  calma,  la  libertad,  en  ñn,  hija  como  él  de  la  luz  y  del 
cielo. 

Por  todas  partes  está  ese  velo  de  zafiro  :  del  Ecuador  álos  polos, 
délos  polos  al  Ecuador;  sobre  las  focas....  qué  digo!  sobre  toda  la 
tierra  que  cubre,  nutre  y  vivifica.  Suprimidlo,  y  el  planeta  seria  un 
mundo  de  ruinas.  Ni  el  iris,  ni  la  armonía,  ni  el  perfume,  ni  la 
gota  de  agua,  ni  el  árbol,  ni  el  animal,  ni  el  canto,  ni  la  palabra 
existirían.  La  luz  blanca  del  sol  caería  sobre  una  tumba  de  piedra. 


En  todas  las  zonas  y  en  todos  los  países,  el  azul  del  cielo  es 
siempre  visible.  El  vapor  de  agua  que  existe  en  la  atmósfera  lo  hace 
mas  ó  menos  azul,  mientras  á  la  sequedad  del  aire  se  debe  que  apa- 
resca  en  todo  su  esplendor. 

Contemplemos  ahora  el  océano,  y  si  esceptuamos  los  lugares  en 
que  causas  orgánicas  óínorgánicas  dan  á  sus  aguas  diversos  colores, 
loque  suqede  en  regiones  mui  limitadas,  el  resto  es  azul.  Cceruleum 
marey  dijeron  los  antiguos.  Según  Scoresby,  el  color  de  los  mares 
)olares  varia  del  azul  ultramarino  á  el  verde  de  la  oliva,  y  de  la  mas 
rara  trasparencia  ala  mas  notable  opacidad.  Nada  mas  sorprendente 
pe  esas  montañas  de  hielo,  en  que  la  luz  refleja  los  colores  del 
¡afiro,  y  que  aparecen  como  monstruos  que  brotan  del  abismo,  en 
nedio  de  aquella  región  en  que  la  gota  de  agua  es  el  lente  y  el  dia- 
oante  que  ostenta  todos  los  colores  de  la  luz  polar.  En  los  profun- 
los  mares  de  los  trópicos,  según  Humboldt,  el  azul  es  vivido  y  her- 
Qoso.  Subid  á  los  Andes  y  podréis  contemplar  el  azul  del  Atlántico 
1  naciente,  mientras  al  poniente  se  estiende  el  dilatado  mar  Pací- 
ico,  con  sus  aguas  de  un  azul  bellísimo. 
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El  Mediterráneo,  seg^un  Gostaz,  es  azul  celeste;  y  nada  existe  nus 
digno  de  admiración,  ha  dicho  Tissandier,  que  los  admirables  efec- 
tos del  color  de  la  bahia  de  Ñapóles,  cuando  los  rayos  del  sol  pare- 
cen brotar  mil  fuegos  comparables  á  los  del  zafiro  ó  la  esmeralda. 

Muchos  lagos  y  rios  tienen  sus  aguas  de  color  azul,  según  Hen- 
chell.  Ahi  está  el  pequeño  lago  de  Chede  :  azules  son  las  aguas  de 
la  fuente  de  Vaucluse,  y  azul  subido  se  presenta  el  Ródano  al  salir 
del  lago  de  Ginebra. 


En  el  espacio  y  sobre  todas  las  aguas  es  donde  el  rayo  azul  tiene 
su  trono ;  pero  en  la  costra  terrestre  y  bajo  un  cielo  de  rocas  está 
su  santuario,  portentoso,  sublime,  que  ningún  poder  alcanza  á  des- 
cribir. Ese  santuario  es  la  Gruta  azul. 

Hai  un  golfo  al  cual  regala  el  sol  sus  colores,  el  cielo  le  dá  so 
azul,  el  Apenipo  sus  bálsamos,  su  tibio  ambiente  el  África  y  A 
océano  su  ramillete  de  islas  babadas  por  el  genio  délas  aguas.  Con- 
templad esa  graciosa  curva  llena  de  poblaciones  que  coronan  h 
cóncava  ribera,  y  que  enlazadas  unas  á  otras  forman,  como  diee 
Alarcon,  una  guirnalda  ondulante  de  pueblos,  é[uintas  y  palacioSi 
que  parecen  nacidos  de  la  orla  de  espumas,  y  tendréis  á  Ñapóles. 

Al  norte  está  Paussilipo  con  su  gruta  célebre  coronada  por  la 
tumba  de  Virgilio  :  allí  Pozzuoli,  el  lago  Averno  y  el  cabo  Missenas; 
al  sur,  la  Gampanella,  cabo  solitario  que  termina  el  golfo,  y  tras 
este,  Sorrento,  patria  del  Tasso.  Un  faro  espléndido,  no  iluminado 
por  el  hombre,  limita  el  golfo  al  Este :  es  el  Vesubio,  centinela  de 
Ñapóles  que  reposa  á  sus  pies,  y  desde  cuyas  cimas  encendidas  con* 
templa  el  viajero  á  Ilerculano  y  Pompeya  que  aparecen  como  el 
cisne  de  la  fábula  renaciendo  de  sus  cenizas^  y  allá  al  Oeste  en  fuji- 
tivas  ondas,  el  mar  Tirreno  con  sus  florones  de  islas,  Yschia  Nerita 
y  Prócida,  al  norte  del  golfo,  mientras  al  Sur  brilla  otra  isla.  Es 
Gapri,  la  antigua  Caprea,  asilo  de  Augusto,  retiro  solitario  de  aquel 
Tiberio  que  llenó  el  mundo  con  sus  crímenes.  En  Gapri  está  el 
santuario  del  ravo  azul. 

Gircuudcmos  la  isla,  sigamos  esta  costa  escabrosa  en  solicitud  de 
una  abertura  por  donde  penetra  el  mar  agitado.  Estamos  ya  en  ella; 
entremos,  la  marea  está  baja.  Atrás  nos  queda  el  dia  y  el  Octano 
sociable  en  que  juega  el  sol ;  adentro  nos  aguarda  la  noche  J  b 
dulce  calma,  amigas  del  espíritu  que  contempla. 

Henos  ya  en  el  santuario.  Todo  está  en  silencio ;  las  sombras  Id 
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añera  de  ana  luz  misleriosa  que  llena  el  magestuoso  recinto  con 
solemnidad  de  la  tumba.  Por  lo  pronto  la  mirada  principia  á  divi- 
ur  celestes  claridades  :  es  una  aurora  de  zafiros  que  anuncia  el  dia 
nace  de  la  ola  tranquila  y  va  llenando  con  su  luz  azul  la  techum- 
bre, el  pavimento,  la  roca  que  limita  la  ribera.  Oh,  sublime  Provi- 

tencia!  ¡ qué  portento !  ¡qué  magia!  ¡qué  inefable  panorama! 

Iodo  está  azul,  el  agua,  la  roca,  la  techumbre  de  crislales,  la  nave- 
ciUa  y  el  hombre,  huésped  del  momento,  que  queda  atónito  ante  la 
grandeza  de  la  escena.  En  su  éxtasis,  su  ojos  buscan  el  cielo,  eco 
del  corazón  agitado,  y  no  lo  encuentran.  Ha  descendido,  está  bajo 
del  agua  trasparente  donde  se  divisan  astros  tranquilos.  Esos  astros 
no  son  los  globos  de  fuego  que  giran  en  órbitas  eternas  y  obedecen 
á  la  ley  de  la  atracción  :  son  las  arenas  de  oro,  los  corales  de  púr- 
pura y  los  peces  que  cual  saetas  cruzan  el  pavimento  líquido.  Y  en 
tanto  que  el  hombre  contempla  este  nuevo  cielo,  y  el  azul  que  lo 
rodea,  en  la  entrada  de  la  gruta  se  asoma  el  manojo  de  oro  de  la 
luz  del  sol  que  estasiado  como  el  hambre,  se  detiene,  y  no  se  atreve 
á  seguir.  Está  absorto  al  contemplar  ese  rayo  azul  que,  escapándose 
del  fondo  marino  á  donde  llegó  en  compañia  de  sus  hermanos,  los 
«tros  colores  de  la  luz,  se  separa  para  reflejar  todo  el  color  de  su 
paleta  sobre  la  gruta  maravillosa  que  ha  escbjido  por  santuario. 

<  Representaos  sobre  nuestra  cabeza,  dice  Longchene,  una  in- 
mensa bóveda  de  piedra,  revestida  de  estalactitas,  y  á  vuestros 
pies  el  mar,  semejante  á  un  cielo  puro,  azul  y  brillante,  cuyas  olas 
toman  á  cada  movimiento  de  remo  los  reflejos  del  rubí.  Cuando  se 
penetra  en  este  santuario  de  magia  y  de  encanto,  la  calma  que  en 
él  reina,  la  belleza  de  la  escena,  hacen  olvidar  la  tierra  y  el  cielo, 
y  un  arrobamiento  inefable  se  apodera  de  los  sentidos.  » 

Escuchemos  ahora 'ál  autor  de  Monte-Cristo  en  su  visita  á  esta 
nuuravilla  del  mundo. 

€  Bien  pronto  me  sentí  levantar  por  una  ola,  la  barquilla  se  des- 
filó con  rapidez,  y  no  vi  sino  una  roca  que  durante  un  segundo  me 
pareció  que  me  comprimía  mi  pecho.  De  repente  me  encuentro  en 
medio  de  una  gruta  tan  maravillosa,  que  lancé  un  grito  de  admira- 
tkm,  y  me  levanté  al  punto  de  una  manera  tan  rápida  para  mirar 
llderr^or  de  mí,  que  por  poco  zozobra  nuestra  embarcación. 
;.  €^  efecto,  tenia  delante  de  mí,  al  derredor,  encima,  debajo,  por 
fe  1ÍÁ$^  maravillas  de  que  ninguna  descripción  podría  dar  idea,  y 
tat0  las  eaales  el  mismo  pincel,  este  gran  traductor  de  los  recuer- 
bs  humanoi;,  queda  impotente.  Figuraos  una  inmensa  caverna  toda 
e  aUramarinOy  como  si  Dios  se  hubiese  recreado  en  formar  un  pa- 


348 

bellon  con  nlguit  pedazo  del  firmamenlo ;  una  agan  tan  límpida,  lan 
tra^  parían  le,  tan  pura,  que  parece  flotar  sobre  el  aire  condensad»; 
en  el  lecho,  estalactitas  colgando  como  pirámides  invertidas;  en  el 
fondo,  arenas  de  oro  mezcladas  con  vegetaciones  sub-marinas ;  á  lo 
largo  de  las  paredes  que  se  bañan  en  el  agua,  vastagos  de  corales 
con  ramas  caprichosas  y  brillantes;  del  lado  de  la  mar  un  punto, 
una  estrella  por  la  cual  enlra  la  media  luz  que  ilumina  este  palacio 
de  hadas ;  en  fin,  hacia  la  estremidail  apuesta,  una  especie  de  áliio, 
arreglado  como  el  trono  de  la  suntuosa  deidad  que  ha  escojido  para 
su  sala  de  baños  una  de  las  maravillas  del  mundo. 

<  En  este  momento  toda  la  gruta  se  revistió  de  un  color  oscuro 
como  la  tierra,  cuando  en  medio  de  un  dia  espléndido  la  oscurece 
una  nube  que  de  repente  eclipsa  al  sol.  Era  Jadin,  mi  compañero 
de  viaje,  que  pasaba  á  su  turno  y  cuya  barquilla  cerraba  la  entrada 
de  la  caverna.  Al  instante  él  fué  lanzado  cerca  de  mi  por  la  fnera 
de  la  ola  que  lo  había  levantado ;  la  gruta  volvió  á  revestirse  con  su 
color  ultramarino,  y  su  barqulTla  se  detuvo  temblorosa  cerca  delí 
mía,  porque  esta  mar,  afuera  lan  agitada  y  estrepitosa,  no  lenii 
adentro  sino  una  respiración  plácida  y  silenciosa  como  la  de  un 
lago,  j 


Pero,  ¿por  qué  el  cielo  es  azul?  me  preguntaréis.  Porque  esislí 
una  tendencia  en  los  gases  y  vapores  trasparentes  de  la  almósferi 
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ampara  surpendída,  radiante,  solitaria,  llena  de  fuego  y  de  vida  t 
isa  lámpara  es  el  sol;  pero  un  sol  sin  crepúsculo,  sin  aurora  y  sin  el 
irelo  de  gasa  que  quiebre  sus  rayos  :  nada  de  luz  refleja  ni  de  luz 
difusa  :  una  lámpara  solitaria  en  medio  de  la  eterna  noche  del  sis- 
tema planetario. 

Preguntadme  ahora  cómo  refleja  el  Océano  la  luz  azul,  y  os  diré 
que  el  astro,  al  herir  los  mares,  penetra  con  sus  rayos  á  mas  ó 
menos  profundidad.  Allí  se  descompone  :  todos  los  colores  se  pier- 
den, y  absorven,  menos  el  azul  que  busca  su  libertad  y  se  ostenta 
sobre  la  risada  onda.  En  la  gruta  de-  Capri,  el  rayo  del  sol  penetra 
por  afuera,  sigue,  busca  la  gruta,  y  al  llegar  á  su  interior,  se  des- 
compone, todos  los  colores  se  pierden,  menos  el  rayo  azul  que  llena 
con  sus  resplandores  divinos  el  mas  bello  retrete  de  Neptuno. 

¿  Queréis  ahora  dejar  la  noche  eterna  del  sistema  planetario  y  en- 
caminaros hacia  los  otros  soles  del  archipiélago  celeste,  en  solicitud 
del  rayo  azul?  Acaso  creeréis  que  ha  desaparecido,  pero  no,  está 
mas  arriba.  En  medio  de  esos  muidos  lejanos,  con  los  colores  del 
ero,  de  la  esmeralda  y  del  rubí,  están  las  estrellas  azules  que  los 
antiguos  no  conocieron,  pero  que  estudia  hoi  la  ciencia.  Contemplad 
los  cielos  con  la  ayuda  del  telescopio,  y  no  habrá  constelación  que 
no  contenga  alguna  de  esas  estrellas  azules ;  son  los  zafiros  del  fir- 
knamento. 

En  el  cielo  austral,  según  Arago,  se  encuentra  una  nebulosa  toda 
«lia  compuesta  de  estrellas  azules.  ¿  Son  astros  que  se  apagan  y  ter- 
minan su  carrera,  ó  planetas  que  nacen  y  entran  en  la  escena  de 
los  cielos  vestidos  con  librea  azul  ?  ¿  Quién  podría  penetrar  el  mis- 
terio que  guardan  estos  gigantes  del  piélago  divino?  Impotentes 
])ara  revelarnos  su  origen,  su  misión  y  su  fin,  nos  dirijen  su  luz ; 
J  sus  rayos  de  oro  y  ijjtfiro  llegan  á  nosotros  como  un  recuerdo  de 
«sos  centros  lejanos,  en  las  regiones  de  la  eternidad. 


Estudiemos  en  seguida  el  rayo  azul  en  la  corteza  terrestre,  oculto 
Lajo  la  roca;  oculto  en  la  savia  que  loconduce  al  tallo  vegetal  próximo 
á  convertirse  en  flor ;  oculto  en  el  animal  alado  que  se  mueve  y  pal- 
pita bajo  la  concha  alabastrina  que  lo  abriga;  oculto,  pero  listo  á 
presentarse,  tan  pronto  como  reciba  las  caricias  de  la  luz  que  él 
prevee  y  del  calor  que  lo  nutre  y  sostiene  en  su  nido  silencioso. 

Buscadlo  en  los  terrenos  que  componen  el  globo,  y  lo  encontra- 
reis en  las  márnas  irizadas  y  en  los  mármoles  azules.  Buscadlo  en 
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los  filones  que  atraviesan  los  terrenos,  y  lo  encontrareis  en  el  car- 
bonato de  cobre  y  en  el  cobalto,  que  la  industria  aprovecha.  Ahí 
está  en  la  calcedonia  celeste  y  el  lápiz  —  lázulí,  la  graciosa  piedra 
que  yace  en  las  soledades  de  la  Siberia  y  de  la  Persia,  y  que  embe- 
llece el  suntuoso  palacio  de  los  Czares. 

Buscadlo  en  las  piedras  preciosas  que  contiene  la  tierra,  y  lo 
veréis  en  el  disteno  de  doble  electricidad,  en  la  turmalina  azul  de 
doble  refracción,  en  el  topacio  azul,  en  la  esmeralda  celeste,  suave 
agua-marina,  y  en  la  turquesa  oriental  cuyo  nombre  recuerda  al 
Bosforo. 

Cavad,  y  encontraréis  un  prodigio  —  la  turquesa  osea.  ¿Conocéis 
la  turquesa  osea?  no  es  una  piedra,  no  es  un  mineral,  es  el  hueso 
fósil,  los  restos  de  los  antigos  mamíferos  que  poblaron  la  tierra.  La 
turquesa  osea  es  el  marfil  colorido  de  azul  por  los  óxidos  metálicos. 
Hubo  un  dia  en  que  los  monstruos  animados,  señores  feudales  del 
planeta,  reinaron  como  soberanos.  De  todo  aquel  feudalismo  no 
queda  sino  el  instrumento  mortífero  convertido  en  piedra  preciosa 
por  las  fuerzas  químicas  de  la  tierra. 

Cavad  otra  vez,  y  encontraréis  el  zafiro.  ¿No  hables  contemplado 
este  rayo  azul  que  lanza  á  la  luz  del  dia  la  mas  delicada  de  las  pie- 
dras preciosas?  Hijo  de  la  Siberia,  él  habita  también  esas  regiones 
que  baña  el  Ganges,  donde  la  luz  del  sol  quema. 

El  corazón  de  la  mujer,  ávido  cada  noche  de  poseer  el  diamante, 
mundo  de  soles  á  la  luz  artificial,  prefiere,  á  la  luz  del  dia,  el  za- 
firo, porque  este  le  refleja  el  cielo.  Solicita  todavía  algo  mas,  soli- 
cita la  asteria,  esos  caprichos  de  la  cristalización,  esas  estrias,  líneas 
imperceptibles  que  contiene  la  piedra  y  en  que  la  luz  del  dia  la  hace 
aparecer  como  fúlgida  constelación  de  diamantes  sobre  un  cielo 
azul.  ^ 

Ascendamos  del  reino  mineral  al  vejetal,  y  encontraremos  el  rayo 
azul  todavía  mas  escaso,  y  como  un  don  precioso  concedido  á  ese 
vasto  imperio  de  Flora  que  llena  los  mares  y  las  tierras.  Ahí  tenéis 
las  plantas  tintóreas  que  dan  el  azul  á  la  industria  y  á  las  artes,  el 
pastel,  el  tornasol  y  todas  aquellas  que  lo  guardan  en  sus  tallos, 
en  sus  hojas  y  en  sur  frutos.  Pero  nada  mas  hermoso  que  este  ín- 
digo de  quien  dijo  el  poeta  de  América. 

Bulle  carmín  viviente  en  tus  nopales 
Que  afrenta  fuera  ai  múrice  de  Tiro ; 
Y  de  tu  añil  la  tinta  generosa 
Emula  es  de  la  lumbre  del  zafiro. 
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Pródiga  ha  sido  la  naturaleza  en  tintas  azules.  El  sol  ha  conee- 
lido  á  las  flores  todos  los  colores  de  su  paleta;  de  verde  tine  las 
M)jas,  y  de  oro  y  grana  las  flores ;  pero  tan  solo  concede  el  azul 
i  quince  ó  veinte  flores  entre  las  cien  mil  plantas  que  pueblan  la 
ierra. 

\  Cuántos  esfuerzos,  qué  de  ensayos  ha  hecho  la  química  para 
Tear  la  rosa  y  la  dalia  azules !  Todavia  está  impotente ;  y  la  reina 
le  las  flores  seguirá  sin  tener  en  su  diadema  ese  zafiro  que  le  ha 
i^do  la  naturaleza. 

Cuenta  una  leyenda  alemana  que  en  el  bosque  existe  una  flor 
izul,  hija  del  cielo  y  de  la  luz,  y  que  el  mortal  que  la  encuentre 
K)seerá  el  secreto  de  hallar  las  piedras  preciosas  y  el  rico  metal  que 
atierra  guarda,  ¿No  veis  representado  en  este  mito  la  escasez  de 
as  flores  azules?  Es  tan  difícil  encontrar  la  piedra  preciosa,  como 
encontrar  la  flor  que  refleja  los  mágicos  colores  del  aire. 

En  medio  de  esa  muchedumbre  de  plantas  que  con  matices  de 
lúrpura  y  de  oro  dan  á  los  camposjos  risueños  colores  del  iris,  el 
tiul  aparece  como  algo  del  cielo  que  cautiva  el  corazón  humano. 
to  creáis  encontrar  el  rayo  azul  en  todas  esas  plantas  qne,  al  des- 
pertar el  dia,  ostentan  los  colores  del  aire ;  son  de  color  violeta  ó 
tMado,  y  al  recibir  las  primeras  caricias  del  sol,  cambian  de  ves- 
ido.  Si  nacen  con  los  colores  del  aire,  es  porque  deben  morir  con 
os  celajes  de  la  aurora  :  el  color  del  cielo  es  eterno. 

Seguid  la  gama  del  rayo  azul,  desde  la  oculta'flor  que  se  abre  á 
a  orilla  de  los  ríos  en  la  zona  cálida,  hasta  las  nieves  alpinas  del 
moy  otro  mundo.  ¡Qué  de  variantes  en  el  azul,  desde  el  subido 
{06  representa  en  la  gama  los  tonos  profundos,  hasta  el  ultramarino 
|iie  representa  las  suaves  armenias  de  la  nota  aguda !  Ahi  están  el 
{eranio  azul,  la  violet^de  Parma,  la  glicina  de  la  China,  la  salvia, 
d  jacinto  azul,  la  borraja,  y  esa  Conmelina  (consuelda)  que  habita 
OB  campos  de  la  zona  tórrida.  Ahi  están  la  verónica,  la  genciana, 
m  soldanela,  y  esas  campánulas  que  adornan  las  selvas  con  sus  co- 
r^iiis  celestes  como  guirnaldas  caídas  del  cielo. 

Azules  son  esos  convólvulos  que  aparecen  cada  año  sobre  los 
¡ampos  de  la  zona  tórrida,  cuando  las  aldeas  despiertan  al  repique 
le  los  campanario^  que  celebran  el  nacimiento  de  Dios.  Vienen 
Spmo  la  última  sonrisa  del  año  que  muere,  como  una  esperanza  del 
Iño  que  nace.  Azul  es  la  breve  flor  que  en  los  campos  de  la  Alema- 
lia  recuerda  al  desventurado  amante  que,  al  desaparecer  bajo  las 
gaas  del  Danubio,  toma  la  flor  que  le  exije  el  corazón  amado  y  se 
t  arroja  á  sus  pies.  <  No  me  olvides,  >  le  dice,  y  desaparece  bajo 
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las  ondas.  Desde  entonces,  en  todas  las  naciones,  el  arte  ha  cons 
grado  sus  recuerdos  á  la  modesta  flor  que  simboliza  el  mas  graní 
de  los  infortunios. 

Cuando  el  hombre  desciende  del  Ecuador  hacia  esas  regiones  d 
polo  del  norte  en  que  la  vejelacion  cesa,  en  que  todos  los  seres  li 
chan  con  una  naturaleza  salvaje  y  terrible,  una  planta  de  tallo  sol 
tario  ostenta  todavía  el  rayo  azul :  es  la  clintonia  borealü,  lirio  d 
flor  blanca  y  verde,  pero  con  bayas  de  color  ultramarino,  que  pare 
cen  decir  al  viajero  que  atraviesa  aquellas  soledades  de  la  muerte 
«  No  sigas,  hasta  aquí  te  acompaña  la  esperanza.  » 


Pasad  del  reino  vegetal  al  animal,  y  encontraréis  la  librea  azi: 
con  que  la  naturaleza  viste  cierto  número  de  seres  entre  losmillc 
nes  que  pueblan  los  mares  y  las  tierras.  Difícilmente  la  encontraréi 
en  el  zoófito  y  moluscos  que  habitan  el  profundo  océano;  pero segui» 
la  escala  ascendente,  y  la  veréis  aparecer  en  el  crustáceo  y  en  lo 
saurianos,  que  toman  todos  los  colores  del  iris,  y  solicitan  el  cal© 
del  sol  para  ostentar  sus  mantos  de  piedras  preciosas.  Brilla  áe» 
pues  en  ciertos  peces  que  tienen  los  colores  del  zafiro,  y  presentai 
su  ropaje  celeste  en  medio  de  la  trasparente  onda  que  cruzan  coi 
orgullo  como  privilegiados  de  la  luz. 

Mas  después  aparece  en  los  íiires  el  insecto.  La  naturaleza  lo  hs 
cubierto  con  vestidos  oscuros  que  tienen  algo  de  la  noche  en  qa< 
vive,  de  la  leñosa  casa  que  habita,  de  la  soledad  quelorodei; 
apenas  uno  que  otro  toma  del  cielo  un  reflejo,  como  un  don  conce- 
dido á  esta  familia  alada  de  la  cual  debia  nacer  el  geómetra  de  h 
naturaleza  :  la  abeja.        .  ^ 

Pero  cuando  aparece  la  mariposa,  su  ala  se  estiende  y  se  ensancha 
para  recibir  los  rayos  del  sol.  Necesita  ostentar  el  manto  de  piedrts 
ataviado  de  mil  coloros,  velo  nupcial  que  le  ha  dado  la  naturaien 
en  su  camino  triunfal  de  la  crisálida  á  las  regiones  del  aire.  EDi 
toma  todos  los  colores  de  la  luz,  pero  cuando  se  viste  de  azul,  tiene 
algo  de  la  dulce  sonrisa  del  corazón  que  suena.  La  mirada  de  la 
mujer  que  sigue  con  cierto  anhelo  el  vuelo  inconstante  de  estas 
hijas  del  aire,  contempla  siempre  con  agrado  progresivo  sus  co- 
lores de  púrpura  y  de  oro  ;  pero  cuando  pasa  la  mariposa  azul,  ella 
la  sigue,  la  acompaña,  trata  de  posesionarse  de  esta  visión  alada 
que  parece  decirlo  a  tómame,  yo  quiero  morir  en  tu  seno,  »  ¿Por 
que?  Por  que  en  el  color  del  cielo  encuentra  siemnro  un  eco  el 
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corazón  que  padece.  El  solicita  esa  luz  azul,  no  como  una  necesidad 
de  la  materia,  sino  como  una  aspiración  del  alma  :  esta  no  ve  en 
ella  el  ser  efímero  que  nace  como  un  deseo  y  muere  como  una  ilu- 
sión, sino  fragmentos  del  cielo,  que  vuelan,  brillan,  se  agitan,  tiem- 
blan y  desaparecen,  dejando  en  la  memoria  la  imagen  de.  un  ser 
querido. 

La  mariposa  azul  es  la  vestal  del  aire  :  busca  con  preferencia  las 
flores  azules  en  que  halla  néctar  delicado  que  la  nutre ;  parece  que 
en  ellas  encuentra  afinidades  misteriosas,  algo  de  su  ser,  el  color. 
¡Qué  variedad  de  tonos  en  estos  seres  efímeros  que  salen  de  su  cri- 
sálida, ataviados  de  seda  y  oro  para  saludar  la  luz  del  día,  y  que 
mueren  en  seguida  envueltos  en  su  manto  de  zafiro  ! 

k  cada  zona  la  naturaleza  le  ha  dado  sus  mariposas  azules.  El 
Papilio  Ulises  que  habita  las  Molucas  es  la  mas  grande  mariposa 
que  ?e  conoce  :  la  Coridon  y  la  Argos  de  las  zonas  templadas, 
están  adornadas  con  el  ropaje  celeste  tachonado  de  círculos  negros : 
de  aquí  su  nombre  griego  pohiommatus  :  ahí  están  la  mariposa 
Adonis  f  de  azul  metálico  con  franjas  negras,  y  la  Andró- 
fneia  y  la  Menelao,  de  azul  pálido  con  manchas  blancas,  habitado- 
ras de  los  Trópicos,  ataviadas  de  brillo  y  de  hermosura.  Por  esto 
las  llama  la  ciencia  morphOy  que  quiere  decir  belleze.  Pero  nada 
mas  espléndido  que  el  Papilio  Zafiro  que  habita  las  regiones  de 
la  tierra  colombiana  :  nada  puede  rivalizar  con  los  celajes  de  lapiz- 
lázuli,  y  el  brillo  purísimo  de  esta  hija  de  América,  que  ha  escogido 
por  patria  la  región  que  guarda  la  esmeralda  á  las  orillas  del 
Kuzo. 

f  La  mariposa  por  escelencia,  ha  dicho  Michelet,  la  gloriosa  ma- 
riposa del  Brasil,  de  rico  azul  con  reflejos  cambiantes,  se  cierne 
svavementey  á  las  homs  abrazadoras,  sobre  las  aguas  que  cubre  la 
túpala  inferior  de  las  floridas  selvas,  ser  pacífico  y  espléndido  que 
.parece  el  rei  inocente  de  esta  poderosa  naturaleza.  Atrás  la  siguen 
•trtt  no  menos  bellas,  y  siempre  otras.  La  magníficalegion  sigue  con 
lottuite  ultra-marino  la  corriente  de  las  aguas.  y> 


Ascended  en  la  escala  animal,  y  llegareis  al  ave.  Aquí  también  el 

rajo  azul,  escaso,  limitado,  puro,  brillante,  sublime,  que  cubre 

con  la  librea  celeste,  no  el  ala  transparente  del  insecto  mudo 

sino  el  ala  de  gran  vuelo,  la   garganta  y  el  escudo  de  plumas 

que  abriga  el  corazón  del  artista  músico,  encanto  de  las  selvas. 
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Recorred  la  escala  Je  los  pájaras  azules  que  pueblan  uno  y  olro 
mundo,  y  encontrareis  la  licUeza  uniila  al  canto.  Ahí  está  e!  Mirlo 
celeste,  que  fabrica  su  uido  en  las  rocas  escarpadas,  que  anuncia 
con  su  canto  ei  uacimieuio  de  la  luz,  y  despide  con  trinos  raeloáio- 
sos  al  sol  de  ocaso.  Presentadle  ]a  llama  en  la  horade  su  sueño,  y 
despertará  a  la  presencia  del  ficticio  sol  que  le  auuucia  el  dia.  El 
Turdoide  celeste  recorre  los  archipiélagos  volcánicos  de  Java  j  ile 
Sumatra,  mientras  el  Gulin  de  la  Nueva  Holanda,  desde  la  cosía 
árida,  lija  su  mirada,  r.nsancha  su  oreja  cubierta  de  seda  azul,  j 
escucha  el  bramido  de  las  olas.  El  Garganta-azul,  habitador  <ie 
los  lugares  liiimedos,  se  eleva  en  los  aires  cuando  llega  el  tiempo  de 
sus  amores,  y  lleno  de  ufania  saluda  á  la  noche  con  el  himno  de  la 
libertad,  dulce  canto  que  se  repite  en  torno  de  los  jardines  y  cau- 
tiva el  alma  enamorada. 

fiello  es  el  Gálgulo  de  la  Europa;  bella  la  Aiúudra  azul  que  en- 
trega al  viento  sus  querellas  de  familia ;  bello  el  Drongo,  que  habiU 
á  las  orillas  del  Ganges,  y  el  Cei»y  el  Alcedo  azul.  Cuando  el  nave- 
gante ve  las  costas  de  la  Nueva  Guinea  ¿quién  viene  á  su  eneuenlro 
vestido  de  librea  celeste?  él  Alción.  ¿Veis  ese  combate  terrible  em- 
peñado entre  dos  hijos  del  aire?  Es  el  desafio  de  dos  gladiadores 
alados  que  se  ban  retado  á  muerte  :  es  el  Paro  azul  que  acomete  i\ 
Mochuelo,  le  paraliza  el  ala,  y  lo  derriba.  Vencido  ya  su  irreconci- 
liablu  enemigo,  le  mira  con  desden,  y  en  seguida  emprende  el  vuelo 
y  llena  el  aire  con  su  grito  de  triunfo  y  libertad. 
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4a luz  sobre  el  follaíj;e  ¿qué  encuentra?  Encuentra  el  rubí  y  el  to- 
pacio y  el  zafiro  alados,  piedras  animadas  y  llenas  de  vida  que  se 
ciernen  sobre  las  flores.  Son  los  colibris  que  chupan  el  néctar,  bus- 
can la  vida  material,  sin  saber  que  el  sol  se  enamora  de  sus  plu- 
majes y  se  mira  en  el  cristal  diamantino  que  ellos  presentan.  ¿Los 
veis? —  el  záfiro-esmeralda,  es  el  jefe  de  la  comparsa,  todos  pre- 
ciosos, lodos  hijos  del  aire,  sin  canto,  pero  llevando  sobre  su  cuer- 
po la  blanca  librea  del  sol,  enjambre  de  iris  descompuesto  por  el 
rayo  azul  de  la  bóveda  estrellada. 


•  Seguid  y  llegareis  al  mamífero :  aquí  desaparece  casi  el  rayo  azul, 
apenas  un  antílope  de  la  India  lo  lleva.  Pero  si  desaparece  en  el 
ultimo  tipo  de  la  escala  animal,  es  para  reaparecer  en  el  reino  hu- 
mano, con  sus  dos  polos  atractivos  :  la  vida  llena  de  belleza  y  ar- 
monía, la  muerte  con  su  terrible  cortejo  de  síntomas. 

En  todos  los  pueblos  y  en  todas  las  razas  humanas  los  ojos  azules 
fcvelan  la  amenidad  de  carácter,  la  bondad  del  corazón  y  la  dulce 
paz  del  alma.  Ellos  son,  dice  un  naturalista,  el  símbolo  de  la  bon- 
dad sensiblemente  apasionada.  «  Ojos  azules  de  celestial  belleza,  » 
JijoFenelon.  El  intensa  azul  de  la  mirada  de  los  serafines,  esclama 
Byron,  mientras  Grashaw  escribe  los  siguientes  versos. 

Ninfa  de  azules  ojos 

Y  hechicero  semblante, 

Álzate  y  muestra  tu  argentina  frente 

Y  ve  al  encuentro  del  dorado  amante. 

Contemplad  esas  beldades  de  rostro  alabastrino  sobre  cuyas  me- 
[    ^s  parece  que  anidan  los  pétalos  de  la  rosa. 

¿No  divisáis  líneas  azules,  delicadas,  á  manera  de  ese  rayo  ce- 
leste que  vaga  por  la  tersa  superficie  de  una  bola  de  marfil?  Ese 
niyo  azul  lo  producen  los  vasos  sanguíneos,  capilares  impercepti- 
bles que  cruzan  el  rostro  lleno  de  vida  y  de  belleza.  • 

Cuando  el  hombre  va  á  desaparecer,  no  siempre  la  vida  se  estin- 
íue  en  el  seno  de  la  calma.  Hai  estados  «en  que  la  muerte  y  la  vida 
entran  en  un  comíate  terrible,  cada  una  con  sus  derechos  á  la  vic- 
toria :  entonces  es  cuando  se  presenta  la  cianosis,  la  coloración 
azul.  La  cianosis  es  la  sangre  que  hace  el  último  esfuerzo  para  ven- 
cer la  muerte  y  sostener  la  vida  :  en*  ese  postrer  momento,  la  una 
desaparece,  la  otra  triunfa  :  pertenece  al  triunfador  la  librea  azul. 
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¡Qué  lei  de  la  naturaleza !  De  la  alteración  de  las  sustancias  vege- 
tales nacen  los  colores  azules  de  la  industria :  de  la  descomposición 
de  las  sustancias  animales  nace  el  cianógeno^  que  es  uno  de  los 
componentes  minerales  del  azul  de  Prusia. 

La  muerte  es  azul,  ha  dicho  Víctor  Hugo.  ¿No  habrá  qi^erido  sig- 
nificar el  poeta,  que  cuando  la  vida  va  á  estinguirse,  el  altoa  aspira 
á  esas  regiones  etéreas  en  que  la  luz  es  la  armonia?  —  Si!  cuando 
las  últimas  luchas  de  la  materia  cesan,  el  alma  libre  asciende  á  ese 
trono  de  zafiros  ,  en  que  está  Dios,  según  la  feliz  espresion  de  los 
Profetas. 


Asistamos  ahora  al  gabinete  del  físico  y  del  químico,  y  al  retreta 
del  artista  en  solicitud  de  ese  rayo  azul,  imagen  del  cielo. 

¿No  veis  brillar  la  llama,  esta  compañera  impasible  del  esperi  - 
mentador  en  sus  juegos  con  la  materia?en  ellaestaelrayoazul.Di\ri' 
sadlo  en  la  parte  inferior  de  la  pirámide  luminosa  :  esa  zona  azu*-l 
que  contemplan  los  ojos  con  placer,  es  el  óxido  de  carbono  que  ^^ 
quema  al  contacto  del  aire.  Cuando  el  incendio  acomete  á  las  cii 
dades  y  á  los  campos,  en  esa  lengua  de  fuego  que  se  abre  paso 
vuela  y  destruye  y  lleva  el  ruido  de  la  tempestad,  el  rayo  azul  acoi 
paña  la  muchedumbre  de  llamas  que  locas,  furibundas,  desapiad; 
das  consumen  y  destruyen  á  su  antojo. 

¿  Queréis  convertir  la  llama  común  en  llama  azul  ?  Introducid  ^  ^ 
el  recipiente  de  la  lámpara  de  alcohol  las  sales  de  indio  ó  el  amc^  ^ 
niuro  de  cobre,  y  al  instante  la  llama  aparecerá  celeste. 

Calentad  al  calor  de  la  llama  los  metales,  y  los  veréis  azularse  y 
revestirse  con  todos  los  colores  del  iris.  La  intensidad  del  color  azu:^^ 
indicará  el  temple  de  cada  metal.  ¿Queréis  ek temple  que  necesit:'  ^ 
el  acero  para  la  espada  de  guerra?  Necesitareis  un  calor  de  qn  ^' 
nientos  cincuenta  grados  :  el  azul  será  pálido.  —  ¿Queréis  conoc^^  ^ 
el  temple  de  esa  sierra,  instrumento  de  los  campos  á  cuyasorabt^'^ 
prosperan  la  paz  y  el  trabajo?  Necesitareis  un  calor  de  seiscientc^  ^ 
grados,  y  el  azul  será  oscuro. 

Proyectad  en  el  gabinete  del  físico  el  espectro  solar  :  en  él  notí^'^ 
reis  multitud  de  rayas  negras  que  limitan  las  rayas  coloridas.  ?t^^^^ 
yectad  en  seguida  los  espectros  del  hierro,  del  sodio,  del  calcio  y  i^  *^ 
otras  sustancias,  y  veréis  que  en  aquellas  aparecen  rayas  colorid^*-^ 
que  corresponden  á  las  rayas  negras  del  espectro  solar.  Esto  quieí^  ^ 
decir,  que  en  la  atmósfera  del  sol,  se  queman  hierro,  sodio,  cálc  ^ 

\i  f\nmnc  ciietonmnc 
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Proyectad  ahora  los  espectros  del  césio,  del  estroncio  y  del  pota- 
sio, y  en  ellos  encontrareis  rayas  azules  que  no  corresponden  á  las 
rayas  negras  del  espectro  solar.  ¿  Qué  dicen  estas  rayas  azules  ?  Re- 
velan un  enigma,  una  de  las  leyes  de  la  materia  :  son  las  esfinges 
azules  ante  las  cuales  medita  la  ciencia. 

¿Habéis  contemplado  alguna  vez  los  anillos  coloridos  de  Newton? 
Es  una  capa  tenue  de  aire  comprendida  entre  dos  lentes,  uno  plano 
y  otro  apenas  convexo.  Constantemente  se  divisan  en  él  los  anillos 
coloridos  formando  como  un  dibujo  hecho  por  la  mano  del  hombre : 
en  esos  dibujos  está  el  rayo  azul. 

Hai  un  juego  de  la  luz  sobre  la  superficie  de  ciertos  cuerpos  :  es 
ía  iridesciencia.  Algunas  sustancias  como  las  conchas  y  el  nácar 
producen  el  rayo  verde  unido  al  rojo;  azul  lo  da  el  marfil,  el  ópalo 
y  todas  esos  cristales  que  han  perdido  el  brillo  por  la  acción  del 
tiernpo.  Si  el  niño  lanza  á  los  aires  la  burbuja  de  jabón,  ella  le  pre- 
senta rayos  rojos  y  verdes  cuando  está  espesa,  pero  lo  ostenta  azul  y 
amo.rillo  cuando  está  tenue.  Sieiflpre  que  las  películas  sumamente 
d^l^adas  de  los  cuerpos  se  sometan  á  la  descomposición  de  la  luz, 
los  colores  del  iris  aparecen,  pero  predominando  alguno  de  ellos. 

I^reguntad  ahora  al  artista,  ¿cuál  el  mas  bello  color  de  su  paleta? 
y  Os  mostrará  el  ultramarino.  Contemplad  todos  los  cuadros  dolarte' 
y  ^Ticontrareis  pintado  de  azul  el  manto  de  la  Virgen.  Desde  los 
mas  remotos  tiempos  los  pintores  consagran  los  colores  de  la  aurora 
^^  Vestido  del  hijo  divino,  mientras  regalan  á  la  amorosa  madre  el 
zafiro  del  aire,  el  azul  del  cielo. 


Tal  es  el  rayo  afiul  en  la  naturaleza.  «  El  color  azul,  ha  dicho 
Madure,  pertenece  á  la  decoración  del  cielo  que  nos  rodea,  ¡  Qué 
'^^Ha  es  la  naturaleza  cuando  su  cielo  se  reviste  con  su  ropaje  de  azul 
P^^o,  y  cómo  se  sumerjo  la  mirada  en  esa  bóveda  impalpable,  sutil, 
P'"^ funda  y  al  mismo  tiempo  radiosa  !  En  la  superficie  de  la  tierra 
®^  ^aul  reviste  cierto  número  de  flores  amadas.  En  el  hombre  apa- 
r®^^  en  la  parte  mas  noble  de  su  rostro,  en  los  ojos,  á  los  que  da 
**  >iriejor  espresion,  la  dulzura  y  la  respiración  al  cielo.  Donde  quiera 
^^^  el  azul  está,  él  parece  un  reflejo  del  azul  celeste.  Este  cielo, 
^l^ible  por  si  mismo,  si  puede  mirársele  como  el  símbolo  de  lo  in- 
^*^*ble,  es  cuando  él  se  muestra  colorido  de  azul ;  á  lo  menos  para 
s^rilir  nacer  la  inspiración  mirando  al  cielo,  es  necesario  que  sea 
^*  >  de  otra  manera,  falta  algo  á  la  mirada  del  alma,  y  el  ala  no 
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puede  subir.  Los  pinlores  crislianos  de  los  antiguos  tiempos  lo  sa- 
bían muí  bien.  Todo  es  azul  en  el  fondo  de  los  palsages  que  adornan 
los  cuadros  sagrados  de  los  primeros  tiempos  de  Rafael,  Fiesola  y 
los  Ombrianos  dan  á  sus  ángeles  alas  de  oi'o  y  túnicas  azules  ta- 
chonadas de  estrellas.  ¿Y  qué  azul?  Un  color, arrebatado  sin  duda, 
al  cielo.  El  mundo,  como  se  sabe,  da  á  cada  color  su  signiñcado; 
luego  por  un  sentimiento  inslintivo,  la  belleza  virginal,  cuando  eslá 
dotada  de  buen  gusto,  deja  la  rosa,  espresion  de  una  gracia  mas 
ligera ;  ella  prefiere  el  azul  que  asocia  al  blanco,  y  ve  en  uno  y  oln> 
color,  la  espresiün  de  la  santa  pureza  que  desde  el  cielo  se  refleja 
en  los  corazones  escojidos.  » 

¡  Queréis  todavía  mas?¿  Pero  dónde  ?  Os  he  mostrado  el  rayo 
azul  en  la  roca,  en  el  mineral,  en  la  piedra  preciosa,  en  la  planta, 
en  el  animal  y  en  el  hombre,  y  en  el  océano  y  en  el  cielo.  ¿  Dónde 
solicitarlo  de  nuevo,  si  él  abarca  la  naturaleza  entera,  desde  el  alo- 
mo hasta  los  lejanos  soles  del  firmamento  radiante? 

Descendamos  á  la  profunda  no<^e,  donde  el  fuego  grisou  fiene 
su  asiento;  ahí,  en  las  oscuras  minas  de  carbón,  sepulcro  de  los 
antiguos  pobladores  de  la  tierra  y  en  que  reposan  en  sus  negras 
tumbas  los  colosos  del  mundo  vejelal ;  ahi  donde  el  hombre  des- 
ciende tímido  y  resignado  llevando  en  sus  manos  la  lámpara  de  se- 
guridad, luz  de  vida,  y  luz  de  muerte,  cuando  ella  se  apague  i  la 
terrible  esplosion  de  los  gases  subterráneos;  ahi  está  el  rajo  ¡ 
azul. 
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gofa  de  agua :  la  gola  de  agua  .convertida  en  cristal  trasparente  y 
purísimo,  formando  los  ventisqueros  de  la  Suiza,  esas  montañas  de 
nieve  que  surcan  los  valles  en  su  trabajo  secular. 

A  cuatrocientos  pies  de  profundidad,  en  el  ventisquero  de  Grin- 
denwald,  en  las  nevadas  cimas  de  los  Alpes,  se  encuentra  una  gruta 
artificial,  en  que  una  de  las  paredes  está  formada  por  una  capa  de 
hielo  de  cincuenta  pies  de  espesor.  Cuando  el  sol  saluda  cada  dia 
este  anfiteatro  de  pirámides  y  de  picos  helados,  trono  argentino  de 
la  gota  de  agua,,  la  mirada  del  astro  penetra  la  gran  muralla  de  dia- 
mantes, y  al  llegar  á  la  gruta  la  reviste  con  celeste  manto.  ¡  Cuánta 
belleza !  La  gran  muralla  aparece  entonces  como  teñida  de  añil, 
mientras  en  el  fondo  de  la  gruta,  se  divisan  en  vaporosas  tintas  los 
colores  de  la  rosa.  Es  la  gruta  de  Capri,  trasportada  del  golfo  de 
Ñapóles,  á  las  heladas  regiones  de  la  Suiza :  para  la  una,  la  gota  de 
agua  líquida,  movible,  bulliciosa  y  llena  de  vida;  el  océano  que  re- 
fleja la  mirada  azul  del  astro ;  para  la  otra,  la  gota  de  agua  sólida, 
liviana,  diamantina,  en  su  etertia  muralla  de  cristales,  que  refleja 
igualmente  la  mirada  azul  del  astro. 

Eslees  el  último  asilo  del  rayo  azul  sobre  la  tierra.  Mas  arriba 
esta  el  iris,  y  mas  arriba  aun  los  soles  azules.  ¡  Queréis  que  síga- 
nnos? Mas  allá  está  el  trono  de  zafiros  en  que  se  encuentra  Dios, 
según  la  feliz  espresion  de  los  Profetas. 


II 

Avanzad  con  el  pabellón  azul. 

W.  SCOTT. 

Consideremos  ahora  el  rayo  azul  en  la  historia  del  hombre. 

Abro  la  Biblia,  este  libro  inspirado  por  Dios,  y  encuentro  á  aquel 
pueblo  de  Israel,  que  bajo  las  órdenes  de  Moisés,  sale  de  Egipto  y 
emprende  su  marcha  al  través  del  Mar  Rojo  y  del  desierto,  condu- 
ciendo mas  después  en  sus  hombros  el  Arca  de  la  Alianza.  En  su 
peregrinación  de  cuarenta  años,  una  nube  le  guia  durante  el  dia, 
Una  columna  de  fuego  durante  la  noche.  , 

Camina  y  con  él  van  sus  sacerdotes  y  Sumos  Pontífices  que  llevan 
sobre  sus  mantos,  el  zafiro,  rayo  del  cielo,  entre  otras  piedras  pre- 
ciosas ;  mientras  Dios  ordena  á  Moisés  que  liaga  poner  en  el  ves- 
tido de  los  soldados,  cintas  azules  como  divisa  del  ejército.  «  Habla 
^los  hijos  de  Israel  que  se  hagan  unas  franjas  en  los  remates  de  los 
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mantos  y  que  pongan  en  ellos  listones  azules.  »  Y  aquel  pueblo, 
que  estaba  destinado  por  Dios  para  ser  la  cuna  del  Redentor  de  los 
hombres,  camina  lleno  de  privaciones  y  de  miserias  llevando  la  di- 
visa azul,  símbolo  del  cielo  que  le  guiaba  y  protegia. 

Cuando  Moisés,  sube  al  Sinai  por  mandato  de  Dios,  el  suelo  es- 
taba cubierto  de  zafiro.  <l  Y  vieron  al  Dios  de  Israel  y  debajo  desn^ 
pies  como  una  obra  de  piedras  de  zafiro,  y  como  el  cielo  cuando 
está  sereno,  dice  el  Éxodo.  »  Y  cuando  el  escritor  sagrado  des- 
cribe las  vestiduras  del  Sumo  Pontífice  y  de  los  sacerdotes,  añade : 
«  En  la  primera  línea  había  un  sardónix  y  un  topacio  y  una  esme- 
ralda ;  y  en  la  segunda  un  carbunclo,  un  zafiro,  y  un  jaspe.  > 

<c  En  las  delicias  del  paraíso  de  Dios  estuviste,  dice  Ezequiel, 
ibas  cubierto  de  toda  piedra  preciosa :  de  sardio,  topacio  y  jaspe,  de 
crisólito  y  ónix  y  berilo,  de  zafiro,  carbunclo  y  esmeralda:  el  oro 
obra  de  tu  hermosura :  y  tus  flautas  fueron  preparadas  el  día  en  que 
fuiste  creado.  »  Y  cuando  Job  cree  que  la  inocencia  es  el  camino 
de  la  sabiduría,  añade  :  Hai  lugarVonde  las  piedras  son  zafiro,  y  sus 
terrones  oro.  » 

Según  los  rabinos,  la  vara  de  Moisés  y  las  tablas  de  la  léi  que  re- 
cibió este  en  el  Sinaí,  eran  de  zafiro. 

En  los  mitos  del  paganismo.  Juno,  que  representaba  al  aire,  se 
vestía  de  azul ;  un  manto  azul  cubría  á  Minerva,  la  diosa  de  la  sabi- 
duría. Las  vaporosas  túnicas  de  las  Horas  y  de  las  Sílfidos  eran  de 
azul  celeste,  y  todas  las  divinidades  aéreas  ceñian  la  banda 
azul. 

Azul  fué  el  símbolo  de  la  mar.  Roma  llamó  la  admiración  del 
mundo  con  la  pompa  y  magnificencia  de  sus  juegos  circenses,  en 
que  los  combatientes  se  vestían  con  el  color  del  aire.  La  primera 
divinidad  que  aparecía  en  el -circo,  dice  Brancfni,  era  la  Victoria,  á 
quien  los  romanos  debían  tanto  de  su  grandeza.  Tenia  la  figura  de 
un  joven  vestido  al  uso  griego,  con  el  yelmo  en  la  cabeza,  como 
Palas,  y  de  sus  hombros  nacían  dos  largas  alas  abiertas,  para  indi- 
car la  celeridad  que  contribuye  mucho  en  el  triunfo.  Allí  estaban 
también  las  estatuas  de  Neptuno,  de  Marte,  de  Febo,  de  Minerva  y 
otras  divinidades  paganas  en  medio  de  las  estatuas  de  los  empera- 
dores.   . 

Neptuno  era  el  héroe  de  la  fiesta,  y  al  abrirse  ,  el  gallardo 
mancebo  que  debía  mandar  la  caballería,  tomaba  el  estandarte  axul, 
porque  el  caballo,  según  el  mito  pagano,  había  nacido  en  los  domi- 
nios del  Dios  de  las   aguas.  Carruajes  suntuosos  tirados  por  hom- 
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minahan  se  adjiíilicabaa  los  premios,  que  cousisliait  en  utia  di- 

lanL 

Donde  qoiisa  que  los  .intiguos  ceiebraron  las  glorias  del  Dios  de 

afuas,  ei  color  .iznl  fué  la  divisa  de  los  vencedores :  de  aquí 
De,  sia  dmia^  ese  color  azul  que  usan  casi  todos  los  niahuos  del 
iodo. 

Cneftta  Xltoa,  que  üeptuno  poseyó  ea  remotos  tiempos^  no  >olo 
lotBLoio  de  Las  aguas,  sino  también  el  de  las  tslas^  cuyo  ^biemo 
ifiaba  á  sus  dioses  tributarios,  permitiéndoles  empuñar  el  pequetlo 
dente  v  usar  sus  coronas  de  sifiro.  €  Pero  bai  una  ¡sla«  ailade,  la 
is  grande  v  la  mejor  de  cuantas  cubren  el  orbe,  y  que  el  Dios 
SUDÓ  para  mansión  de  sus  deidades  de  cabellera  azul.  ^ 
Abro  la  historia  de  los  Xedos,  y  encuentro  la  descripción  de 
nelIa  ciudad  soberbia  «(ue  llamaron  Ec batana.  Siete  colinas^  cada 
a  de  color  diferente  La  circundan :  los  siete  recintos  de  esta  ciu- 
d  represeotabaa  las  siete  esferas  celestes  con  el  color  adecuado 

los  dioses  que  presidian  al  planefli  que  los  guiaba :  una  de  aquel- 

;  morallas  era  azul. 

En  la  historia  de  los  antiguos  egipcios,  el  color  azul  fué  uno  de 

i  colores  de  sos  ritos.  A  Memnon,  Osihs  y  todos  los  genios  qu0 

rteneeian  á  las  aguas,  los  vestían  de  azul.  El  azul  fué  cousognulo 

nbien  al  aire  y  al  otoño. 

Pero,  en  la  historia  del  Oriente  es  donde  aparece  (H>r  b  pri^ 

sn  vez  el  color  azul  como  distintivo  de  un  partido   poUtiiv. 

mnte  el  reinado  de  Jnstiniano,  dos  facciones  estremecen  á  Coas- 

)tinopla;  la  una  se  titulaba  de  los  verdes,  la  otra  de  los  azules. 

ichas  fatrícidas,  asesinatos,  vejaciones,  escándalos  seAabm  la  >ida 

uno  y  otro  bando ;  y  nada  puede  compararse  al  desórtlen  que^ 
n  en  medio  de  la  pal^,  presentaba  Constantinopla,  cou  los  escesos 
metidos  por  estas  dos  facciones  enemigas. 
f  Un  dia,  dice  la  Historia,  Justiniano  asiste  á  las  fiestas  del 
reo,  y  ya  se  habian  terminado  veintidós  de  las  veiidiciucí^  que 
lian  sucederse,  sin  que  se  hubiese  pronunciado  una  sola  )v»labra 

aprobación  ó  desaprobación,  cuando  se  oyen  de  re|>eute  grit^^s  y 
'lamaciones :  eran  los  verdes  que  se  quejaban  de  tos  ullr^jes  y 

las  vejaciones  que  recibian.  Repréndelos  Justiniano^  |M>ro  elU^ 
itados  lo  llenan  de  injurias.  Los  azules  montan  en  cólera^  se  \uu 
as  manos  con  sus  adversarios ;  ambos  se  aventajan  nuituaineute 

violencias ;  ábrense  las  cárceles,  prenden  fuego  al  palacio  del 
afecto,  y  se  combate  en  todos  los  lugares  de  la  ciudad  con  las 
Has  suministradas  por  el  furor.  > 
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Después  de  aquel  terrible  choque  en  que  Bizancio  queda  redncído 
á  cenizas,  los  partidos  se  unen  contra  Justiniano  y  proclaman  á 
Hipacio  por  emperador.  Justiniano  cede,  depone  al  cuestor  y  al  pre- 
fecto, y  viendo  que  crece  el  peligro,  se  retira  á  su  fortaleza.  Piensa 
huir  con  su  familia  y  sus  tesoros,  cuando  Teodora,  su  esposa,  le 
detiene,  y  animándole  en  un  momento  en  que  todos  le  habían  pe^ 
dido,  le  dice :  »  El  palacio  es  un  sepulcro  glorioso j  y  vale  masqut 
un  miserable  destierro  ó  una  vergonzosa  muerte.  » 

Justiniano  cambia  de  resolución.  Los  acules  arrepentidos  se  unen 
á  Mundo  y  á  Belisario  que  sostienen  al  emperador.  Entonces  prin- 
cipia una  nueva  carnicería  que  llena  á  Bizancio  de  espanto.  Hipado» 
vestido  ya  de  púrpura,  es  preso  y  conducido  al  cadalso  con  diez  T 
ocho  de  sus  cómplices  ilustres.  Confíscanse  sus  bienes,  demuélanse 
sus  palacios  y  sus  cadáveres  son  arrojados  al  mar.  El  fuego  acomete 
por  segunda  vez  á  la  ciudíid  imperial,  y  al  mismo  tiempo  que  desa- 
parecen al  furor  de  las  llamas  varios  edificios  suntuosos,  treinta  rail 
personas  reciben  la  muerte  en  ?hs  galerías  del  Hipódromo. 

Cuenta  la  Historia  que  á  pesar  de  todos  estos  estragos,  los  cla- 
mores de  las  dos  facciones  no  se  adormecieron  nunca,  y  que  elb 
acabaron  de  debilitar  el  poderoso  imperio  de  Oriente. 

Cuando  k  los  clamores  y  suplicas  de  Pedro  el  Hernoitailo,  qoiea 
cual  enviado  de  Dios  recorre  toda  la  Europa  y  electriza  los  ánimos 
á  favor  de  la  guerra  santa,  cada  nación  envia  sus  hombres  á  la  pri- 
mera cruzada.  La  cruz  que  estos  guerreros  colocaron  en  sus  vesti- 
dos y  escudos  fué,  según  Cantil,  el  primer  escudo  de  armas.  Blanca 
la  llevaron  los  franceses,  roja  los  iberos  é  ingleses,  los  alemanes 
roja  y  amarilla,  verde  los  sajones,  mientras  que  la  cruz  de  la  jóveí 
Italia  fué  azul. 

Según  una  antigua  tradición  escosesa,  reterida  por  Wajter  Scolt, 
la  bandera  azul  fué  conducida  á  la  Tierra  Santa  por  un  cuerpo  de 
cruzados,  ciudadanos  de  Edimburgo,  y  fué  la  primera  que  se  clavi 
sobre  los  muros  de  Jerusalen,  cuando  esta  fué  asaltada  por  los  cris- 
tianos al  mando  del  valiente  Godofredo. 

Desde  estos  tiempos  data  la  nobleza  de  las  familias  cuyos  antepar 
sados  pisaron  la  Tierra  Santa,  llevando  sobre  sus  pechos  las  divisas 
coloridas,  y  desde  entonces  el  azul  representa  en  la  ciencia  déla 
Heráldica,  justicia,  fidelidad,  reputación  sin  tacha,  belleza  y  leal- 
tad. En  los  escudos  de  la  alta  nobleza  se  llamaba  al  color  azul-;z;a/iro» 
y  en  los  escudos  de  los  soberanos,  Júpiter. 

En  los  antiguos  torneos,  cuando  los  caballeros  se  lanzaban  al 
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lor  de  su  divisa.  El  azul  significaba,  magnanimidad  y  amor  esquí- 
os,  la  elevación  del  alma,  la  sabiduría,  el  poder.  Desde  esta 
►oca  aceptó  Francia  para  su  escudo  de  armas  el  color  azul. 

Un  dia  Francia  quiso  tener  su  bandera  y  tomó  el  pendón  reli- 
oso  del  sanio  en  quien  depositaba  su  fe :  la  capa  pluvial  azul  de 
an  Martin,  patriarca  de  la  monarquía,  fué  su  primer  estandarte.  A 
i  capa  azul  de  San  Martin  sigue  el  estandarte  de  San  Dionisio ; 
ero  mas  después  llega  Carlos  VI  y  levanta  el  pabellón  azul  con 
ruz  blanca,  que  debía  mas  tarde  dar  nacimiento  á  Ja  bandera  tri- 
Dlor. 

Durante  el  cisma  religioso  de  la  Escocia  contra  Carlos  I  de  Ingla- 
írra,  cisma  que  la  Historia  conoce  con  el  nombre  de  los  covenan-^ 
trios,  Lesley  y  Montrose  aceptan  la  divisa  azul  para  sus  ejércitos. 

aquellos  ejércitos  llenos  de  fe  marchan  y  vencen  y  destruyen  las 
lerzas  del  monarca  que  quería  imponer  su  volundad  de  hierra 
abre  la  lihre  conciencia  de  sus  pueblos. 

Cuando  Jacobo  III,  príncipe  cuya?  virtudes,  según  un  historiador, 
o  podían  ser  apreciadas  en  el  rudo  siglo  en  que  vivía,  fué  encer- 
ido  durante  nueve  meses  en  el  castillo  de  Edimburgo  por  sus  no- 
les  facciosos,  los  ciudadanos  armados  asaltan  el  castillo,  lo  toman 
or  sorpresa  y^  libertan  á  su  reí.  Jacobo  III  regala  entonces  á  sus 
bertadores  una  bandera  azul,  con  facultad  de  desplegarla  en  de« 
insa  de  su  reí,  de  su  patria  y  de. sus  propios  derechos. 

El  pabellón  azul  es  desde  este  día,  el  de  los  artesanos  de  Edim- 
üi^o,  y  está  confiado  al  presidente  de  esta  corporación.  A  su  pre- 
encia,  dice  Maítland,  no  solo  deben  agruparse  en  tomo  suyo  los 
rtesanos  de  Edimburgo,  sino  que  todos  los  menestrales  de  la  Esco- 
ia  están  obligados  á  seguirlo  y  combatir  bajo  su  sombra. 

En  la  guerra  de  iffs  covenantarios  es  de  donde  se  origina 
se  gran  partido  que  conoce  la  Inglaterra  con  el  nombre  del 
artido  whig.  Después  de  la  revolución  de  1688,  él  aceptó  por  co- 
>r  de  su  bandera  el  azul.  Por  esto  la  Revista  de  Edimburgo  publi- 
ida  por  la  primera  vez  en  1802,  sale  desde  entonces  con  carátula 
nil. 

¿  Conocéis  ese  gran  partido  de  Inglaterra  que  desde  sus  primeros 
tas  aceptó  por  divisa  la  bandera  azul  ?  Es  el  partido  de  la  libertad 
«tra  la  fuerza,  del  progreso  contra  la  rutina.  Hoi  se  llama  partido 
leral ;  y  en  su  constante  lucha  de  treinta  y  seis  años  contra  los 
derosos  atletas  del  partido  tory,  al  fin  ha  triunfado.  Por  armas^ 
ne  la  palabra,  la  discusión  y  la  tolerancia ;  por  caudillos,  la  idea 
el  progreso,  y  por  soldados,  esos  ingenios  á  quienes  llama  el 
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mundo  Peel,  Grey,  Russell,  Cobden^Bright,  Gladstone  y  esc  Hacau- 
lay,  el  Tácito  moderno,  lumbrera  de  la  Historia. 

En  los  decretos  de  la  Providencia  estaba  escrito  quelossoefiosde 
la  antigua  Grecia  se  convirtieran  algún  dia  en  realidad.  Aparece 
Washington  en  la  escena  del  mundo,  y  la  República  se  funda.  A  li 
guerra  sucede  la  paz ;  á  la  espada,  el  arado.  Una  gran  sociedad  se 
establece  entonces  en  la  América  del  Norte,  la  Sociedad  de  Ginci- 
nato ;  esa  sociedad  que  tuvo  en  su  recinto  todos  los  libertadores  de 
la  patria  y  que  no  ha  muerto  aun,  aceptó  desde  su  principio  la  di- 
visa azul. 

Quince  anos  mas  tarde,  la  gran  revolución  francesa  principia  i 
conmover  el  mundo.  En  los  jardines  del  Palacio  real,  un  joven  ea- 
bierto  de  polvo,  lleno  de  emoción  aparece  en  medio  de  la  multitud: 
era  Camilo  Desmoulins  que  llegaba  á  alertar  á  sus  compatriotas  opri- 
midos, que  electrizaba  las  masas  con  la  elocuencia  de  su  palabra,  J 
pedia  á  voces  la  escarapela  que  ¿ebian  llevar  en  su  camino  de  triunfe 
contra  los  tiranos  coronados. 

— Qué  color  queréis?  les  dice  el  fogoso  mancebo,  de  pie  sota* 
una  mesa  que  le  sirve  de  tribuna.  ¿Escogeréis  el  verde,  color  deh 
esperanza,  ó  el  azul  de  Cincinato,  color  de  la  libertad  de  América' 
y  de  la  democracia? 

— El  verde,  el  verde,  repitieron  mil  voces. 

«  En  el  mismo  instante,  el  jardin  fué  invadido  por  un  gran  nu- 
mero de  agentes  de  policía  que  se  dirigieron  hacia  el  grupo  formado 
al  derredor  de  Camilo  Desmoulins.  * 

(í  —  Amigos,  la  señal  está  dada,  dice  él  entonces;  he  aquí  los 
espías  y  los  satélites  del  despotismo  que  me  miran  frente  á  frente 
A  lo  menos  yo  no  caeré  vivo  entre  sus  man^s.  » 

((  Y  sacando  dos  pistolas  de  sus  bolsillos  y  agitándolas  sobre  so 
cabeza : 

a  — Que  todos  los  buenos  ciudadanos  sigan  mi  ejemplo, esclaroa, 
descendiendo  de  su  tribuna  improvisada  y  mezclándose  con  la  mol- 
tilud.  )> 

«  Habíanse  traído  algunas  cintas  verdes :  Camilo  hace  con  una  de 
ellas  un  nudo  en  su  sombrero,  sus  oyentes  le  imitan;  pero  las  esca- 
rapelas faltan  al  instante,  y  Camilo,  conociendo  toda  la  influencia 
de  la  contraseña  sobre  la  multitud,  arranca  una  rama  verde  de  uno 
de  los  árboles  del  jardin  ;  todos  los  que  no  habían  participado  de  la 
distribución  de  las  cintas  lo  imitan  :  algunas  horas  después,  din 
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rleanSy  recorrían  las  calles  y  preludiaban  con  un  paseo  cívico  la 
aingrienta  jornada  del  14.  :» 

Si  habéis  leido  alguna  vez  los  famosos  episodios  de  aquellas  in- 
urrecciones  de  la  Vendée  y  de  la  Bretaña,  primer  acto  de  la  gran 
iQcha  de  la  República  con  la  realeza,  habréis  visto  que  aquellos 
pueblos  que  se  levantaron  contra  la  dinastía  de  Luis  XVI,  tomaron 
por  divisa  el  color  azul,  y  con  ella  marcharon  contra  las  tropas  rea- 
listas que  usaban  la  divisa  blanca.  ;  Cuántas  peripecias,  qué  de  cho- 
zpes sangrientos  y  cuántas  víctimas  inmoladas  al  rudo  golpe  de  los 
soldados  de  la  República !  Animados  por  el  fanatismo  de  la  idea,  y 
con  la  fe  del  triunfo,  acometen  y  destruyen  cuanto  se  les  opone  en 
su  camino.  Al  choque  de  sus  armas  sucumben  Cathelineau,  Bon- 
champ,  Elbée,  Lescure,  jefes  realistas,  y  aquel  La  Rochejaquelein, 
quien  en  su  postrer  jornada,  intrépido  cual  Leónidas,  dirige  á  sus 
soldados  aquellas  memorables  palabras :  «  Si  retrocedo,  matadme; 
it  avanzo,  seguidme ;  si  muero,  vengadme.  » 

Buscad  el  rayo  azul  en  las  banderas  que  han  conducido  á  tantos 
pueblos  al  combate,  y  lo  encontrareis.  Ahí  esta  en  la  bandera  tri- 
eolor  de  esa  Galía  que  ha  llenado  el  mundo  con  las  hazañas  de  sus 
Ujos;  ahí  está  en  la  bandera  de  Albion,  reina  de  los  mares,  y  en  la 
de  aquella  Escitia,  sultana  del  polo  del  Norte,  que  venció  con  sus 
Uelos  y  no  con  sus  hombres,  al  gigante  del  siglo. 

Un  día  quiso  la  moderna  Grecia  libertarse  de  sus  opresores,  y  se 
hnzó  á  la  pelea  conduciendo  el  pabellón  azul.  Cada  vez  que  con- 
templo este  pabellón  de  la  antigua  patria  de  Aristídes,  viene  á 
mí  memoria,  aquel  Canarís  que  incendia  con  sus  brulotes  la  escua- 
dra turca;  y  asisto  al  combate  de  Misolongí  y  al  de  Navarino,  y  veo 
íByron,  el  bardo  de  la  Inglaterra,  llevar  en  sus  manos  la  bandera 
azul  que  venció  á  los  hijos  de  Mahoma. 

Azul  es  la  batidera  de  Baviera,  y  la  de  Portugal,  patria  de  Ca- 
moens;  mientras  sobre  los  palacios  del  rey-caballero  brilla,  no  el 
Jiabellon  de  Italia,  sino  la  bandera  celeste  de  la  casa  de  Saboya.  El 
fBjo  azul  está  en  casi  todas  las  banderas  de  América;  pero  en  nin- 
^na  mas  elocuente  que  en  la  de  esa  tierra  de  Washington,  que 
venció  al  leopardo  ingles,  y  que  tomó  del  aire,  el  color,  y  del  cielo, 
is  estrellas,  como  símbolo  de  su  fuerza. 

Y  la  América  libre  siembra  en  dorado  sucio 

Estrellas  de  zafir. 

V.  Hugo. 

Una  mañana,  á  las  orillas  del  Hudson,  uno  de  los  granaderos  de 
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aquella  tierra  clásica,  en  que  el  arado  es  tan  honroso  como  la  espada  . 
dejaba  recostar  sobre  sus  hombros  la  cabeza  de  una  de  sus  hijas^ 
mas  bella  que  la  rosa  de  los  campos.  Era  uno  de  esos  dias  de  ani- 
versario  en  que  el  viejo  veterano  asistía  con  su  memoria  á  los  epi- 
sodios de  la  Libertad,  y  platicaba  con  su  familia  en  presencia  dd 
pabellón  estrellado.  La  niña  atenta  á  los  relatos  de  su  padre,  con- 
templaba con  entusiasmo  la  bandera  sobre  uno  de  los  manzanos  del 
jardin. 

—  Qué  contemplas  en  ese  pabellón,  hija  mia  ?  le  pregunta  d 
guerrero. 

—  Ese  azul  sembrado  de  estrellas,  le  contestó  la  niña. 

—  ¿En  qué  se  asemejan  á  las  del  cielo  ?  le  replicó  el  guerrero. 

—  En  que  ninguna  fuerza  humana  puede  arrancarlas,  padre  mió,  i 
repuso  le  niña. 

Y  el  anciano  soldado,  lleno  de  noble  orgullo,  besó  la  casta  frente . 
de  su  inocente  hija. 

Cuando  nace  Colombia,  virgen  intrépida  y  pura,  armada  con  el 
escudo  de  Palas,  según  la  bella  frase  de  Byron,  ella  elige  para  si 
bandera  tres  de  los  colores  del  iris  :  el  amarillo  que  representab 
el  esclavo  redimido ;  el  rojo,  el  antiguo  amo  vestido  de  púrpura,} 
el  azul,  el  océano  que  ponia  entre  uno  y  otro  la  eternidad. 

A  la  sombra  de  este  pabellón  condujo  la  victoria  el  favorito  de 
Marte,  desde  el  Avila  hasta  el  Tolima,  desde  el  Folima  hasta  el  Pi- 
chincha, desde  el  Pichincha  hasta  el  Ulimaní ;  y  en  su  regreso 
triunfante,  lo  clava  sobre  el  Chimborazo  en  cuya  cima  ondula,  áb 
vista  de  uno  y  otro  mar. 

Estudiad  el  escudo  de  armas  de  las  naciones  de  América,  yea 
todos  encontrareis  el  rayo  azul.  En  la  América  de  Washington  es  el ' 
águila  que  lleva  en  su  pecho  el  pabellón  estrdlado,  mientras  la  cinti 
azul  ondula  entre  el  manojo  de  rayos  que  lleva  el  animal  en  sos 
garras.  En  campo  azul  brilla  el  gorro  frigio  de  la  república  delPlata; 
en  campo  azul  se  derraman  los  dos  cuernos  de  abundancia  de  U 
tierra  colombiana;  en  campo  azul  brilla  la  estrella  de  Chile, 
como  un  astro  que  asciende  de  los  resplandores  de  ocaso 
y  emprende  ufano  su  carrera  hacia  el  oriente ;  y  sobre  campo  azul 
se  ostenta  el  caballo  de  Venezuela,  ufano  y  altanero  en  su  carrera 
de  triunfo,  al  través  de  sus  estepas.  ¿Qué  divisa  en  su  parada  mo- 
mentánea, con  su  mirada  fíja  y  la  oreja  erguida?  Es  que  piensa  ea 
la  terrible  carga,  cuando  entre  espirales  de  humo  y  de  polvo  y  al 
ruido  estridente  de  las  cornetas  y  del  cañón,  caballo  y  caballero 

formaban  la  Tn<i.<;a  ¡nvp.nrihlp.  do.  lof;  antiíriins  hinánlronnc;.  c  anue- 
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líos  titanes  de  rostro  humano  y  pecho  ecuestre,  que  galopando  esca- 
laron el  Olimpo,  horribles,  invulnerables,  sublimes ;  dioses  y  bes- 
lias,  »  como  dice  Victor  Hugo.  En  campo  azul,  finalmente,  brillan 
las  argentinas  estrellas  de  ese  vasto  imperio  amazónico,  antigua 
provincia  lusitana,  único  lugar  del  nuevo  mundo  donde  todavía  el 
hombre  esclavo  trabaja  para  el  hombre  libre. 

En  el  arte  de  la  guerra,  Inglaterra  tiene  su  regimiento  de  cabal- 
lería llamado  los  azules,  que  dala  desde  Carlos  U.  La  Francia  tuyo 
en  tiempo  de  sus  reyes,  su  regimiento  de  infantejriá  azul,  que  fué 
la  guardia  de  honor,  cuerpo  del  cual  eran  coroneles  el  rey,  la  reina 
j  los  príncipes.  Hoy  el  regimiento  azul  está  sustituido  por  los  cien 
guardias,  hombres  atletas  vestidos  de  azul  celeste  recamado  de  oro, 
jque  sirven  de  muralla  viviente  al  César  moderno. 

Guando  Eduardo  III  de  Inglaterra  vence  en  Crecy  á  su  rival  Felipe 
deValois,  hay  un  momento  en  que  el  monarca  ingles  desprende  de 
su  pierna  la  jarretera  azul  y  la  despliega  en  los  aires  como  signo  de 
reunión  para  los  oficiales  y  cortesanas  de  su  persona.  Algunos  creye- 
ron traducir  en  esto  sus  aspiraciones  al  trono  de  Francia.  Desde 
entonces  data  esa  célebre  orden  de  la  jarretera  que  ambicionan  todos 
los  reyes  de  la  tierra. 

Otro  orígeh  mas  novelesco  le  da  la  historia.  Cuentan  que  en  una 
noche  de  baile,  la  condesa  de  Salysbury  déjó  caer  cerca  del  rei  una 
de  sus  ligas  azules  :  Eduardo,  que  la  amaba,  se  inclina  ai  pronto 
}  la  recoje ;  pero  tan  luego  como  se  levanta,  percibe  una  sonrisa 
Bialiciosa  en  los  labios  de  sus  cortesanos.  Honni  soit  qui  mal  y 
pense;  dice  Eduardo ;  y  lleno  de  orgullo  agrega  :  «  Todo  aquel  que 
se  Ha  de  esta  liga,  se  encontrará  muí  feliz  en  poseerla,  »  y  el  rei  se  la 
tta  en  seguida  de  su  pierna  izquierda.  A  poco  aparece  la  orden  de 
la  jarretera,  cuyo  núm#ro  de  miembros  no  puede  pasar  de  veinte  y 
dnco,  y  cuyo  jefe  es  el  soberano  de  Inglaterra.  Todos  los  miembros 
llevan  en  la  pierna  izquierda  una  liga  de  terciopelo  azul,  en  la  cual 
se  lee  la  conocida  divisa  :  Honni  soit  qui  mal  y  pense;  y  una  banda 
también  azul,  de  izquierda  á  derecha,  de  cuyo  estremo  pende  una 
medalla  de  oro  de  San  Jorge  venciendo  á  Satanás.  La  reina  la  usa 
en  el  brazo. 

Azules  son  las  medallas  ó  las  cintas  de  multitud  de  órdenes  de 
caballería,  con  que  la  humanidad  ha  premiado  mas  la  intriga  que 
los  méritos;  pero  cuando  en  medio  de  esas  fiestas  solemnes  en  que 
odo  es  vanidad,  y  en  que  cada  pecho  es  un  museo  de  piedras  pre- 
íosas,  de  oro  y  plata,  pasa  un  hombre  con  su  jarretera  azul,  él  detiene 
i  mirada  escrutadora  :  ese  mortal  debe  ser,  ó  un  soberano,  arbitro 
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de  los  destinos  de  un  pueblo,  ó  un  genio  sobre  cuya  frente  brilla  b 
destello  de  Dios. 

En  la  práctica  de  la  religión  católica,  los  ápsides  se  adornaba] 
antiguamente  de  azul.  En  las  pompas  de  la  Iglesia  moderna,  el  aza 
no  existe ;  tan  solo  algunos  pueblos  lo  usan  para  las  festividades  d( 
María,  pero  ya  la  corte  romana  lo  ha  prometido  para  las  cere- 
monias de  ese  gran  dia  consagrado  al  mas  sublimé  de  los  miste- 
rios. 

De  color  azul  visten  multitud  de  congregaciones  religiosas,  entre 
otras,  las  hijas  de  la  Anunciada,  esta  sublime  institución  que  re- 
monta á  los  primeros  años  de  la  edad  media. 

Los  caballeros  do  la  orden  del  Espíritu  Santo,  llevan  la  cinta  azul 
y  casi  todas  las  órdenes  militares  que  tienen  por  patrono  un  SaoU 
usan  el  color  azul  en  sus  cintas  ó  en  el  esmalte  de  sus  medallas. 

En  el  siglo  XIY  hubo  un  dia,  el  lunes  antes  de  la  cuaresma,  \l¿ 
mado  el  lunes  azul.  Todas  las  iglesias  se  adornaban,  en  ese  dia,  ce 
bandera  y  gallardete  de  este  c«lor.  Después  se  convirtió  en  dia  c 
fiesta,  en  que  todo  el  mundo  se  pintaba  de  azul.  Todavía  en  much< 
lugares  de  la  Europa  se  consagra  esta  fiesta  como  dia  de  reposo 
de  diversión. 

Para  los  turcos  el  azul  es  su  color  predilecto  :  quiz^  encuentra 
en  él  algo  de  los  cielos  de  su  profeta.  Los  árabes  dibujan  en  6 
cuerpo  figuras  azules  de  un  carácter  indeleble,  y  este  uso  existe  e 
multitud  de  pueblos  civilizados  y  salvajes. 

En  las  grandes  naciones  modernas  se  publica  todos  los  años  \m 
libro,  llamado  El  Libro  azul,  por  el  color  de  su  cubierta.  En  Ingi« 
térra,  el  libro  azul  es  una  publicación  oficial,  que  contiene  el  resii 
men  de  todos  los  trabajos  del  Gobierno,  en  política,  hacienda,  esls 
dística,  etc.,  presentado  al  parlamento  de  laiNacion.  En  la  gran  re 
pública  de  la  América  del  norte  el  Libro  azul  contiene  los  nombre 
de  todos  los  empleados  del  Gobierno  y  sueldo  que  goza  cada  uno 
mientras  en  Francia  se  reduce  solamente  á  la  correspondenci 
diplomática  del  Gobierno  con  todas  las  naciones  del  orbe. 

Pero  ¡  qué  contraste  !  este  color  azul  que  llevó  el  pueblo  Rey  po' 
divisa,  que  aceptaron  los  paganos  como  vestido  de  sus  principale: 
deidades,  que  ha  acompañado  á  tantos  episodios  de  la  historia  dei 
hombre,  es  el  color  aceptado  por  la  pobreza.  Existe  en  Londres  ui 
instituto  llamado  la  Escuela  azul,  por  ser  de  este  color  el  uniformí 
que  usan  sus  alumnos.  Este  colegio,  fundado  por  Eduardo  \ 
en  1552,  es,  según  Haydn,  el  primer  instituto  de  caridad  que  exist 

pn  a1  mundo. 
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Hijas  azules  llaman  á  las  vírgenes  del  convento  de  la  Anunciada, 

en  Italia.  Azules  llaman  á  los  pobres  enfermos  del  Hospital  de  la 

Trinidad  en  Paris.  De  azul  vestían  antiguamente  a  los  esclavos  en 

esas  ferias  de  América,  en  que  se  vendíala  carne  humana;  y  de 

azul,  finalmente,  visten  los  pintores  á  la  Divina  Madre  de  aquel 

que  por  salvar  al  hombre  esclavo,  recibió  del  hombre  libre  el  mas 

horrible  de  los  martirios. 


Tal  es  el  rayo  azul  en  la  historia  del  género  humano.  El  se  pre- 
senta en  el  pueblo  de  Israel  por  un  mandato  de  Dios  :  está  en  los 
mitos  del  paganismo,  en  la  historia  del  Oriente  y  en  las  grandes 
luchas  de  la  civilización  moderna,  por  un  deseo  de  los  hombres. 
En  donde. quiera  que  lo  encontréis,  él  representa  una  idea;  ya  en 
las  armas  del  antiguo  caballero,  ya  en  el  pecho  del  cruzado,  ya  en 
la  bandera  de  las  batallas,  ya  en  la  divisa  de  los  partidos,  como  en 
el  hábito  de  la  novicia,  y  en  el  stfyal  del  pobre,  para  quien  el  cielo 
no  oculta  jamas  el  azul  de  la  esperanza. 

¿Queréis  todavía  mas?  —  Demos,  pues,  la  última  pincelada  á 
estecuadro. 

Hubo  un  hombre  á  quien  la  Francia  conoció  con  el  nombre  de  la 
PiQUEÑA  Capa  Azul  :  era  Edmo  Champion.  Hijo  de  un  pobre  bar- 
fuero,  la  miseria  le  acaricia  en  la  cuna,  la  horfandad  en  la  niñez. 
Abandonado  por  los  hombres,  se  le  encuentra  un  dia,  sin  pan,  sin 
hogar,  sin  padres;  pero  no  estaba  abandonado  de  Dios.  Una  portera 
<le  la  calle  de  Tiquetone  le  recojo  :  el  huérfano  sonrio,  y  con  su  son- 
risa gana  corazones.  Una  vecina  le  envía  á  la  escuela,  otra  le  paga 
su  aprendizaje. 

Un  dia  llega  :  el  jéven  huérfano  entra  al  oficio  de  joyero  :  desa- 
rróllase su  inteligencia,  exítase  su  caridad,  y  el  trabajo,  cual  lluvia 
del  cielo,  riega  con  oro  su  hogar.  ¥  el  niño,  cuya  epopeya  había 
principiado  en  la  noche  de  la  miseria  y  de  la  horfandad,  divisa,  ya 
sululto,  la  brillante  aurora  de  la  única  grandeza  humana  :  la 
virtud. 

f  Su  lujo,  fué  la  prodigalidad  en  el  beneficio :  durante  medio 
siglo,  él  se  entrega  á  las  obras  divinas,  pues  el  amor  y  la  caridad 
son  Dios  :  durante  medio  siglo,  recorre  las  calles,  los  caminos, 
bs  cabanas  ó  los  graneros  en  busca  de  miserias  y  dolores.  » 

Pero  la  caridad  que  como  la  luz  del  sol,  penetra  en  todas  partes, 
7  86  presenta  sin  ser  llamada,  y  consuela  sin  ínteres,  y  mitiga  y 
destruyei^Ios  dolores,  la  caridad  dá  á  conocer  el  nombre  de  Gham- 
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plon,  y  el  mundo  admira  aquel  astro  humano  que  disipaba  todasUs 

tinieblas  del  infortunio. 

Escuchemos  á  su  biógraro  : 

«  Después  de  treinta  años  de  buenas  obras  desconocidas;  y 
I  cuantas  lo  son  todavía  !  ellas  resplandecieron  por  su  nombre,  y  la 
publicidad  se  apoderó  de  ellas.  De  la  boca  de  Eos  pobres  de  la  grao 
ciudad,  su  nombre  ascendió  a  las  mil  voces  de  la  prensa  periódica. 
Era  la  época  en  que  el  poder  de  la  caridad  de  Champion,  abra- 
zando un  inmenso  campo  de  miserias,  daba  en  los  muelles  alas 
masas  hambrientas  un  alimento  sano  y  sustancioso ;  era  la  época 
en  que  él  solo  eclipsaba  los  establecimientos  de  beneficencia;  era  la 
época  en  que  durante  algunas  semanas  de  invierno,  él  distribuid 
en  Paris  cincuenta  mil  raciones,  j  Cuanto  de  gritos !  cuantos  lágri- 
mas !  qué  de  arrobamientos !  ¡  Cuántas  palabras  inspiradas  se  esca- 
paban en  derredor  de  la  PequeSa  Capa  Azul,  de  en  medio  de  esas 
masas  enternecidas  y  compactas!  Un  dia  un  desgraciado  de  esta- 
tura de  gigante,  con  los  vestidos^bsquerosos  seguia  con  la  vista  los 
activos  movimientos  y  el  gesto  agradable  de  esta  mano  dispensa- 
dora :  i  Y  hay,  esclamó  rudamente,  elevando  los  ojos  al  cielo,  Aojí 
una  tierra  para  podrir  un  hombre  como  este  f  Estas  palabras 
que  Shakespeare  hubiera  envidiado,  sallan  de  la  boca  de  un  tra- 
pero. » 

<í  En  medio  de  tantas  virtudes,  la  fama  ha  olvidado  una  que 
piró  las   otras  :  la  virtud   cristiana,   la  fe  religiosa.  Las  n 
asombradas  con  el  bien  miiterial  gua  de  él  r 
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vid  ¡osos;  pero  existe  un  don  superior  al  talento  y  que  no  podréis 
negar  jamas,  jamas  :  la  caridad  que  inspirarán  vuestras  desgracias 
y  cuyo  favor  sentiréis,  cuando  lleguen  las  amargas  horas  del  desea- 
gano  :  entonces  cesarán  la  emulación  y  la  envidia,  porque  en  el  in- 
fortunio se  depuran  todas  las  bajas  pasiones. 

En  esta  gran  rueda  que  impulsa  á  la  humanidad  de  uno  á  otro 
estremo  del  mundo,  la  virtud  y  el  crimen,  la  luz  y  la  sombra,  la 
tempestad  y  la  calma,  la  vida  y  la  muerte,  el  victimario  y  la  víctima 
se  locan    á  cada  instante.  Las  pasiones  son  el  viento  tempestuoso 
que  precipita  la  rueda ;  los  deseos  y  aspiraciones  del  hombre,  el 
crepúsculo  tras  el  cual  camina ;  la  luz,  la  esperanza  ;  la  sombra,  el 
desengaño.  Pero  en  medio  de  este  caos  satánico  en  que  la  envidia, 
cnal  reina  de  las  malas  pasiones,  persigue  su  victima  con  sonrisa 
en  los  labios  y  espuma  en  la  boca,  existen  dos  fuerzas  que  resta- 
blecen á  cada  momento  el  equilibrio  perdido,  y  ante  las  cuales  se 
hunden  todas  las  rivalidades  humanas  —  la  caridad  que  nivela  en 
la  vida  todos  los  seres ;  la  ppdf  edumbre  que  nivela  en  la  muerte 
lodos  los  cadáveres. 
Al  terminar  este  cuadro  sobre  el  Rayo  azul,  que  se  me  exigió  en 
I     los  momentos  de  un  triunfo  dudoso,  y  que  escribo  hoy  en  vísperas 
de  una  paz  necesaria,  permitidme  un  breve  concepto  como  con- 
'     clusion. 

Hace  como  ocho  meses  que  los  dos  partidos  políticos  en  que  está 
dividida  esta  desgraciada  tierra,  principiaron  de  nuevo  esa  guerra 
fratricida  que  cuenta  ya  mas  de  veinte  anos.  Al  entrar  en  la  lid, 
wno  de  los  dos  partidos  aceptó  por  divisa  la  bandera  azul.  Después 
de  victorias  y  reveses,  después  de  tres  días  de  sangrienta 
'ucha  en  que  ambos  bandos  pelearon  con  un  valor  digno  de  otras 
épocas,  la  bandera  <%zul  flameó  al  fin  sobre  las  torres  y  edificios  de 
lít  ciudad  :  la  victoria  coronaba  sus  esfuerzos. 

Hoy,  después  que  á  la  sombra  de  Cisa,  bandera  la  victoria  ha  con- 
tinuado, y  cuando  yá  todos  los  corazones  ambicioaan  la  paz  como 
^na  necesidad  social,  yo  pido  en  nombre  de  esa  misma  paz  que 
desaparezca  la  bandera  azul. 

Existe  una  bandera  cuyo  origen  es  glorioso,  porque  fué  enarbo- 

.  Wa,  no  por  guerra  fratricida,  sino  por  las  aspiraciones  del  hombre 

^  goce  de  los  sagrados  derechos  de  la  naturaleza  :  esa  bandera  es 

^trícolor.  Ella  representa  toda  la  historia  de  lo  pasado,  y  es  parala 

Ilación  como  el  nombre  para  la  familia. 

A  la  sombra  de  esa  bandera  hemos  vivido,  muramos  también 
dopados  por  ella.  Si  nuestro  deslino  es  la  paz,  á  la  sombra  d&V^ 
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bandera  tricolor,  la  tendremos  :  sí  nuestro  destino  es  la  guerra,  si 
debemos  continuar  siendo  víctimas  mutuas  de  nuestras  pasiones 
brutales,  sigamos,  pero  con  el  lábaro  de  nuestros  padres.  Cuando 
en  la  horrible  carnicería  no  queden  ya  ni  vencedores  ni  vencidos, 
sobre  el  último  cuadro  espirante,  la  bandera  tricolor  le  serviráde 
gloriosa  mortaja. 

En  las  gueiTas  fratricidas  no  hai  vencedores  ni  vencidos  :  todos 
los  bandos  luchan  animados  porel  fanatismo  de  sus  opinionesópor 
el  aguijón  de  sus  intereses.  La  victoria  de  hoi  es  la  derrota  de  ma- 
ñana :  los  laureles  y  cipreses  se  confuden. 

La  gloria,  por  otra  parte,  no  consiste  en  el  triunfo,  sino  en  el 
perdón  :  vencer  es  perdonar. 

Al  desear  con  toda  la  nobleza  del  corazón  la  felicidad  de  esta 
desgraciada  patria  y  la  unión  de  todos  sus  hijos,  repetiré  con  el 
Petrarca  :  a  A  donde  quiera  que  vaya,  iré  gritando  paz,  pai, 
paz.  » 
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las  aguas  del  mar  Tirreno,  desde  la  desembocadura  del  Líris  hasta 
la  del  Silano. 

Eq  esta  Campania  estuvo  aquella  Capua  famosa  bañada  por  e 

Vultur,  de  donde  salió  Espartaco  con  sus  legiones  ;  allí  Bayas,  que 

se  levantaba  en  forma  de  antifiteatro,  hoi  montón  de  ruinas  que 

besa  el  Océano  ;  allí  Ñola,  que  dio  su  nombre  á  las  campanas,  y  que 

guarda  la  tumba  de  Augusto  ;  allí  Sora,  antigua  ciudad  de  los  Voseos, 

Vesevio,  Cálacia,  Picencia  y  Neápolis,  la  ciudad  nueva  álos  pies  del 

Vesubio  ;   allí,   finalmente,  Herculano,    Estabia  y  Pompeya,   las 

ciudades  que  sepultó  en  undiael  volcan  napolitano,  cuando  después 

de  un  prolongado  sueño,  despertó  imponente,  terrible,  amenazador 

en    su  furia  de  ésterminio,  como  para  marcar  con  un  episodio 

inmortal  esta  era  del  mundo  que  hacia  setenta  y  nueve  anos  había 

principiado  con  la  venida  del  Mesías. 

Esta  tierra  de  fuego,  que  conserva  todavía  muchos  vestigios  de  su 
antiguo  furor,  fué  poblada  por  los  Óseos,  primeros  consquitadores 
de  la  Italia  del  sur  ;  después  1»  ocuparon  los  Etruscos,  Enotrios, 
Pelasgos,  Siculas  y  Samnitas,  hasta  que  cayó  en  poder,  de  aquella 
Roma  que  se  hizo  soberana  del  mundo. 

No  hai  lugar  de  esta  sección  de  Italia  donde  no  se  refleje  algo  de 
las  antiguas  luchas  entre  el  fuego  y  el  agua.  Sus  colinas,  sus  rocas, 
sus  grutas  y  hasta  el  macizo  que  sirve  de  pavimento  á  sus  ciudades, 
cuentan  la  historia  de  aquellos  remotos  tiempos  en  que  el  fuego  del 
planeta  se  abrió  paso,  rompió  la  techumbre  oceánica,  levantó  islas  y 
aglomeró  en  florones  de  fuego  las  primeras  tierras  del  mar  Tirreno, 
las  colinas  de  Albano,  el  Etna  y  las  islas  del  archipiélago  helénico, 
para  dejar  á  las  futuras  generaciones  la  cuna  del  género  humano. 

El  hombre,  sin  duda,  no  presenció  la  historia  de  aquellos  días  en 
?ue  las  fuerzas  del  abismo  le  prepararon  el  teatro  de  sus  primeras 
conquistas,  esa  Italia,  ese  Mediterráneo  que  seria  cuna  de  la  civiliza- 
ción y  testigo  de  las  grandes  epopeyas  de  Grecia  y  de  Roma. 

Sin  embargo,  los  primeros  habitadores  de  la  Italia,  debieron  par- 
ticipar del  último  período  de  las  catástrofes  antiguas,  porque  sus 
•M^itos  fijaron  en  ella  el  palacio  del  sueño ;  y  allí  egtnvo  el  campo  en 
l^e  combatieron  los  titanes  contra  los  dioses,  mitología  de  los  infier- 
nos, como  dice  Boscowitz,  propagada  por  Homero  y  que  ha  dado  á 
estos  lugares  eterna  celebridad. 

Cuenta  la  Historia  que  hubo*in  pueblo  descendiente  de  los  Cim- 
orios  que  habitó  en  remotas  épocas  las  orillas  del  Tañáis,  en  el 
™ar  de  Assof ;  fueron  los  Cimerios.  Lanzados  de  su  patria  por  los 
Escitas  del  Asia,  se  refugiaron  á  lo  largo  de  las  costas  orientales  del 
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Mar  Negro.  Después  penetran  en  et  Quersoneso  táurico  y  dan  el 
nonilire  de  Crimea  á  aquella  bella  sección  -de  Rusia  ;  siguen  al 
Ponto,  á  Capadocia,  conquistan  la  Lydia  y  toman  á  los  Sardos.  Una 
parte  de  aquel  pueblo  se  dirigió  al  Oesle  y  penetró  en  Germanía,  en 
la  Galia,  en  Albion,  y  finalmente  en  las  cosías  y  llanuras  de  laCam- 
panía,  en  la  llalla  del  sur. 

En  la  Campania,  poblada  por  los  Cimerios,  fué  donde  los  mitos 
antiguos  colocaron  el  palacio  del  sueño,  una  de  las  regiones  del  Infier- 
no. Aqui  según  Homero  llega  Ulises,  que  conducido  por  la  Sibila  de 
Ciimes,  penetra  en  la  pacífica  mansión  en  solicitud  de  la  sombra  de 
su  padre  :  y  atli  le  encuentra  en  compailia  de  Ayáx,  de  Aquiles ; 
todos  los  héroes  de  Troya. 

Escucbemos  ahora  á  Ovidio  como  describe  el  palacio  del  sueña 
oculto  en  el  pié  dé  una  roca  : 

«  Cerca  del  país  de  los  Cimerios  hai  una  cueva  dilatada  en  la  con- 
cavidad de  una  montaña,  en  donde  el  perezoso  Sueño  tiene  su 
palacio  y  habitación  :  jamas  la  alumbran  los  rayos  del  sol,  ni  cuando 
nace,  ni  cuando  está  en  lo  mas  alto,  ni  cuando  se  pone  :  la  liem 
exhala  densas  nieblas  mezcladas  de  oscuridad,  y  crepúsculos  de 
dudosa  luz  :  jamas  el  ave  de  crestada  cabeza  evoca  allí  la  Aurora 
con  sus  cantos :  jamas  los  perros  vigilanles,  ni  los  ánsares,  mas 
sagaces  todavía  que  estos,  interrumpen  con  su  ladrar,  ni  graznidos 
el  tranquilo  reposo  que  allí  reina.  Ni  la  fiera,  ni  los  ganados,  ni  las 
ramas  agitadas  de!  viento,  remedan  el  sonido  de  la  voz  humana : 
liabita  alli  una  quietud  minia.  De  lo  mas  h;i¡n  del  peiiasco  sale  un 
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océano  y  montañas  sobre  la  tierra;  ya  el  rayo  deJúpiter  los  envuelve 
por  todos  lados,  como  serpientes  que  se  enroscan  en  los  cien  brazos 
de  cada  jigante  ;  ya  Deucalion  había  tomado  uno  de  los  cabellos  del 
sol  y  la  pelea  se  había  hecho  general,  cuando  los  dioses  atemorizados 
y  débiles  descienden  y  se  refugian  en  Ejipto.  Entonces  el  padre 
Júpiter,  el  único  que  osa  resistir  al  terrible  choque  de  los  titanes, 
apela  á  Hércules.  Este  asciende,  los  dioses  fugitivos  le  siguen,  y 
una  nueva  lucha  viene  á  decidir  el  combate.  Todos  los  jigantes 
fueron  vencidos  y  todos  arrojados  en  el  Tártaro,  para  reposar  eter- 
namente bajo  el  Etna,  en  las  islas  del  mar  Tirreno,  ó  bajo  los  vol- 
canes de  la  Campania. 

Este  horrible  combate,  que  Fidías  representó  en  alto  relieve  en  el 
interior  del  escudo  de  su  Minerva  de  oro,  y  que  se  conserva  en  mul- 
titud de  medallas  antiguas,  se  verificó  en  los  Campos  flegreos,  que 
traen  su  origen  del  griego  flegein  (arder). 

¿  Conocéis  los  Campos  flegreos  ?  Son  esa  llanura  de  la  Campania, 
antiguamente  llena  de  volcanes^jde  aguas  termales,  de  emanaciones 
mortíferas  ;  región  de  fuego  en  que  la  lava  corrió  á  torrentes  y  en 
que  las  fuerzas  del  planeta  se  abrieron  paso  al  través  de  la  corteza 
terrestre.  Allí  estuvo  el  infierno  de  los  griegos,  que  comprendía  los 
campos  Elíseos,  el  Tártaro,,  prisión  de  los  dioses,  el  palacio  del 
sueño  y  de  la  noche,  y  el  lugar  de  los  reprobos,  lleno  de  ríos  dé  lava, 
con  lagos  de  agua  cenagosa,  hornallas  ardientes  por  donde  corría 
^l  Flegetonte,  rio  de  fuego  que  rodaba  con  torrentes  de  llamas.  Allí 
«sluvo  el  lago  Averno,  sepulcro  del  ave  que  cruzaba  sus  dominios ; 
allí  la  Somma,  isla  volcánica  que  apareció  sobre  el  primitivo  mar  y 
que  debió  servir  mas  tarde  de  atrio  gigantesco  á  la  pirámide  del 
Vesubio  ;  allí  el  lago  Ansanto,  en  que  la  furia  Alecto  se  sumerje 
ílespuesde  haber  sembrado  la  discordia  entre  Turno  y  Eneas ;  allí, 
finalmente,  el  Vulturno,  cantado  por  Horacio,  y  que  ostenta  hoí  la 
antigua  lava  que  incendió  su  cima. 

¿  Qué  queda  ya  de  aquellos  antiguos  campos  que  habitSiron  los 
cimerios  y  donde  estuvo  el  trono  de  Pluton  ?  Queda  la  lava  endure- 
cióla y  compacta,  que  alimenta  al  arbusto  de  Baco  ;  quedan  la 
teoría,  y  la  toba,  y  la  piedra-pómes,  y  la  pnzolana,  que  aprovecha 
I*  industria  moderna.  Sus  antiguos  volcanes  se  apagaron  y  sirven 
"<*i  de  tumba  á  los  titanes.  Ya  las  flores  coronan  las  orillas  del  lago 
averno,  y  el  ave  encuentra  en  sus  azules  aguas  hospitalario  asilo  ;  la 
gruta  del  perro  no  mata  al  hombre  sino  al  pequeño  cuadrúpedo  que 
'^^spira  el  ácido  que  le  sirve  de  alfombra.  Ischia,  Prócida,  Nerita  y 
l^s  demás  islas  del  golfo  han  apagado  sus  fuegos,  y  también  Capri 
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que  guarda  en  su  gruta  uñó  délos  rayos  de  la  luz.  El  Vulturno  emife 
una  que  otra  emanación  gaseosa;  el  Epoméono  brilla ;  elazufral  de 
Puzzuoli  asoma  todavía  su  penacho  de  humo ;  pero  la  sibila  de 
Cümes  ha  callado,  y  no  vaticina  la  suerte  de  los  hombres  ni  conduce 
á  Eneas  á  los  infiernos  ;  mas  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad  que  llevó 
su  nombre,  vaga  aun  la  sombra  de  Tarquino. 

El  antiguo  incendio  se  ha  apagado  en  el  curso  de  los  siglos  ;  todos 
los  jigantes  duermen  ;  tan  solo  el  Stromboli,  á  orillas  del  mar  Tir- 
reno, agita  las  costas,  pero,  cual  Promoteo,  está  ya  encadenado, 
mientras  el  Etna  conmueve  á  Sicilia. 

Ya  los  titanes  no  pueden  escalar  el  Olimpo  ;  sobre  sus  tumbas 
crecen  el  olivo  y  la  vid,  el  hombre  conduce  el  arado  y  las  bellas 
artes  tienen  su  trono.  Pero  sobre  esta  llanura  inmortal,  sobre  estos 
Campos  ñegreos  que  traen  á  la  memoria  los  bellos  mitos  del  paga- 
nismo, está  aún  de  pié  un  jigante  :  el  Vesubio,  rei  de  los  volcanes, 
soberano  déla  Campania  que  aún  hace  temblar  á  la  Europa  con  sus 
rugidos  y  amenaza  á  Ñapóles  con  ábs  íuegos. 


II 


EL   ULTIMO  día  DE  POMPEYA 

Hubo  en  la  antigüedad  dos  ciudades  cuyo  origen  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos :  esas  ciudades  se  llamaron  Herculano  y  Pom- 
peya.  La  una  debió  su  nombre  á  Hércules,  mientras  el  nombre  de 
la  otra  no  se  refiere  al  rival  de  César,  sino  á  la  pompa  y  magnificen- 
cia con  que  los  griegos  celebraban  las  victorias  del  hijo  de  Alcmeue, 
cuando  esle  aguardaba  su  flota  á  las  orillas  del^arno. 

Sobre  un  suelo  de  lavas,  campo  desolado  por  el  fuego  del  planeta 
y  célebre  por  el  combate  de  los  dioses  con  los  titanes,  fué  donde  los 
primeros  pobladores  de  la  Campania  edificaron  estas  dos  ciudades, 
que  el  lujo  y  la  riqueza  tuvieron  por  trono.  Nada  turbaba  la  paz  de 
aquellas  comarcas,  apenas  agitadas  por  uno  que  otro  temblor  de 
tierra  ;  y  quince  siglos  pasaron  en  que  la  fuerza  volcánica  parecia 
dormir.  Mas  de  repente  un  dia  llega  ;  fué  el  23  de  Agosto  de  79, 
cuando  á  las  dos  de  la  tarde  todos  los  campos  se  estremecen,  tiem- 
bla la  tierra,  se  agitan  las  costas,  el  mar  retira  sus  olas  y  deja  en 
secóla  playa,  para  volver  con  ímpetu  horrible  sobre  la  poblada  orilla. 
El  pavor  se  apodera  de  todos  los  habitantes  de  la  Campania,  y  por 
un  instinto  natural,  las  miradas  de  todos  los  pueblos  se  fijan  sobre 
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la  cima  del  Vesubio.  De  allí  sdian  detonaeiones  espantosas,  trueno 
horrendo  que  se  repercutía  en  lontananza  y  llegaba  al  corazón  de 
todos  los  pobladores  de  la  Italia  del  sur. 

De  repente,  una  columna  de  humo,  tenebrosa,  ajiganlada,  se 
levanta  de  la  pacífica  cima,  á  manera  de  un  árbol  fatídico  que 
naciera  del  seno  de  la  tierra  y  estendiera  su  ramaje  hacíalos  cielos, 
i  Será  esta  la  nueva  escala  con  que  los  titanes  quieren  escalar  el 
Olimpo  ?  ¿  Será  el  incendio  interior  que  de  nuevo  quiere  devorar 
la  tierra  de  delicias  donde  crece  la  vid,  don  precioso  de  los  dioses  á 
loshonibres?  —  No  ;  es  el  reí  de  los  volcanes  que  despierta  des- 
pees de  su  letargo  de  siglos,  para  infundir  el  espanto  y  luchar  en 
desigual  combate,  no  contra  los  dioses  imaginarios,  sino  contra  las 
saturnales  humanas. 

La  columna  permanece  inmóbil  por  un  corto  instante ;  á  poco  en- 
fruesa  mas  y  mas,  y  doblando  «  su  formidable  cabeza  se  precipita 
kácialamar,  cubre  toda  la  bahía  de  Ñapóles  con  un  paño  mortuorio 
y  transforma  el  día  en  noche  profunfla.  » 

Al  momento,  el  cielo,  que  estaba  sereno,  se  cubre,  y  las  tinieblas 
Suceden  á  la  luz.  Chispas  eléctricas  cruzan  los  vapores  que  se  des- 
prenden de  la  cima  de  la  montaña,  y  el  volcan  se  presenta  ilumi- 
'iado  por  un  crepúsculo  siniestro.  Las  poblaciones  divisan  aquella 
íoiumna  tenebrosa,  y  absortas,  fijan  en  ella  sus  miradas,  como  en 
rtros  tiempos  fijó  Baltazar  las  suyas  sobre  los  geroglíficos  de  fuego 
pie  trazara  una  mano  oculta  sobre  los  muros  de  Babilonia.  Con 
;quella  columna  juega  el  rayo  eléctrico,  el  viento  tempestuoso  que  la 
aflama,  las  fuerzas  del  abismo  que  la  precipitan  y  los  colores  de  la 
iz  que  se  disputan  su  dominio  :  era  el  momento  en  que  el  enigma 
)a  á  desarrollarse  en  su  terrible  realidad.  Fué  entonces  cuando  de 
qjuella  nube  salieron  pfoyectiles  ocultos,  terrible  batería,  que  mane- 
ida  por  las  fuerzas  del  volcan  lanzan  sobre  todas  las  poblaciones  un 
mdabal  de  piedras  y  de  ceniza 

A  poco,  la  nube  negra  se  amengua,  y  otra  nube  trasparente  y 
anquecina  la  sucede  sobre  las  misteriosa  cima.  En  este  instante, 
volcan  lanza  un  mujido  espantoso,  y  sus  detonaciones  se  pierden 
i  lontananza  como  los  truenos  de  una  tempestad  selvática. 
De  súbito,  el  jígante  abre  sus  abismos,  cubre  su  cima  con  librea 
fuego,  y  arroja  con  impetuosa  furia  torrentes  de  llamas,  de  pie- 
as  y  de  fragmentos,  que  corrian  á  lo  largo  de  los  declives  en  soli- 
ud  de  la  llanura.  Un  rio  de  agua  desciende  al  mismo  tiempo 
la  encendida  cima,  é  imperturbable  y  serenó  baja  en  majestuoso 
scenso. 
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Los  habitantes  de  Herculano,  estupefactos,  fijan  sus  miradas 
sobre  aquel  rio  que  desciende  y  arrastra  cuanto  encuentra.  Ya  li 
masa  se  aproxima,  ya  llega  álos  arrabales  de  la  gran  ciudad  :  parece 
una  hidra  informe  que  retuerce  sus  anillos  en  el  flexible  terreno,  j 
traza  surcos  v  abre  su  infernal  mandíbula  en  solicitud  de  victimas. 
Ya  el  incendio  ha  principiado  en  las  primeras  casas  del  poblado; 
ya  la  llama,  alimentada  por  el  viento,  se  agita,  vuela  y  conduce  el 
esterminio  y  la  muerte.  lie  aquí  el  momento  supremo  en  que  una 
gran  parte  de  pobladores,  que  aún  no  habia  huido,  cae  asfixiada  i 
devorada  por  las  llamas. 

Cuando  amaneció  la  deseada  aurora  del  siguiente  dia,  ya  Hercn- 
lano  principiaba  á  sepultarse  con  sus  riquezas,  con  sus  palacios,  cm 
sus  monumentos  y  penates....  Una  gran  parte  déla  población  habia 
huido  á  Ñapóles  y  á  Pompeya,  la  otra  estaba  asfixiada  bajo  el  fuep 
de  las  llamas  y  de  las  corrientes. 

El  silencio  de  la  muerte  reinaba  por  donde  quiera,  y  una  graa 
capa  de  tobas  volcánicas  servft  de  túmulo  á  la /ciudad  pagana... 
]  Herculano  acababa  de  hundirse  en  la  noche  del  abismo ! 

Veamos  ahora  lo  que  pasaba  en  Pompeya,  á  poca  distancia  da 
Herculano.  Desde  allí  se  habían  divisado  todas  las  escenas  dal 
Vesubio,  y  el  mar  airado  se  habia  agitado  contra  la  playa,  y  la  llana 
de  piedras  y  de  cenizas  habia  infundido  el  espanto  en  medio  de 
tinieblas  pavorosas.  Sus  moradores  aguardaban  la  solución  de  aqod 
enigma  babilónico. 

«  Al  principio  de  esta  cruel  noche  (24  de  Agosto)  dice  Palsle^ 
camp,  que  no  debía  tener  fin,  en  medio  de  espesas  tinieblas  surca- 
ban los  mas  espantosos  relámpagos  y  siguieron  horribles  bramidos  J 
delonaciones.  A  este  horroroso  concierto  se  unieron  los  gritos,  d 
llanto,  los  g<»midos  desgarradores  de  los  inftlíces  refugiados  deHe^ 
culano....  La  debilidad  de  mi  pluma  rehusa  describir  estas  escenas 
de  horror....  Tal  fué  el  principio  de  esta  eterna  noche.  » 

Las  horas  pasaban  y  la  esperanza  animó  por  un  instante  á  ios 

moradores  de  Pompeya.  El  Vesubio  pareció  minorar  sus  furores 

al^Minas  horas,  y  lodo  el  mundo  lo  creía  satisfecho  con  sus  primeras 

víctimas.  jEnj-az  ilusión!  Este  momento  de  tregua  fué  el  precursor 

<le  una  escena  indescribible.  De  improviso  la  reserva,  que  no  habia 

entrado  todavia  en  acción,  abre  sus  fuegos,  y  la  última  horada 

Pompeya,  dos  do  la  madrugada,  sonó  en  el  reloj  del  tiempo.... 

El  soL'undo  cráter  del  volcan  mueve  sus  baterías,  v  la  tierra  se  es- 

.  .  . 

tremece.    Pompeya  siente  el  sacudimiento  é  implora,  por  medio  del 
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sacudimiento,  una  lluvia  de  granizo  se  precipita  como  un  alud  sobre 
la  ciudad ;  era  el  Vesubio  que  lanzaba  el  lapilo,  que  mezclado  con 
las  cenizas  y  el  agua  de  la  atmósfera,  principió  á  cubrir  los  techos, 
las  casas  y  las  calles,  á  manera  de  un  torrente  invasor. 

En  breve  comienza  el  incendio  en  las  casas  de  madera,  mientras 
toda  la  población,  á  la  luz  de  sus  antorchas,  corre  despavorida  bus- 
cando la  salvación.  Muchos  sucumben  en  la  fuga,  muchos  mueren  al 
instante,  y  la  mayor  parte  se  salva;  mientras  el  llanto  délas  ma- 
dres, los  gritos  de  los  niños,  la  confusión  y  el  desorden  de  las  tur- 
Ims  fugitivas  simula  un  concierto  infernal;  el  dies  iíi.e. 

Cuando  el  Vesubio  arrojó  todas  sus  cenizas,  cuando  ya  toda  la 
r^blacion  estaba  en  salvo,  un  torrente  de  agua  hirviendo  mezclada 
bde  ácidos,  brotó  de  su  cima  y  acometió  á  la  ciudad  de  una  manera 
ÍAapetnosa ;  y  mezclándose  con  las  cenizas,  la  tierra  y  los  depósitos 
^Oitígaos  que  encontraba  á  su  paso,  formó  la  pasta  que  debia  cubrir 
NlPompeya.  Fué  entonces  cuando  murieron  asfixiados  los  habitantes 
N^e  aún  no  habian  podido  salvarse.* 

Según  la  historia,  este  cataclismo  se  prolongó  por  ocho  dias. 
iVára  la  mañana  del  1°  de  Setiembre  ya  Pompeya  habia  desapa- 
Itocido,  y  dormia  el  sueño  de  la  tumba  bajo  su  mortaja  de  cenizas  y 
llfe  toba. 

'  Pero  ¡  qué  espanto !  Mientras  desaparecía  .  Herculano  á  impulsos 
hle  la  lluvia  de  fuego  y  del  fango  destructor ;  mientras  Pompeya  se 
«omergia  en  su  baño  de  agua  y  de  lapilo  y  ocultaba  sus  bellezas  á 
ios  rayos  del  sol,  Resinia,  Oplonto,  Taurania  Tegiano,  y  Estabia 
Uesaparecian  igualmente,  y  en  su  agonía  parecían  decirle  al  ai- 
kido  rei  de  la  Campania,  como  en  otros  tiempos  los  antiguos  escla- 
llos  en  las  arenas  del  circo  y  en  presencia  de  sus  tiranos  y  de  la 
■mierte  :  Cesar  moritüA  te  salutant. 


jf.  Durante  diez  y  ocho  siglos  las  tradiciones  y  escritos  de  los 
pntíguos  historiadones  sobre  esta  catástrofe,  han  pasado  de 
|uia  á  otra  generación  con  sus  exajeraciones,  episodios  y  fábulas. 
jFocaba  á  la  ciencia  del  siglo  xix  descifrar  los  enigmas,  des- 
|N>jar  á  la  Historia  de  sus  mitos  y  revelar  la  verdad  de  los 
hechos  en  todo  su  esplendor.  Hoi,  merced  á  las  investigaciones  de 
los  sabios  y  á  los  trabajos  que  durante  mas  de  cien  años  han  quitado 
la  lápida  que  cubria  á  Pompeya,  para  presentarla  con  sus  monu- 
nentos,  riquezas,  bellas  artes  y  costumbres;  hoi,  en  medio  del  dia 
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y  en  presencia  del  Vesubio,  la  ciencia  ha  pronunciado  su  fallo,  y  la 
verdad  de  los  hechos  brilla  en  medio.de  esas  ruinas,  que  parecen 
un  homenaje  de  la  civilización  antigua  á  la  civilización  moderna. 

No  fueron  los  productos  del  Vesubio  los  que  destruyeron  á  Pom- 
peya,  Herculano  y  Estabia  :  no  fueron  la  lluvia  de  cenizas  y  lapiIo,j 
menos  la  lava,  que  no  salió  de  los  antros  del  volcan,  los  agentes  que 
sepultaron  las  ciudades  paganas;  pues  por  copiosa  que  hubiera sidí 
la  lluvia,  ella  no  podía  de  ninguna  manera  introducirse  en  lo  mas 
cóndito  do  los  edificios  y  amoldar  todos  los  objetos  que  encontnun. 
Un  agente  esterno,  mas  poderoso  y  terrible  aún,  fué  el  único  vtt»- 
dugo  que  la  humanidad  tuvo  en  aquellos  dias  :  el  agua  que  se  CMh 
denso  en  la  atmósfera  y  cayó  junto  con  las  piedras,  cenizas  y  d 
sustancias  que  vomitara  el  volcan :  el  agua  oculta  en  el  antiguo 
ter,  que  desprendiéndose  con  furia  de  la  elevada  cima,  arrastró 
su  paso  enormes  fragmentos  de  la  montaña  y  acometió  á  las  ciai 
des,  como  un  río  de  lodo  y  de  toba,  mezcla  de  las  antiguas  sai 
cías  volcánicas  que  se  le  unieftn  en  su  descenso.  Cuando  el  fi 
que  devoraba  los  pisos  de  madera  principiaba,  el  agua  vino  i 
garlo,  é  introduciendo  su  masa  pastosa  por  todas  parles,  llenó 
edificios,  se  amoldó  á  todos  los  objetos,  y  cubrió,  en  fin,  las  ciai 
des  con  enormes  losas  mortuorias  que  debian  endurecerse  coi 
la  piedra. 

La  ciencia  atestigua,  en  vista  de  las  diversas  capas  que  relie 
Lis  ciudades,  que  los  toiTentes  de  agua  y  la  lluvia  de  ceniza  conl 
iiuaron  por  muchos  dias.  En  Herculano  la  profundidad  de  las  ca{ 
llega  en  muchos  lugares  á  treinta  y  seis  metros  de  espesor,  miénl 
que  en  Pompeya  es  menor.  Por  otra  parte,  el  haberse  encontrado 
esta  última  tan  solo  quinientos  cadáveres,  polvo  de  la  materia 
conserva  ixún  la  figura  humana,  revela  que^^si  todos  los  morad 
de  esta  ciudad  debieron  escaparse. 

Herculano  no  ha  visto  aún  del  todo  la  luz  del  dia;  sobre  e 
prosperan  dos  ciudades  modernas,  Portíci  y  Resina.  Pompeya 
ya  enteranionte  descubierta  con  todas  sus  riquezas  y  portentos; 
los  peaates  y  los  hombros  que  la  poblaron  desaparecieron. El  Vi 
bio,  omporo,  que  la  sepultara,  está  allí  de  pié,  después  de 
custodiado  duranto  dioz  v  ocho  v  medio  siglos  el  mas  brillante 
pulcro  de  la  civilización  antigua. 
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III 
UNA  HOJA  DE  SERVICIOS 

€  De  todos  los  volcanes  que  arden  en  la  superficie  de  nuestro 
pileta,  ha  dicho  Boscowitz,  ninguno  mejor  conocido,  ninguno  mas 
popular  que  el  Vesubio.  Terrible  en  su  cólera,  fecundo  y  magnífico 
MU  su  calma,  él  es  á  un  tiempo,  benefactor  y  azote  de  las  poblacio- 
nes que  viven  dulcemente  á  la  sombra  de  su  poder.  La  tierra  que 
ibriga,  da  muchas  cosechas  en  el  año;  bajo  el  follaje  de  sus  árbo- 
les crecen  las  mieses  que,  sin  esa  cúpula  de  verdura,  serian  devo- 
lvías por  los  fuegos  de  un  sol  abrasador ;  al  derredor  de  sus  de- 
¡ves  se  enlazan  en  guirnaldas,  villeros  que  él  nutre  con  el  fuego 
sus  entrañas.  En  ninguna  parte  de  la  rica  Italia  se  producen 
mas  sabrosos,  ni  se  cosechan  mas  bellas  vendimias  que  al  pié 
U  Vesubio.  »  «  » 

¿  €  El  volcan  se  levanta  solitario  sobre  la  llanura  que  él  domina,  y 
pando  está  en  reposo,  nada  existe  en  su  semblante  que  inspire 
|ppror.  De  flores  y  verdura  corona  su  frente  abrasada,  y,  como  para 
Ijvesentar  un  símbolo  de  su  doble  naturaleza,  lleva  el  olivo,  que  es 
bI  emblema  de  la  paz,  y  el  laurel  que  recuerda  la  lucha  y  el  tu- 
pmlto. 

,  €  Huchas  veces  so  encoleriza ;  entonces  brama,  vomita  llamas, 
^e  tinieblas  la  comarca,  y  en  su  cólera  súbita,  desuela  el 
.que,  durante  una  prolongada  serie  de  años,  habia  colmado  de 
leficios.  En  el  golfo  de  Ñapóles,  desde  el  Cabo  Misena  hasta  el 
montorio  de  Minerva,  no  es  el  rei  de  Italia  quien  reina  :  es  el 
bio,  el  que  al  imqülso  de  su  capricho,  derrama  sobre  la  co- 
Ittarca  el  duelo  ó  la  ventura.  » 

tHai  en  la  historia  de  este  volcan  dos  épocas  :  la  una  que  se  pier- 
en  la  noche  de  los  tiempos  geológicos,  cuando  el  hombre  no 
bia  aparecido  aún  sobre  la  tierra  :  es  una  época  poblada  de  mitos 
Ipde  conjeturas.  Con  el  cataclismo  de  Herculano  y  Pompeya  que 

Ciamos  de  relatar,  se  abre  la  otra,  que  pertenece  á  la  historia  co- 
da,  y  que  ha  continuado  teniendo  por  testigo  todas  las  genera- 
bíones. 

Nadie  sabe  cuando  apareció  el  Vesubio ;  pero  es  lo  cierto  que  ha 
Bunbiado  de  librea  desde  el  dia  en  que  se  presentó  solitario  y  como 
yñ  en  las  llanuras  de  la  Campania.  Antes  que  él  existió  la  Somma, 
loi  cráter  en  ruina,  resto  glorioso  de  los  primitivos  tiempos  en  que 
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v\  fiiftíj^o  Ilizo  brotar  sobre  el  Océano  las  primeras  islas  de  Grecia  j 
(i(íl  Mar  Tirreno.  El  fnego  y  el  agua  fueron  los  primeros  construc- 
tores del  su(ílo  (le  la  Canipania  :  y  los  furores  de  la  Somma  habian 
terminado  ya,  cuando  apareció  sobre  el  lado  opuesto  de  la  montaüa 
un  dilatado  cráter,  una  pirámide  de  fuego  :  era  un  volcan  engasta- 
do en  otro  volcan,  y  al  que  llamaron  también  Vesubio. 

(üuenta  Bartliolemy  en  su  viaje  de  Anacharsis,  que  el  Vesubio 
tuvo  una  violenta  erupción  en  el  primer  año  de  la  77  olympiada^ 
([ue  equivale  al  año  471  antes  de  Jesuchrísto.  Esta  erupción  seria 
entóneos  la  mas  antigua  que  conoce  la  historia.  Admitiendo  que  esta 
fuera  la  última  de  aquellos  remotos  tiempos,  habrían  pasado  cineo 
siglos  y  medio  de  reposo  hasta  la  erupción  que  destruyó  á  Pompeja. 
Ks  lo  cierto  que  cuando  aparecieron  los  primeros  pobladores  de  la 
(lampania,  el  Vesubio  estaba  coronado  de  selvas;  que  mas  tarde  Es-; 
partico,  el  famoso  gladiador  de  Capua,  se  refugió  bajo  sus  arboles^ 
burlando  la  vigilancia  de  los  generales  romanos  que  le  perseguían, 
y  ejecutando,  al  decir  de  los  lifetoriadores,  uifa  de  las  mas  bellas 
maniobras  que  presentan  los  anales  militares  del  imperio  romano, 
según  refiere  Palstercamp. 

Cuando  los  griegos   colocaron  en  las  regiones  de  la  Campania  ^* 
infierno,  y  vieron  en  cada  volcan  el  suplicio  de  los  titanes  reveladoi^ 
contra  Jiipitor,  encontraron  mucho  de  divino  en  las  erupciones  dei 
Vesubio,  sognn  puede  colegirse  de  la  siguiente  inscripción  encon-] 
trada  en  Capua  :  «  Joví  Vesudiüm  sagruh.  » 

En  presencia  de  estos  datos,  que  revelan  la  antigüedad  histórica | 
del  rei  de  los  volcanes  y  el  culto  que  le  rindieron  los  primeros  hoi 
bros,  veamos  la  hoja  de  servicios  de  este  soberano  del  derecho 
vino  á  quien  no  han  podido  destronar  ni  los  reyes,  ni  los  pueUflij 
que  se  han  sucedido  en  el  espacio  de  cuarcita  siglos  (1).   .. 


¡  Como  cien  erupciones  en  el  curso  de  diez  y  ocho  y  medio  si- 
glos ! 

EsUi  es  la  hoja  de  servicios  del  Rey  Vesubio,  que  no  ha  sido  pre- 
sentada hasUi  hoi  por  ninguno  de  los  otros  volcanes  de  la  tierra,  k 
primera  vista  parece  que  el  volcan,  que  tanto  ha  luchado  desde  d 
principio  de  los  siglos,  dobia  ser  un  coloso,  cuya  frente  se  perdiera 
en  las  regiones  del  cielo ;  pero  no  es  asi.  El  Vesubio  es  un  pigmeo 

(t)  Suprimo  por  romploto  la  ostonsa  nota  de  las  erupciones  del  Vesubio  qf 
acompafu^  á  la  p\iblioacion  ilo  esto  estudio,  desde  el  año  de  79  hesta  fines  de  lMli 

fwir  t«»n>^r  oll.i  un  inlt>n>s  niir.im«^iite  rronnliWírn. 
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comparado  con  los  otros  volcanes  del  planeta;  apenas  llega  á 
1,418  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  no  levanta  su  frente  erguida 
á  las  regiones  de  las  nieves  eternas,  ni  como  los  volcanes  andiíios- 
presenta  su  encanecida  cima  á  los  besos  satánicos  de  la  tempestad. 
Su  grandeza  no  está  en  su  forma  ni  en  su  tamafio,  sino  en  su  lava 
destructora,  que  nutre  su  organismo.  Testigo  de  la  historia  desde  la 
aparición  de  los  seres,  no  solicita  en  su  furia  la  naturaleza  salvaje^ 
«no  la  civilizada  por  el  hombre ;  por  esto  amenaza  sin  cesar  á  Ña- 
póles, después  de  haber  destruido  á  Pompeya,  Herculano  y  las  cui- 
dides  antiguas  ;  á  Torre  del  Greco,  Ánnunzíata  y  «las  ciudades  mo- 
rfemas. 

Solitario,  porque  todos  los  titanes  que  formaron  su  antiguo  &é- 
il|iiito  están  dormidos,  tiene  su  rival  —  el  Etna  siciliano,  que  con- 
■cstacon  sus  rugidos  y  fuegos  al  rei  de  la  Campania :  son  como  dos 
¡Bhdiadores  de  lava  que  se  disputan  la  Italia  del  sur.  Por  tres  veces,  en 
4tMy  1811  y  1868,  el  uno  ha  contestado  al  otro  en  el  intervalo  de 
ta  mes :  por  lo  demás  se  contesta^  mutuamente  en  el  espacio  de 
!M¡S. 

I  Qué  le  importa  al  Vesubio  que  el  Hekla  encienda  sus  fu^os  en 
lis  regiones  del  polo  del  Norte  y  llene  de  lava  los  campos  desolados 
IIb  la  Islandia  ?  ¿  Qué  le  importa  que  el  Erebo  y  el  Terror  coronen 
éá  fuego  el  diamantino  palacio  del  polo  del  Sur?:  él  tiene  también 
■D  mar  favorito,  el  Mediterráneo,  cuna  de  la  civilización  an- 
tigua. 

;.  Coando  la  tempestad  brama  en  el  hemisferio  occidental ;  cuando 
^  Pacífico  se  conmueve  y  las  chimeneas  andinas  encienden  sus  pe- 
lÉtthos,  el  Vesubio,  en  el  hemisferio  opuesto,  saluda  á  la  tempestad 
jkuricana,  y  parece  decirle  á  la  Europa :  «  Aquí  estoi  yo,  no  temas,^ 
Éinro  de  contrapeso  al  globo  que  se  desmorona.  :» 

Ninguno  mas  constante  en  su  objeto,  niniguno  mas  temido  en  sus 
Sívoluciones,  ninguno  mas  célebre  en  sus  antecedentes. 
'  Pero  ¿  como  clasificar  de  servicios,  me  diréis,  el  incendio,  la  de- 
lolacion,  el  espanto  y  la  muerte  con  que  ha  destruido  este  volcan  á 
b  humanidad  en  el  curso  de  tantos  siglos?  —  No,  es  un  error  ;  él 
tú  destruye  sino  crea,  pnes  la  muerte  no  es  sino  un  incidente  en  las 
bjes  de  la  naturaleza. 

'  Remontaos  á  los  primitivos  tiempos  del  globo,  cuando  el  Vesubio 
f  los  demás  volcanes  de  la  Campania  no  habían  nacido  todavía,  y 
■contrareis  al  océano  que  estendia  sus  dominios  por  lo  que  es  hoi 
I  Italia.  Has  tarde,  el  fuego  volcánico  en  sus  luchas  con  el  océano^ 
raid  la  primera  tierra  y  principió  á  vomitar  esa  llama  benéfica,  que 
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el  vegetal  ama  con  delirio,  porque  en  ella  encuentra  todos  los  mate 
ríales  de  su  existencia:  nada  mas  rico  que  los  terrenos  volca 
nicos. 

Dejadlo  que  vomite  su  furia,  y  qué  aparentemente  destruya 
mientras  mas  constante  sea,  mas  pronto  terminará  su  misión  ci?U 
zadora.  Ha  dado  va  al  hombre  cuatrocientas  substancias  minerale; 
muchas  de  las  cuales  aprovecha  la  industria ;  nutre  los  ricos  viñ 
dos  que  ha  sembrado  el  aldeano  en  sus  declives,  le  regala  el  I 
cryma  chrisíi  y  vivifica  los  castaños  que  aprovecha  el  labrador  < 
su  cabana.  Lo  que  espanta  no  es  su  cólera  sino  su  sueño  profund( 
mientras  sacuda  su  cabellera  de  llamas,  los  Campos  flegreos  viviri 
á  la  sombra  de  la  paz,  y  el  resto  de  la  Campania  estará  tranquilo. 

El  y  los  hombres  se  han  familiarizado  ya;  son  amigos.  Cuando 
anuncia,  suave  ó  amenazador,  los  alambres  telegráficos  comunia 
sus  evoluciones  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  las  academias ei 
vian  entonces  sus  sabios  para  estudiar  su  táctica  y  el  ingrediente  ( 
sus  proyectiles ;  los  períodistai^  le  envian  sus  corresponsales  pa 
describir  en  toda  su  belleza  y  majestad  sus  juegos  pirotécnico! 
Ñapóles  tiembla,  es  verdad,  pero  al  lado  del  gigante  está  Palmiei 
la  sibila  de  la  ciencia  que  ha  penetrado  en  los  secretos  del  volcaí 
y  que  puede  de  antemano  anunciar  al  mundo  otra  catástrofe  como  I 
de  Pompeya. 

IV 

LOS  ZAPADORES  DE  LA  CIENCIA. 

Ninguno  de  los  volcanes  de  la  tierra  ha  ocupado  tanto  las  página 
de  la  historia  y  de  la  poesía  como  el  volcaí^  napolitano.  Desde  Tí 
cito  hasta  Diodoro  de  Sicilia,  antes  de  Jesu-Cristo;  desde  Séneca 
Plinio  el  mayor  hasta  Plutarco,  Suetonio  y  Eutropio,  todos  habb 
ron  de  la  Campania  y  del  Vesubio,  como  de  un  lugar  azotado  por  le 
fuegos  volcánicos,  en  los  primitivos  tiempos  del  género  humano. 

Estrahon  fué  su  geógrafo ;  Homero  describió  el  país  de  los  Cim( 
rios,  y  Ovidio  el  palacio  del  Suefio,  Horacio  cantó  el  Vdltur,  y  Ma 
cial  los  campos  sembrados  de  viñedos'y  de  flores;  miéntríis  Virgilii 
Süio  Itálico,  Estacio  y  los  antiguos  poetas  de  Italia  celebraron  lapi 
mavera  eterna  que  hermoseaba  las  cimas  y  laderas  del  antiguo  V 
subió,  al  que  los  Etruscos  llamaron  Ocre-Fisové. 

Con  un  nombre  eminente  en  la  historia,  el  de  Plinio  el  natuí 
líst:i,  principia  la  lista  de  los  zapadores  de  la  ciencia,  que  des 
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muí  remotos  tiempos  estudian,  contemplan  é  interpretan  las  miste- 
riosas revoluciones  y  secretos  del  abismo. 

Nada  mas  sublime  en  los  episodios  de  Pompeya,  que  la  muerte 
del  ilustre  yerones,  que  cae  asfixiado  por  las  emanaciones  de  la 
tierra,  en  el  momento  supremo  en  que,  cubierto  por  una  nube  de 
fuego,  contemplaba  con  serenidad  impasible,  la  encendida  cima, 
scguia  les  evoluciones  del  Vesubio  y  estudiaba,  al  mismo  tiempo 
que  confortaba  con  palabras  de  consuelo  el  afligido  espíritu  de  sus 
compañeros. 

Plinio  estaba  en  Misena,  en  el  golfo  de  Ñapóles,  con  la  flota  de 
Augusto,  cuando  dio  principio  la  gran  catástrofe  de  Pompeya,  cuenta 
el  historiador  de  sus  últimos  instantes.  De  pronto  su  hermana  se  le 
acerca  y  le  advierte  que  por  el  lado  del  norte  aparecia  una  nube  es- 
traordinaria  por  su  forma  y  tamaño.  El  naturalista,  que  se  encon- 
traba á  la  sazón  tendido  sobre  la  arena  entregado  al  estudio,  se 
levanta  y  encamina  á  un  sitio  elevado  de  donde  podia  contemplar 
toda  la  belleza  del  fenómeno.        ^ 

Lleno  de  sorpresa,  Plinio  quiere  examinar  mas  de  cerca  la  nube 
misteriosa  que  se  levantaba  del  Vesubio,  á  manera  de  un  árbol  jigan- 
tesco:  pide  una  ligera  embarcación,  y  se  disponía  á  salir,  cuando 
recibe  la  misiva  de  una  matrona  ilustre,  Rectina,  esposa  de  Cesio 
Basio,  que  vivia  en  la  campiña,  al  pié  del  volcan,  y  le  suplicaba  acu- 
diera en  su  socorro.  A  semejante  misiva,  Plinio  une  á  sii  entusiamo 
por  la  ciencia  la  heroica  abnegación  del  hombre  virtuoso,  y  manda 
al  acto  preparar  unas  galeras  para  marchar  en  socorro  de  su  amiga. 
Al  instante  sale  y  se  encamina  al  lugar  del  peligro  de  donde  todos 
huian  en  precipitada  fuga,  y  sereno  y  lleno  de  entusiasmo,  describe 
las  variadas  escenas  que  se  ostentaban  á  sus  ojos. 

Ya  sobre  sus  nave#,  cuenta  Plinio  el  menor,  volaba  una  ceniza 
cada  vez  mas  caliente,  á  medida  que  estas  iban  «acercándose ;  ya  en 
derredor  suyo  caian  calcinadas  piedras  y  guijarros  absolutamente 
negros  y  partidos  en  mil  pedazos  por  la  violencia  del  fuego.  Súbita- 
mente descendido  su  nivel,  el  mar  no  tenia  ya  profundidad,  y  las 
amontonadas  piedras  que  lo  cubrían  hacian  inaccesible  su  orilla. 

En  estos  momentos,  el  piloto  de  la  galera  le  pinta  el  peligro  y  le 
insta  á  retroceder.  Plinio  titubea  un  momento,  y  dice :  «  La  fortuna 
favorece  ai  valor;  conducidnos  á  la  morada  de  Pomponiano.  » 

í<  Hallábase  Pomponiílno  en  Estabia,  al  otro  lado  de  un  pequeño 
;o\(o  formado  por  una  insensible  inflexión  de  la  orilla,  adonde,  en 
•resencia  del  peligro  que  incesantemente  se  acercaba,  aunque  to- 
avia  lojano,  habia  hecho  trasportar  por  medio  áe  bajeles,  todos 
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SUS  muebles,  y  solo  esperaba  para  alejarse  á  que  el  viento  fuera  me- 
nos contrario. 

«  Plinio,  favorecido  por  el  mismo  viento,  logró  arribar  á  las  pla- 
yas de  Estabia.  Aquí  desembarca,  y  dirigiéndose  en  seguida  á  la 
morada  de  Pomponiano,  le  abraza,  calma  su  agitación,  le  tranqui- 
liza, le  anima  y  se  hace  llevar  al  baño  para  disipar  con  su  seguridad 
el  temor  de  su  amigo.  Después  del  baño,  se-sienta  á  la  mesa  y  come 
con  alegría,  y,  lo  que  no  supone  menor  fuerza  de  ánimo,  con  todas 
las  apariencias  del  buen  humor.  » 

Para  aquel  momento  ya  el  Vesubio  vomitaba  torrentes  de  llamas 
que  brillaban  con  siniestro  resplandor  en  medio  del  dia,  convertido 
en  tinieblas.  Plinio,  en  vista  de  aquella  escena  de  espanto,  tranqui- 
lizó, no  obstante,  á  sus  amigos.  En  seguida  se  acuesta  y  se  duerme 
profundamente. 

Ya  el  patio  de  la  morada  de  Pomponiano  principiaba  á  llenarse  de 
piedras  y  de  cenizas ;  ya  los  sacudimentos  de  la  tierra  hacían  bam- 
bolear las  casas,  cuando  Pomponftno  y  sus  compañeros,  que  esta- 
ban en  vela,  resolvieron  despertar  á  Plinio.  Este  sale,  reuniéndose 
con  sus  amigos,  entran  en  consejo  sobre  el  plan  de  salvación  que 
debían  seguir.  Decidióse  la  partida,  y  todos  cubriéndose  la  cabeza 
con  almohadas,  salieron  en  busca  de  la  vida  ó  de  la  muerte. 

Concluyamos  con  el  hisloria'dor.  <í  A  lo  lejos  el  dia  renacía  pero, 
en  derredor  de  los  fugitivos  reinaba  la  mas  sombría  de  las  noches, 
alumbrada  no  obstante  por  fuegos  de  todo  género.  Decídense  á  apro- 
ximarse á  la  orilla  para  examinar  si  el  mar  permitía  hacer  alguna 
tentativa,  pero  este  continuaba  removido  y  contrario.  Allí  Plinio,  se 
acuesta  sobre  un  paño  estendido  y  pide  agua  fría,  de  la  cual  bebió 
por  dos  veces.  Muí  luego,  llamas  y  un  olor  de  azufre,  que  anunciaba 
la  aproximación  de  estas,  pusieron  en  huida  áftodo  el  mundo  y  for- 
zaron á  Plinio  á  alejarse.  Levántase  presto,  apoyado  sobre  dos  jóve- 
nes esclavos,  y  en  el  mismo  instante  cae  muerto 

«  El  espeso  humo  paralizó  su  respiración  y  le  sufocó.  Cuando  la 
luz  volvió  á  reaparecer,  tres  dias  después  del  último  que  había  bri- 
llado para  Plinio,  hallóse  en  el  mismo  sitio  su  cuerpo  entero  y  sin 
heridas :  nada  habia  sido  alterado  en  el  estado  de  su  traje,  y  mas 
bien  que  do  la  muerte  su  posición  y  aspecto  eran  los  del  sueno.  > 

Así  terminó  la  vida  de  aquel  ilustre  investigador  de  la  naturaleza, 
el  primer  zapador  del  Vesubio,  que  osó  desafiar  los  furores  del  vol- 
can frente  á  frente  de  sus  baterías,  y  á  quien  le  cupo  por  recom- 
pensa de  su  noble  ambición,  ser  la  más  ilustre  víctima  de  aquellos 
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Un  acontecimiento  como  el  de  Pompeya  y  Herculano,  que  pasaba 
á  ia  historia  con  la  muerte  de  Plinio,  no  podia  menos  que  dar  al 
Vesubio  la  gran  celebridad,  que  el  infortunio  de  un  hombre  ilustre 
inspira.  Desde  entonces,  él  tiene  sus  historiadores,  sus  naturalistas, 
sus  viajeros  y  poetas. 

No  es  ya  Espartaco  quien  osa  trepar  á  esa  cima  y  se  burla  de  las 
persecuciones  del  pretor  Claudio,  para  atacarle  en  seguida  y  ven- 
cerle: Son  Saussure,  Hamilton,  Breislau,  Spalanzani,  Gay-Lussac, 
de  Buch,  Humboldt,  Palstercamp,  Dufrenoy,  Leyell,  Daubeny, 
Scroppe,  Deville  y  Palmieri,  zapadores  de  la  ciencia,  quienes,  á 
ejemplo  de  Plinio,  han  penetrado  en  ios  abismos,  para  arrancar  al 
volcan  sus  secretos. 

¿Qué  han  encontrado  todos  esos  zapadores  de  la  ciencia?  ¿  qué 
han  hecho?  Han  estudiado  los  minerales,  las  sales  y  ácidos  que  vo- 
mita el  volcan ;  han  removido  los  terrenos  antiguos  en  que  la  quí- 
mica les  ha  revelado  los  enigmas  del  abismo ;  han  quitado  la  lápida 
que  cubría  á  Pompeya  y  á  Herculano,  para  sacar  del  glorioso  sepul- 
cro las  obras  del  arte  y  la  ceniza  humana ;  han  sorprendido  la  in- 
fluencia lunar  sobre  las  mareas  del  volcan ;  han  sentido  en  el  ins- 
trumento delicado  las  pulsaciones  misteriosas  de  la  lava  y  la  respi- 
ración del  cráter;  han  reconocido,  en  fin  la  genealogía  de  sus  pro- 
ductos, desde  los  mas  remotos  tiempos  de  la  historia  de  la  tierra 
hasla  hoi.  La  ciencia  está  siempre  alerta. 

Y  mientras  que  tantos  zapadores,  desde  Plinio  hasta  hoi,  investi- 
gan, descubren  y  vaticinan;  j  cuántos  viajeros  célebres,  cuántos 
poetas  y  artistas  inspirados  han  subido  á  la  cima  peligrosa,  en  soli- 
citud de  ese  océano  de  fuego  que  se  retuerce  y  brama  en  las  cavi- 
dades de  la  hornalla  f 

Byron,  Goethe  y  Llfmarline,  Monti,  Alfieri  y  Chateaubriand,  to- 
das las  celebridades  del  mundo,  han  visitado  el  Vesubio,  han  respi- 
rado su  aire  sufocante,  han  llegado  á  la  cumbre  de  cenizas  para 
contemplar  «  desde  el  infierno,  el  paraíso,  »  según  la  pintoresca 
frase  del  autor  de  Átala. 

Hamilton  ha  dejado  el  paisaje  de  los  volcanes  antiguos,  compañe-» 

ios  del  Vesubio,  en  su  inmortal  obra  sobre  los  «  Campos  flegreos  »  ; 

Ehremberg  nos  ha  revelado,  con  la  ayuda  de  su  poderoso  inslru- 

nento,  los  miscroscópicos  organismos  encontrados  en  la  toba  volcá- 

mca  que  cubrió  á  Pompeya,  quizá  contemporáneos  de  las  remotas 

gmeraciones;  Forbin  trasladó  al  lienzo  los  grandes  episodios  que 

leompañaron  á  la  ipuerte  de  Plinio ;  sublimes  son  los  cuadros  en 

pie  el  pincel  de  Caldarelli  ha  pintado  á  lo  vivo  las  costumbres  «avIv- 
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guas,  y  las  aflicciones  de  las  ciudades  paganas^  en  el  momento  de 
su  destrucción ;  mientras  Bulwer  ha  escrito  con  mano  maestra  los 
cuadros  de  la  civilización  romana  en  su.  inmortal  novela  c  El  último 
dia  de  Pompeya.  » 

Cada  vez  que  los  poetas  y  los  pintores  buscan  inspiración  van  á 
contemplar  el  Vesubio,  cuando  a  la  claridad  de  la  luna  lanza  su  pe- 
nacho de  llamas,  ó  cuando  las  estrellas  de  Noviembre,  en  sublime 
coincidencia,  caen  Sdbre  toda  la  tierra  de  Ñapóles  como  una  lluvia 
de  piedras  preciosas,  en  tanto  que  el  volcan  eleva  sus  juegos  p  ro- 
técnicos,  y  estremece  y  llena  de  espanto  las  campiñas  bailadas  por 
el  rocío  de  fuego  que  se  desprende  de  los  cielos. 

Sigamos  á  Chateaubriand  en  su  visita  al  Vesubio,  después  de  ha" 
ber  contemplado  el  Niágara  en  el  hemisferio  americano.  Al  pié  de 
la  gran  "pirámide  de  cenizas  que  piensa  escalar,  y  en  medio  de  rui- 
nas calcinadas,  sus  ojos  contemplan  el  inefable  panorama  de  la  Cam- 
pania ;  pero  su  imaginación  apénjs  acierta  á  representarse  aquellos 
campos  de  fuego  y  de  metales  fundidos,  en  el  momento  de  las  erup- 
ciones del- Vesubio.  En  su  éxtasis  piensa  en  el  Dante,  que  los  habría 
visto  quizá  en  esc  instante  solemne,  «  cuando  pintó  en  su  infierno 
aquellas  arenas  abrasadas  donde  las  llamas  eternas  descienden  len- 
tamente en  medio  de  un  pavoroso  silencio.  » 

El  ilustre  viajero  trepa,  y  apoco  llega  al  punto  culminante  donde» 
envuelto  en  nubes  y  en  vapores  que  le  ocultan  la  mar,  las  campiñas 
y  el  hogar  amigo,  se  asemeja  á  otro  Moisés  sobre  la  misteriosa 
cima  del  Sinai,  no  para  recibir  la  lei  de  Dios,  sino  para  hollar  con 
sus  pisadas  la  cabeza  febricitante  del  dormido  titán.  De  allí  des- 
ciende al  fondo  del  cráter.  Todo  á  su  al  derredor  enmudece,  menos 
los  latidos  de  su  corazón,  el  eco  de  la  roca  qiJK  se  derrumba  á  sus 
pies  y  el  viento  que  á  veces  ajita  sus  vestidos.  «  Miro  humear  el 
abismo  en  torno  mió,  dice,  y  medito  que  á  algunas  toesas  de  profun- 
didad hai  una  sima  de  fuego  bajo  mis  pies :  pienso  que  el  volcan 
podría  abrirse  y  lanzarme  en  los  aires  entre  pedazos  de  már- 
mol destrozado.  » 

((¿  Qué  Providencia  me  ha  conducido  á  este  sitio ?¿  Porqué 
casualidad  las  tormentas  del  océano  americano  me  han  arrojado  á 
los  campos  de  Lavinía  ?  No  puedo  menos  que  dirigir  una  mirada 
retrospectiva  á  las  agitaciones  de  esta  vida,  «  donde  las  cosas,  dice 
San  Agustín,  no  son  mas  que  miseria  y  la  esperanza  no  puede  dar 
un  momento  de  felicidad.  »  Nacido  en  las  rocas  de  Armórica,  elpri- 
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en  cuántas  playas  no  he  vislo  quebrarse  después  aquellas  mismas 
olas  que  vuelvo  á  encontrar  aquí?> 

«  ¿  Quién  me  hubiera  dicho,  hace  algunos  años,  que  oiria  gemir 
en  las  tumbas  de  Escipion  y  de  Virgilio  aquellas  ondas  que  se  de- 
sarrollaban á  mis  pies  en  las  costas  de  Inglaterra  ó  en  las  playas  de 
Maryland?  Mi  nombre  está  escrito  en  la  cabana  del  salvaje  de  la 
Florida,  y  acabo  de  estamparlo  en  el  libro  del  ermitaño  del  Vesu- 
bio. ¿  Cuándo  depositaré  á  la  puerta  de  mis  padres  el  báculo  y  la 
capa  del  viajero  ?  » 

o  patria!  o  divum  domus  illium! 

¡  Qué  contraste  entre  este  poeta-historiador,  lleno  de  vida  y  de 
gloria,  que  pisa  impunemente  la  cabeza  del  jigante  dormido  y  que 
lo  contempla  después  de  haber  escrito  su  nombre  en  el  álbum  de 
los  viajeros,  y  aquel  otro  gran  poeta  de  Italia,  Leopardi,  quien  des- 
graciado, enfermizo,  ya  moribunda,  pasea  por  las  laderas  del  volcan 
donde  ha  querido  pasar  sus  últimos  dias !  En  sus  peregrinaciones 
por  los  campos  de  lava,  encuentra  en  una  ocasión  el  arbusto  solita- 
rio, amigo  del  desierto  que  crece  sobre  las  desoladas  regiones  del 
Tesubio,  la  retama  (genista) ;  y  al  tropezar  con  aquella  planta  que 
floreció  en  remotos  tiempos  sobre  las  ciudades  que  destruyera  el 
'volcan,  su  espíritu,  siempre  abatido  y  escéptico,  describe  en  versos 
inmortales  la  caída  de  los  imperios,  las  vanidades  y  riquezas  huma- 
nas desvaneciéndose  como  el  humo  ó  desapareciendo  al  fuego  del 
planeta.  Su  imaginación  le  trasporta  á  los  primitivos  tiempos  de 
€^ina,  y  descendiendo  la  escala  de  las  generaciones,  encuentra  que 
la  muerte,  el  fuego,  la  lava,  han  destruido  por  todas  partes  la  raza 
liumana.  • 

«  También  te  he  visto,  dice  el  poeta,  embellecer  con  tus  ramos 
las  solitarias  regiones  que  ciñen  la  ciudad  que  fué  en  un  tiempo 
i^ina  de  los  mortales,  y  aun  parece  recordar  con  su  grave  y  taci- 
turno aspecto,  el  imperio  perdido.  » 

«  Ahora  vuelvo  á  verte  en  este  suelo,  siempre  amante  de  los  lu- 
gares tristes  y  abandonados.  y> 

¥  después  que  el  poela  recuerda  aquellos  remotos  campos  en  que 
^  buei  conducía  el  arado  y  mujia  entre  doradas  mieses,  y  en  que  el 
liombre  vivia  entre  jardines  y  palacios,  hoi  sepultados  por  la  lava 
tiel  volcan,  vuelve  á  conversar  con  su  amiga  y  le  dice  :  «  Ahora  todo 
ytce  en  ruinas,  aquí  donde  tü  te  ostentabas,  flor  gentil,  y  casi  eom- 
iMdeciéndote  de  los  males  ajenos,  envías  al  cielo  un  suavísimo  per- 
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fume  que  consuele  el  desierto.  Tü  que  adornas  con  perfumadas 
flores  esos  campos  desolados  :  tú  también  sucumbirás  á  la  fuena 
cruel  del  fuego  subterráneo,  que  volviendo  á  los  lugares  conocidos, 
estenderá  sus  avaras  llamas  sobre  tus  muelles  florestas,  y  hará  do- 
blar sin  resistencia  tu  cabeza  inocente  bajo  el  peso  mortal,  > 

Escuchemos  ahora  á  Marcos  Monnier  cerca  del  cráter  y  contem- 
plando una  de  las  mas  jigantescas  erupciones  del  Vesubio 
en  1855. 

(c  Estamos  en  una  meseta;  á  nuestros  pies,  por  la  izquierda, 
corre  el  rio  de  lava,  rojo  é  liirviente ;  y  en  la  otra  orilla,  una  gran 
masa  negra  oculta  un  foso  de  torbellinos  esmaltados  de  chispas  yde 
llamas ;  por  último,  delante  de  nosotros  y  mas  allá  del  foso,  la  cata- 
rata. ¿Cómo  describir  esto  ahora?  Quien  haya  visto  el  hundimiealo 
de  una  manzana  de  casas,  quien  haya  visto  rodar  el  alud  desde  lo 
alto  de  los  Alpes,  quien  haya  visto  el  Rhin  precipitarse  en  LaulTen 
en  un  golfo  espumoso,  no  tiene^as  que  resumir  en  un  cuadro  to- 
das estas  imiígenes,  reuniendo  y  confundiendo  la  cascada,  el  alud 
V  el  hundimiento,  en  un  inmenso  incendio,  y  así  se  formará  una 
idea  del  espectáculo,  El  costado  del  Vesubio,  enrojecido  de  arriba 
abajo  en  la  noche,  es  un  solo  relámpago ;  peñascos  enteros  incen- 
diados saltan  y  estallan.  En  frente  de  nosotros,  olas  amontonadas, 
voniitiulas  por  el  invisible  cráter,  se  alzan  á  cada  instante  y  caeu  en 
el  foso  (le  una  altura  de  cien  pies,  arrastrándolo  y  barriéndolo  lodo. 
El  torrente  lleva  una  zarza  cuyo  fuego  blanquea  en  las  olas  de  lava. 
Allá  arriba  se  encienden  otros  árboles,  enormes  castaños,  que  dibu- 
jan sus  inflamados  esqueletos  en  blancos  resplandores.  Todos  los 
matices  del  fuego  chispean  en  esa  noche  horrorosa.  Caen  en  el  foso 
granadas  abiertas,  en  el  torrente  brillan  los^ubíes,  ascuas  ruedan 
por  los  flancos  del  monte,  mantos  de  púrpura  ondean  entre  otra? 
cumbres,  relámpagos  permanentes  surcan  las  tinieblas,  y  raslroü 
de  sangre  chorrean  ;í  nuestros  pies.  Un  cerro  elevado,  invadido 
poco  á  poco  por  el  oleaje,  alza  un  momento  su  base  hacia  el  cielo  j 
se  desploma  haciéndose  añicos.  Todos  nosotros  retrocedemos  llenos 
<le  admiración  y  de  espanto.  Esta  vez  no  es  ya  un  torrente  salido  d< 
madre,  es  toda  la  montana  que  se  hunde.  » 

«  A  dos  pasos  de  nosotros,  un  arroyo  de  lava  baja  al  golfo,  y  esl 
golfo  abierto  la  víspera,  es  un  mar  verdadero,  que  se  pierde  en' 
horizonte  entre  nubes  de  humo,  un  mar  liquido  que  da  vueltas 
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entrechocando  sus  olas  que  saltan  hechas  pedazos  en  los  aires  y 
caea  como  una  espuma  de  fuego  sobre  altos  peñones  que  se  en- 
cienden. 

<  Y  al  mismo  tiempo,  sobre  nuestras  cabezas,  el  cráter  principal 
vomita  hierro,  azufre,  copos  de  lava,  balas  rojas,  bombas  que  pe- 
san tres  quintales.  Ya  he  mostrado  un  incendio  que  anda,  una  mon- 
taña que  se  hunde  :  figúrese  ahora  el  lector  el  volcan  que  estalla  y 
salta,  minado  por  un  sitiador  subterráneo  :  figúrese  un  combate  de 
titanes  en  un  incendio  inmenso.  El  Vesubio  entero  cruje,  un  terre- 
moto sacude  la  costra  de  ceniza  en  donde  estamos  sentados,  oimos 
á  nuestros  pies  el  martillo  del  ciclope,  y  en  nuestro  rededor  algo 
como  un  rujido  prolongado,  entrecortado  de  relámpagos,  el  ruido 
de  un  trueno  que  dura  una  semana.  )\ 

Hace  dos  meses  tuvo  el  Vesubio  su  última  erupción  destructora 
é  imponente.  ;  Con  qué  pinceladas  la  describe  uno  de  los  escritores 
ingleses,  que  desde  su  ventana,  en  Ñapóles,  contempla  el  incendio 
de  la  montaña,  como  en  otros  íempos  contemplara  Napoleón  el 
Grande,  el  incendio  de  Moscow,  desde  las  ventanas  del  Kremlin  ! 
Desde  allí  describe  la  cataratas  de  lava  y  las  bombas  que  lanza  el 
cráter  y  las  columnas  de  humo  y  la  melena  desgreñada  del  Vesubio, 
rabioso  é  inclemente.  «  Ningún  lenguaje  podría  describir  sus  glo- 
rias, dice  :  toda  la  montaña  está  encendida  :  por  donde  quiera  hai 
fuego,  fuego  en  el  cielo,  fuego  en  la  mar.  Ya  no  es  torrente  de  luz 
lo  que  miro,  sino  un  océano  de  fuego ;  y  al  pasar  por  este  una  nave 
solitaria,  podría  uno  imaginarse  que  estaba  contemplando  un  nuevo 
mundo,  no  por  cierto  mejor  que  el  nuestro,  un  mundo  como  podrían 
haberlo  creado  el  genio  de  Dante  y  el  de  Virgilio.  » 

Dias  antes  de  esta  célebre  erupción,  que  acaba  de  destruir  tantas 
campiñas  y  poblados^  uno  de  los  escritores  mas  célebres  de  Alema- 
nia, Gutzkow,  visitaba  el  volcan.  Cuando  llegó  á  su  cima,  después 
de  mil  trabajos  y  contratiempos,  pudo  contemplar  en  toda  su  ple- 
nitud el  mas  bello  panorama  del  mundo. 

f  Aquí  arriba,  espresa,  nada  se  oye,  nada  se  mueve.  A  manera 
de  caracol,  parece  andar  el  ferrocarril,  que  á  lo  lejos,  y  cerca  de 
Portici,  se  reconoce  en  la  blanca  nubecilla  que  precede  al  tren;  pri- 
mer adelanto  en  el  Sur  de  Italia,  amenazado  por  Gregorio  XVI  con 
el  anatema  de  la  Iglesia.  A  nuestras  espaldas,  en  impasible  calma, 
está  el  Somma,  cuya  cima  alumbra  la  argentina  luna.  A  la  izquierda, 
el  monte  San  Angelo ;  á  la  derecha,  el  monte  Gando  circunda 
el  paisaje  á  nuestros  pies,  sin  ocultarlo  del  todo.  Mas  allá 
ibarca  la  mirada  montañas  y  valles,  y  las  olas  ruidosas  y  el  aire 


392  ESTl'DIOS  T  lectubas 

agitado;  mientras  aquí  sentimos  qae  Dios  y  el 
nuestras  ideas  y  preEentimientbs,  son  iníinito! 
lados.  » 

«  Ante  lii  m<<jcatad  de  esta  escena  se  estremi'c 
aquí,  á  la  entrada  del  eterno  laboratorio  de 
concluir,  donde  podemos  penetrar  con  ouesEra 
los  misteriosos  santuarios  de  la  Divinidad,  san 
Craador  del  Universo  parece  haber  encalcado  la  I 
esfera  tan  diminuta  como  la  Tierra,  á  »no  de  ^ 
riores,  ;i  un  Demiurgo  que  mezclara  su  propia  iinj 
rancia  y  sus  pasiones,  paz  y  azufre,  con  la  prini 
mii^ntras  el  Altísimo,  en  su  trono,  reservara  para 
alma,  la  del  amor,  la  de  la  armonía  ;  elevación  ili 
nales  (|ne  croara  á  su  imájen  y  semejanza,  piíni  \) 
raloxa  animal  del  boiiibrc. » 


VNA  ASCENCIÓN   AL   VOLCAN 

Vamos  ahora  á  cni|)rcnder  una  escursiou  al  vol 
nos  á  subir  la  deleznable  cuesta,  en  solicitud  del 
donde  nuestros  ojos  van  á  investigar  ios  misterios 

Subamos :  hasta  el  Atrio  del  caballo  iremos  bi'' 
drcuiiis  necesidad  de  liiiudir  á  cada  instante  el  ] 
ardii'uli' ,  pero  el  b;>rdou  del  viajero  nos  servirá  d' 
por  otra  parle,  nos  ayudará  á  exhumarnos,  cuand 
ripie  ;i  sepullar  Uiiosiro  cuerpo  fatigado.  El  calor  i; 
|i¡és,  el  pelijüro  ensanchará  nuestros  pulmones, 
i-ouleniidaí'  la  pueda  que  cierra  el  abismo,  avivaí 
rau/as.  Arniía.  el  cielo  azul  cubrini  nuestras  cab< 
leinos  las  puls:u-ioiies  del  pianola;  la  Campania, 
í¡rios,  id  lU-i'auo  y  i>l  jardiu  de  la  Italia  brilla 
denvdor,  y  por  lodas  parles  Dios. 

Mas  de-ipui-s  descenderemos,  como  cusas,  la  i 
diculi',  roilait'uuis  como  la  pií'dra  que  precipita  el  al 
el  mullido  asiento  de  ceniziis.  nos  veremos  conduc 
una  fuer/:i  invisilde.  lias  ¿quién  nos  servirá  de  ii 
riirroiii'  de  Xápoles,  sino  uno  de  los  mas  conocidos 
Kspaña  moderna  :  AInrcou. 

Subamos  en  couipañia  de  eslc  oscrilor,  v  saludí 
desde  la  clndaii  que  repo>a  ;i  los  pies  del  Avih. 


:<^ 


^^ 
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agitado;  mientras  aquí  sentimos  que  Dios  y  el  mundo,  asi  como 
nuestras  ideas  y  presentimientos,  son  infinitos,  eternos,  ilimi- 
tados. > 

^  Ante  la  majestad  de  esta  escena  se  estremece  nuestra  alma.  Es 
aquí,  á  la  entrada  del  eterno  laboratorio  de  la  creación,  (odavia  sin 
concluir,  donde  podemos  penetrar  con  nuestra  mirada  en  uno  de 
los  misteriosos  santuarios  de  la  Divinidad,  santuario  en  que  el 
Creador  del  Universo  parece  haber  encargado  la  formación  de  una 
esfera  tan  diminuta  como  la  Tierra,  á  uno  de  sus  espíritus  infe- 
riores, íi  un  Demiurgo  que  mezclara  su  propia  impotencia,  su  igno- 
rancia y  sus  pasiones,  paz  y  azufre,  con  la  primitiva  idea  divina; 
mientras  el  Altísimo,  en  su  trono,  reservara  para  sí  la  historia  del 
alma,  la  del  amor,  la  de  la  armonía  y  elevación  de  los  seres  racio- 
nales que  creara  á  su  imájen  y  semejanza,  piira  probar  así  la  natu- 
raleza animal  del  hombre. » 


UNA  ASCENCIÓN  AL  VOLCAN 

Vamos  ahora  á  emprender  una  escursion  al  volcan ;  preparémo- 
nos á  subir  la  deleznable  cuesta,  en  solicitud  del  cráter  humeante 
donde  nuestros  ojos  van  á  investigar  los  misterios  del  abismo. 

Subamos;  hasta  el  Atrio  del  caballo  iremos  bien;  desde  allí  ten- 
dremos necesidad  de  hundir  á  cada  instante  el  pié  bajo  la  ceniza 
ardiente,  pero  el  bordón  del  viajero  nos  servirá  de  apoyo, y  el  guia 
por  otra  parte,  nos  ayudará  á  exhumarnos,  cuando  el  volcan  prin- 
cipie á  sepultar  nuestro  cuerpo  fatigado.  El  calor  quemará  nuestros 
pies,  el  peligro  ensanchará  nuestros  pulmones,  pero  el  deseo  de 
contemplar  la  puerta  que  cierra  el  abismo,  avivará  nuestras  espe- 
ranzas. Arriba,  el  cielo  azul  cubrirá  nuestras  cabezas,  abajo  senti- 
remos las  pulsaciones  del  planeta;  la  Campania,  los  Campos fle- 
grios,  el  Océano  y  el  jardín  de  la  Italia  brillarán  á  nuestro  al 
derredor,  y  por  todas  partes  Dios. 

Mas  desj)ucs  descenderemos,  como  cosas,  la  deleznable  pen- 
diente, rodaremos  como  la  piedra  queprecipita  el  alud,  ó  fijos  sobre 
el  mullido  asiento  de  cenizas,  nos  veremos  conducir  en  trineo  por 
una  fuerza  invisible.  Mas  ¿quién  nos  servirá  de  guia?  No  será  el 
cicerone  de  Ñapóles,  sino  uno  délos  mas  conocidos  escritores  déla 
España  moderna  :  Alarcon. 

Subamos  en  compafiía  de  este  escritor,  y  saludemos  á  Ñapóles 
desde  la  ciudad  que  reposa  á  los  pies  del  Avila. 
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EL  VESUBIO. 

c  Después  de  una  noche  inolvidable,  (el  19  de  Enero  de  1861) 
uja  primera  mitaJ  he  pasado  contemplando  á  Pompeya  á  la  luz  de 
i  luna,  y  la  otra  midad  soñando  con  la  novela  de  Bulwer,  con 
^rremotos  y  con  nuestra  próxima  subida  al  volcan,  á  cuyo  pié 
eraos  dormido,  amanece  otro  hermosísimo  dia,  que  parece  la  re- 
eticion  de  ayer,  y  que  está  mui  lejos  de  serlo,  puesto  que  entre 
rabos  soles  hemos  gastado  veinticuatro  horas  de  nuestra  limitada 
ida,  y  esas  veinticuatro  horas  no  tornarán  ya  nunca  ni  para  noso- 
*os  ni  para  nadie. 

Todo  se  halla  dispuesto  para  nuestra  arriesgada  espedicion  de 
oí.  Los  caballos  nos  esperan  :  las  provisiones  para  el  almuerzo  que 
emos  de  hacer  al  borde  mismo  del  cráter,  están  ya  preparadas  : 
esotros  vamos  armados  de  gruesos  bastones  con  puntas  de  hierro, 

fm  de  asegurarnos  en  las  ásperas  cuestas  de  deleznable  ceniza. 
-  Podemos  emprender  la  marchan 

Al  principio  caminamos  por  antiguas  carreteras  pompeyanas, 
ando  la  vuelta  á  las  murallas  de  la  ciudad. 

Estas  carreteras,  embaldosadas  de  lava,  están  como  alfombradas 
e  una  ceniza  gorda  y  algo  consistente. 

Nos  dirigimos  en  linea  recta  al  inflamado  monte,  cuya  cima  se 
leva  1,200  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

A  poco  de  dejar  atrás  á  Pompeya,  empezamos  á  subir. 

El  terreno  que  atravesamos  es  todavia  mui  fértil,  á  pesar  de  que 
I  suelo  tiene  ya  un  aspecto  mucho  mas  mineral  que  vejetal.  De 
nlre  las  piedras  calcinadas,  de  entre  las  escorias  de  fundidos  me- 
lles, de  entre  las  huellas  de  la  lava,  de  entre  la  misma  ceniza  parda, 
ue  pudiera  confundirse  eon  arena,  brotan  frondosísimas  vides, 
uyos  largos  sarmientos  se  enredan  á  mil  pedazos  de  árboles  frutá- 
is, cubiertos  ya  desflores,  mientras  que  en  el  suelo  se  ven  rastre- 
as malas  de  altramuz  y  de  otras  plantas  que  no  conozco. 

Así  caminamos  media  hora,  siempre  subiendo. 

Al  cabo  de  ella,  alcanzamos  un  terreno  estéril  en  que  se  hunden 
os  caballos.  —  Aquí  ya  no  hai  mas  que  ceniza  en  las  cuestas  prac- 
icables,  y  ásperas  y  negruzcas  peñas,  que  salen  de  trecho  en  tre- 
cho, al  modo  de  garrosas  rótulas  del  esqueleto  del  volcan. 

Cinco  minutos  después  se  nos  nubla  el  sol  y  sentimos  que  llueve 
«bre  nosotros;  pero  ni  llueve  ni  el  sol  se  ha  nublado. 

Es  que  nos  hallamos  á  la  sombra  del  humOy  el  cual  después  de 
ívantarse  á  una  grande  altura,  vuelve  á  caer  en  la  dirección  del 
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viento,  como  una  onduliinle  pluma.  —  En  cuanto  á  la  lluvia,  no  es 
sino  ceniza  que  se  escapa  de  los  pulmones  del  jigante. 

Por  los  demaa,  el  horizonte  sonríe  por  todos  lados  :  solo  i  noso- 
tros nos  cerca  el  horror  y  nos  cobija  la  sombra. 

Ya  empezamos  á  pisar  frios  y  parados  toixentes  de  aatigua  lava, 
cuyas  otas,  retorcidas  y  trenzadas,  me  finjen  la  cabellera  deM^ 
dusa. 

Los  caballos  no  pueden  seguir.  La  pendiente,  que  era  insufrible, 
llega  ahora  á  los  cincuenta  grados. 

Echemos  pié  á  tierra  y  despidamos  á  uno  de  los  í;iiins  cotilas 
cabal  jíadu  ras. 

Ya  dejamos  debajo  de  nosotros  la  región  de  lava,  cuyas  espumas 
y  escorias  causan  horror,  y  cuya  marcha  silenciosa  y  lenta  solo 
puede  compararse  á  la  del  tiempo,  que  mata  cuanto  toca. 

AfoBtudamente,  Huye  en  poca  cantidad  y  se  enfriaráy  solidifirari 
diites  de  llegar  al  pié  del  monte*  pero  no  por  eso  me  arredra  menos 
su  actividad  destructora.  —  Mucho  antes  de  llegar  á  una  peña,  la 
calcina  :  cuando  la  invade,  la  reduce  á  polvo.  Tod»  se  funde  y  se 
aniquila  en  torno  de  ella.  —  Venenosa  lengua  del  dragón  horrible, 
no  puede  lamer  sin  devorar. 

La  parte  sólida  del  Vesubio,  el  verdadero  monte,  concluye  en 
aquella  región  por  donde  se  desborda  la  lava. 

El  tercio  de  cuesta  que  subimos  ahora  es  lo  que  se  llama  fl 
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tros —  Ora  crece.....  ora  se  debilita;  pero  siempre  ruje 

siempre  hierve 

El  olor  á  azufre,  ágas,  á  brea,  á  infierno,  es  cada  vez  mayor. 

La  ceniza  grietada,  incandescente,  deja  escapar  un  leve  humo 
casi  blanco,  que  apenas  se  ha  levantado  algunos  pies  en  la  atmós- 
fera, vuelve  á  bajar  y  á  meterse  en  la  misma  grieta  de  donde  salió, 
atraido  por  una  aspiración  subterránea 

Estos  vapores  fugitivos,  fatuos,  traviesos,  me  parecen  espíritus 
irónicos,  duendes,  diablillos,  que  salen  del  averno,  á  recibirnos,  á 
vernos  llegar,  á  engañarnos,  y  que  se  vuelven  á  su  antro,  á  decirle 
Á  su  rei  que  ya  estamos  aquí,  ó  creyendo,  en  su  malicia,  que  trata- 
remos de  pillarlos  y  nos  precipitaremos  tras  ellos  en  el  abismo. 

Un  paso  mas Un  último  esfuerzo 

Hemos  llegado.  —  Estamos  en  la  cumbre  del  volcan. 

Séanos  permitido  un  arranque  de  soberbia —  ¡Hollárnosla 

cúspide  de  la  pirámide  de  fuego !  ;  Pisamos  la  frente  del  verdugo 

<lePompeya!  • 

El  humo  nos  envuelve  en  el  primer  momento. 

Luego  se  desvanece  la  nube ;  y  nos  permite  durante  algunos  mi- 
nutos ver  lo  que  nos  rodea. 

En  torno  nuestro  se  dilata  una  escabrosa  planicie  redonda,  de 
unos  cien  metros  de  diámetro,  cubierta  de  ceniza  oscura  y  de  esco- 
rias y  rebadas. 

Las  escabrosidades  de  esta  meseta  son  unas  masas  de  espuma  de 
betunes  hirvientes,  cuyo  feísimo  aspecto,  porosidad  esponjosa  y 
«strecimientos  continuos  causan  horror  y  miedo... 

A  pocos  pasos  de  nosotros  levántanse  ligeramente  los  bordes  del 
cráter...  al  cual  nos  vamos  á  asomar. 

El  terreno  que  pissRnos  parece  hueco  :  debajo  de  nuestros  pies 
tiembla  y  brama  el  incansable  monstruo 

El  estruendo  es  cada  vez  mas  terrible... 

Respiramos  un  aire  mefítico,  abrasado,  infernal..... 

Pero  no  retrocedemos. 

De  diez  en  diez  minutos  lanza  el  volcan  un  espantoso  rugido  ;  de 
«u  ancha  boca  sale  una  inmensa  columna  de  humo,  y  en  la  inme- 
diación brotan  asimismo,  de  las  hendiduras  de  la  ceniza,  mil  y  mil 
liumos  mas  ligeros.  Esta  nube,  que  vemos  levantarse  entre  nuestros 
pies  y  por  todas  partes  en  el  momento  que  el  cráter  respira,  flota 
algunos  segundos  sobre  la  montaña,  sumergiéndonos  en  una  tene- 
brosa noche  :  después  aspira  el  cráter,  y  todos  los' humos  parciales 
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corren  ¡i  sepultarse  eii  él,  absorvidos  por  sus  formidables  piil- 
moaes. 

Llego'  al  borite  de  la  cima.... 

Para  ello  me  arrastro  boca  abajo  por  k  ceniza  abrasada 

El  guia  me  retiene  por  los  pies,  temeroso  de  que  pierda  el  sen- 
tido, de  que  me  asli.\ien  los  vapores,  ó  de  que  avance  demasiado  y 
apoye  las  manos  en  un  punió  delezuable 

De  esta  manera  descubro  la  boca  del  pavoroso  abismo 

Es  una  especie  de  pozo,  de  seis  varas  de  diámetro  circular,  cuyas 
paredes,  revestidas  de  azufre,  presentan  largas  hendiduras 

¿somo  la  cabeza Miro  á  to  hondo. 

Al  principio,  el  humo  denso  no  me  deja  ver  nada Luego  dis- 
tingo llamas  rojizas  y  azules,  que  alumbran  un  suoiidero  negro, 
profundísimo.... 

Parece  que  allí  brotan  y  hierven  cien  calderas  de  plomo  dem- 
tido 

Los  gases  me  ahogan El  alfento  del  dragón  me  abrasa. 

En  esto  retumba  un  espantoso  trueno El  brocal  de  ceniza  en 

que  me  apoyo,  tiembla  como  el  ngua  movida  por  el  huracán  Li 

lava  sube ! La  llama  asciende  entre  torbellinos  de  humo!  Vai 

respirare!  cráter! 

Retrocedamos. 

Apenas  me  aparto  y  me  cubro  el  rostro  con  las  manos,  el  alíenlo 
sofocante  del  volcan  pasa  sobre  mi  cabeza. 
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Aquí  la  turbación,  aquí  el  gemido 
Aquí  la  guerra,  aquí  los  hondos  males, 
Tienen  reinado  eterno 

lurmuraba,  recordando  unos  versos  de  Carolina  Coronado. 

—  Aquí,  decíame,  se  ven  las  entrañas -de  la  tierra:  de  aquí  bro- 
m  metales  y  betunes,  piedras  y  gases,  revueltos  y  confundidos, 
3mo  van  mezclados  en  la  sangre  todos  los  elementos  de  nuestra 
ida  :  aquí  late  en  su  origen  la  actividad  del  planeta.  La  perpetua 
ícundidad  del  mundo  esterior ;  la  reproducción  incesante  de  los 
rincipios  generadores  de  animales  y  plantas;  los  siempre  vistoso? 
olores  de  la  primavera ;  la  rica  sabia  que  se  torna  en  frutos ;  la  sal 
icorruptible  que  renueva  lo  que  muere  y  sazona  Lo  que  nace;  el 
ulor  vital  y  la  fuerza  progresiva  que  anima  y  sostiene,  inspira  y 
lultiplica  las  variadas  formas  de  la  terrenal  materia,  todo  eso  se 
omprende  por  este  movimiento  oculto,  por  este  fuego  activo,  por 
sla  ajitacion  constante  que  residen  en  el  corazón  del  globo. — Los 
nidos  de  ese  corazón,  yo  los  oigo,  yo  los  siento  ahora  :  esta  palpi- 
icion  intermitente  que  lo  agita,  no  es  masque  el  sístole,  ydiástole, 
uyo  pausado  ritmo  señala  los  instantes  de  la  vida  de  la  Tierra. 

Tales  han  sido  mis  reflexiones  durante  esoc  diez  minutos,  cuando 
1  horror  y  el  miedo  daban  treguas  á  mi  alma. 

Por  lo  demás,  y  si  hubiera  de  seguir  los  impulsos  instintivos  de 
ai  naturaleza, — lo  declaro  francamente, — ni  un  solo  momento  per- 
naneceria  aquí  después  que  me  he  asomado  al  fondo  del  cráter. 
i*ero  como  estoi  seguro  de  que  jamas  he  de  volver  á  esto' monte,  y  sé 
lúe  no  todos  los  dias,  ni  siquiera  la  mitad  de  los  del  año,  se  dan  ca- 
sos de  que  el  volcan  devore  á  los  que  lo  visitan,  me  decido  á  pasar 
algunas  horas  en  este  infierno,  no  sin  invocar  antes  mi  buena  es- 
trella y  jurarle  á  mi  susto  y  mi  zozobra  que,  si  libramos  hoi  con 
^da,  lo  cual  es  bastante  fácil,  mañana  perderemos  de  vista  estas 
legiones  de  mortales  riesgos  y  pondremos  el  rumbo  hacia  la  patria, 
donde,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  hai  volcanes  por  ahora. 

Los  que  hayan  sentido  un  terremoto,  comprenderán  el  miedo  mi- 
Bcrable  que  respiran  estos  discursos. 

El  hombre  de  mas  ánimo  transigirá  con  otros  f)eligro^  de  muerte. 

La  inundación,  el  incendio,  la  guerra,  el  frió,  el  naufragio todo 

esto  ofreqe  alguna  ráfaga  de  esperanza  ala  temeridad  del  hombre... 
Pero  cuando  la  tierra  tiembla;  cuando  el  abismo  se  abre;  cuando  el 

Dundo  que  nos  sostiene  se  aniquila ¡qué  somos,  qué  podemos 

«r,  qué  hemos  de  esperar  los  débiles  mortales! 
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Contra  el  Vesubio  encolerizado  no  habría  defensa,  ni  grados  en 
la  desdicha. 

El  tránsito  sería  de  la  vida  á  la  pavesa,  del  ser  á  la  nada. 

j  Y  luego,  el  terror  al  cataclismo;  el  duelo  natural  de  la  criatura 
al  ver  desorganizarse  la  creación ! 

Ah !  morir  con  el  mundo,  es  caer  de  un  golpe  en  la  insondable 
eternidad. 

Habrá  quien  no  tema  á  la  muerte ;  pero  yo  no  creo  que  nadie 
dejaría  de  temer  al  fin  del  mundo  si  lo  viese  próximo. 

Y  no  seria  solamente  de  miedo  al  Juicio  final. 

Conque  almorcemos. 

El  guia  nos  conduce  á  un  paraje  de  esta  cima,  algo  distante  del 
cráter,  donde  la  ceniza  se  presenta  mas  blanca  y  accidentada  que 
en  paj-te  alguna. 

Este  lugar  se  llama  la  Cocina  del  Diablo. 

Los  ingleses  han  introducida^  la  costumbre  de  asar  huevos  en 
aquella  ceniza,  para  lo  cual  basta  dejarlos  un  momento  sobre 
ella. 

Nosotros  hacemos  lo  que  los  inglesos ;  y  con  esto,  y  queso  de 
Parma,  vino  de  Capri  y  pan,  que  son  todas  nuestras  provisiones- 
almorzamos  alegremente,  aunque  no  sentados ;  pues,  como  podréis 
comprender,  nuestro  objeto  no  es  asarnos  á  nqsotros  mismos. 

En  seguida  subimos  á  la  parte  mas  eminente  de  esta  cumbre,  y 
nos  solazamos  con  el  panorama  mas  grandioso  que  puede  imaginar 
la  poesía. 

En  torno  nuestro,  el  volcan  humeante,  los  valles  cubiertos  de 
lava,  la  Somma  (pequeña  cordillera  de  betunes  y  cenizas,  separada 
dol  Ves'.i!)¡o  el  ilia  de  h  destniccion  de  Pon^cya),  los  pueblecillos 

que  bordan  el  pié  de  este  monte;  y  después  Ñapóles el  mar 

las  islas,  las  llanuras  de  la  Campania,  infinidad  de  blancas  ciudades 
esparcidas  entre  verdes  paisajes,  las  montañas  azules,  la  inmen- 
sidad de  un  purísimo  horizonte! Es  un  espectáculo  arreba- 
tador. 

A  las  tres  de  la  tarde,  á  la  hora  apocalíptica,  emprendemos  nues- 
tra retirada. 

Cruzamos  todo  el  monte  en  dirección  contraria  á  la  que  hemos 
traído,  y  nos  asomamos  al  gran  valle  de  lavas  que  va  á  morir  cerca 
de  Herculano. 

La  bajada  solo  es  posible  de  una  manera;  ya  sabéis  de  cual. 
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OS  apoyamos  en  los  bastones  ferrados;  clavamos  los  talones  en  la 
eniza,  y  nos  dejamos  ir  con  toda  velocidad. 

Cinco  minutos  después  nos  hallamos  á  media  legua  del  cráter  y 
lil  metros  por  debajo  de  la  cumbre  del  Vesubio. 

Estamos  libres !  ^ 


Ahí  tenéis  uno  de  los  mas  espresivos  cuadros  que  se  han  escrito 
obre  el  volcan  napolitano,  y  el  cual  sirve  de  bella  conclusión  á  este 
►equeño  estudio.  Al  leerlo,  al  seguir  á  su  autor  en  sus  deseos,  fati- 
as,  temores  y  emociones,  podréis  decir :  el  Vesubio  no  nos  es  des- 
onocido,  hemos  trepado  á  su  cima  y  descubierto  los  secretos  de  su 
sráter. 


LOS  HITOS  VOLCÁNICOS  EN  AMBOS  MUNDOS 


A  MANUEL  V.    DLAZ 


I 

Los  mitos  y  la  Historia.  —  Las  regiones  del  Cáucaso.  —  La  Atlántida  de  Platón 
y  el  inñerno  de  los  griegos.  —  Sus  restos.  —  La  península  de  Taman.  —  Sodoma 
y  Gomorra.  —  Los  volcanes  bíblicos.  —  El  Apocalipsis.  —  La  primera  erupción 
volcánica  según  Hesíodo.  —  Consideraciones.  —  Viajes  de  los  mitos. 

No  puede  separarse  de  la  geografía  de  los  volcanes  y  de  su  his- 
toria, ha  dicho  HumbMdt,  el  estudio  de  los  mitos ;  y  aun  en  mu- 
chas ocasiones  se  aclaran  reciprocamente  estos  dos  órdenes  de  he- 
dos. 

Tal  aserción  del  célebre  autor  del  Cosmos  es  aplicable,  no  solo  á 
ks  países  y  pueblos  que  habitan  las  regiones  del  Cáucaso,  desde  los 
primitivos  tiempos  de  la  historia,  á  los  que,  más  tarde,  poblaron  el 
archipiélago  de  Palus-Meotis,  el  de  Grecia  y  regiones  del  Mediterrá- 
fieo,  sino  también  á  los  pueblos  bárbaros  de  los  grupos  volcánicos 
del  Asia  y  del  Océano  Pacifico,  y  á  los  diversos  pueblos  de  los  An- 
deSy  donde  la  raza  indígena  creyó  ver,  en  cada  chimenea  volcánica, 
ID  infierno  poblado  de  genios  maléficos,  cuya  cólera  debia  calmarse 
í  fuerza  de  sacrificios  humanos  y  de  victimas  arrojadas  á  sus  crá» 
eres. 
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Cuando  los  españoles  descubrieron  el  Nuevo  Mundo,  uno  délos 
fenómenos  físicos  que  más  llamaron  su  atención,  fueron  las  mon- 
tañas humeantes,  veneradas  y  temidas  por  los  indios,  sobre  todo, 
en  aquellos  dias,  en  que  nuevos  hombres  aparecieron  de  una  maDon 
súbita  sobre  las  costas  de  América,  como  un  azote  de  Dios  para  las 
razas  que,  libres  y  pacíficas,  eran  dueños  del  hemisferio  occidental.. 
La  subida  de  Ordás  y  de  sus  compañeros  á  la  cima  humeante  del 
Popocatepetl  causa  tal  asombro  á  los  moradores  del  Anahuac,  qne 
los  Caciques  y  Emperadores,  en  presencia  de  tal  acontecimiento, 
consideran  á  los  castellanos  como  dioses.  Tal  era  la  veneración,  tal 
el  temor  que  infundían  en  sus  ánimos  las  chimeneas  de  la  fragoa 
terrestre,  augurio  cierto  para  ellos,  de  grandes  desgracias  y  de  cas- 
tigos infligidos  por  una  potencia  misteiiosaal  grande  imperio  de 
Motezuma. 

En  ambos  mundos  y  en  todas  las  épocas  de  la  historia;  desde  el , 
(lia  en  que  desaparecen  Sodoma  y  Gomorra  bajo  la  lluvia  de  fuego 
que  vomitaron  los  volcanes  del  Uar  Muerto,  hasta  la  noche  en  que 
desaparece  la  Atlántida  de  Platón  entre  convulsiones  y  gemidos; 
desde  la  tarde  en  que  se  sepultan  Pompeya  y  H6rculano  bajo  la  llu- 
via de  cieno  y  de  cenizas  que  les  envió  el  Vesubio;  desde  los  prime- 
ros tiempos  en  que  el  Ilecla,  gigante  y  artista  del  polo  Norte,  tachona 
de  lavas  el  suelo  de  Islandia,  hasta  el  dia  en  que  el  £rebo  y  el 
Terror  revelan  á  la  ciencia  los  fuegos  fantásticos  con  que  ellos  ilu 
minan  la  corona  diamantina  del  polo  Sur;  en  todos  los  tiempos, en 
todos  los  pueblos,  el  hombre  se  ha  sentido  amedrentado  en  presen- 
cia de  los  fenómenos  volcánicos  y  de  las  conmociones  que  agitan  la 
superficie  terrestre.  En  solicitud  de  causas,  la  imaginación  se  fija 
en  el  horizonte  de  las  quimeras  y  el  pavor  embarga  la  razón.  De 
aquí  los  mitos  y  supersticiones  con  que  el  hoifcbre  salvaje  cree  darse 
cuenta  de  hechos  cuyas  causas  y  efectos  ha  tocado  á  la  ciencia  re- 
solver. 

Para  abrazar  lodos  estos  mitos,  mezcla  de  fanatismo  y  de  poesía, 
necesitaremos  remontarnos  á  los  días  en  que  los  fuegos  volcánicos 
del  Cáucaso  sorprendieron»  en  la  cuna  del  género  humano,  á  los 
primeros  pueblos  que  se  establecieron  en  aquellas  regiones  después 
del  diluvio.  Entre  ellos  naco  la  mitología  de  los  griegos,  y  desde 
aquellas  montañas  que  habitaron  hombres  atletas,  pueblos  de  ci- 
clopes y  (le  titanes  se  estiende  sobre  todos  los  puntos  de  la  tierra. 

El  ALUMBRADOR  DE  REVERBEROS,  EL  INVENTOR  DEL  FUEGO,  COmO  díCe 

la  leyenda,  debia  partir  de  aquellas  montañas,  para  pasearse  por 

tnrlo  1n  tiprrn     v  nn  <n  oíívrf^r'A  trinnrnl   pnppnHpr  mnnfañoc     nolanlav 
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as  a^ias  interiores,  inflamar  los  cráteres,  aglomerar  loscombusti- 
)les  de  la  portentosa  fragua,  y  alertar  en  fin,  á  los  ciclopes,  estos 
>breros  del  fuego,  constructores  incansables  de  la  tierra  que  habí- 
amos. 

Al  este  de  Crimea,  y  entre  el  mar  de  Alof  al  norte  y  el  Negro  al 
5ur,  se  encuentra  una  vasta  región  que  es  hoi  la  península  de  Ta- 
ñan, archipiélago  llamado  por  los  antiguos  Palus-Meotis,  donde 
estuvo  la  Atlantída  de  Platón  y  el  infierno  de  los  griegos  (1).  Esta 

(1)  La  existencia  de  un  continente  ó  isla  sumergida  en  los  primeros  tiempos 
de  la  historia  del  hombre,  se  encuentra  en  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos 
antiguos ;  7  la  generalidad  cree  que  ella  existió  en  las  regiones  del  Atlántico, 
entre  las  Canarias  y  las  Azures.  De  esta  opinión  fueron  Beemann  y  Kircher 
(HüNDüS  SUBTERRANEUS).  Algunos  creeu  que  la  Atlántida  de  Platón  estuvo  en  el 
irchlpiélago  de  las  Antillas,  y  que  las  islas  separadas,  que  hoi  existen,  son  los 
Testos  del  célebre  continente  sumergido;  otros  fínalmente,  suponen  que  la  Amé- 
liea  fue  la  Atlántida,  y  que  la  civilización  partió  del  Nuevo  hacia  el  Viejo  Mundo. 
Soider  (La  Création  et  ses  mystéres)  paAícipa  de  esta  última  opinión,  que  ro- 
bustece con  multitud  de  pruebas  físicas,  ñsiológicas  y  geográficas.  Según  este 
lator,  los  dos  hemisferios,  contiguos  en  mui  remotos  tiempos,  estuvieron  apenas 
separados  por  una  lijera  hendedura  de  uno  á  otro  polo.  Cuando  sobrevino  el 
fran  cataclismo  que  dio  nacimiento  á  la  cuenca  del  océano  atlántico,  los  dos 
henisferios,  que  hasta  entonces  habían  formado  un  solo  cuerpo  se  separaron, 
fiesta  en  medio  de  ellos  la  gran  masa  de  las  aguas;  la  Atlántida  quedó  entonces 
Ucia  el  oeste,  y  formó  el  hemisferio  que  conocemos  con  el  nombre  de  América. 
■  lailli  (Lettres  sur  l*Atla.ntide  de  Platón)  la  coloca  en  las  regiones  hiperbóreas, 
cutre  las  islas  polares  de  Nueva  Zembla,  Groelandia  é  Islanda.   Apoyado  en 
kehos  históricos,  aquel  sabio  hace  partir  de  las  regiones  árticas  la  civilización 
frimitiva  de  los  atlantes  para  seguir  á  Escitia,  Tartaria,  Persía  y  regiones  del 
lÜncaso,  Egipto  y  Grecia.  Esta  opinión  no  está  distante  de  la  de  Rudbeck,  que 
'tolocala  sumergida  isla  en  las  regiones  de  Escandinavia  (Suecia  y  Noruega). 
^ha  (EssAi  SUR  l*Atlantide  des  anciens)  trata  de  probar,  por  otra  parte,  que 
'^  Ji  Atlántida  fue  la  Palestí^;  y  apoyado  en  hechos  históricos  y  datos  geográficos 
'  J  etnográficos,  encuentra  que  los  atlantes  fueron  el  pueblo  de  Israel  en  los 
tiempos  del  patriarcado  bíblico.  El  profesor  Unger  (La  sumergida  isla  de  At- 
Ums,  traducción  del  profesor  Ernst),  apoyado  en  la  concordancia  que  existe 
-irtre  la  flora  terciaria  de  Europa  y  la  flora  actual  del  continente  norte-americano, 
'  Mpudiendo  admitir  que  la  emigración  se  haya  operado  de  un  continente  á  otro 
yer  medio  de  las  corrientes  aéreas  y  marítimas,  supone  que  debió  existir  una  isla 
fnkmgada  que  sirviese  de  puente  á  ambos  mundos,  y  que  debió  seguir  la  linea 
iiBleáiiica  que  une  Islandía  con  las  islas  Canarias,  á  lo  largo  de  las  costas  occi- 
•tetales  de  la  Europa.  Ésta  opinión  coincide  con  la  de  Brauston,  que  consideró 
Vi  ht  islas  de  Santa  Elena  y  Asunción,  en  el  Atlántico  central,  como  restos  de 
>ai  intíguo  continente.  Ali-Bey  (Viajes  pur  África  y  Asia)  que  estudió  durante 
«H  viagei,  las  regiones  del  Atlas,  en  Maroc,  se  inclina  á  creer,  apoyado  en 
Ipfhnn  geológicos,  que  esta  cordillera  aislada  hizo  parte  de  la  Atlántida  de  los 
ÉBÜgnos,  y  que  en  sus  orillas  meridionales  se  estendió  el  dilatado  país  de  los 
tg/rÍMf  parte  de  la  Atlántida,  sumergido  por  un  cataclismo,  ciiawdo  \o^  ^cXw^c^s 
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región  histórica  que  han  inmortalizado  los  escritos  de  Homero,  fae 
célebre,  no  solo  por  la  belleza  de  alguno  de  sus  lugares,  sino  tam- 
bién por  la  intensidad  con  que  las  fuerzas  Yolcánicas,  todavia  exis- 
tentes, dieron  nacimiento  á  ciénegas  infectas,  á  ríos  y  golfos  llenos 
de  asfalto,  á  túmulos  que  derramaron  ardiente  lava  y  á  variados  fe- 
nómenos enlazados  con  el  fuego  central  del  planeta.  En  ella  colo- 
caron los  griegos  su  infierno,  con  sus  Campos  Elíseos,  lugar  de 
recompensa  para  los  héroes  y  con  el  Cocito  y  la  Estigia,  el  Averno 
y  el  Tártaro,  el  Aqueronte  y  el  Leteo,  lugares  de  castigo  para  lo» 
reprobos. 

El  estudio  hecho  sobre  esta  sección  de  la  Rusia  europea,  tanci- 
lebre  en  la  primitiva  historia  del  género  humano,  ha  desvanecido  mul- 
titud de  creencias  que  habian  continuado  como  mitos  en  las  dive^ 
sas  peregrinaciones  de  los  pueblos.  El  antiguo  infierno  de  Homero 
no  es  ya  una  ficción  poética,  sino  una  realidad  geográfica.  Los  fu^ 
gos  que  dieron  nacimiento  á  tantos  fenómenos  en  las  guerras  de 
los  titanes  contra  los  dioses,  ibn  los  mismos  que  han  continoadi 
durante  el  trascurso  de  los  siglos,  modificando,  es  verdad,  la  to; 
grafía  meótida,  pero  sin  destruir  la  cuna  en  que  los  prímeros  poblí^ 
dores  de  Europa  divinizaron  el  fuego  interior,  colocando  bajo  A 
rico  suelo  que  pisaban  la  terrible  fragua  del  dios  cojo. 

El  temido  pantano  llamado  Lago  Averno  existe  todavía,  la  fle 
caña  crece  en  sus  orillas,  y  antros  llenos  de  nafta  inflamada  y 
aguas  calientes  se  comunican  con  el  Océano.  Aún  existen  los 
de  aquellos  jardines,  que  llamaron  Campos  Elíseos,  tan  dignos  de 
los  dioses  :  ahí  está  la  bahía  de  Taman,  el  Aqueronte  ó  mar  están-, 
cado  de  Plinio.  El  Cocito  ha  desaparecido  después  que  sus  aguas 
cegaron,  pero  quedan  los  restos  de  aquella  fortaleza  de  mun 
ciclópeas  cerradas  con  puertas  de  hierro,  antigua  mansión  de  I 
titanes,  y  queda  la  roca  de  Homero  á  cuyas  erupciones  se  debe 


desiertos  que  circundan  el  Atlas,  estaban  bajo  las  aguas,  y  formaban  el  dilataáe] 
mar,  en  que  sobresalia,  con  sus  cordilleras  y  llanuras  la  célebre  isb  de  Platofl.] 
Moreau  Jonncs,  finalmente,  en  estos  últimos  años.  (Ethnogéme  ca.ucasien.ne;  coLoci^ 
la  Átlántida  de  Platón  en  el  antiguo  Palus-Meotis,  es  decir,  en  la  península  dr 
Taman,  comprendida  entre  el  Mar  de  Azof  al  norte  y  el  Negro  al  sur.  Los  hechof 
que  RÍrvoii  de  base  á  este  sabio,  las  consideraciones  y  datos  históricos  que  ll 
guian,  y  el  estudio  geográfico  y  geológico  de  la  región,  dan  á  su  opinión  un  caráeitf 
de  verdad  incontrovertible.  Sin  necesidad  de  combatir  las  opiniones  precedenM 
como  en  contradicción  notable  con  la  verdad  revelada  por  la  geología  y  por 
estudio  liPcho  en  estos  últimos  tiempos  sobre  el  AÜántico,  aceptamos  la  opi 
de  Morcan  de  Jonnes  como  la  única  rn  que  se  ligan  de  una  manera  cieutíftcs 
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igamiento  de  aquel  rio  infernal.  «  En  otros  tiempos  las  ondas 
brasadas  del  Cocito  bañaban  los  muros  de  un  pabellón  situado  á 
is  orillas  de  la  isla  Kimmcriana  y  de  las  que,  en  tiempo  de  Estra 
on,  no  quedaban  sino  una  muralla  y  un  foso,  »  ha  dicho  un  etnó- 
Tafo  moderno. 

La  isla  de  Palos  ha  sucedido  á  la  antigua  de  Proserpina,  la  de 
■"ontan  á  la  Kimmeriana,  y  al  lago  Tritón,  el  lago  Aítaniz.  Un  resto 
le  la  Atlántida  ha  quedado  incrustado  en  la  isla  de  Taman,  el  viejo 
archipiélago  se  ha  convertido  en  península,  pero  la  Estigia  existe 
4)davia  en  su  parte  oriental,  mientras  en  la  opuesta,  el  es  recho  de 
Kertch  ha  sucedido  al  célebre  Bosforo  cimmeriano.  Sobre  aquella 
tierra  clásica  se  levantan  aún  el  Koukouoba  coronado  de  su  viejo 
cráter  y  el  KuUoba  y  las  colinas  volcánicas,  faros  del  antiguo  mar. 
\olcancillos  de  lodo  coronan  la  tierra  desde  el  fondo  del  Liman 
kuta  el  mar  de  Azof  y  dejan  escuchar  en  el  silencio  de  la  noche  sus 
ttplosioñes  interiores,  como  un  vago  recuerdo  de  los  tiempos  pasa- 
te;  mientras  ciénegas  llenas  de  bf  tun  y  azúfrales  con  penachos  de 
'huno  se  asoman,  como  los  últimos  destellos  de  un  grande  incendio. 
Aún  brotan  nuevas  islas,  que  se  sumerjen  de  nuevo  :  negras  rocas 
circundan  el  littoral  de  Crimea :. todavía  la  tierra  tiembla  y  el  fuego 
brilla,  y  al  través  del  tiempo,  la  metamorfosis  continúa,  pero  sin 
cunbiar  del  todo  la  topografía  homérica. 

'  ¡Qué  tierra  tan  singular!  Por  todas  partes  aguas  estancadas,  ne- 
gras, fétidas,  emanaciones  sulfurosas,  lava  y  fuego,  los  rios.ílel  viejo 
infierno,  la  mansión  de  las  sombras,  y  al  mismo  tiempo  los  floridos 
jirdines,  los  túmulos  coronados  de  rosas,  los  Campos  Eliseos  :  la 
tibia  mañana  de  la  primavera  unida  á  la  negra  noche  del  invierno... 
Snsion  y  desengaño,  premio  y  castigo. 

Los  modernos  esla^s  llaman  los  volcanes  de  lodo  de  las  orillas 
del  Azof;  Pekla,  que  quiere  decir  infierno.  He  aquí  los  restos  inmor- 
tales de  los  combates  olímpicos,  de  las  remotas  epopeyas  seís- 
micas. 

¡Estraña  unión  la  que  hicieron  los  griegos  colocando  en  una 
misma  región  el  lugar  de  la  eterna  felicidad  y  el  de  las  penas  eter- 
nas! Esta  idea,  agrega  Moreau  de  Jonnes,  no  puede  haber  sido  su- 
gerida, sino  por  una  región  de  la  tierra  que  ofreciera  de  un  lado, 
llamas,  aguas  fétidas,  orillas  entristecidas  por  los  sauces  y  alamos 
estériles,  como  dijo  Homero :  y  por  la  otr»,  alegres  setos  bañados 
por  fuentes  límpidas.  Desde  luego,  solo  una  rpgion  de  Europa  ó  de 
Asia  pudo  presentar  esta  reunión  de  circunstancias  opuestas,  fué  el 
irchipiélago  Meótido,  durante  el  período  que  signió  ai  diluvio. 
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De  manera  que  toda  la  mitología  griega  referente  al  infierno  0sti 
todavía  representada  en  la  sección  del  continente  europeo,  de  que 
acabamos  de  hablar.  Las  ideas  han  cambiado,  los  pueblos  han  de- 
saparecido, pero  los  lugares  existen.  Los  dioses  se  fueron,  y  con 
ellos  los  mitos  paganos ;  mas  el  vulcanismo  continúa  y  acompaña  al 
hombre  que  ha  liecho  un  cambio  de  frente  en  el  combate  del  pro^ 
greso  universal. 

La  primera  descripción  volcánica  que  se  conoce  en  la  historia  es, 
sin  duda  alguna,  la  que  en  breves  palabras  hace  el  Génesis,  cuando 
dice ;  j 

«  Y  el  Señor  llovió  sobre  Sodoma  y  Gomorra :  azufre  y  fuego,  de 
parte  del  Señor,  desde  el  cielo.  » 

«  Y  destruyó  estas  ciudades,  y  todo  el  territorio  al  contorno,  lo- 
dos los  moradores  de  las  ciudades,  y  todo  lo  verde  de  la  tierra. 

€  Mas  Abraham  levantándose  de  mañana  á  donde  habia  estado 
antes  con  el  Señor. 

<r  Miró  hacía  Sodoma  y  Goftíorra,  y  á  toda  la  tierra  de  aquella^ 
región :  y  vio  las  pavesas,  que  subían  de  la  tierra,  como  el  humo 
un  horno.  » 

En  Isaías  y  Jeremías,  al  describirse  los  montes  que  se  derriten,; 
las  aguas  que  arden,  y  las  peñas  que  ruedan,  la  metáfora  se  refieit 
más  bien  á  la  tempestad  eléctrica  del  Sinai,  cuando  Dios  se  presenil 
á  Moisés,  y  á  la  destrucción  de  Babilonia,  que  á  una  erupción  vol 
canica.- Con  este  mismo  lenguaje  describe  Micheas  la  destruccionds 
los  puebloypor  la  ira  de  Dios,  cuando  dice  : 

«  Porque  el  Señor  va  á  salir  de  su  lugar  :  y  descenderá,  y  ho- 
llará sobre  las  alturas  de  la  tierra. 

«  Y  se  consumirán  los  montes  debajo  de  él;  y  los  valles  se  derre- 
tirán como  la  cera  delante  del  fuego,  y  com*b  las  aguas  que  corren 
por  un  despeñadero,  » 

En  la  profecía  de  Nahum,  la  alegoría  pinta  á  lo  vivo  una  de 
violentas  catástrofes  que  en  pocos  instantes  derriban  pueblos  y  mon> 
lañas,  y  aniquilan  la  especie  humana. 

«  El  Señor  marcha  entre  la  tempestad  y  el  torbellino,  y  debajo 
de  sus  pié  nubes  de  polvo.  > 

«  El  que  amenaza  á  la  mar,  y  la  seca :  y  el  que  todos  los  riel 
convierte  en  un  desierto.  Se  esterilizó  Basan  y  el  Carmelo;  y 
marchitó  la  flor  del  Líbano.  » 

«  Los  montes  temblaron  de  él,  y  los  collados  fueron  desolados? 
y  se  estremeció  la  tierra  á  su  presencia,  y  su  redondez,  y  todos  M 
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«  Ante  la  faz  de  su  indignación  quién  subsistirá?  ¿quién  resistirá 
i  la  ira  de  su  furor?  Su  indignación  se  derramó  como  fuego,  é  hizo 
He  hendiesen  las  peñas.  » 

En  el  lihro  de  los  Salmos,  David,  al  cantar  las  maravillas  de  la 
:  tierra,  en  el  salmo  ciii,  forma,  pinta  en  concisa  frase,  una  descrip- 
:  cion  volcánica,  cuando  dice  :  * 

c  El  que  mira  á  la  tierra  y  la  hace  temblar  :  él  que  toca  los 
\  montes,  y  humean. :» 

En  el  Apocalipsis,  finalmente,  el  Apóstol  simboliza  uno  de  los 
mas  grandes  cataclismos  volcánicos  cuando  describe  la  columna  de 
kuino  que  se  levanta  del  abismo  y  la  tierra  que  bambolea  y  las  islas 
jlos  montes  que  cambian  de  lugar,  mientras  el  cielo  se  recoje  como 
libro  que  se  arrolla  y  el  sol  se  oscurece  y  la  luna  como  sangre, 
en  tanto  que  las  estrellas  caen  sobre  la  tierra  como  los  frutos  de  la 
uera  á  impulso  del  aquilón. 

Escuchemos  ahora  á  Hesíodo,  el  primer  cantor  de  las  epopeyas 
itológieas,  al  describir  el  combate? de  los  Titanes  contra  los  Dio- 
.  En  su  bella  alegoria,  el  poeta  describe  sin  duda  una  erupción 
canica  en  que  la  tierra,  el  agua,  y  la  atmosfera  se  agitan  al  mismo 
po.  ün  ruido  formidable,  dice  el  poeta,  resuena  en  la  esten- 
de  los  mares,  la  tierra  lanza  clamores,  el  cielo  se  conmueve,  y  el 
Olimpo  tiembla  bajo  las  pisadas  de  los  inmortales.  La  horrible 
dida  del  paso  de  los  dioses,  del  choque  de  las  Horas  (Hor, 
fes),  de  las  rocas  que  lanzan  los  combatientes,  resuena  hasta  en 
fondo  del  Tártaro.  Los  dioses,  los  Cíclopes,  los  Titanes  se  11a- 
entre  si,  y  su  gritos  penetran  el  éter.  El  padre  de  los  dioses  se 
ipita  sobre  la  tierra  y  la  inflama  con  sus  rayos ;  las  selvas  abra- 
crujen  con  ruido  estridente,  el  mundo  es  devorado  por  el 
o,  y  la  mar  hierve*  negro  vapor  destrozado  por  la  luz  de  los 
impagos  envuelve  á  los  Titanes,  é  inmensa  llama  se  levanta 
ta  la  etérea  bóveda.  El  Erebo  está  también  abrasado;  la  mirada 
bre  los  misterios  ocultos  hasta  entonces  en  las  entrañas  de  la 
que  se  abre  :  los  elementos  se  confunden,  los  vientos  se  mez- 
con  los  silbidos  de  la  tempestad,  é  inmensos  torbellinos  de 
Ivo  oscurecen  el  centro  de  la  pelea,....  Pero  Tifón  toma  á  su 
o  el  rayo  que  estaba  estinguido  en  otras  manos,  y  al  instante 
Dragones  sus  hermanos,  se  le  unen  para  hacer  la  guerra  al  dios 

gobierna  el  mundo Hesper,  Eoüs,  Hora  (los  países  de  Hes- 

,  de  Cous,  del  Sol),  todo  queda  invadido,  la  cabellera  de  los  gi- 

tes  eclipsa  la  luz  del  dia,  y  la  luna  es  precipitada  hacia  el  sol 

dos  familias  se  confunden).  Tifón  derriba  mares  y  montañas, 
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arranca  islas  enteras  cujos  restos  lanza  al  cíelo Fiíialmenle  los 

titanes  vencidos  f^on  Unzadot?  en  los  infiernos  hasta  los  mismos 
mientos  de  la  lierra,  y  alli  quedan  Sumergidos  «B  'medio  de  linie- 
Uas -eternas  »  (1). 

Atiesar  de  lodo  lo  fantástico  que  adorna  este  cuadro  de  Hesiodo, 
en  el  fondo  no  puede  encontrarse  sino  una  verdad  histórica:)] 
descripción  de  un  fenómeno  volcánico  en  que  la  mar  representa 
pajiel  importanlp.  Según  Moreau,  los  nomhresde  divinidailes  que  se 
encuentran  en  la  descripción,  son  precisamente  los  que  teni.nob 
tribus  principales  de  Meoci.i  Fue  una  guerra  de  razas,  la  una  al 
norle  del  Cáucaso,  Li  otra  al  Sur,  tos  Titanes  contra  los  Olimpi 
Pero  en  medio  del  combate,  un  fenómeno  lerriljie  hiere  de  súbito 
la  colonia  egipcia  á  las  orillas  del  Euxino,  y  sumerje  la  ciudad  de 
Allantes  con  la  mayor  parte  de  la  isla  en  que  esta  estaba  situadaj 
desaparece  aquel  foco  principal  de  la  civilización  del  norle  de  Asa, 
en  el  abismo  de  fuego  que  abre  un  cráter  submarino.  Al  hunJi- 
míenlo  de  llanuras  y  de  montanas,  un  euurmc  Hujo  de  las  aguas  sf 
precipita  sobre  las  regiones  vecinas,  y  las  cubre  hasta  grandealtura, 
para  no  dejar  en  seguida  sino  el  lago  que  se  llama  hoi  bahinlf 
Taman 

A  la  vista  de  esta,  tierra  de  Taman  debió  Platón  concebir  aiju^l 
PtriphlüGeton,  río  de  lava  cuyas  ondas  de  fuego,  al  rodar  por  el 
inlerior  de  la  tierra,  producían  la  lava  que  vomitan  los  volcanes. 

En  eslas  mismas  regiones,  al  Occidente  del  Cáucaso,  nace  el  niilí 
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Btna  aplasta  la  cabeza  del  gigante,  el  cabo  Peloro  su  brazo  derecho, 
el  Pachyno  el  brazo  izquierdo  y  el  Silybeo  sus  muslos. 

Cuéntase  que  desde  la  cima  del  Etna  el  filósofo  Encelado  se 
arrojó  sobre  el  ardiente  cráter,  y  que  la  lava,  como  para  dar  á  los 
hombres  un  recuerdo  de  aquella  celebridad  misteriosa,  lanzó  en  uno 
de  sus  bostezos  la  sandalia  de  hierro  del  filósofo.  Para  Humboldl, 
Tifón  y  Encelado  son  un  mismo  mito  :  «  es  la  personificación  mis- 
teriosa de  la  causa  desconocida  y  oculta  en  las  profundidades  de  la 
tierra,  de  donde  nacen  los  fenómenos  volcánicos.  )) 

Lo  mismo  podría  decirse  del  mito  pérsico  de  Zohag,  famoso 
tirano  de  aquellas  regiones,  encerrado  por  Feridoun  bajo  los  fuegos 
del  Demavend.  La  analogia  entre  el  persa  Zohag  y  el  griego  Tifón  se 
«onfírma  en  otros  respectos,  dice  Daubeny,  porque  Zohag  fue 
representado  con  una  serpiente  que  sale  de  cada  hombre,  y  á  las 
cuales  estaba  obligado  á  mantener  con  sangre  humana  :  mientras 
tu  Tifón  son  cien  serpientes  ó  una  serpiente  de  cien  cabezas  que 
sale  de  las  mismas  regiones  del  cujrpo. 

Refiere  Diodoro  de  Sicilia,  que  Céres,  cansada  de  buscar  por 
i  Mas  partes  á  su  hija  Proserpina,  robada  por  Pluton,  iluminó  con 
.«nlorchas  el  cráter  del  Etna.  Al  instante  la  Sicilia  vomitó  torrentes 
^de  llamas  y  de  fuego,  y  todas  las  poblaciones  lanzaron  al  aire  sus 
Ffiejidos  lastimeros. 

Para  los  que  conocen  la  topografía  del  Etna,  este  mito  representa 
t  Ja  imagen  de  alguna  de  esas  erupciones  que  debieron  contemplar 
[los  antiguos  griegos.  El  Etna  no  es  un  volcan,  sino  un  anfiteatro  de 
Tolcanes.  Con  una  base  de  180  kilómetros  de  circuito  la  masa  se 
levanta  gradualmente,  hasta  llegar  á  la  notable  altura  de 
^3,250  metros.  En  este  anfiteatro,  compuesto  de  diversas  zonas, 
Ibrotan,  de  diferentes  alturas,  cráteres  de  mas  ó  menos  estension, 
Imios  estinguidos,  otros  activos.  Si  todos  los  cráteres  se  inflamaran 
lá  un  tiempo,  la  montaña  presentaría  un  aspecto  mágico,  indescribi- 
Ue  :  candelabros  de  llamas  se  levantarían  de  todos  los  flancos  y 
alturas^  y  corrientes  de  lava,  lanzándose  en  todas  direcciones, 
amularían  las  cien  cabezas  de  una  hidra  de  fuego  que  sufocaría 
toda  la  Sicilia.  Con  semejante  escena,  los  antiguos  griegos  creerían 
ler  en  ella  la  fragua  de  Vulcano  y  sus  cíclopes  que  trabajaban  el 
rayo  de  Júpiter,  escucharían  por  cada  cráter,  los  gemidos  de  Ence- 
lado y  de  Tifón,  sentirían  en  cada  convulsión  de  la  montaña  el 
sstertor  y  gritos  de  los  condenados,  ó  contemplarían,  finalmente,  á 
^éreSy  qne  iluminaba  con  sus  antorchas  á  Mongibelo,  mientras  los 
Mcificos  moradores  de  Trinacria  elevaban  al  cielo  sus  ayes 
istimeros. 
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II 

Origen  de  la  palabra  volcan.  —  La  fragua  del  hogar  y  la  fragua  de  la  naturaleza. 
—  Los  pnninros  herreros.  —  Mito  griego.  —  Volcanes  del  Viejo  mundo.  — 
Origen  de  sus  nombres.  —  Volcanes  del  Nuevo  mundo.  —  Origen  de  sus 
nombres. 

Veamos  ahora  de  dónde  viene  este  nombre  de  volcan,  que  en 
todos  os  pueblos  y  en  todos  los  tiempos  se  ha  dado  á  las  chimeneas 
que  dan  paso  al  fuego  subterráneo. 

Para  el  hombre  que  no  hubiera  visto  en  su  vida  un  vojcan  en 
plena  actividad,  y  que  de  repente  contemplara  alguna  de  las  erup- 
ciones de  los  Andes  ó  del  Asia,  la  primera  idea  que  se  reflejaría  en 
su  mente,  seria  la  de  una  fragua.  Acostumbrado  ala  chimenea  paci- 
lica  é  inofensiva  por  donde  se  escapa  todos  los  dias  el  humo  del 
hogar,  ó  á  la  chimenea  de  la  industria  que  indica  la  labor  de  los 
pueblos,  sus  ojos  creerían  divisar,  en  mayor  escala,  algo  conocida 
desde  la  infancia.  Esta  semejanza  hizo  que  los  primeros  pobladores 
de  la  tierra,  dedicados  al  trabajo  de  los  metales,  vieran  en  las 
erupciones  volcánicas,  no  un  ájente  de  destrucción,  sino  el  trabaja 
secular  de  seres  sobrenaturales  ocultos,  en  las  montanas  de  la 
tierra. 

La  palabra  volcan  trae  su  origen  de  Tubal-cain,  (Tubal-Cain)  el 
primer  herrero  que  tuvo  la  humanidad  después  de  la  caida  de 
Adán.  Según  el  Génesis,  Tubal-Cain,  hijo  de  Lémec  y  de  Tsillaó 
Sella,  fué  el  primer  inventor  del  arte  metalúrgico,  la  primera  rama 
de  la  raza  de  Cain  de  que  hace  mención  la  Biblia.  Según  Bost,  ella 
se  fija  sobre  este  nombre,  como  si  debiera  esencialmente  caracte- 
rizar la  familia  entera.  Tubal-Cain,  que,  según  unos,  significa 
«  posesión  terrestre  »,  y,  según  otros,  heit'ero  »,  a  obrero  en 
metales,  »  debe  recordar  una  especie  de  rehabilitación  de  Cain  y,  A 
elogio  del  primer  fratricida. 

Moreau  de  Jonnes  en  su  brillante  disertación  sobre  «  la  formación 
y  lugar  de  origen  de  los  pueblos,  »  deriva  la  voz  volcan,  de  Bolkai, 
(ab-ol-kai),  á  la  cual  se  le  agrega  an,  Bolkaian,  el  gran  padre  de 
los  Kai  de  la  Luna.  La  gran  tribu  de  la  Luna  en  las  razas  de  Asia, 
tuvo  como  subordinada  otra  tribu  llamada  de  los  Kai,  ambas, 
pueblos  titánicos,  guerreros  é  industriales,  que  habitaron  el  Euxino, 
la  Crimea  y  las  montañas  del  Cáucaso. 

Vulcanus  llamaron  los  latinos  al  rei  de  las  islas  Eolias,  fabricante 
de  hierro,  fundidor  de  metales,  el  artista  cincelador^ por  escelencia. 
Entre  les  celtas,  el  dios  del  fuego  terrestre  se  llamó  Volkan,  y  entre 
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los  eslavos  y  fenicios,  Volg,  fué  un  titolo  de  supremacía  que  quedó 
al  rio  Volga,  designado  anteriormente  con  el  nombre  egipcio  de  Rha, 
f  Rei-Sel  ».  En  el  hebreo  primitivo  se  llamó  á  Tubal-Cain, 
Tuwalkan  ó  Twalkin,  y  desde  entonces  viene  la  voz  sufriendo  todas 
las  modificaciones  posibles.  Asi,  los  griegos  llamaron  á  sus 
primeros  herreros,  Vulcanus,  Telchines,  mientras  los  habitantes  del 
Norte  de  Europa  los  conocieron  con  el  nombre  de  Dwaiinn. 

Volsinium,  antigua  ciudad  de  Etruria,  trae  su  origen  de  Vul- 
canus, y  los  volscos  ó  volsinios  que  habitaron  en  remotos  tiempos  la 
región  volcánica,  comprendida  entre  Albano  y  Terracina,  en  el 
antiguo  Lacio,  tienen  el  mismo  origen. 

Según  Sickler,  Volcanus  ó  Bolcanus  puede  haberse  derivado  de 
la  voz  griega  Bolas,  que  equivale  á  la  latina  Gleba  (terrón  de  tierra), 
y  de  Kaio,  que  equivale  á  la  latina  uro  (quemar),  quizá  cainOy 
(henderse)  que  es  una  etimolojía  mas  probable.  • 

Pritcchard  citado  por  Daubeny  da  á  la  voz  una  etimología  céltica, 
y  cree  que  Welcha,  Bwlchan  ó  ^'ulchai  significa  rotura  de  una 
montaña,  ó  probablemente  un  cráter,  del  adjetivo  Bwlch,  rato.  B  se 
convierte  en  V,  y  de  Bwlchan  podría  derivarse  el  latin  Vulca  que  da 
Vulcanus. 

Cualquiera,  pues,  que  sea  al  origen  que  se  dé  á  la  voz  volcan, 
puede  asegurarse  que  el  mito  griego  fué  posterior  al  nombre,  y  que 
los  griegos  no  hicieron  sino  embellecerlo  con  variados  atributos, 
hijos  de  una  imajinacion  oriental,  siempre  dispuesta  á  divinizar 
todo  aquello  que  se  enlazase  con  el  Olimpo.  Por  otra  parte,  los 
Talchines,  herreros  del  Peloponeso  que  dieron  á  Rodas  el  nombre 
de  Talchínia,  fueron  considerados  como  ministros  de  Vulcanus,  y 
los  Dáctilos  enseñaron  á  los  cretenses  el  arte  metalúrgico ;  mientras 
los  Cabiras,  príncipei  de  la  fragua,  oriundos  de  Frigia,  recorrieron 
casi  todas  las  islas  de  Grecia  y  fueron  al  fin  considerados  como  divi- 
nidades olímpicas. 

Una  casualidad  hizo  conocer  á  los  habitantes  de  Grecia  la  fundi- 
ción de  los  metales.  Un  dia,  á  consecuencia  de  un  incendio  de  las 
selvas,  el  metal  que  la  tierra  guardaba  en  su  seno  corrió  en  ria- 
chuelos de  fuego,  y  fijóse  en  seguida  en  barras  que  el  hombre 
cosechó.  La  naturaleza  acababa  de  enseñar  á  éste  los  metales  y  la 
manera  de  fundirlos.  De  aquí,  las  peregrinaciones  de  los  primeros 
herreros  en  busca  de  los  países  volcánicos  y  metalúrgicos ;  de  aquí, 
el  mito  de  Vulcano  acompañando  siempre  todas  las  erupciones  ter- 
restres, todos  los  trabajos  del  arte.  Donde  quiera  que  existió  la 
fragua,  la  imajinacion  de  los  primitivos  pueblos  tuvo  razón  para 
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suponer  una  dependencia  de  Vulcano,  quien  como  Tifeo,  viajaba 
por  todos  los  paises  de  Grecia,  con  sus  legiones  de  obreros.  «  Reti- 
rado en  el  fondo  de  las  cavernas,  el  Dios  trabajaba  de  noche,  y  de 
dia  con  sus  compañeros,  los  enormes  Ciclopes,  y  extraía  el  metal  de 
la  roca  y  trabajaba  el  hierro  con  la  ayuda  de  sus  martillos  retum- 
bantes. Los  pastores  de  los  valles,  al  ver  cómo  á  lo  lejos  brillaba  el 
fue^^o  de  sus  fraguas,  en  el  flanco  de  las  montañas,  cuyas  cimas 
vomitaban  rayos  de  llamas,  se  persuadieron  que  los  cráteres  serrian 
de  chimenea  á  la  fragua  del  Dios,  y  que  éste  fabricaba  esas  piedras 
terribles,  vomitadas,  como  flechas  ardientes,  por  las  cimas  de  los 
montes.  » 

Pero,  si  la  uniformidad  y  el  origen  común  de  los  mitos  volca 
nicos,  en  todos  los  pueblos  antiguos  llaman  la  atención,  es  de 
notar,  más  aún,  cómo  en  todos  los  paises,  casi  siempre,  el  nombre 
dado  á'cada  montaña  ignívoma,  trae  su  origen  de  alguno  de  los 
fenómenos  físicos  que  más  sobresalen  en  ella. 

Así,  en  el  archipiélago  Indo-íhino  a  Gunung-Apis  »  significa 
MONTAXA  DE  FUEGO  y  «  Gunuug-Gunthur  >  — montaña  del  trueno, 
la  una  en  la  isla  deBauda  y  la  otra  en  la  de  Java. 

En  esta  misma  isla  se  encuentran  el  e:  Talaga-Bodas,  >  que  quiere 
decir,  Lago  Blanco,  lago  cráter  circundado  de  basaltos  y  Heno  de 
aguas  sulfurosas,  de  un  aspecto  lechoso,  y  el  «  Tangkuban-Praku,> 
canoa  volcada,  llamado  así  por  la  semejanza  que  tiene  la  cima  de 
la  montaña  simulando  un  bote  que  se  vuelca. 

«  Pepandajang  j>  —  La  Fragua,  llaman  los  javaneses  á  uno  de 
sus  más  activos  volcanes :  es  un  gran  taller  con  sus  chimeneas,  sus 
calderas,  sus  chorros  de  agua  y  de  vapor,  sus  columnas  de  humo, 
su  movimiento,  en  fin,  que  da  origen  á  millares  de  ruidos  que  se 
confunden,  se  multiplican  en  un  crescendo  infernal ;  calderón  in- 
menso, que  no  conocen  sino  los  artistas  del  abismo.  Todas  esas 
voces  diversas,  ha  dicho  Reclus,  el  mugido  de  las  cascadas,  la  es- 
plosion  de  las  fuentes  gaseosas,  el  ronco  murmullo  de  los  volcanes 
de  lodo,  el  silbido  de  los  humerillos  (fumerolles)  producen  un 
ruido  indescribible  que  se  escucha  de  lejos  en  las  llanuras,  y  que 
hace  dar  al  volcan  su  nombre  de  Fragua,  como  si  se  escuchase  sin 
cesar  el  soplo  potente  de  las  llamas  y  el  ruido  repetido  de  los  yun* 
ques. 

En  la  isla  de  Nifon,  archipiélago  japones,  «  Sira-Jana,  %  signi' 
fica  Montana  blanca  y  «  Jaki-Jana  —  Montaña  de  llamas.  En  el 
mismo  archiniélaíío  están.  «  Jwo-sima  »  — Isla  de  azufre  ve Üsu- 
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galalee  »  la  Montaña  del  mortero,  llamada  así  por  el  aspecto  que 
presenta  su  profundo  cráter. 

Pero  nada  más  célebre  en  los  anales  del  Japón  que  el  famoso 
f  Fousi-jama  »  ó  «  Fusi-yama  »  —  la  Montaña  sin  igual,  j  Cuán- 
tas peregrinaciones  se  han  hecho  á  este  volcan  célebre,  cuántas 
leyendas  y  tradiciones  enlazadas  con  él !  «Un  dilatado  espacio  de 
terreno  se  hunde  en  la  región  de  Omi ,  un  lago  surje  y  el  volcan 
Fousi  aparece.  »  Así  cuenta  la  historia  su  origen ,  y  desde 
entonces  los  japoneses  lo  veneran  como  una  montaña  sagrada ;  es  el 
monte  Mérou  del  Japón.  Una  secta  religiosa  vive  en  sus  declives  y 
recibe  á  los  peregrinos  que  vestidos  con  túnicas  blancas  visitan  la 
montaña  sagrada. 

El  archipiélago  japonés  no  tenia  antiguamente  el  nombre  que  hoi 
lleva;  su  isla  principal  se  llamó  Nifon,«  Niz-pon,  »  que.  significa 
Base  de  fuego.  En  efecto,  ningún  archipiélago  en  el  mundo  en- 
cierra el  número  de  volcanes  que  el  japonés ;  cada  isla,  cada  palmo 
de  tierra  tiene  alguna  chimena  %pagada  ó  encendida :  es  una  red 
de  fuego  entre  la  cual  viven  más  de  cuarenta  millones  de  seres  hu- 
manos. 

En  el  imperio  chino,  «  Pe-schan  »  quiere  decir,  montaña  blanca 
y « Sive-schan,  »  montaña  de  nieve,  ambas  volcánicas.  «  Tanao- 
sima  >  quiere  decir  isla  de  azufre  y  «  Lieouhanang- chama  »  mon- 
TAx\A  de  azufre.  En  estas  mismas  regiones  se  encuentra  el  volcan 
♦>  Ouzen-ga-daka,  »  la  alta  montaña  de  las  fuentes  calientes,  el 

<  Hadayong,  »  dragón  furioso,  y  el  «  Pogoriiaia-Plita,  »  en  las 
cercanías  del  Mar  Caspio,  que  significa  roca  quemada. 

En  las  regiones  del  Cáucaso  el  «  Elburs  »  ó  «  Elbruz  »  llamado 
por  los  cherkises,  «  Uad-Hamaco,  »  es  la  montaña  sagrada,  la  cuna 
délos  mitos  pérsic(ffe. 

<  Tschy-karig '»  en  la  Formosa,  quiere   decir  cadena  roja  y 

<  Gounung-empong  }>  en  las  Molucas,  monte  de  los  espíritus  ; 
mientras  en  la  provincia  de  Pegu,  en  la  India  inglesa,  existe  una 
colina  llamada  «  Nat-mee,  »  el  fuego  de  los  espíritus,  en  donde 
*as  llamas  se  levantan  del  suelo,  sin  haber  en  los  alredores  ninguna 
ííianifestacion  volcánica.  El  fuego  que  arde  durante  dos  ó  tres  me- 
^  en  el  año  parece  estar  alimentado  por  la  hulla  esquistosa  ó  por 
'ingas  inflamable,  según  Petermmann. 

Según  el  Génesis,  el  arca  de  Noé  se  detuvo  sobre  el  Ararat.  Como 
'*  montaña  tiene  dos  cimas  volcánicas  separadas  por  un  valle  de 
^ochocientos  metros  de  anchura,  que  da  al  conjunto  la  apariencia 
"®  un  navio,  los  orientales  basados  en  esa  perspectiva ,  creen  que 
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el  arca  se  ha  conservado  entre  ambas  cimas  del  volcan.  Por  esto  los 
persas  la  llaman  Kuhí-nuach,  montaña  de  Noe,  y  al  pueblo  que  se 
encuentra  al  pié  de  la  montana,  Tamanin,  los  ocho,  para  recordar 
el  numero  de  personas  que  se  salvaron  en  el  arca. 

En  la  Islandia,  célebre  región  del  polo  norte ,  está  el  volcan 
c  Kotlugaja,  »  el  gran  Barranco  de  Kotl.  En  su  furia,  el  volcan 
abrió  un  día  la  montana,  y  un  abismo  se  presentó  en  sus  flancos: 
de  aquí  su  nombre.  El  «  Surtambrand,  »  en  la  misma  isla,  trae  sa 
nombre  de  Surtur,  gigante  del  fuego  que  vendrá  un  dia  á  inflamar 
el  mundo. 

Nada  he  encontrado  sobre  el  origen  del  Hekla,  volcan  histórico 
de  la  Islandia ;  pero  en  los  Sagas,  el  libro  de  los  mitos  escandina- 
vos, se  habla  de  un  lugar  donde  entraban  después  de  su  muerte  los 
no  admitidos  en  el  Paraíso.  Este  lugar  se  llamaba  Helheim,  mundo 
frío  y  tenebroso,  donde  reinaba  Hela,  diosa  medio  negra  y  medio 
blanca,  á  quien  se  veía  á  veces  de  noche  hender  los  aires  cabal- 
gando en  una  yegua.  * 

En  las  regiones  al  éste  de  África ,  está  Dgbel  Dokhan,  montaña 
humeante,  y  el  Dgbel-Kebryl,  montaña  de  azufre. 

«  Teyde  »  ó  «  Echeyde  ». —  El  Infierno,  llamaron  antiguamente 
al  pico  de  Tenerife,  en  las  islas  Canarias.  Los  Guanches  lo  llamaron 
«  Aya-Dyrma,  »  de  Ay-Dyrin,  cima  del  Atlas.  Los  etimologistas  del 
Maroc  derivan  la  voz  Atlas,  ya  de  Tía  que  significa  subir,  y  se  em- 
plea generalmente,  al  hablar  del  sol,  ya  de  Jibbal-Attils,  que  signi- 
fica, montaña  de  nieve.  Los  primeros  indígenas  de  Berbería  llama- 
ron indistintamente  al  Atlas,  Dyris,  Dyrin,  Adiris,  Adderim,  y  más 
después,  Darán  ó  Deren.  La  voz  Dyris  viene  del  fenicio  Hwr, 
(monte,  altura),  y  de  aquí  Turana,  entre  los  Mauros,  y  Zurana enlrc 
los  españoles;  ó  del  sánscrito  tir  ó  tiran  que  áignifica  igualmente 
montaña. 

Todas  estas  denominaciones  tienen  más  ó  menos  afinidad  con  la 
palabra  primitiva  en  la  lengua  del  pais.  I-drarn  ó  E-drar  y  A-tlmafi 
vienen  de  Dra  ó  Dahra  que  significan  montaña.  Los  Barberos  del 
Maróc  dicen  í-daurar  ó  Ideran,  (cadena  de  montañas)  plural  regu- 
lar de  la  palabra  editar  que  significa  montaña.  Es  sobre  todo  muí 
notable,  dice  Ritter,  que  la  más  antigua  forma  de  este  nombre  Áp' 
Dyrma  se  haya  conservado  en  el  viejo  nombre  del  pico  de  Te- 
nerife. 

En  el  polo  norte  está  «  Elborg  »  que  significa  Fortaleza  d^ 
FUEGO ;  y  en  el  polo  sur,  el  Erebo  y  el  Terror,  que  toman  sus  nom- 

Vi«*Ac   Aí\  l/AC  Ano    KiimiAc     an   mía   a1    poníf-on     Racc    lií^n  cu   vioío  HA  SS* 
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ploracion  á  las  regiones  antarticas.  ;  Qué  bien  cuadran  á  los  gigantes 
del  polo  sur  estos  dos  nombres  dados  por  casualidad  !  El  uno  viene 
del  griego  y  significa  Tinieblas,  ó,  en  sentido  figurado,  Infierno  ; 
el  otro  pertenece  á  aquella  divinidad  pagana,  terrible  y  furiosa,  que 
marchaba  velozmente,  armada  del  escudo  tocando  la  trompeta  del 
juicio. 

En  el  archipiélago  de  Grecia,  las  hijas  de  c  Santorino  j^  se  aso- 
man sobre  las  aguas :  los  griegos  las  llaman  €  Kaiménes,  »  que 
quiere  decir  Quemadas,  y  para  distinguirlas  las  apellidan,  «  Néa-k» 
(la  nueva  quemada),  «  Paleo-k  ^  (la  vieja  quemada)  y  «  Mikro-k  > 
(la  pequeña  quemada).  Y  en  tanto  que  el  anciano  Santorino  levanta 
sobre  sus  hombros  su  joven  prole  para  que  contemple  la  luz  del  dia, 
en  las  aguas  del  mar  Tirreno,  las  islas  Eólicas,  tranquilas  y  coro- 
nadas por  la  historia,  contemplan  aun  á  Stromboli,  el  faro  de  los  an- 
tiguos y  modernos  navegantes. 

De  las  siete  islas  que  forman  el  grupo,  tres  sobresalen  por  su  ce- 
lebridad en  los  mitos  antiguos,  AMcano.  Stromboli,  y  Lipari  que  da 
su  nombre  á  todas  ellas.  Vulcano  trae  su  nombre  del  Dios  de  la  fra- 
gua ;  Stromboli,  antiguamente  llamada  Strongglos,  se  deriva  de  la 
voz  griega  «  Stroggylos  »  que  significa  Redondo,  nombre  dado  á  la 
isla  por  su  figura  casi  circular. 

El  origen  de  Lipari  es  más  poético.  Algunos  lo  derivan  del  rei 
Liparos,  pero  su  raiz  verdadera,  según  Bochartus,  viene  de  la  voz 
fenicia  Nibaras  ó  Nibras,  que  arábigamente,  quiere  decir  Lampara- 
Lucerna;  y  de  aquí,  Liparis,  ó  Liparaí,  nombre  púnico  que  dieron 
á  la  isla  porque  lucia  de  noche  como  una  antorcha.  De  Nibaras  ó 
Nibras  formaron  los  griegos  Lipari,  para  suavizar  aquel  nombre  bár- 
baro y  acomadarlo  al  espíritu  de  su  lengua. 

Las  islas  de  Lipari  son  los  restos  casi  apagados  de  aquella  Fra- 
gua de  Vulcano  que  llamó  la  atención  de  los  antiguos  navegantes 
del  Mediterráneo.  Cada  isla  fué  un  taller,  en  que  al  ruido  de  los  va- 
pores y  del  fuego  que  alimentaban  las  hornallas,  se  unían  el  golpe 
de  los  martillos  sobre  los  yunques,  los  gritos  de  los  cíclopes  y  los 
clamores  subterráneos  de  cada  fragua.  De  aquí,  el  nombré  de  Islas 
DE  LOS  Músicos  o  Eolicas  que  dieron  los  fenicios  á  todo  el  grupo. 

Más  al  Sur  de  las  islas  Eólicas  se  encuentran  las  regiones  más 
célebres  de  Italia ;  la  Sicilia,  en  que  figura  el  Etna,  y  Ñapóles ,  en 
que  están  el  Vesubio  y  los  Campos  ardientes. 

Los  árabes  llamaron  al  Etna  «  Dgebel  »  montaña  ;  mas  después 
los  sarracenos  le  pusieron  el  nombre  de  «  Gibbel-Uttamat,  »  Mon- 
taña de  fuego  ;  de  aquí  Mongibelo.  Los  griegos  la  llamaron  ^Elna, 
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que  probablemente  se  deriva  de  «  Aito  »  Quemar.  Por  otra  parte, 
hubo  en  los  tiempos  mitológicos,  una  ninfa  hija  de  Urano  llamada 
AiTNA,  que  según  la  fábula,  dio  su  nombre  á  la  montaña,  y  de  la 
cual  se  encuentran  todavía  monedas  que  tienen  su  efigie.  En  la  cima 
del  Etna  coloca  la  fábula  á  Eucalion  y  Pirra,  salvándose  del  diluvio 
universal,  y  bajo  sus  fuegos  á  Encelado,  Tifeo  y  los  titanes  ven- 
cidos. 

¿De  dónde  traen  su  origen  el  nombre  de  Vesubio  y  el  de  Sorama, 
este  viejo  cráter  de  los  tiempos  primitivos  y  de  cuyas  ruinas,  hace 
ya  diez  y  ocho  siglos,  debia  nacer  el  asesino  de  Pompeya?  Según 
Plinio,  los  romanos  no  admitieron  sino  dos  especies  de  rayos;  unos, 
diurnos,  que  atribuian  á  Júpiter ;  y  otros,  nocturnos,  á  Summanus. 
Este  fue  el  Pluton  de  los  antiguos  latinos  y  su  nombre  significa  Sum- 
mus-Mania),  Dios  de  los  manes.  Se  le  creia  legislador  de  la  noche 
y  de  las  sombras,  y  habitador  del  terrible  cráter  de  un  viejo 
volcan. 

Si  suponemos  ahora,  dice  Phitiips,  que  el  nombre  de  Vesuvius 
ha  sido  dado  por  los  primeros  colonos  griegos,  Sbe  radical  devanas 
voces  que  indican  estincion,  podría  adoptarse.  Tomando,  en  este 
caso,  el  prefijo  como  negativo,  el  sentido  de  la  palabra  seria  so 
APAGADO,  lo  que  nos  induciría  á  aceptar  como  probable,  que  eiístió 
alguna  tradición  de  erupciones  frecuentes  en  los  tiempos  prehistó- 
ricos. Si  preferimos,  por  otra  parte,  un  origen  fenicio  y  Vo  Seveeu, 
Lugar  dfx  fuego  ,  se  confirma  la  misma  conclusión  respecto  al  co- 
nocimiento muí  remoto  de  antiguas  erupciones  volcánicas. 

Pasemos  del  viejo  al  nuevo  mundo  y  encontraremos  que  los  vol- 
canes tienen  nombres  más  o  menos  semejantes  á  los  que  llevan  en 
todos  los  países  del  antiguo  hemisferio. 

Así,  «  Popocatepelt ,  »  en  la  lengua  del  AnSthuac,  significa  mon- 
taña humeante,  é  «  Iztaccihualt ,  »  la  mujer  blanca  —  la  uvit^ 
AMORTAJADA,  por  la  figura  que  representa  la  montaña  eternamente 
coronada  con  un  manto  de  nieve. 

El  pico  de  Orizaba  lo  llamaban  los  indígenas  e:  Citlatepelt,  >  qu^ 
quiere  decir,  montaña  estrellada.  En  las  erupciones  de  este  volcan 
la  lava  se  derrama  sobre  el  cráter  haciendo  aparecer  la  montaña, 
durante  la  noche,  como  un  astro  que  se  levanta. 

Cotíitepelt,  el  volcan  famoso  ante  el  cual  hacía  Quetzalcohualt  sus 
ejercicios  de  penitencia,  se  traduce  por  la  montaña  que  habla.  Los 
antiguos  mejicanos  lo  representaban  por  una  boca  y  una  lengua,  que 
eran  los  geroglíficos  de  la  palabra  en  aquella  nación,  según  refiere 


1 1  < 


ESTUDIOS   Y   LECTURAS  415 

El  Nauhcampatepelt  volcan  apagado,  quiere  decir  montaña  cua- 
drada, por  su  semejanza  á  una  torre  de  cuatro  caras.  Los  españoles 
bautizaron  este  volcan  con  el  nombre  de  el  cofre. 

«  Masaya  »  en  Nicaragua,  quiere  decir  en  lengua  chorotega, 
montaña  encendida.  Anteriormente  lo  llamaban  Popogalepec,  que 
equivale  á  rio  hirviente,  llamado  así,  quizá  por  las  olas  que  le- 
vanta la  lava  en  el  interior  de  su  cráter. 

El  volcan  Atilan  en  Guatemala,  deriva  su  nombre  de  Atil  (abuela), 
reina  célebre,  esposa  de  Copichoch,  que  vivió  cuatro  siglos  y  dio 
origen,  según  la  leyenda,  á  todas  las  familias  nobles  de  Guatemala. 
De  aquí  viene  el  nombre  de  Atital-huyu,  montaña  [de  la  vieja, 
como  los  indígenas  llaman  todavía  al  volcan  Atilan. 

En  la  República  del  Salvador  se  encuentra  el  volcan  «  Gatzamul » 
(hoi  Quesaltenango)  que  quiere  decir  vomita  arcilla  de  fuego. 

Én  el  archipiélago  de  Sandwich  está  la  montaña  «  Mauna-kea,  » 
montaña  ancha  y  la  «  Mauna-Loa,  »  montaña  larga,  sobre  la  cual 
se  encuentra  el  lago  de  fuego  di  Kilauea,  mar  de  lava,  origen  de 
los  más  bellos  mitos  volcánicos  que  conoce  labistoria. 

En  el  mismo  archipiélago,  en  la  isla  Maní,  está  el  «  Hale-a-kalo  » 
—  CASA  del  sol.  Según  Lacondamine,  «  Cotopaxi  »  quiere  decir 
igualmente,  casa  brillante,  aunque  Buschmann,  citado  por  Hum- 
boldt,  no  está  de  acuerdo  sobre  este  origen.  Es  lo  cierto,  que  nada 
puede  igualar  en  belleza  al  paisaje  de  mil  colores  que  dibuja  el  sol 
todos  los  dias,  sobre  la'  nevada  cima  del  volcan  andino,  cuando  los 
agonizantes  rayos  del  astro,  en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  solicitan 
por  donde  quiera  picos  elevados  donde  reflejar  las  miradas  del  rei 
moribundo. 

€  Rucu-Pichincha  »  en  la  lengua  quichua  significa  el  viejo  pichin- 
cha y  «  Guagua-PiAincha  y>  —  el  hijo  del  viejo  ;  Supai-urcu, 
MONTAÑA  del  DIABLO ;  Yana-urcu,  montaña  negra  y  Capac-urcu, 
MONTAÑA  reí  ;  era  ésta  la  montaña  por  escelencia  de  los  antiguos 
Incas.  —  Rumi-ñavi  se  traduce  en  lengua  quichua  por  ojo  de  pie- 
dra, nombre  de  aquel  teniente  de  Atahualpa,  que  vencido  por  Be- 
lalcazar  se  ocultó  con  sus  tesoros  bajo  la  montaña  volcánica  que 
lleva  su  nombre.  —  Y  ana-urcu,  monte  negro,  llamado  asi  por  sus 
rocas  calcinadas-  que  dan  á  la  montaña  un  aspecto  fúnebre.  Cui- 
cocha,  quiere  decir  laguna  de  conejos  ,  por  encontrarse  en  esta 
montaña  multitud  de  estos  animales^  en  los  lagos  que  reposan  sobre 
antiguos  cráteres. 

Los  quichuas  no  conocieron  las  erupciones  del  Chimborazo ,  an- 
teriores á  toda  historia ;  pero  lo  que  más  llamó  la  atención  de  ellos, 
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en  este  gigante  andino,  fue  su  cima  de  nieve ;  por  eso  la  UamaroD 
«  Chimbo-razo,  7>  que  quiere  decir  nieve  del  chimbo.  En  los  anti- 
guos cronistas  españoles  la  palabra  Chimbo  significa  pasaje,  logar 
de  tránsito ;  pero  Humboldt  cree  que  esta  voz  equivale  á  algo  de 
colorido,  como  el  crepúsculo  de  la  tarde,  y  en  este  caso,  €  Ghim- 
borazo  »  signifícaria  también  nieve  colorida  ;  asi  como  c  Garguai- 
razo,  T>  la  montana  nevada  que  se  encuentra  al  lado  del  gigante  an- 
dino, se  traduce  por  nieve  amarilla. 

<:  Tunguragua  ]!>  en  la  misma  lengua  quichua  quiere  decir,  cuello 
ALTO.  En  efecto,  este  cono  volcánico,  que  se  encuentra  á  un  nifel 
inferior  al  que  tienen  los  otros  picos  del  Ecuador,  aparece,  mi- 
rado desde  su  base,  como  más  elevado  que  el  Chimborazo.  Nevada 
es  su  cabeza,  calientes  sus  pies ;  y  en  tanto  que  de  la  una  se  preci- 
pitan cascadas  elevadísimas,  trenzas  de  su  cabellera  argentina,  de 
los  otros  manan  vertientes  de  aguas  sulfurosas,  tibia  atmósfera  que 
nutre  su  vegetación  tropical. 

ií  Imbabura  >  en  la  misma  lerí^ua,  significa  criadero  de  peges^ 
de  «  imba»  (pez-chico  y  negro)  y  de  «  hura  >  (criadero).  En  sus 
erupciones  de  agua,  este  volcan  arroja  multitud  de  pescadillos  cono- 
cidos por  la  ciencia  con  el  nombre  de  Pimelodes-^yclopum  y  entre 
los  indios  del  Ecuador,  con  el  de  Preñtidülas,  Humboldt  supone 
que  estos  viven  en  lagos  ocultos  de  la  montaña  alimentados  por  hs 
nieves  del  volcan.  Este  fenómeno  se  refiere  no  solo  al  Imbabura, 
sino  también  al  Cotopaxi  y  al  Guarguairazo  y  otros  volcanes  de  los 
Andes,  que  arrojan,  algunas  veces,  torrentes  de  agua  con  grande 
acopio  de  estos  seres  misteriosos,  enemigos  de  la  luz.  Viven  ocultos 
en  sus  antros  volcánicos,  pero  con  agua  potable  que  los  sustenta, 
sin  fuego  que  los  cueza;  ni  ácido  que  los  envenene.  No  así  los  habi- 
tantes de  los  rios  que  tienen  su  origen  en  la  IMse  de  otros  volcanes 
andinos  y  cuyas  aguas  destruyen  toda  vida  orgánica. 

Del  «  Puracé,  »  volcan  de  Colombia,  se  desprende  un  rio  alime»- 
tado  por  las  nieves  del  volcan,  que  los  naturales  llaman  rio  vinagrE) 
por  la  acidez  de  sus  aguas;  en  el  Ecuador,  los  indígenas  llaman 
«  Nyna-yacu  »  —  rio  de  candela,  al  rio  de  aguas  termales  que  se 
desprende  del  Pichincha. 

Al  volcan  de  Pasto,  e.M  Colombia,  lo  llamaron  los  españoles u  ga- 
lera, per  un  fenómeno  meteorológico  que  en  él  se  observa,  y  es 
una  nube  posada  constantemente  sobre  su  cima,  á  manera  de  galera, 
indicio  segura  de  que  ha  de  llover  al  cabo.de  pocos  dias,  según  la 
prolongada  esperiencia  de  los  indígenas. 
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TIERRA  HUMEANTE,  al  que  86  desprende  de  las  colinas  de  humo 
(Smoking-hüls)  situadas  en  la  vertiente  oriental  de  las  montañas 
Pedregosas. 

Estos  rios  ácidos  ó  termales  no  se  originan  tan  solo  en  los  Andes, 
sino  que  pertenecen  á  muchas  otras  regioues  volcánicas  :  asi  en  la 
isla  de  Java  se  encuentra  el  volcan  Teschin  que  tiene  en  el  fondo 
de  su  cráter  un  lago  de  ácido  sulfúrico  :  las  aguas  de  este  lago  se 
derraman  por  dos  lados  diferentes  en  dirección  al  mar  y  forman 
^os  rios ;  el  uno,  que  llaman  en  lengua  malaya  «  Songi-Tahete,  » 
RIO  ACIDO,  y  el  otro,  ^Songi-Poutiou,  rio  blanco,  quizá  por  el  color 
lechoso  de  sus  aguas,  debido  á  la  cantidad  de  azufre  que  roban  en  su 
origen. 

Durante  mucho  tiempo  se  creyó  que  los  Geyssers,  estas  fuentes 
termales  é  intermitentes,  verdaderos  juegos  hidráulicos  de  la  natu- 
raleza, eran  una  propiedad  de  la  Islandia;  pero  descubrimientos 
posteriores  han  revelado  que  manantiales  semejantes  se  encuentran 
en  Méjico  y  California,  Centro  América,  Chile,  y  sobre  todo,  en 
Nueva  Zelanda. 

f  Geyssers  »  se  deriva  del  islandés  geysa  que  quiere  decir  brotar 
CON  FUROR ;  una  de  las  principales  fuentes  Itova  el  nombre  de 
Huarar,  caldera  en  ebullición.  —  En  San  Salvador  (Centro  Amé- 
rica) los  indios  llaman  infiernillos,  los  lugares  en,  que  se  ostentan 
estos  fenómenos.  En  California  las  llaman  Devirs  Canon  —  desfi 
UDERO  DlíL  diablo;,  y  en  Taman,  finalmente,  «  Prekla  »  — 
ikfierno. 

Para  el  viajero  que  por  primera  vez  contempla  estos  juegos  de  la 
UdráuUca  terrestre,  súmente  debe  trasportarle  á  uno  de  esos  ta- 
Oere's  de  la  civilización  moderna  en  que,  al  impulso  de  la  maquinaria 
obra  el  fuego,  dando*nacimiento  á  columnas  de  vapor  y  de  gases,  á 
silbidos  y  ruidos  estridentes,  á  todos  los  fenómenos  que  se  com- 
paran con  la  chimenea  de  una  fragua,  y  creerla  presenciar  «  la  po- 
tente respiración  de  un  ser  prodigioso  oculto  en  los  antros  de  la 
montaña  >. 

En  la  antilla  inglesa  de  San  Vicente  el  «  Morne-Garou,  »  debe 
quizá  su  nombre  á  Loup-garou^  aquellos  espíritus  malignos,  he- 
Bbiceros,  disfrazados  de  lobos  que  corrían  los  campos  durante  la 
loche.  Esta  superstición  que  existe  todavía  en  los  campos  volcánicos 
é  la  Auvernia,  fué  sin  duda,  trasportada  á  América  por  los  pri- 
leros  colonos  franceses  que  poblaron  las  Antillas. 
Después  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  los  nombres  volcánicos 
in  continuado,  ya  derivados  de  fenómenos  ígneos,  ó  acuosos,  ya 
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de  las  formas  geográficas  que  ostenda  cada  montaña.  Así,  en  Gua- 
temala se  conocen  —  el  volcan  de  fuego  y  el  volcan  de  agua,  en 
Chile,  el  <í  decapitado  »  y  el  «  corcovado  ;  »  en  la  Martinica,  c  u 
montana  pelada  j>  y  en  San  Eustaquio,  finalmente,  la  taza  de 
PONCHE  (Bowls  oí  punch),  por.  la  semejanza  que  tiene  el  volcan,  en 
plena  actividad,  con  una  ponchera  ardiente.  Mas,  ya  hoí  es  indife- 
rente el  nombre  que  se  da  á  cada  volcan.  Ya  nadie  cree  en  la  in- 
fluencia de  Satanás,  ni  en  la  existencia  de  genios  ó  espíritus  malé- 
ficos, antiguos  habitadores  de  los  antros  volcánicos.  Ya  no  existei 
ni  Pluton,  ni  los  Cíclopes,  ni  gime  Zohag  bajo  los  fuegos  del  Dema- 
vend,  ni  Tifeo  bajo  los  del  Etna. 

El  hombre  se  ha  familiarizado  con  el  fuego  terresti*e,  lo  utilizit 
es  su  aliado  en  el  progreso  humano.  Como  un  homenaje  á  la  civi- 
lización antigua,  la  ciencia  sigue  bautizando  los  nuevos  astros  del 
firmamento  con  los  nombres  de  divinidades  olímpicas  ó  personajes 
míticos ;  ha  bautizado  igualmente  los  cráteres  del  mundo  lunar  con 
los  nombres  de  sus  genios,  Cop^rnico,  Linneo,  Tico  Brahe,  Hum- 
boldt,  etc.,  etc.,  pero  deja  á  cada  pueblo  llamar  sus  volcanes coino 
quiera,  convencida  de  que  cada  nombre  no  representará  sino  al- 
guna de  las  bellas  imágenes  con  que  se  presenta  cada  chimenea  en- 
cendida á  la  imaginación  del  hombre.     - 

Ni  Dioses,  ni  infierno,  ni  premio,  ni  castigo  revelan  las  erupcio- 
nes volcánicas,  sino  la  lei  del  progreso,  en  su  más  sublime  espre- 
sion.  Bajo  la  costra  que  pisamos  no  hai  sino  lava  que  se  mueve,; 
vapores  que  en  su  fuga,  agitan,  destruyen  y  recobran  su  libertad. 
Un  volcan  no  es  sino  la  válvula  de  seguridad  de  esta  portentosa  ma- 
quinaria llamada  la  tierra,  que  camina  en  sus  rieles  aéreos  á  ra- 
zón de  ocho  leguas  por  segundo. 

III 

El  infierno  en  todos  Jos  pueblos.  —  El  combate  de  los  gigantes  contra  h* 
dioses,  según  el  Edda  de  los  escandinavos.  —  El  mismo  combate  segan  a 
libro  sagrado  de  los  Quichos.  —  Pugilato  de  los  volcanes  americanos.^ 
Ascensión  y  caída  de  los  volcanes  según  un  mito  de  la  India.  —  Considert' 
cienes. 

Es  admirable  la  concordancia  que  existe  entre  las  diversas  Teo- 
gonias de  los  pueblos  antiguos,  tocante  á  un  lugar  de  castigo,  Uenl 
de  sombras,  y  donde  uno  de  los  principales  ajentes  de  tormento  es 
el  fuego  subterráneo. 
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11  fuego  domina  también  en  el  Génesis  y  en  los  Santos  Padres,  al 
lablar  del  lugar  que  destina  Dios  á  los  reprobos.  En  la  mitología  ín- 
tica, el  Dios  del  infierno  tiene  ochenta  mil  leguas  de  altura  :  sus 
)jos  como  dos  grandes  lagos  rojos  :  su  voz,  la  del  trueno  :  sn  respi- 
ración, el  rujido  de  la  tempestad  :  es  la  imájen  esterior  de  un  vol- 
can que  estalla. 

En  la  mitología  de  los  pueblos  del  Norte,  la  leyenda  llega  al 
sublime  y  supera  en  belleza  las  ficciones  de  Homero  y  de  Hesíodo. 
Entre  los  egipcios  Fta  es,  al  mismo  tiempo.  Dios  constructor  del 
mundo  y  Dios  de  la  fragua. 

La  Estigia  de  los  griegos  figura  en  la  mitología  de  los  araucanos, 
j  f  Tempulagy  »,  la  vieja  batelera,  desempeña  el  papel  de  Carón. 

íNefleinJ>,  é[  infierno  de  los  escandinavos  tiene,  á  semejanza 
M  infierno  griego,  sus  rios  que  corren  en  medio  de  profundas  y 
<^rnas  tinieblas. 

los  antiguos  mejicanos  llaniaron  á  su  infierno  ^  Mictlan  :»,  que 
<iuiere  decir  Lugar  ó  camino  de  muerte  ;  y  según  refiere  Torque- 
mada,  de  los  dos  compartimientos  de  aquel  recinto  el  uno  se  lla- 
maba «  Atlecclocan  ^,  Casa  sin  respiradero,  y  el  otro,  «  Apoch- 
^iahuayocan  »,  Sala  sin  chimenea. 

Los  chibchas  fijaban  su  infierno  en  el  centro  de  la  tierra,  y  las 
almas  de  los  muertos  tenían,  antes  de  llegar  á  él,  que  atravesar  un 
rio  indico,  lo  cual  verificaban  en  balsas  fabricadas  con  tela  de  araña, 
íegun  cuenta  Piedrahita. 

En  el  Koran,  después  de  apostofrar  á  los  mortales,  el  profeta  aña- 
¿e :  c  Los  haré  quemar  en  un  fuego  eterno  y  renovaré  su  piel  para 
lúe  se  quemen  de  nuevo  :  el  infierno  será  su  lecho,  el  fuego  su  ali- 
mento, y  en  vano  pedirán  remedio  contra  el  bronce  fundido  en  que 
serán  precipitados,  y  que  será  su  bebida.  y>  Esta  amenaza  trae  á  la 
iDemoria  los  antiguos  cráteres-lagos,  llenos  de  olas  candentes,  de 
ínetales  fundidos,  y  sobre  los  cuales  arrojaban  los  caciques  de  Ana- 
kuac  sus  vírjenes,  para  calmar  las  iras  de  «  Zapiqoxol  »,  El  fan- 
tasma DEL  BLANCO  ABISMO. 

El  infierno  de  los  chinos  es  un  verdadero  bazar  pirotéc- 
nico :  en  él  existen  ocho  regiones  ardientes  con  sus  ocho 
antecámaras,  escala  termométrica  en  que  él  fuego  va  de  menor 
I  mayor,  á  manera  del  viento  que  anuncia  el  huracán.  ¡Cuántas 
orturas,  cuántas  variantes  en  el  ájente  mortífero !  Y  como  si  no 
lera  suficiente  tanto  castigo  con  que  aflijir  la  humanidad,  el 
!iíno  ha  colocado,  por  vía  de  refrijerio,  ocho  infiernos  mas  de 
lelo,  con  sus  ochos  antecámaras,  al  lado  de  las  grandes  liQrw;^.VV^<&^ 
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en  que  gimen  los  criminales  del  celeste  imperio.  De  manera  que  el 
hielo  y  el  fuego,  estos  dos  polos  de  la  muerte,  se  asocian,  en  el  in- 
fierno chino,  como  imagen  de  esa  tierra  en  que  las  altas  cimas  se 
coronan  de  nieve,  mientras  las  llanuras  brotan  por  todas  partes  be- 
tún, azufre,  gases  y  llamas. 

Hai  algo  que  pasma  en  todos  los  mitos  referentes  al  infierno  de 
los  pueblos  primitivos.  No  es  el  fuego,  ni  el  hielo  que  consumen,  ni 
las  sombras  que  horripilan,  ni  la  algazara  de  los  antros  que  estre- 
-  mece ;  no  es  la  caldera  en  constante  ebullición,  y  que  lanza  torbe- 
llinos de  humo  y  de  cenizas,  de  azufre  y  de  betún;  es  el  castigo 
múltiplo,  la  variante  del  suplicio  llevado  al  infinito.  Allí  están  el 
fuego,  el  agua,  frió  y  calor,  tortura  para  cada  ser  y  para  cada  parte 
del  cuerpo;  y  también  gemidos  múltiplos  que  recorren  toda  la  gama 
del  dolor,  y  ante  los  cuales  serian  una  suave  melodía  los  diversos 
ruidos  de  una  fragua  volcánica. 

Sísifo  condenado  á  llevar  á  la  cima  la  roca  que  debe  rodar  de 
nuevo ;  las  hijas  de  Dánae  que  %e  esfuerzan  en  llenar  el  tonel  que 
nunca  debe  colmarse ;  Tántalo  que  se  consume  de  hambre  y  de  sed: 
he  aquí  la  imagen  del  movimiento  perpetuo,  el  circulo  interminable 
de  todos  los  dolores.  El  río  de  sangre  lleno  de  cadáveres;  las  aguas 
que  borran  la  memoria;  el  insecto  ponzoñoso  que  tortura,  el  buitre 
que  clava  su  agudo  pico  en  el  ojo  de  su  víctima ;  la  metamorfosis 
en  fin,  cambio  constante  de  la  materia  que  se  destruye  y  vuelve  áli 
vida  para  sufrir  de  nuevo  :  he  aquí  las  ficciones  terriñcas  que  de- 
bieron inspirar  á  Dante  las  inmortales  páginas  de  su  Divina  Co- 
media. 

Mas,  dónde  se  refleja  mucho  de  apocalíptico  es  en  los  mitos  es- 
candinavos. En  la  epopeya  del  Edda  encontramos  la  ficción  grieira, 
las  luchas  horribles  ,  el  abismo  que  se  abre,  el  fuego  que  consume 
el  mundo. 

Después  de  haber  pronosticado  los  mas  grandes  trastornos  en  el 
orden  físico  y  moral ;  el  sol  que  se  oscurece,  la  luna  que  se  disuelve 
en  vapores,  las  montanas  que  tiemblan  y  se  estremecen  como  las 
cañas  de  un  rio,  las  olas  del  mar  tenebroso  que  lanzan  á  la  orilla 
sus  animales  y  los  cadáveres  de  los  náufragos  en  deformes  esque- 
letos, mientras  la  tierra  arroja  de  su  seno,  árboles,  rocas  y  plantas. 
Después  de  pronosticar  la  anarquía  de  las  familias  y  de  los  pueblos, 
los  fratricidios,  el  robo,  todos  los  vicios  y  crímenes  de  que  es  capai 
el  conizon  humano,  todos  en  satánica  orgía,  el  Edda  describe  el  com- 
bate de  los  Diosos  contra  los  gigantes  que  escalan  el  cielo,  terribles 
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Todos  los  gigantes  se  presentan  armados  de  antorchas  incendia- 
as,  y  con  ellos  Surtur  el  Negro,  quien  desde  las  regiones  de  fuego 
3  avanza  con  sus  legiones  de  genios  infernales  para  incendiar  cielo 
tierra.  La  pelea  principia,  y  Hela,  diosa  de  la  muerte  anima  á  los 
ombatientes.  Entonces  los  dioses  colocados  en  batalla,  presididos 
or  Odin,  que  tiene  á  su  lado  los  héroes  de  Yalhalla,  contestan  al 
errible  choque. 

€  Freyr, envuelto  por  las  llamas  de  Surtur  el  Negro,  muere;  Thor 
incumbe  bajo  abrazos  y  ataques  envenenados  de  la  gran  serpiente 
ormoungandour,  entre  tanto  que  Odin,  el  jefe  de  los  dioses,  es  des- 
rozado por  el  lobo  Fenris.  » 

€  Durante  la  batalla,  el  cielo  se  hiende,  y  los  genios  del  fuego  en- 
ran  á  caballo  por  la  brecha,  mientras  que  los  gigantes  hacen  bam- 
Dolear  el  fresno  Igdrasil,  que  se  tuerce,  lanza  prolongados  gemidos 
f  cae  finalmente  con  la  bóveda  celeste  que  lo  sostenia,  aplastando 
)ajo  sus  restos  á  vencedores  y  vencidos.  » 

f  Entonces  el  mundo  se  convierte  en  hoguera  y  se  disuelve  en 
lumo  baje  el  incendio  alimentado  por  Surtur  el  Negro. 

Encuéntrase  en  esta  poesia  sombría  y  terrible,  ha  dicho  Sainline, 
una  grandeza  salvaje,  un  acento  épico  que  cautiva.  En  este  pasaje, 
1  poema  de  El  Edda  se  encuentra  á  la  altura  de  los  mas  vigorosos 
uadros  del  Dante  y  de  Millón  y  por  mas  de  un  lado  se  asemeja  al 
ipocalipsis. 

En  el  Libro  Sagrado  de  los  quiches  de  Guatemala,  el  mito  de  los 
tañes  se  presenta  de  nuevo,  como  símbolo  de  dos  pueblos  que  se 
hocan.  * 

Los  héroes  principales  de  esta  leyenda  sen  por  un  lado,  Vukulj- 
akíx  y  sus  dos  hijos  Zipacna  y  Cabrakan;  y  por  el  otro,  Hurakan  y 
•s  hermanos  Hun-Aftpu.  Vukub-Cakix  se  creia  igual  al  sol  y  á  la 
jia,  y  en  su  orgullo  de  príncipe  quiso  estender  sus  dominios.  Con- 
ba  con  dos  seres  sobrenaturales,  el  uno  era  Zipacna  que  tenia  el 
Kier  de  arollar  las  montañas  y  quien  en  una  noche  hizo  surgir  los 
Icanes  de  Guatemala;  el  otro,  Cabrakan,  cuyo  nombre  es  hoi  si- 
«¡mo  de  temblor  de  tierra,  y  el  cual,  al  solo  deseo  de  su  volun- 
1,  conmovía  los  montes  y  trastornaba  cielo  y  tierra.  Con  seme- 
ites  fuerzas,  ellos  emprenden  la  batalla  contra  sus  rivales,  que 
Den  por  armas  principales  la  astucia  y  la  perfidia.  Después  de  mil 
ípecias  Vukub-Cakix  vencido,  queda  ciego  y  sin  riquezas;  Zipacna, 
erto  bajo  el  peso  de  una  montaña  que  le  arrojan  sus  contrarios  se 
vierte  en  roca,  mientras  á  Cabrakan,  después  de  haberlo  despo- 
>  de  su  poder,  lo  sepultan  bajo  la  tierra.  Asi  terminó  este  episo- 
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dio  de  la  antigua  Guatemala,  en  que  los  fuegos  volcánicos  desemp^ 
ñaron  un  papel  importante,  como  el  que  desempeñara  Atlántidaeo 
la  guerra  de  los  Titanes  contra  los  Dioses  del  Olimpo. 

Menos  desgraciados  fueron  los  gigantes  del  Anahuac,  á  quienes 
no  vencieron  los  hombres  ni  los  dioses,  sino  los  fuegos  del  abismo 
en  terrible  conmoción.  Refiere  el  mito,  que  durante  el  primer  siglo 
de  la  cosmogonia  asteca,  los  gigantes  perecieron  por  un  espantoso 
terremoto  acompañado  de  un  diluvio.  Solo  siete  escaparon,  j 
entre  estos  «  Xelhua  »,  quien,  en  conmemoración  de  semejante 
suceso,  edifícó  sobre  la  montaña  Tlaloc  la  gran  pirámide  de  Cho- 
lula,  nueva  Babel  en  que  se  confundieron  las  lenguas  y  sobre  la 
cual  cayó  fuego  del  ciólo. 

Un  mito  singular,  único  en  la  historia  de  los  volcanes,  se  refiere 
al  archipiélago  de  las  islas  Aleoutas,  en  las  costa  N  O  de  la  Amé" 
rica  del  Norte.  Allí,  no  es  el  combate  de  los  titanes  contra  los  dioses, 
ni  la  lucha  de  los  gigantes  que  hacen  temblar  la  tierra,  lo  queda 
celebridad  á  aquellas  comarcas  ;^s  el  pugilato  de  dos  grupos  volcá- 
nicos que  se  retan  á  muerte,  que  se  lanzan  sus  proyectiles  de  fuego, 
de  piedras  y  de  cenizas,  que  conmueven  islas  y  océano,  y  sucumbea 
en  seguida,  como  los  antiguos  gladiadores  en  las  arenas  del  Circo. 

Un  dia,  refiere  Malte-Brun,  las  montañas  de  Ounalaska  y  de  Ourn- 
nak  tuvieron  una  disputa  con  motivo  de  la  preeminencia  que  amtas 
so  disputaban.  No  pudiendo  avenirse,  se  aprestan  al  combale  y 
principian  á  lanzarse  sus  proyectiles  de  piedra  y  de  fuego.  Duranic 
la  lucha  de  los  dos  atletas,  los  pequeños  volcanes,  impotentes  para 
resistir  á  los  grandes,  se  resuelven  en  florones  de  chispas,  y  se  apa- 
gan para  siempre.  Solo  dos  picos  quedan  de  pié,  el  Makouchin  de 
Ounalaska  y  el  Retchesnoi  de  Oumnak  :  ambos  se  miran  de  nuevo, 
y  on  presencia  de  lodos  sus  rivales  vencidos,  %e  acometen  con  de- 
sesperada furia.  El  fuego,  las  piedras  y  las  cenizas  lanzados  á  grap- 
des  distancias,  matan  todos  los  seres  vivientes,  en  tanto  que  el  aire 
so  hace  sufocante. El lletchesnoi sucumbe;  pero  en  el  despechodesa 
derrota,  casi  espirante,  reúne  todas  las  fuerzas  que  le  quedan,  se 
mílaniíi,  revienta  en  estallido  horrible  y  se  apaga.  Cuentan  que 
cuando  Makouohin  se  encontró  solo  y  victorioso  en  el  campo  de  ba- 
talla, sin  ningún  rival  que  combatir,  se  adormeció  á  la  sombra  de  ' 
sus  laureles,  y  que  desde  entonces,  deja  escapar,  de  cuando  en 
cuando,  una  columna  de  Inuno,  como  un  recuerdo  de  sus  pasados 
dias. 

Este  mito  dol  Nuevo  Mundo  tiene  su  representante  en  lospaisesde 
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rreccionaron  un  día  contra  los  Dioses,  y  volaron  hacia  el  cielo, 
eclipsando  la  luz  del  sol  y  aplastando  las  ciudades ;  pero  un  Dios 
les  cortó  las  alas,  y  al  instante  cayeron  sobre  la  tierra,  á  la  que  po- 
blaron de  nuevas  cordilleras,  de  islas,  de  rocas  y  de  escollos. 

Esta  es  la  historia  de  las  volcanes  que  se  levantan,  y  después  de 
azotar  regiones  fértiles  y  pobladas,  se  apagan,  para  resucitar  de 
nuevo.  Homero  ha  personificado  este  hecho,  cuando  pinta  á  Egion 
que  surge  del  seno  de  los  mares,  con  sus  torrentes  de  llamas,  para 
eombalir  los  dioses,  y  á  Neptuno  que  le  precipita  de  nuevo  en  el 
abismo.  Traducid  estas  palabras  en  lengua  jeológica,  ha  dicho  Rou- 
gemont,  y  tendréis  la  aparición  de  esas  islas  volcánicas  que  presto 
se  achican  y  desaparecen  bajo  las  aguas. 

Los  mitos  volcánicos  de  las  islas  Sandwich.  —  Los  volcanes  de  Java  y  sus  mitos. 

Sigamos  con  los  mitos  volcánicos  de  Hawai,  una  de  las  islas  del 
archipiélago  de  Sandwich,  al  norte  del  Pacifico.  De  doce  islas 
consta  este  grupo  célebre,  que  debió,  en  remotos  tiempos,  agitarlas 
aguas  del  Océano,  cuando,  empujadas  por  las  fuerzas  subterráneas, 
las  islas  de  coral  brotaron,  como  ramilletes  de  fuego  que  venian  á 
decorar  las  aguas. 

Ya  de  aquel  incendio  primitivo  poco  queda,  pues  todas  las  hoi- 
aallas  se  apagaron  y  á  la  muerte  sucedió  la  vida ;  pero  Hawai  resiste 
aún;  inagotable  en  sus  fuegos,  todavía  sus  Volcanes  estremecen  la 
tierra  y  desafian  el  cielo  :  son  el  último  atrincheramiento  de  una 
legión  de  titanes,  Leónidas  del  vulcanismo,  que  en  su  agonía  de  si- 
glos, sucumbirá  glorfbso  entre  arrecifes  de  lava. 

Sobre  la  empinada  cordillera  de  Hawai  está  el  Mauna-Loa  que 
dera  su  encendida  cima  á  la  altura  de  4,194  metros,  en  tanto  que 
ansus  faldas,  á  la  altura  de  1.200  metros,  se  encuentra  el  mas  hor- 
rible lago  de  fuego  que  se  conoce  en  la  historia  del  planeta;  Kilauea, 
con  una  legua  de  diámetro,  con  ondas  de  lava  que  se  ajitan  y  mujen 
y  se  elevan  en  satánica  marea,  para  romperse  en  seguida  contra  las 
gradas  de  un  anfiteatro  ciclópeo  de  horrible  esplendor. 

Bella  es  la  cosmogonía  de  los  pueblos  que  habitaron  á  Hawai, 

}ero  más  bellos  los  mitos  con  que  ellos  hermosean  la  historia  de  sus 

iejos  volcanes,  asilo  desús  abuelos,  teatro  de  sus  luchas  guerreras, 

una  de  su  antigua  religión. 

En  los  antros  de  sus  islas  colocaron  los  indigenas  dé  Sandwich^ 
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la  mansión  de  Pele,  diosa  de  los  volcanes;  y  bajo  los  fuegos  del 
Kiro-Ea  está  el  trono  de  la  formidable  diosa,  á  cuya  voz  tiemblao 
las  islas,  se  agitan  las  olas  del  mar,  lanzan  humo  las  hornallasyse 
coronan  de  fuego  las  alturas  del  Mauna-Loa.  Vedado  es  el  recinto, 
y  desgraciado  el  imprudente  peregrino  que  quisiera  sondear  el  es- 
pantoso abismo  en  que  los  espíritus  del  fuego  nadan  en  las  lavas 
quemantes,  bailan  en  los  torbellinos  de  llamas  y  cantan  las  glorias 
de  Pele,  acompañados  por  la  música  lonante  del  volcan. 

Un  espi sodio  dramático  se  conserva  en  las  tradiciones  de  Hawai, 
respecto  á  la  implacable  diosa,  episodio  que  se  verificó  en  uno  de 
los  antiguos  volcanes  de  la  isla,  hoi  apagado,  y  cuyo  cráter  se  ha 
convertido  en  un  lago  que  llaman  los  naturales,  **  Wai-á-Pele"  — 
Agua  de  Pele.  Escuchemos  la  tradición. 

«  Hubo  en  el  distrito  de  Puna  un  caudillo  con  el  nombre  de  Ka- 
havari,  que  habitaba  una  délas  mas  hermosas  colinas  de  Ha^vai.  En 
un  dia  festivo,  ejercitábase  aquel  jefe  en  el  juego  predilecto  del 
horua  con  los  mas  diestros  jugadores  del  distrito;  y  habian  acudido 
de  todos  lados  una  multitud  de  habitantes  para  ser  testigos  de 
aquel  asalto,  por  cuanto  era  mui  conocida  la  habilidad  de  Kahavari. 
El  juego  del  horua,  mui  parecido  al  de  las  montañas  rusas,  con- 
siste en  lanzarse,  en  un  trineo,  por  la  pendiente  de  una  colina,; 
llegar  abajo  lo  inas  presto  posible.  El  jugador  que  llega  primero 
gana  la  partida. 

€  Los  isleños  reunidos  habian  aclamado  el  juego  del  horua  con 
cantos  y  bailes.  Ya  iban  á  partir  el  jefe  y  su  privado,  cuando  una 
mujer  que  bajó  del  Kiro-Ea,  se  les  presenta  inopinadamente,  y  pro- 
pone al  jefe  luchar  con  él.  Acepta  este  el  desafio ;  y  mientras  la  des- 
conocida se  queda  por  el  camino,  Kahavari  se  lanza  denodadamente, 
traspone  luego  la  colina,  y  es  coronado  por  et'gentio  que  le  rodea, 
en  tanto  que  la  desdichada  oye  los  gritos  que  aplauden  la  viclofia 
de  su  competidor.  La  envidiosa  estranjera,  anhelando  desquitarse, 
dice  al  jefe  orgulloso  :  «  Volvamos  á  empezar,  pero  préstamelo 
trineo,  porque  el  mió  está  mal  construido.  —  No  por  cierto,  no, 
contestó  Kahavari,  que  la  tenia  por  una  mujer  ordinaria;  con  difi- 
cultad lo  prestaria  á  mi  noble  esposa;  y  tomando  su  carro,  desliase 
rápidamente  por  la  colina.  Pero,  el  imprudente  acababa  de  negar 
un  favor  á  la  poderosa  Pele  á  quien  no  habia  conocido,  y  la  diosa 
irritada  con  aquella  negativa,  hiere  de  una  patada  la  cumbre  de  la 
montana,  y  la  hiende  en  dos.  Al  punto  saltan  el  fuego  y  la  lava;  y 
volviéndose  el  jefe,  ve  á  la  diosa  que  se  abalanza  con  la  cabeza  co- 
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lanzando  betún  y  arroyos  inflamados,  precedida  de  rayos.  Ya  llegaba 
sobre  Kahavari,  ya  iba  á  alcanzarle,  cuando  el  jefe,  empuñando  su 
lanza,  llama  á  un  amigo  suyo,  y  echa  á  correr  por  el  lado  del  mar ; 
peroles  circunstantes,  que  no  pudieron  huir  con  tanta  presteza,  fue- 
ron tragados  por  la  lava.  Tantas  victorias  no  bastaban  empero  para 
satisfacer  á  Pele  ;  y  la  terrible  diosa  queria  devorar  á  Kahavari,  no 
obstante  que  este  jefe  redoblando  mas  y  mas  sus  esfuerzos,  llega  á 
Bua-Kea,y  arroja  su  manto  (1)  de  hojas  de  íi  trenzadas  (2)  para  correr 
mas  veloz.  Desde  allí  se  dirige  á  su  casa,  y  encuentra  cerca  de  la 
puerta  su  cerdo  favorito,  Aroi-Puaa,  al  que  saluda  con  la  nariz ; 
sigue  luego  á  casa  deKu-Ki¡,  su  madre,  á  quien  saluda  también  con 
la  nariz,  según  la  costumbre  del  pais,  la  previene  de.  su  muerte  in- 
minente, asi  como  á  su  mujer  Kanaka-Wahina,  quien  le  exhorta  á 
quedarse  para  morir  con  ella;  pero  Kahavari,  sin  escucharla,  solo 
tiene  tiempo  de  decir  adiós  á  sus  dos  hijos,  Papuru  y  Kaohe,  ase- 
gurándoles que  sentia  perderlos,  por  cuanto  ya  iba  á  alcanzarle  la 
lava.  Continuando  su  carrera,  KaHkvari  y  su  amigo  llegan  á  una 
grieta  profunda,  y  sin  su  ancha  lanza  que  les  sirve  de  puente,  se 
hubieran  perdido,  pues  la  impetuosa  Pele  llegó  casi  al  mismo 
tiempo  que  ellos,  y  traspuso  de  un  salto  aquel  obstáculo. 

«  Sin  embargo,  queriendo  Kahavari  ganar  tiempo,  trepa  por  la 
colína  Bu-o-Kahavari,  donde  encuentra  á  su  hermana  Koae ;  dale 
los  buenos  dias,  sigue  la  carrera  y  llega  á  !\  playa,  donde  tropieza 
con  su  hermano,  que  acababa  de  lanzar  la  piragua  de  pescar  para 
huir  de  Pele  y  salvar  á  su  familia.  En  ella  saltan  Kahavari  y  su 
compañero,  y  remando  ahincadamente,  siguen  mar  adentro. Sobre 
dios  llega  Pele  que  hirviente  y  terrible,  se  lanza  humeante  al  mar, 
la  silbidos  horrorosos  y  arroja  piedras  que  afortunadamente  no  al- 
iUiaron  la  embarcación  fugitiva  porque  se  levantó  el  viento  de  le- 
We,  y  entonces,  plantando  en  medio  de  la  piragua  su  larga  lanza, 
adornada  con  una  banderilla,  que  sirvió  á  un  mismo  tiempo  de 
lifctil  y  de  vela,  Kahavari  y  sus  compañeros  llegaron  áMawi,  donde 
tauron  la  noche.  Desde  allí  siguió  aquel  jefe  sucesivamente  á  Ra- 
íli,  á  Moro-Kai,  y  por  fin  á  Oahu  donde  vivían  su  padre  y  su  her- 
Btna.  Allí  pasó  la  vida  feliz  y  blandamente  lejos  de  los  furores  de 
I  diosa. 

c  La  tradición  ha  conservado  la  memoria  del  sitio  donde  ardió  el 


f  j  Esti  especie  de  minto  se  ILima  *'  tui-rai.  " 

f)  El  "  ti  "  en  hauiano  orresponde  al  "  dracena  "  ó  dragonero,   género  de 

'amilia  de  las  aspar igincis. 
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volcan,  y  aun  muestran  los  habitantes  las  piedras  que  arrojó  Pele 
contra  l;is  piraguas  de  Kabavari  (1).  > 

Esta  iiurracioii  sobrepuja  en  originalidad  al  mito  griego,  y  atesti- 
j;ua,  por  otra  parte,  la  copiosa  erupción  volcánica  que  debió  inundar 
con  su  lava  una  gran  parte  de  la  isla  de  liawai,  durante  la  evisten- 
cin  del  caudillo  de  Puna.  Ademas,  cualquiera  quesea  la  parte  Tabu- 
losa  de  estos  relatos,  hai  en  ellos  una  gran  tintura  de  historia  que 
realza  los  fenómenos  de  la  naturaleza  física,  haciéndolos  pasar  de 
una  H  oira  generación,  con  todas  las  bellezas  de  la  ficción  mito- 
lógica 

Aun  lio  f¡e  lia  borrado  de  la  memoria  de  los  habitantes  de  Hanai 
el  nombre  de  aquel  Tamea-Mea,  único  rei  progresista  que  luvo  el 
archipiélago  y  quien  abolló,  una  vez  por  todas,  las  ridiculas  supers- 
ticiones de  la  idolatría.  En  guerra  contra  Ke-Ua  caudillo  poderoso, 
lo.s  ejércitos  de  éste  habían  acampado  una  vez  en  las  cercanías  del  pil- 
lado de  Pele,  cuando  de  t-epente  la  montaña  se  estremece,  rocas ; 
árboles  rueilen  por  los  lados,  y  etvoican  vomita  torrentes  de  fuego, 
y  de  ¡>íedras  (|ue  aplastan  á  los  soldados  de  Ke-Ua :  unos  sucumben, 
otros  coiTcn  y  en  su  fuga  son  alcanzados  por  la  lava  quelos  aniquila. 
Así  venció  Tamea-Mea  cou  los  ausilios  de  la  diosa  Pele,  á  su  leme- 
rarto  antagonista. 

Todavía  figura  en  otra  escena  el  nombre  del  dichoso  vencedor 
Un  día  en  que  el  volcan  Muna-Huarari  vomitó  de  repente  oleadas 
de  lava  y  de  betún,  después  de  un  espantoso  terremoto,  lo:i  natura- 
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aqaellos  sencillos  isleños;  por  cuanto  convencidos  de  que  estaba 
enlazado  con  las  divinidades  de  los  volcanes,  que  le  protegían,  se 
acostumbraron  á  mirarle  como  á  un  ser  sobrenatural ;  y  esta  idea 
que  él  se  guardó  mui  bien  [de  contrariar,  contribyó  en  [mucho  á  los 
i^pidos  progresos  que  hicieron  los  Hauaianos  bajo  su  reinado. 

Pele  no  es  una  divinidad  aislada  en  los  mitos  de  Hawai,  pues 
euenta  con  hermanos  de  ambos  sexos  que  habitan  con  ella  en 
Kiro-Ea,  volcan  célebre  que  apareció  en  la  primera  noche  del  caos, 
segan  la  leyenda  hauiana.  De  allí  partían  los  dioses  para  hacer  sus 
escursiones  por  la  isla,  anunciando  siempre  su  paso  por  las  mon- 
tañas, con  truenos,  terremotos,  y  erupciones  volcánicas  que  infun- 
dían por  todas  partes  el  espanto. 

Pero;  qué  nombres  los  de  aquellas  divinidades  monstruosas  !  En 
elinfierno  griego,  lo  ciclopes,  con  nombres  de  acuerdo  con  su  ofi- 
cio, se  llamaron  Trueno,  Relámpago,  Deslumbrante,  Yunque  ar- 
diente, etc.,  etc.  En  Hav^ai  se  llaman  Lluvia  de  la  noche,  Rei  del 
vapor,  Montaña  inflamada,  Hifb  de  la  guerra,  etc.,  etc. ;  todos 
hennanos,  todos  terribles,  con  cráteres  por  palacios,  con  lava  por 
armas: 

Cuenta  una  crónica,  que  durante  mucho  tiempo,  se  hicieron  varias 
tentativas  para  expulsar  de  la  isla  aquellas  divinidades  maléficas, 
pero  todas  en  vano.  Un  día  llega,  sin  embargo,  en  que  quiso  abo- 
lirse  la  teocracia  y  la  revuelta  provocada  porTama-Puaa,  especie  de 
Lucifer  ó  Prometeo,  llega  hasta  el  trono  de  Pele. 

Fué  Tama-Puaa  un  monstruo  agigantado,  mitad  hombre,  mitad 
cerdo,  nuevo  minotauro  que  por  la  primera  vez  visitaba  la  isla  de 
Hawai.  Tan  luego  como  llega,  se  apresura  á  visitar  el  recinto  de  la 
diosa  á  quien  encuentra  sobre  su  trono  de  fuego.  Detenido  sobre  la 
orilla  del  cráter,  TaAa-Puaa  comtempla  á  Pele,  y  se  enamora;  ha- 
bíale, y  la  diosa  no  responde ;  vuelve  á  declararle  su  pasión  en  tono 
mas  elevado  que  el  trueno  del  abismo  ardiente,  y  Pele  le  rechaza 
€00  enojo,  echándole  en  cara  su  nacimiento. 

Entonces  el  monstruo  desafia  á  la  diosa,  arrójase  sobre  ella,  é 
invoca  á  las  aguas  del  océano  que  vienen  en  su  auxilio.  Pele  se  ar- 
ma de  llamas  y  asciende  sobre  el  cráter,  donde  su  rival,  de  pié,  dis- 
pone ya  de  las  monstruosas  olas.  El  combate  principia;  al  con- 
tacto del  fuego  y  del  agua,  la  montaña  tiembla,  y  Pele  casi  vencida 
le  reconcentra  en  el  cráter ;  pero  he  aquí  que  todos  los  hermanos, 
n  presencia  del  peligro,  se  coligan  para  defender  á  la  diosa  que 
uye  á  la  terrible  ola.  Todos  los  dioses,  y  Pele  también,  beben  en- 
►nccs  á  torrentes  las  aguas  del  Océano  que  inundaban  ol  cráter,  y 
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logran  vaciarlo.  Ascienden  en  seguida,  hirvientes,  convulsos,  irre- 
sistibles, en  solicitud  de  Tama-Fuaa,  que  defendiéndose  en  reti- 
rada, rueda  entre  las  breñas,  llega  á  las  orillas  del  mar,  sigue  y  se 
ahoga,  después  de  haber  recibido  una  lluvia  de  rayos,  de  truenos} 
de  peñascos  lanzados  por  la  corte  de  Pele,  como  aquella  que  lanzara 
Polifeino  tras  el  fugitivo  Ulises. 

Esta  alegoría  es  una  bella  imagen  de  esas  erupciones  volcánicas 
en  que  la  lava,  después  de  haber  talado  y  destruido  sementeras, 
montañas  y  rocas,  se  abre  paso  hacia  el  Océano,  y  en  lucha  con  hs 
aguas  que  se  sacuden  á  su  presencia,  sigue  para  sepultarse  en  los 
antros  de  Neptuno. 

A  proporción  que  se  h^n  ido  apagando  los  fuegos  de  Hawai,  las 
divinidades  han  cambiado  de  lugar,  hasta  reducirse  al  lago  de 
Kiaruoa;  pero  aun  allí  mismo,  ellas  no  permanecen  mucho  tiempo; 
y  cuando  se  cai]san  de  aquel  ciclo  tartáreo,  se  dirigen  á  las  cimas 
de  las  montañas  para  retozar  entre  sus  picos  helados.  El  Paraíso  de 
Hawai  fue  una  singular  inversión  ?le  las  ideas  que  sobre  la  felicidad 
tien(^  hasta  hoi  el  genero  humano,  pues  sus  dioses  se  encontraban 
tan  períectamente  bien  en  hornos  ardientes  como  en  los  lugares, 
más  glaciales.  El  astrónomo  Whiston,  dice  un  escritor  anónimo, 
imaginó  que  los  cometas  habían  sido  creados  para  mansión  de 
aquellos  espíritus  ({ue  se  habían  separado  de  sus  cuerpos  te- 
niendo aún  crímíMies  que  purgar. 

Arrebatados  en  sus  órbitas,  llegaban  á  los  más  remotos  espacios 
inlerslelares  y  sufrían  allí  un  frío  terrible.  Desde  aquellas  regiones 
del  afelio,  eran  de  nuevo  lanzados  en  un  calor  solar,  cien  veces 
mas  intenso  (¡ue  el  del  hierro  derretido.  Whiston  habría  creado 
otra  tcoi'ia,  si  hubiera  sabido  que  daba  con  esto  una  idea  completa 
del  bienestar  ceb^stial  de  los  dioses  de  Hawai  ^1). 

Ya  hoi,  después  que  el  cristianismo  ha  derribado  los  ídolos  y  ce- 
gado para  siempre  la  superstición,  las  erupciones  volcánicas  no  son, 
para  los  paciíiros  moradores  de  Hawai,  sino  fenómenos  naturales á 
los  cuales  están  acostumbrados.  Sin  embargo,  todavía  en  alguno 
que  otro  espíritu  dominan  los  mitos  del  paganismo,  y  la  plegaria 
va  unida  á  la  ofrenda  durante  conmociones  del  Lago  de  fuego.  To- 
davía el  rayo  eléel rico  que  cruza  las  cimas  encendidas,  es  la  ima- 
gen de  la  brillante  mirada  de  Pele,  mientras  las  montañas  se  agitan 
en  el  asiento  de  su  pié  titánico  :  todavía  creen  los  naturales,  que 
los  largos  filamentos  blancos  que  forman  las  cristalizaciones  sulfu- 
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rosas  de  sus  volcanes,  y  que  el  viento  deposita  en  las  ramas  de  los 
arboles  ó  estiende  sobre  los  prados  y  aldeas,  son  los  cabellos  de  la 
diosa  Pele. 

De  los  focos  volcánicos  del  Océano  Pacífico,  el  grupo  de  las  islas 
de  Sandwich  es,  sin  duda  alguna,  el  mas  notable,  no  solo  por  la 
belleza  de  sus  mitos  sino  también  por  la  intensidad  de  sus  fuerzas 
ígneas.  Más  al  norte,  en  el  océano  indico,  se  encuentra  la  célebre 
isla  de  Java  erizada  de  cuarenta  y  tres  volcanes,  y  que  puede  consi- 
derarse como  uno  de  los  focos  mas  activos  de  la  hornalla  terrestre. 

Allí  tuvieron  también  adoradores  las  fuerzas  volcánicas,  y  el 
culto  de  Siva,  divinidad  de  la  destrucción,  ha  dejado  por  todas 
partes  trazas  de  su  antiguo  esplendor,  después  que  los  Mahometa- 
nos conquistaron  aquella  isla  en  1470.  A  un  viajero  ya  célebre, 
Jonghuhn,  se  debe  el  estudio  geológico  de  los  volcanes  de  Java,  tan 
venerados  en  pasados  tiempos  por  la  raza  indígena  de  aquellas  re- 
giones. Al  volcan  Semeru,  la  mas  elevada  montaña  de  la  isla,  lo 
llaman,  La  Montaña  Sagrada;  y  ti  Sumbing,  que  se  encuentra  en 
medio  de  la  misma  isla,  era,  según  las  tradiciones  javanesas,  a  el 
clavo  que  había  servido  para  fijar  á  Java  sobre  la  tierra.  » 

Por  todas  partes  se  encuentran  monumentos  religiosos  á  alturas 
muí  notables,  y  restos  de  antiguos  templos  que  han  resistido  á  la 
acción  destructora  del  tiempo,  lo  mismo  que  las  esculturas,  bajo 
relieves  y  estatuas  toscas  que  los  adornaban.  Todo  el  pasado  esplen- 
dor yace  por  tierra,  las  ruinas  mismas  desaparecen  á  la  acción  in- 
▼asora  de  las  fuerzas  vegetales,  que  fecundas  en  aquellos  hogares, 
invaden  hasta  las  regiones  desoladas  de  los  cráteres;  y  solo  una 
montaña  existe  en  que  los  javaneses  hayan  quedado  fieles  al  culto 
de  Siva. 

En  el  fondo  del  iramenso  cráter  del  volcan  Tengger,  llanura  ele- 
vada que  lleva  el  nombre  de  Mar  de  arena,  habitan  algunos  java- 
neses, quienes  celebran  todos  los  años  una  fiesta  solemne  y  derra- 
man arroz,  á  manera  de  sacrificio,  sobre. el  cráter  activo  que  se 
leíanla  en  medio  de  la  llanura  desolada.  El  circo  que  forma  la  cima 
le  esta  montaña  tiene  siete  kilómetros  de  diámetro  y  el  fondo  está 
tunado  á  2,200  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  llegar  á  estos  lu- 
lares,  la  primera  imagen  que  aparece  á  las  miradas,  es  el  gran 
lesierto  que  llaman  los  javaneses  «  La  Mar  de  arena,  >  sobre  la 
iiaJ  se  levantan  pequeños  conos,  uno  de  ellos  todavía,  en  plena 
npcion,  y  el  único  que  recibe  las  ofrendas  de  los  sectarios  de 
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Los  Andes  y  sus  mitos.  —  Origen  de  los  temblores  de  tierra  en  varías  nacionei 

del  Nuevo  Mundo.  —  La  leyenda  del  Tequendama,  en  Colombia.  —  La  montana 

que  habla,  según  los  Aztecas.  —  Los  volcanes  esposos.  —  Quctzalcohualt  y  ia 

.  montaña  estrellada.  —  Los  guerreros  Gakchiqncls  y  los  volcanos  dé  Guatemala» 

—  Como  se  vence  á  un  volcan. 

Todo  es  grandioso  en  la  historia  de  este  Nuevo  Mundo,  cuyos 
mitos  volcánicos  vamos  ahora  á  descifrar.  Grandiosos  fueron  los  im- 
perios que  en  él  hubo,  y  los  pueblos  que  por  todas  partes  han  dejado 
rastros  elocuentes  de  su  avanzada  civilización ;  mas  grandioso  ann, 
ese  templo  de  los  Andes,  que  tiene  por  guirnaldas,  bosques  secu- 
lares, por  pavimento,  llanuras  que  besa  el  Océano,  por  altares,  co^ 
dilleras  coronadas  de  fuego  y  de  nieve,  por  techumbre,  el  cielo  es- 
trellado de  uno  á  otro  polo. 

En  las  regiones  volcánicas  de  los  Andes  es  donde  se  encuéntrala 
cuna  de  la  civilización  americana;  y  tres  grandes  imperios,  parece, 
que  dominan  todo  el  hemisferio  :  el  de  los  Aztecas  que  comprendió 
á  Méjico  y  América  central ;  el  de  los  Muyzcas  ó  Chibchas  qae  | 
existió  en  Colombia,  y  el  de  los  Incas  que  abrazó  á  Ecuador,  Perú  J 
Bolivia.  En  cada  una  de  estas  dilatadas  regiones,  en  que  las  fuemí 
físicas  han  llegado  á  su  máximum  de  desarrollo,  encontramos  lof 
mas  bellos  mitos  sobre  la  historia  de  los  volcanes  y  de  los  sacudi- 
mientos que  ajitan  la  superficie  terrestre. 

¡  Cuánta  belleza  y  cuánta  variedad  en  las  leyendas  indígenas  del 
Nuevo  Mundo ! 

Los  Kolochos,  pueblo  de  la  costa  N.  0.  de  la  América  del  Norte» 
creen  que  el  trueno  es  producido  por  el  aleteo  de  un  pájaro  colosal, 
y  que  los  temblores  de  tierra  son  la  continuación  de  un  combale 
entre  el  (Prometeo  de  los  kolochos)  y  un  jigante  que  habita  losan- 
tros  tenebrosos.  Según  sus  creencias,  la  tierra  está  sostenida  poí 
una  gran  columna  (1). 

Los  Aztecas,  que  tuvieron  espíritus  buenos  y  malos  para  el  aire,  para 
las  aguas  y  para  el  fuego,  colocaron  sus  divinidades  por  todas  parles;! , 
eran  estas  las  que  al  silbar  entre  los  árboles,  ajitaban  el  viento  quesacu- 
dia  la  selva  á  impulso  del  huracán :  las  que  mujian  en  eltorrentequese 
desprendía  de  las  altas  montanas ;  las  que  precipitaban  las  nubes  sobre 
el  océano  y  los  lagos.  Habitadoras  de  los  antros  peñascosos  y  de  lassoo 
brías  cavernas,  á  ellas  se  debían  los  temblores  de  tierra  que  ajitaft 
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la  costra  terrestre ;  y  cuando  querían  sacudir  la  techumbre  que  les 
senia  de  abrigo,  brincaban  alegres  entre  los  fuegos  subterráneos, 
y  removiendo  las  entrañas  de  los  volcanes,  ejecutaban  sus  danzas 
íorraidables  sobre  el  pavimento  tembloroso  y  ardiente.  Creian,  dice 
ua  historiador  antiguo,  que  los  temblores  de  tierra  eran  producidos 
portas  divinidades  que  soportaban  el  mundo  sobre  sus  hombros,  y 
las  cuales  se  remudaban  de  tiempo  en  tiempo,  al  hallarse  fatigadas. 

ün  mito  otaítiano  refiere,  que  Etoua-Rahai,  divinidad  trina.  Dios 
Supremo,  escitador  directo  de  los  temblores  de  tierra,  después  de 
haber  creado  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  y  todos  los  anímales  del 
aire  y  de  las  aguas,  tomó  su  mujer,  personificación  de  la  roca,  y  la 
lanzó  con  todas  sus  fuerzas  al  océano.  Al  caer  la  diosa  sobre  las 
aguas,  se  rompió  en  millares  de  fragmentos  que  formaron  escollos, 
arrecifes,  y  las  numerosas  islas  de  la  Polinesia.  Un  enorme  pezado 
<|ttedó  en  las  regiones  del  este :  fue  la  América,  que  desde  entonces 
tiembla  y  se  ajita  á  la  voluntad  del  Dios  otaitiano. 

De  las  misma  manera,  en  los  archipiélagos  volcánicos  de  la  India, 
Siva,  tercera  persona  de  la  Trinidad  de  Brachma,  es  el  Dios  de  los 
volcanes  y  temblores  de  tierra.  Siva  es  el  emblema  de  la  deslruccion 
Jdela  muerte,  no  menos  que  de  la  resurrección  y  de  la  vida.  Es  la 
inígen  de  esa  fuerza  interior  del  planeta  que  destruye  para  crear, 
^  edifica  con  fuego  y  con  agua,  que  lavanta  hoi  los  osarios  del 
océano,  y  da  abono  á  la  planta  y  patria  al  animal,  después  de  haber 
«icendido  las  cordilleras  y  agitado  los  continentes  que  ella  misma 
levantara. 

Para  los  japoneses,  los  temblores  de  tierra  son  ocasionados  por 
Un  monstruo  marino  que  toca  la  ribera  con  su  cola,  y  según  la 
(berza  y  frecuencia  con  que  la  azote,  así  será  la  intensidad  y  dura- 
cbn  de  ios  sacudimiSntos  que  esperimente  la  tierra  japonesa.  En 
lino  de  sus  volcanes,  el  Woun-zen-Dake,  cuando  al  pavor  que  in- 
Tunde  la  erupción  se  acompañan  ios  movimientos  de  la  tierra,  los  ja- 
poneses se  prosternan  ante  el  «  Genio  de* la  montaña,  i>  en  el  templo 
fue  ellos  han  edificado  en  los  costados  del  volcan,  y  creen  que  con 
Kns  ruegos  aplacan  la  cólera  de  la  terrible  divinidad  que  preside  las 
erupciones. 

Las  montañas  de  Caf  (Cáucaso),  según  los  persas,  están  sostenidas 
por  una  roca  jigante,  que  Dios  conmueve,  cuando  quiere  hacer  lem- 
ifatr  la  tierra.  Cualquiera  que  posee  un  grano  de  aquella  roca  puede 
lacer  milagros,  pues  ella  es,  según  la  tradición,  una  esmeralda  á 
oyos  rayos  apareció  el  azul  de  los  cielos. 
En  las  cosmogonía  de  los  Chibchas,  el  mito  sobre  los  temblores 
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de  tierra  está  enlazado  con  la  creación  del  Tequendama,  una  de  las 
grandes  maravillas  de  Colombia. 

^  Una  verz,  indignado  Chibchacum,  por  las  maldades  de  sos 
fieles,  los  habitantes  de  la  hermosa  altiplanicie  de  Bogotá,  resuelve 
castigarlos  con  un  diluvio,  para  lo  cual  desviando  de  su  curso  an- 
tiguo los  dos  tributarios  del  Funza,  los  ríos  Sopó  y  Tibitó,  los  lanza, 
impetuosos  y  crecidos,  sobre  toda  la  llanura.  Al  instante  los  morar 
dores  huyen  despavoridos  y  se  refugian  en  las  pequeñas  altaras, 
desde  donde  contemplan  su  hermosa  planicie  convertida  en  lago. 
Tristes,  llorosos  y  resignados,  ya  en  visperas  de  perecer  de  hambre, 
dirigen  sus  ruegos  á  Bochica,  su  deidad  tutelar,  quien  se  condude 
de  tantos  desgraciados.  —  Una  tarde  al  ponerse  el  sol,  los  náufiragw 
divisan  sobre  el  arco  iris  á  su  Bios  protector,  que  traía  en  la  masa 
una  vara  de  oro.  Al  instante  desciende,  convoca  á  la  nación,  tí 
ofrece  remediar  sus  males  y  le  promete  conservar  sus  rios,  que  pu- 
dieran serle  útiles  en  la  sequía,  dándoles  al  mismo  tiempo  una  sa- 
lida, que  los  libertara  de  otro  mundacion.  Arrojando  entonces  la 
vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano,  esta  va  á  herir  los  cerros  dew- 
cidente,  una  brecha  se  abre  hacia  el  Tequendama,  y  al  instante  ai 
precipitan  por  ella  las  aguas  que  inundaban  la  planicie,  dejando  e 
enjuta  y  fertilizada  por  el  limo  acumulado  ». 

Tal  fue  el  origen  divino  de  la  sublime  cascada.  Mas  no  quedó 
esto  la  bondad  de  Bochica;  disgustado  con  Cfaibachacum  por 
conducta  con  los  hijos  de  su  pueblo,  le  condena  á  cargar  la  TieiTi^ 
como  á  los  titanes  antiguos.  Besde  entonces  los  Muizcas  se  ven  acó-, 
metidos  por  esos  grandes  sacudimientos  que  se  llaman  temblores 
¿  Quién  los  produce?  Es  el  traslado  de  la  Tierra,  del  uno  al  oír» 
hombro  de  Chibachacum,  cuando  oprimido  por  el  peso  de  la  mol^ 
el  Bios  desea  tener  un  instante  de  reposo  >  ^1). 

En  el  antiguo  Anahuac,  país  agitado  por  los  temblores  de  tierra 
en  todas  las  épocas  de  su  historia,  es  donde  se  personifica  por  U 
primera  vez  un  volcan.  «  Para  los  Aztecas  un  volcan  quiere  dedr, 
«  La  montana  que  habla.  »  Un  hombre  muerto,  dicen  los  indí- 
genas, está  reducido  al  silencio  eterno  :  según  ellos,  vivir,  es  ha- 
blar, y  hablar  mucho  es  un  signo  de  poder  y  de  nobleza.  Esas  fig*- 
ras  de  lenguas  se  encuentran  también  en  el  cuadro  mejicano  del  fr 
luvio.  Allí  se  ven  hombres  mudos,  que  se  dispersan  para  repoblar 
la  tierra,  y  un  pájaro  que  les  distribuye  treinta  y  tres  lenguas  dife- 
rentes. Asimismo,  un  volcan  á  causa  del  ruido  subterráneo  que  sa 


ESTUDIOS  Y   LECTURAS  433 

oye  algunas  veces  en  su  vecindad,  se  figura  por  los  mejicanos  como 
iina  pirámide  sobre  la  cual  flotan  [diversas  lenguas  :  un  volcan  se 
llama  La  montaña  que  habla.  (1). 

Páralos  mejicanos, las  dos  montañas  de  Popocatepetl  y  de  Ixtac- 
cihuatl,  la  Montaña  humeante  y  la  Mujer  blanca,  eran  ftnas  de  sus 
'  tantas  deidades ;  y  una  pueril  superstición  hacia  mirar  á  la  mujer 
Wanca,  como  esposa  de  su  formidable  vecino.  Según  Gomara,  en 
otra  tradición,  se  designaba  al  volcan  del  norte  por  mansión  de  los 
espíritus  de  los  malos  gobernantes,  cuyos  horribles  tornientos  en 
aquella  cárcel,  producian  las  tremendas  convulsiones  en  tiempo  de 
«pupcion.  Esta  era  la  fábula  de  la  clásica  antigüedad ;  y  dichas  su- 
persticiones, agrega  Prescott,  revestian  la  montaña  de  tan  miste- 
'  rioso  horror,  que  los  indigenas  temblaban  á  la  sola  idea  de  subir  á 
Pta  cumbre,  la  cual,  por  otra  parte,  era  casi  inaccesible  por  sus  obs- 
táculos materiales. 

Los  mitos  del  Orizaba  llamado  por  los  aztecas  Citlaltepetl,  la  mon- 
taña DE  la  estrella,  se  mezclan  «on  la  historia  del  Anahuac.  Esta 
montaña  volcánica  recuerda  á  aquel  célebre  y  desventurado  Quetzal- 
cohuatl,  rei  de  Cholullan,  que  gobernaba  apoyado  por  el  amor  y  ve- 
aeración  de  su  pueblo.  Un  dia,  al  saber  que  su  rival  Huémac,  se 
ípara  á  atacarle,  se  llena  de  espanto  y  resuelve  espatriarse  para 
á  su  nación  de  los  horrores  de  la  guerra.  Sus  amigos  le  su- 
Ican  se  quede  con  ellos,  y  todos  le  juran  defender  su  persona  sa- 
grada; pero  Quetzalcohuatl  resiste  á  todas  las  lágrimas,  súplicas  y 
)iromesas  de  sus  subditos. 

Después  de  haber  convencido  á  sus  amigos  de  la  necesidad  de  su 
partida,  se  pone  en  marcha,*  acompañado  de  cuatro  de  sus  discí- 
pulos. Dirijese  á  las  cercanías  de  Orizaba,  ¡circunda  la  montaña  ar- 
Üente^,  sigue  á  las  oriíias  del  Cuetlachtlan,  donde  le  aguardaba  una 
Smbarcacion  que  tenia  en  la  popa  dos  serpientes  enlazadas :  se  en- 
samína  á  las  orillas  del  mar  y  toma  le  costa  hacia  el  sudeste,  donde 
iesaparece.  La  leyenda  supone  que  Quetzalcohuatl  murió  en  aquellos 
Qgares,  f  que  su  cuerpo  embalsamado  fue  conducido  auna  de  las 
tievedas  cimas  del  volcan  ardiente  sobre  la  cual  se  le  tributaron  ho- 
ores  fúnebres.  Vestido  con  sus  más  ricos  ornamentos  fue  colocado 
Are  una  pira,  donde  las  llamas  le  consumieron  al  instante.  r4uén- 
se  que  se  vieron  entonces  elevarse  sus  cenizas  hacia  el  cielo,  á 
añera  de  nube  coronada  por  muchas  aves  de  brillante  plumaje,  de 
8  aves  queridas  de  Tollan,  que  le  habían  antes  regocijado  con  sus 

1 )   HUMBOLDT  —  Vucs  dcs  Cordillórcs  ct  monuments  indígenos  (rAmérique. 
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cantos   melodiosos,  El  alma  de  Quetzalcohuall,   transformada  en 
quetzal  de  regios  colores,  se  habia  en  seguida  elevado  majestuosa- 
mente, de  en  medio  de  las  llamas,  hacia  el  empíreo ;  c  .porque  él 
sabia  donde  estaba  el  cielo,  añade  la  tradición,  y  era  al  cielo  adonde 
iba  ». 

Según  dicen  los  antiguos  Aztecas,  el  sol  se  eclipsó  después  de  la 
desaparición  de  Quetzalcolmatl,  y  el  mundo  estuvo  en  tinieblas  du- 
rante cuatro  dias.  En  seguida  apareció  sobre  los  cielos  la  grande  es- 
trella, en  que  habia  sido  trasformado,  y  diósele  el  nombre  de  Quel- 
zalcohuatl,  atribuyéndole  al  mismo  tiempo,  aquel  de  c  Thahuizcal- 
pan-Teucli  »  —  el  sexor  del  signo  luminoso  ;  mientras  la  montana 
ardiente  de  Poyauhtecatl  fue  llamada  por  esto  «  Citlaltepetl  »  ó  la 

«  MONTAÑA  DE  LA  ESTRELLA  ». 

En  el  doceno  siglo  las  aventuras  guerreras  de  Zactecaúh  y  Gagí^ 
witz  en  la  antigua  Guatemala,  están  llenas  de  leyendas,  en  que  lo 
maravilloso  sobrepuja  á  la  historia. 

En  una  ocasión  se  acercaron  es¿os  guerreros  al  valle  de  Panchoj 
y  contornearon  los  volcanes.  Por  dos  veces  dirigen  sus  pasos  al  in- 
terior de  la  selva  donde  rueda  el  fuego  del  volcan  Hunahpu,  y  por 
dos  veces  se  encuentran  frente  á  frente  con  el  f  Corazón  de  la  mon- 
tana,  ^  Zakiqoxol,  el  a  Fantasma  del  blanco  abismo  de  fuego ) 
[alegoría  del  fuego  fatuo  y  de  las  emanaciones  luminosas  de  loscrir 
teres].  Refiere  la  leyenda,  que  cuando  Zactacaüfa  y  Gagawitz  se  en- 
caminaban hacia  el  interior  de  la  montaña,  al  pcisar  por  entre  el 
fuego  y  la  ceniza,  tropezaron  con  un  monstruo  horrible  al  cual  qui- 
sieron matar.  Era  Zakiqoxol,  el  «  Corazón  de  la  montaña,  >  á  quien 
después  de  perdonar  y  regalar  las  armaduras,  los  cascos  y  orna- 
mentos que  llevaban  los  guerreros,  lo  hacen  ¡ocultar  bajo  los  antros 
volcánicos.  En  tanto  que  pasaba  esta  escena  citre  el  fuego  y  la  ce- 
niza, agrega  la  leyenda,  hubo  un  estremecimiento  en  la  montana,  y 
sintióse  á  los  áiboles  que  llenaron  la  selva  con  sus  murmullos, á 
las  aves  que  gorgeaban  y  á  los  tigres  que  rugían.  He  aquí  por  quí 
aquel  lugar  recibió  el  nombre  de  Chitaba,  que  quiere  decir  A  los 

RUÍJIIDOS. 

Kn  todo  esto  existe  una  alegoría  relativa  al  volcan,  al  fuego,  ala 
lava  de  que  Zakiqoxol  era  una  especie  de  personificación.  Bajo  el 
velo  de  una  alegoría  poética,  agrega  Brasseur,  donde  el  genio  del 
volcan  y  su  respiración  interior  están  personificados  en  el  fantasma 
Zakiqoxol,  no  es  difícil  reconocer  los  efectos  de  una  erupción,  que 
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)s  jefes  de  los  cakchiquels  tuvieron  valor  para  examinar  de  cerca, 
on  el  objeto  de  darse  importancia  á  los  ojos  del  vulgo.  Esta  erup- 
don  es  seguida  de  un  temblor  de  tierra,  el  primero  quizá,  que  sintió 
ista  nación,  después  de  su  entrada  en  las  provincias  guatemaltecas. 
En  las  cercanías  de  otro  volcan  de  Guatemala,  el  Atilan,  cuenta 
también  la  historia  que  vivia  un  cacique  poderoso,  cuya  indepen- 
dencia nadie  habia  turbado.  Llamábase  Tolqom,  y  se  le  atribula  un 
poder  sobrenatural,  persuadidos  como  estaban  los  indios,  de  que  la 
muerte  seria  el  castigo  de  aquel  que  osara  acercarse  á  sus  domi- 
nios. A  sus  órdenes  temblaban  las  montañas,  se  incendiaba  el  vol- 
can, y  huían  despavoridos  todos  los  habitantes  del  hermoso  lago  que 
jace  á  los  pies  de  la  montaña  Alital  Huyu,  el  monte  de  la  vieja. 

Sigamos  la  historia  de  los  guerreros  de  las  siete  naciones  y  en- 
(j^coatraréinos  uno  de  ellos,  Gagawitz.  quien  en  su  vida  de  aventuras, 
'  iespues  de  la  muerte  de  Zactecaüh,  llega  al  volcan  Gayxanul,  hoi 
Excaual  enla  República  del  Salvador.  El  volcan  estaba  en  plena 
erupción,  y  al  detenerse  en  sus^ercanías,  Gagawitz  tuvo  la  d'cha 
de  encontrarse  con  un  gran  número  de  sus  cakchiquels,  que  le  ha- 
bian  abandonado  después  de  la  muerte  de  su  compañero.  Todos  se 
unen  á  su  jefe ;  pero  apenas  se  establecen   en  aquellos  lugares, 
cuando  la  tierra-  abre  sus  costados  á  poca  distancia,  lanza  de  su 
seno  torrentes  de  lava,  que  ruedan  encendidos  entre  los  guerreros, 
y  los  encierran  en  un  círculo  de  fuego,  del  cual  no  pueden  huir. 
Terrible  era  el  incendio  que  la  montaña  vomitaba,  y  las  masas  in- 
flamadas que  lanzaba  á  grandes  distancias.  Los  guerreros  de  las 
siete  naciones  se  habían  acercado  al  pié  del  volcan,  pero  no  habían 
podido  encontrar  ningún  medio  para  desviar  la  lava.  Encerrados  en 
un  lugar  estrecho,  vieron  agotarse  todos  los  medios  de  existencia, 
con  la  sequedad  qug  se  habia  apoderado  del  suelo ;  y  sus  corazones 
se  afligieron,  al  encontrarse  impotentes  para  dominar  el  fuego,  ante 
el  cual  se  encontraban  sin  un  rayo  de  esperanza.  Hablan  entonces  á 
Gagawitz,  y  encaminándose  hacia  el  pié  de  la  montaña  le  dicen  :  — 
c:  Hermano,  acabas  de  llegar,  y  tú  eres  nuestra  única  esperanza.  — 
¿  Quién  podrá  dominar  este  incendio  que  desciende  y  nos  espone  á 
tantos  peligros,  mientras  que  solicitamos  medios  para  soportar  la 
existencia,  oh  hermano  nuestro?  »  —  «No  temáis,  les  respondió  el 
anciano  jefe,  pues  tengo  un  corazón  de  valiente,  y  soi  yo  quien  mar- 
chará adelante,  yo  quien  irá  á  ver  de  cerca  el  fuego  terrible  de  la 
0ioataña  ». 

Entonces  un  guerrero  llamado  Zakitzunun,  entusiasmado  de  la  in- 
trepidez del  anciano,  se  le  aproxima  y  le  dice  :  «  No  irás  solo,  iré 
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contigo.  »  Quísose  vestirlos  y  adórnalos  con  ricas  armaduras,  pero 
ellos  las  rechazaron  diciendo  :  a  Ni  flechas,  ni  escudos.  »  Toman 
entonces  instrumentos  puntiagudos  y  salen  á  cavar  un  canal  que 
sirviera  para  conducir  los  aguas  del  rio  al  cráter  del  volcan.  Arrojan 
en  seguida  los  bananos  y  todas  las  plantas  verdes  y  acuosas  que  pu- 
dieron encontrar ;  y  mientras  que  Gagawitz  descendía  al  abismo  pa- 
ra matar  al  fuego,  como  el  decía,  Zakítzunun  daba  paso  á  las  aguas. 
A  poco,  la  verdura  y  el  maíz  tierno  se  mezclan,  y  descendiendo  con 
el  agua  caen  sobre  la  liornalla¡  Horrorosa  escena,  cuando  todo 
aquello  se  precipitó  á  un  tiempo  en  las  entrañas  del  abismo  ¡  Al  vio- 
lento contacto,  el  incendio  de  la  montaña  retrocede  con  estruendo, 
la  humareda  gime  de  lejos,  y  las  tinieblas  sobrevienen  con  la  noche/ 
mientras  todos  los  cakchiquels  que  se  encuentran  al  pié  del  volcan, 
huyen  espantados.  Sin  embargo,  Gagawitz  tardaba,  á  proporción 
que  el  dia  llegaba  á  sus  fines,  y  los  corazones  de  los  guerreros  mo- 
rían en  sus  pechos.  Cuando  al  fín,  salen  de  la  montaña,  todos  los 
guerreros  de  las  siete  naciones,  llanos  al  mismo  tiempo  de  admi- 
ración y  de  espanto,  esclaman  :  <l  Los  encantos  del  fuego  son  en 
verdad  terribles ;  es  la  grandeza  y  la  majestad :  él  ha  muerto,  y  en  la 
muerte  ha  vencido  j^. 

A  su  llegada  á  la  asamblea  de  las  tribus,  todos  se  ai^resuraron  á 
colocar  á  Gagawitz  sobre  el  solio  real,  donde  le  adoran  con  respeto, 
v  le  dicen  á  una  voz  :  Hermano,  acabas  de  vencer  al  incendio  de  la 
montaña  y  ei  fuego  se  ha  rendido  á  tus  pies  como  á  su  vencedor. 
Vosostros  sois  dos  héroes,  que  el  uno  sea  el  primero,  que  el  otro 
sea  el  segundo ;  sed  nuestros  jefes,  nuestros  príncipes.  »  Asi  habla- 
ron los  guerreros  de  las  siete  naciones,  á  los  cuales  respondió  Gaga- 
witz :  «  El  corazón  de  la  montaña  se  ha  hecho  mi  prisionero  y  nii 
cautivo,  oh,  hermanos  míos  y  mis  primogénitos  !^^ 

Desde  entonces  data  en  los  diversos  pueblos  de  Guatemala  la 
leyenda  de  «  El  corazón  del  monte  Gagxamul  y  la  dama  de  las  piedras 
preciosas.  »  (^OHÓceiilii  los  indígenas  con  el  nombre  de  Xtzul,  que 
quiere  decir,  «  Mil  pies;  »  y  al  ejecutar  este  baile  en  que  los  dan- 
zantes llevan  niííscaras  ¿grotescas  y  una  espada  en  la  boca,  y  en  que 
toman  parte  un  gran  niíinero  de  pueblos,  todos  hacen  un  ruido  es- 
pantoso, como  una  reminiscencia  de  los  rugidos  que  dio  el  «  co- 
uAzox  i)K  LA  MOXTAXA,  ))  durante  la  erupción  del  volcan  Gagxamul, 
en  que  el  luego  borbotó  piedras  enrojecidas  al  blanco. 

i*ara  los  indígenas  de  los  países  volcánicos  de  Centro  América, 
cada  ruido,  cadii  trueno  de  sus  montañas,  es  la  voz  ó  el  rugido  del 
jjcr  ideal  que  ellos  llaman  «  kl  cürazox  de  la  montaña  »  y  que 
equiMÚo  al  mismo  s(m*  itleil  11  jni.id)  por  los  aztecas  Tepeyolotl. 
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VI 


imperio  de  Anahuac.  —  Hernán  Cortés  y  el  volcan  Popocatcpetl.  —  Primtras 
iscensiones  ú  este  volcan. —  Superstición  invencible  de  los  indios. — El  infierno 
ic  Masaya.  —  Sacrificios  humanos.  —  La  Vieja  de  la  montaña.  —  La  Nueva 
Jodoma.  —  La  heráldica  y  los  volcanes 

Llegamos  á  la  edad  de  oro  de  los  mitos  americanos,  á  aquellos 
is  en  que,  á  la  aparición  de  los  hombres-dioses  sobre  las  costas 
I  Nuevo  Mundo,  temblaron  los  imperios  de  Anahuac  y  de  los  In- 
5,  y  las  erupciones  del  Popocatcpetl  y  del  Cotopaxi,  como  signos 
los  viejos  augurios  indígenas,  dieron  el  toque  de  alarma,  la 
mpanada  fúnebre,  que  debia  señalar  el  último  dia  de  los  imperios 
üguos  sobre  la  tierra  ignota,  que  reservaba  la  Providencia  para 
itro  de  los  más  horrendos  crímenes. 

En  todas  las  épocas  de  su  historia,  los  habitantes  de  Anahuac 
sron  grande  importancia  á  los  temblores  de  tierra,  tan  frecuentes 
aquella  región  de  volcanes;  Durante  el  primer  año  del  reinado 
Axayacotl,  sesto  rei  de  Méjico,  los  fuertes  sacudimientos  en  jas 
slas  del  imperio  fueron  de  fatales  augurios  para  los  natura- 
5,  quienes  previeron  por  aquel  fenómeno,  la  tiranía  con  que  debia 
fumarlos  un  rei  despótico;  y  asi  sucedió.  Más  después,  durante 
reinado  de  Ahuilzotl,  octavo  rei  de  Anahuac,  tembló  fuertemente 
tierra,  y  los  indios,  en  su  terror,  creyeron  ver  ün  fantasma  que 
imaron  Toyohuatytohua,  augurio  para  ellos  de  todas  las  desgra- 
tó que  sobrevinieron  al  imperio. 

El  Popocatcpetl  se  encontraba  en  piona  erupción,  cuando  los  cas- 
llanos  pasaban  con  sus  legiones  victoriosas  por  las  cercanías  de 
aséala.  Los  indígenas,  aterrorizados,  temieron  entonces  grandes 
«gracias,  porque  el  volcan  lanzaba,  no  solo  elevadas  columnas  de 
irao,  sino  copiosa  lluvia  de  piedras  encendidas  que  cruzaban  los 
res  en  todas  direciones.  La  esperiencia  les  había  enseñado,  que 
aado  el  volcan  lanzaba  humo,  nada  había  que  temer;  mas  si  este 
nía  acompañado  de  fuego  y  de  piedras,  era  esto  un  fatal  augurio 
ra  todo  el  territorio.  Creían  que  las  piedras  encendidas  que  arro- 
»an  los  volcanes,  si  no  caiau  sobre  el  cráter,  eran  las  almas  de  los 
anos  que  salían  á  castigar  la  tierra ;  ^j  que  los  dioses  indignados 
lira  los  mortales,  se  valían  de  aquellos  instrumentos  de  muerte, 
a  castigar  á  los  pueblos. 

üuando  la  noticia  de  la  erupción  llegó  al  campamento  de  Cortés, 
5  departía  amigablemente  con  Magiscatzín,  guerrero  Ua^vi^'^V.^^'íi. 


438  ESTUDIOS   Y   LECTURAS 

que  le  acompañaba.  A  la  nueva  del  incendio,  Cortés  y  los  suyos 
salen  de  sus  tiendas  y  ven,  cómo  á  larga  distancia,  se  desprendía 
del  mas  elevado  pico  una  columna  de  humo  cruzada  por  constantes 
rayos  y  ráfagas  de  fuego. 

Los  Tlascaltecas  miraban  atónitos  aquel  prodigio.  —  ¿  Qué  os 
pasa,  qué  tenéis?  les  pregunta  Hernán  Cortés,  al  ver  á  los  indios 
que  le  rodeaban  profundamente  entristecidos. 

¡  Ai !  esclamó  Magiscatzin,  eso  qiio  veis  es  uno  de  los  castigos 
que,  de  cuando  en  cuando,  nos  imponen  los  dioses. 

—  ¿  Es  posible,  replica  Cortés,  que  un  incendio  os  alarme  deesa 
manera? 

—  No  es  un  incendio,  contesta  el  cacique.  Esa  montaña  que  ahora 
aparece  á  nuestros  ojos  coronada  de  fuego  y  de  humo,  es  el  lugar 
donde  jimen  los  espiritus  de  todos  los  tiranos  de  la  tierra.  Las  lla- 
maradas que  iluminan  la  densa  nube,  son  las  almas  de  los  monstruos 
que  salen  á  castigar  á  los  culpados ;  y  eso  prueba  ademas,  que 
nuestros  dioses  están  indignados  con  nosotros  y  quieren  casti- 
garnos. 

Pernan  Cortés  dirije  una  mirada  confídencial  á  sus  capitanes,  J 
sobre  todo  á  Fraí  de  Olmedo.  —  Creen  en  la  inmortalidad  del  ama, 
les  dice,  y  el  triunfo  de  nuestra  religión  sobre  la  suya  es  seguro. 

En  este  momento  se  presenta  Ordas  delante  de  su  jefe  y  le  pide 
licencia  para  ir  á  reconocer  el  volcan.  Al  escucharle,  los  tlascaltecas 
se  llenan  de  asombro  y  quedan  aterrados. 

—  ¿  Qué  es  lo  que  intentáis  ?  esclama  Magiscatzin.  Los  guerreros 
mas  valientes  de  Tlascala  solo  se  atreven  á  llegar  hasta  los  templos, 
que  para  aplacar  la  furia  de  los  dioses  se  han  levantado  en  nieiliode ' 
la  cuesta  que  conduce  á  esa  montaña.  Desde  allí,  no  hai,  ni  ha  ha- 
bido nunca  ningún  mortal  que  se  atreva  á  seguir;  y  desgraciado 
aquel  í[ue  osare  tanto,  porque  sería  víctima  de  los  bramidos  y  con- 
vulsiones, con  que  castiga  la  montaña  á  los  que  intentan  descubrir 
sus  secretos. 

—  Razón  de  más,  esclamó  Cortés,  para  que  uno  de  los  nuestros 
vaya  ií  informarse  de  lo  que  allí  sucede,  y  pueda  revelárnoslo;  y 
animando  Cortés  á  su  teniente  le  señala  la  cima  humeante  del 
volcan. 

Al  escuchar  todo  esto,  los  tlascaltecas  se  llenan  de  espanto  y  fla- 
quean ;  masen  su  previsión,  los  senadores,  temiendo  por  la  vida  de 
Ordas  y  de  sus  compañeros,  envían  á  muchos  indios  para  que  acoin- 
pañen  á  los  españoles  hasta  los  templos,  encargándoles  deluvieseft 
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Al  siguiente  dia  Ordas  y  los  suyos  se  ponen  en  marcha  atrave- 
sando el  espeso  bosque  que  se  estiende  hasta  los  pies  de  la  mon- 
taña; y  á  poco  andar,  llegaron  á  los  templos  y  pequeñas  hermitas 
adornadas  con  los  ídolos  protectores  de  los  viajeros,  á  la  altura  de 
trece  mil  pies.  Al  escuchar  los  ruidos  y  truenos  sordos  del  volcan, 
los  indios  suplican  á  los  españoles  que  desistan  de  su  temeridad, 
pero  todo  es  inútil,  porque  Ordas  se  decidera  abandonarlos. 

Los  españoles  continúan  solos  en  su  ascenso  peligroso,  y  sienten  ya 
el  calor  y  ruidos  de  la  montaña,  que  por  primera  vez,  pisan  seres  hu- 
manos. A  proporción  que  suben,  el  terreno  se  hace  movedizo  y  árido,  y 
la  ascensión  más  difícil  :  á  poco,  sienten  que  la  tierra  se  estremece 
bajo  sus  plantas,  y  perciben  los  bramidos  del  huracán.  De  impro- 
viso, cae  sobre  ellos  una  lluvia  de  fuego,  de  agua  y  de  humo  que 
los  obliga  á  guarecerse  bajo  la  concavidad  de  una  gran  roca,  bajo  la 
cual  aguardan ;  pero  impelidos  por  una  fuerza  misteriosa,  avanzan, 
después  de  un  rato  de  descanso^  entre  el  hielo  que  paraliza  sus  pies 
y  el  airé  que  asfixia  sus  pulmones  ;  y  desde  allí  principia  la  insu- 
bordinación de  los  soldados  de  Ordas,  que  se  niegan  á  continuar  y 
se  hacen  sordos  á  sus  amistosas  súplicas.  Entonces  el  audaz  sol- 
dado, no  pudiendo  hacerse  obedecer,  apela  al  orgullo  castellano,  les 
recuerda  su  misión,  su  origen,  sus  triunfos  en  la  tierra  azteca,  y  les 
prueba  que  no  es  de  valerosos  pechos  dejar  incompleta  una  obra, 
ana  á  costa  de  la  vida. 

Al  escucharle,  los  soldados  se  animan  con  el  nombre  sagrado  de 
la  patria,  y  siguen  en  medio  de  una  lluvia  de  hunfio  y  de  chispas  que 
los  envuelve  por  todas  partes.  Ya  suben,  ya  resbalan,  ya  se  hunden 
^  la  ceniza  y  vuelven  á  aparecer,  hasta  que  triunfantes  tocan  la  ter- 
rible cima.  Ordas  solo,  se  avanza  hasta  el  borde  del  abismo  y  con- 
templa estupefacto  et  cráter  hirviente  y  la  lava  que  bulle  en  el  fondo 
y  se  retuerce  como  una  serpiente  de  fuego. 

ün  instante,  un  solo  instante,  suspendido  entre  la  muerte  y  la 
▼ida,  basta  al  intrépido  soldado  para  satisfacer  su  orgullo  caste- 
llano. Habiá  despejado  una  incógnita,  y  era  el  primer  mortal  que 
bollaba  con  atrevida  planta  la  cima  nevada  del  gigante  de  Anahuac. 
Al  cabo  de  segundos,  todos  principian  el  descenso,  y  se  reúnen  con 
los  tlascaltecas,  que  llorosos,  y  entre  la  duda  y  la  realidad,  se  ha- 
rán quedado  en  los  templos.  «  No  hai  duda,  se  dijeron  estos  al 
erlos,  son  dioses  y  han  hecho  enmudecer  con  su  presencia  al 
lonstruo  que  nos  aterraba.  > 

Entre  aclamaciones  y  Víctores  llegan  al  campamento  de  Cortés, 
ue  los  aguardaba  con  impaciencia.  El  orgullo  castellano  estaba  sa- 
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tisfecho,  y  Ordas  acababa  de  descubrir  un  tesoro  para  su  jefe :  el 
azufre  (i). 

Esto  pasaba  en  los  anos  de  1519  á  1520.  Dos  años  después, 
cuando  Cortés,  con  necesidad  de  pólvora  para  seguir  sus  cacerías 
aztecas,  hubo  de  buscar  en  el  país  los  ingredientes  para  fabricarla, 
se  acordó  del  Popocatepetl,  que  le  proporcionaba  el  azufre. 

Proyectan  una  nueva  «spedicion  al  volcan,  y  Cortés  elige  como 
jefe  de  ella  á  Montano,  hombre  animoso  y  diligente,  quien  al  instante 
nombra  sus  compañeros  de  viaje.  Al  divulgarse  esta  noticia,  como 
cuarenta  mil  indios,  deseosos  de  ver  si  aquellos  eran  los  mismos 
castellanos  que  antes  habian  trepado  á  la  cuesta  del  volcan,  se 
fueron  incorporando  á  Montano,  á  proporción  que  este  cruzábalos 
caseríos,  y  se  acercaba  al  pié  de  la  montaña  humeante  (2). 

La  caravana  principia  su  ascensión  un  dia  por  la  tarde,  llevando 
todo  lo  necesario  para  pasar  la  noche  en  las  frías  alturas.  Los  indios 
atónitos  miraban  subir  á  los  españoles,  que  impertérritos,  llegaron 
á  la  cuarta  parte  del  camino.  Cuttido  el  frió  se  hizo  insoportable, 
Montano  ordenó  que  se  cavara  un  hoyo  en  la  tierra  para  que  todos 
pasasen  en  él  la  noche,  abrigados  con  sus  mantas ;  pero  apenas  se 
I  habian  guarecido  en  aquella  hondonada  artificial,  cuando  el  calor  de 
la  montana  y  las  emanaciones  de  azufre  que  de  ella  se  desprendían, 
los  sufocaban.  Pónense  de  pié  al  instante,  y  sin  ninguna  luz  que  los 
guíase,  emprenden  de  nuevo  el  camino  confiándose  ala  buena  ventura. 

En  la  tenebrosa  ascensión,  unos  resbalan,  otros  caen,  y  agobiados 
por  un  frió  que  se  hacia  cada  vez  más  intenso,  todos  se  ayudan  co- 
mo pueden,  aguardando  como  una  estrella  de  salvación  la  primera 
luz  del  nuevo  dia.  Prolongada  es  la  noche  para  todo  corazón  que 
sufro,  más  cuando  al  padecimiento  acompaña  el  deseo  de  la  gloria, 
la  realización  de  un  enigma  suspendido  entreMa  muerte  y  la  vida, 
entóneos  la  noche  es  la  pesadilla  pavorosa  en  que  el  hombre  teme  á 
su  misma  sombra.  Los  castellanos  unidos  cuerpo  á  cuerpo,  mano  á 
mano  se  comunicaban  sus  restos  de  calor  animal,  cuando  aparecie- 
ron por  fin,  los  primeros  albores  del  crepúsculo. 

La  caravana  saluda  entusiasmada  al  astro  del  dia,  y  alentada  por 
la  luz  sigue  camino.  A  la  media  hora  de  marcha  presencian  una 
erupción  de  llamas  y  de  humo  que  les  lanza  pequeñas  piedras  que 
les  sirven  de  estufas.  Siguen,  y  á  poco,  uno  de  los  soldados  se  des- 
maya y  cae ;  pero  no  importa,  es  uno  menos  fuera  de  combate,  que 

(1)  Gomara,  Torquemada,  Solis,  Prescott  y  demás  cronistas  de  Méjico. 
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los  alerta  á  continuar  en  solicitud  del  peligro,  mientras  él  perma- 
necerá en  las  filas  de  retaguardia. 

A  las  10  de  la  mañana,  Montano  y  los  suyos  llegan  á  la  cima  de- 
seada, y  huellan  con  sus  pisadas  la  cabeza  encanecida  del  gigante, 
circundan  el  cráter,  y  quieren  descender ;  mas  ningún  camino  se 
revela  á  sus  ojos,  pues  por  todas  partes  el  descenso  es  espantoso. 
Pero  como  hombres  de  ánimo  y  honra,  echan  suertes  sobre  quién 
habia  de  entrar  el  primero,  y  aquella  favorece  á  Montano,  quien 
acepta  gustoso.  Un  saco  de  cáñamo  con  un  costal  colgado  de  una 
guindaleja  sirve  de  navecilla  al  aeronauta  volcánico.  En  ella  se  esta- 
Hece,  y  ayudado  por  sus  compañeros,  principia  el  descenso.  Mon- 
tano llega  hasta  catorce  estados  de  profundidad,  y  casi  indiferente  al 
abismo  que  le  ciega  con  sus  fantasmas  misteriosos  y  le  invita  bajo  sus 
pies,  toma  el  azufre  que  encuentra,  y  asciende.  Por  siete  veces  se 
repite  este  descenso,  hasta  que  Montano  reúne  ocho  y  media  arro- 
bas de  azufre,  á  las  cuales  se  agregan  cuatro  más  sacadas  por  uno 
desús  compañeros.  *    * 

Ala  vista  de  aquella  escena  en  que  la  mirada  se  desvanece  y  se 
asfixia  el  pulmón,  Montano  decide  la  partida,  y  todos  se  apresuran 
¿obedecerle.  Después  de  nuevos  peligros,  en  que  la  vida  se  ponia  á 
cada  instante  en  tortura,  la  caravana  llega  en  solicitud  del  compa- 
ñero fatigado,  que  no  habia  podido  acompañarlos.  Al  ruido  de  las 
pisadas,  aquel,  que  se  creia  desamparado,  vuelve  á  la  vida  y  saluda 
i  sus  compañeros  entre  la  vigilia  y  el  sueño ;  y  todos  llegan  al  pié 
le  la  montaña  donde  aguardaban  los  cuatro  mil  indios  especta- 
iores. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  los  caciques  y  príncipes  de 
L^ella  multitud  vinieron  á  abrazar  á  los  castellanos,  presentándoles 
Hanjares  con  que  aplicar  el  hambre.  Entonces  principia  esa  proce- 
ion  indígena,  en  que  los  castellanos,  á  manera  de  potentados,  fue- 
^n  conducidos  sobre  andas,  que  se  esforzaban  en  cargar  los  mas 
tobles  indígenas.  Durante  muchas  leguas,  siguió  aquella  procesión, 
.  la  cual  se  incorporaban  problaciones  enteras  que  deseaban  besar 
1  manto  de  los  nuevos  dioses  Cuando  Cortés  vio  á  lo  lejos  cómo 
tan  conducidos  Montano  y  sus  soldados,  sale  al  encuentro  de  los 
sforzados  caballeros  y  los  abraza.  Habían  probado  álos  Aztecas  que 
o  habia  cosa  imposible  ante  el  valor  castellano. 
De  esta  manera  principió  á  amortiguarse  entre  los  indios  el  temor 
te  infundían  en  sus  ánimos  las  erupciones  volcánicas ;  y  así  prín- 
liaron  á  desaparecer  los  mitos  paganos,  á  que  debían  en  breve 
emplazar  los  mitos  católicos. 
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Tan  célebre  como  el  Popocatepetl,  es  en  sus  mitos  volcánicos, eJ 
Masaya  en  Nicaragua,  sección  de  Centro  América,  que  fué  poblada 
por  una  de  las  ramificaciones  de  la  raza  azteca.  El  Masaya  fué  para 
los  indígenas  un  lugar  sagrado,  á  que  solo  tenian  derecho  de  acer- 
carse los  grandes  caciques  y  sacerdotes.  Sobre  la  cima  del  volcan, 
y  viendo  á  sus  pies  la  chimenea  encendida,  tenian  sus  consejos,  las 
mas  grandes  dignidades,  para  ocuparse  délos  intereses  déla  patria; 
y  cuenta  la  leyenda,  que  el  genio  que  los  presidia,  era  la  Vieja  de 
LA  MONTABA,  ficcíou  mitológica  de  que  hemos  hablado  ya  al  men- 
cionar los  volcanes  de  Guatemala. 

Los  indios  creyeron,  que  á  fuerza  de  victimas  humanas,  podrían 
aplacar  la  cólera  del  volcan,  en  las  grandes  erupciones,  y  llenos  de 
fe  conducian  á  sus  hijas  y  centenares  de  doncellas  para  arrojarlas 
sobre  el  lago  de  fuego  que  contenia  el  cráter ;  y  alegres  y  sonreídas 
trepaban  con  sus  padres  á  la  pendiente  de  la  montaña,  para  ofre- 
cerse al  instante  como  victimas  ^piatorias,  y  evitar  de  esta  manera 
el  incendio  de  la  tierra. 

Oviedo,  uno  de  los  principales  cronistas  del  Nuevo  Mundo,  as- 
cendió al  volcan  Masaya,  en  los  primeros  anos  de  la  conquista  de 
Nicaragua.  Acompañóle  uno  de  los  caciques  de  aquella  comarca, 
Natatine,  de  quien  supo  los  mitos  .relacionados  con  la  historia  del 
temido  volcan,  al  cual  llamaron  los  españoles  el  infierno  de  Ma- 
saya. 

Contábale  el  indio,  que  antes  de  la  llegada  de  los  españoles,  exis- 
tia en  los  antros  del  volcan  una  vieja  con  quien  sus  compañeros,  los 
caciques  de  Nicaragua,  tenian  sus  conferencias  secretas.  Consultá- 
banla para  saber  si  debian  continuar  la  guerra  ó  sellar  la  paz  coa 
sus  enemigos,  y  nada  hacian  sin  su  consejo;  jorque  ella  presidia  la 
lluvia,  las  cosechas  y  todos  los  sucesos  del  porvenir,  no  exijiendode 
sus  fieles  indios,  como  gratitud,  sino  los  sacrificios  voluntiirios  de 
victimas  humanas.  Agregábale  el  cacique,  que  después  del  arribo  de 
los  cristianos,  la  Vieja  no  aparecía  sino  una  que  otra  vez,  asegu- 
rándoles que  no  quería  tener  ningunas  relaciones  con  ellos  mientras" 
no  esterniínasen  á  los  perversos  cristianos. 

Según  refiere  la  leyenda,  la  Vieja,  que  estaba  siempre  desnuda, 
era  de  aspecto  repelente,  digna  délas  regiones  infern:ües  que  le 
servían  de  mansión.  Después  del  consejo,  la  sibila  del  Mesayavolvia 
al  cráter  para  no  ascender  sino  en  la  siguiente  asamblea.  Los  indios, 
al  volver  á  sus  hogares,  d(\jaban  entonces  sobre  los  bordes  de  ta 
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como  una  ofrenda  que  contribuía  á  tenerla  propicia  durante  la  tem- 
pestad y  los  temblores  de  tierra. 

En  las  regiones  volcánicas  de  Nicaragua  es  donde  se  repite  aquel 
famoso  episodio  de  Sodoma  en  los  tiempos  bíblicos,  que  debía  tener 
un  eco  sublime  en  Pompeya,  durante  los  primeros  años  del  cristia- 
nismo. A  la  sombra  gigantesca  del  volcan  Momotombo  y  alas  orillas 
del  lago  Managua,  existía  antes  de  la  llegada  de  los  castellanos,  la 
gran  capital  de  los  Nagarandos.  Naturaleza  la  habia  enriquecido  con 
iodos  sus  dones,  formand'o  de  su  recinto  un  paraíso.:  mas  sus  habi- 
tantes, que  amaban  las  delicias  de  Capua,  olvidando  sus  dioses  tu- 
telares, se  entregaron  á  todo  género  de  crímenes,  y  vivían  en  medio 
de  una  prolongada  orgía,  que  impasible  presenciaba  el  cielo. 

Una  noche,  los  dioses  quisieron  castigar  á  la  Pompeya  americana, 
y  de  repente  la  tierra  se  estremece,  los  edificios  bambolean,  el  ter- 
ror se  apodera  desús  habitantes  y  en  su  fuga  todos  perecen.  La  ciu- 
dad acababa  de  hundirse  y  de  desaparacer  en  las  profundidades  del 
lago,  con  todo  cuanto  encerraba. 

A  las  primeras  luces  del  siguiente  día,  los  indios  de  las  cerca- 
nías buscaron  en  vano  los  restos  de  la  ciudad  perversa ;  mas  esta  se 
habia  sepultado,  y  en  su  lugar,  solo  se  divisaban  las  rizadas  ondas 
del  lago,  que  servían  de  losa  funeral  á  sus  numerosos  habitantes. 
Cuenta  Torquemada,  que  llenos  de  espanto,  abandonaron  los  indios 
aquellas  riberas  maldecidas  y  principiaron  á  edificar  más  lejos  otra 
ciudad  que  llevó  el  mismo  nombre. 

Aún  vive  en  la  memoria  de  los  indígenas  el  recuerdo  de  esta  gran 
catástrofe,  y  un  viajero  moderno,  eil  su  visita  á  estas  regiones,  ha 
escuchado  las  baladas  con  que  los  indios  recuerdan  los  placeres 
criminales  de  la  antifi:ua  Nagaranda  y  el  desastre  con  que  el  cielo 
sepultó  sus  habitantes. 

En  la  Heráldica  antigua  figura  la  imagen  del  volcan  Popocatepetl 
en  las  armas  de  Ordas,  primer  mortal  que  ascendió  ala  cima  de  la 
lONTAÑA  HUMEANTE,  mientras  el  deMasaya  figura  en  las  de  Oviedo, 
d  primero  que  contempló  de  cerca  el  infierno  de  l«s  antiguos  chi- 
rotegas.  Al  concederles  su  Monarca  este  permiso,  no  hizo  sino  re- 
compensar la  intrepidez  con  que  estos  dos  conquistadores  revelaron 
al  mundo  dos  de  las  mas  notables  maravillas  de  América. 

En  los  tiempos  modernos,  ninguna  de  las  naciones  del  viejo  he- 
misferio tiene  en  sus  armas  la  imagen  de  alguno  de  sus  volcanes ; 
lerano  asi  tres  de  los  países  del  hemisferio  de  Colon,  que  los  han 
(jado  en  sus  escudos.  El  uno  es  la  República  de  Guatemala,  en  cuyo 
scudo  sobresalen  tres  volcanes  en  plena  erupción  :  el  otro  ^s  V^ 
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República  del  Salvador,  en  que  figura  el  Izalco,  pirámide  volcánica 
({ue  apareció  de  sübilo  hace  ya  una  centuria,  en  las  cercanías  de 
Sonsonate,  y  la  que  lleva  también  el  espresivo  nombre  de  faro  del 
Salvador;  el  tercero  finalmente,  es  la  hija. menor  de  Bolívar, 
aquella  que  debia  llevar  el  nombre  del  genio  americano,  trono  de 
rocas  y  de  montanas  alpinas  que  guardan  la  memoria  de  su  Liber- 
tador, como  guarda  Suiza  el  de  Tell. 

En  el  escudo  de  Guatemala  la  trinidad  volcánica  quiere  sin  dada 
indicar  la  unión  de  los  países  centro-americanos  :  en  el  escudo  dd 
Salvador,  el  volcan  solitario  aparece  como  el  faro  luminoso  que 
augura  el^'ápido  progreso  de  esta  joven  República,  mientras  en  Bo- 
livia,  la  montaña  es  la  imagen  de  algunos  de  sus  colosos,  el  Iffi- 
mani,  el  Soratá,  gigantes  de  la  libertad  americana,  que  figuran  al 
lado  del  Aconcagua  chileno.  En  el  escudo  se  representa  al  llama, 
este  animal,  símbolo  de  la  riqueza  andina,  al  pié  de  la  pirámide,  en 
tanto  que  tras  la  cima  nevada  aparece  la  imagen  del  astro-rei,  tes- 
tigo eterno  de  todas  las  vicisitudes  humanas. 


VII 

£1  imperio  de  los  Incas.  —  Mitos  volcánicos  del  Ecuador.  —  Las  predicciones 
de  Viracocha.  —  La  primera  erupción  del  Cotopaxi  y  la  muerte  de  Atahiialpa 
Triunfo  de  Pizarro.  —  Rumiñavi  y  la  segunda  erupción  del  Cotopaxi.  — 
Triunfo  de  Belalcazar.  —  El  templo  <le  Pachamacá.  —  ün  temblor  de  tierra 
oportuno.  —  Ruina  dd  imperio  Inca. 

En  el  imperio  de  los  Incas  los  mitos  volcánicos  están  acompaila- 
dos  de  los  mas  interesantes  episodios  de  la  historia  y  de  la  religión 
([uichua. 

Sobre  las  alturas  de  Coyambé,  en  su  primer  descenso,  enconlra- 
ron  los  castellanos  un  templo  dedicado  al  sol.  Los  caciques  hablan 
sin  duda,  solicitado  la  montaña  nevada  y  humeante,  como  una 
amágen  del  asti»o  rei,  del  fuego  con  que  el  sol  incendia,  del  hielo, 
que  es  la  ausencia  de  su  calor  vivificante. 

Sobre  la  nevada  cordillera  de  los  CoUanes,  en  Rio-Bamba,  se 
levanta  el  Condorazo,  que  toma  su  nombre  de  Régulo  Puduha, 
>  según  Velazc.o.  Cuenta  la  fábula,  que  para  inmortalizarse,  se  ocultó 
bíijo  la  montana,  y  que  aún  existe.  Cuando  los  españoles  principia- 
ron á  trabajar  la  cordillera,  rica  en  oro  y  plata,  tuvieron  á  poco  que 
abandonarla,  por  los  gastos  que  ocasionaba  el  laboreo.  «  Es  inútil, 
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tesoros  que  guarda  la  montafia,  porque  está  defendida  por  el  caci- 
que Gondorazo  que  aún  vive.  :» 

Sobre  la  montaña  de  Supa-Urcú,  monte  del  diablo,  fundaron  un 
templo  ios  antiguos  cañares,  dedicado  A  Satanás.  Todos  los  años, 
antes  de  sus  cosechas,  sacrificaban  los  indios  cien  niños  tiernos, 
como  en  gratitud  al  dios  de  la  montaña  ignívoma ;  pero  los  castella- 
nos derribaron  el  templo  y  no  dejaron  sino  los  osarios,  restos  de  los 
millares  de  inocentes  sacrificados  por  el  bárbaro  fanatismo. 

Los  Incas,  como  los  Aztecas,  fijaron  en  cada  fenómeno  de  la  na- 
turaleza una  deidad  que  reverenciaban  por  medio  de  ceremonias 
supersticiosas.  Durante  sus  grandes  terremotos,  la  multitud  de  los 
campos  corría  á  sus  trojas  y  daba  sobre  estas  repetidos  golpes, 
porque  creian  que  sin  es» a  previsión,  el  temblor  se  llevaba  toda  la 
cosecha  de  maiz.  Cuentan  los  cronistas,  que  al  mismo  tiempo,  cada 
indio  acercaba  la  mano  á  varios  órganos  de  su  cuerpo  y  esclamaba  : 
r  Temblor,  no  me  lleves  la  carne.  » 

Un  episodio  inmortal,  la  erupcioí^de  un  volcan,  cómplice  en  la 
ainosa  carnicería  de  la  conquista  peruana,  sobresale  en  la  historia 
le  los  Incas. 

Hablamos  del  Cotopaxi,  gigante  del  Ecuador,  imponente,  terrible, 
•ublime,  que  ningún  viajero  ha  escalado ;  trono  de  fuego  y  de  nieve 
loe  se  levanta  hasta  los  cielos,  y  sobre  cuyo  dosel  solo  un  soberano 
9  sienta,  el  condor,rei  de  los  Andes. 

Refiérese  en  la  historia  del  Perú,  que  Manco-Capac,  fundador 
Id  imperio  Inca,  tuvo  un  hermano  venido  de  más  allá  de  los  mares, 
kombre  de  color  blanco  y  barbas  negras  que  se  apareció  de  una 
lanera  misteriosa  en  las  regiones  de  América,  y  á  quien  llamaron 
h9  quichuas  Viracocha',  que  quiere  decir  Espuma  del  mar.  Con 
na  inteligencia  superiqf  á  la  de  los  indios,  Viracocha  fue  el  gran 
iformador  de  la  civilización  peruana  y  el  hombre  providencial, 
jte  con  su  espíritu  ensenó  la  agricultura,  creó  las  artes  y  modificó 
K  costumbres  de  los  pueblos  andinos  que  debían  más  tarde  formar 
^de  los  más  civilizados  imperios  de  la  tierra  americana. 

"Una  noche,  la  sombra  de  Viracocha  se  presenta  en  sueños  al 
*Ven  principe  Inca-Ripac,  hijo  de  uno  de  los  sucesores  de  Manco- 
^fBCy  Yaguar-Guacac,  y  le  revela  que  dentro  de  poco  se  subléva- 
te algunas  de  las  provincias  del  imperio  Inca.  A  los  tres  meses 
fc  este  sueño  se  virificala  profecía,  y  la  insurrección  cunde  en  algu- 
l«  Jugares  del  imperio.  Yaguar-Guacac,  lleno  de  temores  y  supers- 
Úon,  abandona  el  trono  y  se  retira  á  los  campos,  en  tanto  que  su 
fo     empuñando  las  armas,   se  pone  al  frente  de  sus  tropas  y 


446  ESTUDIOS   Y  LECTURAS 

devuelve  al  imperio  su  paz  perdida.  Su  padre  agradecido,  le  recom- 
pensa enónces  cou  usura  y  le  cede,  en  vida,  la  corona  de  los  Incas, 
la  cual  hace  ól  colocar  sobre  la  cabeza  del  joven  principe.  No  contento 
con  esto,  desea  inmortalizar  el  sueño  de  su  hijo,  y  manda  construir 
una  estatua  de  piedra  que  representase  á  Viracocha,  tal  como  se 
habia  mostrado  en  sueños  al  joven  guerrero. 

Inca-Capac,  al  subir  al  trono,  toma  el  nombre  de  Viracocha,  ; 
predice  al  mismo  tiempo,  que  llegarla  un  dia  en  que  una  nación 
estranjera  aparecería  sobre  las  costas  del  imperio  trayendo  hombres 
semejantes  en  todo  á  la  estatua  que  acababa  de  lavantar  su  padre,  y 
quienes,  después  de  ser  el  azote  de  los  pueblos,  serian  los  dueños 
de  la  tierra  peruana. 

Esta  predicción  del  joven  monarca  se  esparce  con  la  velocidad 
del  rayo  por  todos  los  lugares  del  imperio,  y  queda  grabada  en  la 
imaginación  de  cada  pueblo.  Nadie  podia  indicar  la  época  en  que 
debia  verificarse  la  profecia ;  pero  los  agoreros  de  Quito  anuncia- 
ron que  esta  seria  precedida  po»  un  cataclismo,  por  un  fenómeno 
espantoso  :  la  erupción  del  Cotopaxi  (1). 

Asi  principia  el  reinado  de  Viracocha  II ;  y  dos  y  medio  siglos 
pasan,  sin  que  la  paz  de  los  Incas  fuese  turbada  por  ningún  pueblo 
estranjero.  Pero  un  dia  llega,  en  que  aparecen  sobre  las  costas 
peruanas  los  esperados  estranjeros,  y  los  indios,  al  conocerlos, 
piensan  en  la  profecía  del  Inca-Capac,  y  apellidan  á  sus  nucTOS 
huéspedes,  Viracochas,  con  lo  que  querían  decirles  c  hombres 
blancos  venidos  ¡)or  el  mar.  * 

El  año  de  1532  tocaba  á  sus  fmes,  cuando  Pizarro,  dueño  ya  de 
las  costas  de  Tiínd)es,  avanzaba  con  sus  legiones  sobre  la  ciudad 
sagrada  de  C;gaaiarca,  donde  residía  Atahualpa,  que  acababa  de 
destronar  á  su  hermano  Huáscar.  ^ 

Pizarro  se  anuncia  al  monarca  ¡)or  medio  de  una  embajada qw 
llega  á  su  palacio  y  le  habla  á  nombre  del  jefe  castellano.  — El  Inca 
la  recibe  en  medio  de  su  esplendorosa  corte,  y  le  dice  :  c  Príncipe* 
Viracochas,  seáis  bienvenidos  á  mis  Estados.  >  Y  dirigiéndose  á  lo* 
príncipes  y  grandes  del  imperio,  agrega  :  «  Ved  como  el  Irage,  la 
ligura,  el  color,  la  barba  y  todas  las  demás  señales  de  estos  foraste- 
ros, son  las  mismas  de  imestro  Dios  Viracocha,  y  tales  como  nues- 
tro antecsor  Yagua-Guacac,  quiso  que  fuesen  representadas  en  utf 
estatua  de  piedra.» 

Alahualpa  obsequia  de  una  manera  espléndida  á  sus  huéspedes» 
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quienes  llenos  de  codicia  quedan  atónitos  ante  las  riquezas  y  el  ser- 
vicio de  oro  del  monarca.  Después  de  esponer  el  objeto  de  su 
embajada,  los  castellanos  regresan  al  campo  de  Pizarro,  mientras 
el  Inca,  lleno  de  confianza,  se  dispone  para  venir  al  siguiente  dia  al 
campo  del  jefe  castellano. 

Ultimo  ensueño  de  Atahualpa ;  pues  la  profecia  iba  á  realizarse, 
y  la  postrera  hora  de  su  reinado,  15  de  noviembre  de  1532,  habia 
sonado  en  el  reloj  del  tiempo.  El  Cotopaxi  acababa  de  estremecer  la 
tierra,  y  airado,  lanzaba  al  viento  su  cabellera  de  fuego,  mientras 
de  su  cima  nevada  se  desprendian  cataratas  estridentes  que  llevaban 
i  todas  las  regiones  del  Ecuador  la  noticia  de  la  gran  catástrofe. 
El  volcan  cómplice  se  habia  anticipado,  en  veinticuatro  horas,  á  la 
infame  traición  que  debia  echar  por  tierra  el  imperio  de  los  Incas. 

Corramos  un  velo  sobre  los  acontecimientos  del  dia  16,  en  que 
es  aprisionado  el  monarca,  y  sigamos  en  solicitud  de  nuevos  he- 
chos, en  que  el  volcan  iracundo,  estremeciendo  de  nuevo  la  tierra, 
anuncia  por  segunda  vez  la  predicción  de  Viracocha. 

Cuando  Rumiñavi,  célebre  teniente  de  Atahualpa,  supo  la  prisión 
del  Inca,  comprendió  la  inicua  trama  en  que  habia  caido  su  monarca 
y  á  los  ecos  de  la  artillería  española  que  le  confírmaban  la  noticia, 
emprendió  coa  sus  tropas  marcha  hacia  Quito.  Runiifiavi,  testigo 
de  la  primera  conferencia  de  Atahualpa  con  los  comisarios  de 
Piíarro,  habia  comprendido,  con  toda  su  sagacidad,  cuál  seria  la 
suerte  de  su  soberano,  y  al  despedirse  de  este,  en  camino  para  su 
segunda  conferencia  en  Cajamarca,  el  jefe  indio  lloró  amargamente 
delante  del  Inca. 

Rumiñavi  llega  á  Quito  al  principar  el  fatídico  año  de  1533,  y 
desde  entonces  datan  los  crímenes  de  este  nuevo  Nerón,  que  se 
apodera  de  los  tesoro  del  Inca,  destituye  el  gobierno  de  Quito,  . 
mata,  tala,  incendia  casas,  templos  y  poblados,  y,  lleno  de  ira  y  de 
ambición,  se  proclama  jefe  de  la  mas  espantosa  orgia  que  se  regis- 
tra en  los  fastos  del  imperio  peruano.  La  muerte  de  Huáscar,  el 
asesinato  de  Atahualpa,  la  carnicería  y  pillaje  en  que  fué  precedido 
por  Pizarro  y  los  españoles,  le  alientan ;  sacrifica  á  los  hijos  de  su 
soberano,  embriaga  sus  prisioneros  indios  para  cortarles  en  seguida 
la  cabeza,  y  pasa  á  cuchillo  á  todas  las  mujeres  de  su  antiguo  jefe. 
Bo  contento  aun,  en  la  demencia  de  su  embriaguez,  hace  testigo  de 
sus  crueldades  al  Inca  Illéscas,  le  ahorca,  quítale  luego  la  piel  con 
«jue  hace  un  tambor,  sobre  el  cual  clava  su  calavera. 

Así  continuaba  este  monstruo  en  su  carrera  de  crímenes,  cuando 
1*8  tropas  de  Belalcázar,  teniente  de  Pizarro,  favorecidas  por  algu- 
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nos  caciques,  testigos  de  los  escesos  de  Rumijlavi,  acometieron  al 
nstuto  indio  en  sus  guaridas  andinas.  Iba  á  ternoiinar  el  mes  de 
octu|;»re,  cuando  ya  Pizarro,  victorioso  por  todas  partes,  habia 
logrado,  á  fuerza  de  esterminio  y  de  matanza,  satisfacer  en  parte 
su  codicia  de  riquezas.  Faltábale  vencer  á  Rumiñavi,  quien  al 
encontrarse  acometido  por  las  tropas  de  Belalcázar,  no  escnsó  la 
acción. 

Cuando  descubrieron  la  vanguardia  castellana,  al  romper  el  día, 
los  indios  con  un  ejército  de  once  mil  hombres,  estaban  ya  prevé» 
nidos  á  dar  la  batalla.  Terrible  y  sangrienta  fue  la  lucha  y  la  suerte 
favoreció  á  Rumifiavi,  cuando  la  noche  sorprendió  á  ambos  ejérri- 
tos,  fatigados  ó  impotentes  para  continuiír  la  acción. 

Belalcázar  reunió  durante  la  noche  su  consejo  de  guerra,  y  escu- 
chó las  diversas  opiniones  de  sus  tenientes,  según  refiere  Kiza. 
Unos  opinaron  por  continuar,  despreciando  al  débil  enemigo,  cuyos 
ardides  eran  conocidos ;  otros,  por  lo  contrario,  opinaron  por  la 
pronta  retirada,  para  hacerse  deH'cclutas  indios  y  continuar  en  se- 
guida la  campana.  Belalcázar  se  inclinaba  á  este  segundo  dictamen, 
y  batallaba  entre  los  diversos  pareceres  sin  resolver  cosa  alguna, 
cuando  de  improviso  se  escucha  á  media  noche  el  estruendo  deci- 
sivo de  aquella  acción  pendiente.  Una  tronada  espantosa  llena  el 
campo  do  los  combatientes,  la  tierra  se  estremece,  y  el  abismo  pa- 
rece abrirse  bajo  los  pies  de  vencedores  y  vencidos.  Era  el  Cotopaxi 
que  entraba  de  nuevo  en  erupción,  casi  al  cumplirse  un  año  de  la 
caida  de  Atahualpa. 

A  semejante  acontecimiento,  inesperado  en  el  campo  de  ambos 
combatientes,  Belalcázar  se  llena  de  regocijo,  mientra  Rumifiavi 
queda  estupefacto.  Los  indios  recuerdan  por  segunda  vez  la  predic- 
.  cion  de  Viracocha ,  y  aguardan  la  resolución  ¿e  su  jefe,  quien,  ho- 
ras antes  vencedor,  se  encontraba  en  aquel  instante  vencido.  AI 
amanecer  del  nuevo  dia,  Belalcázar   envia  á  su  contendor   uno  de 
los  caciques  que  le  ací)inpariahan,  en  calidad  de  emisario  de  paz.  El 
Cacique,  Ihívando  en  sus  manos  una  cruz,  se  presenta  en  el  ciunjm- 
mento   de  Hunilñavi,  quien    después  de   escucharle,   poseído  de 
grande   indignación,   llama  á  todos  los  magnates  de  su  ejército : 
recuérdahís   la   perfidia  castellana,   los    horrores  cometidos  |)or 
rizano,  su  sed  de  oro,  sus  sacrilegios  y  el  asesinato  de  Atahualpa: 
y  exhortándoles  á  morir  en  nombre  de  los  dioses  y  de  la  juitria, 
electriza  con  sus  palabras  á  la   multitud  salvaje  que  le  proclama 
(Irán  sefior.  A  tan  instantfmeo  entusiasmo  sigue  la  sed  de  sangre, 
V  (A  pini^.Mi'io  coírido  iimr  los  soldados  del   líraiin.  os  virtini:i  de  lü 
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crueldad  de  sus  compatriotas,  que  le  quitan  la  vida  y  rompen  en  mil 
pedazos  la  cruz  que  conducia. 

El  volcau  continuaba  su  erupción,  y  la  nube  de  ceniza  y  de  arena 

que  lanzaba  su  cráter  se  estendia  á  manera  de  paño  funerario  por 

todos  los  montes,  ciudades  y  aldeas.  Rumiñavi,  tan  supersticioso 

como  cruel,  cree  que  no  debe  continuar  y  emprende  su  retirada  : 

iuui8eríe  de  crímenes  inauditos  señala  su  paso;  por  todas  partes 

laiqaila,  mata,  incendia,  escuchando  los  truenos  del  volcan  como 

ui  eco  de  su  conciencia.  Y  en  tanto  que  Belalcázar  seguia  victo- 

riosOy  no  encontrando  por  todas  partes  sino  escombros  y  victimas, 

Rnmifiavi,  desamparado  por  los  suyos,  pero  cargado  con  todos  los 

tesoros  que  pudo  ocultar  á  la  codicia  española,  se  retira  á  lo  mas 

escarpado  de  una  montaña  nevada,  en  las  cercanías  de  Quito,  á  la 

cual,  dio  su  nombre.  Añaden  los  cronistas  que,  en  los  recónditos 

secretos  de  aquella  montaña  vivió  algún  tiempo,  sin  que  se  hubiese 

saludo  jamas  nada  sobre  su  suerte  ni  la  de  los  inmensos  tesoros  que 

llevó  consigo.  • 

Así  contribuyó  una  erupción  volcánica  á  la  conquista  y  destruc- 
ción de  un  grande  y  poderoso  imperio. 

Al  pié  del  Cotopaxi  se  encuentra  una  roca  de  pórfido,  contempo- 
ránea sin  duda  de  los  primeros  días  de  America,  cuando  los  fuegos 
volcánicos  principiaron  á  formar  la  columna  dorsal  del  continente 
Según  una  tradición  de  los  indios  recogida  por  Humboldt,  aquella 
roca  hacía  parte  del  Cotopaxi  y  lo  cubría  á  manera  de  cúpula.  Unos 
creen  que  el  volcan  la  arrojó  poco  tiempo  después  de  la  invasión  de 
Tupac-Yupanqui,  en  el  reino  de  Quito,  y  que  la  llamaron  la  cabeza 
DEL  INCA,  porque  su  caída  fué  presagio  siniestro  de  la  muerte  del 
conquistador;  pero  (Sftros  aseguran  que  el  volcan  la  arrojó  en  el 
mismo  instante  en  que  Atahualpa  fué  estrangulado  por  los  castella- 
nos en  la  cuidad  de  Cajamarca.  Cualquiera  que  sea  el  origen  que  se 
dé  á  este  mito,  la  roca  ha  conservado,  desde  entonces,  el  nombre 
que  le  dieron  ios  indígenas ;  y  para  todo  viajero  que  no  se  encuentre 
familiarizado  con  la  historia  geológica  de  los  volcanes,^  la  roca  de 
pórfido  aparece  á  primera  vistar  como  la  cúpula  del  cono  truncado 
del  Cotopaxi. 

Un  nuevo  episodio  vino  á  completar  la  realización  de  las  profecías 
de  Viracocha,  y  a  sumergir  á  los  indios  en  el  mas  grande  estupor. 
Atahualpa  había  ofrecido  rescatar  su  libertad  á  fuerza  de  oro,  y  con 
^te  objeto  había  enviado  á  todos  las  provincias  del  imperio  emisa- 
rios indios,  en  solicitud  de  los  tesoros  y  alhajas  do  los  templos. 
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Algunos  de  los  emisarios  llegabais  otros  tardaban,  á  causa  de  las 
enormes  distancias ;  y  esto  llegó  á  inquietar  á  los  castellanos  que 
tcniiam  alguna  celada  de  parte  del  monarca  prisionero.  Interpelado 
éste  por  Pizarro^  protestó  contra  tales  imputaciones,  y  pidió  al  con- 
quistador enviase  soldados  castellanos,  que  siendo  portadores  de 
sus  órdenes  á  los  diversos  caciques,  vendrían  cargados  de  oro.  Ha- 
blóle al  mismo  tiempo  del  gran  templo  de  Pachamacá  y  de  la  nece- 
sidad de  sacar  de  este  los  tesoros  que  contenia,  antes  que  los 
sacerdotes  trataran  de  ocultarlas.  Pizarro  da  al  instante  órdenes  i 
su  hermano  Hernando,  de  seguir  á  la  populosa  Pachamacá ,  y  de 
abandonar  la  cuidad  de  Guamacha  donde  se  encontraba.  Después 
de  algunas  semanas  de  penosas  marchas,  Hernando  llega,  al  fin, 
delante  de  la  ciudad  sagrada,  y  sus  miradas  solicitan  el  templo, 
vasto  edificio  que  se  elevaba  sobre  una  colina,  y  que  tenia  todas  las 
apariencias  de  una  fortaleza. 

Al  presentarse  con  sus  tropas  delante  de  una  de  las  puertas,  los 
guardias  le  impiden  el  paso;  pero  el  castellano,  animado  por  la  co- 
dicia, viola  la  consigna,  y  seguido  de  los  suyos,  sube  la  galería 
circular,  y  se  dirige  á  la  capilla  que  guardaba  la  venerada  deidad. 
Allí  tratan  de  nuevo  los  indios  de  disuadir  á  Pizarro  de  su  propósito 
sacrilego,  cuando  al  punto,  un  gran  sacudimieutode  la  tierra  estre- 
mece la  colina.  Bambolean  las  espesas  murallas  del  templo  yapá- 
ganse  todos  los  ruidos  guerreros  al  fragor  del  trueno  subterráneo. 
Españoles  é  indígenas  huyen  aterrorizados,  y  el  templo  queda  de- 
sierto ;  pero  al  instante  los  españoles  vuelven  á  la  carga,  mientras 
los  indios  poseídos  del  estupor  más  selvático,  quedan  como  anona- 
dados, al  ver,  cómo  el  Dios  de  sus  abuelos  habia  sido  indiferente  al 
ultraje  de  los  castellanos. 

En  posesión  (M  terreno,  dicen  los  cronistas,  Pizarro  y  los  suyos 
derriban  la  ])uerla  del  santuario,  arrancan  de  las  paredes  el  oro  y 
piedras  preciosas  que  las  adornaban,  y  al  percibir  el  ídolo  de  ma- 
dera, lo  hacen  pedazos. 

Así  se  hicieron  los  castellanos  dueños  de  la  ciudad  sagrada,  de  la 
Meca  del  Nuevo  Mundo ;  v  así  continuaron  en  su  carrera  de  ester- 
minio.  Cuando  á  poco  de  este  episodio,  fue  Atahualjia  asesiuiido,  y 
los  indios  se  convencieron  de  que  el  cielo  no  tenia  rayos  para  los 
conquistadores  y  de  que  sus  dioses  eran  impotentes,  va  todo  estaba 
perdido...  Habían  desaparecido  Incas  y  caciques,  millares  de  cadá- 
veres cubrían  los  campos,  los  palacios  y  templos  eran  ruinas,  y  la 
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migas  del  grau|festiü  americano;  ó  como  dice  un  escritor  de  nues- 
tros dias,  Pizarro  habia  conseguido  una  vasta  provincia  á  la  Espaüa, 
pero  sacrificando  el  honor  castellano. 


VIII 


Los  miios  católicos.  —  La  estatua  do  sal.  —  Las  matanzas  de  Soduma.  —  Los 
patronos  del  Etna  y  las  procesiones  religiosas  —  San  Marcial  y  los  temblores 
de  Oajaca.  —  Las  maldiciones  del  Jorullo.  —  Origen  de  los  volcancitos  de 
Turbaco.  —  Los  profetas  católicos  del  Ecuador.  —  La  visión  de  San  Precio. 
—  El  patriarca  Ignacio  y  los  temblores  de  Constantinopla.  —  Privilegio  de  los 
cristianos  dei  Japón.  —  Las  interpretaciones  populares.  —  A  un  temblor  se 
debe  el  cristianismo  en  Islandia. 

Abandonartémos  los  mitos  paganos  para  ocuparnos  en  los  mitos 
católicos^  tan  enlazados  con  la  historia  de  muchos  fenómenos  vol- 
cánicos, en  una  gran  parte  del  orbe  civilizado. 

Según  el  relato  del  Génesis,  el  ince^dio  de  Sodoma  y  de  Gomorra 
fué  un  castigo  con  que  Dios  quiso  destruir  las  ciudades  malditas  que 
existieron  á  orillas  del  Mar  Muerto.  De  los  habitantes  de  aquellas 
ciudades,  sola  una  familia  se  escapa,  la  de  Lot,  quien  al  mandato 
divino  abandona  sus  hogares  y  parte ;  pero  en  la  marcha,  uno  de 
ellos,  contra  la  voluntad  del  cielo  y  animado  de  la  curiosidad,  mira 
bácia  atrás,  y  al  instante,  cuenta  el  historiador  sagrado,  queda 
convertido  en  estatua  de  sai,  es  decir  queda  inmóvil  y  sin  vida. 
Este  es  el  relato  del  Génesis,  sencillo,  verídico  y  comprensible  á  la 
inteligencia  humana. 

Mas^  ;  á  cuántas  leyendas  y  mitos  ha  dado  origen  este  episodio 
bíblico  de  los  tiemp#s  de  Ahrahan !  Para  unos,  la  estatua  de  sal  es 
una  ficción,  una  bella  alegoria  con  que  el  autor  sagrado  quiso  signi- 
ficar, que  el  corajson  humano  no  debe  jamas  recrearse  en  las  cosas 
mundanas,  desde  el  momento  en  que  las  abandona ;  para  otros,  el 
cadáver  de  la  mujer  de  Lot  queda  embalsamado  bajo  la  iníluencia 
de  un  suelo  lleno  de  betún  y  de  sustancias  salinas,  tan  opuestas  á 
toda  putrefacción  animal.  Cada  viajero  coloca  la  estatua  en  un  lugar 
diferente,  según  la  idea  que  le  domina  al  atravesar  las  colinas  del 
Mar  Muerto ;  y  si  para  unos  Li  estatua  está  animada  y  posee  todas  las 
flaquezas  de  la  mujer,  llora  y  aún  conserva  su  tamafio,  á  pesar  de 
que  todo  el  mundo  arranca  de  su  cuerpo  un  fragmento,  como  re- 
cuerdo ó  como  reliqída ;  para  otros,  la  estatua  es  la  hermosa  colina 
de  sal,  de  doce  mil  metros  de  largo  y  ciento  de  altura,  que  aislada 
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en  la  llanura,  atrae  la  mirada  del  peregrino  que  visita  las  regiones 
desoladas  de  Palestina. 

¿  Habéis  escuchado  hablar  alguna  vez  de  esas  manzanas  de  So- 
doma,  que  seducen  con  su  belleza  y  se  convierten  al  tocarlas,  en 
polvo  y  ceniza?  Cuando  en  los  mártires,  Chateaubriand  pinta  á 
Gerónimo  y  á  la  joven  catecümena,  en  su  peregrinación  por  aquel- 
los campos  desolados,  Cimodocea,  atormentada  por  una  sed  ardiente, 
coge  de  uno  de  los  árboles  una  fruta  y  la  lleva  á  sus  labios ;  pero 
apenas  estos  la  tocan,  la  encuentran  llena  de  ceniza  amai^  y  calci- 
nada. «  Esa  es  la  imagen  de  los  deleites  humanos,  le  dice  Gerónimo; 
y  ambos  continúan  su  camino  en  busca  del  Jordán.  > 

La  aridez  de  Palestina,  las  soledades  del  Mar  Muerto,  el  suelo 
calcinado  y  lleno  de  betún,  todo  aparece  á  la  imaginación  de  los 
viajeros  que  visitan  la  tierra  bíblica  ,  en  todas  las  épocas  de  la  his- 
toria, como  el  resultado  de  una  maldición  celeste  que  pesa  y  pesará 
sobre  los  moradores  de  la  Judea.  Existe  en  todo  esto  mucho  de 
cierto,  pero  existe  también  muc&o  de  supersticioso  á  que  da  ali- 
mento la  imaginación  humana,  siempre  en  pos  de  alegorías  fantás- 
ticas. 

Sin  tener  que  ocuparnos  en  el  castigo  dado  á  Sodoma  y  á  otras 
ciudades  par  la  voluntad  divina,  diremos  que  Siria  ha  sido  en  todo 
tiempo  un  país  azotado  por  los  fenómenos  volcánicos  que  existieron 
antes  de  Lot  y  antes  de  Sodoma.  El  vulcanismo  ha  dejado  por  todas 
partes  trazas  de  su  antiguo  poderío ;  y  quizá  los  primeros  hombres 
fueron  testigos  de  los  últimos  fenómenos  ígneos  en  estas  regiones 
célebres;  quizá,  ellos  los  primeros  que  contempláronla  montaña  de 
sal,  producto  del  Mar  Cretáceo  levantado  por  los  fuegos  del  abismo; 
quizá  ellos,  los  testigos  del  gran  cataclismo  que  abrió  la  cuenca  del 
Mar  Muerto,  y  cuyas  orillas  debían,  mas  tardej'ser  el  teatro  de  un 
hecho  inmortal  en  la  historia  de  los  hombres. 

Las  manzanas  de  Sodoma  son  un  mito,  y  un  mito  igualmente  la 
estatua  que  se  cree  divisar  en  la  montaña  salina  del  Mar  Muerto. 
Pobre  es  la  vegetación  de  estas  comarcas  y  la  vida  escasa :  ningún 
ser  viviente  habítalas  aguas,  que  saturadas  de  sales  venenosas,  des- 
truyen todo  organismo :  pero  acacias  perfumadas,  palmas  á  cuyo 
pié  encuentra  agua  el  i)eregrino  y  asilo  la  caravana,  sonríen  en 
aquellos  campos  que  baila  de  tristeza  el  más  espléndido  cielo  de  la 
tierra. 

Hasselquist  refiere  las  manzanas  de  Sodoma  á  una  especie  de 
berengena  á  la  cual  pica  un  insecto  que  reduce  á  polvo  todo  el 
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esterior  conserva  sus  colores  atrayenles,  mientras  el  interior,  en 
que  se  posa  el  animal  alado,  se  reduce  á  una  masa  lina  y  cenizosa 
al  contacto  de  las  manos  que  lo  abren.  Otros  viajeros  encuentran 
la  manzana  maldita  en  los  hermosos  foliculos  del  calatropis prócera 
(algodón  de  seda),  cuyas  frutas  llamadas  en  el  Mar  Muerto  naranjas 
de  Sodoma,  lanzan  al  abrilas,  una  nube  de  polvo  blanco,  á  manera 
de  copos  compuestos  de  menudas  plumas.  Este  polvo  blanco  no  es 
ceniza  sino  el  coma  diminuto  que  cubre  los  granos  del  fruto,  y  que 
al  contacto  del  aire  se  desprende  y  cae,  á  manera  de  blanca  nube- 
cilla  (i). 

Nada  de  estraordinario  se  encuentra  en  estos  hechos  físicos  cone- 
xos con  la  naturaleza  de  un  terreno  en  que  dominan  tantas  sales  di- 
ferentes, rocas  volcánicas,  betún  y  asfalto,  enemigos  de  la  vida  orgá- 
nica. Por  otra  parte,  la  montaña  de  sal  que  existe  desde  la  época 
terciaria,  mucho  antes  de  la  llegada  del  hombre,  es  en  el  Mar 
Muerto,  como  en  otras  regiones  (Jpl  globo  una  de  las  maravillas  geo- 
lógicas mas  curiosas.  Bajo  la  influencia  del  tiempo  y  de  la  lluvia, 
la  colina  aparece  por  todos  sus  lados,  como  un  conjunto  caprichoso 
de  bellas  alegorías  que  trabajara  un  artista  oculto  en  la  montaña ;  y 
el  viajero  que  animado  por  el  relato  bíblico  busca  por  todas  partes 
á  la  mujer  de  Lot,  la  encuentra  al  fin,  en  una  de  tantas  columnas 
que  resaltan  sobre  los  lados  de  la  montaña,  á  manera  de  túmulos 
sepulcrales. 

Si  la  montaña  de  sal  á  las  orillas  del  Mar  Muerto  es  la  mujer  de 
Lót,  esta  tendrá  todavía  que  durar  muchos  siglos,  pues  Cordier  ha 
probado  ppr  esperienci^s  hechas  sobre  la  salubridad  de  la  montaña 
de  sal  de  Cardona,  en  España,  que  en  cada  cien  años,  el  agua  no 
roba  á  la  masa  salii^  sino  una  capa  de  metro  y  medio  de  espesor. 
Aplicando  este  resultado  á  la  montaña  de  sal  de  Sodoma,  situada  por 
una  parte,  bajo  una  atmósfera  seca,  y  recibiendo  por  la  otra,  toda 
la  evaporación  del  gran  lago  salado  que  yace  á  sus  pies,  deducire- 
mos que  el  mito  de  la  estatua  de  sal  tiene  que  continuar  hasta  e 
fin  de  los  siglos. 

Más  afortunados  que  los  moradores  de  Sodoma  y  Gomorra  fueron 
los  de  Pompeya  y  Herculano.  Con  todos  los  vicios  de  las  ciudades 
maldecidas  tuvieron  la  buena  suerte  de  escaparse  casi  en  su  totali- 
dady  de  los  furores  del  Vesur^io.  De  los  muertos,  ninguno  quedó 


(1)  Esta  beUa  planta  semi-arbórea  abunda  en  las  provincias  occidentales  de 
Venezuela ;  se  encuentra  también  en  Victoria,  la  Guaira  y  otros  lugares,  donde  la 
conocen  con  el  nombre  de  algodón  de  seda. 
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í'onvprlido  oii  osláltia  de  sal,  pero  todos  dejaron  sus  moldes  sobro 
el  cieno  volcánico  que  los  cubrió,  como  una  prueba  que  .tendría 
más  larde  la  ciencia,  para  conocer  el  número  de  victimas,  el  género 
de  muerte  y  casi  lodos  los  episodios  del  gran  drama  vesubiano. 

En  todas  las  épocas  de  la  historia,  el  Etna  y  el  Vesubio,  estos 
dos  atalayas  de  la  Italia  meridional,  han  inspirado  á  los  morales  un 
culto  supersticioso.  Templos  y  dioses  colocaron  en  ellos  los  paga- 
nos, y  cada  erupción  fue  acom|)ariada  de  ceremonias  y  sacrificios 
que  calmaban  las  iras  del  Olimpo.  Hoi,  después  que  el  cristianismo 
derribó  las  estatuas,  no  hai  ya  dioses,  ni  templos,  sino  observato- 
rios y  hermitas ;  pero  cuando  alguno  de  los  volcanes  amenaza  con 
sus  fuegos,  las  corporaciones  religiosas  salen  de  cada  poblado,  y 
llevan  en  sus  hombros  los  penates  del  hogar,  ya  en  efigie,  ya  en 
imagen ;  y  llenas  de  fe  van  al  encuentro  de  la  lava,  escalan  los  la- 
dos de  la  montaña  y  conjui*an  el  torrente  abrasador.     \ 

Un  viajero  que  presenció  la  erii)CÍon  del  Etna  en  1865,  describe 
de  la» siguiente  manera  estas  procesiones:  «  Mientras  que  los  pai- 
sanos, soldados  y  bomberos,  enviados  de  todas  partes,  trataban  íe 
apagar  el  incendio  que  ocasionaba  la  lava,  los  sacerdotes  y  monges 
del  país  poniéndose  al  frente  de  largas  procesiones  de  fieles,  esca- 
laban las  cimas  de  los  montes  para  ir  al  encuentro  del  enemigo; 
llegados  á  la  vista  de  las  bocas  que  lanzaban,  en  cada  esplosion, tro- 
zos de  piedra  ó  nubes  de  ceniza,  los  sacerdotes  revestidos  de  sobre- 
pelliz conjuraban  el  torrente  d(;  roja  lava,  compuesto  de  escorias  j 
árboles  medio  carbonizados,  que  descendían  al  través  de. los  bos- 
ques rodando  sobre  sí  mismos,  y  quemando  las  yerbas  que  encon- 
traban á  su  paso. 

«  Envueltos  en  sus  cogullas  de  penitentes  «f  entonando  himnos 
sagrados,  los  campesinos  trataban  de  pasar  el  río  de  fuego  con  la 
'  energía  de  sus  oraciones  y  la  pompa  de  sus  ritos ;  por  ensena  llen- 
ban  las  estatuas  de  sus  santos,  á  quienes  ir/iploraban  a  grandes  gri- 
tos. Todas  (íslas  efigies  de  madera  dorada  ó  de  cartón  pintado  esta- 
ban allí  colocadas  en  batalla,  al  pié  de  la  monlaila  en  cuyo  seno  sp 
agitaban  las  masas  fundidas,  que  de  cuando  en  cuando,  ?e  escapa- 
ban al  través  de  las  hendiduras  por  su  ímpetu  causadas.  En  unión 
de  la  im;iír(Mi  deia  Virgen,  gran  sobeíana  de  los  elementos,  so  ha- 
llaba la  estatua  de  Santa  Ágata,  quo.  es  la  j)rotectora  especial  (ielo^ 
montañeses  del  Etna  y  como  la  diosa  del  volcan;  luego  los  distintos 
santos  que  favorecen  los  rebaños  y  el  cultivo,  y  todos  los  queenia>  , 
erupciones  precedentes  influveron  para  (lue  las  corrientes  de  lav» 
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Lo  que  pasa  en  los  pueblos  de  Sicilia  en  cada  erupción  del  Etna, 
)asa  en  todos  los  países  católicos,  cada  vez  que  se  pone  en  erup*- 
íion  un  volcan  que  amenaza  con  sus  fuegos  el  poblado  cercano,  y 
lena  el  aire  con  el  retumbo  de  sus  rugidos.  Si  los  santos  son  pro- 
)icios,  la  erupción  cesa,  la  lava  se  detiene  ó  salva  los  poblados ; 
entonces  los  santos  han  hecho  un  milagro.  Si  por  el  contrario,  la 
erupción  continúa  y  la  lava  invade  sin  compasión  sementeras  y  pue- 
>los,  entonces  los  hombres  huyen  y  los  santos  se  declaran  impo- 
nentes. 

Cuenta  uno  de  los  cronistas  de  la  conquista  de  Méjico,  que 
Oajaca  padecía  mucho  con  temblores  de  tierra,  pero,  que  desde  el 
momento  en  que  se  predicó  el  evangelio  y  se  tomó  por  patrono  de 
la  ciudad  á  San  Marcial,  cesaron  los  movimientos. 

Si  el  santo  resucitara  ¿qué  diria  hoi  al  saber  que  á  poco  andar 
Oajaca  fué  victima  de  violentas  convulsiones,  y  ha  continuado  así 
hasta  ahora,  no  hace  muchos  meses,  en  que  experimentó  un  fuerte 
terremoto?  La  antítesis  habría  sido  curiosa,  si  los  habitantes  de  la 
ciudad  hubieran  elegido  por  patrono  á  San  Pacífico;  pero  desde  el 
momento  en  que  elijieron  á  San  Marcial,  de  níida  tienen  que  que- 
jarse. 

Entre  los  volcanes  de  Méjico,  existe  uno,  el  Jorullo,  que  apare- 
ciendo de  repente  en  1759,  en  medio  de  campos  cultivados, 
convirtió  la  fértil  llanura  en  un  anfiteatro  de  conos  volcánicos. 
Debemos  á  Humboldt,  que  visitó  estas  regiones  á  principios  del  si- 
glo, revelando  por  primera  vez  á  la  ciencia,  !a  historia  del  célebre 
levantamiento  volcánico,  la  leyenda  ó  mito  que  le  contaron  los 
indígenas,  en  aquellos  mismos  lugares. 

«  Según  la  opínijn  de  los  indígenas,  dice  el  ilustre  viajero,  los 
estraordinarios  trastornos  que  acabamos  de  describir,  esa  costia  de 
tierra  solevantada  y  abierta  por  el  fuego  volcánico,  esas  montañas 
de  escorias  y  de  ceniza  amontonadas,  son  obra  de  los  frailes,  la 
mayor  sin  duda  que  haya  salido  de  sus  manos  en  ambos  hemisfe- 
rios! En  las  playas  de  Jorullo,  el  patrón  de  la  choza  que  habitába- 
mos, nos  contaba  que,  en  1759,  unos  misioneros  capuchinos  habían 
predicado  en  la  habitación  de  San  Pedro;  y  que  no  habiendo  sido 
muí  bien  recibidos,  se  desataron  en  las  maldiciones  mas  horribles  y 
detestables  contra  aquella  llanura,  que  era  entonces  tan  hermosa  y 
fértil;  y  profetizaron  que  mui  pronto  seria  aquella  hacienda  tragada 
por  las  llamas  que  saldrían  de  la  tierra,  y  luego  se  enfriaría  el  aire 
Je  tal  modo,  que  quedarían  las  montanas  vecinas  eternamente  cu- 
l^iertas  de  nieves  y  hielos.  Vistas  en  efecto  las  funestas  <iq\\'?»^.^\5l<íw- 
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cías  de  la  primera  de  estas  maldiciones,  ya  está  el  vulgo  indio 
viendo  en  el  enfriamento  progresivo  del  volcan  el  fatal  presagio  de 
un  invierno  perpetuo.  He  creido  oportino  citar  esta  tradición  vul- 
gar, digna  de  hacer  papel  en  el  poema  épico  del  jesuita  Landivar, 
porque  presenta  un  rasgo  muí  particular  de  las  costumbres  ypreocu* 
paciones  de  aquellos  lejanos  países.  » 

En  los  alderredores  de  Cartagena  (Colombia)  se  encuentran  los 
volcancitos  de  lodo  de  Turbaco,  sobre  los  cuales  se  relata  una  tra- 
dición más  ó  menos  semejante  á  la  del  JoruUo.  Cuentan  los  indios 
de  Taruaco,  que  todos  los  volcancitos  ardieron  en  antiguos  tiempos 
y  que  los  volcanes  de  fuego  se  convirtieron  en  volcanes  de  agm 
por  las  apersiones  y  exorcismos  de  un  monge  (1). 

;  Cuántos  volcanes,  cuántos  fenómenos  ígneos  han  recibido  exor- 
cismos de  parte  de  los  sacerdotes  católicos !  ;  y  cuántos  terremotos 
han  sido  predichos  por  estos,  como  castigo  de  Dios,  que  se  ha  rea- 
lizado mas  tarde ! 

Refiere  el  padre  Yelazco,  que  de  los  espantosos  terremotos  que 
han  destruido,  en  todas  épocas.  Id  ciudad  de  Latacunga,  en  el 
Ecuador  ,  dos  de  ellos  fueron  pronosticados  de  dos  varones  insig- 
nes por  sus  virtudes.  Durante  un  dia  del  novenario  del  Carmen, 
en  1G92,  el  Padre  de  Cases,  después  de  haber  querido  inútilmente, 
morijerar  la  vanidad  y  soberbia  de  sus  feligreses,  los  amenaió, 
desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  con  un  terremoto  que  debía 
efectuarse,  según  su  previsión,  en  una  de  las  próximas  semanas  de 
la  fiesta.  Esta  predicción  produjo  en  muchos  del  auditorio  un  ter- 
ror singular,  y  mereció  de  otros  el  más  completo  desprecio.  Asi 
corrieron  los  tiempos,  cuándo  al  cabo  de  siete  anos,  en  una  de  las 
mañanas  del  novenario  del  Carmen,  se  estremeció  la  tierra  de  Lata- 
cunga, y  cayeron  casi  todos  los  edificios,  dejando  bajo  sus  ruinas 
más  de  ocho  mil  habitantes. 

Así  se  realizó  la  amenaza  del  santo  varón,  quien  pudo  sobrevivir 
á  aquella  horrible  catástrofe  un  año  más. 

¿Qué  volcan  tomó  parte  en  esta  predicción  tan  terrible?  El  Monte 
Garguairazo  que  hundió  de  golpe  su  nevada  cima  haciendo  estrés 
mecer  tierra  y  aire,  é  infundiendo  el  espanto  en  las  poblaciones 
cercanas.  Todas  las  aguas  y  sustancias  que  guardaba  el  volcan  en 
su  seno,  brotaron,  y  ríos  de  loAo  y  de  agua  cenagosa,  acometiendo 
de  súbito  los  diversos  pueblos  de  cinco  provincias,  devastaron  cam- 
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s  y  aldeas,  y  quitaron  la  vida  á  millares  de  habitantes,  sobre  todo 
Latacunga. 

El  segundo  terremoto  fué  predicho  por  el  Padre  Saldafio  en 
44,  no  como  amenaza  sino  como  previsión.  Oponíase  el  prelado 
a  fábrica  de  un  Seminario  que  intentaban  construir  los  jesuitas, 
laba  por  razón,  el  que  estaba  para  sobrevenir,  dentro  de  algunos 
os,  un  terremoto  que  lo  echaría  por  tierra.  Ante  la  valiosa  opi- 
m  del  santo  ministro,  los  jesuitas  desistieron  por  algún  tiempo ; 
is  á  poco  volvieron  á  la  idea,  que  llevaron  á  cabo.  Concluida  la 
ra,  dice  Velazco,  estaban  ya  habitando  en  ella,  cuando  el  22  de 
brero  de  1757  tuvo  la  predicción  su  entero  cumplimiento.  Instan- 
leo,  pero  terrible  fué  el  sacudimiento  de  la  tierra,  cayeron  casi 
las  las  iglesias  y  conventos,  el  nuevo  edificio  concluido  por  los 
suitas  y  multitud  de  casas  particulares,  dejando  entre  las  ruinas 
Pfunas  victimas. 

La  mayor  parte  de  los  terremotjjs  de  América  están  acompaíía- 
)s,  en  la  opinión  del  vulgo,  de  leyendas,  de  visiones  y  pronósti- 
»s,  en  que  desempeñan  un  gran  papel  los  monges  y  los  ministros 
al  altar.  Casi  todos  han  despertado  controversias  entre  el  poder 
iligioso,  que  se  esplica  el  fenómeno  como  un  castigo  del  cielo,  y 
I  poder  civil  que  lo  acepta  como  una  lei  de  la  naturaleza  :  ambos 
i  han  chocado,  mientras  los  pueblos,  siempre  victimas,  ha  sufrido 
ttnla  superstición  de  los  unos  y  con  las  consecuencias  de  los  otros. 

No  hai  necesidad  de  registrar  la  historia  de  los  terremotos  de 
anérica,  para  conocer  las  supersticiones  que  acompañan  estos  fe- 
lómenos.  En  el  siglo  quinto,  durante  el  reinado  de  Teodosio  el  jó- 
en,  casi  todas  las  comarcas  de  Oriente  fueron  destruidas  por  el 
uñoso  terremoto  dg  447.  Durante  seis  meses,  las  poblaciones 
lenas  de  terror  huian  y  buscaban  en  los  campos  instantes  de  re- 
H)8o-,  y  aún  el  mismo  Teodosio  y  sus  magnates  huyeron  á  las  al- 
leas  implorando  la  misericordia  divina.  Cuéntase,  que  San  Proclo, 
Mitríarca  de  Constantinopla,  seguia  por  todas  parles  su  rebaño  in- 
^nsolable,  confortándole  en  el  temor  de  Dios,  y  que  el  pueblo, 
uniéndose  á  las  oraciones  del  buen  pastor,  respondía,  repitiendo 
>or  tres  veces  :  Señor,  tened  piedad  de  nosotros  (1). 

Durante  aquellos  dias  de  aflicción  y  de  prueba,  dejóse  ver  un 
íño  en  los  aires,  y  se  oyó  que  repetía  aquel  cántico  que  en  otros 
lempos  escuchara  Isaías.  El  santo  Arzobispo,  inspirado  entonces 
or  la  aparición,  repetía  :  ó  Dios  santo;  ó  Dios  santo  y  fuerte,  ó 

(1)  D*OllIElfT  —  Cumplimienlo  (\o.  las  profocias. 
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Dios  santo  é  inmortal,  tened  piedad  de  nosotros.  Al  instanic  prin- 
cipiüi'üii  á  cesar  los  temblores,  y  la  calma  volvió  á  lodos  los  con- 
zoiies.  Drsde  esle  dia,  cuenta  la  historia,  adoptó  la  Iglesia  católica 
la  oración  del  trisagio,  con  la  cual  se  comunica  con  el  cielo,  en  lu 
horas  de  amargura  y  de  peligro. 

Eli  el  siglo  IX,  un  fuerle  temblor  de  tierra,  el  cual  se  repitió  du- 
rante cuarenta  días,  dio  fin  á  las  vejaciones  y  torturas  de  que  m 
viclima  San  Ignacio,  palriaroa  de  Constantiriopla.  Perseguido  per 
todas  partes,  sufre  con  evangélica  mansedumbre  todos  los  ultrajes 
á  que  le  someten  el  emperador  Miguel  y  sus  impiidicos  minrslms, 
Cansados  de  la  mansedumbre  con  que  el  santo  pastor  contesta  \i¡ 
coluninias  é  insultos,  sus  poderosos  enemigos  le  martirizan  enlín- 
ees  cruelmente,  y  le  dejan  casi  exánime.  Pero  Ignacio,  sosleniíiii 
por  una  fuerza  misteriosa,  vuelve  á  erguirse,  y  desarma  con  su 
mansedumbre  á  l.i  corte  del  Eniperador,  que  ciego  al  fin,  le  prendí, 
para  mutilarle.  Ignacio  logra  esccparse  favorecido  por  la  oscuridad 
de  la  noche  :  lloroso  llega  ii  orillas  (leí  mar  y  huye  i  las  islas  i** 
póntidas,  donde  oculto  en  las  cavernas  y  en  las  malezas,  sufre  laito 
género  de  privaciones.  Allí  sigue  la  vida  del  nómade,  y  allí  envidií 
á  los  mendigos,  el  que  era  hijo  de  un  Emperador  y  cabeza  de  b 
gerarquia  eclesiástica  de!  imperio  de  Oriente. 

«  Pero,  el  que  cuida  de  honrar  á  sus  siervos  cuando  las  poleslí- 
des  del  siglo  los  llenan  de  oprobio  y  de  ignominia,  defendió  laglu-    ._ 
rin  de  Igniirio  do  un  modn  hn  brillnnlc,  como  lo  habia  hecho 
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combros.  La  primera  vez  que  se  salvó  una  casa  de  cristianos,  du- 
rante un  terremoto,  se  tomó  el  hecho  como  casual ;  pero  después  que 
se  ha  repetido,  ya  no  puede  esplicarse  sino  como  por  la  intervención 
de  algún  agente  sobrenatural.  Sin  embargo  de  cslo,  los  japoneses 
han  dedicado  el  volcan  del  Monte  Unga  como  suplicio  para  sus  com- 
patriotas que  abrazan  el  cristianismo,  y  sobre  su  cráter  arrojan  jí 
todos  aquellos  que  son  convertidos  por  los  jesuítas.  Mientras  un  vol- 
can sirve  de  tumba  á  los  cristianos,  los  japoneses  fabrican  en  las 
laderas  de  otras  colinas  ignívomas  graciosas  capillas  consagradas  al 
Espíritu  de  la  montana,  cuya  cólera  intentan  aplacar  ofreciéndole 
las  primicias  de  sus  cosechas* 

Encuéntrase  en  la  histeria  antigua  de  Guatemala  un  hecho  estra- 
ortlinario  y  único  en  los  anales  de  la  seismología.  Fueron  tan  gran- 
des los  crímenes  ejecutados  por  Pedro  de  Alvarado  en  la  conquista 
de  Centro  América,  que  cuando  la  noticia  de  su  muerte,  en  el  asalto 
de  Nochiztlan,  llegó  á  oídos  de  t*das  las  poblaciones  indígenas, 
estas  dieron  gr,acias  al  cielo  por  haberlos  libertado  de  un  monstruo 
tan  inicuo.  Grande  fue  el  dolor  de  los  castellanos  de  Guatemala  y 
más  grande  el  dolor  en  que  se  sumergió  su  viuda,  Beatriz  de  la 
Coeva,  cuando  llena  de  ambición  exajerada,  supo  tan  triste  noticia. 

Cn  jesuíta  se  atreve  {'^consolarla  en  medio  de  su  aflicción,  y  ella, 
llena  de  cólera,  le  lanza  de  su  casa,  llenándole  de  improperios  y  de 
blasfemias.  Loque  la  incomodaba  más  todavía  que  la  muerte  de  su 
esposo,  era  hi  pérdida  de  sus  esperanzas  y  de  la  dQininacion  con 
qae  había  sonado  gobernar  un  país  tan  cruelmente  destruido  por 
Alvarado;  porque  su  ambición,  añade  el  historiador,  escedia  á  la 
ibundancía  de  sus  lágrimas ;  así  fue,  que  apenas  se  acabaron  los 
fanerales  del  Adelantado,  y  á  pesar  de  la  carta  del  Vireí,  que  orde- 
naba á  los  oficiales  reales  la  elección  de  un  gobernador  inerino, 
basta qud  llegasen  las  órdenes  del  monarca,  ella  se  hizo  orgullosa- 
mente  discernir  el  poder,  con  el  titulo  de  gobernadora  del  reí  node 
Guatemala. 

No  gozó  por  mucho  tiempo  un  reinado  qne  había  sido  precedido 
de  tantas  blasfemias  y  frases  sacrilegas.  Al  segundo  dia  de  su  do- 
minación y  al  tercero  de  la  muerte  de  su  esposo,  después  de  no- 
venta horas  de  lluvia  continua,  la  tierra  se  estremeció  de  una  ma- 
cera violenta  é  inesperada. 

En  la  madrugada  del  11  de  setiembre  de  i541,fue  cuando  el 
íunahpu,  volcan  de  agua  de  la  antigua  Guatemala,  se  balanceó 
*orao  si  una  mano  titánica  sacudiera  sus  cimientos.  A  tan  espantosa 
^nvulsion,  la  ciudad  bambolea,  y  sus  ha\nU\T\Ví^?>,  VqA^Vv^  ^\v  ^ 
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Jecho,  tienen  apenas  tiempo  paia  ponerse  en  salvo  y  huir  délas 
casas  que  venían  al  suelo  con  estraordinarío  ruido.  No  contento  el 
volcan  con  estremecer  la  ciudad  y  los  campos,  abre  sns  lagos  ocul- 
tos, y  torrentes  impetuosos  de  agua  y  de  cieno  se  precipitan  por  todas 
partes  esparciendo  el  espanto  y  la  muerte. 

Multitud  de  castellanos  sucumben,  v  con  ellos  doña  Beatriz  de  la 
Cueva,  quien  ;al  refugiarse  en  su  oratorio,  con  doce  de  sus  damas 
nobles,  encuentra  por  reinado  la  muerte. 

Al  divulgarse  entre  los  indios  esta  noticia,  todos  se  apresuran  . 
para  apedrear  su  cadáver,  mientras  los  castellanos,  acusándola  de 
haber  llamado  esta  desgracia,  quisieron  arrojar  el  mismo  cadáver  á 
los;  perros,  como  el  de  otra  Jezabel.  Fué  npcesaria  toda  la  prudencia 
del  Arzobispo  de  Guatemala  para  calmar  el  furor  público,  y  conse- 
guir que  se  hicieran  al  cadáver  de  dona  Beatriz  los  honores  de  se- 
pultura. 

Pero,  si  un  terremoto  pudo  ¿laber  inspirado  tanta  saila  contra 
una  mujer,  precisamente  en  esos  momentos  en  que  el  corazón  per- 
dona y  olvida ;  á  un  fuerte  temblor  se  debe  la  introduceion  del  cris- 
tianismo en  Islandia. 

Durante  el  estío  del  año  de  100,  cuenta  Lord  Dufferin,  cuándo 
Etelredo  el  tardío  reinada  en  Inglaterra,  y  catorce  años  después  que 
Hugo  Capeto  hubo  reemplazado  al  último  de  los  Carlovingianos  en 
el  trono  de  Francia,  la  legislatura  islandesa  fué  llamada  para  deli- 
berar sobre  un  asunto  de  alta  importancia ;  no  era  en  verdad,  sino 
una  averiguación  sobre  los  méritos  de  una  nueva  religión,  reciente- 
mente introducida  en  la  isla  por  los  emisarios  de  Olaf  TriggvesoD, 
el  primer  rei  cristiano  de  Noruega,  y  el  mismo  que  demolió  el 
puenle  de  Londres.  La  asamblea  se  reunió,  j^los  misioneros  norsos 
invitados  á  espoiier  delante  de  olla  los  dogmas  de  la  fe  que  estaban 
encargados  de  propagar,  principiaron  el  debate. 

Grande  y  acalorada  era  la  divergencia  de  opiniones.  El  viejo  pa^ 
tido  Tory,  apoyándose  en  la  autoridad  de  un  hecho  establecido,  el 
culto'de  Odin,  desplegíiba  la  más  violenta  oposición,  los  Whigs  abo- 
gaban en  favor  de  la  reforma,  y  como  el  Rei  les  favorecía,  insistieron 
estranamente  sobre  el  derecho  divino,  mientras  algunos  oradores 
liberales  se  tomaron  libertad  de  hablar  con  sarcasmos  de  la  taberna 
de  Víilhalla  vjclel  calcañar  de  Freva. 

La  discusión  había  lieg<ado  á  esta  altura,  cuando  un  rugido  es- 
pantoso (lo  tempestad  subterránea  estremeció  los  alrededores  ilf 
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ISriió  uno  de  los  diputados  del  partido  pagano.  Es  Odin  irritado,  á 
quien  ultraja  esta  deliberación,  y  sus  fuegos  van  á  consumirnos.  > 
A  lo  que  un  orador  del  todo  opuesto,  siempre  atento,  replicó  al  ins- 
lante,  señalando  la  llanura  devastada  que  lo  rodeaba.  —  «Yo  pre- 
guntaría al  honorable  preopinante  qué  motivos  irritaban  á  sus  dioses 
cuando  estas  rocas,  en  ebullición,  brotaron  del  seno  de  la  tierra.  » 

Aprovechándose  del  efecto  que  produjo  esta  réplica,  el  comisario 
de  la  tesorena,  pidió,  desde  su  asiento,  la  votación  por  partidos,  y 
el  cristianismo  fue  adoptado  por  una  gran  mayoría  (i). 

CONCLUSIÓN 

El  ^iilcanismo  y  la  historia  de  todos  los  pueblos,  cu  ambos  uiundos.  —  El  Asia 
menor  y  las  naciones  antiguas  de  Oriente.  —  Los  mares  interiores  de  Asia, 
África  y  Europa.  —  El  gran  círculo  de  fuego  y  los  imperios  de  África,  de  Asía 
y  de  América.  —  Los  mitos  y  las  ciencias. 

Llegamos  á  la  conclusión  de  este  estudio,  en  el  cual  hemos  tra- 
tado de  probar,  cómo  en  casi  todas  las  regiones  del  globo,  los  mitos 
volcánicos  unidos  á  las  tradiciones  históricas,  han  dado  un  realce 
brillante  á  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza  física.  Admirable 
es  poi'  cierto  la  feliz  unión  de  la  fábula  con  la  historia,  claro-oscuro 
del  primer  crepúsculo,  en  la  aparición  sucesiva  de  todos  los  pueblos ; 
pero,  más  admirable  es  aún,  cómo  desde  el  principio  de  los  siglos, 
en  la  cuha  del  primer  hombre,  en  sus  emigraciones,  en  sus  con- 
qnistasy  en  su  desarrollo,  la  humanidad  ha  tenido  por  teatro,  en 
iinbos  mundos,  regiones  volcánicas,  en  las  cuales  el  calor  interior, 
:ltó  emanaciones  terreares,  el  fuego  y  el  agua  han  seguido  el  pro- 

Í!80  moral  y  material  de  los  seres,  y  se  han  mezclado  con  todos  los 
mtecimientos  pacíficos  ó  guerreros  de  la  sociedad  humana,  desde 
día  en  que  ella  aparece  sobre  la  tierra.  Con  el  vulcanismo  nació 
el  hombre,  con  él  h|i  continuado  hasta  hoi,  y  ayudado  por  la  ciencia, 
esta  reveladora  de  todas  las  leyes  y  secretos  de  ia  naturaleza,  civi- 
líialos  tres  reinos,  somete  á  su  voluntad  el  desencadenamiento  de 
las  fuerzas  terrestres,  y  se  familiariza  con  el  fuego  y  con  el  rayo,  con 
la  tempestad  y  con  las  emanaciones  del  planeta,  como  si  todos  estos 
fenómenos  no  fueran  sino  los  diversos  accidentes  de  un  drama,  en 
^e  el  principal  papel  pertenece  solo  al  hombre. 

(4)  Lord  Dufferin  —  Lcttrcs  écrítcs  des  Régions  polaircs. 
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Existe  lina  hermosa  prninsula,  i|ue  sobresaliendo  del  conlineole 
asiático,  se  avanza  iiáciu  Occidente  en  solicitud  del  Mar  íiegto  f  del 
Meditemiueo  :  es  el  Asia  inenor,  la  Anatolia  moderna.  Rauíilia- 
cioiies  de  la  gran  coritillera  del  Tauro  la  cruzaa  cu  sus  eslremos 
norte  y  sur,  y  guardan  la  [ierra  sagrada  en  las  cuales  se  levantan 
las  mQnlañns  encendidas  de  Arjisli-Dagh  y  de  Argeo,  testigos  de  las 
antiguas  historias  de  Oriente.  Allí  se  encuentra  la  hermosa  región 
de  fuego,  llciii  de  iiionticnlos  de  escoriii,  de  corrientes  de  lava,  y 
restos  de  )iasadas  erupciones,  á  las  cuales  llaniaron  los  grí^oi 
"Catasec^vhenk  —  Tierra  que>nada ;  alli,  la  fuerza  misteriosa  ú  cuyo 
influjo  se  conmovieron  las  ciudades  antiguas  y  modernas ;  allí,  los 
anfiteataos  volránicos,  y  la  célebre  Quimera  de  Lycia,  llama  etems 
que  sirvió  de  faro  á  los  antiguos  navegantes,  y  que  hermoü 
poéticas  ficciones  de  la  fábula  griega. 

El  vulcanismo  se  mezcla  en  aquella  región  inmortal  con  lodos  lu 
acontecimientos  de  !a  historia,  acompaila  i  los  primeros  coloiiiii 
después  del  diluvio,  asiste  al  r^ado  de  Semíraiiiis,  y  á  la  ruiu 
de  Troya,  ve  levantarse,  Iríuiifantcs,  los  dioses  del  Olimpo,  y  pre- 
sencia, finalmente,  el  ocaso  de  los  mitos  y  el  nacimiento  del  cii^ 
tianismo.  Creso,  Alejandro  y  Milrídates,  Hornera,  Tales  y  PJtúgorai, 
todos  pasan,  las  civilizaciones  se  suceden,  los  pueblos  desapai'ecen, 
como  astros  que  se  ocultan ;  estremécense  las  montañas  ylosvíiUeiil 
estruendo  de  las  conquistas,  y  todo  cambia  de  laluz  á  lasombra;  m&i 
vulcanismo  continúa  en  su  misión  providencial.  Por  esto  dijo  ut 
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ú  incendio  de  Sodoma  y  de  Gomorra,  que  sobre  el  Sinai  volcánico 
sscucharia  Moisés  la  palabra  de  Dios,  y  que  con  las  aguas  del  Jor- 
daUy  estendidas  entre  lechos  de  basalto,  bafiaria  el  Bautista  la  di- 
vina cabeza  de  Jesús,  acompañado  de  los  brillantes  celajes  de  oriente 
7 de  los  dulces  suspiros  del  desierto. 

I  Cuántos  recuerdos  sublimes  despierta  en  la  memoria  esa  tierra 
clásica,  calcinada  por  la  lava,  con  aguas  salobres,  con  suelo  estéril ; 
pero  que  pisaron  los  patriarcas  y  los  profetas,  y  donde  cada  roca 
cuenta  la  sublime  historia  del  Salvador  y  de  sus  discípulos !  Todo 
pasó,  pueblos,  idolatría,  persecuciones  y  suplicios  ;  pasaron  Abra- 
han,  Moisés  y  Jesucristo ;  pero  quedó  la  tradición  en  la  memoria  y 
el  ejemplo  en  el  corazón.  Al  pueblo  de  Israel  sucede  el  árabe  nó- 
made, al  cuUo  de  Dios,  el  de  Mahoma...  todo  pasa,  pero  queda  el 
lugar  santificado  por  la  fe,  y  queda  el  vulcanismo.  Todavía  se  con- 
mueve la  Siria,  y  el  Mar  Muerto  arroja  al  asfalto  de  su  seno ;  toda- 
vía la  tierra  brota  azufre,  las  cimas  volcánicas  humean  y  las  aguas 
calientes,  en  constante  ebullición,  Recuerdan  las  pasadas  glorias  del 
pueblo  de  Israel,  y  relatan  al  viajero  fatigado  por  el  sol  de  Oriente, 
el  bello  idilio  de  Noemi,  el  misterioso  encuentro  de  Rebeca  y  el 
dulce  coloquio  de  la  Samaiitana. 

Al  este  de  Arabia  está  Persia  que  nos  recuerda  á  Zobag  habitando 
la  cima  encendida  del  Demavend,  único  fanal  que  fué  testigo  de  las 
conquistas  de  Ciro  y  de  Jérges  y  de  todos  los  episodios  de  este  im- 
perio de  leyendas  fantásticas.  Los  pársis  adoran  aún  el  fuego  que 
krota  la  tierra;  y  la  fuente  que  proporcionó  betún  para  la  construc- 
ción del  palacio  de  Babilonia,  se  conserva  como  un  recuerdo  vi- 
^viente  de  los  dias  de  Alejandro  y  de  los  augurios  de  Daniel. 

Seguid  hacia  el  norte  y  veréis  cómo  se  levantan  las  cordilleras 
Cidcaso,  donde  sA)resale  el  majestuoso  Elburs,  que  guarda  su 
cráter,  ya  apagado,  pero  con  lados  que  dan  nacimiento  á 
terauües,  y  se  estremecen  con  frecuencia,  como  para  recor- 
os aquellos  pueblos  atletas  y  belicosos,  que  dieron  su  nombre 
ala  raía  blanca.  En  aquellas  regiones  nace  el  mito  de  Prometeo  en- 
cadeflado,  y  .el  de  Tifeo  vencido,  osle  inceudiador  de  niontatias  que 
ddiia  acompañar  á  los  griegos  en  sus  escursiones  al  mar  de  Sicilia 
y  á  las  orillas  del  Tirreno. 

Al  oeste  del  Asia  Menor  se  halla  el  famoso  archipiélago  de  Grecia, 
sn  el  cual  la  historia  se  mezcla  con  los  fuegos  de  Pátmos,  de  Ny- 
aira,  de  Santorino  y  Policandro,  de  Argentera  y  del  promontorio  de 
Belhana,  cantado  por  Ovidio.  Se  apagaron  los  antiguos  fuegos^  tes- 
tigos de  la  grandeza  del  Partenon  y  de  las  guerras  de  los  u\ed<^s&^ 
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tlcsapareció  aquella  civilización  que  llenó  el  mundo  con  sus  hedías, 
y  cou  ella,  sus  hombres,  sus  monumentos  y  las  obras  del  arte,  no- 
nas augustas  por  las  cuales  se  pasean  todavia  las  sombras  de  Pin- 
daro  y  de  Platón ;  pero  quedó  el  vulcanismo,  para  ser  testigo,  sobre 
los  restos  glonosos  de  Grecia  antigua,  de  la  abyección  y  decrepitad 
de  Grecia  moderna.  Santoríno,  que  acompañó  al  archipiélago  en 
dias  de  su  ji;randeza,  continúa ;  es  como  aquel  liijo  ilustre  de  las 
Galias,  quien  al  descender  á  la  tumba,  dejó  al'uera  una  de  sus  ma- 
nos con  una  antorcha  encendida,  como  para  revelar  d  los  mortales, 
que  aún  muerto  continuaba  iluminando  el  mundo  de  las  ideas.  Así 
aparece  Santorino  para  recordar  con  sus  erupciones  los  gloriosos 
dias  de  la  patria  de  Aristides. 

Historia,  grandeza  y  decadencia,  luz  oriental  y  ruinas  de  ocaso, 
se  encuentran  en  esa  'porción  de  tierra  que  limitan  los  mares  ídIp 
riores  de  Asia  y  de  Europa.  Entre  el  Mar  Rojo  y  el  Golfo  Pérsico, 
entre  el  Mediterráneo  y  el  Mar  Negro,  entre  el  Mar  Caspio  y  el  Anl, 
se  halla  la  tierra  clásica  del  vulcSnismo  y  también  la  tierra  ciásia 
de  la  historia.  En  ella  se  representa  el  gran  drama  de  los  tiempos 
antiguos:  el  Paraíso,  el  primer  fratricidio,  el  diluvio,  Sodoma,  (I 
origen  de  las  razas  y  de  las  lenguas,  la  torre  de  Babel,  Babilonia. 
Nínive,  Jerusalen,  Egipto,  Tébasy  Constantinopla.  Legiones  de  pue- 
blos se  suceden,  se  conquistan,  se  funden  y  se  destruyen;  pa^anloí 
hechos  bíblicos,  pasa  el  ide^l  mitológico,  y  las  generaciones,  (jaeie 
devoran  á  impulsa  de  lodos  los  crimeues,  marchan,  como  enan 
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jional ;  humo  y  fuego  salen  de  las  regiones  de  Meca,  sepulcro  de 
Hahoma;  los  temblores  estremecen  aun  la  tierra  de  los  Faraones; 
os  retumbos  del  trueno  se  dilatan  en  el  Mar  de  arena  y  los  fuegos  de 
Bgipto  se  comunican  con  los  de  Abisinia,  tierra  que  dio  nacimiento 
i  los  ciclopes  escaladores  del  viejo  Olimpo. 

Sigamos  hacia  Italia,  y  encontraremos  la  tierra  clásica  del  Vesu- 
bio y  del  Etna,  volcanes  inmortales  en  la  fábula  griega  y  en  la  his- 
toria del  progreso  humano.  El  Etna  es  el  faro  de  todos  los  tiempos, 
y  los  Campos  ardientes  del  Vesubio  son  el  espejo  ustorio  en  que  se 
reflejan  la  historia  del  Mediterráneo  y  las  creaciones  de  Homero  y 
de  Virgilio.  El  Etna  ve  pasar  todas  las  generaciones  de  Trinacria,  y 
asiste  á  todas  sus  conquistas,  mientras  su  rival,  con  una  historia 
que  data  desde  la  noche  de  los  tiempos,  se  esconde  bajo  sus  ruinas ; 
mas  es  para  reaparecer  en  un  dia,  que  no  podrá  ya  borrarse  de  la 
memoria  de  los  hombres.  Así  marca  el  vulcanismo  con  hechos  in- 
delebles los  episodios  de  la  historia  humana ;  y  la  fuerza  que  en  los 
días  bíblicos  debia  sepultar  á  SAdoma  y  á  Gomorra,  fué  la  misma 
que  seis  mil  años  mas  tarde  sepultó  á  Pompeya  y  á  Herculano,  mar- 
cando con  un  hecho  inmortal  el  primer  siglo  del  cristianismo. 

No  puede  separarse  de  la  historia  de  Italia  en  todos  los  dias  de 
lu  vida,  la  historia  de.  sus  volcanes.  Italia,  cuna  de  las  bellas  artes, 
faé  también  la  obra  que  cincelaron  los  cíclopos  en  el  yunque  po- 
tente de  la  fragua  volcánica;  y  al  calor  de  las  hornallas  cristalizaron 
los  mármoles  que  debia  animar  mas  tarde  la  mano  divina  de  Miguel 
Ángel. 

Cuando  los  primeros  pueblos  de  Asia  se  establecieron  á  orillas 
del  Mediterráneo,  ya  el  vulcanismo  se  habia  limitado  á  las  regiones 
meridionales  de  la  península.  Los  volcanes  de  Albano  se  habían  apa- 
gado, y  con  ellos,  lo§  fenómenos  ígneos  délas  siete  colinas  de  Roma, 
'  dejando  rellenado  de  toba  el  suelo  que  debia  servir  para  la  ciudad 
eterna.  Dormían  los  fuegos  de  Cerdeña  y  de  Córcega,  Cartago  no 
ttistía  á  losjueges  pirotécnicos  de  sus  mares,  y  el  Atlas  apenas,  mos- 
traba por  la  noche,  los  postreros  estertores  de  la  vida  ígnea ;  mien- 
tras las  islas  Eolias  convidaban  con  su  música  satánica  y  sus  faros 
brillantes  á  los  primeros  colonos  del  Mar  Tirreno.  Más  al  norte  de 
los  terrenos  volcánicos  de  la  Italia  meridional,  en  Germania,  en  la 
dalia  y  en  Albionse  habían  convertido  en  lagos  los  antiguos  cráteres, 
d  Rhin  se  deslizaba  entre  sus  rocas  de  basalto,  los  volcanes  de  Au- 
▼emia  dormían,  la  verde  Erin  habia  levantado  sus  calzadas  y  gru- 
^  melodiosas,  en  tanto  que  los  antiguos  lagos  de  fuego  se  habían 
P^ficado  sobre  el  suelo  de  Islandia. 


466  ESTUDIOS   Y  LECTURAS 

Sí  al  dejar  el  Asia  menor,  seguimos  hacia  los  países  de  Oriente, 
nos  encontraremos  con  los  más  dilatados  centros  de  la  población 
humana,  Tartaria — China — Japón,  el  dilatado  archipiélago  Indo- 
chino y  el  célebre  imperio  de  la  India,  donde  se  levanta,  con  su 
corte  de  magnates,   el  Ilimalaya,  monarca  de  las  alturas  terrestres. 

¿  Queréis  recorrer  á  vista  de  pájaro  estos  países  donde  las  fuer- 
zas ígneas  se  han  mezclado  con  los  antiguos  episodios  de  Asia,  desde 
los  más  remotos  tiempos  de  la  historia?  Situaos  en  el  océano  Paci- 
fico, y  podréis  seguir  ese  círculo  de  fuego  que  sirve  de  muralla  titá- 
nica al  más  cstenso  de  los  mares  de  la  tierra.  En  un  lado  tendréis, 
hacia  el  norte  y  oeste,  las  naciones  antiguas,  á  saber,  costas  orien- 
tales de  África,  Arabia,  Persia,  Beluchistan,  el  dilatado  imperio  de 
la  India,  China  y  el  archipiélago  indo-chino,  Japón  y  las  islas  vol- 
cánicas que  ligan  el  Asia  con  el  nuevo  continente;  mientras  en  el 
otro  lado,  al  este  aparecerá  la  tierra  agitada  de  Alaska,  California, 
Méjico  y  países  de  Centro  América,  Colombia,  Ecuadolr,  Perú  y 
Chile,  que  se  avanzan  con  sus  vol&anes  hacia  la  Tierra  del  Fuego  en 
solicitud  de  los  volcanes  antarticos.  Seguid  esta  curva  hacia  el  sur, 
en  demanda  de  las  regiones  de  Australia,  Nueva  Zelandia  y  los  a^ 
chipiélagos  diseminados  en  el  Pacifico  austral,  y  tendréis  la  faja  de 
fuego  que  une  los  dos  mundos,  y  en  la  cual  se  encuentran  los  más 
temibles  volcanes,  las  más  elevadas  cordilleras  y  las  naciones  mis 
célebres  y  pobladas  do  la  tierra. 

En  efecto^  el  vulcanismo,  que  acompañó  las  civilizaciones  anti- 
guas de  los  dilatados  imperios  de  Asia,  se  revela,  durante  la  con- 
(juísüi  (le  América,  acompailaudo  los  grandes  imperios  de  Anahuac, 
de  los  Muizcas  y  de  los  Incas,  como  para  mostrar  que  no  hai  pro- 
greso humano  en  el  cual  no  hayan  tomado  parte  las  fuerzas  inte- 
riores del  Planeta.  Todavía  más,  los  pueblos  (fel  viejo  mundo,  qnf 
han  quedado  en  la  barbarie  desde  los  primitivos  dias  de  la  peregri- 
nación humana,  son  precisamente  aquellos  en  los  cuales  no  han 
existido  los  fuegos  volcánicos ;  y  esta  aserción  tan  exacta  respecto 
de  las  naciones  del  antiguo  liemisferio,  se  hace  todavía  mas  notable 
iMi  los  países  ilel  Nuevo  Mundo.  Los  grandes  centros  de  la  anlig«* 
civilización  americana  se  encuentran  en  las  regiones  de  los  Ande? 
acon)j)anados  de  las  fuerzas  volcánicas.  Cuando  los  españoles  cou- 
quistaron  la  AnuM'ica  no  encontraron  en  las  costas  orientales  del 
continente  sino  ])ar('iali(la(les  indígenas,  sin  tradiciones,  sin  monu' 
mentos,  sin  centro  de  gobierno  que  indicara  una  nación  regular' 
mente  constituida.  No  así  en  los  países  de  las  cordilleras,  donde  In»- 
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nioiiumentoB  antiguos,  nociones  científicas,  signos  inequívocos  de 
una  civilización  que  venía  conservándose  desde  los  más  remotos 
tiempos. 

En  dos  grandes  secciones  puede  dividirse  el  hemisfero  americano; 
la  una  de  llanuras,  de  sabanas,  de  desiertos  y  de  bosques,  que  se 
encuentra  dominando  las  regiones  del  Atlántico ;  la  otra,  de  cordíl- 
leras  volcánicas  que  domina  las  orillas  del  Pacífico.  Visitad  una  y 
otra,  y  no  encontrareis  en  la  primera  ningún  monumento  indígena, 
en  medio  délas  variadas  tribus  y  razas  que  habitaron  las  hoyas  del 
Plata,  del  Amazonas  y  del  Orinoco.  Por  el  contrario,  en  la  otra 
parte,  en  que  la  tierra  se  agita  de  una  manera  terrible,  y  los  volca- 
nes destruyen,  desde  sus  cimientos,  Jas  obras  de  la  industria  y  déla 
naturaleza,  es  donde  se  encuentran  las  ruinas  célebres  de  los  anti- 
guos Astecas  y  Quiches,  de  las  Muiscas  y  de  los  Incas,  naciones 
que  han  dejado  por  todas  partes  monumentos  imperecederos  de  su 
antiguo  esplendor. 

He  aquí,  por  qué  los  volcanes  nan  sido  testigos  de  todas  las  civi-> 
lizaciones,  de  todas  las  conquistas,  de  todos  los  episodios  de  la  vida 
humana.  Presenciaron  la  aurora  de  todos  los  pueblos,  y  el  triste 
ocaso  de  cada  uno ;  y  continúan  asistiendo  á  todas  las  evoluciones 
del  mundo  histórico,  de  la  misma  manera  que  han  asistido  á  todas 
las  evoluciones  del  mundo  físico.  No  hai  cosmogonía  ni  Libro  sa- 
grado en  que  no  flguren,  desde  hl  Génesis,  dictado  bajo  la  inspira- 
ción divina,  hasta  la  cosmogonía  griega,  egipcia  y  romana ;  descTe 
el  Edda  de  los  escandinavos,  los  Vedas  de  la  India,  los  Sagas  de 
lalandia,  hasta  el  Coran  de  Mahoma  y  el  Libro  sagrado  de  los  pue- 
blos americanos.  Ellos  unen  lo  pasado  á  lo  presente  y  lo  presente 
á  lo  porvenir;  y  ei^  su  misión  de  progreso  destruyen  para  crear 
en  beneficio  solo  del  hombre,  quien,  si  como  ser  físico  es  un  pará- 
sito microscópico  ante  la  gran  masa  terrestre,  como  ser  moral  y 
pensante  es  él  quien  arrebata  el  rayo  al  cielo  y  esclaviza  la  electri- 
cidad á  sus  caprichos ;  él,  quien  sorprende  la  naturaleza  de  los  as- 
iros, predice  la  tempestad  y  le  traza  su  camino;  él,  quien  puebla  el 
océano^  penetra  en  las  soledades  polares,  desciende  al  fondo  de 
los  mares  y  de  los  antros  terrestres,  rompe  istmos,  taladra  cordil- 
leras, asciende  á  la  patria  del  cóndor,  y  remontándose,  finalmente, 
én  la  navecilla  del  aeronauta,  desaparece  en  las  regiones  etéreas  y 
se  proclama  al  impulso  de  su  fuerza  divina  -  Hei  de  hk  Creación. 

Principiamos  con  Humboldt,  terminemos  con  liumboldt. 

€  Los  mitos  de  los  pueblos  unidos  a  la  Geografía,  no  están  del 
todo  bajo  el  dominio  del  mundo  ideal.  Si  la  n«l^v\^^^  q%  >xti^  ^^^x^^ 
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rasgos  dislintivos,  si  el  símbolo  cubre  la  realidad  con  un  velo  mas 
ó  menos  espeso,  los  mitos,  íntimamente  ligados  entre  sí,  revelan 
también  la  fuente  originaria  de  donde  parten  las  primeras  percep- 
ciones de  Cosmografía  y  de  Física.  Los  hechos  de  la  Historia  y  déla 
Geografía  primitivas  no  son  únicamente  Acciones  ingeniosas,  pues  en 
ellas  se  refljan  todas  las  opiniones  que  se  han  fonnado  del  mundo 
real.  » 


RECUERDOS  DE  HüMBOLDT 


AL  D*^  ADOLFO  ERNST. 


¿  Qué  nombre  darán  al  siglo  XIX  las  futuras  generaciones? ¿Se- 
rá el  siglo  de  Napoleón,  quien  conmueve,  durante  quince  años  la 
Europa,  derriba  tronos,  crea  dinastías,  funda  la  aristocracia  del  sa- 
ble, cambia  el  mapa  de  un  continente,  y  cae,  para  hundirse  en  una 
roca  del  océano  que  le  sirve  de  expiación  y  de  tumba?  ¿  Será  el  si- 
glo de  Bolívar,  quien,  después  de  una  lucha  de  titanes,  transforma 
la  mitad  del  Nuevo  Mundo,  funda  nuevas  nacionalidades  y  lleva  sa 
estandarte  victorioso  hasta  los  mas  elevados  pueblos  de  la  Tierra, 
repitiendo  las  proezas  y  episodios  de  la  conquista  española?  ¿  Será 
fínalmeiite  el  siglo  de  Humboldt,  quien  durante  setenta  años,  de 
pié  sobre  el  pedestal  de  la  civilización  universal,  domina  con  sus 
nn'radas  todos  los  horizontes  de  la  idea,  y  tiene  por  teatro  de  sus 
conquistas  océanos  y  continentes,  y  el  firmamento  estrellado  que 
sirve  de  corona  á  su  gloria? 

Napoleón  desaparece  como  un  meteoro,  y  á  su  caída  recupera 
el  mundo  su  equilibrio  :  maldiciones  le  acompañan  á  la  tumba,  y  la 
historia  que  le  eiialtoce,  le  condena.  Bolívar  cruza  ¡gualmenle  las 
rejiones  de  América  como  un  meteoro :  pueblos  libres  le  saludanen 
la  cumbre  de  su  gloria ;  pero  águila  asfixiada  entre  la  vociferación 
de  los  partidos,  por  las  pestilentes  emanaciones  de  la  calumnia,  des- 
ciende para  hundirse  solitario  á  orillas  del  océano.  Tuvo  una  des- 
gracia; la  (le  haberse  anticipado  en  un  siglo  á  sus  coetáneos. 

Cincuenta  años  han  pasado,  y  Napoleón,  en  la  apoteosis,  tiene 
por  jnez  inexorable  la  historia  que  le  juzga,  en  su  grandeza  que  fas- 
cina y  en  sus  errores  que  sorpredon.  Mas  ¡iforlunado  Bolívar  se 
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mes  de  la  borrasca,  radiante,  en  medio  de  la  conquista  que  él  solo 
'ealizó  y  que  le  levanta  á  la  mas  grande  altura  de  la  historia. 

De  los  tres  principales  genios  que  llenan  las  pajinas  del  siglo 
ÍIX,  Napoleón  y  Bolívar  desaparecen  en  medio  del  torbellino  polí- 
ico  :  la  muerte  los  arrebata  jóvenes,  como  para  entregarlos,  vigo- 
rosos, á  la  posteridad.  Soló  á  Humboldt  estaba  reservado  adorme- 
cerse: él  no  sucumbe,  sino  se  ausenta.  La  muerte  lo  reclama  cuan- 
lo  ya  las  fuerzas  físicas  se  estinguen  y  la  materia  solicita  nuevas 
formas.  Su  espíritu  entonces,  como  un  faro  de  luces  multiformes, 
saluda  por  la  última  vez  los  dilatados  horizontes,  y  se  oculta  á  las 
miradas  del  mundo.  Su  apoteosis,  que  había  principiado  durante  la 
vida,  le  acompaña  en  su  sueño :  y  quince  años  no  habiau  pasado 
cuando  ambos  mundos  celebran  el  primer  centenario  del  sabio. 

Durante  tres  cuartos  de  siglo,  Humboldt  tiene  por  teatro  el 
Cielo  y  la  Tierra  :  pueblos  y  reyes  por  auditorio ;  por  escalas  los 
Andes  y  el  Himalaya,  y  tres  generaciones  por  cortejo.  Aparece  co- 
mo la  Pitonisa  del  progreso,  y  eAendiendo  sus  brazos  á  proporción 
que  conquista,  domina  al  fin  el  mundo.  Durante  su  vida  ha  llevado, 
sobre  sus  hombros,  el  Cosmos ;  y  cuando  fatigado,  ya  con  los  cabe- 
llos canos  y  las  fuerzas  debilitadas,  reclama  el  descanso,  la  muerte 
viene  á  su  encuentro  para  despojarle  de  tan  pesada  carga. 

Todo  ha  pasado  durante  el  siglo  actual  como  visiones  de  tem- 
pestad. Solo  á  Humboldt  estaba  destinado  contar  las  horas  del  , 
tiempo  y  marcar  en  el  reloj  de  la  historia  la  caida  de  los  imperios  y 
d  renacimiento  de  los  pueblos.  Él  fué  el  alma  del  progreso  y  el 
Néstor  en  las  fecundas  metamorfosis  del  espíritu  humano.  Asiste  á 
las  grandes  conquistas  de  la  civilización  moderna :  la  independen- 
ria  de  la  América  del  Norte :  la  muerte  de  Washington ;  la  gran  Re- 
volución francesa  y  el  nacimiento  del  Consulado ;  el  advenimiento 
de  Napoleón  el  grande,  y  la  libertad  de  Sur  América.  Contempla  á 
Bolívar  en  su  nacimiento,  vé  desmoronarse  el  gigante  de  Córcega, 
ttluda  á  los  reyes  constitucionales,  vé  levantarse  de  nuevo  la  Repú- 
Wica  francesa  y  el  segundo  de  los  Napoleones,  y  desaparece  cuan- 
do su  patria  se  prepara  á  ese  duelo  de  titanes  que  debía  verificarse, 
<liezauos  mas  tarde,  entre  los  dos  grandes  pueblos  que  se  disputan 
^i  el  imperio  del  mundo. 

Desde  el  Teyde  al  Vesubio,  desde  los  Alpes  al  Himalaya ;  en 
los  desiertos  de  Asia  y  en  las  llanuras  y  bosques  del  Nuevo  Mundo ; 
d^e  el  Mississipi  al  Amazonas  y  á  los  afluentes  del  Plata ;  desde 
4  Cotopaji  y  Chimborazo  hasta  el  Popocatepetl ;  en  las  cumbres  ne- 
gadas y  en  los  llanos  abrasadores,  y  á  orillas  de  los  graudesU%^^ 
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y  sobre  la  lava  de  los  viejos  volcanes,  por  todas  partes,  ha  dejado 
su  nombre.  Un  dia  pisa  )as  rejiones  del  Orinoco,  evoca  la  sombra 
de  Colon  y  traza  el  camino  que  debia  seguir  Bolívar.  Estos  tres 
grandes  hombres,  que  resumen  toda  la  historia  de  Sur  América,  los 
reúne  la  casualidad  en  una  misma  rejion :  la  única  del  continente 
que  debia  conocer  el  intrépido  genoves ;  aquella  donde  Humboldt 
debia  principiar  sus  grandes  esploraciones :  Orinoco,  donde  debia 
Bolívar  decretar  la  libertad  de  Colombia,  soñar  con  la  libertad  de 
América  y  lanzar  un  reto  á  muerte  á  los  conquistadores  del  Nuevo 
Mundo.  Estaba  escrito  que  de  estos  tres  hombres  providenciales, 
Colon  desaparecería  de  la  escena,  y  que  los  otros  continuarían  en 
solicitud  del  Chimborazo ;  el  uno  para  cantar  desde  la  altura  la  epo- 
peya de  la  naturaleza  americana,  el  otro  para  clavar  en  el  corazón 
del  gigante  el  estandarte  tricolor  que  habia  conducido,  en  triunfo, 
de  uno  á  otro  mar. 

Pero,  á  pesar  de  tanta  grandeza,  Humboldt  no  dará  su  nombre 
al  siglo  XIX ;  ni  será  tampoco  el  siglo  de  Napoleón,  ni  el  de  Boli" 
var ;  que  cuando  una  época  es  fecunda  en  grandes  hombres  y  en 
elocuentes  conquistas,  una  parte  del  drama  no  puede  sintetizar  el 
conjunto  armonioso  de  la  obra.  El  siglo  de  la  emancipación  del  es- 
píritu, será  el  nombre  que  dará  la  historia  á  esta  época  de  glo- 
rias que  nace  en  medio  de  los  resplandores  de  la  revolución  france- 
sa, y  continúa,  sin  ocuparse  eu  cuál  será  su  fin.  La  emancipación 
del  espíritu ;  la  intelijencia  humana  en  sus  grandes  conquistas  físi- 
cas y  morales :  la  voluntad  nacional  sobre  las  preocupaciones  y  los 
absurdos ;  la  libertad  y  el  deber  como  bases  de  todo  progreso,  y  la 
lucha  constante  de  las  sociedades,  que  exhibe  cada  dia  homl)res 
ilustres  en  todos  los  países  del  mundo :  este  es  el  siglo  XIX,  miilti* 
pie  en  sus  ideas,  en  sus  genios,  en  sus  adelantos  y  en  sus  tenden- 
cias. 

Uno  do  los  caracteres  mas  notables  de  la  civilización  moderna 
es  el  influjo  que  cada  revolución  y  cada  uno  de  los  hombres  que 
la  han  presidido,  ya  en  el  orden  físico  y  moral,  ya  en  el  orden 
científico  y  filosófico,  han  tenido  sobre  las  tendencias  de  la  sociedad 
actual.  Humboldt  no  está  solo  en  el  teatro  de  sus  conquistas.  Po- 
cos hombres  han  tenido,  como  él,  la  fortuna  de  encontrar  numero- 
sos  biógrafos  en  todos  los  países,  y  ovaciones  espontáneas  á  su  me- 
moria y  á  sus  obras  de  parte  de  todos  los  pueblos  civilizados.  U 
celebración  de  su  primer  centenario  deja  atrás,  por  su  univerttli* 
dad  y  tendencias,  á  cuanto  se  ha  hecho,  hasta  bol,  en  lugares  ma' 
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sobre  los  espiritus  pensadores  no  se  palpa  sino  en  el  estudio  de 
ambos  hemisferios  y  en  las  tendencias  prácticas   de   los  estudios 
científicos.  Independientemente  del  influjo  que  él  ha  ejercido  en 
todos  los  paises,  basta  considerar  el  movimiento  cientiflco  alemán 
para  comprender,  en  todo  sus  esplendor,  las  brillantes  adquisiciones 
del  siglo,  desde  que  Humboldt  trazó  con   mano   maestra  la   via 
segura  del  progreso  humano.  Si  dejamos  á  un  lado  todos  los  hom-^ 
bres  de  diversas  nacionalidades  que  han  continuado  sus  investiga- 
ciones sobre  todos  los  ramos  del  saber  humano,  así  en  Europa 
como  en  Asia,  África  y  Norte-América,  y  nos  detenemos  en  la  Améri- 
ca latina,  tendremos  que  admirar  esa  pléyade  alemana  que  se  ha 
fundido  en  las  diversas  nacionalidades  del  continente,  aceptando, 
coiYio   aceptó  Humboldt,  la  América  cual  una  segunda  patria.  No 
pueden  ya  separarse  de  la  historia  del  Brasil  los  nombres  de  Varn- 
hagen,  de  Maximiliano  de  Neuwied,  ó  los  de  Spix  y  de  Martius  :  los 
hermanos  Schomburgk  han  dejado  los  suyos  en  las  regiones  del 
Orinoco  y  del  Esequibo :  la  fauna  del  Amazonas  y  del  Plata  aparecen 
en  todo  su  esplendor  en  los  trabajos  y  esploraciones  de  Burmeister : 
Buschmann  y  Gabelentz  han  sacado  del  olvido  multitud  de  lenguas 
indíjenas  :  los  hermanos  Philippi  han  hecho  de  Chile  una  segunda 
patria,  y  la  naturaleza  andina  se  levanta  en  relieve  al  influjo  de  es- 
tos esploradores  incansables  :  Poeppig  ha  unido  á  sus  trabajos  sobre 
Chile,  sus  investigaciones  sobre  las  dilatadas  rejiones  del  Amazonas: 
Tschudi  ha  pendrado  en  las  huacas  peruanas  para  revelarnos  la 
grandeza  de  las  antigüedades  incas  y  todo  lo  pasado  de  uno  de  los 
grandes  imperios  de  América  :  la  zoología  del  Paraguai  se  ostenta 
en  los  trabajos  de  Rengger  :  los  insectos  .del  Surinam  brillan  bajo 
la  pluma  de  una  n,}ujer,  Maria  Sibila  Mérian,  cuyos  estudios  han 
servido  de  tema  á  las  inmortales  pajinas  de  Michelet :  Wiegmann 
y  Líchtenstein  han  estudiado  la  fauna  mejicana,  mientras  Schiede  y 
Deppe  han  revelado'  las  riquezas  de  su  flora.  Heller  ha  estudiado 
las  plantas  de  la  América  central,  Frantzius  las  de  Co&ta  Rica  :  See- 
mann  las  de  Nicaragua^  Panamá  :  Appun  las  del  Orinoco;  en  tan- 
to que  Wagner  ha  trepado  los  Andes  de  Centro-América  y  del  Ecua- 
dor, y  Stübel  y  Riess  los  de  Colombia  para  estudiar  la  geología  de 
■  sus  volcanes  y  las  metalíferas  formaciones  de  sus  terrenos  :  última- 
mente Karsten  ha  enriquecido  la  ciencia  con  sus  inmortales  traba- 
jos sobre  la  geología  de  los  Andes  y  la  flora  de  Colombia,  en  tanto 
que  Grisebach  ha  inmortalizado  con  los  suyos  el  dilatado  archipié- 
lago antillano. 
Y  para  limitarnos  de  una  vez  á  Venezuela,  \  cuántos  alewaxve,Sv 


47±  KSTITDIOS  Y   LECTURAS 

pensadores  é  ilustrados  han  contribuido  con  sus  viajes  y  espión- 
ciones  después  que  Humboldt  visitó  nuestras  playas,  al  conocimien- 
to científico  de  esta  rica  sección  del  continente !  Ahí  están  los  im- 
portantes trabajos  de  Schomburgk,  y  las  contribuciones  de  Tams, 
de  Otto,  de  Gollmer,  de  Wagener,  de  Moritz,  de  Engel,  de  los  her- 
manos Fendler  y  de  Birschel :  Karsten  ha  realzado  la  flora  andúia 
é  interrogado  los  terrenos  volcánicos  :  Appun  acaba  de  publicar  su 
estensa  esploracion  en  el  Orinoco  :  Gccring  ha  hermoseado  el  arte 
con  sus  paisajes  de  la  naturaleza  venezolanat  y  enriquecido  la  omí- 
tologia  con  sus  estudios  prácticos,  y  últimamente  el  Dr.  Ernst,  pa- 
ra quien  escribimos  estas  pajinas,  culto  á  la  memoria  del  grande 
Humboldt  y  recuerdo  al  amigo,  sigue  la§  huellas  de  sus  predeceso- 
res, estudiando  la  flora  del  Avila  y  del  valle  de  Caracas  y  contribu- 
yendo con  ilustradas  elucubraciones  al  progreso  de  las  ciencias 
naturales  en  todos  sus  ramos. 

No  hai  pais  de  la  América  española,  desde  el  Cabo  de  Horm 
basta  las  montañas  Peñascosas,  donde  no  haya  penetrado  alguno  de 
los  zapadores  de  Humboldt. — Sus  bosques,  sus  desiertos,  sus  llanu- 
ras, los  Andes  con  sus  volcanes  y  nevados,  los  rios  con  sus  selvas, 
donde  la  vida  orgánica  es  como  un  eterno  canto  que  eleva  al  cielo 
la  naturaleza  tropical ;  por  todas  partos  ha  penetrado  la  cienciager- 
mana  y  ha  estudiado  la  roca  y  el  vejetal,  el  animal  y  el  hombre,  la 
estadística,  la  riqueza  y  la  historia  de  América. 

He  aquí  los  hombres  de  Humboldt.  —  Unid  á  estos  los  nombres 
que  hemos  omitido,  los  que  en  las  diversas  rejiones  de  Norte  Amé- 
rica y  del  Viejo  Mundo  interrogan  la  naturaleza  y  la  historia  del 
hombre  y  tendréis  la  constelación  germana  que  tiene  por  radiante  á 
Humboldt  y  por  teatro  la  sociedad  moderna.     ^ 

Hai  países  que  nacen  con  un  privilejío  concedido  por  Dios;  tal  es 
la  Alemania,  que  tiene  aptitudes  para  todas  las  necesidades,  que  in- 
troduce su  industria  y  comercio  en  todos  los  países  del  globo,  que  al 
civilizar  enseña,  (}ue  esplora,  difunde,  fraterniza  con  todos  los  pro- 
gresos y  se  levanta  á  la  altura  de  todas  las  tendencias  del  siglo. 

Tal  nación  es  digna  del  hombre  providencial  que  ha  dejado  sa 
nombre,  como  un  rico  legado,  á  las  generaciones  futuras,  y  quien, 
según  la  feliz  espresion  de  Varnhagen,  trepó  á  las  mas  altas  cimas- 
de  la  gloria,  de  la  misma  manera  que  había  trepado  á  las  mas  altas 
cimas  de  la  Tierra. 
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Humboldt  pisó  á  Caracas  en  21  de  Noviembre  de  1799.  Acababa 
de  YÍsitar  las  rejiones  de  Cumaná,  en  las  cuales  había  contemplado 
la  Yejetacioñ  de  Paria,  el  cielo  azul  y  sereno  de  Oriente  y  se  había 
jamiliarizado  coa  multitud  de  fenómenos  desconocidos  para  él 
hasta  entonces.  Encontrábase  tan  satisfecho  de  su  primera  espío- 
ración  en  el  continente!y  tan  reconocido  alas  finas  atenciones  de  que 
habla  sido  objeto,  ya  de  los  empleados  del  gobierno,  ya  de'^las  fami- 
lias venezolanas  que  habían  tenido  la  honra  de  tratarle,  que  parecía 
encontrarse  poseído  de  aquella  apacíbilídad  que  alienta  el  trabajo  y 
aguza  el  espíritu,  cuando  este  tiene  que  reconcentrarse  en  el  filosó- 
fico estudio  de  los  grandes  fenómenos  do  la  creación. 

Brillante  acojida  dio  la  sociedad  de  Caracas  al  ilustre  viajero. 
Cuanto  había  en  ella  mas  distinguido  se  apresuró  á'  conocerle  y  tra- 
tarle. Con  recomendaciones  tan  amplías  y  valiosas  como  las  que 
había  traido  de  la  corte  de  España.  Vasconcelos,  capitán  general  de 
Venezuela,  hombre  adusto  y  limit|do,  ,pero  caballeroso  y  cumplido, 
se  puso  á  disposición  de  Humboldt,  facilitándole  noticias  y  allanán- 
dole todos  los  inconvenientes  que  se  opusieran  al  libre  y  concien- 
zudo estudio  de  la  provincia  venezolana.  Todas  los  autoridades 
secundaron  estas  miras,  en  tanto  que  la  culta  sociedad  de  Caracas, 
si  bien  impotente  para  ilustrar  los  estudios  del  sabio,  abundaba  en 
esa  galantería  que  cautiva  sin  ilustrar  y  que  flexible  como  las  lianas 
en  torno  á  los  grandes  árboles,  imprime  cierta  gracia  á  las  mas  so- 
lemnes situaciones  de  la  vida. 

Humboldt  quedó  cautivado  déla  buena  sociedad  de  Caracas,  á  los 
pocos  días  de  su  llegada.  Al  mismo  tiempo  que  interrogaba  y  estu- 
diaba la  Naturaleza  en  unión  de  Bonpland,  frecuentaba  el  agradable 
trato  de  todas  las  fanj^lias  que  le  habían  recibido,  con  esa  benevo- 
lencia injénita,  que  es  una  de  las  virtudes  sociales  de  nuestros  pue- 
lilos.  Conducido,  como  en  triunfo,  de  casa  en  casa,  porque  para 
lodos  fué  honra  el  recibirle,  limitóse  á  poco  á  un  grupo  de  familias, 
cuya  sociedad  debia  frecuentar  mas  por  el  contacto,  casi  diario, 
c¡ue  tenia  con  sus  jefes.  Eran  estas  familias  las  de  Uztáríz,  Ibarra, 
Toro,  Avila,  Soublette,  Tovar,  Montilla,  Sanz,  Blandin  y  otras  mas, 
<]ue  ligadas  por  el  parentesco  y  los  vínculos  de  laamístad'constituian 
im  grupo  social  donde  brillaban  los  espíritus  talentosos  de  aquella 
época.  Humboldt  se  hallaba,  en  medio  de  este  grupo,  tan  lleno  de 
cultura  y  de  yirtudes  domésticas,  y  el  cual  frecuentaban  las  princi- 
pales autoridades  españolas,  como  un  joven  patriarca  á  quien  eran 
r*endidas  todas  las  atenciones,  y  á  quien  todos  escuchaban  con  esa 
v-eneracion  que  inspiran  el  talento  brillante  y  U  bowA^^  ^^^  \vev  ^sv- 
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rácler  tan  franco  como  espansivo.  Humboldt  hablaba  ya  el  español 
lo  suficiente  para  sostener  una  conversación  animada,  y  aunque 
algunas  de  las  señoritas  y  caballeros  de  sus  tertulias  favoritas  cono- 
cian  mui  bien  el  francés,  prefirió  el  habla  castellana,  porque  desea- 
ba perfeccionarse,  como  él  decia.  en  el  conocimiento  de  una  len- 
gua tan  dulce  y  armoniosa  como  rica  y  sencilla. 

;  Cosa  singular!  El  sabio  no  habia  encontrado  en  Caracas  ni 
instrucción  general,  ni  publicaciones  de  la  prensa,  que  son  en  todos 
los  paises  el  termómetro  de  la  cultura  intelectual  de  un  pueblo; 
menos  aún,  ideas  de  progreso  de  parte  de  autoridades  retrógradas 
é  ignorantes,  destinadas  mas  bien  para  custodiar  un  rebaño  de  ilo- 
tas que  para  gobernar  un  estado  tan  favorecido  por  la  naturaleza  y 
donde  abundaban  los  talentos  y  hombres  caballerosos.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  esta  ausencia  de  progreso  científico,  encontrábase  un 
grupo  de  hombres  ilustrados,  bibliotecas  privadas,  conversación 
amena  y  talentos  que  en  el  silencif  del  oscurantismo  se  hablan  edu- 
cado á  solas,  sin  haber  tenido  que  apelar  al  claustro  de  unaUniveN 
sidad,  que  tenia  mas  de  convento  que  de  instituto  literario. 

Humboldt  encontró  en  las  familias  de  la  capital  manifiesto  gusto 
á  la  instrucción,  conocimiento  de  las  obras  maestras  de  la  literatura 
francesa  é  italiana,  notable  predilección  á  la  música,  que  cultivaban 
con  buen  éxito,  y  la  cual,  según  él  escribió  en  sus  viajes,  sirve, 
como  lo  hace  siempre  el  cultivo  de  las  bellas  artes,  de  centro  de 
unión  que  acerca  las  diversas  clases  de  la  sociedad.  Fuera  de  estos 
ralos  amenos  y  de  las  conversacioxies  ilustradas  de  algunos  de  sus 
mejores  amigos,  Humboldt  no  encontró  como  representante  de  I* 
ciencia  del  Cosmos,  en  Caracas,  sino  á  un  anciano  venerable,  el 
Padre  Puerto,  franciscano,  que  calculaba  en  ^1  silencio  del  claus- 
tro el  almanaque  para  las  provincias  de  Venezuela,  y  quien  según  h 
confesión  de  Humboldt,  tenia  nociones  exactas  del  estado  do  la  as- 
tronomía moderna. 

De  mañana,  y  una  que  otra  vez  al  caer  el  sol,  Humboldt,  y  í^ 
companero  salian  á  los  campos  y  alrededores  de  Caracas,  para  her- 
borizar y  recojor  rocas,  estudiar  los  terrenos,  penetrando  como  ni- 
ños curiosos  on  todas  las  veredas,  quebradas  y  sitios  salvajes  en  so- 
licitud de  todo  aquello  que  se  ocultaba  á  sus  miradas.  Unas  veces  á 
caballo  hasta  los  lugares  en  que  los  criados  y  peones  debían  cuidar 
de  las  bestias,  otras  á  pié,  Humboldt  frecuentó  los  caminos  y  pue- 
blos cercanos  á  la  capital;  pero  hai  un  sitio  que  desde  el  principio 
fué  el  tema  de  sus  predilecciones  :  las  vertientes  del  Avila,  Anauco, 
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del  Guaire,  al  oriente  de  Caracas.  AI  regresar  de  las  escursiones  se 
almorzaba  ó  comia  en  la  hacienda  de  los  Avilas,  en  Blandin,  ó  en 
el  hermoso  parque  de  Bello  Monte,  propiedad  del  señor  D.  Andrés 
Ibarra,  con  cuya  familia  y  hermanos  le  ligaba  una  estrecha  amistad. 

Al  pasar  la  casa  actual  de  la  hacienda  de  Bello  Monte,  en  el  ca- 
mino de  Sabana  Grande,  el  viandante  se  encuentra  á  pocos  pasos 
con  un  callejón  lleno  hoi  de  maleza  y  de  bucares,  que  dan  sombra  al 
café.  En  la  altura  de  una  eminencia,;  á  manera  de  meseta,  se  pre- 
sentan de  pronto  arcos  y  columnas,  en  ruina,  cubiertos  de  vejeta- 
clon  salvaje,  y  hermosas  gradas  que  conducen  ala  parte  superior  de 
aquel  recinto  solitario  y  melancólico.  Fué  en  este  lugar  donde  es- 
tuvo la  romántica  vivienda  del  parque,  rodeada  de  jardines  y  mira- 
dores, con  animales  curiosos,  juegos  de  agua  y  graciosas  pal- 
meras, que  unidas  á  arbustos  y  árboles  frutales  siempre  verdes, 
parecían  coronar  con  sus  penachos  flotantes  aquel  templo  de  verdura 
tropical,  —  Detras  de  la  casa  y  en  el  fondo  del  campo  habia  un  bos- 
que que  servia  para  las  escursiones  de  los  cazadores,  y  el  cual  se 
estendia  basta  cerca  de  las  orillas  del  Guaire :  era  un  lugar  de  medi- 
taciones, mientras  delante  de  la  casa,  y  en  una  portada  al  pié  de  la 
primera  escalinata,  un  reloj  de  sol  marcaba  las  horas  del  tiempo. 
Este  reloj  habia  sido  un  obsequio  deHumboldt  á  su  digno  amigo,  el 
geñor  Ibarra,  quien,  en  vista  del  dibujo  exacto  trazado  por  el  sabio, 
habla  hecho  esculpir  una  copia  del  modelo :  es  un  cuadro  de  már- 
mol de  Caracas,  de  61  centimetros  de  diámetro  con  4  de  espesor,  y 
fson  muestra  por  ambas  caras.  (1) 

Era  Bello  Monte  un  sitió  de  recreo,  en  el  cual  la  abundancia  se 
unía  á  los  modales  graciosos,  el  trato  afable  y  culto,  á  la  hospitalidad 
espontánea  y  franca.  J^umboldt  se  encontraba  alli  como  en  su  patria, 
j  sus  frecuentes  visitas  á  la  familia  Ibarra  atestiguan  que  no  era  in- 
diferente á  los  obsequios  que  recibia.  Tan  luego  como  llegaba  Hum- 
boldt,  ya  de  las  escursiones,  ya  directamente  de  la  capital,  los  cria- 
dos de  la  casa  se  apresuraban  á  abrir  la  puerta  del  coche  ó  tomar 
las  riendas  del  caballo,  en  tanto  que  la  familia  llena  de  satisfacción, 
descendía  las  primeras  gradas  para  estrechar  las  manos  del  ilustre 
huésped  y  conducirle  á  la  sala  de  recibo. 

Al  hablar  de  estas  ruinas,  que  por  tantos  años  han  resistido  á  la 
Rceion  del  tiempo,  la  pluma  se  detiene  y  el  espíritu  se  reconcentra 
evocando  las  imájenes  de  lo  pasado.  Lo  pasado  es  siempre  elocuente 


(1)  Este  precioso  recuerdo  de  Humboldt  pertenece  á  la  muí  estimable  Cauvvlv^ 
MUénon,  dnefta,  hasta  ahora  poco,  de  ]a  hacienda  T^eWoUlotvVe. 


470  ESTUDIOS  Y  LECTURAS 

al  corazón  humano :  pero  cuando  en  las  ruinas  de  la  naturaleza  está 
también  la  historia  del  hombre,  cada  roca,  cada  planta,  cada  suspiro 
del  viento  entre  los  muros  derruidos,  despierta  un  recuerdo ;  por- 
que las  ruinas  son,  en  todos  los  paises  de  la  tierra,  un  libro  que 
nos  refiere  á  cada  instante  los  episodios  de  la  infancia,  de  la  familia 
y  de  la  patria. 

En  una  noche  de  Enero  de  1800,  el  jefe  de  la  famíUia  Ibarra 
quiso  obsequiar  á  Humboldt  de  una  manera  campestre,  y  al  efecto 
se  preparó  un  baile  al  cual  asistieron  muchas  de  las  señoritas  y  ca- 
balleros de  la  capital.  Eran  los  dias  de  Reyes,  cuando  los  campos  se 
animan  y  el  corazón,  lleno  de  júbilo,  saluda  el  nuevo  año  qaees 
siempre  una  esperanza.  Comparsas  bulliciosas  llenaban  con  sus  can- 
tos nacionales  las  aldeas  y  los  caminos  vecinos  á  Sabana  Grande : 
farolillos  en  las  ramas  de  los  árboles  daban  al  bosque  y  á  los  jardi- 
nes del  parque  un  aspecto  fantástico,  en  tanto  que  graciosas  arañas 
en  el  salón  de  baile,  bellamente  adornado,  y  cortinas  y  festones  en 
las  arcadas  del  edificio  hacían  aparecer  todo  aquel  recinto  como  una 
mansión  de  hadas.  La  belleza  de  la  noche  estrellada  y  plácidí,  el 
perfume  de  los  campos,  la  alegria  de  los  danzantes,  la  variedad  de 
obsequios  conque  Humboldt  era  festejado,  todo  contribuía á hacerle 
felices  aquellas  horas  de  su  vida,  que  debían  quedar  grabadas  en 
su  memoria  como  uno  de  los  mas  placenteros  recuerdos  de  Caracas. 
Humboldt  admiró  aquella  fiesta  nocturna;  pero  loque  mascautÍTÓ 
su  atención,  fueron  las  estrofas  nacionales  de  las  comparsas  cam- 
pestres, que  de  las  aldeas  vecinas  vinieron  á  recitar  sus  endechas 
en  torno  de  la  casa  del  parque.  El  ruido  de  las  maracas^  en  unión 
de  los  cincos^  el  solo  de  cada  bardo  y  los  coros  de  los  acompañantes, 
formaban  un  conjunto  lleno  de  gracia  española  é  indíjena  en  que 
admir-aba  Humboldt  la  mezcla  de  dos  civilizaciones  que,  después 
de  las  luchas  de  la  conquista,  principiaban  á  fundirse.  La  poesía 
primitiva  de  todos  los  pueblos  produce  siempre  un  encanto  agra- 
dable en  el  espíritu  de!  hombre  civilizado ;  pero  la  nuestra,  que 
debía  Humboldt  encontrar  en  toda  su  orijinalidad  en  los  llanos  df 
Venezuela,  despierta  cierta  melancolía,  que  parece  ser  la  triste 
reminiscencia  de  lo  pasado  indíjena. 

Doce  anos  después  de  aquella  noche  de  júbilo,  una  ruina  inevi- 
table amenazaba  la  casa  de  Bello  Monte  :  eran  los  dias  en  que  las 
familias  de  la  capital,  huyendo  á  los  campos,  y  horrorizadas  por 
los  constantes  sacudimientos  de  la  tierra,  buscaban  un  asilo  bajo 
los  árboles  y  aguardaban  con  resignación,  se  aplacara  lo  que  ellas 
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en  ruinas.  Desde  aquel  instante  se  destechó  la  casa  del  parque, 
:  fundar  la  que  actualmente  existe.  Para  entonces  la  guerra 
cipiaba  á  segar  la  flor  de  los  talentos  venezolanos.  De  los 
^08  de  Humboldt,  ^nos  desaparecian  bajo  las  ruinas  del  terre» 
o ;  otros  iban  á  sucumbir  en  los  cadalsos  y  el  destierro,  los  mas 
os  campos  de  batalla ;  y  aquella  juventud  inocente,  los  hijos,  los 
inos  y  demás  deudos  de  los  amigos  que  le  obsequiaban,  y  que 
tian  al  festin,  sin  darse  cuenta  del  porvenir,  debian  igualmente 
iparecer  unos,  sobrevivir  otros  para  poder  relatarnos  los  subli- 

episodios  de  los  tiempos  orfénicos. 

Quién  hubiera  dicho,  en  aquelta  noche,  á  Humboldt,  que  se- 
;a  y  ocho  anos  mas  tarde,  en  la  misma  mansión  convertida  en 
imbros  y  bajo  la  sombra  de  las  erythrinas,  cuando  ya  no  quéda- 
le sus  amigos  de  Caracas  sino  el  recuerdo,  vendría  uno  de  sus 
;  ilustrados  admiradores  y  compatriotas,  el  Dr.  Ernst,  para  cele- 
ren  nombre  de  la  Alemania  proj^resista,  el  centenario  del  sabio? 
uién  le  hubiera  dicho,  que  las  bujías  del  festin  serian  sustituidas 

los  hachones  campestres  y  que  al  májico  resplandor  de  estos 
nvuelta  la  multitud  por  los  misterios  de  lo  pasado,  se  dejaría  escu- 
r  la  voz  de  la  admiración  en  su  triple  homenaje  á  la  vida,  á  la 
erte  y  á  la  gloria  ? 

üelebrar  á  Humboldt  en  los  mismos  lugares  donde  habia  pasa- 
tan  felices  dias  |¿  no  es  unirlo  pasado  a  lo  presente  por  medio  de 
uerdos  llenos  de  gloria  y  de  amargura,  pero  también  de  noble 
uUo  y  de  enseñanza?  Un  escritor  alemán,  al  hablar  de  esta  fiesta, 
nsertar  los  elocuentes  palabras  con  las  cuales  evocó  Ernst  la 
usta  sombra  de  Humboldt,  concluye  con  aquellos  conceptos 
Groethe  en  el  Tasso^  (í.  Los  lugares  donde  ha  morado  un  hombre 
ínente,  quedan  consagrados  para  siempre  :  los  siglos  pasan,  pero 
K>steridad  se  encarga  de  repetir  el  eco  de  su  nombre  y  de  sus 
iones  »  (1). 

[as  adelante  de  Bello  Monte  y  á  la  izquierda  de  Chacaito  está 
ardin  y  arboleda  de  Sans  Souci.  Era  este  bello  campo,  á  fines 

siglo  pasado,  una  mala  estancia  llena  de  árboles  frutales ;  pero 

luego  como  la  compró  el  señor  Carlos  Arvelo,  uno  de  los  jóve- 
i  progresistas  de  aquella  época  y  amigo  de  Humboldt,  todo  prin- 
ió  á  transformarse,  siendo,  á  poro  andar,  un  lugar  de  recreo, 
*sus  arboledas,  jardin  y  sementeras  de  café.  Humboldt  habia  mani- 
tado  á  su  joven  amigo  el  deseo  que  tenia  de  que  aquel  pinto- 

1)  Weser  Zeitung.  1872. 
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resco  sitio  llevara  el  nombre  de  Sam  Souct,  lo  que  concedido  con 
gusto,  molivú  que  el  mismo  Humboldt  trazara  el  nombre,  que  se 
conservaba  hasta  ahora  poco  en  la  comiza  de  la  entrada.  Al  querer 
conservar  en  el  Valle  de  Caracas  un  nombre  t[ue  recordara  al  gran 
Federico  de  Pnisia,  quiso  Humboldt^  dejar  también  algo  que  recor- 
dase á  Postdam,  lugar  de  su  infancia  y  juegos  juveniles,  lugar  donde 
debía  pasar  su  senectud  hermoseada  por  la  gloria. 

De  dia  recibía  Humboldt  visitas  y  estudiaba  sobre  los  instru- 
mentos, clasificaba  plantas  y  animales,  redactaba  sus  notas  de  viaje 
y  se  comunicaba  con  sus  amigos  de  Europa.  Instrumentos,  planos, 
mapas  y  libros  por  todas  partes,  y  los  trofeos  de  cada  escurston 
daban  á  sus  salas  un  aspecto  de  museo,  al  que  contribuían  los  vene- 
zolanos con  lo  poco  que  cada  cual  podia  conseguir.  Los  amigos 
de  confianza  eran  recibidos  en  medio  de  la  fajina  científica, ; 
tanto  Humboldt  como  Bonpland  se  familiarizaron  con  esta  tertulia 
en  la  cual  no  fallaban  los  chiste^  y  ocurrencias  oportunas.  Habíase 
dado  á  los  viajeros  una  casa  espaciosa  en  la  plaza  de  la  Trinidad 
mas  arriba  del  puente.  Al  pié  de  la  bajada  occidental  que  conduce 
al  Catuche,  estaba  el  parque  de  artillería  ;  y  todavía  se  divisa  en  la 
hondonada  la  derruida  garita;  mientras  en  el  estremo  opuesto,  en 
el  ángulo  que  cruza  hacía  los  cementerios,  estaba  la  casa  de  Hum- 
boldt. Tan  cómodo  se  encontró  en  ella,  que  no  se  cansaba  deelo- 
jiar  un  sitio,  desde  el  cual  dominaba  á  la  par  las  crestas  y  alturas 
del  Avila,  toda  la  ciudad  de  Caracas  y  los  alegres  valles  del  Guaire; 
estaba  en  el  punto  en  que  el  pavimento  de  la  Trinidad,  la  cima  del 
Calvario  y  el  pié  de  la  estatua  de  la  torre  de  la  Catedral  forman  ua 
triángulo,  cuyos  lados  están  á  un  mismo  nivel.  Encontrábase  por 
lo  tanto,  en  las  mejores  condiciones,  para  estudiar  el  cielo  y  las  al- 
turas de  las  montanas  vecinas  á  la  capital. 

((  Nuestros  amigos  ya  no  existen,  esclamó  Humboldt  con  dolor, 
al  saber  la  catástrofe  de  Caracas  en  Marzo  de  181i2.  La  casa  que 
habitábamos  es  un  montón  de  escombros,  la  ciudad  que  he  descrito 
ha  desaparecido  >....  .Setenta  y  tres  anos  han  pasado,  y  ya  la  ciudad 
de  ruinas  ha  vuelto  á  levantarse,  mas  la  casa  de  Humboldt  yace 
aún  en  escombros...  ¿  Qué  importa  si  su  preclaro  nombre  brilla  ei 
la  historia  del  Cosmos  y  sus  obras  serán  mas  duraderas  que  el 
marmol  ? 

Por  la  tarde,  Humboldt  salía  en  calesa  acompañado  de  Vascos* 
celos  ó  con  alguno  de  los  amigos  de  confianza.  El  paseo  no  lenü 
entonces  un  interés  científico  sino  de  pura  distracción.  Ya  se  din- 


.  • 
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yu  en  íin  á  Bello  Monte,  ó  ai  iuteresanle  sitio  de  Blaudiii,  uno  de 
)S  lugares  que  mas  frecuentaba  Humboldt,  porque  en  él  encontraba 
iempre  caballeroso  y  amable,  al  señor  Blandin,  dueño  de  la  pose- 
ion,  y  jefe  de  una  respetable  familia  que  si\bm  unir  la  gracia  fran- 
esa  á  la  hospitalidad  venezolana.  Como  entonces  no  habia  en  Ca- 
ácas  sino  media  docena  de  calesas  á  lo  sumo,  v  todas  ellas  tiradas 
or  muías,  que  era  la  moda  en  la  capital,  preferíase  en  algunas  tar- 
es salir  á  caballo,  y  la  cabalgata,  en  este  caso,  era  embellecida 
lor  algunas  amazonas  tan  llenas  de  donosura  como  ágiles  en  el 
nanejo  de  h  rienda.  La  cabalgata  se  dirijia  con  frecuencia  á  los 
ugares  indicados,  y  á  su  regreso  tocaba  en  las  que  hoi  son  ruinas 
le  San  Lázaro,  donde  existia  un  palacio  bellamente  arreglado,  con 
sus  pintorescos  jardines  y  juegos  de  agua.  Este  ediflcio  que  servia 
¿  los  capitanes  generales  para  obsequiar  á  los  viajeros  ilustres  que 
por  casualidad  visitaban  á  Caracas,  fué   en,  todo  tiempo  lugar  de 
recreo,  cada  vez  que  un  g  upo  de  f ^milisis  querían  reunirse  para  dan- 
zar ó  pasar  un  día  de  campo.  En  él  comían  con  frecuencia  Huni- 
boldl  y  Bonpland  y  recibían  de  Vasconcelos  atenciones  tan  mereci- 
das como  delicadas.  <a  Sí  tenemos  justos  motivos  de  satisfacción, 
haesciríto  Humboldt  en  sus  viajes,  por  las  ventajas  de  nuestra  vi- 
vienda, los  teníamos  más  por  la  acó  j  ida  que  nos  daban  todas  las  da- 
Bes  de  la  sociedad  ;  j  es  un  deber  para  mi  citar  la  noble  hospitali- 
dad que  ha  ejercido  -con  nosotros  el  jefe  del  gobierno,  el  señor  de 
Guevara  Vasconcelos,  entonces  capitán  general  de  las  provincias  de 
Venezuela.  » 

Uqo  de  los  primeros  deseos  de  Humboldt,  después  que  se  fljó  en 

Caracas,  fué  ascender  á  la  silla  del  Avila.  Como  los  primeros 

días  de  Diciembre  fuej'on  por  lo  regular  nublados,  aguardóse  á  que 

b1  tiempo  cambiase.  Vasconcelos  que  no  quiso  ó  no  pudo  disponer 

de  alguno  de  sus  empleados  para  que  sirviesen  al  viajero  de  com* 

piñia,  se  limitó  solamente  á  proporcionar  los  peones  que  debían 

conducir  las  provisiones  y  los  instrumentos.  Verificóse  la  salida 

cl2de  enero  sin  que  ninguno  de  los  amigos  de  Humboldt  le  acompa- 

íiase  ;  ningún  hombre  de  letras,  ningún  apasionado  á  las  ciencias 

lubia  querido  seguirle. en  su  difícil  y  penosa  ascensión.  No  había  en 

esto  nada  estraño  en  un  país,  en  el  cual  el  estudio  de  la  naturaleza 

era  un  enigma  y  en  que  no  habia  iniciativa  ilustrada  de  parte 

del  gobierno.  El  abandono  y  el  indeferentísmo  obraban  á  la  manera 

de  un  tósigo  que  enerva  las  facultades  físicas  é  intelectuales  del 

liombre ;  y  lo  que  en  otra  situación  habría  sido  un  deber,  un  amor 

*  la  ciencia,  ó  al  menos  una  galantería,  habriiv  \va.^av!io  ^ví  v\vvasí)\'^ 
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<»|)()c;i  como  una  solemne  necedad.  Nadie  había,  liasta  entonces,  su- 
bido y  esplorado  la  montana,  y  menos  trepado  á  la  cima.  Estaba 
reservado  á  Humboldt  ser  el  primer  hombre  que  imprimiera  sus 
huellas  sobre  las  rocas  primitivas  dei  gigante  de  la  costa  venezola- 
na y  clavara  sobre  su  cima  el  estandarte  de  la  ciencia.  Imponente 
y  solitario  desde  los  primitivos  dias  de  la  historia  del  globo,  aguar* 
daba  al  hijo  de  Germania,  quieu  debia  con  su  martillo  de  geólogo 
herir  la  cabeza  del  coloso,  medir  con  sus  instrumentos  su  talla 
gentil,  y  penetrar  en  los  secretos  que,  por  tantos  siglos,  habia  ocul- 
tado á  las  miradas  del  hombre. 

Humboldt  sobre  la  silla  del  Avila,  dominando  con  su  mirada  to* 
dos  los  horizontes  é  interrogando  el  cielo  y  la  tierra,  se  asemeja  á 
aquellos  sacerdotes  druidas,  que  teniendo  por  culto  la  naturaleza  é 
interpretando  la  obra  de  los  dioses,  conocían  las  veredas  secretas  y 
los  lugares  en  que  bajo  la  sombra  del  árbol  sagrado,  debían  revelar 
sus  misterios,  en  medio  de  la  soledad  de  la  naturaleza,  á  la  multitud 
atónita  que  los  oía. 

El  Homero  de  los  Andes,  hemos  llamado  á  Humboldt  cada  vex 
que  en  nuestros  escritos  hemos  tropezado  con  esta  gran  figura  ;  no 
por  que  la  imaginación  sea  el  carácter  distintivo  de  sus  brillantes 
facultades,  ni  por  que  la  poesía  sea  lo  único  que  constituye  la  esté- 
tica de  sus  obras ;  mas  por  que  poeta  é  historiógrafo  de  la  naturales 
no  puede  dejar  de  concebírsele  sino  como  concibió  Lamartine  i 
Homero  :  «  el  hombre  múltiple,  resumen  vivo  de  todos  los  deseos,  I 
de  todas  las  inteligencias;  de  todos  los  instintos,  de  todos  los  lieroi^  I 
nios  del  alma;  criatura  tan  completa  como  puede  serlo  el  barro  1 
humano  en  toda  la  perfección  de  que  es  susceptible.  >» 

Como  Homero,  Humboldt  es  único  y  civilizador;  y  como  Home- 
ro se  ha  creado  un  culto  por  todas  partes;  y  cualesquiera  que  sean 
los  adelantos  de  la  ciencia  y  el  cambio  de  las  observaciones,  pup> 
la  naturaleza  no  se  deja  sorprender  de  un  solo  golpe,  Humboldt  se- 
]-á  inmortal,  por  haber  tomado  á  la  paleta  de  la  naturaleza  sus  co- 
lores i»ara  pintar  el  paisaje  de  Dios,  por  haber  pedido  al  rielo  íu 
luz  para  crear  la  ciencia  del  Cosmos. 

Muchos  íueron  los  ofrecimientos  y  nmchos  los  caballeros  qw 
prometieron  acompañar  á  Humboldt  en  su  escursion  ala  Silla  cuan- 
do el  vi;g(í  fué  un  ¡iroyecto ;  poro  desde  el  momento  en  que  il**?'  ^ 
el  (lia  lijado,  las  escusas  principaron  y,  al  fin,  los  mas  resuellos 
abandonaron  la  idea  ;  así  fué  que  Humboldt  tuvo  que  subir  fO> 
Bonpland  y  los  peones  conductores  de  los  instrumentos.  A  su  ff- 
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la  motilaría,  vino  al  encuentro  du  los  vi^geros.  Un  esplendido  ban- 
quete cu  la  hacienda  de  filandin  se  había  preparado  de  antemano 
para  obsequiar  áHumboldt:  allí  estaban  sus  numerosuK  amigos  y 
admiradores ;  y  los  viajeros,  aunque  fatigadas,  aceptaron  con  gusto 
la  nueva  prueba  de  cordialidad  venezolana.  De  los  numerosos  brindis 
que  se  pronunciaron  en  honra  de  Humholdt,  solo  conservamos  el 
siguiente  soneto  qau  pronunció  el  Dr.  José  Antonio  Montenegro, 
vice-rector  en  aquella  época  del  Seminario  Iridenlino : 

Sabio  Barón  de  Humboldi,  ijue  la  ilU  Trente 
Del  Avila  soberbio  hoy  has  pisado, 
Y  en  su  empinnd,-)  Silla  colocado, 
Dominas  nuealro  vastu  ronCinente  : 

No  necesíilas,  nil,  de  osa  (¡minunle 
SiLuauiun  {lara  ser  por  mi  admirado, 
Pues  de  altura  mayor  en  lo  rlevodo 
Tu  celebra  lalKuropa  justamente. 

La  celealial  esfera  ladionada 
De  lutninoaos  astros,  instruniaiito 
Aitruoóuiico  Torma  tu  morada  ; 

Allí  atnnltiroso  te  hace  el  gran  talento  ; 
(Jue  dejando  la  tierra  ya  humillada 
Te  da  por  mejor  silla  el  firmamento. 

La  idea  es  bella,  pero  los  versos  son  detestables.  Montenegro, 
hombre  ile  luces,  adolecia  de  la  manía  muy  común  en  aquellos 
^ias,  de  escribir  décimas  y  sonetos  para  cada  (¡esta.  En  la  infanciH 
del  arle  todos  creían  ser  poetas,  cuando  en  realidad  solo  uno  poseia 
el  espíritu  de  !aa  musas :  Andrís  Relio,  á  quien  la  posteridad  debia 
discernir  su  corona  uc  triunfo. 

En  uu  país  como  Venezuela,  en  el  cual  no  se  babian  visto  toda- 
vía instrumentos  matemáticos,  ul  ser  humano  que  se  ocupara  en 
la  historia  ile  la  naturaleza,  Humholdt  y  Bonpland  debían  interesar 
la  cui'iosidad  pública,  y  aun  pasar  por  visionarios,  cada  veit  que, 
empolvados  y  cargados  de  plantas  y  de  rocas,  se  les  veía  entrar  á 
la  «iudad,  después  de  sus  con'crias  por  los  montes  vecinos,  ó  de 
judiar  los  iustrimienlos  en  los  declives  yaltuias  de  los  ccitos.  Un 
día  llamaron  á  su  puerta  :  no  era  uno  de  sus  amigos  predilectos,  ni 
lóenos  un  campesiuo  cateado  de  (lores  ó  de  ramas,  sino  una  pro- 
Iwigiida  fila  de  frailes  franciscanos,  que  presidida  por  el  padre 
Puerto,  el  astrónomo  del  convenio,  solicitaba  permiso  del  sabio  para 
¡oniemplar  sus  instrumenlos.  Humboldt,  lleno  de  bondad,  accede 
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al  deseo,  y  tiene  la  pacienca  de  dar  una  prolongada  lección  de 
física  y  de  astronomía  á  los  buenos  franciscanos  que  partieron  agra- 
decidos á  sus  celdas. 

Mas  liberal  con  sus  amij^os  familiares,  conversaba  con  éstos 
sobre  lodos  los  ramos  del  saber  humano  y"  aun  les  facilitó  muchos 
estrados  de  su  diario  de  observaciones,  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

Después  de  los  paseos  vespertinos,  Humboldt  recibia  visitas,  ó 
salia  para  pasar  las  primeras  horas  de  la  noche  en  la  amable  coin- 
pafíia  de  al^^una  de  sus  familias  predilectas.  Silencioso  unas  veces, 
como  el  hombre  que  está  reconcentrado  en  sus  ideas  y  que  observa 
y  escucha  para  aprender  alj,^o ;  festivo  en  otras ;  siempre  agradable 
poríjue  él  conocia  el  arte  de  hacerse  admirar,  las  horas  se  deslizaban  en 
medio  de  la  franqueza  mas  culta,  llumboldt  habia  encontrado  en  la 
sociedad  de  Caracas  una  civilización  con  fisonomía  europea,  y  este 
juicio  ({ue  habia  formado  desde  un  principio,  lo  ratificó,  mas  tarde, 
ya  en  sus  escritos,  ya  cu  sus  cartas,  cuando  considera  á  Caracas 
como  la  piimcra  capital  de  Sur  América  y  la  que  habia  dejado  mas 
gratas  impresiones  en  su  espíritu  y  en  su  corazón. 

Apesar  de  vivir  en  medio  del  oscurantismo  oficial,  las  familias 
poseían  todas  las  ventajas  de  una  sociedad  adelantada  :  casas  có- 
modas, riqueza  efectiva,  galantería  en  el  trato,  hombres  distingui- 
dos por  el  estudio  y  la  nobleza  de  sentimientos;  el  talento  natural, 
que  por  sí  solo  se  abre  camino  cuando  está  acompasado  de  las  gra- 
cias sociales ;  la  sólida  instrucción  que  reconocía  Humboldt  en  un 
grupo  de  hombres,  y  las  buenas  costumbres,  en  unión  de  la  pal  de 
que  disfrutaban  los  espíritusí  en  una  época  en  que  no  existían  las 
divisiones  políticas,  todo  contribuia  á  hacer  gratos  á  Humboldt  y 
á  su  compíifiero  los  días  que  debían  pasar  en  la  capital  de  Vene- 
zuela. España  no  habia  podido  dar  á  su  colonia  las  luces  y  la  liber- 
tad política  de  (juc  carecía,  poro  habia  arraigado  en  ella  la  gentileza 
(MI  el  trato,  la  hospitalidad  digna,  esa  cultura  social  y  caballerosa, 
que  en  toda  época  es  una  de  las  principales  virtudes  de  aquella  gran 
nación. 

Humboldt  palpó  todo  esto  desde  que  llegó  á  Cumaná,  y  en  unü 
carta  fechada  en  Carj'icas  en  3  d(;  febrero  de  1800,  dirijida  al  liaron 
Forell,  Ministro  de  Sajonia  en  Madrid,  le  dice:  «  No  puedo  ménoí 
de  elogiar  bastante  la  bondad  con  que  los  oficiales  delRci  han  favo- 
recido nucslias  cscursiones  literarias.  Admiro  en  los  habitantes  de 
estos  hermosos  países  aquella  lealtad  y  hombría  de  bien  que  en  lodi» 
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luces  no  han  hecho  aun  grandes  progresos ;  pero,  en  cambio,  las 
costumbres  se  conservan  puras.  A  cuarenta  leguas  de  la  costa,  en 
las  montabas  de  Maguanagua,  hemos  llegado  á  posesiones  cuyos 
dueños  ignoraban  hasta  la  existencia  de  nuestra  patria.  Mas,  ¿como 
podré  yo  pintar  con  exactitud  la  hospitalidad  cordial  con  que  nos 
trataron?  Después  de  haber  estado  en  su  compañía sdlo  cuatro  dias, 
se  separaban  de  nosotros  como  si  hubiéramos  pasado  juntos  toda  la 
vida.  Cada  dia  me  agradan  mas  las  colonias  españolas ;  y  si  tengo  la 
dicha  de  regresar  á  Europa,  recordaré  con  interés  y  placer  los  dias 
que  paso  en  ellas.  » 

'  En  los  tiempos  de  Humbold  tenia  Caracas  un  hermoso  teatro, 
que  podia  contener  hasta  dos  mil  espectadores.  (1)  Con  tres  órde- 
nes de  palcos,  patio  esterior  y  galerías  espaciosas  para  el  libre  paseo 
de  la  concurrencia,  presentaba  el  defecto  de  tener  descubierto  el  pa- 
tio interior,  lo  que  obligaba  á  los  espectadores  á  contemplar  los 
actores  y  las  estrellas,  como  con  tanta  gracia  decia  Humboldt.  ^  Como 
el  tiempo  nublado,  escribe  el  sáoio,  me  hacía  perder  muchas  obser- 
vaciones sobre  los  satélites,  podia  asegurarme  de  antemano,  desde 
uno  de  los  palcos  del  teatro^  si  Júpiter  estaria  visible  durante  la 
noche.  » 

He  aquí  el  arte  y  la  astronomía,  Moratin  y  Galileo  hermanados 
en  obsequio  de  Humboldt  en  el  templo  do  la  Talia  venezolana.  Pero 
esta  fraternidad  del  arte  y  de  la  ciencia  dependía  casi  siempre  de  la 
buena  ó  mala  voluntad  de  un  tercer  factor,  Eolo,  á  quien,  en  un 


(1)  Este  espacioso  teatro  estaba  situado  cerca  de  la  esquina  del  Conde,  frente 
i  la  casa  actual  del  señor  R.  Francia.  Su  fitchada  se  cstcndia  desde  la  casa  del 
leftor  R.  Rívas  hasta  la  que  ocupa  el  señor  Presidente  de  la  República,  teniendo 
un  fondo  de  bastante  éstcnsion.  En  1800  representaba  en  este  edificio  una  com- 
paíiia  de  actores  venezolanos  las  obras  dramáticas  del  antiguo  teatro  español  y 
algunas  traducciones  del  francas.  En  el  patio  estaban  completamente  separados 
los  doi  sexos,  y  como  la  mayor  parle  de  los  palcos  era  de  propiedad  particular, 
sucedía,  que  un  gran  número  de  familias  acomodadas  tenian  que  ver  la  función 
á  campo  raso.  La  entrada  general  nu  excedía  de  medio  franco,  y  aunque  las  com- 
pañías de  actores  eran  por  lo  común  detestables,  sucedía  que  siempre  estaba 
lleno  el  teatro.  Fué  el  edificio  propiedad  del  Cabildo  hasta  1812,  en  que  habiendo 
quedado  en  ruinas  pasó  á  otras  manos.  Pero  lo  mas  singular  de  las  funciones 
es  que  nadie  se  quedaba  en  su  casa,  y  que  hasta  los  clérigos  asistían  á  ellas  sin 
ningún  escrúpulo. 

A  fines  de  1810  se  estrenó  en  esto  teatro  la  compañía  francesa  Faucompré, 
primera  ópera  que  visitó  á  Caracas.  Desde  1800  h:isla  1812  figuraron  como  pri- 
meros profesores  de  la  orquesta  los  señonís  Cordero,  qué  fué  el  director.  Rodrí- 
guez, Gallardo,  Garreño,  Olivares,  Landaeta,  Mcseron,  Bórges  y  Mármol  que  debió 
<iu  vida,  en  la  sangrienta  toma  de  Naturin  en  1814,  á  su  fagote 
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momento  de  displicencia  podia  antojarsele  suprimir  la  función :  por 
esto  en  los  cartelones  de  aviso  impresos  no  con  tipos,  sino  hechos 
con  cartulina,  y  los  cuales  eran  siempre  conducidos  por  las  calles 
de  la  ciudad  con  acompañamiento  de  cajas  y  pitos  y  una  cola  de  mu- 
chachos gritones,  se  leia  :  c  si  el  tiebipo  lo  permite.  »  Todo  podia 
faltar  en  los  permenores  del  anuncio,  menos  esta  frase  que  se  con- 
servó durante  muchos  años  en  un  pais,  en  que  se  cree  todaviáque 
la  lluvia  es  un  obstáculo  aun  en  las  mas  imperiosas  necesidades  de 
la  vida. 

Para  aquella  época  todos  los  hombres  de  la  revolución  de  1810 
principiaban  á  despertar  como  espíritus  progresistas.  Unos  hábian 
terminado  sus  estudios,  otros  los  cursaban  todavía.  Humboldt,  qae 
siempre  rindió  culto  al  talento,  se  familiarizó,  desde  luego,  con  unos 
y  otros.  Sanz  era  el  alma  de  aquellos  dias,  en  que  las  ideas  de 
emancipación  principiaban  á  germinar,  como  corolario  indispensa- 
ble de  las  ejecuciones  del  patriota  España,  y  sus  cómplices,  llevadas 
á  término  de  una  manera  escandalosa  por  Vasconcelos.  Sanz,  con 
el  vuelo  del  águila  y  el  corazón  del  espartano,  era  como  el  núcleo 
de  todas  las  ideas  y  el  faro  de  todas  las  esperanzas.  En  tomo  de 
él,  como  hombres  de  letras.  Montenegro,  los  Jugo,  Buroz,  Rosdo, 
los  Paúles,  Luis  y  Javier  Ustaríz,  tan  queridos  de  Humboldt,  Esca- 
lona, Rosillo,  Mendoza,  los  Montillas,  Briceño,  Salías,  García  de 
Sena,  Maya,  Rodríguez  y  otros  mas,  á  cuyo  estimulo  se  levantaban 
todavía  jóvenes.  Bello,  José  L.  Ramos,  Revenga,  Gual,  Muñoz  Tébar 
y  el  futuro  obispo  de  Trícala,  en  unión  de  las  florecientes  espigas 
que  dcbia  isegar  la  guerra  á  muerte  desde  1812  hasta  1820.  De  esta 
juventud  solo  debían  nacer  los  hombres  de  la  Revolución,  los  ada- 
lides de  la  guerra  magna.  —  ¿  Quién  debia  presidirlos  ?  Con  ellos 
no  estaba  entonces  aquel,  que  sin  que  nadie  lo  previera,  debía  ser 
el  alma  de  todas  las  inspiraciones  y  el  impulso  de  todos  los  movi- 
mientos. En  las  grandes  revoluciones  sociales,  el  genio  que  debe 
realizarlas,  no  se  presenta  jamas  en  los  momentos  problemáticos, en 
que  todo  parece  augurar  un  brillante  resultado,  sino  en  los  dias 
del  conflicto  y  de  las  amargas  decepciones :  son  como  el  rayo  eléc- 
trico en  medio  de  la  tempestad,  que  la  domina,  la  vence  y  sirve  de 
luz  á  los  náufragos,  ((uesin  timou  y  sin  guia,  zozobran  en  medio  d^ 
las  olas  ajitadas. 

Bolívar  viajaba  por  Europa,  iniénlras  Humboldt  esploraba  la  AmC" 
rica;  pero  lan  luego  como  este  regresó  á  París,  en  1804,  aquellos 
dos  hombres  que  todavia  no  se  habían  conocido,  hubieron  de  en- 
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para  principiar  con  él  una  amistad  que  no  debia  terminar  sino  con 
la  muerte  del  primero.  Un  día  en  que  Humboldt,  en  el  silencio  de 
su  gabinete,  se  ocupaba  en  recolectar  sus  notas  de  viaje,  llamó  á  la 
puerta  una  visita :  era  Bolivar  que  venia  á  presentar  sus  respetos  al 
sabio,  á  felicitarle  por  sus  importantes  trabajos  y  á  traerle  un  eco 
de  los  recuerdos  de  Caracas.  Era  Bolívar  un  joven  como  de  veinte 
ailos,  delgado,  de  elegantes  modales,  buena  persona,  ojos  cente- 
llantes, conversación  fluida  é  ilustrada ;  pero  con  arranques  impe- 
tuosos en  la  discusión,  pues  tenia  una  imajinacíon  volcánica 
ó  ideas  exajeradas  sobre  los  hombres  y  los  sucesos  de  aquella 
época. 

En  la  primera  visita,  después  de  los  cumplidos  y  felicitaciones 
reciprocas,  Humboldt  fué  el  primero  que  se  reveló  en  sus  aspira- 
ciones y  tendencias.  Acababa  de  realizar  uno  de  sus  mas  grandes 
deseos,  y  se  encontraba  con  la  esperanza  dé  emprender  un  nuevo 
viaje  que  enriqueciera  la  ciencia  y  le  llenara  de  gloria.  Humboldt 
eomunicó  á  Bolivar  sus  impresiones  sobre  Venezuela,  el  estado  de 
su  sociedad  y  el  porvenir  que  la  aguardaba,  desde  el  momento  en 
(pe  el  gobierno  de  España,  animado  de  un  espíritu  progresista,  pro- 
tejiera  la  instrucción  de  las  masas  y  abriera  el  comercio  de  la  colo- 
nia alas  naciones  del  mundo.  Bolívar  apoyó" las  ideas  del  viajero, 
y  reconcentrándose  en  las  suyas  se  despidió  de  Humboldt,  ofrecién- 
dole volver. 

En  efecto,  volviéronse  á  ver  por  repetidas  ocasiones,  y  en  una  de 
estas,  provocó  Bolívar  la  cuestión  de  independencia  de  Venezuela. 
Después  que  Humboldt,  quien  tenia  quince  años  mas  que  su  inter- 
locutor, escuchó  con  calma  las  ideas  avanzadas  del  joven  entusiasta, 
contestó  con  mucho  laconismo  :  «  No  conozco  al  hombre  capaz  de 
^izar  semejante  empresa.  »  Bolívar  no  se  dio  por  entendido,  y 
continuando  en  la  discusión,  diafanizó  al  fin  sus  aspiraciones,  y  ma- 
nifestó al  sabio,  cuáles  eran  las  tendencias  que  le  empujaban.  — 
•Locura!  contestó  Humboldt,  España  es  bastante  fuerte  para  apa- 
gar todo  espíritu  revolucionario  en  Venezuela;  por  otra  parte,  no 
existe  en  los  pueblos  de  Sur  América  ningún  síntoma  que  indique 
nn cambio  radical  en  las  ideas;  y  las  opiniones  de  un  círculo  ilus- 
^0,  pero  pequeño,  no  pesan  sobre  la  muchedumbre  ignorante, 
ferrada,  en  sus  creencias  por  hábitos  seculares.  Os  aseguro  que 
^0  seria  una  locura  y  una  desgracia  en  estos  momentos.  » 

Humboldt  no  había  podido  presentir  que  departía  con  el  futuro 
libertador  de  América. 
Después  de  haber  pasado  en  Caracas  dos  y  medio  me^^^^  %»xsw- 
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boldt  dejó  la  capital  de  Venezuela  el  7  de  febrero  de  1800.  ¡Cuin 
diversas  las  impresiones  que  esperimentaba  al  dejarla,  de  las  que 
babia  esperimentado  al  entrar  en  ellal  A  su  llegada,  la  ciudad  le 
habia  parecido  triste  y  sombría,  y  su  alma  se  babia  penosamente 
conmovido,  como  si  hubiese  presentido  la  catástrofe  de  1812,  como 
dice  uno  de  sus  biógrafos.  Al  dejarla,  llevaba  en  su  memoria  los 
recuerdos  de  la  gratitud,  y  en  su  corazón  las  dulces  emociones  que 
le  habían  hecho  placenteros  los  mas  bellos  instantes  de  su  vida.  En 
su  nueva  peregrinación  debia  igualmente  encontrar  espíritus  ca- 
ballerosos que  le  colmaran  de  atenciones  delicadas.  En  el  Consejo, 
en  la  hacienda  Barrios,  le  recibe  la  familia  Montero,  y  Humboidt 
agradecido  á  los  obsequios  que  de  ella  recibiera,  se  impone  el  deber 
de  recordar  en  la  relación  de  sus  viajes  al  joven  eclesiástico,  espí- 
ritu  ilustrado,  que  le  acompaño  hasta  La  Victoria,  c  Casi  todas  las 
familias,  ha  escrito  Humboidt,  con  quienes  habíamos  tenido  una  es- 
trecha amistad  en  Caracas,  los  Ustáriz,  los  Tovares,  los  Torps,  es- 
taban reunidos  en  los  pintorescos  valles  de  Arágua  :  propietarios  de  ' 
las  mas  ricas  plantaciones,  rivalizaban  entre  si  para  hacemos  agra- 
dable nuestra  mansión  en  aquellos  lugares ;  y  antes  de  internar- 
nos en  las  selvas  del  Orinoco,  gozamos  por  una  vez  mas,  de  todas 
las  ventajas  de  una  civilización  adelantada.  » 

A  los  pocos  dias  abandonaron  Humboidt  y  Bonpland  La  Victo- 
ria, donde  habían  sido  tan  obsequiados,  y  á  su  paso  por  la  Concep- 
ción se  detuvieron  algunas  horas  para  dar  el  adiós  postrero  á  la  fa- 
milia Ustáriz,  tan  respetable  como  instruida  según  la  opinión  d© 
Humboidt,  y  en  cuya  casa  pintorsecamente  situada  sobre  una  altu- 
ra, debia  el  viajero  tropezar  por  otra  vez  más  con  una  biblioteca  de 
obras  escojidas.  Allí  se  despidieron  en  medio  dé  una  efusión  amiga- 
ble  los  hermanos  Ustáriz  del  grande  Humboidt  para  no  volverse 
á  ver.  —  Cuan  diverso  el  destino  que  aguardaba  á  cada  uno  ! 
Dos  de  aquellos  debían  morir  en  los  campos  de  batalla  defendiendo 
la  independencia  y  la  libertad  de  su  patria,  pocos  anos  después, 
mientras  Humboidt  debia  contemplar,  en  los  dias  de  su  senectudí 
lodo  el  resplandor  de  su  gloria, 

¿  Qué  recuerdos  nos  quedan  de  Humboidt?  ¿  Qué  documento, 
qué  objeto,  qué  carta  que  podamos  conservar,  con  el  respeto  qne 
inspira  su  memoria?  Todos  sus  amigos  han  bajado  al  sepulcro,  y   ^ 
de  la  generación  que  él  dejó  en  la  infancia  no  quedan  sino  restos 
octojenarios  que  le  recuerdan  entre  sombras.  —  ¿Qué  hemos  hecho 
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durante  su  prolongada  vida,  el  recuerdo  de  líis  impresiones  que  re 
cibiera  en  nuestro  suelo? 

Grato,  y  mui  grato,  era  á  Huniboldt  hablar  de  Caracas  y  de  Ve- 
nezuela, cuando  alguno  de  los  venezolanos  que  visitaban  á  Berlín, 

« 

en  pasada  época,  solicitaba  un  permiso  del  Néstor  de  la  ciencia,  pa-* 
ra  ofrecerle  un  saludo  en  nombre  de  la  patria.  Lleno  de  benevo- 
lencia, el  anciano  recibia  la  visita  y  al  instante  se  despertaban  en  su 
memoria  los  recuerdos  de  Caracas.  Ya  hablaba  con  veneración  de 
Bolívar,  á  quien  llamaba  su  viejo  amigo;  ya  preguntaba  por  los  hi- 
jos de  sus  amigos  predilectos :  conocía  todos  los  sucesos  de  nues- 
tra historia  magna  y  la  mayor  parte,  de  los  hombres  que  en  ella  se 
habían  sacrificado.  Los  pormenores  de  las  localidades  y  sitios  cam- 
pestres los  recordaba  con  una  frescura  admirable,  y  con  frecuencia 
preguntaba,  ya  por  los  olivos  del  convento  de  San  Felipe,  ya  por  las 
ceibas  de  Cariaco,  el  fortín  de  la  Cruz  en  el  camino  de  la  Guaira  ó 
por  el  gigantesco  saman  de  Güere. 

Allá,  á  lo  lejos,  en  el  camino,  entre  Turmero  y  Maracai,  se  en- 
cuentra un  coloso  de  las  selvas :  es  el  saman  de  Güere  ó  el  árbol  de 
Ilumboldt,  como  lo  llama  un  viajero  moderno.  Un  día,  dos  anos 
antes  de  morir  el  anciano,  Pablo  de  Rostí,  que  acababa  de  visitar  á 
Venezuela,  quiso  obsequiar  á  Humboldt  con  un  álbum  de  fotografías 
tpe  había  sacado  en  los  lugares  mismos,  y  entre  las  cuales  se  encon- 
traba una  vista  del  saman  de  Güere,  tomada  en  1858.  Humboldt  prin- 
cipió á  contemplarlas  lleno  de  emoción;  pero  cuando  llegó  á aquella 
cnque  se  ostentaba,  en  toda  su  belleza,  el  hermoso  árbol,  llevó  una 
<íc  sus  manos  á  la  frente,  como  queriendo  borrar  la  imagen  de  un 
Jf^erdo  doloroso.  Al  instante  los  ojos  del  anciano  se  llenaron  de 
%rimas,  y  en  presencia  de  aquel  dibujo  que  despertaba  en  su  me- 
''W)rialas  dulces  impresiones  de  su  primera  juventud  y  el  recuerdo 
íc  Venezuela,  dijo  al  viajero :  «  Ved  lo  que  es  de  mi  hoi ;  y  él,  ese 
hermoso  árbol,  está  lo  mismo  que  lo  vi  ahora  sesenta  años :  ningu- 
^  de  sus  grandes  ramas  se  ha  doblado ;  está  exactamente  tal  como 
^0  contemplé  con  Bonpland,  cuando  jóvenes,  fuertes  y  llenos  de  ale- 
^^ÍH,  el  primer  impulso  de  nuestro  entusiasmo  juvenil  embellecía 
nuestros  estudios  mas  serios.  » 

A  despecho  del  tiempo,  el  árbol  de  Humboldt  se  conserva.  Tres 
^^ílos  han  pasado  desde  que  el  hombre  europeo  pisó  el  suelo  de 
Venezuela,  multitud  de  generaciones  se  han  sucedido  y  él  está  aun 
de  pié.  Asistió  á  las  guerras  de  la  conquista  y  al  triunfo  de  los  cou- 
qoistadores,  y  á  la  fundación  de  los  pueblos,  y  á  las  primeras  lu- 
chas de  la  libertad ;  saludó  á  Ilumboldt  y  fué  testigo  de,  Ví^  %>\^x\'^ 
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magna  y  del  triunfo  de  Bolívar  y  ha  sido  después  el  impasible  ob* 
servador  de  nuestras  guerras  civiles  y  de  nuestras  luchas  democrá- 
ticas. Hombres  y  acontecimientos  se  han  sucedido  y  él  está  todavía 
firme,  como  el  representante  de  lo  pasado ;  ya  encanecido  por  los 
años,  pero  aun  corre  por  sus  venas  la  savia  de  la  primavera  eterna; 
porque  él  debe  vivir  para  asistir  al  centenario  de  BoliYar  en  1883, 
y  después  al  de  la  Revolución  en  1910,  y  continuar  en  su  vida  de 
patriarca  hasta  que  al  tiempo  plazca  entregar  al  fuego  y  al  vieoto 
sus  despojos  y  dejar  su  prole  á  las  generaciones  del  porvenir. 

¡  Qué  poseemos  de  Humboldt  ?  De  sus  instrumentos  uno  quedó 
en  Venezuela;  una  brújula  que  por  olvidp  ó  de  regalo  dejó  el  viaje- 
ro en  la  hacienda  Barrios,  cerca  del  Consejo,  propiedad  de  la  fami- 
lia Montero  en  aquel  entonces,  y  la  cual  obsequió  á  Humboldt  en  so 
paso  por  los  valles  de  Aragua.  (*) 

De  los  estractos  del  Diario  de  observaciones  de  Humboldt  hao 
llegado  á  nuestro  poder  tres  copias  que  tienen  la  fecha  de  enero 
de  1800.  La  uniformidad  de  los  datos  sobre  el  termómetro,  baróme- 
tro, alturas,  declinación  de  la  aguja  magnética,  longitud  y  latitud, 
oscilación  del  péndulo,  mareas  atmosféricas,  humedad  del  aire,  etc., 
etc.,  revela  que  todos  fueron  tomados  de  una  misma  fuente.  En 
una  de  las  costas,  sin  embaído,  encontramos  una  nota  sobre  el  ai- 
re vital,  al  hablar  del  viento  de  Catia  que  reproducimos  á  conti- 
nuación. 

«  El  aire  vital  es  el  que  sostiene  la  vida,  y  el  letal  el  que  la  des- 
truye, por  eso  se  le  dá  este  nombre.  Asi  los  paises  mas  saludables 
serán  aquellos  que  tengan  mas  aire  vital. 

«  El  viento  de  Catia  tiene  mas  riqueza  por  venir  del  mar,  don- 
de se  impregna  de  muchas  partículas  nitrosas  que  son  las  que  cons- 
tituyen lo  saludable  del  aire  vital ;  y  aunque  es  cierto  que  á  las 
personas  de  complexión  delicada  suele  proporcionarles  esta  corrien- 
te dolores  de  cabeza  ó  reumatismo,  esto  no  proviene  sino  de  la 
impresión  demasiado  activa  que  ejerce  un  aire  tan  rico,  sobre  ner- 
vios delicados  ó  poco  vigorosos,  especialmente  si  no  están  acostum- 
brados á  recibirlo.  Por  lo  tanto,  el  viento  de  Catia,  aunque  con  su 
riqueza  vital  produce  lijeras  incomodidades,  es  en  realidad  el  que 
contribuye  á  sostener  la  vida,  sobre  todo  en  la  temperatura  de  Ca- 
racas, y  debe  recibirse  con  la  boca  abierta,  como  decía  un  sabio  de 
este  pais  y  conviene  en  ello  el  Barón  de  Humboldt. 

(1)  Esta  brújula  debo  hoi  de  encontrarse  en  poder  de  los  herederos  del  tíóm 
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'■  «En  las  montañas  á  cierta  altura,  ya  por  la  mayor  proximidad 
al  mar  ú  otros  accidentes,  hai  en  muchas  ocasiones  mas  aire  vital 
y  es  mas  puro  que  en  los  valles  y  llanos ;  pero  en  las  mismas  mon- 
tañas, si  son  mui  elevadas,  es  menor  la  cantidad  de  aire  vital,  como 
sucede  en  el  pico  de  Teide,  la  cual  escaseando  á  medida  que  se  as- 
ciende, llega  un  momento  en  que  no  puede  sosternerse  la  vida.  Por 
esto  en  los  montes  muí  elevados  se  respira  con  dificultad  y  algunos 
sucumben.  » 

Pertenece  esta  nota  al  señor  Rodriguez  de  Cosgaya,  secretario 
de  Vasconcelos  en  aquella  época.  Conexionado  mui  directamente 
con  Humboldt,  y  hombre  de  luces,  hubo  de  aprovecharse  de  su  con- 
tacto frecuente  con  el  ilustre  esplorador.  Rodriguez  de  Cosgaya  fué 
en  toda  época  un  hombre  de  sano  criterio  y  de  ideas  fijas.  Sirvió  á 
España  con  lealtad,  y  habiendo  tenido  por  esposa  una  hija  de  Sanz, 
favoreció  á  su  suegro  sin  faltar  á  sus  deberes,  y  continuó  en  Vene- 
zuela,  después  de  perdida  la  causa  española,  no  legando,  en  su 
muerte,  á  su  familia,  sino  un  nombre  digno  y  honorable. 

Después  de  su  salida  de  Caracas,  Humboldt  se  comunicó  con 
Vasconcelos,  desde  Barcelona,  á  su  regreso  del  Orinoco,  y  mas  tar- 
de, durante  su  permanencia  en  Cuba,  Nueva  Granada  y  Perú ,  con 
sus  amigos  Ustáriz,  Ibarra,  Tovar,  Toro  y  con  Sanz,  de  quien  habia 
~  .  recibido  cartas  de  recomendación  para  el  sabio  español  Mutis  en 
Nueva  Grenada.  Fundada  Colombia,  Humboldt  reanudó  su  amistad 
COQ  Bolívar,  felicitó  á  la  patria  y  al  caudillo  insigne  que  habia  rea- 
liíado  la  emancipación  de  la  América. 

De  toda  esta  correspondencia  nada  nos  queda  hoi :  la  vorági- 
ne revolucionaria  se  llevó  los  hombres  y  las  cosas,  y  los  archivos 
,^  públicos  y  privados  fijeron  devorados  por  la  incuria  y  por  el  tiem- 
,.  JO.  Algo,  sin  embargo,  ha  podido  salvarse  del  naufrajio;  la  intere- 
^  áoite  carta  de  Humboldt  á  Vasconcelos,  fechada  en  Barcelona  en 
j  Diciembre  de  1800,  conocida  ya  del  mundo  europeo,  y  las  siguien- 
^  ftes  inéditas  que  todavia  no  conoce  el  público  y  que  una  casualidad 
^  lu  hecho  llegar  á  nuestro  poder,  después  de  haber  estado  guardadas 
^  ,  setenta  y  dos  años.  La  primera  es  la  carta  dirijida  al  Dr.  José  An- 
^4  tonio  Montenegro ;  resumen  de  opiniones  verbales  dadas  por  Hum- 
^  f  l»ddt  sobre  las  materias  que  en  ella  se  espresan.  Hela  aquí : 

«  Caracas,  Enero  de  1800. 
^  señor  Dr.  José  Antonio  Montenegro. 

f  c  Mui  apreciado  amigo.  —  Me  ha  encargado  ü.  le  dé  por  escrito, 

•"*'  i^^men  de  las  ideas  que  tuve  la  honra  de  espoTi«t\fc  ^cíferc^  V^.  ^V 
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tedra  de  iiialeiiiiiticas  ([ite  el  consulado  acaba  de  dotar  en  esla  ciu- 
dad. Deseando  soliremancra  el  progreso  de  las  ciencias  que  cullivo, 
voi  á  cumplir  su  encargo  con  toda  la  fi'anqueza  con  que  un  hombre 
de  letras  debe  esplicarse. 

«  La  provincia  de  Caracas  es  uno  de  los  países  mas  bellos  y  mas 
ricos  en  producciones  naturales,  que  se  han  conocido  en  ambos 
mundos.  Deséase  instruir  la  juventud,  no  solamente,  en  las  mate- 
inálicas,  según  los  principios  elementales,  conforme  á  los  cuales  se 
divide  y  mide  un  terreno  ó  la  allura  de  una  montaña  ó  se  constru- 
ye una  máquina;  sino  que  se  pretende  igualmente  comunicarlos 
conocimientos  relativos  á  la  agricultura  y  á  las  artes,  al  modo  de 
beneficiar  el  añil,  azúcar,  fabricar  ladrillos,  etc.,  etc.  Solicitase  un 
profesor  á  quien  se  pueda  recurrir  para  tomar  de  él  la  ¡Bstruccion 
necesaria  en  lo  relativo  á  la  utilidad  que  pueda  sacarse  de  una  pro- 
ducción vejelal,  del  jugo  de  unaraiz,  y  sobre  el  valor  de  un  miaerai 
que  se  descubre,  líe  aquí  las  idegs  que  han  conducido  á  los  sujetos 
respetables  que  han  contribuido  á  dotar  la  nueva  cátedra.  Para  lle- 
nar pues  los  deseos  patrióticos  de  estos  mismos  señores,  es  necesa- 
rio distinguir  entre  el  fin  que  se  proponen  y  la  elección  de  la  per- 
sona que  para  ello  ha  de  solicitarse. 

«  Apenas  habrá  dos  ó  tres  hombres  en  la  Europa  que  puedan  i 
un  mismo  tiempo,  desempeñar  un  curso  de  química  (Física quí- 
mica), y  de  matemáticas.  El  sabio  que  es  instruido  en  la  construc- 
ción de  una  máquina  no  sabe  discurrir  sobre  el  añil :  y  tan  raro  es 
el  que  estas  dos  cosas  se  hallen  reunidas  en  un  solo  hombre,  con» 
encontrar  en  un  abogado  un  buen  médico.  Me  parece  pues  quese- 
ría mui  útil  dotnr,  á  un  mismo  tiempo,  dos  cátedras  en  lugar  de 
una,  constituyendo  un  profesor  de  Matemáticas  (mecánica,  arqui- 
tectura rural,  fortificaciones)  y  otro  de  Química  ó  Física  esperimen- 
tal.  Los  miembros  del  Instituto  nacional  de  Francia  no  tienen  sino 
ochocientos  pesos  por  año.  No  siendo  mui  subido  el  precio  de  los 
víveres  en  esta  ciudad,  juzgo  que  con  aumentar  la  cantidad  cnciií- 
trocientes  pesos  se  conseguirían  dos  profesores,  de  los  cuales,  ratl* 
uno  tendría  la  renta  de  mil  doscientos  pesos;  pensión  mui  buena  y 
bastante  apetecible.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  que  absolutamente 
no  se  quiera  mas  que  un  solo  profesor,  me  parece,  atendiendo  ti  1^^ 
7iec"S¿(lífdes  de  In  Provincia,  que  un  prof(»sor  de  Química  y  Y'\Á^^ 
aplicada  á  las  arles  y  ala  agricultura  es  mucho  mas  necesario (pí 
el  profesor  de  íleomelría,  ospeciahnente  cuando  no  faltará  en  esta 
ciudad  algún  sujeto  instruido  en  las  matemáticas  elemenfuleí»  |M|* 
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(  En  cuanto  á  la  elección  d^el  sujeto  que  ha  de  ser  el  maestro  ó 
profesor,  seria  una  cosa  muí  irregular  el  abandonarla  á  la  casuali- 
dad, dejando  en  manos  de  alguno,  que  ocupado  en  asuntos  ms(s  im- 
portantes, y  separado  de  los  sabios  del  pais,  encargase  un  negocio 
como  este  á  personas  capaces,  quizá,  de  obrar  por  intereses  perso- 
nales. La  España  tiene  al  presente,  en  Química,  tres  hombres  de 
primer  rango,  á  saber:  el  profesor  Proust,  residente  en  otro  tiempo 
en  Segovia,  y  ahora  en  Madrid,  calle  del  Turco,  fábrica  de  cristales, 
Don  N.  Fernández,  ensayador  de  la  Moneda  Real,  y  Don  Juan  Ma- 
nuel de  ArejTila,  en  Cádiz. 

«  Para  la  elección  de  un  profesor  de  Química  es  necesario  ocu- 
rrir al  profesor  Proust,  miembro  del  Instituto  nacional  de  París, 
quien  goza  de  una  particular  protección  del  señor  Don  N.  Urquijo. 
Aquel  es  un  caballero  mui  amigo  de  servir  y  uno  de  los  primeros 
quimicos  de  Europa.  Será  necesario  harcerle  presente  la  necesidad 
de  la  provincia,  esto  es,  la  químjfa  aplicada  á  las  artes  y  y  supli- 
carle ejercité,  durante  algunos  meses,  en  su  laboratorio  á  la  persona 
que  escojiere. 

((  Por  lo  que  toca  á  las  matemáticas  y  á  la  mecánica  se  deberá 
consultar  al  caballero  Bétaucourt,  quien  goza  de  una  gran  reputa- 
ción en  Francia  y  en  Inglaterra,  (vive  en  el  Buen  Retiro),  ó  á  Don 
José  Chai,  profesor  del  cuerpo  cosmográfico,  en  el  cual  tiene  ya  for- 
mados escelentes  discípulos. 

a  Pero  estos  sujetos  serán  desde  luego  inútiles  si  vienen  sin  ins- 
trumentos. Es  indispensable  que  traigan  un  pequeño  aparejo  quí- 
mico de  los  conocidos  :  balanzas,  barómetros,  termómetros,  higró- 
metros  etc.  Por  seiscientos  ó  mil  pesos  puede  conseguirse  una  bella 
colección  de  ellos.    ^ 

Aceptad  etc., 

HUMBOLDT.  > 

Esta  carta  nos  ratifica  en  la  necesidad  que  tenemos,  hace  setenta 
y  tres  años,  del  estudio  de  las  ciencias  en  sus  relaciones  prácticas 
con  las  artes  é  industrias  del  pais. 

La  otra  carta  inédita  que  poseemos  es  la  dirijida  por  Humboldt 
desde  Huayaca  (Perú)  á  su  joven  amigo  Domingo  Tovar  y  Ponte, 
hijo  mayor  del  conde  de  Tovar.  Humboldt  tenia  un  motivo  particu- 
híT  de  consideraciones  para  con  esta  familia.  A  su  llegada  á  Caracas, 
y' antes  que  el  capitán  general  Vasconcelos  encontrase  la  casa  donde 
debia  hospedarse  el  recomendado  de  la  corte  de  Madrid,  el  conde  de 
Tovar,  anciano  venerable,  habia  ofrecido  su  paUcio  «u  \^  ^'sw^x^^ 
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de  las  Carmelitas,  y  esto  motivó  el  qoe  Humboldt  principiase  desde 
el  instante  en  que  llegó  á  Caracas,  á  tratar  á  toda  la  familia  del  se- 
ñor Tovar,  la  cual  colmó  de  atenciones  á  los  viajeros,  durante  los 
pocos  dias  en  que  todos  vivieron  bajo  un  mismo  techo. 
Esta  interesante  carta  es  la  siguiente. 

€  Huayaca,  Agosto  2  de  4803. 
Señor  Don  Domingo  de  Tovar  y  Ponte. 

«  Muí  señor  mió  y  de  todo  mi  respeto.  —  No  sé  si  estas  líneas 
tendrán  la  misma  suerte  que  otras  que,  en  diferentes  ocasiones, 
desde  la  Habana,  Santa  Fé  y  Quito  he  dirijido  á  nuestros  carísimos 
amigos  don  Fernando  Toro,  don  Javier  Ustáriz  y  á  U.,  mi  querido 
Domingo.  Nunca  he  tenido  las  mas  pequeña  contestación,  ni  de  Dü. 
ni  de  Cumaná.  Estoi  lejos  de  pensar  que  todos  nuestros  amigos  nos 
han  olvidado ;  (pensamiento  qu^  me  aflijiria  amargamente)  pero 
creo  que  la  rapidez  de  mis  viajes  me  ha  impedido  recibir  las  cartas 
de  UU. 

((  A  cualquiera  distancia  á  que  me  halle,  nos  recordaremos  Bon- 
pland  y  yo,  con  tiernos  agradecimientos  de  las  bondades  y  de  la 
generosa  franqueza  con  la  cual  la  respetable  casa  de  UU.,  los  sabios 
y  amables  Ustáriz  y  la  familia  del  marques  del  Toro  se  han  servido 
recibirnos.  ¡  Con  cuanta  distinción  hemos  sido  tratados  en  la  Habana, 
en  Cartajena  de  Indias,  en  Sania  Fé  de  parte  del  señor  Vireí  y  del 
Dr.  Mutis,  (en  cuya  casa  hemos  vivido  en  Popayan)  y  en  Quito  donde 
gobierna  una  persona  igualmente  instruida,  amable  y  virtuosa,  el 
Barón  de  Carrondclet.  Cuántos  motivos  digo,  tenemos  para  eslar 
agradecidos  á  los  buenos  americanos  en  todas  Jas  partes  de  nuestro 
tránsito !  Con  lodo,  no  hai  lugar  del  cual  nos  recordemos  conMOt 
gusto  que  de  la  bella  ciudad  de  Caracas,  la  que  por  su  situación 
pintoresca,  su  temple,  sus  edificios^  y  particularmente,  por  la  cki- 
lizacion  intelectual  y  finura  del  trato  social  merece  el  lugar  mm 
distinguido  entre  las  capitales  del  Nuevo  Continente, 

<c  Como  ignoro  cuálrs  de  mis  cartas  anteriores  han  llegado  áma- 
nos de  UU.  y  de  nuestros  carísimos  amigos,  temo  fastidiar  á  ÜÜ. 
con  narraciones  repetidas  de.  nuestra  espedicion.  UU.  saben  que 
después  de  una  demora  de  tres  meses  en  la  isla  de  Cuba  (donde  he 
construido  hornos  de  reverbero  que  han  tenido  mucha...  (i)  en  las 
haciendas  del  conde  Jaruco),  hemos  determinado  surcar  el  mar  del 

■ 
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Sud,  para  incorporarnos  á  la  espedicion  del  capitán  Baudin,  la  que 
por  falsos  avisos,  se  decia,  haber  salido  por  el  Cabo  de  Hornos.  La 
navegación  de  Batabano  á  la  Tierra  firme  era  de  cuarenta  dias,  y 
mas  peligrosa  todavia  que  los  nortes  que  hemos  corrido  desde  Cu- 
maná  á  la  Habana.  Después  de  una  corta  demora  en  el  Darien,  tierra 
no  pisada  por  ningún  naturalista,  hemos  llegado  á  Cartagena,  donde 
he  confrontado  mis  trabajos  con  las  bellísimas  operaciones  de  Fi- 
dalgo,  hallándonos  en  una  admirable  armonía,  desde  la  costa  de 
Paria  hasta  la  punta  de  San  Blas  de  Puerto  Bello. 

€  El  deseo  de  ver  de  cerca  al  ilustre  Mutis  nos  ha  obligado  á 
preferir  el  penoso  y  costoso  viaje  del  rio  de  la  Magdalena  (cuyo 
plano  he  levantado  en  cuatro  hojas  como  el  del  Orinoco,  Rio  Negro, 
.Casiquiare  yAtabapo,)  al  de  Panamá.  Infinitos  han  sido  los  frutos 
que  hemos  sacado  de  este  dilatado  viaje  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, la  provincia  de  Popayau  y  la  de  los  Pastos. 

«  La  botánica,  la  astronomía  y  la  geografía  astronómica  han  sido 
igualmente  enriquecidas.  ¿  Quien  {Percibía  que  la  civilización  ameri- 
cana está  tan  adelantada,  que  en  la  última  tule,  Popayan,  hemos 
visto  mas  instrumentos  y  encontrado  mas  conocimientos,  que  en  la 
Habana?  ¡  Qué  en  Popayan  hai  cuadrantes  y  un  D.  Carlos  que  ob- 
serva los  satélites  de  Júpiter ! 

«  La  cordillera  de  los  Andes  es  una  suave  márjen  en  la  cual  vi- 
vimos hace  mas  de  ocho  meses.  Seis  solamente  hemos  dedicado  al 
estudio  de  tos  volcanes  de  Quito.  ¿Creerán  UU.  que  á  fuerza  de 
paciencia  hemos  llegado  no  solamente  quinientas  toesas  mas  alto 
que  La  Condamine,  sino  casi  á  la  misma  cumbre  del  Chimborazo  á 
tres  mil  quinientas  toesas,  de  modo  que  no  faltaban  mas  que  dos- 
cientas para  llegar  á  la  cima? 

«  Después  de  hablar  rejistrado  las  provincias  de  Cuenca,  y  las 
de  Leja,  tomamos  el  rumbo  por  Jaén  de  Marañon.  De  aquí  fuimos 
por  la  cordillera  á  los  minerales  de  Chota  y  Casca,  Suarca,  Trujillo 
y  Lima. 

c  Una  carta  muí  fina  que  hemos  tenido  de  la  academia  de  París 
en  el  mismo  día  en  que  he  medido  el  cráter  del  Pichincha  (que  tiene 
setecientas  cuarenta  y  dos  toesas  de  diámetro)  nos  ha  anunciado  que 
el  capitán  Bandín  ha  ido  del  Oeste  al  Este  y  está  en  Filipinas,  pa- 
sando el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Continuaremos  entonces  solos 
nuestra  espedicion  por  Acapulco  y  Méjico,  donde  estaremos  en  Fe- 
Jifero  de  4803.  Como  Bandín  ha  visitado  las  Filipinas  y  ya  mis  ins- 
:trumentos  principiaron  á  sufrir,  en  un  viaje  que  dura  ya  tres  afios^ 
pienso  regresar  á  Méjico,  por  la  Habana  á  España. 
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«  Nuestra  salud  ha  resistido  peifectamente  á  tanta  mutación  de 
climas. 

«  Bonpland  y  el  célebre  Cruz  han  tenido  calenturas,  mientras  yo 
no  he  sentido  hasta  ahora  ni  un  dolor  de  cabem. 

((  He  hecho  venir  de  mi  casa  diez  mil  pesos  por  la  Habana;  de 
modo  que  con  abundancia  de  dinero  y  salud,  las  dos  virtudes  car- 
dinales, lo  hemos  pasado  grandemente  hasta  este  día. 

«  Espresiones  á  los  Ustáriz,  Toros,  etc.  etc. 

HUMBOLDT.   » 

¡  Cuanto  houra  semejante  carta  á  su  autor  y  á  Venezuela  1  Us 
opiniones  confidenciales,  intimas,  aquellas  en  que  el  corazón  se  re- 
fleja en  su  espansioii  espontánea,  franca  y  noble,  encierran  siempre 
una  elocuencia  que  escede  á  cuanto  se  escribe  en  los  libros  ó  rela- 
tan los  labios  en  presencia  de  los  grandes  auditorios.  Cuanto  ha 
dicho  JIumboldt  en  clojio  de  Venezuela,  veinte  años  después  de  su 
viaje,  íil  publicar  sus  obras,  estaña  ya  consignado  en  su  correspon- 
dencia amistosa ;  en  los  días  en  que  las  gratas  impresiones  que  ha- 
bia  recibido,  conservaban  todavia  esa  virginidad  perfumada  que  no 
desaparece  sino  mas  tarde,  cuando  nuevas  impresiones  y  los  acon- 
tecimientos de  la  vida  que  nos  llevan  en  una  corriente,  sobre  i* 
cual  íTütamos,  nos  hacen  perder  la  memoria  y  aun  el  sentimiento 
que  es  el  bello  ideal  de  la  gratitud. 

Nos  queda  aun  de  llumboldt  una  carta  mui  interesante,  que 
aunque  publicada  ahora  treinta  y  dos  años,  no  la  conoce  la  actual 
generación  :  nos  referimos  á  la  carta  de  congratulación  que  escribií 
el  sabio  al  coronel  Codazzi,  felicitando  le  por  sus  importantísimos 
trabajos  sobre  la  geografía  de  Venezuela. 

La  comisión  corognííica  é  histórica  nombrada  por  el  gobientf 
de  la  repiiblíca  y  compuesta  de  los  señores  coronel  Codazzi,  Barall 
y  Diaz  se  instaló  en  Paris,  para  realizar  los  trabajos,  á  mediados  de 
1840.  No  fué  sino  on  1841,  en  la  sociedad  de  geografía,  donde  los 
comisionados  tro|)ezaron  con  llumboldt,  quien  acabado  de  lle^arde 
IJerlin,  estudiaba  los  mapas  de  Codazzi  en  unión  de  los  señores  Ara- 
go,  Savary,  Elle  deBeaumont  yBoussingault,  nombrados  por  el  In** 
lilnlo  (le  ciencias  para  dar  su  o])inion  sobre  la  materia.  Desde  el 
moincnlo  en  que  los  comisionados  se  pusieron  en  relación  coa 
Uuniboldt,  ésle  pareció  trasportars(^  á  los  días  en  que  habia  visitad* 
á  Venezuela  en  1800.  Aparle  de  las  discusiones  cienlificas  que  If"  I 
nía  Hnmbold  con  Codazzi  en  la  sociedad  de  geografía,  lascualesfaO'  I 
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ron  sometidos  á  riguroso  examen,  Humboldt,  puede  decirse,  que 
instaló  su  tertulia  en  la  casa  de  los  comisionades,  calle  de  Helder, 
número  16.  Con  mucha  frecuencia  almorzaba  con  éstos,  y  la  con 
versación  tenia  que  versar  sobre  lo  pasado  y  lo  porvenir  de  Vene- 
zuela. 

Humboldt  no  se  habia  olvidadn  ni  de  los  lugares  ni  de  los  nom- 
bres y  familias  de  la  época  en  que  visitó  á  Caracas.  Los  comisiona- 
dos se  admiraban  de  ver,  como  Humboldt  conocia  con  mas  exacti- 
tud que  ellos,  todos  los  lugares,  sitios  y  veredas  de  la  cordillera  del 
Avila,  y  hablaba  de  esta  como  si  la  tuviese  á  la  vista.  El  anciano 
no  habia  olvidado  ninguna  de  las  numerosas  familias  á  quienes  ha- 
bia tratado,  y  en  muchas  ocasiones,  llegó  á  preguntar  por  algunas 
que  habian  desaparecido  por  completo,  y  de  las  cuales  no  lenian  la 
mas  pequeña  idea  los  venezolanos  de  la  comisión  :  tal  ha  sucedido 
con  las  familias  Lecumberri,  Marrón,  Uroza,  Verocs,  ürbina,  Sojo, 
Aguado,  Colon,  Suárez,  Arginsones  y  otras. 

La  conversación  de  Humboldt  versaba,  por  lo  general,  sobre 
sus  aventuras  en  el  Orinoco  y  resto  de  América.  No  se  cansaba  de 
elojiar  la  societad  de  Caracas,  il  la  cual  reputaba  como  la  primera 
de  Sur- América,  por  su  hospitalidad,  modales  cultos  y  talento  na- 
tural. Recordaba  los  amigos  que  le  habian  obsequiado  y  hablaba 
siempre  con  ternura  de  los  hermanos  Ustáríz  y  sobre  todo  de  Javier, 
cuya  desgraciada  suerte  y  la  de  uno  de  sus  hijos,  sacrificados  por 
la.  horda  del  feroz  realista  Morales,  en  1814,  compadecia  vivamen- 
te. Recordaba  al  señor  Carlos  del  Pozo,  en  Calabozo,  y  ponderaba 
la  constancia  de  este  escelente  sujeto,  ({uien  sin  estímulo  y  sin  me- 
dios se  había  dedicado,  sin  tener  maestros,  al  estudio  de  la  física, 
en  una  época  en  que  aspirar  á  la  ilustración  parecía  un  atentado  á 
Ja  paz  de  la  colonia. 

lí  ya  que  nombramos  al  señor  del  Pozo,  séanos  permitido  rela- 
tar un  incidente  gracioso  i\m)  llenó  de  satisfacción  á  Humboldt  al 
siguiente  dia  de  su  llegada  á  Calabozo.  Uno  de  los  mas  vehementes 
deseos  que  tuvo  el  viajero  al  instalarse  en  esta  ciudad  de  los  Llanos, 
filé  el  de  conocer  y  estudiar  los  gymnotes  ó  anguilas  eléctricas,  co- 
nocidas por  los  llaneros  con  el  nombre  do  tembladores.  Como  Hum- 
boldt se  puso,  desde  el  momento  en  que  llegó  á  la  ciudad,  en  reía- 
eioncon  el  notable  físico,  este,  para  corresponder  los  deseos  del 
viajero,  le  invitó  á  que  fuesr  al  siguiente  día  á  visitarle.  Mui  tem- 
prano el  señor. del  Pozo  se  hizo  traer  uno  de  los  Jinímales  al  cual 
pudo,  no  sin  gran  trabajo,  atarle  en  la  cola  un  alambre  que  puso  en 
comunicación  con  la  puerta  de  la  sala  en  que  AiiWvvy.  Yvid\>ivv  v\>X\«sv- 
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boldt.  Preparada  la  sorpresa,  encargó  á  sü  criado  que  cuando  lle- 
gara un  estranjero  á  quien  tenia  invitado,  no  se  olvidara  de  reco- 
mendarle que  golpeara  con  la  aldaba  la  puerta  de  la  sala. 

Huinboldt  se  presepta  á  la  hora  convenida  y  notificado  de  lo 
([ue  debía  hacer,  toma  la  aldaba  y  llama  á  la  puerta;  mas  ¡  cual  fué 
su  sorpresa  cuando  al  instante  recibe  una  descarga  eléctrica  que  le 
echa  por  tierra !  Repuesto  del  choque  se  levanta,  y  lleno  de  sonri- 
sa esclama :  €  Bien,  mui  bien,  he  conocido  los  efectos  primero  que 
la  causa.  >  Entonces  apareció  el  señor  del  Pozo,  quien  estrechando 
la  mano  de  su  ilustre  huésped,  le  conduce  á  la  sala  para  que  cono- 
ciera al  importuno  que  sin  dejarse  ver  le  había  sorprendido. 

€  El  día  en  que  se  escriba  la  historia  de  las  ciencias  en  Vene- 
zuela, ha  dicho  uno  de  nuestros  mas  aprovechados  hombres  de  cien- 
cia, habría  de  formar  capitulo  aparte  este  hombre  verdaderamente 
estraordinario,  á  quien  encuentra  Humboldt  en  Calabozo  en  medio 
de  máquinas  eléctricas,  electróforos,  electrómetros,  y  una  multitud 
de  otros  aparatos  é  instrumentos,  que  formaban  en  el  centro  de 
nuestras  Sabanas  un  gabinete  casi  tan  completo  como  el  de  un  fí- 
sico europeo ;  todos  construidos  por  él  mismo  sin  haber  visto  an- 
tes ningún  otro  semejante.  A  don  Carlos  del  Pozo  debe  la  ciudad 
de  Calabozo  los  para-rayos  que  la  circundan,  montados  por  él,  poco 
después  de  haber  llegado  á  sus  manos  las  €  Memorias  de  Franklin 
sobre  la  electricidad.  »¡(i) 

Humboldt,  satisfecho  de  la  ciencia  del  señor  del  Pozo,  escribió 
á  la  Corte  de  Madrid,,  pidiendo  premiase  á  un  hombre  tan  meritorio 
con  un  destino  de  importancia.  Accedió  gustoso  el  gobienio  espa- 
ñol y  puso  al  recomendado  en  libertad  de  elejir  el  destino  que  fue- 
se de  su  agrado ;  pero  tan  modesto  anduvo  el  sabio  venezolano  que 
se  contentó  solamente  con  el  de  Administrador  de  Propios  de  Ca- 
labozo (hoi  Rentas  municipales).  (2) 

A  proporción  que  las  pajinas  de  la  historia  de  Venezuela  esta- 
ban listas  para  ser  entregadas  á  la  prensa,  Humboldt  se  hacía 
leer  por  Baralt  capítulos  enteros,  y  entonces  el  anciano  interrumpia 

(1)  Aíjustin  Aveledü  — Observaciones  nietcorolújicas  durante  el  año  de  1871. 

(!2)  No  conocemos  los  pormenores  íntimos  de  la  estadía  de  Humboldt  oii  b* 
rej iones  de  Cuinaná)  Carabobo,  Barcelona  y  lugares  del  Orinoco.  Sería  de  deseír 
que  los  escritores  de  cada  uno  de  estos  Estados  recojieran  las  noticias  que  aun 
se  conservan  acerca  del  ilustre  sabio  en  su  viaje  á  Venezuela.  Una  anécdoU, 
una  frase,  un  concepto,  todo  tiene  interés  en  la  carrera  de  este  hombre  ilustre; 
la  historia  al  consignar  en  sui  pajinas  todos  los  incideates  de  una  vida  Ui 
irlnHoK»  rinde  un  hmnenaie  ¿  la  verdad.  Tal  es  el  destino  de  los  srandes  hoOt' 
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á  cada  instante  la  lectura  con  esdamaciones  de  sorpresa  y  de  júbilo. 
Los  incidentes  de  la  vida  de  Bolívar,  sus  desgracias  y  victorias,  la 
tenacidad  de  los  pueblos,  los  combates  sangrientos,  la  lucha  á  muer- 
te; el  valor  encarnizado  de  dos  partidos,  que  de  la  vida  pacífica  se 
habían  lanzado,  sin  práctica  y  enseñanza,  á  la  vida  militar :  todo 
esto  despertaba  en  Humboldt  un  entusiasmo  del  cual  no  podían 
darse  cuenta.  —  «  ¿  Cómo  es  posible,  esclamaba  con  frecuencia,  que 
un  pueblo  á  quien  yo  había  juzgado  como  inocente  en  materia  de 
guerra,  haya  podido  levantarse  á  esa  altura  ?  Sin  duda  alguna,  ese 
es  el  pueblo  mas  belicoso  del  continente,  y  esta  realidad  que  desva- 
nece por  completo  las  opiniones  que  sobre  él  había  formado,  me  ha- 
ce amarle  mas  y  admirarle  en  sus  nuevos  destinos.  ¿  Quién  me  hu- 
biera dicho  que  mi  viejo  amigo  Bolívar  iba  á  cubrirse  de  una  gloria 
que  es  ya  inmortal  ?  ]»  ¥  como  supiera  que  la  Comisión  ajenciaba 
el  envío  á  Caracas  de  muchos  objetos  para  los  funerales  del  Liber- 
tador en  Diciembre  de  1842,  Humboldt  esclamada  a.  cuánto  siento 
no  poder  estar  en  Caracas,  para^acompañarle  en  su  paseo  triunfal 
por  las  calles  de  esa  ciudad  para  mi  tan  querida.  :> 

Humboldt  tenia  un  motivo  para  juzgar  inocentes,  en  materia 
de  guerra,  los  pueblos  de  Venezuela :  es  la  siguiente  anécdota  que 
había  dejado  consignada  en  sus  viajes  y  que  no  se  cansaba  de  re- 
cordar en  sus  conversaciones  con  los  historiadores  de  Venezuela. 
Refería  el  viajero  que,  al  llegar  á  Turmero,  la  milicia  del  pueblo, 
obedeciendo  las  órdenes  de  Vasconcelos  que  quería  tenerla  en  to- 
dos ios  pueblos  en  constante  ejercicio,  celebraba  un  simulacro  de 
batalla.  Combatían  como  adversarios  los  batallones  de  Turmero  y 
La  Victoria,  y  como  en  todo  simulacro  hubo  de  haber  fuego,  deto- 
naciones, pólvora  y  sol.  Un  teniente  de  milicias,  conocido  de  Hum- 
boldt, decía  á  este  después  de  terminada  la  batalla,  que  se  le  había 
Xenído  al  sol  durante  cuatro  horas  sin  haber  permitido  á  sus  escla- 
vos que  le  abrigaran  con  un  paraguas ;  pero,  que  lo  que  mas  le  ha- 
bla sorprendido  era  el  haberse  visto  rodeado  de  fusiles  que  podían 
haber  reventado  á  cada  instante.  »  dc  ¡  Cómo  los  pueblos  que  pare- 
cen mas  pacíficos  toman  de  pronto  hábitos  guerreros !  «  esclama 
Humboldt,  veinte  años  mas  tarde,  cuando  publicaba  sus  viajes. ' 
«  Sonreía  entonces  en  presencia  de  una  timidez  que  se  anunciaba 
con  un  candor  tan  natural,  agrega,  y  doce  años  después,  aquellos 
mismos  valles  de  Aragua,  los  llanos  pacífícos  de  La  Victoria  y  Tur- 
mero,  el  desfiladero  de  la  Cabrera  y  las  fértiles  orillas  del  lago  de 
Valencia,  fueron  el  teatro  de  los  combates  mas  sangrientos  y  encar- 
nizados entre  patriotas  y  realistas.  » 
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No  puede  concebirse  la  familiaridad  que  se  estableció  entre 
Humboldt  y  los  comisionados,  sino  escuchando  á  uno  de  estos,  que 
actualmente  vive,  nuestro  respetable  amigo  el  seilor  Ramón  Díaz. 
Aquella  colonia  de  venezolanos,  entre  la  cual  estaba  la  familia  del 
coronel  Codazzi,  se  encontró  durante  algunos  meses  presidida  por 
Humboldt;  y  hubo  dias  en  que  pasada  la  hora  del  almuerzo,  todos 
se  preguntaban  si  vendría  el  venerable  anciano,  cuando  de  pronto 
aparecia  este  en  la  sala,  llenos  sus  labios  de  benévola  sonrisa. 

Como  Humboldt  habia  llegado  á  París  en  los  últimos  meses  que 
pasó  en  aquella  capital  la  comisión  corográfica,  no  pudo  estam- 
par su  firma  en  el  informe  luminoso  que  habia  ya  dado  al  coronel 
Codazzi  la  comisión  de  sabios  nombrada  por  el  Instituto.  Contentó- 
se entonces  con  pasar  al  geógrafo  de  Venezuela  la  siguiente  carta 
de  felicitación,  un  mes  antes  de  que  aquel  regresara  á  Venezuela, 
en  unión  de  los  señores  Baralt  y  Díaz. 

.     «  En  P^is,  á  20  de  Junio  de  1841 . 

«  Señor  Coronel  :  no  puedo  ver  partir  á  U.  para  ese  pais  que 
me  ha  dejado  tan  gratos  recuerdos  sin  renovarle  la  espresíon  de  mí 
grande  y  afectuosa  consideración.  Los  trabajos  geográficos  de  ü. 
abrazan  una  inmensa  estension  de  tierra  :  y  ofrecen  á  lavez  los 
pormenores  topográficos  mas  exactos  y  medidas  de  alturas  tan  ira- 
portantes  para  la  distribución  de  los  climas,  que  harán  época  en  la 
historia  de  la  ciencia.  Dulce  es  para  mí  haber  vivido  bastante  para 
ver  terminada  una  empresa  vasta  que,  ilustrando  el  nombre  del 
coronel  Codazzi,  contribuye  á  la  gloria  del  Gobierno  que  ha  tenido 
la  sabiduría  de  protejerle.  Lo  que  yo  tenté  hacer  en  un  viaje  rá- 
pido, estableciendo  un  conjunto  deposiciones  astronómicas  é  hipso- 
métricas  para  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  ha  hallado,  señor, 
por  las  nobles  investigaciones  de  U.,  una  confirmación  y  desarro- 
llo que  exceden  á  mis  esperanzas.  Miembro  de  la  Academia  de 
ciencias,  habría  firmado  con  placer,  si  hubiera  estado  en  Francia,  el 
excelente  informe  que  dos  de  mis  mas  íntimos  amigos  (los  señores 
Arago  y  Boussingault)  han  hecho  sobre  la  carta  de  U.  y  sobre  las 
obras  históricas  y  geográficas  destinadas  á  ilustrarla. 

«  La  fundación  de  un  pequeño  observatorio  en  Venezuela,  do- 
tado con  el  pequeño  número  de  instrumentos  sobre  los  cuales  re- 
posan hoi  todos  los  trabajos  de  astronomía  práctica,  seria  de  ana 
grande  importancia  para  la  ciencia.  La^  estrellas  del  cielo  austral, 
entre  las  cuales  se  han  observado  recietemente  cambios  de  inlen- 
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en  las  mismas  épocas  que  en  Europa  para  examinar  el  isocronismo 
de  las  ¿.erturbaciones  (la  estension,  por  decirlo  asi,  de  las  tempesta^ 
des  magnéticas),  j  algunas  investigaciones  sobre  estrellas  cadentes 
en  los  dias  notables  de  10  de  Agosto  y  13  á  15  de  Noviembre,  da- 
rían una  grande  importancia  á  ese  poco  costoso  establecimiento. 
El  señor  Arago  se  baria  un  placer  y  un  deber  de  dar  á  U.  sus  con- 
sejos, y  aun  de  proporcionar  el  joven  astrónomo  que  el  Gobierno 
podría  colocar  á  la  cabeza  del  pequeño  observatorio  de  Venezuela. 
«  Suplico  ú  U.,  señor  acepte  la  espresion  renovada  de  mi  viva 
gratitud  y  de  mis  sentimientos  mas  afectuosos.  » 

Alejandro  de  Humboldt. 

P.  S.  — ^  «  Cuando  se  trata  de  un  objeto  científico  las  pequeñas 
consideraciones  de  vanidad  local  deben  ser  puestas  á  un  lado.  La 
capital  (Caracas)  no  puede  ofrecer  un  clima  favorable  á  las  observa- 
ciones, y  es  por  eso  que  Cumaná  flor  su  cielo  admirablemente  puro 
y  las  pocas  lluvias  merecería  la  preferencia  sobre  Valencia,  Calabo- 
zo y  aun  Coro.  Antes  de  escojer  el  capitán  Herschel  quería  ir  á  Cu- 
inana.  ¿  Deben  temerse  en  Cumaná  los  temblores  de  tierra  mui  fre- 
cuentes »  (1)? 

Ningún  juicio  mas  honorífico  podría  agregarse  á  los  que  sobre 
la  obra  de  Codazzi  emitieron  el  Instituto  de  Ciencias  y  la  Sociedad 
geográfica  de  París,  que  estas  lineas  de  Humboldt.  Ellas  son  bello 
gaje  para  Venezuela,  la  primera  en  la  guerra  y  la  primera  en  la  paz, 
para  realizar  una  empresa  civilizadora  que  se  ha  llevado  á  término, 
en  otros  países  de  Sur  América,  muchos  años  después.  Los  traba- 
jos de  Codazzi  sonel^más  brillajite  corolario  que  podían  tenerlos 
de  Humboldt,  y  todas  las  ovaciones  hechas  á  su  memoria,  en  nues- 
tra patria,  no  habrían  tenido  a  los  ojos  del  sabio  una  significación 
mas  elocuente  que  una  obra  que  el  pudo  estudiar  en  sus  pormenores, 
Aplaudir  en  sus  miras  y  sellar  con  su  nombre  inmortal. 

Llegamos  al  fin  de  estas  pajinas.  —  Cuando  algún  día  se  publique 
^I  Libro  de  Humboldt,  donde  se  consignen  las  espresiones  de  los 
diversos  pueblos  sobre  el  hombre  ilustre  que  nos  ha  servido  de 
^ma:  cuando  se  soliciten  los  mas  pequeños  incidentes  de  aquella 
vida  laboriosa  y  fecunda,  y  se  aglomeren  los  materiales  para  el 
Monumento  que  le  levantarán  las  gcnc^racíones  de  lo  porvenir,  en- 
•^nces  estas  pajinas  tendrán  cabida.  En  nuestro  entusiasmo  por  el 

(i)  Esta  carta  fué  publicada  en  **  El  liberal  "  de  4  de  A^to  d«  \%IV. 
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hombre  hubiéramos  ambicionado  ser  de  los  artífices  de  la  obra  y 
contribuir  al  relieve  déla  gran  figura  que  se  ajiganta  con  el  tiempo; 
más  solo  nos  ha  sido  concedido  depositar  un  grano  de  arena,  pero 
espresion  purísima  de  nuestro  amor  á  la  bello  y  á  lo  grande  en  su 
mas  elevada  síntesis  :  la  naturaleza,  la  patria  y  la  ciencia. 
Caracas,  Marzo  de  18T4. 


UNA  PAGINA  MAS  A  LOS  RECUERDOS  DE  HÜMBOLDT 


A  VIGENTE  CORONADO 


El  arte  ha  embellecido  la  vida^e  Humboldt  con  dos  cuadros  que 
opuestos,  al  parecer,  en  la  idea  se  hermanan  por  las  tendencias ;  el 
uno  se  debe  al  talento  de  Hildebrandt,  el  otro  al  genio  de  Kaulbaeh. 

En  el  uno  se  representa  á  Humboldt  en  su  estudio,  rodeado  de  los 
instrumentos  que  le  sirvieron  en  sus  esploraciones,  de  los  libros 
que  formaron  el  encanto  de  su  vida,  de  las  dádivas  y  recuerdos  de 
artistas,  viajeros  y  soberanos,  de  objetos  diversos  relativos  á  los 
reinos  de  la  naturaleza;  formando  todo  un  conjunto  armónico,  y  en 
aparente  desorden,  como  debia  estar  el  estudio  del  genio  que  inte^ 
rogó  el  cielo  y  la  tierra,  de  la  sibila  que  durante  medio  siglo  inte^ 
pretó  las  leyes  del  Universo. 

Humboldt  en  su  estudio  es  un  cuadro  único,  pues  solo  á  oo 
hombre  fué  concedido,  en  los  tiempos  modernos,  sintetizar  la  cien- 
cia humana  y  fijar  los  puntos  de  partida  que  debian  servir  de  base 
al  estudio  futuro  del  Cosmos.  Un  astrónomo,  un  físico,  un  naturalista 
con  todos  los  objetos  de  su  estudio,  seria  un  cuadro  limitado,  un 
episodio  individual.  El  cuadro  de  Humboldt  tiene  horizontes  más 
dilatados.  Domina  en  él  no  solo  el  hombre  sino  la  época,  la  natura- 
leza con  todos  sus  portentos.  No  es  un  ramo  de  las  ciencias  lo  qns 
brilla,  sino  la  ciencia  misma  refundida  en  una  sola  cabeza,  la  cual 
se  destaca *como  el  sol  en  el  panorama  de  los  cielos. 

Por  lo  tanto  la  contemplación  de  esta  obra  de  arte  cautiva  la  mi- 
rada, detiene  el  pensamiento,  é  impresiona  más  después  el  coraxoD. 
En  derredor  del  gran  foco  de  luz,  todo  parece  animado,  y  aún  se 
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den  un  soplo  de  vida  á  la  naturaleza  plástica.  Suprimid  el  hombre 
y  todo  quedarla  mudo.  Tal  es  el  mágico  efecto  de  Humboldt,  domi- 
nando, como  soberano,  su  vasto  imperio. 

Al  pié  de  este  cuadro,  rico  en  colorido  y  perspectiva,  donde  todo 
es  elocuente  en  torno  de  la  figura  que  realza  el  conjunto,  escribió 
Humboldt  las  siguientes  frases  que  pueden  considerarse  como  un 
resumen  de  su  laboriosa  vida,  como  el  último  reflejo  de  un  astro 
próximo  á  desaparecer  en  él  crepúsculo  de  la  tarde. 


'^  Si  el  hombre,  con  el  ánimo  abierto  á  todas  las  emociones,  re- 
corre, investigador  y  lleno  de  presentimientos,  el  sublime  reino  de 
Dios,  abrigando  en  su  juventud  la  temeraria  esperanza  de  descifrar 
el  enigma  de  la  naturaleza ;  en  toda  zona  se  siente  excitado  á  goces 
intelectuales  más  altos ;  ya  levante  la  vista  á  las  eternas  lumbreras 
de  los  espacios  celestes,  ya  la  baje  á  la  acción  de  las  fuerzas  que 
juegan  calladamente  en  las  celcnllas  del  tejido  orgánico  de  las 
plantas.  Por  lo  mismo  que  son  tan  poderosas,  obran  aisladamente 
estas  impresiones.  Mas  cuando,  después  de  una  vida  larga  y  agitadí- 
sima,  la  vejez  y  la  decadencia  de  las  fuerzas  físicas  ordenan  el  des- 
canso ;  el  caudal  allegado  se  aumenta  y  se  enriquece  mediante  la 
concatenación  de  los  resultados  que  por  si  mismo  ha*  adquirido,  y 
sa  cotejo  con  lo  que  precedentes  investigadores  han  depositado  en 
sus  escritos.  Asi  el  espíritu  se  enseñorea  de  la  materia,  y  se  empeña 
en  someter  á  lo  menos  en  parte  al  conocimiento  racional  la  masa 
teumula  da  de  experiencia  empírica.  Se  propone  luego  descubrir 
las  leyes  que  rigen  el  universo.  A  la  vista  del  esfuerzo  científico 
encaminado  á  comprender  la  naturaleza,  disipanse  gradualmente, 
inuque  solo  tarde  las  más  veces,  los  ensueños  por  tanto  tiempo  ha- 
lagados de  mitos  simbólicos  (1). 

Beriin,  noviembre  de  1856. 

Alejandro  de  Humboldt. 

Un  compal^iota  de  Humboldt,  Yarnhagen,  de  Ense,  el  amigo  de 
las  revelaciones  íntimas,  el  confidente  del  sabio,  escribió  igualmente 
en  presencia  del  cuadro  los  siguientes  versos. 

Héle  ahí !  por  el  arte  sorprendido 
Ya  en  el  hogar  y  al  fin  de  la  jornada, 
Cual  águila  caudal  que  vuelve  al  nido 
Ya  los  espacios  de  cruzar  cansada  : 

(1)  Traducido  del  original  en  alemán  por  R.  Séijas. 
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Joven  aún-  él  csploró  atrevido 
Vastísimas  regiones,  la  empinada 
Cumbre  escalando  que  la  gloria  encierra 
Como  escaló  las  cumbres  de  la  tierra. 

Hele  ahí!  con  feliz  magnificencia 
Le  cercan  los  tesoros  inmortales 
Con  que  el  genio  del  arte  y  de  la  ciencia 
Ostenta  sus  poderos  celestiales ! 
Hele  ahí !  contemplando  á  su  presencia 
Las  varias  maravillas  naturales  ; 
Y  roto  ante  la  ciencia  ya  el  misterio 
Cual  Rei  domina  en  su  estendido  imperio! 

Su  imájen  es  el  Sol  que  vivifica  ' 

La  pintoresca  escena ;  y  la  elocuente 
Frase,  que  graba  en  pensamientos  rica, 
La  hace  brillar  con  esplendor  creciente, 
Que  el  conjunto  asombroso  modifica; 
Pues  brilla  en  luz  la  nensadora  frente, 
Que  a  irradiarse  con  calor  fecundo 
Ciencia  y  verdad  derrama  por  el  mundo.  (1) 

He  aquí  la  ciencia  coronada  por  el  arte  en  dos  de  sus  sublimes 
creaciones  :  la  pintura  y  la  poesía. 

¿  Qué  significan  las  lineas  de  Humboldt  ?  ¿  Qué  dicen  los  versos 
del  poeta?  ¿  Qué  ha  hecho  el  pintor?  El  uno  ha  sintetizado  en  ras- 
gos brillantes  la  vida  del  alma  investigadora  en  los  luminosos  hori- 
zontes del  sublime  reino  de  Dios  :  es  un  poema  en  el  cual  solo  se 
anuncian  los  capítulos.  El  poeta  ha  descrito  el  zapador  infatigable 
abriendo  el  surco  por  donde  debe  correr  la  onda  límpida  del  pen- 
samiento, y  ha  seguido  al  genio  en  su  ascenso  por  la  doble  escala 
que  debia  conducirle  á  la  doble  cima  :  la  cien&a,  la  gloria.  El  pintor 
ha  fotografiado  al  hombre  :  ha  sorprendido  á  Néstor  en  una  de  esas 
horas  silenciosas  y  apacibles  de  la  tarde  de  la  vida,  cuando  en  la 
mirada  se  refleja  lo  pasado  glorioso,  cuando  la  cabeza  encanecida 
revela  la  labor  de  la  idea,  y  en  las  arrugas  del  rostro  se  lee  la  hoja 
de  servicios.  Lo  ha  sorprendido  en  uno  de  esos  instantes  de  medi- 
tación sublime  en  que  la  mirada  del  espíritu  parece  sumerjirse  en  la 
aurora  del  eterno  dia  que  sigue  ala  líltima  noche  terrestre. 

Ilumboklt  en  su  íi:abincle  representa  el  águila  que  se  posa  sobre 
la  primera  cima  que  encuentra  después  de  haber  sondeado,  desde 
las  ignotas  regiones  del  espacio,  el  cielo  y  la  tierra.  Es  el  árbol  se- 
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cular  que  desafió  la  tempestad  y  la  oiuerte,  y  recoja  sus  ramas,  y  se 
cubre  con  ellas  en  la  hora  postrera,  para  recibir  el  rayo  tibio  del  sol 
que  debe  aspirar  la  última  gota  de  su  licor  vivificante.  Es  el  pa- 
triarca que  con  la  sonrisa  del  nifio,  contempla  en  los  horizontes  del 
pensamiento,  la  luz  de  la  tumba,  y  aguarda  con  augusta  serenidad 
la  hora  de  la  partida  en  la  cual  se  emancipa  el  espíritu  del  cuerpo. 
**  He  vivido  tanto  que  he  ya  perdido  la  medida  del  tiempo."  Así 
decia  Humboldt  á  uno  de  sus  admiradores  de  América  que  habia  vi- 
sitado al  sabio  poco  antes  que  éste  descendiese  á  la  tumba.  Habia 
vivido  mucho,  en  efecto,  y  la  gloria  le  habia  abrumado  más  que  el 
peso  de  los  años.  Habió  tenido  tiempo  para  presenciar  sus  honores 
postumos,  contemplar  en  vida  su  apoteosis,  abrazarse  con  la  Gloria 
y  sentir  sobre  su  frente  arrugada  el  beso  de  la  diosa,  antes  que  ésta 
batiera  sus  alas  para  anunciar  al  mundo  la  muerte  de  su  predilecto. 


El  otro  cuadro  es  una  alegoria.^Humboldt  se  presenta  en  la  tumba 
de  sus  antepasados  con  el  Cosmos  á  cuestas.  La  Muerte  viene  á  su 
encuentro,  le  despoja  de  tan  pesada  carga  y  le  invita  á  entrar.  El 
sabio  se  inclina,  saluda  lleno  de  sonrisa  á  la.  segadora  y  empujando 
la  puerta  de  hierro  desaparece. 

¿  Qué  representa  esta  alegoría?  ¿  A  dónde  conduce  la  Muerte  el 
Cosmos  que  durante  más  de  medio  siglo  llevó  Humboldt  sobre  sus 
hombros  ?  ¿  Va  á  sepultarlo  en  las  aguas  de  otro  Leteo  ó  á  lanzarlo, 
desde  regiones  ignoradas,  para  que  ruede  por  los  espacios  como  un 
meteoro  perdido  ? 

La  Muerte  no  representa  aquí  el  olvido  sino  la  vida,  el  cambio  de 
forma,  metamorfosis  de  todas  las  fuerzas ;  ese  circulo  eterno  en 
que  los  componentís  se  unen  y  se  separan  y  vuelven  á  unirse  para 
constituir  la  armonía  del  Universo. 

La  Muerte  es  aquí  la  idea  inmortal  del  progreso,  la  faena  de  los 
pueblos,  el  espíritu  vivificador  siempre  activo  y  luminoso  en  los  ho- 
rizontes de  la  humanidad,  ya  sea  que  trabaje  en  la  vida,  ya  que 
retorne  á  la  fuente  purísima  de  Dios,  después  de  abandonar  el 
barro  á  la  tierra. 

La  Muerte  es  la  lei  universal  que  sostiene  al  mundo,  la  vida  ma- 
terial un  incidente.  Es  la  Muerte  la  segadora  y  al  mismo  tiempo  la 
distribuidora  de  los  gérmenes  la  que  lanza  á  la  luz  del  día  todas  las 
elucubraciones  del  espíritu  silencioso,  y  proclama  la  inmortalidad 
de  los  genios  y  resucita  todas  las  discusiones  y  crea  la  Historia  y  se 
cierne  sobre  toda  la  tierra. 
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La  Muerte,  al  tomar  el  Cosmos  de  los  hombres  de  Humboldt,  es 
para  entregarlo  á  la  humanidad  ;  al  espíritu  que  fecunda;  al  alma 
pensadora  y  activa  en  solicitud  de  la  verdad  eterna.  Esta,  la  que 
siembra,  recoje,  empuja  y  triunfa.  El  gran  poder  de  la  Muerte  con- 
siste en  tener  siempre  la  humanidad  bajo  su  influjo ;  por  esto  le 
pertenece  abrir  el  templo  de  la  Justicia  y  de  la  Gloria  á  todas  las 
acciones  y  á  todas  las  grandezas.  — ¿Qué  pide? —  Pide  la  materia 
emancipada  del  espíritu  para  continuar,  en  su  labor  universal,  las 
transformaciones ;  mientras  aquel  queda  dueño  de  sus  obras,  en  la 
memoria  y  tradiciones  de  la  familia  y  de  los  pueblos,  en  los  anales 
de  la  historia  y  de  la  ciencia.  Cuanto  hizo  en  solicitud  de  la  verdad 
eterna  queda,  como  recuerdos  que  flotan  y  estimulan  al  corazón, 
que  aplaude  ó  vitupera,  que  odia  ó  ama.  Ese  ejemplo,  siempre  fe- 
cundó de  enseñanza,  siempre  elocuente,  es  el  que  une  la  familia, 
alienta  los  pueblos,  estimula  las  acciones  generosas.  De  otra  manera 
no  podremos  comprender  el  orgullo  del  hogar  y  de  la  patria,  las 
aspiraciones  á  lo  justo,  el  anhelo  ^el  buen  nombre,  la  paz,  el  pro- 
greso de  la  humanidad. 

Todo  talento  que  desaparece,  toda  virtud,  queda  siempre  como 
alimento  y  enseñanza  para  el  espíritu  de  los  que  sobreviven,  para 
las  generaciones  que  se  sucedan  :  de  esta  manera  la  muerte  es  un 
progreso,  porque  deja  á  la  vida  con  su  prestijio  inmortal  :  la  idea ; 
mientras  el  cuerpo  se  desmorona,  como  un  tributo  á  la  eterna  leí 
de  las  transformaciones. 

De  manera  que  del  cuadro  que  representa  á  Humboldt  en  látanle 
de  la  vida,  al  que  lo  representa  en  el  dintel  de  la  tumba,  no  hai  más 
que  un  paso  :  son  los  dos  crepúsculos  del  última  dia.  —  El  uno,  es 
el  patriarca  que  descansa  al  píe  de  su  cabana,  después  de  la  gran 
jornada,  y  tiene  á  su  lado  el  haz  de  leña  que  tiebe  servile  para  la 
última  comida  :  el  otro,  es  el  patriarca  con  su  báculo  de  peregrino, 
que  va  en  solicitud  de  la  nueva  patria  donde  reposan  sus  progeni- 
tores, y  donde  le  aguarda  la  segadora  inflexible,  misteriosa  amiga 
de  toda  senectud. 

Pero  en  presencia  de  estos  cuadros  nace  otra  idea.  Ellos  conducen 
ol  pensamiento  hacia  lo  pasado,  y  la  mirada  curiosa  desea  recorrer 
el  camino  trillado  por  esos  espíritus  luminosos  que,  después  de 
haber  llenado  el  mundo  con  sus  nombres,  como  que  quieren  conti- 
nuar por  regiones  desconocidas  al  género  humano. 

¿  Qué  divisáis  en  esa  vía  que  ellos  recorrieron?  —  Nuevos  hom- 
bres, nuevas  ideas  les  han  sucedido.  Todo  pasó,  y  ellos  quedaron 
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lo  pasado  del  porvenir.  Todos  han  desaparecido  antes  que  ellos, 
pueblos,  gobiernos,  familias;  la  idea  fecunda  ha  renovado  los 
pueblos,  y  la  revolución  humana  ha  arrojado  á  la  fosa  millares  de 
victimas ;  el  tiempo  ha  pasado  como  llama  invisible  que  asfixia,  y 
surcos  llenos  de  viejas  cepas  y  de  floridas  espigas  marcan  su  paso. 
Pero  ellos  quedan  como  el  cedro  secular,  solitarios  en  medio  de  los 
nuevos  rebaños  ignorantes  del  tiempo  y  de  la  historia. 

Retroceded  á  los  dias  de  Humboldt,  cuando  con  la  savia  de  la 
juventud  esploraba  la  tierra  venezolana,  y  no  encontrareis  en  ellos 
ni  el  hombre,  ni  la  idea.  En  menos  de  un  siglo  todo  pasó.  Derribados 
fueron  por  las  convulsiones  del  planeta  y  por  la  onda  del  progreso, 
las  primeras  ciudades  que  visitó  el  sabio ;  desaparecieron  los  con- 
quistadores, y  la  revolución  con  mano  de  gigante  levantó  sobre  las 
ruinas  de  lo  pasado  el  cimiento  de  los  nuevos  pueblos.  Desaparecieron 
los  Chaimas,  primera  nación  indígena  que  debía  encontrar  Humboldt 
en  América,  y  quedaron  por  descendientes  tribus  híbridas  sin  tradi- 
ciones, sin  lenguaje,  sin  memoria^e  lo  pasado  heroico.  Desaprecieron 
las  misiones,  y  los  apóstoles  del  Cristianismo ;  y  los  primeros  templos 
del  Nuevo  Mundo  vinieron  á  tierra,  y  sobre  &us  ruinas  volvió  el  vegetal 
que  á  la  presencia  del  hombre  europeo,  se  había  reconcentrado  en  las 
selvas.  Ya  no  se  escucha  la  campana  del  templo  que  llamaba  á  la  casa  de 
Dios  á  los  neófitos  indígenas  ni  se  vé  al  pastor  del  Evangelio  perderse 
en  el  tupido  bosque  en  solicitud  del  hermano  descarriado,  ni  las  tri- 
bus belicosas  del  Caribe  salir  armadas  en  defensa  de  su  hogar  y  de 
sus  penates.  Todo  lo  arrastró  el  soplo  de  la  muerte,  mientras  el  olvido 
selló  las  tumbas.  Y  la  guerra,  y  el  incendio,  y  las  vengazas,  y  las 
epidemias,  y  las  pasiones,  y  la  mano  del  tiempo,  se  llevaron  en  el 
espacio  de  ochenta  años  todo  lo  que  parecía  tener  savia  de  vida  y 
voz  de  aliento.        * 

Todo  pasó  como  la  nube  viajera  que  recorre  las  cimas;  pero 
qnedó  la  Naturaleza  siempre  regenerada,  siempre  joven,  imagen  de 
8u  Hacedor  para  quien  no  existe  ni  el  tiempo  ni  el  espacio. 

Ahí  está  la  Cueva  del  Guácharo  habitada  por  los  descendientes 
del  guácharo  de  Humboldt.  Ahí  está  la  región  de  Paria  con  sus  bos- 
ques y  sus  golfos  testigos  de  lo  pasado.  Ahí  está  el  Orinoco  con  sus 
raudales  y  sus  árboles  seculares  y  sus  rocas  graníticas  y  sus  gero- 
glificos  mudos.  Todavía  se  levantan  de  las  malezas  los  fuegos  fatuos ; 
y  los  torpedos  de  las  ciénegas  descargan  sus  baterías  eléctricas  en 
lucha  con  el  caballo  salvaje;  y  brillan  los  insectos  lucíferos;  y  la 
crisálida  guarda  el  ser  alado  de  la  inconstante  mariposa  que  debe 
morir  acaricada  por  la  luz  del  día.  Todavía  se  remonta  el  á^Ua.  \ 
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el  carpintero  hace  resonar  el  tronco  de  las  juvias,  mientras  á  orilla, 
de  los  grandes  ríos  legiones  de  gaviotas  no  ban  olvidado  las  cos- 
tumbres de  sus  progenitores. 

Todo  continúa.  El  iris,  penacho  de  Dios,  como  lo  llama  el  Caribe 
Ne  ostenta  sobre  la  nube  opuesta  al  sol;  la  cruz  del  Sud  no  ha 
dejado  de  anunciar  la  hora  del  alba  al  habitante  de  las  dehesas;  ni 
la  luz  zodiacal  ha  dejado  de  proyectar  su  pirámide  crepuscular  sobre 
la  yerl)a  de  las  sabanas,  ni  éstas  han  dejado  de  inundarse  por  las 
inundaciones  de  los  rios,  en  el  invierno,  imagen  del  antiguo  marque 
las  cubria  en  los  dias  geológicos  de  América.  ' 

Todavía  ruge  la  tempestad  en  lo  profundo  de  las  selvas  y  bulle 
sobre  la  solitaria  cima  el  rayo  eléctrico  y  descienden  sin  ruido  las 
exhalaciones  de  noviembre,  lluvia  de  fuego  que  no  quema,  ósculo 
espansivo  de  dos  astros  que  se  encuentran. 

El  hombre  pasó,  y  quedó  la  Naturaleza,  sublime  reino  de  Dio$j 
como  la  llamó  Humboldt;  la  Naturaleza  que  tiene  monumentos  más 
duraderos  que  el  arte  y  la  ciencfk.  Las  islas  de  Grecia  hablarán 
siempre  con  más  elocuencia  de  Homero  y  de  Sócrates  que  todos  los 
libros ;  mientras  que  el  Nuevo  Mundo  será  un  canto  eterno  á  la  me- 
moria de  Colon.  Cada  cordillera,  cada  región  explorada  del  globo, 
representa  una  época,  una  idea  fecundada  en  la  historia  del  hombre, 
pues  que  ellas  representan  la  grandeza  litológica  que  es  eterna, 
como  es  cierna  la  memoria  de  los  apóstoles  de  la  idea  civilizadora. 
Las  cordilleras  con  sus  valles  y  mesetas,  con  sus  cumbres  y  cimas, 
son  el  anfiteatro  del  progreso  humano.  Los  hombres-genios  son 
como  esas  alturas  inmutables  que  surgieron  en  los  primitivos  dias 
del  planeta,  y  han  continuado  al  través  del  tiempo  y  de  las  revolu- 
ciones.—  Todas  las  épocas  son  cordilleras  y  lodos  los  genios  cum- 
bres. ^ 

No  me  preguntéis  si  Keppler  está  á  mayor  altura  que  Platón,  si 
Palyssi  es  más  grande  que  Miguel  Ángel,  si  Fulton  es  más  esclare- 
cido que  Galileo.  No  me  habléis  de  César,  ni  de  Napoleón,  ni  de 
Bolívar,  ni  de  esos  espíritus  cuya  misión  solo  Dios  conoce.  Los  más 
grandes  no  son  siempre  lo  más  luminosos.  Lo  que  importa  es  la 
interpretación  de  los  fenómenos,  el  conocimiento  de  la  lei  divina. 
Pero  si  colocáis  á  Aristóteles  sobre  el  Pindó  y  á  Confucio  sobre  el 
Thibel,  el  Cbiniborazo  pertenece  á  Humboldt.  Ascended  y  tropeza- 
reis con  el  enigma  :  es  la  ciencia  de  lo  porvenir  en  sus  dominios 
impenetrables.  Descended  y  encontrareis  las  gerarquias  del  pensa- 
miento humano,  cada  una  en  su  altura  litológica  respectiva. 
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dizó  los  trabajos,  trazó  la  via,  marcó  las  rumbos,  y  reveló  la  manera 
de  sorprender  la  leí  del  Cosmos.  Desde  entonces  cada  obrero  en  su 
puesto  ;  la  abeja  en  su  colmena,  la  hormiga  en  sus  antros,  el  águila 
en  sus  cumbres.  La  pluralidad  de  las  investigaciones  no  puede  ya 
refundirse  en  un  solo  cerebro  desde  el  momento  en  que  se  han  en- 
sanchado los  horizontes  de  la  idea,  y  el  hombre  ha  logrado  penetrar 
en  la  atmósfera  estelífera.  Ya  el  genio  no  sube,  surge;  pero  para 
surgir  necesita  de  la  base  sólida  que  le  han  formado  los  obreros  de 
lo  pasado.  Cualesquiera  que  sean  en  el  porvenir  los  adelantos  del 
espíritu  humano,  cuando  en  el  curso  de  los  siglos  el  conjunto  del 
Cosmos  aparezca  bajo  proporciones  más  definidas,  Humboldt  que* 
dará  siempre  como  una  de  las  grandes  estrellas  en  la  via  láctea 
del  pensamiento. 

Los  libros  pasan,  los  descubrimientos  se  modifican,  las  genera- 
ciones se  suceden,  la  vida  es  tránsito,  progreso  la  lucha.  Pero  ahí 
están  la  montañas  inmutables,  eternas.  Son  la  imagen  del  pensa- 
miento fundido  y  cristalizado  íf  fuerza  de  concebir,  de  amar,  de 
sufrir.  Para  nosotros,  el  Cosmos  no  es  solo  la  naturaleza  plástica  y 
animada,  el  reino  sideral,  la  planta,  el  mineral,  el  animal,  el  hom- 
bre, el  conjunto  armónico  de  los  mundos  ;  sino  también  el  arte,  la 
ciencia,  la  parte  moral  del  Ser,  instrumentos  del  Arquitecto  divino 
representados  en  el  relieve  del  planeta  como  está  la  grandeza  de 
Dios  en  la  inmensidad  de  los  espacios. 


ORIJENES  HISTÓRICOS 


LA  NACIÓN  CARIBE 


A  JESÚS  M.   MORALES  MARCANO 


No  es  en  la  dilatada  hoya  del  Orinoco,  ni  en  las  rejiones  que  se 
extienden  desde  Paria  hasta  el  Este  de  los  Andes  venezolanos,  últi- 
mas estaciones  del  puelo  caribe  en  los  días  de  su  decadencia,  donde 
debemos  buscar  el  oríjen  de  la  nación  belicosa  que,  durante  mu- 
chos siglos  de  conquista  y  poderío,  pasa  de  su  pujante  grandeza  al 
más  completo  estado  de  barbarie. 

Si  heroica  fué  en  su  lucha  horrible  contra  el  hispano^  cuaado  ^w. 
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presencia  de  una  fuerza  superior  que  no  conocía,  batalla  hasta  el 
exterminio  y  se  sepulta  en  las  selvas  á  orillas  de  los  p;randes  ríos 
antes  que  rendirse  al  intruso  conquistador ;  heroica  y  civilizadora 
ha  sido  en  los  pasados  dias  de  América,  cuando  al  impulso  de  las 
naciones  de  Anahuac^  centro  primitivo  de  la  civilización  americana, 
funda  ciudades,  conquista  territorios,  asiste  al  desarrollo  y  grandeza 
de  los  primeros  pueblos  del  continente,  á  los  cataclismos  de  la  na- 
turaleza física,  y  en  sus  conquistas  y  reveses,  emigra  al  fin,  cuando 
pueblos  rivales  en  sus  guerras  sostenidas,  anunciaron  la  hora  de  la 
decadencia  azteca  y  el  último  dia  del  dilatado  imperio  de  los  Tol- 
tecas. 

Con  el  orgullo  de  su  oríjen,  con  las  tradiciones  de  sus  projeni- 
tores,  europeos  ó  asiáticos,  conservando  su  historia,  la  historia  del 
primer  hombre  .que  funda  la  base  de  la  civilización  americana  en 
el  golfo  de  Méjico  y  en  la  península  de  la  Florida,  sus  instintos 
guerreros  lo  acompañan  en  los  dias  de  su  infortunio,  cuando  en  su 
emigración  de  Norte  á  Sur,  domínalos  nuevos  pueblos  que  encuen- 
tra á  su  paso,  y  funda,  destruye,  incorpora  á  sus  filas  tribus  paci- 
ficas ó  guerreras,  y  sigue  adelante,  para  sepultarse  en  medio  de  las 
virtudes  peculiares  de  su  raza :  el  valor  heroico,  la  fuerza  de  volun- 
tad, el  amor  á  la  familia  y  hasta  sus  ideas  supei'sticiosas  y  creencias 
cosmogónicas. 

Los  episodios  bélicos  de  la  conquista  española,  los  horrores  del 
martirio,  la  acechanza  y  astucia  de  los  nuevos  adalides,  el  fuego  de 
los  combates  y  hasta  los  nuevos  soldados  contra  quienes  tiene  que 
luchar,  nada  lo  arredra  ni  lo  sorprende,  por  que  él  se  ha  nutrido  en 
medio  de  los  combates,  y  ha  luchado  contra  la  naturaleza  y  contra 
el  hombre,  y  posee  el  instinto  de  su  raza  y  la  fuerza  de  los  héroes. 
La  antigüedad  do  su  oríjen  lo  alienta,  la  justicia  de  sus  derechos  lo 
sostiene  y,  vencedor  ó  vencido,  él  no  será  el  hombre  salvaje,  inculto, 
antropófago,  sino  el  representante  altivo  de  una  civilización  que  se 
hunde  :  la  última  expresión  de  una  historia  que  se  pierde  con  todo 
su  brillo  en  la  noche  de  los  tiempos. 

En  dos  sentidos  puede  estudiarse  el  nombre  caribe  ó  caraíbe : 
en  su  sentido  primitivo,  elimolójico,  y  en  su  sentido  figurado.  Para 
Rochefort,  uno  de  los  historiadores  de  las  Antillas,  caribe  significa 
guerrero,  y  según  García  (Oríjen  de  los  Indios)  caribe  es  corrupción 
de  caripllé  que  sígnica  batallador;  mientras  que  para  Hornio  el 
nombre  se  deriva  de  la  voz  fenicia  Carep,  que  equivale  á  batalla. 

La  nación  caribe  llamaba  á  sus  hombres  esforzados,  valientes  y 
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Calina,  Carina.  La  nación  tuvo  el  nombre  jenérico  de  Carina. 
Humboldt  deriva  la  voz  caribe,  de  Calina  y  de  Caripano;  y  de  Carina 
y  Carlina  se  ha  hecho  Galibi,  nombre  dado  á  un  pueblo  de  caribes 
de  la  Guayana,  de  estatura  más  pequeña  que  los  habitantes  del  Cari. 
Los  habitantes  de  las  Antillas  se  llamaban  en  el  idioma  de  los  hom- 
bres Calinago  y  en  el  de  las  mujeres  Calliponen ;  unos  y  otros  ca- 
raibes.  £1  nombre  indijena  de  la  isla  Guadalupe  fué  Carucueira,  y 
Cairi  el  de  la  Trinidad ;  mientras  Colon  bautizó  la  isla  de  Puerto 
Rico,  la  antigua  Boriken,  con  el  nombre  de  Carib. 

Caribana  fué  el  nombre  que  tuvo  antiguamente  la  Guayana.  Los 
llanos  de  Caracas  se  llamaron  igualmente  Caribana,  lo  mismo  que 
uno  de  las  puntas  orientales  del  golfo  de  Darien,  y  en  e^tos  mismos 
lugares  hubo  una  ciudad  de  caribes,  que  tenia  el  hombre  de  Cariai. 
En  algunos  mapas  antiguos  la  América  del  Sur  figuraba  con  el  nom- 
bre de  Terra  de  Careas.  Estos  Careas,  dice  Humboldt,  son,  fuera  de 
duda,  los  habitantes  de  Caria,  nombre  que  Colon  habia  escuchado 
en  1498,  y  que  durante  mucho  tiempo  se  dio  á  una  gran  parte  de  la 
América. 

Los  brasileños  llaman  á  sus  magos  y  agoreros  caraibe,  y  de  aquí 
el-caraibe  de  los  franceses  para  significar  los  caribes. 

Todos  los  pueblos  de  origen  caribe  tienen  la  sílaba  inicial  car; 
asi  tenemos  Cara,  Cari,  Coro  que  se  llamó  también  Curiana ;  Cariaco, 
Carüpano,  Carera,  Caracas,  Caroni,  Caramari,  Carima,  Caripure, 
Caripe  y  Cariani,  primer  pueblo  de  Nicaragua  que  Colon  descubrió 
en  las  costas  de  esta  Nación.  Si  del  Norte  seguimos  háci  el  Sur,  en- 
contraremos todavía  muchos  mas  nombres  que  revelan  la  estación 
de  la  raza  caribe  en  muchas  de  las  rejiones  del  continente. 

Cualesquiera  que  sean  los  cambios  que  sufra  la  palabra  caribe  en 
las  repetidas  excursiones  de  esta  raza,  desde  el  Norte  al  Sur  de 
América,  es  lo  cierto  que  ella  no  expresa  desde  su  oríjen,  sino  una 
nación  de  hombres  esbeltos  y  valerosos,  que  conquistan,  destruyen 
y  funden  en  su  pueblo  cuantas  nacionalidades  encuentran  á  su 
paso. 

El  estudio  de  los  pueblos  americanos  revela  que  los  caribes  y 
guaranis  tienen  muchos  puntos  de  semejanza,  pareciendo  derivarse 
de  un  mismo  orijen.  Guarani,  según  Ruiz  (Vocabulario  déla  lengua 
guaraní)  equivale  á  guerra.  Guarani-ara,  guerrero.  De  aquí  los  de- 
rivados caribe,  carina,  calibi ;  lo  que  parece  indicar  que  el  orijen  de 
la  voz  es  el  mismo  en  dos  grandes  pueblos,  y  que  en  uno  y  en  otro 
dignifican  hombres  de  guerra,  esforzados  y  valientes.  Todo  esto  re- 
cuerda, según  D*Orbigni,  la  voz  war,  guerra,  así  como  la  mayor 
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parte  de  las  voces  jermanas  que  se  derivan  de  ella.  Por  otra  parte, 
la  voz  caribe  parece  tener  el  mismo  oríjen  que  la  palabra  cara  de 
los  Turcomanos,  que  significa  bello,  fuerte,  poderoso,  excelente  etc., 
según  Brasseur  de  Bourbourg. 

Hai  otro  orijen  de  la  voz  caribe  y  es  canibaly  la  cual  tiene  un  sig- 
nificado más  ó  menos  semejante  á  los  que  acabamos  de  indicar. 
Caníbales,  según  Herrera  (Décadas)  significa  hombres  valientes^  se 
deriva  del  púnico  que  quiere  decir  señores  graciosos,  Anníbal  sig- 
nifica en  cartajinés  presumido,  gracioso,  y  de  este  nombre,  dado 
á  la  familia  de  uno  de  los  héroes  de  la  antigüedad  deduce  Herrera 
que  pado  derivarse  la  voz  caníbal.  Pero  Torquemada,  queriendo 
significar  que  los  caribes  fueron  antropófagos,  da  á  la  palabra  otra 
acepción.  Según  este  historiador,  caribe  viene  dé  Carich  que  quiere 
decir  occursus  ignis,  llama  de  fuego,  que  lo  destniye  todo  por  donde 
pasa.«  En  verdad,  dice  el  historiador,  el  caribe  se  come  los  hombres 
y  los  mata  y  los  roba,  y  se  despuebla  la  tierra  por  amor  á  ellos,  7 
todo  lo  destruye  y  abrasa.  "»  Este  orijen  parece  forzado. 

Colon,  admirado  de  los  hechos  de  los  caribes  en  las  Antillas,  los 
llama  calíbales,  en  su  carta  á  los  Reyes  católicos.  Si  su  intención  no 
fué  calificarlos  de  antropófagos,  puede  creerse  que  quiso  significar, 
extranjeros  vigorosos  y  valientes,  que  es  la  acepción  que  da  Herrera 
á  la  voz  caníbales  ó  calíbales. 

Debemos,  pues,  conjeturar,  por  el  estudio  que  acabamos  de  hacer 
del  vocablo  indijena,  que  con  los  nombres  de  caribes  y  caníbales  se 
ha  querido  significar  el  valor,  la  fuerza  y  la  superioridad  del  espí- 
ritu en  una  délas  principales  razas  del  Nuevo  Mundo.  Esta  es  tam- 
bién la  opinión  deHumboldl. 

No  debe  confundirse  el  acto  relijioso  que  obli^ba  á  los  caribes  y 
á  otros  pueblos  de  América  á  comer  carne  humana  en  ciertos  y  de- 
terminados casos,  con  la  carnicerias  ejecutadas,  á  sangre  fria  y  con 
espíritu  de  veiigaiizii  por  los  Apalaches,  tribu  caribe  que  se  des- 
prende de  la  Florida,  poco  tiempo  antes  de  la  conquista  española,  y 
se  apodera  del  archipiélago  antillano.  Si  esta  fué  una  ceremonia 
conexionada  con  sus  creencias  en  ocasiones  mui  solemnes,  ella  no 
puede,  por  sí  sola  caracterizar  á  una  nación  que  tuvo  por  teatro  de 
sus  conquistas  casi  un  continente.  Los  caribes  que  habitaron  las 
llanuras  entre  el  bajo  Orinoco,  Rio  Branco,  Esequibo  y  las  fuentes 
del  Oyapoc,  en  los  días  de  Humboldt,  veían  con  horror  la  costum- 
bre de  comerse  á  sus  enemií,^os.  Los  misioneros  revelaron  al  sabio 
viajero,  que  los  caribes  era  quizá  el  pueblo  menos  antropófago  del 
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Esta  opinión  es  tanto  más  verídica,  cuanto  los  Caripores,  pueblo 
salvaje  caribe  situado  al  Norte  del  Amazonas,  era,  según  Alcedo, 
un  pueblo  de  costumbres  virtuosas  y  pacíficas.  Circundado  de  na-  . 
ciones  torpes  y  crueles,  supo  conservar  sus  instintos  naturales,  su 
viveza,  valentía  y  liberalidad,  su  trato  honesto  y  afable,  y  sobre  todo, 
su  estima  de  la  honra,  su  amor  á  la  justicia  y  á  la  verdad,  y  su  odio 
al  engaño;  acopio  de  virtudes  que  los  hacia  aparecer  como  los  indios 
mas  cultos  de  todo  el  continente  americano. 

Por  otra  parte,  el  vicio  de  la  antropofajía  no  ha  sido,  en  ninguna 
época  de  la  historia,  pecular  á  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo ;  la 
tuvieron  los  ejipcios,.  la  tienen  actualmente  muchas  islas  del  Pací- 
fico con  poblaciones  orijinarias  del  Asia,  y  fué  importada  en  las 
naciones  de  Méjico  por  los  pueblos  del  Norte  de  Europa.  Los  anti- 
guos pobladores  de  la  Gran  Bretaña  se  llamaban,  según  refiere 
Strabon,  comedores  de  hombres;  y  los  santos  padres  hablan  de  este 
vicio  abominable  que  tenian  muchos  de  los  primitivos  pueblos  de 
Europa.  La  antropofajía  es,  por  lo  tanto,  una  de  las  importaciones 
que  hicieron  en  América  los  primeros  descubridores  del  Nuevo 
Mundo. 

¡  Cuántos  males  enjendró  el  fatal  concepto  de  España,  de  suponer 
antropófagos  á  todos  los  habitantes  de  America !  ¡  y  cuántas  desgra- 
cias se  hubieran  evitado  si  una  fatal  política  llevada  á  término  de 
una  manera  sistemática,  no  hubiera  hecho  de  cada  indio  un  esclavo 
y  del  esclavo  una  bestia !  Cuando  las  mujeres  de  los  caribes  antilla- 
nos asisten  á  la  carnicería  de  sus  maridos  y  ven  á  sus  hijos  y  jefes 
marcados  con  un  hierro  de  ignominia,  se  levantan  en  cuerpo,  se 
hacen  guerreras  y  vengan  con  sangre  española  la  muerte  de  sus  ca- 
ciques. Refiere  Martyr  de  Anghiera  que,  al  contemplar  los  españo- 
les aquellas  heroínas  del  sacrificio,  desesperadas,  radiantes,  y  con 
el  arma  vengadora  en  sus  manos,  aparecían  ante  los  soldados  de 
la  conquista  como  pueblos  de  altivas  Amazonas. 

La  civilización  á  que  llegó  la  raza  caribe,  su  oríjen,  sus  monu- 
mentos en  lossiglosque  precedieron  al  descubrimiento  de  América, 
sus  instituciones,  sus  leyes  civiles,  el  orden  doméstico,  que  se  con- 
serva todavía  hoi,  á  pesar  de  haber  caído  en  el  salvajismo,  todo  re- 
vela un  gran  pueblo  acostumbrado  á  los  hábitos  sociales  ó  á  las  ten- 
dencias civilizadoras. 

Mucho  antes  de  la  conquista,  ya  la  raza  caribe,  á  lo  menos  en  un 
gran  número  de  tribus,  había  llegado  á  los  últimos  días  de  su  deca- 
dencia. Sus  continuas  conquistas,  sus  guerras  sostenidas,  sus  alian- 
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xas  y  rompimientos,  todo  contribuyó  á  ir  haciendo  perder  á  los  an- 
tiguos Toltecas,  la  raza  Náhuatl  su  celebro  poderío. 

No  nos  ocuparemos  en  esta  raza  Náhuatl  de  donde  se  orijinan  los 
caribes,  en  su  llegada  á  Méjico,  ni  en  su  historia,  ni  en  sus  hechos, 
ni  en  sus  mitos  y  tradiciones,  ni  en  su  triunfo  sobre  Xibalba,  que 
para  eso  están  las  crónicas  inmortales  de  los  historiadores  de  Mé- 
jico, eu  los  dias  anteriores  á  la  conquista  española.  Sea  por  el  can- 
sancio y  los  reveses,  ó  por  causas  físicas,  como  la  irrupción  de  los 
lagos  mejicanos,  las  erupciones  volcánicas  que  sorprenden  pobla- 
ciones enteras  y  las  remueven  de  uno  á  otro  extremo,  es  lo  cierto 
que  la  raza  Náhuatl,  después  de  sus  conquistas  repelidas,  emigra 
hacia  el  Sur  del  continente  en  solicitud  de  nuevas  tierras  y  de  nue 
vas  naciones  que  serán  sus  aliadas  ó  sucumbirán  al  empuje  de  una 
emigración  poderosa,  que,  cual  torrente,  inunda  las  llanuras  y  los 
valles  de  la  América  central. 

Cuando  la  antigua  civilización  desaparece,  y  no  quedan  de  aquella 
raza  sino  su  valor  esforzado,  su  arrogancia  y  los  restos  de  su  primi- 
tivo orden  social ;  entonces  se  hace  nómada  para  seguir  con  sus  vir- 
tudes guerreras  y  con  su  sed  de  conquista.  Asi  encontraron  los  espa- 
ñoles la  nación  caribe ;  y  la  primera  impresión  que  recibieron  debió 
de  ser  desfavorable,  al  contemplar  tribus  numerosas  en  el  más  de- 
plorable estado  de  barbarie,  al  lado  de  otras  que  habían  podido  con- 
servar algunos  restos  de  su  antiguo  adelanto.  Sin  tiempo  para  estu- 
diar los  monumentos  de  lo  pasado,  los  soldados  de  la  conquista 
creyeron  que  debían  destruir  aquellos  hombres  que  al  Norte  de  la 
América  del  Sur  y  en  el  archipiélago  antillano  se  defendieron  hasta 
sucumbir,  sepultando  consigo  todos  los  recuerdos  de  su  perdida 
grandeza.  Por  eso  hemos  asentado  al  principiar  estas  pajinas,  que 
para  estudiar  la  nación  caribe  no  debemos  fijamos  en  los  sitios  de 
Venezuela  que  actualmente  ella  ocupa,  sino  remontarnos  á  los  pri- 
mitivos dias  de  la  nación  Tolteca,  en  sus  luchas  sangrientas  y  en 
sus  emigraciones  hacia  el  Sur,  en  los  siglos  que  siguieron  al  cris- 
tianismo, hasta  la  llegada  des  los  españoles. 

<  De  todas  las  naciones  antropófagas  de  América,  ha  dicho  Bras- 
seur,  los  caribes  son,  sin  disputa,  aquellos  que,  después  de  la  con- 
quista, han  llamado  más  la  atención  de  la  ciencia,  i  Este  autor, 
después  de  haber  estudiado  de  una  manera  completa  todas  las  re- 
jiones  de  la  América  central  y  de  Méjico,  asi  como  los  manuscritos 
que  no  conocieron  sus  predecesores,  fija  la  cuna  de  la  raza  caribe 
en  las  rejioncs  de  Nuevo  Méjico,  a  orillas  del  Rio  Bravo  del  Norte. 
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das,  casas  ciclópeas  á  manera  de  fortalezas,  revelan  que  los  anti- 
guos moradores  de  aquellas  comarcas  habian  llegado  á  un  grado  de 
civilización  notable.  Y  sin  embargo  de  tanta  grandeza,  aquella  raza 
era  la  última  expresión  de  un  pueblo  lleno  de  esplendor ;  eran  las 
reliquias  de  la  nación  Tolteca  ó  Náhuatl  que  habia  fundado  en  épo- 
cas mui  remotas,  las  ciudades  májieas  cuyas  ruinas  se  levantan  hoi 
á  impulso  de  la  ciencia  moderna.  Los  monumentos  encontrados  á 
orillas  del  Gila  y  del  Yaniqni,  atestiguan  este  pasado  poderío  que  ha 
desaparecido  con  sus  hombres  y  obras  en  la  noche  del  tiempo.  Al 
Sur  continuaba  aquella  antigua  civilización  en  la  Baja  California  y 
en  los  estados  de  Sonora  y  Chihuahua.  De  manera  que  la  raza 
Náhuatl,  antes  de  principiar  su  emigración  hacia  el  istmo  de  Pana- 
má, habia  pasado  con  toda  su  grandeza  del  este  al  oeste  de  Méjico. 
Ruinas  de  iglesias  católicas  interpoladas  con  las  ruinas  indijenas 
revelan  por  otra  parte,  que  los  primeros  Españoles  que  habitaron  á 
orillas  del  mar  Bermejo,  conocieron  los  despojos,  y  pasaron  por 
ellos  sin  ocuparse  en  el  examen  cronólojico  que  su  estudio  revela. 
Indios  de  pequeña  talla  mezclados  con  otros  de  formas  atléticas  se 
encuentran  todavía  en  estas  rejiones,  osario  de  antiguas  ciudades ; 
y  según  un  escritor  moderno,  Emory,  pueden  compararse  á  las  ra- 
zas más  bellas  y  puras  de  Europa. 

Pero  no  todas  las  tribus  de  la  raza  Tolteca,  padre  de  la  raza- caribe, 
en  su  cuna  primitiva,  llegaron  al  mismo  grado  de  civilización.  Ha- 
bía entre  aquellos  hombres  una  mezcla  de  grandeza  y  de  barbarie, 
y  fueron  sólo  las  tribus  degradadas  las  que  aceptaron  desde  luego, 
el  abominable  uso  de  la  carne  humana,  de  una  manera  sistemática. 

Para  fines  del  siglo  XII,  puede  decirse,  que  ya  el  segundo  impe- 
rio de  los  Toltecas,  habia  llegado  ií  su  ocaso,  y  que  las  diversas  tri- 
bus de  estos  hombres  primitivos  dé  América,  sin  centro  de  gobierno, 
sin  elementos  conservadores  la  mayor  parte,  iban  á  aceptar  la  vida 
nómade,  y  á  emprender  nuevas  conquistas.  Entonces  es  cuando  alas 
emigraciones  hacia  Nuevo  Méjico  y  California,  siguen  otras  hacia  el 
istmo  de  Darien  y  á  las  dilatadas  rejiones  de  Venezuela  y  del  resto 
de  América.  En  su  tránsito  tropiezan  con  nuevos  pueblos  y  naciones 
que  les  imposibilitan  el  paso  ó  son  absorvidos  por  ellos.  La  reti- 
rada entonces  se  transforma  en  una  nueva  conquista,  en  la  cual  los 
rasgos  de  una  gran  nación  aparecen  sombreados  por  hechos  bárba- 
ros y  feroces.  Llámense  los  Naliuas,  Toltecas  ü  Oimecas,  Dinas  ó 
Chorotecas ;  vayan  solos  ó  acompañados  de  pueblos  rivales,  vence- 
dores ó  vencidos,  es  lo  cierto  que  ellofl  son  los  fundadores  de  colo- 
nias y  ciudades  mejicanas  cu  la  América  del  Centro,  á  orillas  del 
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Pacifícos  y  las  que  en  su  curso  siempre  al  Sur  llegan  al  istmo  de 
Panamá  dejando  por  todas  partes^  en  sus  estaciones,  mas  ó  menos 
dilatadas^  monumentos,  esculturas  é  inscripciones,  restos  de  su 
pasado  esplendor.  Una  parte  sigue  entonces  á  la  costa  occidental  de 
Nueva  Granada,  mientras  el  resto  invade  las  costas  del  norte  <lel 
continente,  y  penetra  en  las  tierras,  y  se  apodera  del  Orinoco  y  del 
golfo  de  Paria,  mientras  los  caribes  de  la  Florida  penetraban  en  el 
mar  antillano. 

Cualquiera  que  sea  el  estado  de  barbarie  que  se  atribuya  á  las 
tribus  caribes  que  se  apoderaron  de  las  Antillas,  es  lo  cierto  qae 
ellas  se  distinguían  de  todos  las  que  penetraron  en  el  continente; 
y  si  en  las  primeras,  el  antiguo  rito  de  comer  carne  humana  había 
dejenerado,  haciéndoles  aparecer  como  hordas  de  bestias  salvajes, 
las  tribus  que  poblaron  á  Venezuela,  según  Herrera  y  otros  historia- 
dores, estaban  al  nivel  de  las  naciones  de  Nicaragua  y  de  Cundina- 
marca.  No  podemos,  por  lo  tanto,  ver  en  el  caribe  actual  de  Vene- 
zuela sino  el  último  representante  de  la  raza  Náhuatl,  en  su  célebre 
emigración  de  las  rej  iones  de  Méjico  hasta  los  confines  del  conti-* 
nente. 

Hé  aquí  el  punto  histórico  sobre  el  cual  es  necesario  fijar  la  aten- 
ción. Los  caribes  conquistadores  de  las  Antillas,  no  son  los  caribes 
civilizadores  del  continente.  Cuando  los  unos  infunden  el  espanto  y 
se  hacen  temibles  y  odiosos,  los  otros  se  asimilan  las  poblaciones 
que  encuentran ;  mientras  los  unos  se  confunden  con  la  bestia  y 
pierden  hasta  el  recuerdo  de  sus  projenitores  y  los  otros  son  los  re- 
presentantes de  un  orden  establecido  y  de  tradiciones  que  se  hau 
sucedido  en  el  curso  de  los  siglos.  «  Por  inferior  que  nos  pareica 
hoi  la  condición  de  los  caribes,  ha  dicho  Humboldt,  las  relaciones 
de  ios  primeros  conquistadores  nos  hacen  ver  en  esta  nación  ambi- 
ciosa é  intelijente  los  restos  de  vastas  y  sabias  instituciones.  >  Todos 
los  cronistas  españoles  y  todos  los  etnólogos  que  se  han  ocupado  en 
la  raza  caribe  han  opinado  de  la  misma  manera,  y  todos  concuerdan 
igualmente  en  que  la  mayor  parte  de  las  tribus  del  litoral  desde 
Cartajena  hasta  Paria,  revelaron  ser  los  descendientes  de  una  gfi'aii 
nación,  el  Piteblo  guerrero  del  continente  americano.  No  así  losqin* 
conquistaron  las  Antillas,  á  los  cuales  podemos  considerar  como 
tribus  dejeneradas  de  los  caribes  primitivos. 

Caribes  fueron  las  tribus  que  remontaron  el  Magdalena  y  se  con- 
fundieron con  la  nación  Muizca  en  el  antiguo  imperio  de  los  Chil)- 
chas ;  caribes  los  que  después  de  haber  seguido  las  costas  del 
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lidad  quichua  :  allí  encontraron  las  tradiciones  de  sus  projenitores^ 
los  Toltecas,  y  allí  la  historia  de  aquel  Cara,  de  orjien  Náhuatl, 
quien  en  remotas  épocas  conquistó  las  islas  del  Lago  de  Titicaca  y 
dominó  á  la  civilización  diB  los  Incas ;  caribes  las  tribus  que  siguie- 
ron hasta  las  dilatadas  rejiones  del  Amazonas,  donde  pueblos  nu- 
merosos, (la  nación  Guaraní)  que  debía  revelarle,  por  sus  tradi- 
ciones, costumbres,  valor,  ritos  y  ceremonias,  que  ambos  tenían 
igual  oríjen,  y  que  por  lo  tanto  debían  vivir  hermanados ;  y  caribes, 
finalmente,  los  restos  gloriosos  que  después  de  luchas  sostenidas, 
no  pudieron  los  misioneros  someter  á  una  civilización  que  tenía  por 
base  la  concentración  de  pueblos  diferentes,  y  los  que  conservando 
los  jirones  de  una  civilización  orijinaria,  se  han  sepultado  á  orillas 
del  Orinoco  y  en  los  bosques  y  mesas  de  las  provincias  litorales  de 
Venezuela. 

Ahí  están,  aguerridos,  esbeltos,  industriosos  y  ajiles,  como  lofis 
únicos  representantes  de  un  pueblo  que  sostuvo  su  nacionalidad,  su 
patria,  su  hogar  y  su  relijion,  y  que  lleva  en  su  frente  pensadora  y 
en  su  ademan  guerrero  el  timbre  de  su  oríjen. 

Por  donde  quiera  que  pasaron  las  tribus  caribes,  han  dejado  un 
recuerdo  de  su  historia.  En  las  Antillas,  en  Venezuela,  Colombia, 
Brasil,  Ecuador,  Perú,  y  hasta  en  Chile  abundan  los  nombres  jeo- 
gráficos  de  oríjen  caribe,  si  como  aseguran  Humboldt  y  los  cronis- 
tas, todos  los  vocablos  que  tienen  las  sílabas  car,  cara,  cari,  cali 
indican  las  estaciones  de  aquel  pueblo.  La  abundancia  de  estos  nom- 
bres no  se  encuentra  sino  desde  Nicaragua  y  el  Istmo  de  Panamá 
hacia  el  Sur;  y  por  lo  que  toca  á  Méjico,  que  fué  el  teatro  de  la  raza 
náhuatl,  apenas  tropezamos  con  uno  que  otro  nombre  jeográficfó 
que  principia  con  (jar.  Brasseur  de  Bourbourg  cree  que  la  voz  caribe, 
en  un  sentido  metafórico,  significa  el  hombre  por  excelencia;  así 
como  la  voz,  náhuatl  en  el  Norte  y  cara  en  ol  Sur,  no  fueron  en  su 
oríjen  sino  título^  de  honor  que  se  (iiscernian  á  los  jefes  que  se  ha- 
bian  distinguido  por  alguna  acción  brillante. 

De  manera,  que  la  raza  náhuatl  irradiando  de  Norte  á  Sur,  des- 
pués de  haber  representado  un  gran  papel  en  la  historia  fabulosa  y 
heroica  del  Anahuac,  conquista,  puede  decirse  así,  muchos  pueblos 
de  la  America  del  Sur,  y  les  impone  sus  creencias,  sus  usos,  y  átín 
sd  ardor  bélico.  Los  caribes  decian  á  los  conquistadores  españoles 
que  ellos  descendían  del  Norte  y  que  su  oríjen  se  remontaba  hasta' 
las  primitivas  naciones  que  se  establecieron  en  el  golfo  de  Iféjico* 
Las  esculturas  y  figuras  simbólicas  encontradas  en  el  bajo  Orinoco, 
atestiguan  la  «existencia,  ahora  siglos,  de  pueblos  diferentes  por  su 
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cultura  social  y  moral  de  los  que  actualmente  habitan  en  esas  solé* 
dades.  A  pesar  de  la  acción  deprimente  del  tiempo  sobre  pueblos, 
que  no  están  en  contacto  permanente  con  la  civilización  moderna, 
el  caribe  actual  conserva  el  obedecimiento  á  las  leyes  de  su  tribu, 
una  tendencia  á  sus  antiguos  hábitos  nacionales,  la  iniciación  guer- 
rera, la  gallardía,  el  espíritu  de  empresa,  cierta  independencia  llena 
de  noble  orgullo,  y  hasta  el  sacrificio  de  sus  semejantes  y  la  antro- 
pofajia,  culto  relijioso  que  hereda  de  sus  antepasados  y  que  realiza, 
no  en  obedecimiento  á  instintos  feroces,  sino  á  supersticiones  que 
sabe  que  se  practican  desde  tiempo  inmemorial. 

¿En  qup  lugar  de  América  es  donde  la  nación  caribe  toma  el 
nombre  que  lleva?  ¿Lo  tiene  desde  su  orijen  ó  es  debido  á  algún 
incidente  casual  en  la  historia  de  los  nahuatls  ó  de  alguna  de  las 
naciones  de  la  América  del  Norte,  emparentada  con  estos?  Roche- 
fort,  apoyado  en  la  relación  de  viajeros  verídicos  y  observadores,  nos 
asegura  que  la  cuna  de  los  caribes  estuvo  al  Norte  de  la  Florida,  en 
el  golfo  de  Méjico.  El  nombre  que  llevaron  en  remotos  tiempos,  fué 
el  de  Cosachites,  vecinos  de  los  Apalaches  al  Oeste  del  Mississipi. 

Un  dia  en  la  historia  de  las  naciones  de  la  Florida,  los  Cosachites, 
emprendedores  y  atrevidos,  se  hacen  conquistadores  y  acometen  el 
territorio  de  los  Apalaches,  nación  culta  y  adelantada ;  y  sin  pre- 
verlo, se  encuentran  en  el  centro  de  su  territorio  con  las  tribus  in- 
vasoras,  en  la  provincia  de  Amana.  Las  hostilidades  principian  al 
instante;  pero  deseándolos  Apalaches  conservar  en  su  nación  aquel- 
los hombres  valerosos,  les  hacen  proposiciones  de  paz,  y  conceden 
á  los  nuevos  huéspedes  la  provincia  de  Amana.  Los  Apalaches  bau- 
tizaron entonces  á  sus  nuevos  huespedes  con  el  nombre  de  caribes, 
que  en  su  lengua  significa  jmíe  agregada  qm  lleg^  sin  agtiardarse, 
extranjeros^  hombres  fuertes  y  valientes. 

El  nombre  orijinario  de  Amana  se  conserva  todavía  en  un  anti- 
guo poblado  de  la  mesa  de  Guanipa  del  Estado  M)iturin  en  Vene- 
zuela, y  en  uno  de  los  ríos  que  se  desprenden  de  la  cordillera  del 
Bergantín  y  desemboca  en  ei  Guarapiche,  como  queriendo  recordar 
que  los  antiguos  pobladores  de  la  hoya  antillana  tienen  un  mismo 
orijen. 

Pero  los  Apalaches  no  lograron  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  fundir 
en  su  nacionalidad  á  los  caribes,  eiieniigos  de  toda  innovación  que 
no  estuviera  de  acuerdo  con  sus  tradiciones  y  usos  :  así  fué  que, 
rotas  las  hostilidades,  fueron  al  fin  vencidos  teniendo  que  emigrará 
las  antillas  las  tribus  caribes  que  no  aceptaron  quedarse  en  el  terri- 
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¿Pueden  considerarse  como  contemporáneos,  los  caribes  de  las 
Antillas  de  los  caribes  que  habitaban  en  el  continente  en  los  dias  de 
la  conquista  española?  Para  nosotros  todos  tienen  un  orijen  primi- 
tivo ;  las  rejiones  apaláchicas  á  orillas  del  Mississipí ;  pero  concede- 
mos más  antigüedad  y  mas  mérito  á  los  caribes  del  continente.  Los 
indios  ignorantes  de  las  Antillas  aseguraban  á  los  españoles  que 
ellos  habian  poblado  las  costas  de  Paria  y  del  Orinoco;  pero  la  his- 
toria revela  que  esto  es  inexacto  y  que  cuando  ellos  se  apoderaron 
de  los  pueblos  antillanos,  ya  los  calibis,  como  ellos  llamaban  á  los 
caribes  de  Venezuela,  «e  habian  enseñoreado  de  todos  las  costas 
venezolanas.  Por  otra  parte,  los  indios  del  continente,  si  es  cierto 
que  tenían  con  los  de  las  Antillas  muchos  puntos  de  semejanza, 
como  descendientes  de  una  misma  patria,  revelaban  una  civilización 
más  antigua  é  intelijencia  mas  desarrollada.  Los  unos  representa- 
ban los  restos  de  un  gran  pueblo,  cuyas  leyes  se  conservaban  casi 
intactas;  los  otros,  una  fracción intransijente,  sin  tendencias  civili- 
zadoras V  sin  costumbres  sociales. 

Las  tribus  nahuas  que  se  establecieron  en  Sonora,  Chihuahua, 
Nuevo  Méjico  y  golfo  dé  California,  eran  oriundas  de  los  nahuas 
primitivos  que  se  establecieron  en  la  FloHda,  el  paraíso  de  Colon. 
Mas  después,  los  toltecas  en  sus  irupciones  hacia  el  Este  penetra- 
ron en  la  misma  Florida  dejando  por  todas  partes  los  recuerdos  de 
su  grandeza.  De  manera  que  las  tribus  apaláchicas  ó  caribes  que 
establecieron  una  corriente  de  emigración  entre  las  rejiones  del 
3Iississipí  y  el  Norte  y  Oeste  del  río  Gila,  tuvieron  que  llevar  á  estos 
lugares  el  adelanto  de  sus  projenitores  y  su  espíritu  absorbente, 
para  seguir  de  aquí  mucho  tiempo  antes  de  la  conquista  española, 
á  la  costa  occidental  de  San  Salvador,  Nicaragua,  y  costas  de  la 
América  del  Sur.  Por  esto  Brasseur  de  Bourbourg  deriva  los  caribes 
de  los  nahuas  de  Nuevo  Méjico  y  de  la  Florida. 

Al  considerar  la  grandeza  que  tuvo  esta  nación  caribe  en  sus  pri- 
meras épocas,  se  nos  ocurre  preguntar  ¿no  habrá  influido  ella  en 
la  historia  de  nuestros  pueblos  ?  Después  de  tres  siglos  en  que  la 
raza  indijena  se  ha  mezclado  con  todas  las  razas  importadas  en  el 
territorio  de  Venezuela  ¿  habrá  el  jérmen  caribe  contribuido  al  de- 
sarrollo ó  atraso  de  nuestros  pueblos?  Al  recordar  que  durante  la 
guerra  magna,  indíjenas  puros  ó  mezclados  prestaron  importantes, 
servicios,  ya  en  las  filas  españolas  ya  en  las  patrióticas  :  al  ver  como 
la  misma  raza  ya  pura  ó  mezclada,  ha  sido  actor  importante  en 
nuestras  guerras  civiles  y  ha  luchado  y  ha  sufrido  las  penalidades 
que  enjendran  el  hambre,  el  clima,  las  privaciones,  los  reveses  y  el 
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infortunio,  nos  parece  encontrar  en  nuestro  pueblo  mucho  de  aquel 
Pueblo  guerrero  el  primero  de  América  y  el  más  absorvente,  altivo 
y  amable  de  todos.  Los  episodios  de  la  gran  revolución,  por  nuestra 
parte,  fueron  una  repetición  de  los  episodios  indijenas  de  la  con- 
quista :  encarnizada  fué  la  lucha  en  ambas  épocas ;  y  si  en  la  pri- 
mera el  estandarte  de  Castilla  ondeó  sobre  las  más  elevadas  cimas 
de  los  Andes,  tocó  sólo  á  nuestros  pueblos,  en  los  dias  de  la  eman- 
cipación americaua,  arrebatarlo,  como  para  vengar  los  horrores  de 
una  conquista  bárbara,  y  ahuyentar  con  la  faja  de  Iris  las  sombras 
de  una  noche  de  siglos. 


EL  ELEMENTO  VASCO  EN  LA  HISTORIA  DE 

VENEZUELA 

OflVonda  de  la  Univoritidad    t\o   CaUtáci^   ai   Libertador,  on  le  día  do  la 
¡naiipirncion  do  sii  o»lalna  onieslm,  7  do  Novioinlim  d«  1874. 


AL   ILMO.    SR.    D:  MIGUEL   RODRÍGUEZ   FERRER  (1) 
Distinguido  publicista  español,  autor  de  la  obra  titulada  ¿os  VoKongados, 


La  lectura  de  la  interesante  obra  que  acabáis  de  publicar  sobre 
los  VASCONGADOS,  me  ha  inspirado  estas  líneas  que  tengo  la  honra 
de  otreceros.  Si  al  hablar  en  aquella  de  los  vascongados  que  se 
distinguieron  en  América,  habéis  olvidado  el  influjo  que  ellos  tuvie- 
ron en  Venezuela,  y  cuanto  debe  esta  á  los  descendientes  del  pue- 
blo reí,  aquí  están  estas  líneas  que  pueden  quizá  servir  de  apéndice 
á  vuestro  libro. 

Ninguna  ocasión  mas  propicia  para  {rublicar  mi  ensayo  histórico 
que  este  solemne  dia  del  7  de  Noviembre,  en  que  Venezuela  celebra 
las  glorias  del  Libertador  de  América  y  en  que  el  hombre  ilustre 
que  rige  actualmente  los  destinosde  la  Patria  (2),  al  interpretar  fiel- 
mente el  gran  deseo  de  los  pueblos,  obsequia  á  la  ciudad  de  Caracas 
con  la  estatua  ecuestre  del  mas  grande  de  sus  hijos. 

(1)  El  Exnio,  sftñor  Don  Miguel  Rodríguez  Ferrer,  uno  de  los  mas  connotados 
publicistas  de  Madrid,  me  favoreció  con  la  seguiente  contestación  que  fué  publi- 
cada en  varias  revistas  de  Europa,  y  que  tengo  a  honra  insertar  al  pié  de  esta 
dedicatoria 
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Dignaos  señor  aceptar  este  trabajo  histórico  que  os  presento  con 
todo  el  sentimiento  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

AniSTmEs  Rojas. 
Caracas,  Noviembre  de  1874. 


**  Señor  D.  Aristides  Rojas. 

Madrid,  24  de  enero  de  1875. 

Con  la  sorpresa  del  agrado,  y  también  con  la  de  la  honra,  he 
recibido,  por  conduelo  de  los  señores  Dr.  D.  y  J.  y  P.  V.  el  precioso 
opúsculo  que  U.  ha  publicado  en  Caracas  cual  ofrenda  de  esa  Uni- 
versidad para  cierta  fíesta  nacional.  Lo  he  leido  con  afán  y  pronto  he 
visto  cómo  sobresalen  en  él,  no  sólo  sus  conocimientos  históricos 
sino  una  crítica  tan  reposada  y  serena  (no  común  en  semejantes 
escritos),  por  todo  lo  que  me  apresuro  á  tributarle  el  mérito  de  su 
justicia  y  el  abandono  de  su  pas¡(t)n. 

U.  hace  la  apoteosis  de  su  Libertador  el  general  Bolívar,  y  al 
evocar  tristísimos  y  ya  pasados  sucesos  (entre  otros  altos  y  gloriosos 
para  una  y  otra  patria,)  U.  es  bastante  imparcial  para  enaltecer  el 
espíritu  de  la  colectividad  en  una  y  otra  parle  sin  dejar  por  eso  de 
disminuir  la  ferocidad  de  los  unos  ó  de  deprimir  la  lealtad  de  los 
otros  en  ambas  pues,  como  individualidades,  no  pueden  eclipsar 
nunca  el  pasado  y  el  presente  de  todo  carácter  verdaderamente  na- 
cional. 

Igual  criterio  tiene  U.  al  ocuparse,  del  objeto  principal  de  su 
trabajo  más  fílosófíco  que  político.  Titula  U.al  mismo  El  elemento 
vasco  en  la  historia  de  Venezmla,  y  asegura  U.  en  sus  páginas,  que 
ha  podido  inspirárselas  la  lectura  de  mi  humilde  libro  Los  Vascon" 
gados.  U.,  en  efecto,  agrega  al  catálogo  de  los  que  yo  nombro  y  que 
más  se  han  distinguido  en  las  Américas  en  general,  los  que  yo  debía 
ignorar  de  cada  provincia  en  particular,  y  U.  saca  á  luz  los  que 
tanto  influjo  tuvieron  en  esa  de  Venezuela,  para  que  puedan  servir 
de  apéndice  á  mi  libro.  El  pensamiento  está  realizado  :  mi  gratitud 
es  la  que  le  falta,  y  yo  se  la  envió  á  U.  como  autor  de  mi  pobre 
libro,  y  lo  que  es  más,  en  nombre  de  los  provinciales  para  los  que 
une  U.  sus  alabanzas  á  las  mias. 

Bajo  el  primer  aspecto,  ya  podrá  usted  comprender  lo  profunda- 
mente que  le  quedo  reconocido  por  el  honor  que  me  ha  dispensado 
con  su  dedicatoria,  y  paso  al  segundo,  como  objetivo  principal  de  su 
erudito  trabiqo. 
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U.  proclama  en  sus  páginas  la  influencia  moral  que  han  tenido  los 
vascos  en  esa  su  particular  patria,  como  hombres  de  moralidad  y  de 
trabajo.  Pero  al  reconocerlo  así,  lógico  es  admitir  también  la  no 
menos  santa  que  tuvo  esta  Metrópoli  con  tales  hijos  y  los  demás  de 
sus  provincias  para  roturar  esos  desiertos,  para  cultivar  esos  campos, 
multiplicar  esos  pueblos,  levantar  sus  monumentos  civiles  y  reli- 
giosos, y  enviar  exploradores  españoles  que,  como  U.  mismo  dice, 
c  debian  servir  de   sólida  base  á  las  elucubraciones   del  gran 
Humboldt.  »  ¿  Qué  más  se  puede  pedir,  siquiera  sea  tratada  esta 
influencia  por  otros,  que  no  tienen  su  elegante  pluma,  de  oscura  y 
de  fanática?  ¿  Ni  como  negar  que  si  sus  compatricios  conquistaron 
con  gloria  los  derechos  del  porvenir  desde  su  propia  casa,  la  Metró- 
poli no  defendia  con  menos  heroicidad,  á  tantos  miles  de  leguas  de 
la  suya,  aquel  en  que  estaba  en  posesión  y  al  que  tenian  que  perma-' 
necer  fíeles,  por  haber  enaltecido  sus  títulos  en  más  de  tres  siglos 
con  su  arrojo,  con  sus  fatigas,  con  su  sangre  y  sus  tesoros,  cristia- 
nizando primero,  civilizando  después,  y  llevando  más  tarde  hasta 
los  más  recónditos  confínes  de  ese  continente  las  ciencas  y  los  ins- 
trumentos de  la  moderna  civilización? 

U.  mismo,  señor,  acaba  de  dar  á  la  república  de  las  letras  el  tes- 
timonio más  desinteresado  de  este  pasado  histórico  en  su  otro  be- 
llísimo escrito,  que  recibí  igualmente  con  gran  reconocimiento,  al 
que  U.  titula  Recuerdos  de  Humboldt.  En  este  trabajo,  en  el  que  in- 
tercala U.  preciosas  cartas  de  este  sabio,  está  la  que  escribió  á  esa 
vuestra  ciudad  (á  quien  él  tanto  distinguía)  cuando  le  pidió  cientí- 
ficos operarios  para  difundir  ciertos  estudios  contestándole  con  la 
que  lleva  la  fecha  de  18  de  Enero  de  1800  diríjida  al  Dr.  José  An- 
tonio Montenegro,  y  no  fueron  estranjeros,  por  cierto,  sino  españoles, 
los  que  Humboldt  le  propuso,  nombrándole  los  profesores  Prousl, 
Fernandez  y  D.  Juan  Manuel  de  Areyula,  como  tres  hombres  de 
primer  rango  en  la  ciencia  química. 

Mas  volviendo  á  sus  últimas  páginas  sobre  el  elemento  vasco,  U. 
en  ellas  lo  proclama  como  uno  de  los  principales  que  se  destacan 
entre  las  primeras  familias  que  formaron  la  historia  de  esa  colonia, 
en  la  que  desempeñaron  los  más  altos  destinos  y  contribuyeron  con 
sus  luces  é  intereses  al  adelanto  y  progreso  material  de  esas  pobla- 
ciones, fundando  puertos,  abriendo  caminos,  y  rechazando  al  invasor 
extranjero  y  U.,  con  su  brillante  pluma,  enriquece  y  compruébalo 
que  yo  he  dicho  con  la  endeble  mía  á  favor  de  la  influencia  que  ha 
tenido  el  elemento  vasco  en  las  diversas  partes  de  esas  tierras. 
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interior  de  la  familia  v  expone  la  alta  moralidad  que  á  los  vascon- 
gados que  U.  nombra  distinguía,  y  de  cuyos  apellidos  forma  U.  una 
interesante  lista  con  la  traducción  y  etimología  de  sus  vocables 
euskaros,  de  no  poco  valor  por  cierto  para  esta  literatura,  para  mi 
libro  y  para  su  patrio  suelo.  U.  lo  ha  conocido  como  yo.  El  mundo 
de  la  civilización  se  disuelve  desde  que  no  se  reconoce  en  la  patria 
la  entitad  de  la  familia  y  su  interno  y  sagrado  culto.  Los  propios 
Estados  Unidos,  con  toda  su  vital  riqueza,  tienen  ya  esta  llaga  pre- 
cursora tal  vez  de  un  brazo  militar  primero  y  de  un  fraccionamiento 
después.  U.,  en  fin,  confirma  en  su  opúsculo  las  observaciones  todas 
de  mi  libro  y  con  su  imaginación  atractiva,  bien  pinta  U.  la  misión 
que  en  ese  pais  ha  tenido  el  vasco  en  el  trono  de  su  hogar  y  de  sus 
costumbres. 

Pero  U.  no  sólo  es  pintor,  sino  que  es  hermano  y  filósofo  justo ;  y 
cuando  U.  hace  descender  al  Libertador  Bolívar  del  elemento  vasco, 
U,  dice,  y  dice  bien,  que  este  ge/iio  de  América  es  también  gloria 
de  España,  porque  al  calor  de  la  colonia  se  desarrolló  su  espíritu  y 
al  calor  de  la  colonia  trabajaron  sus  projenitores,  y  porque  su  apa- 
rición en  los  campos  de  la  ¡dea  no  fué  un  incidente  del  momento, 
sino  una  de  esas  síntesis  de  la  historia  en  sus  relaciones  necesarias 
y  armónicas ;  y  por  que  habría  sido  mengua  para  esa  nacionalidad 
haberse  entregado  al  eslranjero  haciendo  desaparecer  costumbres, 
lengua  y  raza.  Con  elevación  U.  razona. 

Nada  más  debo  agregarle  sobre  su  carta  y  brillantes  páginas. 
Tan  pronto  como  yo  concluya  las  que  hace  tiempo  borroneo  sobre 
Cuba,  entre  les  cargas  de  mi  personalidad  que  no  me  han  dejado 
reposo  yo  tendré  el  honor  de  poner  en  manos  de  los  señores  D.  J.  y 
P.  V.  uno  de  sus  pr/neros  ejemplares,  si  llega  á  publicarse,  no  como 
pago,  sino  como  prueba  de  la  alta  distinción  con  que  queda  de  U. 
su  más  A.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  —  Migtiel  Rodríguez  Ferrer, 


Hai  un  pueblo  cuya  historia  remonta  á  la  noche  de  los  tiempos ; 
cuyos  hábitos,  tradiciones  y  lenguaje  no  se  han  perdido  al  través  de 
los  cataclismos  humanos;  cuya  nacionalidad,  como  un  fuero  de  los 
antiguos  privilegios,  se  ha  conservado  en  el  trascurso  de  los  siglos, 
después  de  luchas  sangrientas  y  de  episodios  sublimes  que  los  ana- 
les del  mundo  registran,  como  los  puros  blasones  de  la  raza  primi- 
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tíva  que  pobló  en  remotas  épocas  el  suelo  ibero.  —  Ese  pueblo  es 
el  vasco. 

Indómito,  guerrero,  y  generoso  y  altivo,  con  sus  tradiciones  secu- 
lares, con  sus  costumbres  austeras,  con  sus  luchas  escritas  con  la 
sangre  de  sus  hijos  en  las  rocas  de  sus  montanas,  él  representa  en 
todos  los  tiempos  de  la  historia,  á  la  luz  ó  á  la  sombra,  la  naciona- 
lidad por  excelencia,  la  independencia  sin  trabas,  el  espíritu  de  la 
libertad  civil  y  de  la  voluntad  popular. 

Al  levantarse  los  Pirineos,  limite  de  los  dos  pueblos  á  quie- 
nes por  muchos  años  debia  pertenecer  el  imperio  del  mundo, 
formóse  el  golfo  cantábrico,  donde  el  océano  Atlántico  está 
rechazado  por  una  masa  de  rocas  que  se  opone  desde  enton- 
ces á  la  conquista  de  las  aguas.  La  naturaleza  parece  que  desti- 
naba esta  región  inaccesible  poblada  de  picos  almenados,  de  riscos 
y  sitios  escondidos,  para  último  baluarte  de  la  raza  oriental  que, 
en  sus  escursiones  al  Oeste,  debia  poblar,  en  los  primitivos  dias  de 
la  historia  del  hombre,  el  suelo  ibero.  En  aquel  baluarte  de  trin- 
cheras inabordables  debia  reposar  el  vasco  indómito  después  de 
su  peregrinación  de  siglos,  para  fundar  los  gérmenes  de  esa  civili- 
zación única  que  se  conserva  aún  á  pesar  de  la  labor  de  los  siglos. 

¿  Cuál  es  la  cuna  de  ese  pueblo  sin  mezcla  que  ha  resistido  á  la 
acción  absorbente  del  tiempo,  que  domina  la  nación  española, 
que  combate  desde  su  origen,  y  que  altanero  levanta  su  erguida 
frente  á  la  altura  de  sus  Pirineos  para  decir  á  cada  generación  que 
viene :  -—  «  Soi  tan  antiguo  como  el  mundo  y>  ?  Buscadlo  en  las 
regiones  del  Cáucaso  donde  vivieron  los  antiguos  iberos  del  Asia; 
seguidlo  en  sus  escursiones  de  Este  á  Oeste  en  las  regiones  de 
Europa  y  contempladlo  finalmente  en  los  c|fcl¡ves  del  Pirineo 
occidental  á  orillas  del  mar  cantábrico,  su  última  estación.  Ahí 
está,  después  de  haber  rechazado  el  yugo  de  Cartago  y  de  Roma. 
Cuando  Poinpeyo  lo  somete  en  parte  y  Augusto  lo  abandona; 
cuando  la  Europa  sucumbe  á  la  ciudad  del  Tiber,  el  vasco  se  in- 
clina aparentemente  ante  el  vencedor,  como  para  rendir  su  home- 
naje á  la  gloria.  Lucha  mas  después  con  el  celta,  el  visigodo  y  el 
sarraceno,  y  orgulloso  de  sus  triunfos  transmonta  sus  cordilleras  y 
se  establace  on  el  antiguo  pais  de  Ausai  para  fundar  la  Gascuña 
francesa  y  dominar  pueblos  estranjeros.  Desde  entonces,  está 
solo,  incrustado  on  el  suelo  do  España,  c  independiente  y  libre, 
porque  antes  quo  español  el  vasco  os  vasco.  Cuando  llega  el 
derrumbo  de  los  antiguos  privilegios  y  la  pluralidad  de  los  reyes 
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reino  de  la  España  caballeresca  se  hunde  en  el  polvo  con  sus  fue- 
ros,  solo  el  vasco,  teniendo  sus  montañas  por  broquel  y  el  océano 
inmenso  que  le  pertenece  por  campo  de  sus  conquistas,  se  pone  de 
pié  para  conservar  en  toda  su  plenitud  su  historia  pasada.  — 
€  Debéis  saber  que  nosotros  datamos  de  mil  años  atrás  »  decia  un 
Montmorency  á  uno  de  los  vascos.  —  c  Y  nosotros,  respondió  el 
vasco,  nosotros  no  datamos.  :» 

Pero  lo  que  mas  sorprende,  no  es  tanto  su  amor  á  la  libertad,  su 
fieresa,  su  carácter,  como  su  lengua  que  ha  podido  conservar 
después  de  tantos  siglos.  Con  raices  semejantes  en  todos  los 
pueblos  de  uno  á  otro  estremo  de  la  tierra,  la  lengua  vasca  es 
única;  y  derívese  de  las  lenguas  célticas,  de  las  tártaras  ó  de  las 
fenicias;  ella  es  el  tormento  de  los  etnólogos  que  aún  no  han  podido 
descifrar  eL  enigma.  La  lengua  vasca,  como  el  pueblo  que  la  habla, 
parece  ser  un  elemento  estranjero  en  el  suelo  de  España. 

El  vasco  es  la  nacionalidad  triunfante :  es  el  Araucano  de  los 
Pirineos,  siempre  vigilante,  siempre  atento  al  rugido  de  la  tem- 
pestad. No  hai  pueblo,  no  hai  roca,  no  hai  árbol  que  no  haya  sido 
testigo  de  sus  proezas  desde  las  mas  remotas  épocas.  Diez  y  nueve 
siglos  han  pasado,  y  ahí  está  como  atalaya  del  mar  cantábrico, 
inmutable,  sereno  y  temible  en  su  lucha,  si  vé  en  peligro  su  nacio- 
nalidad y  sus  fueros,  que  él  está  dispuesto  á  sostener  á  costa  de  la 
sangre  de  sus  hijos.  ¿  Quién  nos  contara  la  historia  de  aquella 
madre  que  prefiere  sacrificar  á  su  hijo  antes  que  dejarle  prisionero 
en  las  garras  del  romano  ?  ¿  Quién  nos  contara  la  historia  de  aquel 
padre  que  ordena  la  muerte  de  uno  de  sus  hijos  para  salvar  á  sus 
progenitores  encadenados?  Cuando  en  AIjubarrota  el  Rei  Don 
Juan  se  vé  cercado^  de  enemigos  y  en  vísperas  de  sucumbir,  un 
vasco  se  apea  del  caballo  que  monta  y  se  lo  presenta  al  soberano 
para  que  escape,  mientras  que  él,  poniéndose  de  blanco  á  los 
enemigos  y  ofreciéndose  como  victima,  salva  con  su  vida  la  del 
monarca. 

¡  Cómo  podríamos  multiplicar  los  ejemblos  del  heroísmo  patrio  y 
de  la  abnegación  sublime  de  este  pueblo  rei,  para  quien  su  inde- 
pendencia es  su  talismán  y  su  gloria ! 

Cuando  suena  la  trompeta  guerrera  y  el  estandarte  de  Castilla 
flamea  en  las  altas  cimas,  todas  las  aldeas  echan  á  vuelo  sus  cam- 
panas, y  como  hilos  telegráficos,  el  sonido  va  anunciando  de  pueblo 
en  pueblo  la  hora  del  peligro.  Entonces  las  familias  se  aprestan  al 
combate,  estremécense  las  montañas  y  vénse  desfilar,  por  los  colla- 
dos inaccessibles,  legiones  humanas  que  solicitan  el  sacrificio ;  el 
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movimiento  bélico  es  entonces  la  vida  de  esos  pueblos  del  mar 
cantábrico,  y  los  apóstoles  de  la  nueva  cruzada,  como  los  antiguos 
vascos  reunidos  bajo  la  sombra  del  viejo  árbol  de  Guerniea, 
evocan  los  recuerdos  de  la  pasado  y  alientan  con  su  ejemplo  la  fa- 
lanje  joven  que  deja  el  arado  por  los  arreos  del  militar. 

¿Quién  ayudará  á  los  nuevos  combatientes?  ¿  quién  los  soco- 
rrerá en  sus  horas  de  peligro?  Están  solos ;  pero  tienen  por  escudo 
lo  pasado  de  sus  progenitores,  por  divisa  su  nacionalidad  y  por 
retirada  sus  montañas.  La  memoria  no  los  abandona,  y  al  regis- 
trar las  páginas  inmortales  de  España  recordarán  que  el  vasct 
pertenece  á  todas  las  glorias  y  á  todos  los  lugares.  Recordaran 
que  estuvo  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  en  el  Salado,  y  en  Lepanto. 
Vasco  es  el  que  vence  á  Garlo  Magno  en  Roncesvalles  y  vasco  el  que 
conduce  la  ensena  gloriosa  en  el  puente  roto  de  Gastilla.  El  vasco 
se  encuentra  en  los  muros  de  Gibraltar  y  en  los  de  Granada; 
vasco,  en  fin,  es  el  que  hace  prisionero  á  Francisco  I  en  los  muros 
de  Pavía. 

Sacadlo  del  campo  de  batalla,  y  lo  encontrareis  como  el  primer 
espiorador  de  la  ballena  en  los  mares  de  Groenlandia  y  de  Terra 
Nova,  V  conocedor  de  todas  los  océanos.  Dueños  del  mar  canta- 
brico,  fueron  ellos  los  que  inspiraron  á  Golon  el  descubrimiento  de 
América,  y  cuando  el  célebre  genoves  guia  sd  proa  en  dirección  del 
Nuevo  Mundo,  vascos  le  acompañan.  Bien  merecian  seguir  en 
solicitud  de  América  los  dominadores  de  las  olas,  los  roedores  del 
mar,  como  los  llama  Michelet.  Otro  habria  sido  el  destino  de 
aquella  armada  invencible  de  Felipe  II,  si  los  almirantes  vascos  que 
la  mandaban  no  hubieran  sido  retirados  para  confiarla  á  un  almi- 
rante de  Castilla.  Cuentan  que  cuando  ésle,  ¿onsternado  y  aba- 
tido, se  presenta  delanlo  del  monarca,  «  Duque,  le  dice  el  rei,  yo 
os  habia  enviado  á  pelear  contra  los  ingleses  y  no  contra  los 
elementos.  » 

£1  pueblo  vasco  ha  dado  homl)res  notables  á  todos  los  episodios 
de  España  y  á  todos  los  países  del  globo.  Vascos  hubo  en  el  des- 
cubrimiento de  América,  y  en  las  conquistas  de  España  en  Asia; 
vasco  finalmente  es  aquel  Sebastian  de  Elcano,  el  primero  que  da 
la  vuelta  al  mundo.  Compañero  de  Magallanes,  á  él  solo  eslabí 
reservada  la  gloria  de  llevar  en  sus  armas  aquella  divisa  que  le 
concedió  el  rei  Primum  me  circumdedistí. — Fuiste  el  primero  QrF. 
ME  RODEASTE.  Ninguna  gloria  mas  completa  para  España,  la 
primera  en  dar  la  vuelta  al  mundo  que  ella  acababa  de  completor 
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América !  Hemos  escrito  este  nombre  tan  glorioso  en  toda  épo- 
ca. ¡  Cuánta  honra  para  España  y  cuánta  honra  para  los  vascos 
que  tuvieron  parte  en  la  conquista  y  continuaron  después  en  la 
colonización  del  continente!  No  es  solo  en  el  Perú  y  en  Méjico 
donde  el  vasco  se  inmortaliza  con  sus  hechos.  Existe  también  una 
hermosa  sección  del  continente,  donde  á  las  aventuras  dramáticas 
se  hermanan  las  ideas  civilizadoras,  donde  numerosas  familias  de 
origen  vasco  se  consefvan  como  herederas  de  grandes  virtudes 
cívicas  y  privadas^iy  donde  la  mas  pura  gloría  irradia  sobre  Espafia 
de  una  manera  admirable.  —  Nos  referimos  á  Venezuela. 

He  aquí  el  tema  de  este  estudio:  —  el  elemento  vasco  en  la  his- 
toria de  Venezuela,  en  nuestra  conquista  y  en  los  dias  de  la  colonia ; 
la  virtud  austera  en  el  corazón  de  nuestros  hogares ;  el  elemento 
vasco  como  heredero  de  los  grandes  hechos,  contribuyendo  á  la 
emancipación  de  Venezuela,  á  la  celebridad  de  sus  hombres,  á  la 
Independencia  y  sosten  déla  Patria  y  á  higloria  inmortal  del  primero 
y  mas  grande  de  sus  hijos.  ' 


Pero,  antes  de  entrar  en  la  paite  sublime  de  este  cuadro,  antes 
de  estudiar  el  elemento  vasco  en  nuestras  familias,  principiare- 
mos con  la  historia  de  aquel  ser  legendario  y  incomprensible,  feroz, 
á  quien  la  tradición  conoce  con  el  nombre  de  El  Tirano  Aguirre, 
que  aparece  en  América  pocos  anos  después  de  la  conquista.  — 
Todo  en  la  historia  de  este  hombre  original,  sin  religión  y  sin  lei, 
que  obedece  á  su  voluntad  inexorable  y  á  sus  instintos  de  hiena,  le 
hace  aparecer  como  el  prototipo  de  los  aventureros  dramáticos  de 
aquella  época  llena  de  episodios  con  que  empieza  la  historia  mo- 
derna del  género  humano. 

Eran  los  dias  en  que  el  espíritu  de  conquista,  después  del  descu- 
brimiento de  América,  apoderado  de  todos  los  ánimos,  fraguaba 
nuevos  países  que  descubrir  y  nuevos  seres  que  atar  al  carro  de  la 
insaciable  codicia  humana.  Entre  todas  las  fábulas  inventadas  en- 
tonces, ninguna  mas  halagüeña  y  que  inspirara  mas  ardor  que  la 
existencia  del  lamoso  Dorado  con  sus  palacios  fabricados  del  pre- 
cioso metal.  Fuese  que  los  indígenas  para  internar  sus  enemigos 
inventaran  historias  maravillosas,  ó  que  los  jefes  españoles,  due- 
ños de  los  tesoros  que  habían  recibido  de  los  caciques  de  Venezue- 
la, quisieran  indagar  donde  estaba  la  mina  inagotable  y  escondida, 
norte  de  todas  sus  faiigas,  es  lo  cierto  que  la  epidemia  se  apoderó 
al  íin  de  todos  los  aventureros,  y  que  por  todas  partes  se  solicílaha 
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la  tíeira  prometida  de  "El  Dorado.  "  La  Guayana  venezolana  re- 
gada por  uno  de  los  tres  grandes  ríos  del  continente,  con.  sus  nume- 
rosos tributarios,  fué  desde  muí  al  principio  el  lugar  designado  co- 
mo sitio  de  la  ciudad  de  Manoa  y  el  lago  encantado  de  Pariraa.  Fijá- 
base el  imperio  de  los  Omaguas  situado  entre  el  Amazonas  y  el  Ori- 
noco, como  el  lugar  de  predilección,  y  á  este  punto  por  lo  tanto  era 
a  donde  se  dirijian  las  miradas  de  todos  los  conquistadores,  aun  de 
las  regiones  mas  distantes. 

Gobernaba  en  aquel  tiempo  al  Perü  (1557)  el  Virei  Andrés  Hur- 
tado de  Mendoza,  quien  contagiado  con  la  epidemia  del  oro,  resol- 
vió formar  una  espedicion  para  conquistar  el  país  de  los  Omaguas; 
y  ya  sea  que  quisiera  deshacerse  de  un  gran  numero  de  aventure- 
ros y  hombres  perdidos,  resto  de  las  conquistas  de  los  Pizarros, 
que  le  servia  de  estorbo  en  su  gobierno,  ya  que  lleno  de  codicia  qui- 
sieni  premiar  á  uno  de  sus  mas  distinguidos  tenientes,  Pedro  de 
Ursua,  célebre  ya  por  sus  conqu^tas  en  la  antigua  Cundinamarca, 
la  espedicion  llegó  a  realizarse.  Componíase  la  escuadra  que  debia 
seguir  las  aguas  del  Amazonas  de  varios  bergantines  con  una  tri- 
pulación de  cuatrocientos  infantes  y  sesenta  caballos,  á  las  órdenes 
del  futuro  gobernador  de  los  Omaguas  y  del  Dorado,  el  famoso  ür- 
sua.  Listo  todo  y  en  disposición  de  hacerse  á  la  vela,  la  espedicion 
zarpa  del  rio  de  los  Motilones  á  fines  de  Setiembre  de  1560.  Favo- 
rable iué  el  tiempo  y  alentado  aparecía  el  ánimo  de  los  navegantes: 
larga  y  penosa  debía  ser  por  otra  parle  la  travesía  del  gran  rio,  so- 
bre todo  para  marinos  bisónos  y  hombres  ignorantes  que  por  pri- 
mera vez  iban  á  contemplar  este  mar  interior,  este  mediterráneo  de 
agiía  dulce,  que  desprendiéndose  de  los  Andes  ecuatoriales,  corre 
hacia  el  Este,  magestuoso  y  potente,  para  vegcer  el  Océano;  pero 
en  pechos  valerosos  no  cabe  temor  pueril  cuando  al  espíritu  de 
aventuras  excita  la  sonrisa  de  la  codicia  siempre  astuta  y  pérfida. 

Un  fatal  elemento  acompañaba  á  los  espedicionarios,  y  era  que 
entre  ellos  habia  hombres  turbulentos,  corazones  menguados,  al- 
mas depravadas,  acostumbradas  al  crimen  y  absorbidas  por  el  cri- 
men :  fatal  principio  para  poder  conquistar  países  lejanos  y  pobla- 
dos (le  inmensas  muchedumbres  que  nunca  perdieron  el  senlinneu- 
to  innato  de  la  nacionalidad.  Ursúa  no  ignoraba  nada  de  esto; 
pero  confiado  en  su  buena  fortuna,  creyó  podia  dominar  el  espíritu 
de  revuelta  (|ue  se  opusiera  á  sus  designios.  Guiín  lejos  estaba  de 
pensar  (|ue  él  seria  la  primera  victima  de  tan  descabellados  planes 
de  confiuisla! 
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aguas  del  Amazonas,  principiaron  los  motines,  y  sembró  la  zizaña 
sus  granos,  y  el  odio  y  la  desobedienca  obraron  en  oculto  como 
sierpes  escondidas  que  aguardan  la  hora  de  caer  sobre  su  victima. 

Sobresalía  entre  la  falanje  de  revoltosos  un  hombre  de  pequeña 
estatura  llamado  Lope  de  Aguirre.  "  Su  persona  fué  siempre  despre- 
ciable por  ser  mal  encarado,  flaco  de  carnes,  gran  hablador,  bulli- 
cioso y  charlatán ;  en  compañía  ninguno  mas  temerario^  ni  solo  mas 
cobarde ;  de  ánimo  sitempre  inquieto,  amigo  de  sediciones  y  al- 
borotos. "  (1)  Así  pinta  el  historiador  de  Venezuela  á  este  monstruo 
de  la  conquista,  cuyos  hechos  no  ha  podido  aun  borrar  de  la  me- 
moria la  acción  del  tiempo. 

Era  Aguirre  natural  de  Oñate  en  la  provincia  de  Guipuscoa,  y  aun- 
que de  noble  origen  é  hijo  de  buenos  padres,  quiso  su  suerte  que 
desde  su  llegada  al  Perú  por  los  anos  de  1540,  se  dedicara  á  domar 
potros  y  mas  después  á  ser  jefe  de  motines,  por  lo  cual  fué  conde-* 
nado  á  muerte,  mas  después,  desterrado,  y  ültimamente  conocido 
con  el  nombre  de  Aguirre  el  loco.  Tal  es  el  hombre  que  va  á  rea- 
lizar uno  de  esos  episodios  legendarios  y  que  logrará  con  su  osadía 
y  crueldades  poner  alarma  en  una  gran  parte  del  continente  ame- 
ricano. 

Dueño  Aguirre  de  la  voluntad  y  confianza  de  sus  secuaces,  des ; 
pierta  la  ambición  de  un  tal  Fernando  de  Guzman,  á  quien  después 
de  hacerle  cómplice  en  sus  planes,  promete  un  puesto  de  honor  el 
día  del  Iriunfo.  Asi  obraba  la  ambición,  y  no  bien  habían  caminado 
como  setecientas  leguas,  cuando  Aguirre  y  sus  cómplices  matan  una 
noche  á  puñaladas,  en  un  pueblecillo  de  la  provincia  de  Machijero, 
al  valiente  Ürsúa,  y  á  su  teniente  Vargas.  En  el  espanto  que  sobre- 
coge á  los  buenos  espedicionarios,  á  la  vista  de  un  crimen  tan  ale- 
voso, Aguirre  y  los  suyos  so  apoderan  al  instante  del  armamento 
y  sin  dar  tiempo  á  los  partidarios  de  Ursüa  para  reaccionarse, 
nombra  en  medio  de  la  confusión  á  Fernando  de  Guzman  como 
jefe  de  la  espedicion  quedando  Aguirre  como  maestre  de  campo. 
En  la  ridicula  esposicion  que  presentan  los  conjurados,  de  aquel 
hecho,  Aguirre  se  firma  **  Lope  de  Aguirre,  traidor."  Desde  aquel 
instante  Aguirre  es  el  jefe  de  la  escuadra,  domina  á  los  soldados, 
manda,  y  todas  las  voluntades  rendidas  al  capricho  del  osado 
aventurero,  aguardan.  Aguirre  exita  entonces  á  los  espedicionarios 
á    regarsar    al   Perú   y   conquistarlo   de    nuevo    para  elevar  al 


(1)  Pedro  Simón.  —  Primeía  purl*3  de  las  uoticius  liisturiales  ilc  las  cuiiquistas 
de  Tierra  Firme.  —  1627. 
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frente  del  vireirialo  á  Fernando  de  Guzman;  pero  esto  no  es 
mas  que  una  treta  del  tirano,  para  engañar  á  su  primer  cómplice, 
quien  será  á  su  turno  otra  de  sus  víctimas.  Pasados  algunos  dias,  á 
los  tres  meses  de  salida  la  espedicion^  Aguírre  ordena  la  muerte  de 
ocho  de  sus  compañeros,  inclusive  In  esposa  de  uno  de  los  espe- 
dicionarios  y  el  cura  de  la  armada;  y  no  satisfecho  aun  con  lauta 
sangre,  ordena  finalmente  la  muerte  atroz  de  ;Fernando  de  Guzman, 
terminando  de  este  modo  la  farsa  con  la  cual  se  habia  burlado  de  su 
cómplice. 

¿  Qué  idea,  qué  plan  tiene  este  hombre  feroz  que  con  tanta  faci* 
lidad  ordena  la  muerte  de  los  suyos  y  hacia  dónde  le  conducirá  sa 
fatídica  estrella?  Testigo  de  aquellos  crímenes  atroces  y  sin  volun- 
tad para  obrar,  las  tripulaciones  aperecen  como  autómatas  que  obe- 
decen al  mas  pequeño  gesto  del  tirano ;  y  este,  oi^loso  de  sus 
triunfos  y  satisfecho  como  la  hiena  en  su  charca  de  sangre,  bautiza 
la  espedicion  con  el  nombre  de  Nación  Marañona,  lo  que  s^un 
los  historiadores  de  Yenezuala,  (fheria  significar,  las  marañas  de 
que  se  habia  valido  para  realizar  sus  deseos.  De  aqui  el  nombre  jde 
Marañen  dado  al  gran  Amazonas,  que  habia  visitado  antes  de  Aguir- 
re  el  célebre  Orellana. 

Con  la  voluntad  del  hombre  tenaz  y  osado  sigue  Aguirre  el  curso 
de  las  aguas :  nada  lo  detiene ;  suyo  es  el  campo,  la  victoria  suya,  y 
cuando  en  vísperas  de  abandonar  las  aguas  del  rio,  una  tempestad 
violenta  viene  á  hacer  zozobrar  sus  débiles  esquifes,  él  solo  pareee 
dominar  los  elementos,  y  después  de  mil  peligros  arriba  por  fin  al 
Atlántico.  Semejante  navegación  puede  reputarse  como  uno  de  los 
prodigios  de  aquella  época  de  aventuras,  pues  hasta  entonces  solo 
Orellana  habia  hecho  otro  tanto.  Una  escuadra  de  frágiles  bergantines; 
hombres  que  nunca  habían  navegado  por  el  rio ;  los  primeros  moti- 
nes de  la  espedicion;  la  inesperada  muerte  de  ürsüa;  los  crímenes 
que  so  suceden  y  los  contratiempos,  y  las  necesilades  y  rail  episo- 
dios aun  ignonidos ;  todo  contribuye  á  dar  á  esta  espedicion  de 
aventureros  que  no  tienen  por  jefe  sino  un  hombre  tan  feroz  como 
osado,  un  sello  de  grandeza  y  de  miseria  de  que  ofrece  pocos  ejem- 
plos la  historia  de  la  conquista. 

Al  llegar  á  la  desembocadura  del  Amazonas,  Aguirre  ordena  rum- 
bo al  Norte,  y  después  de  diez  y  siete  dias  de  viaje  llega,  en  medio 
de  otra  tempestad  á  las  costas  de  la  Margarita,  en  el  estremo  orien- 
tal (le  Venezuela.  La  tempestad  separa  los  bergantines  y  el  de  Lope 
de  Aguirre  arriba  á  Ja  ensenada  de  Paraguacha,  en  un  lugar  de  la 
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Nuevo  teatro  de  crímenes  fué  la  Margarita  para  Aguirre,  quien 
sediento  siempre  de  sai^fre,  hizo  dar  garrote  á  dos  de  sus  secuaces 
antes  de  desembarcar.  Habia  resuelto  dejar  sus  tropas  escondidas  á 
bordo,  mientras  con  algunos  de  su  comparsa  pisaba  el  suelo  de  la 
isla.  Tan  luego  como  se  encuentra  en  ésta,  despacha  un  comisiona- 
da en  solicitud  del  bergantín,  que  la  tempestad  habia  separado  del 
séquito,  y  otro  al  gobernador  de  la  isla  para  informarle  de  su  llega- 
da y  pedirle  al  mismo  tiempo  socorros. 

Al  saber  la  llegada  de  los  huéspedes,  los  naturales,  llenos  de  curio- 
sidad, se  trasladan  á  las  playas  de  Paraguacha,  mezclando  la  sor- 
presa á  la  compasión,  cuando  oyen  en  boca  de  Aguirre  las  muchas 
desgracias  y  necesidades  sumas  que  con  fingida  narración  les  des- 
cribe el  tirano.  Apresúranse  entonces  los  unos  á  solicitar  para  los 
náufragos  todo  género  de  comodidades  y  de  alimentos,  mientras 
otros  se  adelantan  á  salir  en  busca  del  gobernador  para  interesarle 
en  la  suerte  de  aquellos  compatriotas  desgraciados.  Aguirre  al  verse 
objeto  de  tantas  atenciones  se  hífce  todavia  mas  humilde,  ofrecien- 
do regalos  que  despiertan  la  codicia  de  los  pacíficos  isleños.  Al  fin, 
después  de  algunas  horas,  el  gobernador  señor  de  Villandrando  se 
presenta  acompañado  de  un  pequeño  séquito  de  cortesanos.  No 
era  solo  el  deber  lo  que  le  atraía  á  aquel  lugar,  sino  también  el  de- 
seo de  lucro  suponiendo  que  los  náufragos  tenían  á  bordo  tesoros 
escondidos,  que  se  sospechaban  por  las  dádivas  con  que  Aguirre 
había  obsequiado  á  los  naturales. 

Al  divisar  Aguirre  el  séquito  del  gobernador  viene  á  su  encuen- 
tro, y  lleno  de  cortesía  y  de  bajezas  logra  cautivarle.  Inocente  de 
la  perversidad  del  tirano,  Yilladrando  escucha  con  interés  las  rela- 
ciones del  viaje,  y  movido  á  compasión,  ofrece  sus  servicios  á  los 
náufragos.  Pídele  aguirre  permiso  para  desembarcar  sus  tropas,  lo 
que  concedido  con  gusto,  hace  que  al  instante  se  traslade  á  las 
embarcaciones  y  haga  salir  de  sus  escondites  la  gavilla  infernal. 

Excítalos  de  nuevo  á  la  traición  v  saltando  con  ellos  en  tierra  se 

•i 

presenta  delante  de  su  protector,  no  como  náufrago  sino  como 
dueño  de  vidas  y  propriedades.  Al  instante  revela  Aguirre  ser  ellos 
la  nación  maroñona  Ti  cuya  pujanza  nada  resiste,  y  declara  prisio- 
neros al  gobernador  y  su  séquito.  Cual  noble  caballero,  Villan- 
drando lleva  la  mano  á  su  espada  para  responder  á  semejante  osa- 
día; mas  acometido  por  todas  partes,  de  una  manera  súbita  que  le 
impide  defenderse,  se  entrega  en  fin  al  furor  del  tirano.  Pero  no  era 
este  acto  oprobioso  el  único  que  hiere  la  dignidad  de  aquel  magis- 
trado de  honor,  bino  la  vejación  que  pone  Ivrniíno  ¿i  seinejanle 
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aventura,  cuando  Aguirre,  al  montar  el  hermoso  caballo  de  Villan- 
drando,  coloca  á  éste  en  el  anca  del  animal  y  parte  á  la  capital  áe 
la  isla  acompañado  de  sus  marañones.  En  la  travesía  tropieza 
con  el  maestre  de  campo  del  bergantín  perdido,  que  en  unión  de 
algunos  marineros  venía  al  encuentro  de  su  jefe,  y  todos  llenos  de 
.  entusiasmo  llegan  á  la  capital  álos  gritos  de  libm'tad,  liberUuly  vim 
Lope  de  Aguirre  I 

Lo  que  sigue  á  este  entusiasmo  salvaje,  es  la  licencia  desenfre- 
nada y  el  pillaje  escandaloso.  Aguirre,  sediento  de  oro,  destruye 
las  cajas  reales,  roba  los  tesoros  del  gobierno  y  ordena  el  saqueo 
general  de  la  poblacion.[A  semejante  mandato,  sus  soldados  se  re- 
parten en  el  poblado,  y  las  familias  son  victimas  de  toda  especie  de 
atropellamientos.  Como  el  virus  infectivo  de  una  epidemia  violenta, 
algunos  habitantes  depravados  de  la  capital  cooperan  á  las  órdenes 
del  tirano  ó  incorporándose  á  la  gavilla  de  salteadores,  descubren  á 
estos  los  lugares  en  que  los  moradores  habían  escondido  sus  prendas 
y  ahorros.  Desde  aquel  momento  no  haí  hogar  sagrado  y  la  pobla- 
ción llena  de  pavor  queda  sometida  á  los  caprichos  de  la  famélica 
turba.  Todos  fueron  robados,  y  Aguirre  dormia  sobre  sus  laureles, 
cuando  á  los  pocos  días  una  noticia  inesperada  turba  el  deleite  de 
aquella  orgía  infernal.  '^  Por  aquel  tiempo,  dice  un  historiador, 
se  hallaba  en  la  costa  de  Macarápana  Frai  Francisco  de  Montesinos, 
provincial  de  Santo  Domingo  asistiendo  á  la  conversión  de  los 
indios,  y  tenia  consigo  un  navio  de  razonable  porte,  bien  provisto 
de  todo  y  artillado.  Siípulo  Aguirre,  y  como  su  bajeles  se  hallaban 
maltratados  de  resultas  de  la  navegación,  le  pareció  conveniente 
privar  del  suyo  al  provincial,  prendiéndole  de  paso.  Para  lo  cual, 
aviando  de  prisa  uno  de  sus  bergantines,  lo  envió  á  Macarápana, 
tripulado  con  diez  y  ocho  hombres  que  puso  á  cargo  de  uno  de  su 
con  lianza  ;  poro  éste,  lejos  de  cumplir  la  comisión,  se  quedó  con 
el  fraile,  y  puso  en  su  noticia  los  crímenes  de  Aguirre.  Sin  perder 
la  cabeza  el  religioso,  al  ver  tan  cercano  y  tan  terrible  el  peligro, 
procedió  á  lo  mas  urgente,  que  era  desarmar  á  los  deserlore.s 
recelando  alguna  traición  en  su  arrepentimiento.  Después  embarcó 
los  marañones  y  toda  la  gente  que  tenia,  y  guiando  por  la  costa 
abajo,  dio  la  alarma  en  Cumaná,  en  el  Collado  y  en  Borbnnita. 
Hecho  esto,  volvió  sobre  Margarita,  con  intención  de  hacer  un  reco- 
nocimiento y  por  si  lograba  oportunidad  para  favorecer  en  algo  á 
sus  vecinos." 

"  Pintar  el  furor  de  Aguirre  al  saber  la  deserción  de  su  navio,  y 
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seria  cosa  imposibie.  Ya  antes  de  esto  habia  mandado  degollar  á 
varios  de  sus  soldados  y  oficiales  por  chismes,  ó  por  sospechas  de 
traición ;  pero  en  general  habia  respetado  la  vida  de  los  vecinos  y 
se  contentaba  con  oprimirlos  y  robarlos.  Mas  no  bien  hubo  divisado 
la  nave  del  provincial,  cuando  dejándose  arrebatar  del  furor  que 
le  sacaba  con  frecuencia  fuera  de  si  inismo,  ordenó  que  se  diese 
garrote  á  Viilandrando  y  á  cuatro  vecinos  que  con  él  estaban  pre- 
sos. Seguidamente  metió  al  pueblo  en  la  fortaleza  y  se  dispuso  para 
recibir  de  guerra  á  Montesinos.  Este,  después  de  algunos  dimes  y 
diretes  de  su  gente,  con  la  de  Lope,  no  creyéndose  con  fuerzas  su- 
ficientes para  bajar  á  la  playa  y  atacarle,  se  retiró,  dejándole,  en 
respuesta  de  otra  suya,  una  larga  carta  llena  de  consejos.  Surtie- 
ron ellos  tanto  arrepentimiento  en  el  corazón  de  aquel  inhumano 
que,  como  si  lo  hiciera  de  propósito,  se  mostró  mas  implacable  y 
cruel  que  nunca,  degollando  sin  distinción  á  sus  soldados,  á  los  ve* 
cinos,  á  sus  mujeres,  y  también  á  un  religioso  que  no  quiso  absol- 
verle de  sus  enormes  culpas  (1).  " 

Ya  para  esta  fecha,  fines  de  Agosto  de  1560,  gran  parte  de 
Venezuela  era  sabedora  de  las  aventuras  y  crímenes  de  Aguirre. 
Un  terror  pánico  se  habia  apoderado  de  todas  las  poblaciones,  sobre 
todo  de  los  espíritus  supersticiosos  de  la  época,  que  creian  ver  en  el  * 
tirano,  no  un  ente  humnno  sino  un  agento  del  infierno,  que  habia  de 
ser  el  azote  de  los  pueblos.  Apresúransc  por  todas  partes  los  capi- 
tanes valerosos  de  la  conquista  á  salir  al  encuentro  de  Aguirre,  y 
el  primero  que  logra  presentarse  en  la  Margarita,  cerca  de  la  capi- 
tal, es  el  célebre  Francisco  Fajardo,  el  que  fundaba  en  aquella 
época  la  villa  de  San  Francisco.  Sílbelo  Aguirre,  y  temeroso  de 
los  suyos  y  de  los  bríos  y  fortuna  de  su  contendor,  encierra  sus 
soldados  en  la  fortaleza,  acelera  los  preparativos  de  marcha,  y  sin 
dar  á  conocer  á  sus  tropas  el  temor  que  lo  asaltaba,  por  medio  de 
una  escalera  hace  bajar  á  las  orillas  del  mar  á  cada  uno  de  sus  sol- 
dados, mientras  él,  constituido  en  vigía,  observa  por  todas  partes 
los  movimientos  de  Fajardo.  Un  postrer  asesínalo  en  la  persona  de 
su  almirante  debía  sellar  la  última  noche  del  tirano  en  aquella  tierra 
desgraciaila.  Cuando  Fajardo  supo  lo  ocurrido,  ya  Aguirre  navegaba 
(;n  las  costas  del  continente  en  compafiía  del  cura  de  la  Margarita, 
único  prisionero  que  llevó  consigo. 

Veamos  ahora    el    segundo  y  líltimo  acto  de  esto  drama  san- 
griento. 


'h  IUhAKTí  —  llisturi;i  Aiili^Uii  ilc  Vcin'zut'la. 
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Guando  Aguirre  se  hace  á  la  vela,  solo  quedaron  ciento  cincuenta 
espedicionarios  de  los  cuatrocienlos  que  habían  salido  bajo  las  ór- 
denes de  Ursúa  :  los  mas  habian  sucumbido  á  las  iras  y  venganzas 
del  tirano.  Sin  plan  fijo  que  lo  guíe  y  animado  de  sueños  irrealiza- 
bles sobre  la  conquista  del  Perú,  llega  al  puerto  de  Borburata,  que 
era  en  aquel  entonces  uno  de  los  lugares  mas  notables  de  la  costa 
de  Venezuela.  Al  desembarcar  sabe  que  toda  la  población,  de  la 
cual  estaba  ausente  su  gobernador,  había  huido  á  los  montes  veci- 
nos :  aguarda  sin  embargo  algún  tiempo  suponiendo  podría  sucederle 
lo  que  en  Margarita,  y  cuando  se  cerciora  de  que  nadie  viene  ásu 
encuentro,  ordena  el  saqueo  del  puerto.  Nuevo  campo  de  devasta- 
ción se  presenta  á  los  tropas  del  tirano  para  satisfacer  su  hambre 
de  rapiña»  Al  apoderarse  de  todo  cuanto  en  aquellos  sitios  encuen- 
tra, despacha  comisiones  para  recoger  cuantas  bestias  lleguen  á  las 
manos  :  mientras  tanto  el  gobernador  de  Borburata,  desde  el  To- 
cuyo, al  saber  todo  lo  que  pasaba  en  la  costa,  llamaba  en  su  auxilio 
á  los  jefes  de  armas  para  oponerse  al  torrente  devastador.  Entre 
estos  descuella  otro  de  los  conquistadores  de  grandes  hechos,  Diego 
García  de  Paredes,  quien  desde  las  tierras  lejanas  de  Herida  se 
apresta  para  venir  en  solicitud  del  tirano. 

¡  Cuántos  asesinatos,  cuántos  crímenes  cometidos  por  Aguirre 
marcan  con  un  sello  de  sangre  y  de  oprobio  su  entrada  al  conti- 
nente !  Cual  otro  Cortes  quema  sus  naves  y  otra  embarcación  que  se 
hallaba  en  el  puerto  de  Borburata,  y  alentando  á  sus  soldados  da 
las  órdenes  de  marcha  en  dirección  de  las  orillas  del  lago  de  Tact- 
rigua.  Por  primera  vez  el  tirano  y  su  gente  esperimentan  todas  las 
angustias  de  una  difícil  y  penosa  travesía  :  las  armas  y  bagajes  que 
tienen  que  llevar  sobre  sus  hombros,  lo  fragoso  del  camino,  agudas 
espinas  vejetales  clavadas  por  los  habitantes  de  la  comarca  para 
hacer  mal  al  tirano,  el  cansancio  de  las  tropas  y  lo  inseguro  deb 
retirada,  todo  contribuye  á  hacer  mas  penosas  aquellas  siete  leguas 
de  tránsito  que  se  convierten  para  la  espedicion  aventurera  en  siete 
siglos.  Aquel  camino  que  se  atraviesa  en  pocas  horas  fué  el  Calvario 
de  Aguirre  :  desmáyanse  sus  soldados,  póstranse  las  fuerzas,  el 
mismo  tirano  cae  exánime  y  sus  cómplices  tienen  que  cargarle. 
Horribles  horas,  precursoras  de  la  justicia  divina! 

Conducido  en  hombros  de  sus  soldados  y  pidiendo  la  muerte  á 
grandes  voces,  llega  Aguirre  á  Valencia,  donde  al  restablecerse 
continúa  su  camino  de  crímenes  y  de  desafueros.  Allí  hubiera  per- 
manecido como  dueño  de  la  ciudad,  si  un  aviso  oportuuo  de  uno 
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lodas  partes  debia  recibir  el  gobernador  de  Borburata.  Resuélvese  á 
dejar  su  nueva  mansión  á  ios  quince  dias  de  haberla  conocido,  y 
lomando  dirección  hacia  Occidente  se  intenia  en  el  país  de  los  Gira- 
jaras  en  camino  para  la  Nueva  Segovia ;  pero  antes  de  abandonar  á 
Valencia  envió  á  Felipe  11  por  medio  del  cura  de  la  Margarita,  á 
quien  puso  en  libertad,  aquella  famosa  carta  que  es  un  proceso  de 
su  vida  7  una  acusación  contra  los  conquistadores  de  América.  Todo 
en  ella  revela  una  organización  desnaturalizada,  un  hombre  de 
aventuras,  un  espíritu  satánico,  sin  freno  y  sin  lei. 

En  esta  su  última  correría  principian  á  abandonarle  sus  soldados. 
Raptos  de  furor  le  acometen  por  instantes,  vacila,  recobra  de  nuevo 
el  ánimo  abatido,  y  vuelve  á  hundirse  en  el  desaliento,  sin  dejar 
por  esto  de  ser  cruel  y  feroz.  Después  de  algunos  dias  de  marcha 
llega  á  la  ciudad  de  Barquisimeto,  á  la  cual  entra  con  banderas 
desplegadas  y  repetidas  salvas  de  mosquetería.  Era  la  cuarta  ciudad 
de  Venezuela  que  debia  el  tiranj)  poner  á  saco,  y  aquella  en  que 
debia  encontrar  el  castigo  de  todos  sus  crímenes.  La  ciudad  estaba 
sola,  pues  no  habia  lugar  que  no  fuera  abandonado  por  sus  mora- 
dores á  la  aproximación  del  temible  tirano ;  mas  al  dejarla,  sus  ha- 
bitantes habían  regado  por  todas  partes  cédulas  de  perdón  á  todos 
los  que  desertaran  de  Aguirre.  Provechosa  fué  la  treta,  que  llenó 
de  cólera  al  tirano,  é  hizo  que  desde  entonces  principiara  la  gran 
deserción  de  sus  cómplices.  Casi  desamparado  y  cercado  ya  por  todas 
partes  de  tropas  que  se  proponían  cojerle,  llegó  para  Aguirre  el 
dhimo  momento  de  su  vida. 

Asistamos  á  la  última  escena  de  este  drama  sangriento. 

Dos  mujeres  han  acompañado  á  Aguirre  desde  el  instante  de  su 
salida  en  el  rio  de  bs  Motilones  en  el  Perú.  Launa  es  su  hija  única, 
testigo  de  todos  sus  crímenes,  y  consuelo  de  todos  sus  dolores ;  la 
otra  es  una  companera  de  su  hija  que  ha  sabido  igualmente  com- 
partir con  esta  todos  los  suplicios  del  corazón.  Solo  uno  de  los 
marañones  acompaña  al  tirano  en  su  momento  postrero,  Antero 
Llamosas,  que  desde  el  principio  le  ha  jurado  fíel  amistad,  como 
queriendo  revelar  que  la  virtud  no  abandona  por  completo  al  hom- 
bre culpado.  Aguirre  está  rodeado  de  tropas  que  se  acercan  cada 
vez  mas  á  la  casa  de  la  ciudad  que  le  sirve  de  refugio ;  en  presencia 
de  una  muerte  inminente,  el  tirano  se  dirije  entonces  al  aposento 
de  la  casa  en  que  su  hija,  acompañada  de  su  amiga,  cuenta  los  ins- 
tantes de  aquel  dia  terrible,  y  colocando  sobre  ella  la  cuerda  del 
arcabuz  que  lleva,  la  excita  á  morir,  ya  que  á  sobrevivirle  quedaría 
infamada  siendo  la  hija  de  un  traidor.  Entonces  hai  una  lucha  entre 
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aquellos  tres  ^eres,  la  hija  que  implora,  la  amiga  que  se  interpone 
valerosa  y  resuelta,  el  padre  que  ordena ;  y  sacando  este  la  daga 
que  lleva  al  cinto  después  de  la  lucha,  la  clava  por  repetidas  oca- 
siones en  el  corazón  de  la  victima.  La  hija  espira En  seguida 

sale  turbado  y  sin  aliento  del  aposento  y  al  divisar  á  los  soldados  de 
Paredes  que  le  circundan,  aguarda  que  lleguen.  Uno  de  los  solda- 
dos al  entrar  en  el  dormitorio  le  intima  rendición,  á  lo  que  contesta 
el  tirano  con  noble  ademan  :  ^'  No  me  rindo  á  tan  grandes  bella- 
cos," y  conociendo  á  Paredes  por  las  insignias  de  su  clase,  le  pide 
permiso  para  hablarle.  Paredes  se  inclinaron  respeto;  pero  dos  de 
los  marañones,  temerosos  de  que  el  tirano  revelase  la  historia  com- 
pleta de  todos  sus  crímenes^  le  disparan  sus  arcabuces  sobre  el 
pecho  :  uno  de  los  tiradores  yerra  el  golpe  que  Agnirre  habia  pre- 
sentido al  observar  la  manera  con  que  hizo  la  puntería,  diciendo : 
''  mal  tiro  ;"  mientras  el  otro  al  apuntarle  al  corazón  fué  mas  cer- 
tero :  *'  Este  tiro  si  es  bueno"  esqjama  Aguirre  al  recibirle,  y  cae 
en  tierra.  Muerto,  pertenecíale  á  otro  de  los  marañones  cortarle  la 
cabeza,  la  cual  fué  presentada  á  las  tropas  de  Paredes.  Instantes 
después  flameaban  en  las  cercas  de  la  casa  las  banderas  del 
tirano ;  mientras  sus  despojos  mutilados  fueron  colocados  en  los 
caminos  públicos  y  conducidos  á  las  ciudades  de  Venezuela. 

Así  desapareció  esta  figura  legendaria  de  la  época  de  la  conquista. 
Mas  de  tres  siglos  han  pasado  y  todavía  el  recuerdo  de  sus  crí- 
menes no  se  ha  estinguido.  Cuando  en  las  noches  oscuras  se  levan- 
tan de  las  llanuras  y  pantanos  de  Barquisimeto  y  lugares  de  la  costa 
de  Borburata  fuegos  fatuos,  y  copos  de  luz  fosfórica  vagan  y  se  agi- 
tan á  los  caprichos  del  viento,  los  campesinos,  al  divisar  aquellas 
luces,  cuentan  á  sus  hijos  ser  ellas  el  alma  erran4.e  del  tirano  Aguiíre 
que  no  encuentra  dicha  ni  reposo  sobre  la  tierra. 


Abandonemos  las  tristes  ideas  que  se  despiertan  con  estos  relatos 
tan  llenos  de  sombras,  para  ocuparnos  en  ideas  mas  consoladoras. 
Si  á  un  vasco  cupo  por  suerte  ser  el  verdugo  de  sus  semejantes  y 
dejar  sus  nombre  infamado  en  las  pajinas  de  la  historia  patria,  uo 
por  eso  será  menor  la  gloria  do  aquellos  vascos  compatriotas  suyo* 
que  fundan  mas  tarde  en  Venezuela  el  })rincipio  de  una  época  in- 
mortal. Queremos  referirnos  á  la  creación  de  la  célebre  compañía 
(juipuzcoana,  que  á  principios  del  pasado  siglo,  siémbralos  gérme- 
nes de  la  riqueza  venezolana  é  interviene  durante  media  centuria, 
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No  fué  sino  en  el  reinado  de  Felipe  Y  cuando  Venezuela,  saliendo, 
del  triste  estado  en  que  yacia  después  de  la  conquista,  principió  á 
ser  el  pueblo  agrícola  á  que  estaba  destinado  por  la  naturaleza. 
Hasta  entonces  las  producciones  de  sus  ricas  zonas  no  eran  conoci- 
das de  la  madre  patria,  sino  de  una  manera  indirecla,  y  un  tráfico 
ilícito  establecido  desde  mucho  tiempo  atrás  por  las  colonias  estran- 
jeras  contribuía  á  mantenerla  en  un  estado  de  notable  incu- 
ria de  que  eran  causa  única  las  erróneas  ideas  políticas  de  aquella 
época.  Sin  minas  productivas,  sin  aliciente  de  ningún  género  que 
atrajese  á  sus  costas  la  corriente  de  inmigración  que  desde  el  prin- 
cipio tuvieron  los  países  de  Méjico  y  el  Perú,  Venezuela  podría 
compararse  á  aquella  rica  pordiosera  vestida  de  girones  que  igno- 
raba vivia  rodeada  de  tesoros. 

En  los  países  á  que  Naturaleza  ha  prodigado  sus  ricos  dones,  un 
simple  empuje  basta,  en  la  generalidad  de  las  veces,  para  convertir 
una  región  al  parecer  improductiva,  en  una  tierra  de  promisión. 
Regada  por  millares  de  rios  caudalosos ;  poblada  de  selvas  vírgenes 
desde  las  orillas  del  Atlántico  hasta  las  inaccesibles  alturas  corona- 
das de  nieve ;  con  dilatadas  sabanas  que  hacen  horizontes ;  con 
estensas  líneas  de  costas  que  la  acercan  á  los  pueblos  mas  comer- 
ciales de  la  tierra;  con  todos  los  climas  de  esta  y  con  todas  las  pro- 
ducciones de  América,  Venezuela  no  fué,  á  pesar  de  tantas  ventajas 
geográficas  y  naturales,  un  país  que  llamara  la  atención  de  los  con- 
quistadores. Faltábale  el  oro  que  desde  el  principio  de  la  conquista 
solicitaron  con  ahinco  todos  los  esploradores  del  Nuevo  Mundo ; 
faltábale  ese  poderío  indijena  de  los  antiguos  imperios  de  América 
donde  el  rico  Tnetal  amasado  en  sus  templos  y  palacios  hizo  de  cada 
aventurero  un  grai^  capitán  y  de  cada  aldea  un  emporio  de  riqueza. 
Sin  embargo  de  todo  esto,  fecunda  y  mas  que  fecunda,  poderosa, 
aguardaba  solamente  el  instante  propicio  en  que  el  desarrollo  de 
una  idea  civilizadora  viniera  con  aliento  de  vida  á  exhibir  esta  tierra 
virgen  que  ocultaba  en  su  seno  tesoros  inagotables.  Nadie  hasta  en- 
tonces había  soñado  podría  estirparse  el  contrabando  sostenido  por 
los  colonos  holandeses,  que  habían  formado  de  nuestras  costas  un 
patrimonio  y  de  nuestros  pueblos  manadas  de  ovejas.  La  impotencia 
de  los  gobernantes  para  evitar  el  contrabando,  la  ninguna  protección 
del  gobierno  de  la  Península  para  abrir  al  comercio  estranjero  sus 
colonias,  la  negligencia  de  los  habitantes  y  la  costumbre  que  hace 
al  fin  del  crimen,  necesidad  social,  contribuían  a  sostener  un  estado 
incompatible  con  las  futuras  necesidades  del  país. 

¿  A  quiénes  debía  pertenecer  la  gloría  de  destruir  semejante  es- 
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lado  de  atraso?  ¿  Quiénes  debian  serlos  varones  fuertes,  los  empren- 
dedores esforzados  que  debían  abrir  para  Venezuela  el  principio  de 
una  época  venturosa?  La  historia  será  siempre  justiciera  para  con- 
ceder á  los  vascos  establecidos  en  Venezuela  la  gloria  de  haber  sido 
los  primeros  innovadores  y  los  verdaderos  creadores  de  la  industria 
agrícola.  A  impulso  de  su  sola  constancia  Felipe  V  concedió  el  per- 
miso de  fundar  una  asociación  de  comercio  que  dando  impulso  al 
desarrollo  material  del  país,  abriera  las  puertas  de  la  madre  patria, 
estraviando  asi  el  monopolio  del  estranjero  en  perjuicio  de  la  Colo- 
nia y  de  la  Metrópoli.  La  Compañía  Guipuzgoana,  asi  llamada  desde 
sn  orijen,  porque  tal  gracia  no  fué  concedida  sino  á  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  tenia  el  deber  de  enviar  cada  año  á  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello  dos  navios  de  40  á  50  cañones  con  producciones  de  Es- 
paña, pudiendo  venir  el  resto  de  mercancías  que  sobrase  en  em- 
barcaciones menores  destinadas  á  Cumaná  y  á  las  islas  de  Trinidad 
y  Margarita.  Jamas  habian  firmado  ¿os  monarcas  españoles  una  real 
cédula  mas  esplicita  y  honorífica  que  aquella  que  crea  la  compañía 
de  los  vascos  en  la  tierra  venezolana.  Exoneración  de  algunos  dere- 
chos; rebaja  de  otros  en  beneficio  de  los  nuevos  introductores ;  la 
libertad  de  servirse  en  los  primeros  tiempos  de  buques  de  cualquiera 
nacionalidad ;  todas  las  franquicias,  en  fin,  prerogativas  y  favores 
que  colocaban  los  factores  de  la  compañía  al  nivel  de  los  oficiales 
de  la  real  armada  española,  daban  á  esta  asociación  mercantil 
un  carácter  de  respetabilidad  imponente  hasta  entonces  desconocido 
en  los  países  de  América.  Todavía  mas :  era  un  mérito  de  honra, 
un  nuevo  blasón  ilustre  servir  directa  ó  indirectamente  al  sosteni- 
miento y  ensanche  de  aquella,  según  termina  la  real  cédula  firmada 
por  Felipe  V  :  era  la  primera  aristocracia  merq^ntil  fundada  eael 
Nuevo  Mundo. 

Mas  no  era  esta  licencia  un  privilegio  único,  pues  quedábala  corte 
de  España  en  libertad  de  conceder  iguales  franquicias  á  cada  uno  de 
sus  vasallos,  lo  que  obligaba  á  la  compañía  á  obrar  en  consonancia 
con  sus  intereses  bien  entendidos.  Obligábase  la  compañía  por  su 
parle  á  resguardar  por  mar  y  tierra  las  costas  de  Venezuela,  estir- 
par  el  contrabando  estranjero  y  contribuir  al  desarrollo  y  progreso 
de  la  agricultura. 

Una  medida  tan  sabiamente  concebida  y  ejecutada  debió  al  ins- 
tante despertar  la  codicia  y  el  odio  de  los  contrabandistas  antilla- 
nos :  así  fué  que  tan  luego  como  se  establecieron  las  primeras  fac- 
torías en  Caracas,  La  Guaira,  Puerto  Cabello.  Barauisimeto  v  Coro 
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de  fomentar  la  sublevación  de  partidas  de  hombres  ignorantes  y 
corrompidos,  como  medio  único  que  podian  oponer  al  curso  libre 
del  comercio  y  á  la  paz  de  las  poblaciones.  Poníanse  en  juego  todos 
los  resorbes  y  al  fín  y  al  cabo  una  asonada  de  mal  carácter  llega  á 
prender  en  las  cercanías  del  rio  Yaracuy.  Durante  algún  tiempo  no 
se  habla  sino  de  robos,  asesinatos,  vejaciones  y  tropelías  cometidas 
por  las  autoridades  en  aquellos  lugares.  Afortunadamente  la  actitud 
del  Gobierno  y  la  protección  inequívoca  que  le  presta  la  compañía 
pusieron  fin  á  tantos  desmanes,  que  recibieron  con  la  muerte  de  sus 
autores,  el  mas  justo  castigo.  Desde  este  instante  todo  entra  en  el 
orden  normal,  desaparecen  los  temores  y  la  compañía  continua  en 
su  grande  obra  de  civilización. 

Al  hacha  de  los  vascos  quedan  derribados  los  árboles  seculares 
testigos  de  la  conquista,  y  aparecen  las  sementeras  en  relieve  á  im- 
pulso del  arado  generoso,  y  sobre  los  surcos  corre  el  agua  que  debe 
fecundar  el  grano  confiado  á  lajíerra.  Por  donde  quiera  el  aire  de 
vida,  y  el  trabajo  que  es  el  alma  de  los  campos  invita  á  la  faena,  y 
los  pueblos  saliendo  de  la  apatía  se  visten  con  los  colores  de  Flora. 
De  uno  á  otro  estremo  de  la  colonia  familias  vascas  al  frente  de  cada 
factoría  obedecen  al  impulso  dado,  y  la  tierra  selvática  desaparece 
en  grandes  porciones  para  transformarse  en  ricas  y  pingües  arbole- 
das donde  prosperan  los  frutos  de  la  zona  tórrida.  £1  cacao,  gene- 
roso don  de  los  dioses  á  la  tierra  venezolana,  centuplica  á  poco 
sus  frutos  al  impulso  de  la  mano  amiga  que  lo  beneficia;  desarró- 
Uanse  los  primeros  árboles  del  rico  café,  mientras  que  el  tabaco  y  el 
añil  silvestres  aguardan  el  momento  de  entrar  en  los  mercados  de 
la  madre  patria ;  y  en  tanto  que  aquel  cuaja  el  grano,  y  el  umbroso 
bucare  ostenta  su^copa  coronada  de  corales,  muje  el  buei  en  el 
establo,  y  el  rebaño  pace  en  la  dilatada  sabana,  tierra  feudal  que 
le  concedió  Naturaleza. 

Seis  años  de  trabajo  bastaron  á  los  vascos  para  que  la  corte  de 
España  les  permitiese  enviar  á  los  puertos  de  Venezuela  no  dos, 
sino  todos  los  navios  que  quisieran.  Y  ya  para  1742  tenían  el  pri- 
vilegio esclusivo  del  comercio  de  la  provincia  de  Caracas,  que  fué 
aumentado  para  1752  con  el  de  Marácaibo. 

Pero  no  fué  solo  en  el  cultivo  de  la  tierra  y  el  aumento  del  rebaño 
donde  ostentó  el  vasco  su  pujanza.  Puerto  Cabello,  refugio  de  los 
piratas,  sitio  de  chozas  de  pescadores,  por  donde  se  efectuaba  el 
comercio  clandestino,  se  transforma  de  pronto,  y  el  vasco  constru- 
yendo hermosas  casas  y  almacenes  espaciosos,  hace  de  un  lugar 
despreciable  el  primer  puerto  de  Venezuela.  Desde  entonces  data 
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811  importancia  iDercantil.  Con  sus  ventajas  topográficas,  cou  su 
ciinia  sano,  con  su  comercio  activo,  su  incremento  actual  y  las  be- 
llezas con  que  lo  han  decorado  sus  pacíficos  moradores,  él  no  hace 
sino  continuar  en  el  camino  del  progreso  en  que  lo  colocaron  los 
vascos  sus  fundadores.  No  fué  Puerto  Cabello  el  único  pueblo  que 
fundaron  los  vascos;  en  los  ricos  y  pintorescos  valles  de  Aragua  las 
aldeas  ascendieron  al  titulo  de  villas,  y  caseríos  que  apenas  eran 
chozas  pajizas,  en  la  dilatada  zona  de  bosques  que  se  esliende  desde 
el  lago  de  Valencia  hasta  las  orillas  del  Portuguesa  y  del  Apure,  re- 
ciben el  impulso  asombroso  que  debia  convertir  regiones  selváticas 
en  centro  de  movimiento  y  de  lucro.  A  orillas  de  los  rios  y  de  los 
lagos,  al  pié  de  los  Andes  y  en  el  centro  de  los  bosques  seculares, 
por  todas  partes  la  misma  animación ;  mientras  las  costas  purgadas 
de  los  filibusteros  vulgares  que  las  infest¿iban,  aparecian  con  los 
arreos  del  comercio  que  anunciaban  al  mundo  la  fertilidad  y  riqueza 
del  suelo  venezolano.  ^ 

Durante  veinte  anos  Venezuela  se  transforma,  y  ella  misma  no 
puede  explicarse  tan  repentino  progreso.  Los  vascos  se  hablan  adue- 
ñado no  solo  de  la  agricultura  y  del  comercio,  sino  que  hombreán- 
dose con  los  mandatarios,  como  poder  influente  y  pecuniario  que 
obraba  sóbrelas  ciases  sociales  y  aun  mas  allá  délos  mares,  acabaron 
por  tenerlos  á  sus  órdenes.  Esto,  unido  á  otras  causas  contribuyeron 
mas  tarde  á  desacreditar  la  compañia  que  habia  principiado  á 
hacerse  odiosa  á  los  mismos  á  quienes  habia  favorecido.  El  monopolio 
que  ella  ejercia,  si  es  verdad  que  en  los  primeros  años  de  su  insta- 
lación, hahia  cosechado  abundante  fruto  y  estimulado  el  trabajo, 
facilitando  los  capitales  para  el  cultivo  de  la  tierra  y  el  desarrollo  de 
los  pueblos,  mas  tarde  se  convierte  eu  un  poder  verdaderamente  dic- 
tatorial y  arbitrario.  Como  todo  monopolio  en  las  sociedades  inci- 
pientes, fué  regenerador ;  mas  cuando  los  pueblos  pasaron  de  su 
estado  infantil  á  una  juventud  precoz,  desarrolláronse  nuevos  estí- 
mulos, naturales  exigencias,  aspiraciones  al  comercio  libre,  síntoma 
de  todo  país  que  lleva  en  si  la  savia  de  la  vida. 

Una  tempestad  de  maldiciones  se  desató  entonces  sobre  la  com- 
pañía gui])uzcoana  :  era  la  reacción  de  las  ideas  contra  un  orden  de 
cosas  ya  incompatible  con  las  necesidades  del  país.  Sordos  los  vascos 
al  clamor  piiblico,  continuaron  impasibles  porque  estaban  garan- 
tidos por  la  fuerza  y  por  la  leí.  Un  dia  llega  (1740)  en  que  la  pro- 
testa moral  armada  pone  en  conflictos  la  capital  de  Venezuela.  Es 
el  caso  que  seis  mil  hombres  al  mando  del  capitán  León  entran  eu 
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muda,  pero  imponente,  la  autoridad  transige  haciendo  falsas  pro- 
mesas. La  fuerza  se  reHra,  y  al  instante  se  embarca  para  España,  y 
de  una  manera  oculta,  el  capitán  general  de  la  colonia,  señor  Cas- 
tellanos. Impotente  para  obrar  de  una  manera  cónsona  con  las  nece- 
sidades sociales,  creyó  mas  prudente  presentarse  al  monarca  para 
pintarle  una  situación  que  no  podia  considerarse  sino  como  el  prin- 
cipio de  nuevas  ideas.  Los  factores  de  la  compañía  representan  la 
farsa  de  fingir  que  se  embarcaban  y  todo  parecía  en  buen  camino, 
cuando  se  divulgó  la  partida  de  Castellanos.  Por  segunda  vez  vuelve 
León  á  Caracas  con  sus  miles  de  hombres ;  mas  en  esta  ocasión  el 
capitán  general  interino  recibe  al  jefe  de  los  protestantes  de  una 
manera  belicosa  á  que  suceden  nuevas  promesas.  León,  hombre 
débil  y  timorato,  habia  quedado  vencido. 

A  estos  sucesos  sigue  un  juicio  ruidoso  en  el  cual  todas  las  cor- 
poraciones, todos  los  individuos  notables  del  país  declararon  encen- 
tra de  la  compañía  :  la  opinión  social  compacta  y  justa  habia  dado 
su  fallo.  Era  esto  lo  suficiente  para  estinguir  aquella ;  pero  ei  poder 
del  oro  y  la  intriga  triunfan  en  la  generalidad  de  los  casos  de  la 
justicia  humana,  y  corriendo  los  dias  liega  Castellanos,  con  nuevos 
poderes  y  queda  victoriosa  la  causa  de  los  vascos.  León  fugitivo  es 
condenado,  sus  hijos  presos  y  su  casa  arrasada  y  sembrada  de  sal. 
Así  terminó  este  conflicto,  principio  de  los  inmortales  aconteci- 
mientos que  debían  sucederse  medio  siglo  mas  tarde. 

No  obstante  el  triunfo  de  la  compañía,  esta  recibió  algunas  modi- 
ficaciones qvi'},  en  algo  contribuyeron  al  desarrollo  del  comercio,  y 
asi  continuó  hasta  que  veinle  y  seis  años  mas  tarde,  1775,  dejó  de 
existir  para  ser  sustituida  por  la  de  Filipinas,  la  cual  á  su  turno  desa- 
parece en  1778.  La  libertad  del  comercio  se  anunciaba  para  los 
países  de  América,  y  las  ideas  liberales  abriéndose  paso  debían 
marcar  con  un  sello  de  justicia  el  reinado  de  Carlos  III. 

A  pesar  de  tantos  males  como  se  imputan  á  la  compañía  guipuz- 
coana,  ella  hizo  bienes  inestimables.  Los  escritores  que  tan  mal  la 
juzgan  no  se  remontan  á  las  causas  políticas  y  naturales  que  impo- 
sibilitaban á  España  de  entrar  de  lleno  en  el  camino  de  las  sabias 
reformas.  Separada  de  América  por  el  océano,  temiendo  el  espíritu 
de  conquista  estranjera  no  agotado  entonces,  y  acosada  por  los 
intereses  personales  de  sus  vasallos,  no  podia  aceptar  de  pronto  esas 
ideas  modernas  que  son  el  resultado  de  la  práctica,  del  desarrollo 
material  y  de  las  necesidades  sociales.  La  historia  para  ser  verídica 
y  poder  juzgar  los  liechos  de  lo  pasado  debe  despreocuparse  de  toda  in- 
fluencia contemporánea  para  apreciar  asi  los  mas  remotos.  ¿  Qué  mucho 
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que  el  monopolio  siguiera  al  contrabando  y  las  medidas  restrictivas 
se  opusieran  al  desarrollo  del  comercio  libre  si  por  todas  ])artes 
existian  temores,  y  el  espíritu  nacional  estaba  lleno  de  trabas  y  de 
errores  inveterados  ? 

Al  juzgar  el  elemento  vasco  durante  el  medio  siglo  en  que  domi- 
nó á  Venezuela,  participamos  del  juicio  manifestado  por  uno  de  núes 
tros  mas  distinguidos  publicistas  : 

«  La  compañía  Guipuzcoana  á  la  f[ue  tal  vez  podrían  atribuirse  los 
progresos  y  los  obstáculos  que  han  alternado  en  la  regeneración 
política  de  Venezuela,  fué  el  acto  mas  memorable  del  reinado  de 
Felipe  Y  en  la  America.  Sean  cuales  fueren  las  increpaciones  que 
dirijo  la  opinión  del  país  contra  este  establecimiento,  no  podrá  ne- 
garse nunca  que  él  fué  el  que  dio  un  graa  impulso  á  la  idea  que 
planteó  la  conquista,  y  organizó  el  celo  evangélico.  Los  conquista- 
dores y  los  conquistados  reunidos  poruña  lengua  y  una  religión,  en 
una  sola  familia,  vieron  prosperar  ef  sudor  común  con  que  regaban, 
en  beneficio  de  la  madre  patria,  una  tierra  tiranizada  hasta  entonces 
por  el  monopolio  déla  Holanda.  »  (1) 

Cuando  desaparece  la  compañía  gu¡puzcoana¿  qué  se  hace  aquella 
colonia  de  vascos  que  habia  fundado  la  agricultura  y  que  dejaba  un 
gran  número  de  haciendas  cultivadas,  el  trabajo  sistematizado,  el 
hogar  con  todas  sus  virtudes  en  armonía  con  los  intereses  sociales 
bien  entendidos?  —  Continua  en  su  labor  civilizadora,  no  como 
asociación  sino  como  individuos;  repártense  en  los  valles  de  Aragua; 
a  orillas  del  lago  de  Valencia,  en  las  llanuras  del  Cojédes,  de  Por- 
tuguesa y  del  Orinoco  y  en  las  costas  de  Caracas,  patria  del  primer 
cacao  del  mundo.  A  los  vascos  débese  el  poderiü  de  los  Valles  de 
Aragua.  Ha  corrido  siglo  y  medio  que  ellos  fundaron  los  primeros 
establecimientos  agrícolas  y  todavía  se  conservan  casi  todos  :  el 
tiempo  no  ha  destruido  los  primeros  campanarios  de  la  aldea,  y  aun 
quedan  restos  del  anligiio  torreón  (|ue  anunciaba  con  sus  espirales 
de  humo  el  movimiento  de  los  campos  :  todavía  el  árbol  secular 
levanta  al  cielo  su  ramaje,  mientras  las  generaciones  del  pasado 
descansan  en  perpetua  paz  en  el  suelo  de  la  selvática  capilla.  Fueron 
los  vascos  los  que  al  desaparecer  como  centro  comercial  introdujeron 
en  Venezuela  el  añil  de  tinte  que  cultivaron  con  buen  éxito  :  fueron 
ellos  los  primeros  plantadores  del  algodón  y  de  la  caña  de  azúcar  y 
los  que  continuando  en  su  labor  civilizadora  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
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dejaron  á  sus  hijos,  por  herencia  provechosa,  las  virtudes  del  hogar 
y  el  amor  al  trabajo  y  á  la  patria. 

Algo  hai  mas  grande  que  la  riqueza  y  el  cultivo  de  }a  tierra,  y 
mas  que  la  gloria  y  las  vanidades  del  mundo,  ese  algo  es  la  familia. 
La  familia  en  el  sentido  general :  la  patria,  y  la  familia  en  el  sentido 
intimo  :  el  hogar;  esa  la  gran  vii^ud  del  vasco  en  todo. tiempo  y 
país.  Asi  la  mayor  parte  de  las  familias  que  tienen  entre  nosotros 
tal  origen,  conservan  las  costumbres  austeras  de  los  tiempos  pasados 
la  tenacidad  en  el  cumplimiento  del  deber,  la  honradez  en  el  trato 
y  hasta  rigidez  en  sus  opiniones,  herencia  de  sus  mayores.  ¡  Qué 
lejos  estaban  de  pensar  los  vascos  durante  medio  siglo  dueños  de 
Venezuela,  que  pocos  años  después  sus  hijos  y  nietos  continuarían 
su  obra  en  nuestra  guerra  magna,  en  nuestros  comicios  y  asambleas, 
en  nuestra  luchas  por  la  libertad  y  el  progreso  ! 

Entre  las  diversas  ramas  de  la  nacionalidad  española  de  que  se 
origina  la  población  de  Venezuela,  ninguna  con  mas  justos  titulos  á 
la  gratitud  nacional  que  los  vascos.  Que  se  estudie  el  elemento  an- 
daluz, el  castellano,  el  catalán  ó  el  isleño,  y  encontraremos  que- el 
único  que  ha  podido  conservarse,  á  pesar  de  la  acción  del  tiempo, 
y  que  ha  dejado  obras  imperecederas  es  el  vasco  ;  y  que  ningno 
como  este  desempeñó  en  la  historia  de  lo  pasado  indígena  un  papel 
tan  fecundo  en  beneficios  como  útil  en  sus  tendencias. 

Después  de  nuestra  última  emancipación  política  en  1830  la  in- 
migración vasca  es  casi  nula  en  Venezuela.  Reducida,  por  decirlo 
así,  á  individualidades,  unas  han  formado  familias  honorables  que 
se  han  fundido  en  el  país,  mientras  otras  después  de  un  trabajo 
constante  y  honroso,  han  regresado  al  suelo  patrio.  De  las  actuales 
repúblicas  de  origen  español,  solo  las  del  Plata  gozan  del  envidiable 
privilegio  de  ver  establecida  una  corriente  constante  de  inmigración 
originaría  de  las  provincias  vascongadas.  Es  á  las  orillas  de  aquel 
caudaloso  rio  donde  los  vascos  modernos,  hace  ya  treinta  años,  han 
querido  fundar  su  patria  americana  (i). 

¿Por  qué  esta  predilecion  á  las  orillas  del  Plata  ?¿  Acaso  las 
pampas  de  Buenos  Aires  les  brindan  mas  atractivos  que  las  dila 
tadas  y  ricas  sabanas  de  nuestros  llanos  ?  ¿  Acaso  en  nuestras  mon- 
tañas alpinas  y  en  nuestros  bosques  cálidos,  á  orillas  de  nuestros 

(1)  En  dos  mil  evalúa  un  escritor  distinguido  el  número  de  vascos,  españoles 
y  franceses,  que  emigra  á  las  regiones  del  rio  de  la  Plata;  y  según  Martín  de 
Moussy,  el  número  de  vascos  que  habia  en  la  república  en  1868,  no  bajaba  con 
sus  descendientes  de  cincuenta  mil  almas.  —  Recu's  —  Les  Vasques^  un  pcuple 
qui  8'en  va,  —  Revue  des  Deux  Mondes.  —  1868. 
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lagos  y  en  la  dilatada  cinta  de  nuestras  costas,  no  tienen  ellos  la 
imagen  de  las  cimas  pirenaicas  y  del  mar  cantábrico?  ¿  Por  qué  no 
venir  al  suelo  que  cultivaron  sus  antepasados,  donde  la  variedad  de 
climas  y  de  tierras,  donde  la  riqueza  vegetal,  ceñida  de  luz  y  el  gran 
número  de  descendientes  vascos,  les  atestiguan  que  aqui  estuvo  en 
pasadas  épocas  su  centro  americano  ? 


Cuando  se  estudia  la  Historia,  hasta  en  sus  mas  íntimos  porme- 
nores, es  cuando  podemos  comprender,  en  el  encadenamiento  admi- 
rable de  los  sucesos,  la  voluntad  de  una  Providencia  siempre  justa. 
Las  dos  grandes  revoluciones  del  pasado  siglo;  la  emancipación 
norte  americana  de  1775  á  1783  y  la  gran  Revolución  francesa  de 
1789  ál795,  al  parecer  distintas  en  sus  fines  y  tendencias,  fueron 
dos     acontecimientos     perfectamente    enlazados.    Al     favorecer 
España  á  la  primera,   prestándole  su  mano  poderoso,  hiere  de 
muerte  la  existencia  de  sus  colonias  en  el  continente ;  pero  seme- 
jante acto  en  nada  hubiera  contribuido  á  nublar  el  horizonte  poli- 
tico,  si  los   sucesos  de  89,  sorprendiendo  el  mundo,  no   hubieran 
originado  el  primer  crepúsculo  de  las  nacionalidades  modernas.  — 
Zelosa  y  solícita  por  la  conservación  de  sus  colonias,  España  hace 
cuanto  puede  para  aislará  Venezuela  de  las  chispas  de  aquel  incen- 
dio, castigando  con  severas  penas  la  difusión  de  las  ideas  nuevas. 
Olvidaba  que  habia  contribuido  á  derribar  un  gobierno  legitimo 
en  América  para  coadyuvar  á  los  deseos  de  un  pueblo,  y  que  la 
Revolución  francesa  era  la  voluntad  suprema  de  otro  pueblo  para 
echar  por  tierra  una  realeza  odiada  é  impotente.   Pero  las  nacio- 
nes no  obran  como  los  individuos :  si  es  lícito  á  estos  decidir  con  la 
razón  y  transigir  en  las  situaciones  difíciles,  las  naciones,  por  el 
contrario,  quieren  siempre  vencer  ó  ser  vencidas  por  la  fuerza.  — 
Tal  sucedió  á  España  respecto  de  sus  colonias  americanas,  despueü 
de  los  grandes  episodios  ilel  siglo  pasado.   Mientras  mas  severa 
fué  para  estorbar  la  importación  de  las  nuevas  ideas,  mas  propi- 
cios se  encontraron  los  espíritus  para  recibirlas :   por  esto  todas 
las  persecuciones  políticas  son  conlraproducenlem  si  ellas  no  están 
basadas  en  la  opinión 

No  era  tanto  de  los  pueblos  de  Venezuela  arraigados  en  sus  an- 
tiguos hábitos  de  quienes  podia  temer  España,  como  de  los  círculos 
ilustrados,  sieni|)re  atentos  á  toda  innovación  provechosa.   Por  mu- 
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las  ideas  revolucionarias  :  los  deseos  de  un  cambio  de  gobierno 
confirman  las  ideas  de  aquella  época  admirable.  Mientras  la  idea 
estaba  en  gestación,  España  venció  todos  los  movimientos  presen- 
tados desde  89  hasta  4806.  Pero  sin  preverlo  atizaba  con  este  pro- 
ceder el  incendio,  alentaba  los  espíritus  timoratos,  daba  calor  á 
las  ideas  revolucionarias.  Hai  un  hecho  general  en  toda  la  historia 
de  la  colonia  española  en  América  y  es  que  en  todas  principia  el 
fermento  revolucionario  desde  1808  á  1810.  ¿Fué  todo  esto  casual? 
No :  era  el  momento  propicio  que  todos,  sin  hablarse,  aguardaban : 
aquel  en  que  destronado  el  monarca  de  España  cundiera  el  desa- 
liento, apareciese  la  anarquia  y  un  caos  político  transitorio  viniera 
á  dar  tiempo  á  todas  las  evoluciones  americanas.  Este  es  el  enca- 
denamiento de  los  sucesos :  sin  la  revolución  de  89  no  aparece  Na- 
poleón ;  sin  la  invasión  de  éste  á  España,  no  aparecen  los  sucesos 
de  1808  y  sin  la  Junta  gobernante  no  se  precipitan  los  acontecí* 
mientos  de  América.  . 

Menos  de  dos  años  de  este  estado  indefinido  bastaron  á  los  pue- 
blos de  la  América  española  para  dar  el  grito  revolucionario  y 
lanzarse  en  el  camino  de  los  hechos.  Ciipole  á  Venezuela  ser  la 
primera,  y  el  19  de  Abril  de  1810,  precisamente  á  los  sesenta  y  un 
años  de  haberse  pedido  en  la  misma  fecha  en  Caracas  la  espulsion  de 
la  compañía  guipuzcoana,  fué  derribada  la  autoridad  peninsular.  Con 
un  vasco,  el  mariscal  Empáran,  termina  en  aquel  memorable  día 
esa  larga  serie  de  capitanes  generales  que,  desde  Alfinger  en  1528, 
se  habían  sucedido  sin  interrupción  por  el  espacio  de  trescientos 
años.  Preso  Emparan  en  el  momento  de  presentarse  con  todo  su 
séquito  en  la  solemnidad  del  Jueves  Santo,  no  le  faltó  astucia  y  ta- 
lento para  defenderse  en  la  sala  del  Ayuntamiento  adonde  le  lleva- 
ron los  conjurados.  Con  sus  promesas  ó  insinuaciones  había  ya 
vencido,  cuando  un  tercer  actor  viene  á  coronar  la  jornada  pacífica 
de  aquel  día  inmortal:  queremos  referirnos  á  la  entrada  en  la 
sala  capitular  del  canónigo  Madariaga,  de  origen  vasco:  carác- 
ter definido,  audaz,  hombre  de  acción,  que  deshace  con  su  palabra 
todas  las  promesas  de  Emparan  y  lleva  á  feliz  término  los  aconteci- 
mientos iniciados.  Así  principia  la  revolución  de  1810. 


¿  Quiéii  será  el  adalid  de  esta  revolución  sangrienta  que  durante 
quince  años  va  á  segar  la  flor  de  la  juventud  americana,  á  turbar 
la  paz  de  los  campos  y  á  convertir  en  charcas  de  sangre  el  suelo  de 
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nuestros  pticblus '!  ¿  Quién  será  el  alma  áe  los  combates  j  e  fni'o 
de  salvación  hacia  cuya  luz  se  dirijan  las  miradas  de  los  náufragos 
en  la  noche  del  peligro?  Cuando  el  incendio  devore  hombre^iv 
cosas,  y  los  osarios  blanqueados  por  el  sol  sean  los  testigos  mudos 
de  la  nueva  carnicería  ¿  quién  será  el  varón  fuerte  que  vendrá  i 
revolver  las  cenizas  para  sacar  de  ellas  la  chispa  que  deba  encender 
de  nuevo  la  consagración  general  ?  Cuando  Cunda  el  desaliento  j 
lodo  sea  imposible;  cuando  á  fueraa  de  ser  vencido  se  pierda  el 
bábilo  de  levantarse ;  cuando  el  clamor  de  los  pueblos  ruja  contra 
los  nueves  innovadores,  y  el  vencedor  compasivo  se  ria  de  las  qui- 
meras republicanas,  y  el  hambre  y  las  necesidades  y  la  miseria  con 
cara  de  hidrófoba  pidan  cuenta  de  tanta  sangre  ¿  quién  como  los 
héroes  biblicos  blandirá  la  espada  redentora  y  sacando  soldados 
del  polvo  se  sobrepondrá  á  las  muchedumbres  rendidas  de  cansancio? 
¿Quién  será  el  nuevo  Aníbal  que  debe  conducir  sus  legiones  ú 
Ande  iiiacressible  y  lleva;  el  eslandarte  tricolor  para  clavarlo  en  los 
picos  «icanecidos  por  los  siglos  ?  ¿*Será  algún  descendiente  de  los 
Incas  el  que  se  levante  de  las  ruinas  antiguas  para  hacer  cargo  á 
los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo  de  la  muerte  de  Atahualpa  y 
de  la  destrucción  de  los  poderosos  imperios  antiguos?  ¿  Será  e\ 
estranjero,  que  lleno  de  ambición  quiera  arrancar  á  la  corona  de 
Castilla  la  preciosa  joya  de  su  conquista  americana?  ¿Será  el  des- 
denté de  los  antiguos  iberos  quien  vendrá  á  completar  la  obra  de 
¡paña,  emancipando  el  continente  que  ella  había  fundado? 
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HOE.  A  oritlaH  del  ifraa  Jlmmipi,  el  ptlro  de  lu  tgiini  en  tol  Inri- 
guaje  de  lo>  Indios,  esli  «1  eondndo  de  Oolivar,  con  lu  upilal 
Bolivit  de  doce  rail  habitanlu.  Bolívar  M  U  capiUl  d<>l  cnndndo 
de  Herdeman,  á  las  orillaa  del  Hatcheo,  emporio  del  comercio  en 
Jas  regionea  del  viejo  Tenneasee.  Bolívar  cacl  nombre  que  llevan 

'  dos'puebloa  del  Estado  de  Arkanaaa.  El  nombn  de  Bolívar  n 
encuentra  tambiefi  A  oríllaH  del  Nisaouri,  y  en  loa  l->lndoB  de  Pon- 
silvania  'y  de  Haríland,  y  en  el  poderoao  Ealndo  de  Nuova  York  } 
en  el  de  ArkaniBS,  y  en  el  de  Tejaa,  y  et  do  AllinUma,  y  en  el  de 
Ohio,  y  en  muchos  otros  lugares.  Maa  hacia  el  Sur,  deapuei  de 
atravesar  el  archipiélago  antillano,  aparecen  oon  el  Hombro  do 
Bolívar  dos  florecientes  Estadoa  de  Ins  repilbllcaí  de  Voneiucla  y  de 
Nueva  Colombia.  Bolívar  es  la  ciudad  dol  Orinoco,  In  capital  de  PM 
dilatada  Guayann,  patria  del  Dorado,  emporio  do  la  raía  cnrllic  y 
lugar  célebre  por  las  esploraciones  do  Ordaa  y  de  tteloigli,  do  Sola- 

-  no  y  de  Humboldt.  Mas  al  Sur  todavía  y  al  pió  de  laa  grandes  cor* 
dilleras  coronadas  por  el  lilinmni  y  Soralil  esld  la  maa  júve»/lo  lae 
repiiblicaa  sur-(ii;iericanas :  lleva  el  nombro  de  Bollvin. 

i  A  quién  recuerda  este  nombre  antiguo  que  uitd  en  la  cuna  del 
pueblo  vasco  J  en  las  principales  regiones  del  contluenlo  nmcrica- 
no?  —  A  Simón  Bolivar,  el  hijo  do  CarArns,  }  ol  ultimo  y  moa 
grande  do  los  descendientes  vascos  on  ambot  mundos.  He- 
redero de  aquellos  que  en  el  mar  cautilbrlco  fuml«ro|i  la 
República,  ciipole  la  gloria  de  ser  ol  genio  quo  cmanclpnrn  It 
América,  después  que  sus  aiilcpasndos  liabinu  fiíndado  la  colonia 
y  dado  á  lo  gran  causa,  conquistadores,  poblndorea,  pociflcadoroi, 
hombres  de  progreso  durante  la  exislcucia  do  la  América  espaflola. 
Los  anglo-sojonos  le  llaman  el  Waíihington  del  Sur,  niit'nlrna  aua 
compatriotas  de  uno  á  otro  cstrcmo  del  coiiliiiento  lo  conocen  hiico 
ya  mas  de  medio  siglo  con  el  nombre  de  Ei.  LrnRnTAnnn.  Su 
nombre 'esta  jfi  én  el  lemplo  de  los  grandes  lioiubrca,  y  ana  lierlioa 
inmortales  fiu  las  pajinas  de  la  Ilisloria, 

'  *  El  primer  llolirar  natural  del  soilorlu  ^o  ViNCnya  cjuc  llega  A 
Veneiuela  esSinipn  de  Bolivar  en  1fi'.H).  msinlaao  ron  Ina  tnrii- 
lae'desu  orlgrn-iliidalgo,  duoilo  y  aehof  del  lolnr  y  coMi  lnl\niin>  ■ 
nada  dek  Ilnlicinenlaria  en  el  lugar  do  Bolívar  on  Viicaya.  Ante* 
de  llegará  YenOKiiela  había  estado  algunos  aOos  en  ta  isla  do  Snnlo 

.-:,.  Domingo,  donde  hxlii&'descmpeiladfl  cmplcoí!  do  nlla  ImporUilieia. 

-^E^blécese  en  Caracas  junto  con  el  gobernador  Oitorlo  do  quien  h*- 

-lilafemos  mas  adelante.  Kombrodo  por  este,  Procurador  y  roniianrio 

general  aule  ol  Bei  consigue  del  monarca,  en  bcncllrio  de  la  t'tf- 
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louia,  peales  cédulas  quo  fsvDi'Pciiin  el  adulüiiln  niBlflríal  y  liionl 
de  Venezuela.  Hegresa  al  eolio  Ao  iIor  antiH  y  (rsc  iiQr  itiil  ditlcn  fl 
empleo  de  Procurador  fieneml  Af  la  ciudad,  primar  etn))loo  ile  M\* 
género  que  sb  concedía  después  do  la  runilacioii  (lo  Carácsi.    ' 

Desde  enlúnces  data  en  Carícaí  (iita  antlpui'  fomflia  do  VliCttyti ' 
la  cual  da  honiLres  útiles  A  la  colonia  por  el  «pació  do  ildi  alftlnii 
Entre  todos  los  de  éste  nombre  soliresulon  dcii|)uai  del  fundndar, 
Simón 'dé  Bolívar,  hijd  del  precedente,  Anlonio,  Luis,  Juaii,  oI 
fundador  dé  San  Luis  de  Cura  on  los  llanos  do  CarUcas  y  ültinia> 
mente  Juan 'Vicente,  él  padre  dol  Libertndor(l).  Slnion  Unllvar, 
nacido  en  1183,  el  cual  nó  debia  tener  aucesuros,  curonA  esln  fililí- 
lia  ilustre  que  dcscmpeiló  en  la  liímiuria  dp  I»  cidonia  Iuh  iimii  allM 
destinos,  políticos  y  niililares  y  lia  cuntriliiiiilii  con  sus  Uicui  y  tela- 
ros al  adelanto  y  progreso  material  de  las  poUaclonu). 

Pero  la  familia  Bolívar  no  «e  linbin  IktIio  culebra  en  la  bíslurin 
de  |a colonia  solo  porlosmiíritos  iIoku»  fniidiidoresy  lu«  de  sun  dt'M- 
cepdientes.  Ella  estaba  Intimamcn'ic  onlnunda  con  In  do  Ion  i'ílii- 
bi|es  iVillegas,  originaria  de  Dtlr^oa  'y  do  bitvÍSos  fulr.vunlcí'  #  la 
causa  española.  Uno  de  sus  fundadores,  Podi*»  I'Vnilndnit  do  Ville- 
gas, ayuda  con  sus  deudos  y  atiiigoB  al  triunfo  de  Ins  Navni  iv  To- 
lósa,'  y  en  recompensa  de  sus  servicíofi  lo  concede  Alfonso  IX,  nitro 
mucho^  privilegios,  el  de  usar  por  orla  de  hus  nmias  los  rnUllllnH 
reales,  fueron  los  Villegas  de  los  primeros  conqnísladnros  qup  rn- 
traron  á  Veneiuela  con  Alfiíiger  y  ^pira,  do  liiit  priniorus  jiobladüros 
y  pacificadores  de  las  tribus  iniiignnas  do  Tocuyo  y  de  I4ir)tiiA,  di* 
Maracaibo,  Borburala,  Laguna  du  Tscarigdti,  Nueva  Scgoviii  y 
esa  tierra  coríana  que  civiliinn,  la   pHmont,   loi  .UíilülUiing  del 

Bigioxv.  ,     ,  .:■..>', 


'-'(1)  En  ITlB  M  |irtiicipiá  k  fumlnr  i'l  tonsrlo  iji:  Sun  Luft  rh)  Cura,  an  lo»  llmuM 
de  Venciuala,  si  cual  fué  conflriiiida  [w  vealna  OI^iIhIm  iln  15  il«  Mayo  iln  Itlt, 
31.  de  rioriciubrr  dg  17S&  y  ^  de  lÍfy>  úe  17flllr  Nn  ttíi  «*ln  teflDtio  ni  Anlrn 
quCipoM^d  la  familia' ¿olivar.  Ya  por  i-nal  cMula  ilp  ti  dc  Agmto  d>^  inilíl  ■■ 
había  concedido  al  ¿Silw  ioÜ  Francluo  Miirin  Narvilei,  inHatilo  pilrlcli)  ún  Caiirati 
g  con  cuja  familia  k  pnlaió  don  Juan  do  Rnllvar,  talaraltUAlo  do!  Llbrrlni)iir>  ni 
«éñorío  de  Aroa,'.Íi>ndé  etÜ/í  ln«  riraa  inlnai  do  «nbrá,  proplntnd  linl  tln  iha 
DompañihinRlrta.  Da  manera  que  la  mmilla  )lollvnr  iliarriitil  pnr  Uiipi*  aAní  ilf 
loa  doi  únicos  ipfiarlas  que  quila  liiibo  oi)  VenoaiinU)  iliiranl*  pI  goblarnu  4e  la 
colonia.  Por  otra  parte,  ni  Tundarior  do  la  ramilia  tlollvar  «i  Vonoauala,  al  raliinrM 
del  servicio,  p«r  tuam  do  su  odad  avaniuda,  la  fUl  tMiti«illdd  ¡Mr  roal  ilaüMia, 
3  como  ana  reconipon&i,  el  gum  tiilv|ji-o  lie  iu  (ucUIn  canrn  nin|ilnn<lo  de  ittii 
rango,  en  ciulquioin  de  lai  rcgionfi  de  la  AmMra  eipaRoln  dnnda  qiiOlora 
paiar  loa  úllimot  días  de  bu  vida.  • 


ESTUDIOS  Y   LKCTIÍBA8  5*T 

Fueron  los  Villegas  y  los  BolivanM  Imt  que  fandaron  fl  |iiiortii  tli> 
La  Gunií'B  y  abrieron  los  primeros  cnminoa  de  la  colonia,  y  ri;clia- 
larou  al  estranjero  en  repelitlas  oc^aionés.  De  manera  qnelw 
primaros  pobladores  de  VeneiuelD,  los  conqulsUdores  y  pnciflM- 
dores  dé  las  naciones  indigenaa  del  Occidenio  Tueron  Ini  Ville|tka,* 
Osarios,  Boliviir' y  bu  descendientei,  todos  de  una  misma  ramlIU  , 
que  ha  dejado  por  todas  parles  elocuentes  pruebns  de  aus  máriloi. 
Uno  Bolo  de  ellos  basta  para  inmortalitar  su  ipotx,  aquel  Diego 
Villegas  de  Osorío  que  se  encnrga  de  la  Gobernación  do  CariíuAi  en 
unkiii  del  primer  Sitnon  fiolivar  oii  1500.  Ayudado  por  ente,  niinlB 
puertos  <  y  aldeas,  reparte  i  tierral,  radlita^l  comercio  y  pónoie  «I 
Treote  del  Tomento  material  de  la  colonia.  Fue  él  quien  Tundo  loa 
primeros  archivos,  seríalo  egidas  y  asignó  propios,  ítrinA  ordo- 
nanías  y  redujo  poblaciones  indlgCDas.  Ilolnbre  de  gran  tálenlo  y 
que  poseiti  ademas  el  üt6h  'de  mando  y  el  de  gentes,  dico  un  hiito> 

riadorj  'i;'   ■ -nn  .>-i  t-  i  n  .■■■  .'r  iM^r   .  ,  ■    .1 

■  Cnando  viene  ^  mundo  el  futuro  libertador  de  América,  4t4  do 
julio  de  1783,  se  presenta  con  la  ric«  histuiia  de  sus  progonitoi'cs ; 
dos  siglos  de  servicios Xla  .causa  americana  espaíiola  ¡  hombres  de 
espada  y  de  bufete;  conquistado  reí,  poblnilores,  pnriDcndort^s  y 
altos  empleados  en  todos  los  ramos  del  servicio  público.  jCutlnta 
riqueía  de  tilnlos  para  continuar  en  el  camino  de  sus  prodcccsorca  1 
Mas  soló  n  ¿1  estaba  reservado  coronar  el  edificio  con  In  mas  piira 
glor»  y  nttlejar  sobro  las  generaciones  de  lo  pasado  y  dp  4o  poiy 
Teulr  la  lux  del  genio,  el  brillo  de  sus  lírchns.  , 

Bolívar  no  aj)arecc  en  la  ilevoluciou  de  1810  como  uno  de  aua 
principales  actores  :  joven  de  veinte  y  seis  aflos,  aunque  de  variaila 
instrucción,  después  de  haber  vii^ado  por  Europa  y  la  Am^íicn  dol 
Norte,  carecía  de  ose  aplomo  do'1nn  <>splritua  serios  y  rccunccn*' 
trados.  De  imaginación  volcánica,  de  caróctw  impetuoso,  gotnba 
.  entre  sus  compatriotas  y  amigos  del  dictado  dé  atolondrado,  lo  (jiiu 
le  hacia  aparecer  mas  bien  como  un  i>HplriUi  Buperficinl  (juc  conm  ' 
hombre  rapai  de  grandes  roncepriones.  Nada  teñía  que  rn^'idíar  &- 
sus  cocláncoE  :  ah  fortuna  y  posición  bocíhI  le  habían  validniíerilnn 
de  los  compañeros  de  infancia  dt-l  futuro  femando  Vil  y  rl  hilbDr, 
sido  mas  larde  guardia  de  corps.  Durante  bu  residencia  un  Europa 
habJa  tratado  muclias  de  las  lumbreras  de  I&  élioca,  y  observador  . 
de  los  sucesos  y  bajo  el  impulso  que  da  «I  eifíiritu  ti  «&lv\A*i  '^^■iv<y 

■  t 
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tico  de  los  hombres  y  de  Ins  rnonii,  nproiulió  y  «si  rpifresú  il  Vn)><- 
tueU  donde  debia  continiiiir  en  el  rstudio  do  Ib  colonia  y  de  loi 
medios  que  debían  coolribuir  al  dennrrollo  do  eiU.  Cualesquiera 
que  fueran  sus  ide&s  sobre  las  revoluciones  y  movimionlos  do  U 
colonia  en  los  illlimos  ríIos  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual, 
él  vivia  combatido  por-  dos  ídoag  anUgonislns  ;  la  indcpondpiiRli 
que  debiá  crear  un  nuevo  orden  de  cosas  y  le  emitujoba  al  porvpnir, 
y  la  arislocracia  cuyas  preocupiciones  y  liábilosdoieabR  abandonar 
y  que  le  detenía  en  lo  pasado.  A  fines  de  1810  el  cuando  el  |tobii>rno 
revolucionario  le  abre  su  carrera  política,  envldndoln  A  Initlaterm 
en  una  misión  diplomiUca.  £1  marques  do  Wolesley  lo  recibe  con 
toda  la  cortesía  del  caballero;  pero,  como  las  nrcimslancias  di>  Ir 
época  se  opinian  d  que  Inglaterra  entrara  de  lleno  en  toilonqurllo 
que  fuera  el  reconocimiento  de  la  Revolución,  liubode  regrvKnrá 
Caracas.  Con  él  llega  el  que  debia  como  militar  mas  antiguo  y  priic- 
tico  ponerse  al  frente  de  las  tropas  veuoiolanas  en  au  choque  con 
el  jefe  espailol  Monleverde,  y  &  quien  estaba  rosurvadn  la  primera  y 
mas  costosa  de  las  caplíulncioncs.  Con  Miranda  principia  Dolivar  hu 
carrera  militar,  tan  llena  de  peripecias,  de  contrariedades,  dr  na- 
crificios  y  de  abnegación  y  de  gloria. 

Una  derrota  abre  la  primera  piljina  de  su  hoja  de  servicios  \  pucí, 
cuando  se  subleva  el  cantillo  de  Puerto  Cabello,  A  Impulso  de  loi 
prisioneros  españoles,  Miranda  que,  en  los  Valles  de  Arngua,  «p  re- 
tiraba perseguido  yn  por  el  grneni)  Monlovenlo,  te  rncuentra  en  U 
necesidad  de  capitular,  abriendo  si  español  las  puertas  do  la  rnpl* 
tal.  En  tanto  Bolívar,  al  fronte  de  sus  tropas,  lurha  tcnai  contra  la 
retaguardia  de  Montcverdc  ;  mas,  después  do  una  defensa  ubslinnda 
y  ante  fuerzas  numerosas,  abandona  al  líu  el  ciynpo  y  se  embarca 
para  reftresar  í  Caracas,  cuya  siliiacion  ignora. 

Sigámosle  en  esta  carrera  do  reveses  y  do  triunfos  quo  prlnclplH 
con  la  rota  de  Puerto  Cabello,  pero  que  terminará  con  la  omnnti- 
paciou  de  lodo  el  continente,  cuando  se  rindan  dcüpuns  do  qninM 
años  de  horrible  matania  los  dos  illtimos  hnluarlCR  del  poder  es- 
pañol en  América  :  el  ejército  ile  Ayacucbo  A  llncs  de  1824,  la  ^e^ 
taleza  del  Callao  á  principios  do  1820.  ■ ' 

Dejemos  á  Miranda  preso  dcspucs  do  rota  In  capitulación  pnr  el 
jefe  español  :  tristes  dias  lu  «gunnlan  en  la  Can'aca,  que  aerí  len- 
tigo de  su  prolongado  martirio,  cuando  con  una  cadena  al  enelln 
cuente  los  últimos  instantes  de  su  agitada  vida,  ilompro  mnriloria 
j  digna.  —  ¿  Quién  salvar*  mientras  tanto  i  HoHvar  en  el  naurraglíi 
-de  la  revolución,  cuando  sus  hombres  huyan  i  los  cam)>of,  lo  ooiil* 
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teit  á  las  persrcuciones,  gliaan  en  los  rnlalmios  j  Kinntni)  pnr  toda* 
parles  la  veiiüonia  armada  quo  los  impelo  d  dnronvcra  cuenta  de 
BUS  hechos?  Allf  eslá  el  vasco  que  snlvarA  á  Bolivar  en  los  niomcntOR 
del  peligro.  Francisco  de  Iturbo  se  pronentará  i  Montevcrde  y  oxijirá 
el  pasaporte  para  el  vencido  4e  Puerto  Cabello.  Crn  Iturbo  uno  de 
aquellas  espirilus  rectos,  'pacillcoi  j  pundonoroioii,  de  nol)ÍlislmH 
alma  y  para  quienes  la  amistad  es  culto.  Ami^o  del  pidra  de  Do- 
liViu-,  continuaba  au  tributo,  en  obsequio  al  hijo  á  quien  deudo  iii 
nacimiento  acariciaba.  En  los  primeros  moincnloi  el  jel^  espaflol 
rechaza  1&  pelicion  del  joven  vasco :  mas  oMe,  con  cjirtlclor  rosIo- 
nido,  insiste,  y  ofrece  sus  propiedades  y  aun  su  vida  por  el  dpir«n- 
diente  de  su  compatriota.  Honteverde,  nntft  tanta  (t^nrrosidad,  rede, 
y  Bolivar  lo(;ra  asi  salir  del  continente.  -^.Tanln  bidniguin  dn  parle 
de  Iturbe  tuvo  mas  tai'de  su  recompcnsa.'Cunudo  dexpues  del  triunfo 
de  la  revolución  en  1826,  el  Congi-eso  de  Colombia  fíonflsra  lait  pro> 
piedades  de  todos  los  españole^  Bolivnr,  al  snlierin,  diríje  unn  notk 
desde  el  Peril  en  la  cual  ofrece  sus  bienes  pain  aalvar  los  de  nu  pro> 
lector.  El  Congreso  entonces  declara  que  solo  una  ei^ccpcion  Uonn  la 
leí,  y  es  en  la  persona  del  digno  Iturbe,  por  haber  calvado  on  1818 
la  vida  del  Libertador.    . 

I  Quién  salvord  á  Bolivar  mas  después  en  medio  de  tas  peripecias 
que  le  aguardan,  en  medio  de  los  peligros  y  orginN  del  cnmpo  de 
batalla ?  No  habrii  ya  vascos  qne  vt^ngan  en  üu  auxilio;  pero  si  en- 
contrará la  buena  estrella  de  los  genios  siempre  propina  miótilras 
ascienden  al  Capitolio. 

Sin  amigos,  sin  recursos,  sin  nombre,  llegn  Dolivnr  al  siielu  es- 
Irá^jero  (isla  de  Curazao),  para  aguardar  desde  alli  el  instante 
seguro  en  que  debe  abrir  su  mcnioruble  canipnfln  do  1813.  La  in. 
quietud  que  le  domina,  le  precipita  y  enemigo  do  In  Inercia,  parte 
con  la  tea  de  lu  revolución  en  In  mano  y  la  idea  on  la  frente.  El  14 
de  noviembre  de  181%  está  ya  en  Cnrtajeiía,  que  le  nombra  il  poco 
coronel  en  la  comandancia  de  Barrancas.  Para  Ilni'!*  de  diciembre 
ha  lomado  por  nsalto  la  fortale»  do  Teiierifu  A  orillas  del  Magda- 
lena, y  artilieria  y  buques  caen  en  poder  del  vencedor.  Habla  enton- 
ces á  la  Nueva  Granada  y  se  ofrece  para  libertarla.  Kn  enero  de  1813 
vence  i  los  espumóles  en  Mompo):  y  Cbiriguiina,  y  para  el  tí8  de 
febrero  está  ou  los  valles  de  Cúcuta.  Desaloja  al  jefe  español,  rocilie 
el  grado  de  brigadier  que  le  concede  el  gobierno  revolurionarlo  de 
,  Bogatá,  y  se  prepara  con  un  puflado  de  hoinbii>H  A  rontinunr  Hobre  ". 
los  Andes  de  S'enoinela.  En  13  de  abril  entra  en  l,n  tirita,  el  10  de 
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ju^io  eaMÉrida  y  ol  15  del  mismo  Unía  á  In  fiu  del  mundo  >u  céle- 
bre decreto  de  pierra  li  muerte. 

Al  llegar  i  San  ChtIoe,  i  ^rillns  del  Cojéiles,  cuenta  yn  S,BOO  Rol- 
dados, y  íiti  perder  licmpomarchii  contra  el  jorereali<itikIii)iiierdo  ; 
.  BlcáDiale  «n  In  sabana  de  los  PbgonOk  j  le  deja  herido ;  tnilo  caepn 
.jioder  dej  vencedor,  ;  tati  solo  puede  eicraparRe  el  oOciiiI  qup  lleva, 
Ja  trislé  nueva  é  Monteverrfeí  El  2  dengosto  enira  en  Vnlcnein, 
'  j'para'M  ^'m^i  en  ^úsesibn'üe'lá' capital  Garicai,  que  de  atitemáiio 
'  b&m  eWcuailO'  iBreutoñdadee  eepafiolfiBipart  iírá  reriifiltriiO  iinjn 

,  JoG  mujDS  de,I'uerto  Calie)lo>.  i.,!  .  i    ,1.:,    n,  ,  . 

Por  todas  pnrtes  ha  cundido  el  incendio  durante  egtii  marcha  vic- 
toriosa de  Bolívar  :  sus  leniehtBH  han  trlunftido  en  Oriontf*  ;  Orrl> 
denle,  y  haii  vencido  en  Miirgarilay  en'Cumaná,  y  en  Mnltirin  yitn 
Güiriay.en  AraguayNiquiUo,  .    1    1     r  .     1  m;  i'i  ■   ::■  ,  ■; 

.  ,1  Bolívar  anuncia  eu  Caracas  el  esUblecimt^nlo  de  la  )tepill>lica  ol 
8  de  agosto  de  1813,  y  sin  perder  tiempo  snle  á  ponor  ríIíd  á  Puorln 
CaMIo.'Fuei'te  el  español,  se  sostiene  contra  los alnqti^H  do  Jlolivur 
y  B^ardfi  Eor  refonado-EI  80  de  setiembre  vencen  las  tropas  repu- 
blicanas en  Walluras  de  Bárlmls ;  el  3  de  octubre  en  las  TrinclioKas, 
el  ii  en  Mosquitero.  Para  estit  época  Caracas  ha  aclamado  ri  Dolivitr 
BU  Libertador.        '  ' 

'■"'  Después  de  esiécamp:\fla  de  1813,  paseo  friunfal  desde  laAnrilUit 
'  fiel  Magdalena  hasta  los  Andes  de  Venezuela  y  costas  do  Puerto 
Cabello,  ¿  cómo  seguir  i  Bolívar  en  su  portnnlosn  epnpej»  dunnite 
el  espacio  de  quince  ai1os7  ¿Puede  acaso  sinletiiarso  nn  cortiiN 
lineas  esa  vida  tan  Iteria  de  peripecias,  esa  séríe  de  lirclios  admira- 
bles que  llena  los  anales  de  'América?  ¿xúmo  pintar  esa  «xistnfirin 
'múltiple,  siempre  eolre  el  fuego  y  la  muerte,  es^vohinlnd  incxorn- 
Itle  que  se  sobrepone,  esa  constancia  que  Re  snbHma  ron  Inñ  desgra- 
cias? Nada  pirede  compararse  al  joven  gínio  de  AnuVicn  durantn 
los  primeros  ailos  de  la  guerre  á  muerte,  ciinnda  los  pjiVrllrta  f)>pn> 
íloles,  « isemejanza  de  una.  hidra  de  fuf  ^,  lo  circundan.  ~-  flollvar 
es  entonces  el  centro  de  lodos  los  odios,  de  lodas  Ins  rvoliicinnm 
enemigas  y  también  de  todas  las  esperanias.  Por  todas  parles  wi- _ 
'  cumbe'  y  por  todas  partes  triunfa.  Si  pierde  en  BarqnÍNimeló,  *n 
para  vencer  en  Araure ;  si  sucumben  sus  tropas  en  San  Mnrma  y  m 
la  Puerta,  es  para  salir  virtoriosas  en  Ospino  y  Victoria,  y  011  Clin- 
mave  y  los  Pilones,  como  babian  calido  mas  antes  en  Niquílno,  en 
Bárbula  y  las  Trincberas.  San  Mateo  es  la  prímem  nurorn  de  su 
~  gloría,  Carabobo  el  tris  prerursor  tie  sus  triunfos.  Mas  |mr  Nepunda  . 
■nz  la  Puerta  es  la  tumba  dp  sus  ej^ttiVofe.  — U»  «v  N'yVsAw».  ** 
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los  pueblus  lugares  |iro|iicio!i  y  lii^nrcK  rsliilimN,  Giiaii(Íii  un  «I  cuno 
de  la  luchn  vuelva  por  Icrcera  vci  ni  1817  b  Ror  vniicJOo  ea  ol  allio 
de  la  Puerta,  será  para  sellar  niutro  aitos  mas  lanío  la  lilicrtAÜ  tío 
Venezuela  en  el  campo  de  CarabodOk 

]  Cuan  prolongados  los  diaiVe  U  ftna  carnicpHa,  cuando  Ú  in- 
cendio de  tas  pasional  se  convíerle  en  uu  incendio  flileo,  y  loi 
campos  se  tiñen  de  sangre  y  hai  pallbuloa  y  oadnlioi  I  Ue  uno  i  otra 
estremo  de  Veneiuela'  cruian  loi  ejércitos  vencRdor«i  y  voncidoi, 
despuéblansfi  las  ciudades,  arden  Un  aabanas  con  fUncbre  rei|ilan> 
dor  que  se  alimenta  con  cerne  humana  y  cuelgan  do  los  árboles  Ini, 
vcitiihas  acompañadas  de  un  solo  trr  viviente,  el  buitre ;  mi¿nlraa 
en  las  ciudades  aparecen  los  picota*  coronadas  pnr  las  cnlictas  dis- 
formes de  los  jercs  cojidos  en  Iok  nimbHles,  y  las  nf  uns  f  nmuigren- 
tadas  de  los  rios  conducen  los  fragmentos  humanos  de  las  orglni 
nocturnas,  i  Cuanlo  dnsnstre  ¡r  cniinla  horfnndadl  TfldoR  se  eslre* 
mecen,  Iodos  sufren  y  solo  Bolívar  en  modio  do  la  liornalla  parece 
invulnerable !  «  1  Cuan  gran  figura  en  lodos  los  slgloH  y  on  todas  las 
naciones  1  ha  dicho  un  escritor  chileno  (1).  Dursnlo  hi.h  dins  de  gMit- 
deía  americana,  que  se  prolongan  por  el  espncio  de  veinte  anos 
Cumplidosj  el  cielo  del  continente  osla  enrojecido  do  luooi  ardientes 
f  un  estremecimiento  volcánico  so  hace  sentir  cu  lodos  sus  ámbitos. 
Bolívar  está  A  caballo!  Por  todas  partes  se.cruian  Ini  ojúrcitoil  Los 
caminos  de  tos  Lianox  marcan  en  espesos  polvimulns  ninvediías  el 
avance  de  los  gineles,  mientras  que  los  ngresloH  di'i'Dladoi'nN  roper- 
cuten  el  eco  de  las  dianas  militareis  que  nnuncíiiii  el  alba  pn  todaí 
las  montañas.  Los  campanarios  de  todas  las  aldeas  ochan  A  \oñ 
vientos  los  anuncios  de  las  victorias  de  la  tardo  y  de  la  mnOniia,  y 
las  ciudades  popi^losas  siembran  di<  llores  el  tránaito  do  los  que 
llegan  en  su  róscate,  al  puso  que  todos  los  csnipos  ac  blanquean* 
con  los  huesos  de  los  que  bau  muiTlo  en  la  demanda.  Todos  tiem- 
blan y  lodos  esperan.  6o/ívar/Esln  palabra  os  ol  grito  do  solvacion 
en  el  naufragio  de  la  América,  y  las  madres,  en  las  noches  d« 
pavor,  cuando  truena  i  lo  li^jos  el  rniton  de  U  bnlalln,  nprntan  sus 
convulsos  senos  del  labio  de  los  h^jos  para  onsennrlon  ri  balbucir 
aquel  nombre  de  redención  :  /Jn/iryjr,  te!  Libertador li  (1). 

¿Cómo  seguirle  si  estii  en  todas  partios  ?*S¡  abandona  tan  riudadei, 
es  para  conquistarlas  de  nuevo,  jiara  entrar  después  rn  triunfo  en 
medio  de  las  muchedumbres  que  atónitas  le  nrlamnn.  Si  liuyr  os 
para  rehacerse,  si  vuelve  es  ¡mra  triunfar.  Cuando  i  fines  dr  1814 

(!)  Viciñk  Mackknii.  —  Ssii  Msrliii  y  (Willvnr. 
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abnmlona  á  CsriLcas,  deipu»  do  hnbpr  sKolniln  loilni  luí  nwiinol 
y  pcrdidn  todna  las  osporanins,  *]uinco  mil  fuitilivDit  le  ncompnnan. 
Son  las  rumilias  con  sus  ancianoi,  numeres  y  ninnt  que  huyen  itn 
las  turbns  anlvajcs  de  Bóveí,  y  le  precipitan  por  loa  caminos  esca* 
brosoB  para  lalvarse  del  Incendio.  9bla  Bolívar  marcha  aereno  en 
medio  do  eatas  eicenas  de  desolación  y  de  tlanloi  y  aolo  Bolívar  ae 
BalvB,  porque  tiene  destino  que  cumplir  y  dlni  do  gloria  que  pre- 
senciar. Su  inspiración  le  icompiAa  y  nádale  arredra.  St  pierdo, 
BUS  nuevos  (>j¿rcitos  los  tacará  del  polvo,  y  cunndo  en  don  ocaito- 
nes  huya  do  las  lívalidades  deini  émulos,  lerájtara  volver  al  IVonle 
de  sus  cólcbrrs  espedicioncs  de  Oriento.  Por  tren  veces  en  In  lili- 
torindo  Bucnrrcra  seescapnril  Hpt  puflal  homicida  porque  ól  dnbe 
contcmplnr  como  Moisés  ilcsdc  Iqs  olluras  del  Nrbo  la  tiprrn  prome- 
tida. No  le  tenia  reservado  lo  Providencia  pttra  morir  como  Céinri 
sino  para  eslinguií-se  como  Colon,  victima  do  Iab  ingratiludei  hu* 
monas. 

La  cam))Afla  de  1813  fuó  la  ilusión  que  alnnlA  los  pueliloa  do 
Ven^iueln :  la  Ae  1814,  la  lumlia  en  que  aquMla  lo  nopulla.  Giinndn 
en  1815,  después  de  tnnlos  desastres,  se  prcKonln  la  Tormiilable  es- 
cuadra del  paci/icador  Morillo,  ya  nadie  agiinrtlnlia,  y  In  revolución 
apnrecia  como  quimera  do  una  imaginación  drlirantc.  Morillo  deja 
d  Venejueln  en  pai  y  sigup  á  Nueva  Grsimda.  Todo  pnrcco  ji^rdido, 
y  durante  un  afío  el  espíritu  rwolurioimrio  no  rxislc.  —  ¿Dónde 
efitnbn  Itolivar?  ¿ReaparecerA  soliro  Ins  pinyas  del  continente  oomo 
el  visionario  de  la  fnbula  pura  robar  el  fíirgü  ni  riólo,  t  dormirá 
sobre  los  placeres  do  Cnpua  en  la  tierra  del  mlraiijcro?  Guando 
suena  el  r^flnn  republicano  en  las  costas  de  Orirnln  anunciando  el 
arribo  del  Libertador  ya  este  habla  dexportndi^  ti  la  Eiipnrln  del 
'  Nuevo  Mundo  (la  isla  de  Margarita)  que  tremnlnba  «I  estandarte  do 
a  ncpiiblica;  y  en  Ins  llanuras  del  Apure  las  loglimcs  do  Pileit  traían 
i  la  memoria  la  ópoca  de  Ins  lilnnes.  Bnlivnr  ron|mrero  para  levan* 
tarel  espíritu  abatido.  ¿Quí  lo  importan  los  eJArrilos  do  Mnrllln 
vencedores  del  coloso  del  siglo?  ¿  No  ha  luchado  contra  los  t>jtircitoii 
salvajes  de  Húves  y  Morales,  contra  las  tm|MM  disciplinadni  dft  ■ 
CeballosyGHgigal?No  In  arredra  el  ndmero,  nt  t\  valor,  ni  la  diP 
ciplina  ;  loque  desea  es  la  lucha  que  dobe  conducirle  al  triunru 
final.  Nueva  gloria  soslencrsc,  no  ya  contra  laK  turbas,  sino  contra 
los  veteranos  vencedores  en  Bailen  y  en  Zarajtoia. 

Cuando  regresa  Morillo  de  Nueva  Granada,  Bolívar  habla  ya 
puesto  en  conflngrarion  A  loda  Wneiuela.  Gtm  In  cnmpoíln  de  181(1 
principia  osl«  ¿(loca  inmortal  de  \oft  grw\Ac«  t^N^w*  "i  íi.^Vj*  ^í»sv- 
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des  triunfos.  Ei  la  ¿|)Oca  de  Ion  ronuuroi  ;  iln  lo*  clioques  ollni' 
picos,  de  lusdmlrililcs  retiniiins,  do  lu  itnndci  «orpresas,  de  Ini 
defensas  heróicu  :  e*  la  ¿pocK  en  que  llollvar  dnrreta  el  primero 
en  el  continotile  Kinoricano,  la  Abolición  de  U  eHcUvitud,  y  esU- 
blece  el  secundo  congreso  de  Venfuuela  on  la  capital  del  Orinoco. 
De  esta  peana  do  la  gloria  salo  el  rayo  de  la  guerra  quo  debe  cruinr 
Iss  llanurai  y  los  ciudades  y  flnaliiar  la  lempcilad  :  es  la  época 
de  1814,  desospcrada,  terrible ;  poro  con  enctnigoi  mas  humanos  y 
civUízadoi. 

En  aquel  caos  de  las  pasiones  solo  brilla  un  conlro  de  luz  y  d« 
esperanins,  Es  BoUvnr  que  con  su  genio  domina,  ilrae,  triunfa.  — 
€  Nada  es  comparable,  ha  escrita  c\  itpncral  napaAol  HoñllOi  su 
hábil  contendor,  á  la  incansJible  actividad  de  aqufíl  caudillo.  —  Su 
arrojo  y  BUS  talentos  son  sus  títulos  (uva  mantoii<>rM<.  A  le  cabein  de 
la  Revolución  y  do  la  guerra ;  pero  rs  cierto  qnc  tiene  de  gu  noble 
estirpe  espnílola  y  de  su  educación  también  pspaftoln  rasgos  y  cua- 
lidades que  le  haoin  mui  superior  A  cua^ito  le  rodra.  Él  es  la  Revo- 
lución. »  ' 

Pero  en  la  Inquietud  dé  Bolívar  un  solo  lugar  no  le  bastaba  para 
realizar  su  legitima  ambición  de  gloria:  nocosilaba  multiplicarso, 
señorear  el  campo  inmenso,  en  solicitud  do  nunvos  horizontes.  — 
Como  el  dguila  que  domina  el  espacio  y  la  tempestad,  Dolivar  aban- 
dona las  llanuras  y  se  remonta  A  la»  regiones  anditiao  para  saludar 
en  medio  de  las  nieves  su  estrella  y  busrar  el  furgit  de  los  combales. 
Apenas  instala  A  orillas  del  Orinoco  el  congreso  que  le  gombra 
primer  presidente  de  la  República,  trasmonta  los  Andes  con  un 
,  puñado  de  hombrea.  ¡,  Qué  Italia  busca  eso  visionario  de  Venezuela 
¡ae  no  tiene  las  lt>fÍones  de  Aníbal  ni  los  rocurtoo  de  BonaparleY 
Tal  es  la  pregunta  que  se  hacotí  sus  tenientes  SROinlirados  de  auda- 
cia Lal. 

j  Cuan  escabrosa  aquella  ascensión  de  los  Andrs  I  j  Cuantas  pri- 
vaciones cuando  el  cansancio,  el  IVio,  la  prolongada  subida  desa- 
lientan los  soldados  que  van  ti  luchar  contratos  rrcsros  escuadrónos 
.  del  gallardo  Barreiro  I  Mas  adelante...  A  los  veinte  y  dos  dias  do 
...archa  vence  en  Paya  la  vanguardia  de  Bolívar,  y  ¿ste  esdama  :  — 
(  Lo  mas  tstd  hecho,  pues  hfmos  t'^ncido  la  naturaleza.  >  —  No 
era  esta  frase  inspiración  doJ  momento,  sino  la  Nintcsis  de  prolon- 
gados años  de  pruebas  y  de  decepciones.  Refiore  un  historiador 
español  que,  durante  el  cataclismo  de  30  de  Naran  de  1812,  en  los 
momentos  on  quo  venia  al  sucio  una  gran  parle  de  la  ciudad  do 
Caracas,  Bolívar  animado  de  ideas  (llantrApicas  w  presenta  en  el 
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templo  de  San  Jncinlo  pnrn  nornrrer  tn»  vfrlimnH.  Krn  Hrgiirt  dU 
aniverEario  de  lo  rovolncion  do  1H10,  jiióves  Hnnln,  Kn  Ion  momen- 
tos  en  que  se  presenln  DoÜvnr,  iin  nacprdole  cKpnOnl  piíitnhn  nqiiel 
suceso  ala  muchedumbre  nlcmnrÍKndA  como  un  mitigo  dH  riela, 
por  tanta  doslcallad  al  monnrco  de  Espnnn.  Ilolivnr  liidipnndn  linea 
descender  de  la  cdledra  al  orador  fnniítico,  y  como  liupirnHn  dlrlje 
i  uno  de  sus  antagonistns  políticos  que  i  su  Indo  cRlnhn  la  iiigiilpnli> 
frase  :—'  €  Sita  nalw^tcÉa]  st  hpotte^  íucharrmtm  coiifm  ella  y 
fiaremos  qite  nos  obedesca.  >  —  tsi»s  palabras,  ni  parocer  sncrllt>« 
gas,  priticipiflban  á  ser  conflrmndas  en  el  triutifn  do  Pnyn,  17  do 
Junio  de  1819.    ' 

Veinte  dias  después  triunfüha  en  Vilt^s.  Kl  í)  de  Ajtoste  nbaii* 
dona  Barrciro  sus  posiciones,  y  el  7  vence  Dollvnr  nt  Doynrri,  l)nr> 
reiro  r^e  prisionero  y  todo  su  ojírcilo:  y  Dogetrii-nhandnnadn  por 
el  virei  SAmano,  abre  dos  dins  tlo8pues  sus  puertas  ni  vciir.pHor.>  lie 
aqui  una  cnmpiitln  admirable  t 

Nose  detiene,  ni  el  efilusiBímoTlel  triuiift)  lo  emlirltiBa,  fícnuevo 
desciende  solo  la  cordillera  y  solo  se  presenta  en  la  riipilnl  dfll 
Orinoco  para  decliirar  nnle  ol  Congreso  In  libertad  dt>  In  Nnevn 
.Granada  y  la  fundación  do  Cnlnmliin,  lema  do  tndoN  tus  doneosi  — • 
Deste  este  momento  la  nevoliirion  se  lince  genrml,  y  Bspnrin  t|i)e 
desde  tejos  observa,  nlisba  el  momento  porn'liaeer  projinslrliinrs 
de  paz  al  vencedor.  El  17  de  Junio  de  1890  el  Ji^fe  espnfiftl  iIitItIh 
una  suspensión  de  armas  y  propone  ni  nubieriifl  rrpublirhiin  y  i 
los  jefes  del  ejercito  su  sometimietitoáln  meln^poli  bnjo  siiitoMcnin 
cpnslitucíonal.-nolivnr  rcrbat;*  toda  proposición  que  no  cstí  bastidn 
en  el  reconocimiento  de  la  Itcpiiblicn.  KntiSnres  el  jofe  CKpiiftnl  ■ 
propone  el  armisticio,  il  lo  que  accede  el  Liberlntlnr :  orn  uu  mcdlo 
bonroso  que  permílin  al  jefe  Morillo  auseulnnie  del  tcntm  dr  la 
guerra,  sin  perder  el  liisire  de  sus  servicios  it  la  causa  rxpni^nln, 
El  25  de  Enero  de  1820  principian  las  negociaríonen  :  don  riloH 
después  se  abrazan  aquellos  dos  liombres  que  lauto  linbian  lur.liadn 
en  el  campo  del  deber.  Aquel  armisticio  era  Inu  solo  nu  respiro  y 
antes  de  cumplirse  el  plazo  cst.iba  roto  :  yn  Morillo  liab|fl  |tnrUdr> 
Esctícbase  de  uuevn  el  cnflon  repiiblirnnn  y  los  rnnleiidnhiM 
principian  el  nclo  final  de  In  Itovolncion  vcnmoliiun,  Cuatro  iiifseii 
después,  24  de  Junio  de  1821,  el  ejírciln  rspnftol,  al  innildo  del 
general  La  Torre,  sucumbe  rn  el  campo  dií  Garnhobo.  FníCam- 
bobo  la  lillima  batalla  campal  que  debia  sellar  la  indeprndpnrin  iv 
Venezuela. 
Dejemos  los  restos  del  ej¿rcilo  español  del  ceulro  wfliglnrup 


fiDlM  los  miirott  ri«  Puerto  CnWlln,  j  A  los  tenieiitttt  iln  Ilolivnr 
maniobrar  en  liw  rcjiionfii  ilp  Orridcnle,  micnljín  RCfriiImnx  a| 
genio  de  Am^rirn  en  nu  niiPVDjtnHPo  triunfal  por  Ins  nlttirní'  rlp  Inn 
Andes,  i  Con  rudnia  rniiidnii  bp  miceden  entoncco  los  nronlnrl- 
{nientos  I  Qollvnr  llp)rn  á  Onrrirtti  A  loR.  pocos  dian  itr  hnlirrlii  0Tn> 
cuado  el  ejército  eRpAñol;  npMins  to  detiene  en  ellA  y  inlp  pnrn 
prin'cipi&r  BU '  herdiCH  camptOa  tiel  Ecuador  yPcnl.  Todo  Sur- 
Améria  el' nti  tampo  riekítnDa:  El  41  de  Octubre  Re  rlmlo  ni 
general  Montlltn  la  rortnlcín  de  CartRgena  ;  el  21  do  Febrero  de 
I  :i822  laí.ovnnEndn»  d^  Libertador  ocupan  'la  ciudad  de  CiiDiirn  en 
.;  el  centro  de  los  Andcs  ccimtorinli'fi :  el  7  de  Marzo  vence  Itolivtir  en 
Bombona :  el  S3  de  Abril  el  geiternl  .^iicre  en  Rioband>n  )'  el  91  de 
Máj'o  Aymerirli  y  su  ejírcUó  w  rinden  al  pié  dfl  Picbinrlin.  — 
Una  nueva  capital  m  inrorpúm  i  ha  triúnroi  de  Bulivar,  In  Quito 
,  de  los  antiguot  litcA5,  que  lo  recibe  en  triunfo.  El  H  de  Julio  de 
-  1S23  es  vencida  en  el  hgo  de  .Mncncnibo  la  escuadra  cspi^floln  A  Ina 
órdenes  de  Lnbonle,  y  todas  táx  ciudades  del  occidente  de  Vime> 
iuela  éstfln  en  podi-r  del  ejórcttíi  republicano.  El  7  de  Seticnilire 
de  1823  bace  Ilollvnr  su  entrada  Iriunfal  en  la  capital. del  Peni. 
Dos  meses  después,  el  7  de  Noviembre,  toma  Pilex  por  aullo  et 
castillo  de  Puerto  Caliclhi.  No  bní  ya  combatientes  espaAoleK  en 
Véneiuela.  El  f!  de  Afrosto  de  IRSi  vence  el  Libertador  eu  Jiniln, 
y  el  9  de  Dieiomlire  lodo  el  ejiVcilo  esparto!  y  el  virei  Lnsema  wiil 
iiecbos  prisioneitvs  ej)  la  iiieniornblc  bntalla  de  Ayacnclio  ganada 
por  ^  general  Sucre,  Apianas  (¡ueda  un  punto  en  toda  la  esleuninii 
del  conlltieiito  'donde  Ramea  ol  estandarte  de  Castilla  :  la  fnrUloia 
del  CallaOi'que  resiste  con  oriüiilln  d  sitio  del  ejército  i\oli)nibiann. 
Diei  y  siete  y  m'ftio  moseü  de  cninbales  constantes  no  In  liaren 
ceder;  mus  tiudia  llega,  22  de  Enero  de  182G,  en  que  el  estandarte 
de  Colombia  ondea  sobre  las  vii^ax  torres  anunciando  la  «'manci- 
pación completa  do  la  AmiVicn. 

Han  sucumbido  lodoA  los  ejercito  enemigos;  se  ban  abierto  a) 
yencedor  lorian  las  capilaloB ;  Be  lian  rendido  todas  las  forlaWns,  y 
ios  restos  de  los  viejos  veteranos  ilc  Dallen  y  Zamgóia  lian  partido, 
*  -j' con  ellos  los  oficiales  dislingnidns  y  valerosos  que  debían  figurar 
'mas  tarde  en  las  rjvjleis  guerras  rie  España.  Honor  al  vencctlitr  ; 
honor  al  vencido,  que  eneslaluebasangrienta  los  laureles  y  cipreNeN 
se  confunden  en  honra  y  gloria  de  un  mismo  pueblo. 

He  aquí  la  obro  imperecedera  de  Bolívar,  el  G^niodc  América, 
hijo  predilecto  de  CarAcas,  rt  deseriidiente  de  aquellos  vaiicni  ilnn- 
tres  del  Milorío  do  Viicap^  qne  dnrante  tres  siglos  dieron  A  Vene- 
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zuela  cuiiquisladores  y  paciflcadorcn,  poliltulorrR  ;  hmiilirttii  itoU- 
bles  que  contri|)uyeroii  al  deiarrollodola  colonia.  Al  coronar  la  obra 
de  sus  antepasados  do  unaipanera  liiinorlal,  al  ronliiar  la  indepen- 
dencia de  América,  inniorlaliiabBsuTainilhjíiu  patria  ó  incorporulia 
á  lo  présenle  todo  el  brillo  de  lo  pasado  :  liabla  fkindido  dos  Apocui 
para  su  propia  gloria. 

Veimosle  subir  aún,  nA  ya  con  la  espada  redentora,  ilno  oon  el 
nuno  de  oliva,  para  saludar  desdo  l&i  tllns  clmoi  de  loi  Andos,  on 
nombre  de  su  gloria  el  resto  de  Amfirica  ja  emancipada.  Sobro  laii 
cumbres  de  Solivia  tomará  el  eslandurto  de  rixarro)  }  uiilóndolo 
con  el  de  Colombia  simboliiard  do  eita  innncra  la  epopeya  amcricann 
ensus  dos  grandes  actos  :  la  conquista,- la  libertad;  liiiibret  glo> 
ríosos  de  un  mismo  pueblo  y  de  una  misma  raía. 

¿  Qué  ba  hecho  ?  c  11a  dcstpoiado  virclnatos,  ha  borrado  todna 
las  lineas  de  las  demarcaciones  geogrdtlcas  :  ha  rehecho  el  mundo  I 
Quita  su  nombre  á  la  América  y  da  d  la  parlo  que  ha  becho  suya 
el  nombre  de  Colon,  y  mas  adelaiito  decreto  el  suyo  propio  &  au 
última  conquista.  Su  caballo  ha  bebido  las  aguan  del  Orinoco,  del 
Amazonas  y  del  Plata,  las  tres  grandes  rronterns  que  diA  la  Creación 
al  Nuevo  Hundo.  Pero  él  las  ha  suprimido  on  nombre  do  la  gloria, 
esta  segunda  creación  de  la  omnipoloiicia.  »  (1) 
,  He  aquí  el  mas  grande  de  los' descendientes  vascos  en  ambón 
mundos.  (2) 

(1)  Vicuña  MACKrñ*.  —  Sm  Marlln  ¡r  B<i|lviir. 

(!)  Entre  laa  faniili»  de  arl|[pn  vii>rDii|tnilti  qii<?  lint  pn  Vi-tiMunlii.  ti  íimi 
uiUgua  ptrece  ur  la  de  Bolívar  (IGWl).  Kn  In  lUlit  do  t*"!!^"'"!'"»*  vinca!  non 
miB  signiQcados  que  A  continuaelnii  InturUnio*  le  Piiciinnlnin  nliiuiim  qun  ilRUn 
de  loi  liglus  XVI  y  XYll  j  inuoliut  dol  il^iln  XVIU,  en  li)g  Hím  do  la  eomiAflI» 
^ipiucoanit,  1730  i  1780  :  otroi  |iurn>  )K-rliinotcn  A  li  |irfmi*ra  mltnil  d«l  ilgla 
iciiul.  Al  pubUcnr  QiU  tisis,  debciiiot  dar  iiiiarlr«i  niM  conlliln*  fnelii  «1 
señor  don  J.-M.  Echevcrrli,  Yicn-«dn>ul  de  Ir  ReiifthlIfK  c>[>«nDlit  on  PuerlD 
CabeUo,  quien  ha  tenido  U  corlctla  da  tnrroylr  y  rnunndinr  i*  llMa  qiiP  iHxnntlniíM 
i  lu  examen.  Conocedor  prorundu  dn  lU  idinmn  tialtvOi  vl  ntthin>i  nliiK<ui<>  boiim 
é\  para  jiroporcionarnoi  la  taliitlicoion  tía  «iiilirllci'cr  ndn*  pA^ilnai  roli  la  lra> 
duecion  de  ua  gran  nilmcro  de  pnlronlmloi»  yntiiat  pcrlniíerleiitti  4  hiiilltu 
-veneíolnnai. 

El  palronlmica  Bolívar,  por  nnligiie  qun  inn  en  r)  «ohurhi  rio  VItcnj'a,  ]r  «n  IH  , 
otras  provincias  vascongada),  no  pamm  Irnrr  un  nrl|ti<n  vasen  ;  n  maa  bJMI 
andalua  6  caslEllano,  Lo  misino  pui<dM  di^ririH-  (Ir  nlnw  iiliirhoi  pnlroiiinlimí  iht 
bmilia*  vfncioUnai  cuyos  padre*  it  nnlercxiroi  Min  orliiiiilua  de  lai  prevlnclai 
vaicongadaí,  como  Herrara,  Lüpeí,  Rlvaa,  lliHlrlgiiiM,  Mlllnn,  ItOcOnIt,  Y«»-9naa, 
Alegría,  etc.,  etc. 

OjMl  nos  hubiera  iMo  ixirible  piibliutr  la  nula  pxarla  itn  Inrinn  Ina  nprllliliit 
de  origen  imm  que  a«  cncueiilitin  en  Wnrmirla  ,>pi>n]  un  U«l>nja  apnicJanlH 
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Dejémoslo  aliora  ilcKrniilrr,  ijuc  no  hai  sol  kin  onuu,  ni  glorli 

sm  infortunio.  El  torhollino  de  las  pasioncí  va  i  (envolverle,   } 

aquella  alma  lempUdt  por  Ui  deagritcias,  vt  áencontrnniftá merced 

necMÍU  do  Ueiiipoi  puM  na  hit  lugar  da  la  República  tn  qua  no  u  tropiecs  con 
alguno  de  uiueilM. 

Loi  ptlrantmlooi  que  Woinn  un  '  Indioan  noinbnu  de  lugirn*  on  slguntt  ds 
tas  treí  provInelM  VBHan||H(lM¡  j  tolo  el  do  .Bolívar  aa  oncucnira  al  miimo 
tiempo  en  Víi«iyfi,  Ouiptiwon  ;r  Alabi. 

Llima  In  atonoion  en  U  ililn  quo  publicamoi  el  origen  \uea  <lo  muehoi  de 
loi  compañenH  do  Bolívar  nii  la  guorra  magna,  como  irimnendl,  Vrdaneta,  An- 
Eo4tegui,  Ibarra,  Uitirlí,  Locumbírrl,  Arguindcgui,  Aramonitl,  Irílitrren,  ele,  eui. 

LISTA 

K  AUUNOS  I'ATROnIhICOS  \ktait  PERTENKdERTEt  A  rAHriJAl  VUlKtOLAFtU. 

Palrmúmian  Si^ifieadM  cH  «>jmAi>J. 

ÁGUñREvcM  i  Auorrewre > .  >'^  Quemad  cao  lamblen. 

'  AcDiMiI  i  Auom Oucmad  wo. 

Auuud  Albotu.,,..,....,, SI  lo  M  potiblo. 

ALTmuL... ..;,,,,,., Lo  poiible. 

AuiCTIU ,   .,, Pnroce  que  el  Bil. 

AuuRtr-^comipdnn  do  AlUburu) Cabcia  de  peda. 

AuAHAi  Armlantat Aralla. 

Ahdhiiuii  — (oonlracclon    ile   Amann- 

dara),.., , Al  lailu  üo  la  nwiln>. 

AmOkTKGtlI  A  Auniatngui Lugar  de  laa  cahrai. 

'  Airóla— (camipolon  do  Aitlucln)....  Quo  tenían  allA. 

ARiiKiAHiir .'. Ciruelo  nuevo. 

iRuiimu ,.,...... Cobcia  do  ciruela. 

AauQIM Me  allí  el  monle. 

AXAKCDHKn  ....,,>.,.(»•■'>>•>>•"•'  AntojadiiD  da  ciruoint, 

ARANiADt , Lugar  do  abrojot. 

Abakiahenn.  . . . .' Monto  de  c«piim  (e«|iiiiar) 

ÁRAinuv Tú  en  lai  tina*!  (I) 

Arbide ,,,, Duiíino  do  piedra. 

AHanxMGDi  d  Ar^widcgul HAgaso  la  luí. 

AiiaHtVDi , , , ,  Monte  da  roMei. 

^RuTEGum*.. ., , ..,.,.... Lugar  de  reblea. 

.    .  ^}& •  ..>....,., , Roblo. 

'  Jüiosmuii.. Carpintería. 

AniiAXtiKi  Amtbide...'. Camina  del  peora  do, 

AaRECBumA > ,  He  ahí  csm  hrminuí, 

'  ArrkuI , I^rajo  de  guunoi, 

'  Cuentan  cu  U  provtnda  d<>  Guipuiena  que  Aranumml  (Tú  en  lai  lariail) 
fué  la  eidRinacian  qiif  prallriil  un  paslur  i  quien  le  lo  apnrei-lil  )a  Virgen  en  la» 
lariai  de  un  cerro  quo  llovaVl  nombre  de  Araniaiu  con  anpiiHlnn  de  la  n- 
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de  lodos  lo*  vientos.  I)pj¿mo»lu  descender  Pn  Nolicitiul  de  Ih  riic* 
soliUri»,' donde' el  mar  lione  [(ara  los  gnndflH  iiif<irtunÍoii  pco»  J 
nol&s  de  ooi^uielo.  No  iri  como  Alcijandro  en  noticitiiil  ite  HnbilonU, 

.    AsiUHA. ..,..,.,. 

AlMUiA  ,.'.. 

Aruobahhmjl  ,,,. :..,....,, 

Akteaca 

AsctiKE.', .;,'..... 

AutmEcoKiK*. k.., 

"  AWABHIN ; -. ., 

..,,.',     Ctu  (le  pifdr» 

roilrogoil.                  „,'  ",  . 

, . Fnntinan  |Mn  dMln,  |. ,, 

,...«.     RnmaduouRlni. 

,   '  Tiojio  inucliu.      ■  ■■■  .  n  ! 

••A.   'ilil    ■' 

,.T , 

'<      mI-;.I|I 

1  [i:    -.i..;!-  ■■ 

.  i-,    ,f.«X 

BKnmiBEiTU .  ¡;.. 

Bekiidtciian  (ljcrriilcranj..r. . . . 
BiiE5*e*5ii !  ..,■.,..'.  i ., . 

BOLlMR...».,..,.!......^.., 

ÜUPKLUIC,.,.H -^-.„.. 

EcHUNou ....": j 

EciiíAíü-v.i.'/. ■.;■.:,■''■.■..;.,. 

,.;;..     Qufi  proj-PcIol 

Fsbrioar  iuuiliwroi.^^    ■, 

......     Cmh  ernnila, 

;     A  til  Mía.           ■    '(fc-'l  . 

ECHEGARRETA  

Cnin  A  U»  llaiiiw, 

ECBEKIDDG f.. 

NoIoi.((ü™«, 

■   ECHEVERHU 

EGUMUnA ' ■..*..;..., 

Emrkchu , . .  i ,. , , , 

Dcbnjo  (lolxil, 

CoM  üc  la  l^\fll^i. 

EmoiiDo i 

ElAM.. ..■,,..-.,.;.. ..,....,.. 

i    Juulo  4  Lr  W'^U. 

,.    Bcbcí.: 

EsraJiiiA:....;..'.ii\..i;.\.uJ 

;..'.,.    Bellota.  .'■■■.    4..  i.> 
..,^,,.    liíwondidu. 

li»oin*e* ^.i,¿. 

Galarraca , , 

GARHUpu  (Uamim'iiillaaJ...... 

,:J...  So™hm..<..lM*ltt.i  ', 

Palníi  Tnm.   , 

L     Cow  de  la  *lrtnri« 

..,,.    Unmii  piipl  iimnlf. 

GaTaraIN  (Cnvnurlinl.  J :....., , 

.,t. ..     Eido  auchB  ahora. 

GOCORU                 ^ 

B^  KSTUDIOI   V   LECTtlHAI  6&tt 

liara  iluci-cUir«ii  ea  medio  ilr  la  cril)iulii  m-r  liij»  ili>  JU|iilor¡  ni  con- 
fiado como  Cóiai-  irá  al  Senado  roriiinu,  dunilo  le  atuarda  el  puAal  ' 
de  Bruto  ;  ni  oomo  ^apoleou  piíarA  el  Ih^oI  «ncnil{t(i  qut  dobe  con- 

'  CuicuECHKA .•.,,•  Cbm  lio  lirriliiii  '  m 

GoiTicoii * '  El  ili>  nrrllia, 

'  Goni  (Corrí) Cntoiiiito. 

GomioCHAtEGÚi Lugar  imii  mm  \\e  luhloii 

GoRnoKuon* ^... '  La  mojar  di  kpr  (oHoi 

GuRiKiAG* Crui  de  iNiln. 

HERHEiAn* ,', .I...*  DbI  rlMliuiloi  _• 

'   iBAHRA \, V«llo.  • 

li*HnoLADUiiL'~(ci>iili'nccÍuií  dg  ibHrm 

— cD-ulit-í'rit-biiru) • ; .  Mr  <ln  I*  rpm<rlii  ■li'l  valla. 

lixinHAMeNtii M»ntu  iln  Ini  arvpjna, 

iRUUSTl Nutial. 

iKsuiARRi '. lUimaa  rnn  IVociimcUi 

iKADi .  .*. , ^ Til  paHnntc 

iMBcnt , rf  VcnliKli^ra  cluiUil. 

'  IntAaTK'. llaala  lá  cliiilait, 

luiARREN  6  Itiíbarroii Urbano,  ^ 

'  laicoTEN  il  UrigojiDn Cludnil  lio  arrlbn. 

li*Y* TU. 

hmtis  d  lib , 

Itdbie— (por  llurrlgnbe) ■. . . .  Siii  l\ioiil<',  V 

Itormde .* CbiiiIiid  iIp  1n  fiipnln. 

'  iTURRUJiK HAcin  la  (\mHe. 

liTurr* Y  llrni>  |in1nbrn. 

lAURCGUt  A  Jóiiikihkí npninKlnili)  ao(|i>r. 

'.Luida ....- '. Harcilu'l, 

Lafdaeta ^ ....... .  .  A  laa  hprrilaita*. 

'  Larrain , be  Int  aartai, 

Larhalde Viti*  la  laria. 

Larhaiscaik Ofi^rln  iln  inraa. 

LamaIiIRAI. tuna  nnclia, 

'  Lecdmrehri  6  LuGuliorri Liiitnr  nuovii. 

LicDNA Ihif II  Ki^ar. 

LuoRBUBD CaliQiM  *i<ca, 

'  JJUUACA €aM  do  LaIh. 

lOABRAGA HamR  dn  fretnn. 

-'■■WiAi , , Uantdipnlii.  « 

~  Oadariasa , 1 

IUrtiarena Tki  Mnrliii. 

■tiCDiA Mnnln. 

Hbidihi Al  mmite. 

'  NicacLEi'A Uc  Miguel. 

MiODELARENh n«  Micaela, 

'  HuiCA  (Muxlu) DuraaiiD. 

Olaecbea ,, , Chm  do  innikm 
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ducirlo  á  la  roca  de  Promolco.  Nn  :  él  iri  coniu  v\  pcicitriiin  it 
quien  sorprende  el  liuracan,  J  quien  pcrtegiililo  por  la  onila  «ertU 
ginosa,  no  encuentra  bíIío  seguro  ni  reposo  i  auiTatlgai,}  ompiijado 
por  la  gacilla  de  los  vientos  llpga  d  U  playa  para  cxlialar  en  ontn  lU 
#^  úllimo  suspiro. 


¿  Qu¿  quedaba  en  el  conli nenio  Americano,  doipiic«  de  Imber 
"salido  el  ultimo  soldado  ospaflol.?  —  Quedaba  una  civiliíacion  In-  ' 
completa,  defectuosa,  es  verdad ;'  pero  con  la  navin  que  drBln  nu> 

OíAlaou % A((PiU  palnhrR. 

'  Ouvjtnu* ., Tabla  niicrid  rirrerlii  im«vi, 

Outh  (Orlis) De  alil. 

*  Otamekdi Monla  de  arfiiiiii. 

'  OtariaBjIL  ú  Ojittbal rama  «nch«.  * 

SABJkRiAiu I Toint  UmniaiM, 

Salaierria >ali  mwva.    -  '      ,       ' 

.  'Suma  (contraecíon  deSuarrin) Pnlcrul. 

SniiACA 

;    ,  SoiAiABAU Ilereilnil  ancha. 

^  'SoKMDO Junto  t  U  hrmliid. 

'    *  UdUT— Orectif )>rartera  con  agiia. 

4;  DeAxn....v lila.' 

VxtiA—NundB! >M>i>l<-  mU? 

OaiDi* l>o  i1u>  aguM. 

Vhdaneta , Kn  tndna  )*■  ngtrn*. 

'  Uriailti llAita  Ir  cludail,     • 

'  Vu»  (por  UrigRbo).... filn  Rjiua, 

Uaou.... A|iiin  rria.   # 

UaiiECREACA > CaM  do  ix-plInniH, 

UmiiSTAtu Aini*  <<r  mar. 

*  Crroi  (Urot)., Agim  ft-la. 

Brhdtu |j-Jano. 

'  UKATiGín ',■> Liignr  rn  quo  wn  iili^a. 

'  UlTARlTl ...>  Abundancia  ri<<  .itli|tni.  , 

Vbtu AlMtjo. 

VlRACOECHU ('-«M  de  Rbajl).  " 

TncAKaoNM iunlo  r1  homliM. 

*  ZuAiA An«ho.  '  '  ' 

ZaiAurtA V  M  nncho.  * 

'  Zaldiia Vendido.  < 

"*     Iariaga I>a1a  vit>ja. 

ZuuBiiHU CnlH<in  da.pnnnie,  , 

ZiTBiuACA ^ Puente  do  rama*. 

'  ZtiLOACA linceo  de  Ir  nma.  - 

ZOUWTA A  ln>  npijcroa,  * 

*  ZuiutA Al  Ingarde  niimlira*.     '' 
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Irirla  y  doMmillaria  en  p1   |torvpriir  :   t|ue(]il>iii  Im  ciililit(iei  y 

.  pueblos  ruiiJiuloN  por  Enprifla  durante  tres  rIkIdh  :  qiiodftbA  lo  ri- 
queza y  el  campo  libre  pitra  tus  oipcculacionei  del  comercio  ;  qu^ 

r  daba  la  liidalf^uia  caBtcilnna  y  pl  amor  i  lo  (rroniln  en  el  coraion 
americano,  y  el  valor  lieroico  y  la  coniUncia,  pnlrlmonlo  denueilroi 
mayores,  prohadoB  en  Ior  dcDüNlrcii  y  vicloriaB  del  campo  do  balalln  t 
quedaban  las  Itordaa  indígenas,  civíliindnR  por  tquclloR  mlHÍDnoroii 
que  trmhrnron  con  au  manaedumbre  j  conilnndn  4  Ijlcieron  lo 
que  no  hablan  podido  roaliiar  Ini  nrmns  caslollanna  :  quedaban  loa 
trabajos  uenliricoR  do  los  ORploradorca  espnfloln*  que  debinti  aervlr 
de  sólida  base  Á  kg  elucuhracionct  de  Uumboldt  y  i(  U  cirncia  mo* 
derna  :^'  quedaba  Ir  bondad  de  Ion  pueblos,  que  no  es  vlrlud  ad- 

'quirída  en  un  monimilo,  sino  rica  liereiicin  de  lo  fMiutdo,  y  quedaban 
los  hombreH  ilustres,  educados  al  calor  de  la  colonia,  y  ol  hogar  y 
la  fantilia  qnedaban  con  todas  lus  virtudes,  rAmo  el  timbro  mal 
gllorioso  de  In  conquista  caslcllann. 

No  eran  pueblos  esclavos  1(116  ao  emtncipnbnii,  ni  una  eaclsion 
violenta  de  la  faniilin,  Bino  la  emancipación  nalurnl  de  una  parlo 
que  con  Ideas  mas  avaniadas,  qu^ria  constituirse  y  entrar  en  el  ud- 
.  mero  de  Ing  naciones  obodociendo  la  lei  del  progreso.  De  un  puebir, 
de  esclavos  no  salen  los  hombres  de  h  Revoludon  do  1810  4  1B30, 
ni  esos  ingenios  que  se  nianíreílan  ti  frente  de  nuestros  comiciol  y 
asambleas,  ni  esos  adalides  que  luchan  y  vencen  en  los  campos  de 
batalla.  Ni  el  odio  ni  la  vénganla  debinn  intorpoucrse  entre  Espafla 
y  América,  sino  el  Océano,  limite  natural  entre  dos  pueblos  que  , 
conservan  para  «ino  y  otro  mundo  iguales  tradiciniies,  lenguaje,  cos- 
tumbres y  comunes  glorias.  Lo  que  Kspaila  habia  realisndo  en  el 
siglo 'XY,  lo  complelalmn  su^  descendientes  en  el  siglo  XIX  t 
elocuente  corolario  de  aquella  época  inmortal.  La  ramilla  ora  In 
misma,  pero  en  regiones  distintas.  Tara  el  equilibrio  dol  mundo  era 
necesario  que  Kspafla  penliora  sus  colonias,  sin  dejar  por  esto  de. 
ser  grande,  que  no  necesilalw  ella  do  América  para  conservar  antii 
la  historia  su  antiguo  poderlo  y  sus  anales  de  siglos.  Ilnbia  hecho 
por  América  cnanto  ^bia  podido  hacer  en  una  época  general  de 
,  ■"  oscurantismo,  llenn  "  Irabns  y  de  idens  superlirlosas,  en  que  el 
espíritu  vivi<\  eiiradennd»  ponpie  aun  un  hnhia  nacido  ol  elemento  ' 
legenemdnr  que  drbia  cambiar  por  completo  la  Tni  «te  la  clviliinclo». 
universal.  • 

Graudc  gloria  para  EHpnfta  In  rouquisla  de  AméMca;  mucho  mas 
grande  to^vla  la  emancipación  de  Anlé^ica.^^o  es  el  eslranjero 
quien  lo  «iraoca  sus  rioiiiinios,  sino  sus  descendienleSf  que  nimlc  y' 
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horfilca  Ilion  lo  Iuk  wtiiiuiaUíu  Por  eilo,  Uviivar,  e)  giwio  At  Amt> 

rica,  M  tRinbíon  glorii  dn  Eipañt.  Al  citlor  iln  ln  oolnnta  •■  dun- 

' '  mili  lu  upirílu,  ;  ti  Bslor  di  U  colonia  Irabojnron  lui  pro|eni> 

"  tares.  Su  aparición  fin  los  csinpoi  du  In  Idan,  no  pi  un  Incldcnln  M 

■    momenlo,  sino  una.  ds  mu  ilnloiiU  brlllNiílaR  do  U  liiitoria  en  bui 

evoludonoi  jioeesarlaa  f  itnnftnlcai.  - 

f  Bolívar  ea  Umblon  gloría  dt  Eip&na.  Monfua  hubiora  ildo  en* 

tregaríB  a^  eitranjero,  i  nueyo|invMDrei  quo  hubieran  flhogmlo  tl 

trabajo  de  treí  itgloi,  hadando  deiaporecor  ran,  ooitumbrca,  len>    ' 

gaa^  y  iradioiones.  Perteneda  á  Amitica  oontlnuor  la  obra  j  rDn> 

>     serrar  la  historia 'de  la  hmllia.  Guan<^  en  Amarice,  eiplnlua 

■todavía  apRaionadoa  recuerdan  la  hlitoria  de  la  colonia,  jiarn  pin* 

tarla  como  una  ¿poca  de  abyección  y  do  oprobio,  olvidan  qitn  en  el  * 

progreao  humano  no  ei  tolo  tí  deseo  la  fuena  que  empuja,  alno  «I 

curso  de  las  rovolucionei  que  abre  iten}pro  al  oaplritu  humano 

nuevos  campos  de  conquista;  y  cunndo  en  B^pafla,  eipiritus  Inlran* 

.'    algentes  lachan  nuestra  emanclpadott  política  como  un  aclo  do  m- 

'     beldio,  olvidan  ijuo  los  pueblos  no  ann  inprtca  como  la  roca,  y  quo 

'.-.  «líos  tionon  destino  que  rentiiar  y  ninbidonoi  y  necoildadc*  qui 

V^Botlynr  es  también  gloría  dcG^pann.  Gimmlo  en  nuoitrai  Aoitai 

f  íjlvicas  hornos  visto  la  Espafla  oñdal ;  ouando  on  el  aniversario  d^ 

Bolívar  en  1873  hemos  conlempindn  unidoD  In  iNindora  do  CnRlilla 

j  h  de  VonQKuela,  y  A  los  hijoa  de  Kxpuna  honiiniisdos  con  los  hljoa 

«  da  los  lihertniloros  da  Amíríca,  hornos  comprendido  on  lal  grupo  In 

.     unión  de  dos  apocas  :  dos  nadonsn  do  un  mismo  orlgnn  que  se  es* 
trechon  nnimadns  de  un  eolo  pnntamioiilo  :  la  familia,  ni  progreso. 
■«Dos  años  hnn  pasado  desdo  entóncoi  y  ya  Espnfla  ha  píxiClniímdn 
laHepubticB  :  ni  levantar  el  t<slandnrle  de  In  doinocroda ;  tl  de- 
cretar on  una  de  sus  coloiiins  la  nbollcio»  de  la  escinvitnil  f,  nn 

windti  un  homcnt^e  de  justidit  y  admiración  ni  goniu  do  Am^ríonf 

'ÍSi  grande  es  la  gloria  que  rollojn  Espaflo  sobro  AmiVica  nn  los  illas 
de  la  conquista,  i  su  turno  Amóricn  ronoju  también  sus  glorias 
sobre  la  nnligua  madre ;  y  con  el  orgidlo  do  jua  y  ooit  la  jiinllcia  de 
la  historio,  ella  y  nosotros  podroinos  sleinpffdcclr  i  —Bolívar,  t\' 

"   ^nio  del  Nuevo  Mundo,  os  tnmblen  gloria  do  Espadn. 

.  A  impulso  de  ^los  impresiones  liemos  esrrllo  oslas  prtjinns  :  un 
tributo  do  niconoci míenlo  y  admiración  al  Grainjo  llomlir»  cujoa  he» 
ches  vivirán  olcriinmente  t>n  la  historiado  Amírion  ;  un  liomcnnje 
á  la^  pasadas  glortu  de  Espaila,  que  sembl'A  en  rf  motae  4i}<<.c«.«- 
lo8  prmonea  de  una  dvHliadon  leamA»  ^  tft\w\  \it^*\iM:*s  v**^^*» 

4 


lonias  como  naciones  independicnti'ti  quf  ní  reiiief[Aii  tic  lu  orl^ri 
ni  han  perdido  las  nobleü  virtudci  do  11»  pro^ciiUoroi. 
'  Al  unir  nuestros  comunes  esfuFirioi  en  el  ürsurrollo  it¡\  progreHO 
humano;  al  conservar  puro  eslo  láiuma  con  el  cual  ic  conmnir« 
con  Espaíla  el  espirilu  de  sus  hyos;  ti  loitoner  la  Ulna  domocMlica 
como  demento  de  vida  para  timboi  püabloa,  no  liftcpmoa  aino  citrp- 
char  nuestros  vínculos  naturales.  América  en  Kfpana  y  Bcpnna  0)1 
'  América  :  he  aqui  nuestra  misión  hiatórica  y  literaria  para  poder 
conservar  en  ¿mbos  mundos  U  unidad  dc,liin)lll&t  Ins  glorlaa  co- 
munes, el  espíritu  de  dos  grandes  puebloa,  untduí  para  slcnipi%  en 
las  nobles  conquistas  de  la  cíviUiacion  moderna, 
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